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PREFACION 

A ESTK 

SEGUNDO TOMO DEL INSTRUCTOR. 



La recompensa mas apreciable que un escritor puede obtener por sus tareas literarias, es, sin duda, la 
aprobación del público, interés de una naturaleza noble, porque no solamente está ageno de consideración 
pecuniaria, mas también de atención individual, no habiendo, sino en caso muy raro, conocimiento 
alguno personal entro quien escribe y el que lee. Sobro este fundamento el Editor del Instructor 
puede, no sin razón, congratularse por el feliz suceso que ha tenido esta publicación, pues que 
esparcida por los países mas distantes de la América Meridional, y á donde, por obstáculos casi 
insuperables, no pueden llegar sus Números hasta algunos meses después de su publicación, muy al 
principio de este año fue necesario hacer una segunda edición, para satisfacer á las muchas personas 
que solicitaban una serie completa desde su primer número. Este favorable auspicio del público, lejos 
de producir una vana presunción de nuestro trabajo, y su consiguiente indiferencia en la redacción, 
ha servido para redoblar nuestros esfuerzos en la selección de la variedad de materias de que so 
compone este obra, como podrá verse parangonando el índice presente con el anterior, lo que alegamos 
como prueba del estímulo que hemos sentido para hacer al Instructor aun mas interesante todavía en 
el círculo anual dondo vamos á entrar. 

El carácter mas distintivo del Instructor desde Enero próximo será el consagrar las últimas páginas 
de cada número, bajo el título de " Movimiento Político," para referir brevemente la marcha de los 
acontecimientos políticos en los países de Europa, asi como en los varios Estados del gran continente 
de America. Al principio de este publicación nos propusimos, es verdad, escluir toda discusión sobre 
los principios políticos de los gobiernos, como ágenos del plan sobre que habia de ser conducido el 
Instructor ; pero las ocurrencias ton grandes, y de tanto interés á toda la America Meridional, que 
han ocurrido en España y Portugal en estos dos últimos aftos, y que aun existen todavia, manteniendo 
á la Europa en ospectacion, nos han persuadido á que una fiel y sucinta relación, meramente de 
acaecimientos, será no solo agradable nía* al mismo tiempo instructiva á nuestros mas distantes 
lectores, manteniendo siempre ¡leso nuestro propósito do no mezclarnos en censurar la línea de política 
de gobierno que cada nación, ora en Europa ora en América, tenga á bien de seguir. 

1-a suerte de Esparta, sea cual fuero la enageuacion producida por tan prolongada interrupción de 
trato con los nuevos Estados de la América del Sur, deberá ser siempre iuteresante á unos pueblos de 
la misma sangre, do la misma lengua, del mismo carácter y de las mismas virtudes ; y no será 
predicción, sino cierta confianza, el decir, que la próxima reconciliación, tan felizmente anunciada por el 
gabinete de Madrid, por medio de la que se asegurarán los derechos naturales, y por tentó indisputables, 
de la madre que ha cesado en el mandar, y de las hijas que han obtenido su justa emancipación, hará á 
los Españoles mas estimados en Ultramar, y á los Sudamericanos mas apreciados en la Península, de 
lo que ambos han sido mutuamente en los tres siglos de su conexión política ; porque si se ha observado 
ser desgraciadamente cierto el apotegma de los antiguos, Accrrimu proximorum wtiu, ¿ por qué no lo 
será también afortunadamente el otro. Amantium i/n ainoits rcdintrgrulio cst? 
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En este tiempo feliz de educación universal ; en unos países en que la ilustración de los gobierno» 
ha roto las trabas que entorpecían la marcha del entendimiento, don el mas apreciable del hombro ; y 
para una generación que ha crecido en una tan larga como noble pugna para obtener su independencia 
y libertad, toda publicación juiciosamente conducida, no puede dejar de ser bien recibida del público ; 
y en este respecto no será vanagloria en el Instructor el pretender y alegar su derecho a una liberal 
aceptación. Los asuntos aquí contenidos son los mas importantes en la literatura ; han sido tratados 
con la mayor claridad posible, y si algunas palabras parecieren estrañas á algunos de nuestros lectores, 
por ser voces enteramente técnicas, nos ha parecido su uso no solamente conveniente mas necesario, 
pues de otro modo no tendrían oportunidad de aprenderlas ; y siendo admitidas en todas las lenguas, y 
halladas por consiguiente en todos los libros que tratan de ciencias y artes, la ignorancia de su 
verdadero sentido sería después mas sensible. 

En la serie del Instructor se hallarán algunos artículos que, por comprender un ramo de ciencia 
natural, han requerido la continuación en varios números, por masque nos hemos esforzado á reducirlos. 
Los artículos sobre la historia natural, y mas particularmente los asuntos físicos bajo el título de 
Creación, todos originales, han continuado con su carácter descriptivo como nos propusimos desde el 
principio, convencidos, como estamos, de que nada puede contribuir mas á dirijir la mente de la 
criatura ni elevar su corazón hacia su Criador quo la descripción de sus obras, asi como nada puede 
hacer admirar mas su Providencia, que mostrando la Sabiduría con que ha sido formado este 
mundo visible. 

En cuanto 4 los artículos filosóficos, así como los do geografía universal -y particular, no será 
impertinente quizas el observar el método en que han sido estendidos. Estos no son asuntos de imagi- 
nación como las novelas y otras ficciones, sino materias investigadas por los autores Griegos, y por otros 
mas antiguos quizas que Salomón, y por tanto no pretendemos originalidad ; pero de esto no se sigue que 
sean traducciones serviles, y mucho menos meras traslaciones. Muchas veces nos hallamos obligados 
á consultar no solo varías enciclopedias, mas también los autores á que se refieren, k fin de averiguar 
los argumentas mas probables ó los hechos mas confirmados, y reducir después el resultado á dos ó tres 
paginas, tarea mas laboriosa de lo que muchos de nuestros lectores estarán inclinados á imaginar. 
Como cada artículo es el resultado de varías opiniones comparadas entre sí, seria no solo tedioso, mus 
tendría visos de pedantería el citar los autores Franceses, Ingleses, Alemanes, &c. que nos es 
necesario consultar para la conducción del Instructor. 

Otras observaciones podríamos hacer sobre este nuestro segundo tomo, pero siendo idénticas en sus 
circunstancias á las que espusimos en el proemio de la obra é introducción al primer número, referiremos 
allí k aquellos lectores que no las hayan leido. 

Deseosos los Publicadores del Instructor de que su publicación llegue, cuanto mas pronto sea posible, 
k aquellos pueblos donde tiene mayor despacho, han arreglado una impresión mas temprana de cada 
número, y dispuestos con sus agentes en los puertos los medios necesarios para facilitar la mas pronta 
es pedición en el embarque así como en la internación. Un nuevo juego de letras de molde ha «ido 
fundido expresamente para esta obra, con las que principiará la publicación del año próximo, siendo el 
deber do los Publicadores no ahorrar gasto alguno para mostrar al Público su gratitud por el gracioso 
ncojimiento que ha obtenido el Instructor, y su resolución en procurar mantener su aprobación. 
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ALCAZAR O PALACIO REAL DE MADRID. 



Antes de hablar de esta magnífica Mansión Real, 
daremos una breve idea de la capital de España. 
Madrid esta situado á la orilla izquierda del pequeño 
rio Manzanares, poco distante de las montañas de 
Guadarrama, en los 40 grados de latitud, y casi 
matemáticamente cu el centro de la Península. Es 
la capital mas alta de toda Europa, estando 2,400 
pies Castellanos sobre el nivel del mar. Vista Ma- 
drid de lejos no presenta ¡dea alguna de grandeza, 
ni aun anuncia la existencia de una población con- 
siderable. Las cercanías de Madrid sou sumamente 
tristes, el terreno es desigual, destituido de árboles, 
de casas de campo como se hallan junto á otras 
ciudades, y Un solitario que, sin embargo de haber 
al rededor cerca de doscientos lugares, no hay punto 
alguno de donde puedan verse mas de tres ó cuatro. 
La escena cambia, sin embargo, á media legua de 
distancia, haciéndose mas interesante á proporción 
que el viajero llega á sus magníficas puertas. La 
eutrada pur la puerta de Alcalá, la mas grandiosa 
de todas, el jardín de frutas y flores, con verjas de 
hierro que dan vuelta al Prado, los Pósitos, las 
cercas del Sitio del Buen Retiro, por la parte del 
campo hasta Atocha, y el plantío de árboles al re- 
dedor con fuentes hermosas que adornan las calles 
de árboles, forman paseos que no ceden en delicias á 
los de ninguna otra ciudad. 

La planta de Madrid es un cuadrángulo cuya 
circunferencia se estiende por mas de dos leguas, 
rodeado por una muralla de tierra, sin foso ni apa- 
riencia alguna de fortificación, no siendo otro el 
objeto de esta cerca, sino el asegurar los derechos 
que pagan las provisiones á su entrada por las puer- 
tas, que son 15, renta bastante considerable y que 
constituye los fondos de la villa. El número de 506 
calles en Madrid no es grande, porque hay muchas 
larga* j siendo Madrid una población comparativa- 
mente moderna, pues que Felipe II fue el primer 
rey que ta hizo Corte y capital del reino. La mayor 
parte de sus calles «on mas derechas y anchas que 
las «le otras capitales y ciudades de Europa, con 
enlosados por los lados de solo cuatro pies de an- 
cho ; si estos enlosados fueran de la anchura de los 
de las calles nuevas de Londres, la apariencia de 
algunas calles de Madrid, tal como la de Alcalá, 
sería magnífica. Hay i2 plazas, aunque muchas 
Tom. II. 



de ellas no mereccu este nombre por su pequenez 
c* irregularidad. Las iglesias son 77, ademas de 75 
conventos de frailes y monjas, 8 colegios, 18 hospi- 
tales, 17 fuentes, y 65 edificios públicos, algunos 
de los cuales mereccu ser nombrados por su utili- 
dad y esplendidez. 

El Hospital General es uno de los mas insigne* y 
mayores edificios que se han crijido á la caridad 
cou los pobres. Es uu cuadrado de seiscientos pies 
de largo y seiscientos de ancho, formando seis patios 
muy espaciosos, con otros dos mas pequeños, y una 
iglesia espaciosa cu el centro. Toda la ebra está 
construida de modo que no falta en ella cuanto 
puede ser útil y magnífico, aliviando anualmente, 
con los otros hospitales, las enfermedades de mas de 
30,000 pacientes. 

La Cárcel de Corte es otro de los mejores edi- 
ficios de Madrid, y su fachada está reputada por el 
mas noble ornamento de la calle de Atocha. Con- 
siste de una portada de orden dórico, compuesta de 
dos cuerpo? ; y en el remate del segundo, hay 
cuatro estatuas que representan las virtudes cardi- 
nales, y en lo mas elevado hay otra estatua, de ma- 
yores dimensiones, representando un ángel con 
espada en mano. 

La Casa de los Consejos está edificada con tan 
buen gusto, que no se puede hallar la menor falta- 
en su magnificencia estertor; y si se hubiera con- 
cluido el interior según el plan del arquitecto, 
sería una obra maestra de arquitectura, y la ina» 
bien adaptada á la multitud de oficinas que hay en 
este edificio. La fachada principal que está al 
norte, consta de un cuerpo bajo, otro «I priucipaL 
y el segundo. Todo el principal en su circun- 
ferencia tiene adornadas las ventanas cotí frontis, 
picios semicirculares, y en el cuerpo mas bajo 
son triangulares. La fachada del mediodía consta 
de cinco cuerpos. 

El Museo de pinturas y estatuas en el Prado es 
un edificio que puede llamarse perfecto, añadiendo 
á su elegancia el paseo público que está en el frente. 
La colección de cuadros en este edificio contiene 
obras de los mas célebres artistas Españoles, Ita- 
lianos, Flamencos y Franceses. En este mismo 
edificio está la escuela, librería y museo de Sun 
Femando, donde las tres nobles artes de pintura. 

D 
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estatuaria y arquitectura se enseñan gratuitamente 
por los maestros mas eminentes del reino. Pero la 
parte mas interesante de esta noble institución, es 
el salón de pinturas pora el estudio de los jóvenes 
sin ser interrumpidos por loa concurrentes al gran 
Museo. 

Sin detenernos en nombrar las rarks Academias, 
jardín botánico y otras instituciones científicas, 
hablaremos solo de la Biblioteca Real, advirtiendo 
que hay oirás tres bibliotecas públicas en Madrid, 
abiertas todos los días á los aficionados á las letras. 
El nuevo edificio para esta hermosísima biblioteca 
está en la plaza, al lado del palacio, con una linda 
escalera en el centro. Las mesas para leer están á 
lo largo de los tres grandes salones que correspon- 
den á loa tres ángulos del cdi6cio, con todas las 
conveniencias para leer y escribir; los estantes por 
las paredes son elegantes, y todos numerados y orna- 
mentados con muebo gusto. En cada ««quina de 
estos salones hay una persona muy decente y de 
modales muy urbanos, que dan los libros á quien 
los pide, volviéndolos á poner en au tugar cuando 
ya no se necesitan. Los catálogos están en otro 
cuarto separado, donde dos ú tres personas respon- 
den á cuanto te les pregunta, muestran el lugar del 
catálogo que se desea, y escriben el número del 
cuarto, estante y libro que se necesita. Loa así», 
tente* en la Biblioteca Real son trece, y todos per- 
sonas de educación, y al parecer literatos ¡ de modo 
que no hay otra institución semejante mas bien 
conducida en Europa, aunque el número de libros, 
en las de Roma, París, ó Londres sea mas crecido. 
Doscientos mil tomos impresos, y una inmensa 
cantidad de manuscritos Arabes y Castellanos for- 
man la Biblioteca Real de Madrid. Concluiremos 
la relación de Madrid con la noticia del edificio mas 
espléndido en aquella corte, y el principal asunto de 



El Palacio Real. 

Este noble edificio principió á trabájame en 1/37. 
Su figura es un cuadrado de fachadas iguales con 
470 pies de línea horizontal, y 100 de altura desde 
el plan terreno de la plaza hasta la cornisa, con 
resaltes en los cuatro ángulos, y otro resalte en 
medio de la fachada del Norte, donde está la ca- 
pilla. Desde dicho plan terreno se levanta un 
cuerpo sencillo qne forma el socolo, y sobre este se 
eleva el cuerpo superior, que no pertenece riguro- 
samente á ninguno de los órdenes conocidos, ador- 
nado de medias columnas y pilastras que sostienen la 
comisa superior. 

La altura del Palacio corre igual por toda la cir- 
cunferencia, y sobre la cornisa hay una hermosa 
! claustrada que oculta la cubierta de plomo. Las 
ventanas del cuarto principal tienen adorno de jam- 
bas, y frontispicios triangulares y circulares alterna- 
tivamente, con adornos de cabezas, molduras, labo- 
res y resaltos los mas apropiados ; las ventanas del 
segundo cuerpo son marcos fiaos. En medio de las 
tres fachadas de mediodía, oriente y poniente hay 
tres grandes balcones volados, que llenan el frente 
de las columnas, con piso, balaustrada y pasamanos 



de piedra, sostenidos de grandes ménsolas con tro- 
feos y cabezas de leones. Todos los demás balco- 
nes son de hierro y sientan sobre la imposta. La 
imposta, balcones, columnas, pilastras, comisa, y 
todo lo demás que forma algún relieve ó labor son 
de marmol blanco, y el foudo liso, de la celebrada 
piedra llamada berroqueña. 

Todo el edificio tiene seis puertas principales, una 
de ellas en la fachada del oriente ron atrio pequeño 
donde no entran coches, y nna escalera que llaman 
del Príncipe; las otras cinco puertas están en la 
fachada principal que es la representada en la lá- 
mina que ilustra este articulo ; tres en el medio, y 
las otras dos bastante separadas, por las cuales y 
por la del centro entran en derechura coches al 
patio. Este patio es cuadrado con 140 pies de área, 
y un pórtico abierto que le circuye, sobre el cual 
bay una galería cerrada con vidrieras, por donde se 
entra a las habitaciones de las Personas Reales. 
Sobre la cornisa del segundo cuerpo corre una 
balaustrada, que sirve de antepecho al ándito des- 
cubierto que hay sobre él ¡ y después continúa la 
fábrica principal basta igualar con la altura exterior, 
rematando con otro cornisamento y otra balaus- 
trada. Todo el patio es de marmol blanco. Esta 
obra magnífica es de nna solidez Un cstraordinarta, 
que sin embargo de su enorme peso, y del empuje 
de tantas bóvedas unas sobre otras basta la cima, no 
se ha notado el mas leve sentimiento, debiéndose 
advertir, que no hay mas madera empleada en todo 
el edi6cio sino la de las puerta*» y ventanas, con el 
marco para sostener la cubierta de plomo. 

La escalera es una pieza maguí tica en la que el 
arquitecto, el escultor y el pintor han agotado la 
riqueza de sus artes respectivas. Consiste en un 
tiro hasta la mesa, ó descanso que hay & la media 
altura, y en otros dos que vuelven paralelos, y su- 
ben al deneanso, donde está la puerta del salón de 
guardias. Las grada* son de un marmol hermoso 
con vetas negras, y lo mismo las balaustradas que 
tienen á uno y otro lado, con dos pedestales de lo 
mismo en el descanso intermedio, sobre los que hay 
dos leones de marmol blanco elegantemente ejecu- 
tados. El ornamento de la escalera consiste prin- 
cipalmente en doce columnas de un orden caprichoso, 
con castillas, leones y el collar del Toisón en los 
capiteles ; la puerta del salón de Guardias tiene 
dos columnas y el frontispicio de marmol jaspeado. 
Sobre m cornisa hay un medallón en coda ángulo 
con cuatro niños en representación de los cuatro 
elementos, sostenido cada medallón por dos sá- 
tiros. 

La segunda columnata y galería doudc termina 
la escalera, cuyo enelo es de marmol, da entrada á 
las habitaciones de la Real Familia, y es el lugar 
donde esperan las personas en los dios de gala, ó loa 
que solicitan audiencia de sus Majestades. No es 
posible describir aquí las antecámaras, y aposentos 
del Rey, de la Reyna, y de los Infantes, el comedor 
y otros muchos cuartos todos correspondientes 4 la 
magnificencia de la corte de España en tiempo de 
su mayor .prosperidad ; y bastará decir que todas 
las bóvedas y cielos rasos están pintadas por el 
pincel de Velasquez, üiordano, Mcngs y otro» 
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célebres artistas, mientras que las paredes están 
adornadas con las mejoren obras de Tíciaiio, Ru- 
bens, Velasquez, Murillo, Spagnolcto y otros pin- 
tores famosos de España é Italia j pero no podemos 
omitir dos piezas de este palacio, la una por su 
grandeza, y la otra por su riqueza ; esta es la Ca- 
pilla, aquella el salón llamado de los Reinos. 

El salón de loa Reinos es mayor que el de besa- 
manos y dias de corte, es el mayor en todo el 
palacior Toda la bóveda está pintada con variedad 
de figuras fabulosas y alegóricas que significan el 
poder, grandeza, religión y otras cualidades de ia 
Monarquía Española; siendo lo mas particular la 
representación de las provincias de España y de las 
Indias en la cornisa todo al rededor, representadas 
con personas vestidas en sus trages populares, y 
con sus particulares producciones. Este conjunto 
de figuras parecería bizarro en otro parage, pero 
allí están con propiedad y admirablemente ejecuta- 
do todo. No falta allf cosa alguna que pudiera 
contribuir á la magnificencia del salón ¡ la riqueza 
de la colgadura bordada de oro, el costosísimo 
adorno del dosel, las mesas de jaspes esquisitos, los 
espejos sin iguales en todo el mundo, de 162 pulga* 
das de alto, y 93 de ancho cada uno, hechos en la 
fábrica Real de San Ildefonso, todo, en fin, contri- 
buye á colocar este salón en el grado mas alto de la 
magnificencia de un palacio digno de los Soberanos 
de España é Indias. 

La Capilla está al piso de los aposeutos Reales 
hacia el norte, y es bastante espaciosa para las 
funciones que en ella se celebran. Su planta es de 
figuras elípticas, una grande que forma el cuerpo, 
otra menor el pie, y otra media la cabeza, con ni- 
chones á los estremos del mayor diámetro, en uno 
de loa cuales está el altar mayor, y en el otro la 
tribuna del Rey. Sobre los macizos que forman 
los ángulos entre elipse y elipse, voltean cuatro 
arcos, los que sostienen un ático con cuatro clura- 
' boyas, encima del cual se eleva la cúpula sobre la 
cubierta del palacio. Todas las paredes desde la 
comisa hasta el suelo son de mármoles jaspeados 
de diversos colores, traídos de varias provincias de 
Espaiíu, y reconocidos por los viajeros como supe- 
riores á los de toda otra parte del mundo. Toda la 
organización de la arquitectura que hay de cornisa 
arriba, esto es, los arcos, el ático, las claraboyas, 
&c. están cubiertos de entallo* y ornatos de estuco, 
de diseños tomados por la mayor parte de los edifi- 
cios antiguos. La sacristía y otros cuartos que 
tienen comunicación con la capilla, contienen los 
cuadros de devoción mas apreciables del palacio. 
Entre las alhajas destinadas al culto divino, es muy 
notable la Custodia graude, toda de oro, plata, y 
esquisita pedrería. Esta al baja fue trabajada suce- 
sivamente por Juan Fuentes, Vicente Gómez, y 
José Driones, les mas hábiles orífices de su 
tiempo. 

En fin, considerado el Palacio Real de Madrid 
con referencia á su arquitectura ó decoraciones, no 
tieae superior en Europa, y aunque el famoso Ver- 
sailles pueda ecceder en el número de aposentos y 
pormenores, eí de Madrid por su perfección entera 
clama la preeminencia. 



O REPERTORIO 

CHARLAR EN VENEC1A. 

Ninoün Diván de los Turcos fue jamás tan des- 
pótico y cruel como el Senado de Venecia. Al fin 
del siglo pasad o -fue á aquella ciudad un celebrado 
escultor Genovés, para hacer una estatua por la 
que ofrecían pagarle muy liberalmente. La emi- 
nencia del artista movía á muchos á ir á ver su obra 
mientras la ejecutaba; y entre los varios aficiona- 
dos á las artes que le visitaron, dos Franceses via- 
jeros entraron un día en su taller, y después de 
admirar la elegancia de los contornos manifiestos 
ya en la figura, entraron en conversación con el 
estatuario sobre la forma del gobierno y carácter 
de los senadores. Este no convenía en las observa- 
ciones oprobiosas que los Franceses hacino sobre el 
senado, pero como estaban los tres solos, los dejó 
charlar y ridiculizar á los senadores. A la mañana 
siguiente recibió el artista una orden del Dux para 
que fuese inmediatamente al Consejo ; y aunque su 
conciencia no le acusaba de crimen alguno político, 
ni aun se acordaba de la conversación de los Fran- 
ceses, se presentó temblando delante de aquellos 
magnates. El Dux le preguntó, si reconocería á los 
dos Franceses qnc le visitaron en el dia anterior en 
su taller i Un trueno subitáneo no hubiera hecho 
mus sensación en los nervios del escultor que esta 
pregunta, recordándole toda la conversación que 
bahía pasado en su presencia, y con una voz trémula 
principió á protestar, que él no había dicho cosa 
alguna contra el decoro debido al senado, mas 
al contrario que le había defendido y alabado. 
" Ba¡»ta," dijo el Presidente, "entre vm. en aquel 
cuarto, y vea si se acuerda de haber visto antes 
aquellas personas." El artista obedeció, y quedó 
horrorizado al ver los dos Francevcs en sus mismos 
vestidos y ahorcados, creyendo ya en que le iban ó 
suspender de otro dogal que estaba colgando del 
techo. El oficial de guardia le hizo volver, mas 
muerto que vivo, á presencia del Consejo, cuando 
el Dux le habló en nn tono solemne las palabras 
siguientes : " Amigo, tenga cuidado con su lengua 
en lo futuro; nuestra república nn necesita uue vm. 
la defienda ni la alabe. Retírese á su casa." Luego 
que el escultor llegó á su casa, empaquetó sus 
cinceles, y sin decir una palabra A nadie, ni aun 
mirar á su medio formada estatua, partió para 
Géoova, jurando no volver en su vida ú Venecia. 



GASTO ANUAL DE UN PARISIENSE. 

Hbmo* dicho en otra parle, que los Franceses se 
han hecho muy estremados en sus Relaciones Ecó- 
nomo-Políticas, y nada, nos parece, podrá eviden- 
ciar esta observación tan claramente, como la Rela- 
ción que vamos á insertar aquí sobre el valor del 
consumo de varios artículos por cada habitante de 
París, según ha sido calculado por la Prefectura del 
Departamento de la Sena, que hemos encontrado 
publicada en el mes de Septiembre último. La 
subdivisión e¿ tan menuda que nos hallamos obligado 
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& Jar aqui lo» gastos en reales de vellón y mara- 
vedises. 



Gasto anual. 







M. 


























Pescado de amia dulce 3 
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Agua, á razón de 8 cuartillos diarios 
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A esto se debe añadir los gastos siguientes 
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Suma equivalente á 217 pesos fuertes cada indi- 
viduo, comprendiendo todas las clases del estado. ■ 

Los jautos de consumo están arreglados por un 
cálculo aproximado ; y los otros gastos están fun- 
dados sobre las rentas y expensas de la población 
«le París. 



EL HUEVO PRODIGIOSO. 

En 1819, se mostraba en exhibición un huevo pro. 
digioso en Boston, Norte America, asegurando que 
se había hallado en un nido en una quiuta junto á 
Burdeos, y en el cual había la siguiente inscripción 
escrita al parecer por la naturaleza : 

" Ceci avertit, que Napoleón Bonaparte re- 
montera sur le troné de France, le 15 Novem- 
bre, 1818." 

"Sirva de aviso, que Napoleón Bonaparte vol- 
verá á ocupar el trono de Francia, en el dia quince 
de Noviembre, 1818." 

El avisador decia, que habiéndose descubierto 
este huevo prodigioso á principio de aquel ano, fue 
vendido en Inglaterra por 300 guineas, y traído de 
allí para exhibirlo en América. 

Parece increíble que los simples Anglo- Ameri- 
canos hubiesen sido engañados tan groseramente 
por un tunante exhibidor, nada siendo mas fácil 
que hacer tales inscripciones en los huevos. — Es* 
cribe con grasa las palabras que quieras sobre un 
huevo, y seco el escrito, hiérvelo en agua de cal 
con un poco de zumo de cebolla; 6 pon el huevo 
por algunas horas en una vasija con vinagre de 
yema, esto es, puro y fuerte; de cualquiera de 
estos modos, aparecerá la inscripción prominente 
en la cascara, sin indicio alguno de estar escrito por 
la mano del hombre. 



SONETO. 

Retrato déla Truteta del Dr. Ywng. 

Sobre la negra tumba recostado 
Está el anciano Yoitng ; contempla atento 
Bajo la losa todo su contento, 
Porque nada la muerte le ha dejado. 

Con lágrimas su rostro está bañado, 
Y temblando su cuerpo macilento ; 
Solo consta de un ay ! su triste acento, 
Que resuena en el techo embovedado. 
I Supremo Ser ! exclama, que subido 
Sobre el cerco de estrellas prodigioso, 
Ves con tedio al que gusta de esta vida, 
< Cuando será mi espíritu impelido 
De tu potente diestra, y con reposo 
Hará jauto á tu trono su manida ? 

El Conde de Kttroña. 



Un hombre rico que va cayendo es soportado 
por sus amigos, mientras que el pobre es empu- 
jado por los suyos. Cuando el rico llega á caer, 
tiene muchos que le ayuden ; habla lo que no de- 
biera, y con todo, los hombres le justifican ; mien- 
tras que si el pobre resbala, le riñen, y aunque se 
queje con razón, no le oyen. Cuando el rico 
habla, todos se callan, atienden, y le enraiza» hasta 
las nubes; pero si el pobre habla, luego dicen, 
i Quien es esc miserable i 
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INSTRUMENTOS ATMOSFERICOS. 

En nuestros número» anteriores heiuoe esplicudo la 
causa de lo« metéoros inw frccuentci según )m 
teorías mas plausibles, y ahora trataremos de aque- 
llos instrumentos Ingeniosos inventados para pro- 
nosticar el tiempo, que probablemente ha de ocurrir, 
por el conocimiento del estado de la atmosfera coa 
respecto á su densidad, rarefacción, calor, humedad 
y sequedad. Tres son los instrumentos principales 
para averiguar las calidades del aire, y juzgar de 
los efectos que pueden producir por la prepon, 
denuda de una ó el equilibrio de todas. Pritici- 



Barómetro. 

se compone de dos voces Griegas 
que significan medida de peto. El barómetro usual, 
aunque no muy perfecto, es, sin embargo, suficiente 
para conocer la pesantez de la atmosfera ¡ pero es 
necesario entender el mecanismo del instrumento, 
porque se engañará mucho el que imaginare que el 
tiempo está, 6 ra á estar sentado, lluvioso ó tem- 
pestuoso porque el (ndice señala á aquclliu palabras 
marcadas en la escala. La primera y mas impor- 
tante observación será, el atender si el mercurio va 
levantándose ó bajando, porque si se iuclina á subir, 
es muy probable que hará buen tiempo aunque el 
índice señale lluvia, 6 si se inclina á bajar habrá 
probabilidad de mal tiempo, aunque o) Índice señale 
sereno ó tentado. Esta inclinación se conocerá fácil- 
mente golpeando el instrumento con el dedo, y ob- 
servando el movimiento del azogue, porque el inctal 
está algo adherido al vidrio, y libre con la vibra, 
cion, mostrará inmediatamente su tendencia á subir 
ó bajar. 

Se deberá también considerar el numen» de pul- 
gadas y partes de pulgada grabadas en la escala, 
con cuyas divisioues coincide el Índice ; este denota 
el largo de la coluna de metal, que uua coluna de 
aire, de igual base, es capaz de soportar en aquel 
momento. £1 promedio de la altura de esta cuhina 
liara cada mes está señalado en el registro, asi como 
los dos puntos estremos á los que se supone puede 
llegar, aunque muy raramente sucede. Si el azo- 
gue fluctúa un poco mas abajo del promedio para 
el mes, es muy probable que la lluvia sea abundante 
y los truenos frecuentes. Si va descendiendo rápida 
y considerablemente bajo ol piomcdio, indica U 
venida de alguna tempestad de viento, micutras que 
si se va levantando á proporción, será una señal 
casi cierta de buen tiempo. Tiempo sentado no se 
puede esperar, mientras que la coluna de azogue 
está bajo el punto medio de ahur* para el mes. 
Mudanzas repentinas y considerable* hacia arriba ó 
hacía ahajo son sumamente inciertas, 6 la variación 
de tiempo será muy transitoria, mientras que una 
subida firme é igual como de un décimo de pulgada 
en veinte y cuatro horas, ó un descenso en la misma 
proporción (pasando ambos movimientos el punto 



medio) se puede estar casi seguro de buen tiempo 
en el primer caso, ó de lluvia en el segundo. 

HlGROMETRO. 

Esta palabra significa medida de humedad, estan- 
do intentado este instrumento para mostrar el grado 
de temperatura, en el que la humedad principia á 
depositarse sobre un cuerpo frioj y se llama el' 
punto de rocío. 

Cuando se consulta al hidrómetro para juzgar de 
la mayor ó menor probabilidad de lluvia ó buen 
tiempo, se atenderá con cuidado, 1. A la diferencia 
entre el punto de rocío y la temperatura del aire, lo 
cual se denota en el registro por el término de gru- 
d« de teauedad t 2. Las variaciones del punto de 
rocío. La mudanza de lluvia, ú otra precipitación 
de humedad, puede considerarse como en propor- 
ción inversa al grado de sequedad ; mas para esti- 
mar esta relación, es necesario alcuder al tiempo 
del diñen que se hace la observación. La sequedad 
del aire, en tiempo sentado, ó sereno, aumenta cou 
el calor del dia, y diminuye ul ocaso de) sol, pero 
el punto de rocío se mantiene casi estacionario ; 
por consiguiente, una diferencia menor en la iiib- 
drogada ó la tarde, es equivalente á una mayor 
hacia la mitad del dia. También se deberá atender 
al movimiento del punto de rocío, y sn correspon- 
dencia con el punto medio del viento prevaloote eu 
el mes, el cual está registrado en la« tablas men- 
suales que acompañan al hidrómetro. 

El uso del higróinctro requiere mas atención que 
el barómetro y termómetro, y esta es la razón de no 
ser mas conocido y común j porque generalmente, 
uquellos que quieren, ó les interesa juzgar si lloverá 
ó no, no están dispuestos á hacer muchos cálculos, 
ni fijar mucho so atención en comparaciones ; pero 
este instrumento, bien atendido, es mas seguro que 
cualquiera otro hasta ahora inveutado, pues aun 
cuando está en oposición con el barómetro es mas 
correcto que este. Las observaciones simultaneas 
de estos dos instrumentos, pueden pronosticar el 
tiempo con bastante seguridad : si el punto de roció 
sube, al mismo tiempo que el barómetro baja, es un 
indicio infalible de que la masa de aire está impreg- 
nada con mayor humedad, y una precipitación co- 
piosa será consiguiente. Si la baja en el barómetro 
ocurre a) mismo tiempo que el punto de precipita- 
ción está deprimido en el higróinctro, debetno» in- 
ferir que la expansión que ha ocasionado el descenso 
del azogue cu el barómetro está d un punto muy 
distante, y que ta conseeucucia será viento y no 
lluvia. Pero si el aire llega al punto de precipita- 
ción, al mismo tiempo que el barómetro está alto, 
deberemos concluir que es un efecto transitorio y 
superficial, producido por una depresión local de 
temperatura. 

Termómetro. 

Esta palabra se compone de dos voces Orie^as 
qne significan medula de calor. Este instrumento 
tan bien conocido, no es mas que un tubo de crUtal 
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con un bulbo, en el que la mas mínima cspausion 
del azogue ca perceptible, y por una regla unifurme 
de graduación, puede compararse con la espansion 
del mismo azogue en otro tubo, observada por otros 
á cualquier distancia y en cualquier clima. La 
desigualdad en la espansion de otros líquidos, como 
el agua, alcohol, y aceites es tan considerable que 
se han desechado, y el azogue ha sido preferido jus- 
tamente por su invariable uniformidad. 

Los termómetros se hacen del modo siguiente. 
Se corta con una lima un pedazo de barrita de 
vidrio proporcionado á su taladro, y se ajusta una 
punta en el cuello de una botellita de goma elástica ; 
luego se aplica la otra punta á la llama de un vendí, 
como el que usan lo» esmaltadores, volviéndola 
suavemente hasta que se ablande, y con un palito se 
aprieta para que forme un botou, como otro tanto 
del diámetro del tubo. Luego se aprieta la botellita 
para introducir el aire en el botón y principiar á 
formar el bulbo, soplando luego con la boca, por 
ser roas suave que con la botellita, hasta dejarlo de 
un tamaño correspondiente al calibre del tubo. 
Formado el bulbo, se pasa con ligereza sobre la 
llama, é inmediatamente se mete la otra punta en el 
azogue para que se absorva hasta llenar el bulbo, 
lo que bastará dos veces. Luego se mete en una 
vasija de agua donde hay otro termómetro exacto á 
la temperatura de (60° Fahr. por ejemplo) 7 se 
compara : si faltare mercurio, se calienta el bulbo 
á la llama, y se mete en el azogue para que absorva 
un poco mas ; y si sobra, se vuelve á calentar el 
bulbo á la llama hasta que hirviendo eche fuera la 
parte superabundante, lo que sucede instantánea- 
mente. Visto que el azogue en los dos tubos está 
á una misma elevación, se marca el nuevo con cual- 
quier señal, y se cierra la punta herméticamente al 
vendí. Si en lugar de un bulbo esférico, se hace 
de una forma cilindrica ó cónica, será mejor. 

Las discrepancias en las indicaciones de les ter- 
mómetros no depende siempre del descuido de los 
fabricantes, mas también del calibre de los tubos, 
porque rarísima vez se halla un tubo con un taladro 
ó hueco perfectamente igual, en cuyo caso, la es- 
|Muision aparente del azogue ha de ser poco mus ó 
menos errónea. 

Hay cuatro especies de termómetros : I. El de 
Fahrenheit, usado esclutivamente por los Inglese* y 
Norte Aiuericaoos. 2. El de Rea* mu r, usado en 
Alemania y comunmente en España, Italia y Sud 
América. 3. El de Celtio, filosofo Sueco, adoptado 
últimamente en Francia con el nombre de Centígra- 
do. 4. El De Lisie, usado solo por los Rusos. 

Las dos temperaturas mas notables del punto 
hirvieote y el congelante del agua, están espre- 
suda* en los dichos termómetros del modo si- 
guieute. 
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Celsio y Reaumur llamaron tero al pauto en que 
el agua se hiela. De Lisie llamó sera al punto en 
que hierve el agua ; y Fahrcnheit llamó sera al frió 
de una mixtura de nieve con una cantidad igual 
de sal. 

Nosotros uo hallamos razón alguna para esta tan 
difereute como arbitraria colocación del sera; y 
nos parece que en la graduación de un termómetro, 
puramente atmosférico, será mas razonable poner 
el sera en la temperatura media anual del globo eu 
que habitamos, el cual punto correspondería á 57* 
Fahrenheit, II Reaumur, 14 Cent. La temperatura 
inedia es aquella en que ni se sicirtc frío ni calor, 
luego este debe ser el punto, desde donde estas 
dos sensaciones se han de graduar hasta su inaxi- 
tnan respectivo. Los guarismos sobre sera indi- 
carian el grado de calor en un dia ó un lugar, y 
los guarismos bajo sera el grado de frío en otros 
días ó lugares. Asi podríamos comparar los climas, 
en uu momento, con solo oir el grado de calor ó 
frió que reina en una región t porque la mixtura de 
nieve y sal, ni el punto de agua hirviendo son tem- 
peraturas atmosféricas. Otra ventaja. Poniendo á 
un lado del tubo la escala, se podrían poner en el 
otro los lugares mns conocidos, en la linca del punto 
de su mayor calor ó frío, y asi nos informaríamos 
con la mayor facilidad de las producciones de cada 
pata. 

1 La diferencia de graduación en los varios termó- 
metros usados por los escritores de diferentes na- 
ciones), debe producir necesariamente alguna con- 

| fusión; para evhar este inconveniente insertamos 
aqui una Tabla de reducción para las tres escalas 
termométrioas mas usuales en Europa, omitiendo la 
De Lisie, porque no es probable que nuestros lec- 

! torea consulten libros en la lengua Rusa. Esta 

! tabla será muy útil para referencia, pero no siendo 
posible tenerla siempre á la mano, daremos aquí 
algunas reglas aritméticas para reducir los grados 
de un termómetro en los de otro. 

Del Centígrado en Reaumur. Multiplica los gra- 

I dos del Centígrado por 4, y divide el producto por 5. 
Estos serán los grados en Reaumur. 

fíe Reaumur en Centígrada. Multiplica los gru- 

: dos de Reaumur .por 5, y divide el producto por 4. 
Estos serán los grados en el Centígrado. 

De Reaumur en Fahrenheit. Multiplica lo» gra- 
dos de Reaumur por 9, y divide el producto por 4. 

1 Estos serán los grados en Fahrenheit. 

De Fahrenheit en Reaumur. Multiplica los gra- 

1 dos de Fahrenheit (sobre 32) por 4, y divide el pro- 
ducto por 9. Estos serán los grados en Reaumur 
sobre ten, los que se llaman plut. Cuenta cada 
grado de Fahrenheit (bajo 32) por 4, y divide por 9. 
Estos serán lus grados de Reaumur bajo sera, los 
que se llaman mmut. 

Del Centígrado en Fuhrenheit. Multiplica los 
grados del Centígrado por 9, y divide el producto 
por 6. Estos serán los grados en Fahrenheit. Oi- 



• La temperatura media anual del globo e» dos grados 
mas que seüala el aatreutiv. 
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tertxt ; si los grado* del Centígrado *on plus, esto 
es «obre zero, se añadirá el cuociente á 32, y la 
suma serán los grados en Fahrenheit » pero si los 
grados del Centígrado sou mmvt, estos es bajo «ero, 
se deducirá el cuociente de 32, y el resto serán los 
grados en Fahrenheit. 

De Fahrenheit en Centígrado. Multiplica los 
grados de Fahrenheit (sobre 32) por 6, y divide el 
producto por 9. Estos serán los grados ea el Cen- 
tígrado sobre sero, los que se llaman plm. Cuenta 
cada grado de Fahrenheit (bajo 32) por 5, y divide 
por 9. Estos serán los grados en el Centígrado, 
bajo zero, los ijue se llaman minut. 

Proporción. Cada grado de Rcaumur es igual á 
1 J del Centígrado, y á 2¿ de Fabrcnheit. Cada gra- 
do de Fabrcnheit es igual á ¿ del Centígrado, y 



á | de Reaumur. Cada grado del Centígrado es 
igual á | de Reaumur, y á IJ de Fahrenheit. 

Hay otra especie de termómetro, construido por 
Rutherford, para registrar el punto mas alto ó mas 
bajo de la temperatura de la atmosfera durante la* 
24 horas del dia. Se compone de dos termómetros 
horizontales ¡ el uno con azogue, el cual empuja un 
pedacito de alambre que tieue dentro, y le deja en 
el punto de su mayor espansion, por lo que »c 
conoce el mayor grado de calor que ha ocurrido en 
ei dia } el otro con espíritu, el cual se lleva tras sí 
un Índice de vidrio el cual queda en el punto mas 
bajo, por lo que se conoce el mayor gradsvdc frió 
que ha ocurrido durante la noche. Por este me- 
dio se averigua la temperatura media de cada me». 



Correspondencia oe las Escalas Tbrmombtricas en ki> Centígrado, 

Reaumur y Fahrenheit. 
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NOTICIAS DEL PINTOR RUBENS. 

Pedro Pablo Rubkns, el mu ilustre pintor de la 
escuela Flamenca, nació en Amberes en 1577- Era [ 
el menor de tiete hermauos, y solo contaba diez 
aúus cuando quedó huérfano de padre. Destinado 
por su madre para el foro, fue enviado al colegio 
para estudiar lna humanidades, durante su juventud, 
y seguir luego la carrera de las leyes. Sus rápidos 
progresos en el estudio de las letras prometían que 
se hubiera distinguido en aquella noble profesión, 
pero el destino habla decretado que su nombre 
fuese famoso en todas las naciones, y por eminente i 
que se hubiera hecho en el foro ó en la tribuna, el 
nombre de Rúbeos sería probablemente ignorado 
fuera de los Países Dajus, y aun allí conocido solo 
por los de su profesión. Era el pincel el que habla [ 
de estender su fama entre las naciones civilizadas, i 
porque la naturaleza le habla dispuesto para ser uno 
de los mas célebres maestros del arte. Su madre 
cedió al fin á la inclinaciou irresistible del joven 
por la pintura, y le puso bajo la instrucción, 
primero de Van Ort, y después de Otto Vae- 
nius. Cuatro años bastaron para venir ¡i ser 
mejor pintor que sus dos maestros ; y i los veinte y 
tres de su edad, el Archiduque Alberto, que gober- 
naba alli como Virey de España, le tomó bajo su 
protección, y le dió cartas de recomendación para 
Vcnecia, donde el arte de la pintura desde el tiempo 
del Ticiano brillaba mas que en alguna otra parte 
de Italia. Después de una residencia de siete años 
en las principales ciudades de Italia, fue nombrado 
por el Duque de Mantua su pintor de cámara, y 
escogido por este príncipe para presentar al Rey 
Felipe III, uua magnífica carrosa con seis soberbios 
caballos, y sus modales caballerescos le grangearon 
la estimación del Rey de España, y de su corte. 

Vuelto Rubens á^los Países Bajos se estableció en 
Amberes, donde edificó una casa magnifica, satisfa- 
ciendo su orgullo de una noble descendencia con 
vivir como un principe. Esta fue la época en que 
Rubens hizo los magníficos cuadros que adornan 
las iglesias de Flandes. Una de las mas helios 
producciones del pincel de Rubens en aquel período 
fue la representación de Job sentado en el muladar, 
y escuchando con paciencia las invectivas de la ingo- 
bernable lengua de su muger; mas desgraciada- 
mente fue consumida esta obra maestra por el fuego, 
durante el bombardeo de Bruselas por los Franceses 
esi 1695. 

Rubens no solo era pintor ilustre, mas también 
un político eminente, aunque es de suponer que 
nunca hubiera lucido en este último carácter sin el 
brillo de su pincel. Las sumas que recibía por las 
producciones de su arte eran todas gastadas en el 
modo ostentoso de su vivir ; su genio vivo y corte- 
sano le franqueaba acceso á los palacios, y sofo- 
caba la envidia de los palaciegos, y sus talentos le 
ayudaban á desempeñar con honor las comisiones 
políticas de que era encargado". En 1627 f«e á 
Madrid como ministro de la Archiduquesa Isabel, 
para una negociación secreta, y al mismo tiempo 
fue confiado por el Duque de Buckíngham para 
observar reservadamente la disposición del gabinete 



de Madrid á fin de formar una paz entre Inglaterra 
y España ; y tal fue la destreza con que se manejó 
en la corte de Felipe, que fue nombrado por este 
monarca su ministro para el ajuste de aquella paz 
deseada. 

Pero considerando nosotros aquí á Rubcna solo 
como pintor diremos, que sus asuntos, como los de 
Muríllo, eran todos religiosos, pero con esta di- 
ferencia, que el pintor Sevillano no se apartó jamás 
de la dignidad debida á sus cuadros sagrados, 
mientras que el Flamenco escojía asuntos muy 
extravagantes, como la Virgen con una cartilla en 
las manos, y Santa Ana con anteojos enseñándola á 
leer ; el Padre Eterno vestido con una capa pluvia), 
y teniendo en su regazo í Cristo muerto; Jesu 
Cristo hollando con los pies á una figura de la 
muerte ; otro cuadro de Jesu Cristo descendiendo 
del cielo con un rayo en la mano en acto de lan- 
zarlo sobre el mundo, y á un lado la Virgen, de 
rodillas sobre una nube, intercediendo por los hom- 
bres ¡ en otro está la Virgen de gala, mientras que 
la Santísima Trinidad la está coronando} en otro 
está Mercurio enteramente desnudo entre dos car- 
denales que le observan atentamente; con otras 
alegorías estremamente absurdas. 

Nada puede dar mejor idea del genio fecundo de 
Rubens, y de la admirable facilidad de su pincel 
que el número de sus obras ; las reconocidas como 
originales llegan á mil y quinientas, y se ban tacado 
grabados de mas de mil y trescientas ; sin embargo 
de este prodigioso número de cuadros, está general- 
mente admitido que Rubens tenia muy poca imagi- 
nación, cosa quizas la mas paradójica en un artista 
de su actividad, y que al mismo tiempo muestra la 
distinción y separación de las facultades intelec- 
tuales. Otro defecto grande en este artista, para- 
doja todavía roas estr. ña que la anterior, cta la 
falta de elegancia y exactitud en la forma de 
algunas de sus figuras, y aunque cortesano y 
estremamente apasionado al bello sexo, no bvbía dar 
¡ gracia ni pintar atractivos en las figuras de mu- 
I geres, como podran observar nuestros Lectores en 
las Marías al pie del famoso cuadro del Descendí- 
\ miento de Cristo de la Cruz, una de las obras mas 
'• celebradas de Rubén*, y cuya representación es el 
grabado que acompaña á este artículo ; la Madre de 
Jesús, que e*tá en píe á la izquierda, podrá agradar 
á un Trípolino ó á un Egipcio, en cuya opinión 
toda la hermosura y mérito de una muger consiste 
I en la corpulencia y obesidad ; y la Salomé que 
i agarra el pie de Jesús, tiene toda la apariencia de 
| una muchacha vulgar y juguetona j pero las otras 
t figuras son tan admirables que constituyen este 
cuadro una de las mejores obras del arle» 

El grupo piramidal de estas nueve figuras es 
justamente celebrado, y la figura de Cristo merece 
I sin duda la admiración del espectador. Es imposi- 
ble exhibir la muerte mas patéticamente que se 

I percibe en el pálido, desencuadernado y sangriento 
cuerpo del Salvador de los hombres. La devota 
diligencia espresada en los discípulos ocupados en 
descender el cuerpo sacrosanto de su Maestro e* la 
mas viva y reverente. Los dos discípulos que están 
en lo alto de las escaleras y sobre la Cruz para 
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hacer el descendimiento, están en la postura mas 
conveniente pan efectuar la obra piadosa ; el uno 
ha soltado ya el cuerpo, y con el brazo estendido, 
cnanto pnede, parece mostrar el mas vivo intere» , 
y que exhorta á los otros & que asgan con mayor 
firmeza, mientras que el otro parece temeroso en 
soltar el brazo de su Maestro, no sea que el peso del 
cuerpo venta la fuerza de lus que esperan abajo 
para suspenderle. José de Arunatéa, á la mitad de 
la escalera soporta, con gran reverencia, el cuerpo 
que desciende, sujetándole por debajo del brazo ¡ y 
el amado discípulo en pie, parece dispuesto 4 hacer 
todo su esfuerzo para suspender el cadáver é im- 
pedir qne caiga. La Santtsma Virgen, llena de 
lágrimas y agobiada de dolor estiende sus brazos 
maternales, y parece ansiosa de tener el triste y 
último consuelo de abrazar al inánime cuerpo de 
su htyo y su Dios. La oscuridad del horizonte 
anuncia la simpatía del cielo y de toda la natura- 
leza. La cabeza, el cuerpo y el brazo izquierdo de 
Cristo, están justamente considerados la obra mas 
csqulsita del pincel de Rultens. El lienzo grande y 
blanco que ba de servir de sudario para el cuerpo 
de Cristo en el sepulcro, según la costumbre de los 
Hebreos, está con muebo arte esteudido desde un 
brazo de la Cruz para servir de basa á la parte alta 
del grupo, aliviando en la pintura, por su reflexión 
trasparente, los colores azul y amarillento que pre- 
valecen en el cuadro. Este ropage blanco está 
diestramente empleado para mantener la armonia 
general, fijando la luz mas clara y vivu en el centro 
del grupo ; y por este artificio del pintor, todos los 
colores adquieren mayor intensidad, estableciendo 
en todas las partes principales una oposición emi- 
nentemente pintoresca. 

El color rojo de la tánica de San Juan, el ropage 
verde de Alaria Magdalena, contrastado cou el 
pálido cuerpo del Salvador, contribuye mucho a la 
proyección aparente del grupo enfrente,- mientras 
que el manto azul de la Virgen, la mitad del cual 
está en sombra, el viso purpúreo de las vestiduras 
de Jo*é de Arimatéa y del discípulo que está á la 
derecha, sirve para redondear los contornos por los 
lados. 

Tal es el famoso cuadro del Descendimiento visto 
con el colorido que el diestro pincel de Rubens le 
ha dado, de cuya cualidad e»tá, por presicion, pri- 
vadu la lámina aquí dada, y la que estando grabada 
en madera, uo puede el buril comunicar toda la 
esprcsion que desearíamos para que nuestros lec- 
tores puedan juzgar del mentó del famoao Rubens. 



Un ánimo contento y una buena conciencia harán 
a un hombre feliz en cualquiera condición. 

Tan fácil e* engañarse uno sin percibirlo, .como 
dilicii engañar á otros sin que lo perciban. 

La filosofía triunfa fácilmente de los orales pasa- 
dos y de los futuros"; pero los males presentes 
triunfan de ella. 

No pretenda ninguno destruir el error con la 
violencia j porque si la fé puede ceder á la persua- 
do», nunca cederá á la fuerza. 



REFLEXIONES SOBRE LA CREACION. No. V. 

- Y dividió las aguas qne estaban debajo del firmamento de 
aquellas que estaban sobre el firmamento."— Gaw. i, 7. 

Al fin del dia segundo dio" el Criador del mundo la 
orden para la maravillosa separación de las aguas, y 
la mayor parte de este elemento primordial asecudió 
á ocupar las regiones superiores del firmamento, 
quedando abajo la parte necesaria para el fomento y 
presen-ación de este mundo sublunar. Aunque las 
aguas de arriba y las aguas de abajo son de la mis- 
ma naturaleza, sus cualidades son enteramente dife- 
rentes, debiendo ser sus usos sumamente distintos. 
El agua de la región inferior, la que quedó bajo el 
firmamento, fue la parte mas densa de toda aquella 
sustancia que cubría el caos ¡ porque estando des- 
tinada en los consejos del Altísimo para formar el 
mar, regar la tierra, y asistir á la vegetación, era 
no solo conveniente, mas necesario que retuviese 
en sí las sales, los ácidos y otros muchos cuerpos en 
solución, sin los cuales no seria adaptada al man- 
tenimiento de los animales, al nutrimento de los 
vegetales, ni á la unión de las partes minerales. 
Sin embargo, este agua inferior, como todas las 
sustancias de la Creación, es bastante pura en su 
estado natural: ella puede elevarse en vapores 
hasta las nub es, pero á corta distancia de la super- 
ficie del globo ; puede incorporarse con el aire 
atmosférico, pero no con el etker, sino cou la parte 
mas densa que gravita sobre la tierra, y en este 
estado vuelve á descender en varios metéoros acuo- 
sos. La naturaleza del agua en la tierra, la salum- 
bre en la mar, y su tenuidad en la evaporación 
queda suficientemente esplicado en varios artículos 
del Tom. I del Instructor. Por tanto, reduciremos 
aquí nuestras reflexiones al agua sobre el firma- 
mentó. 

Compuesto el firmamento en el primer día de la 
Creación solo de luz y de aire, estaría mas dispuesto 
á causar una inflamación universal, que á templar 
la atmosfera ¡ era pues necesario mezclar un tercer 
elemento para neutralizar los efectos violentos de 
los otros dos, y preservar en perfecta armonía toda 
la naturaleza. El agua era la sustancia mas adap- 
tada á este fin, y así la vemos subir, á la voz del 
Criador, á la región superior en el segundo dia ¡ 
pero este agua que había de existir sobre el firma- 
mentó, rarificada, estendida é incorporada con el 
ether, debía ser la parle merameute elementar, y 
de tanta pureza que ni los químicos pueden lía- 
liarla en tal estado, ni loa filósofos pueden definirla. 
Tal fue el agua que la virtud del Omnipotente hiz" 
ascender en un momento á la región etérea y que- 
dar esparcida en los cíelos i el agua superior que el 
ignorante considera como una ficción por no po- 
derla comprender en su ruda inteligencia, es real 
para el hombre instruido. El sabio no imagina 
groseramente que hay un océano superior com- 
puesto de agua en estado fluido, y suspendido arti- 
ficiosamente en el firmamento, porque conoce qui 
este no es bólido sino fluido, de la mayor trnspa 
rencia, sumamente leve, que ocupa toda la estén 
sion desde la tierra hasta el ciclo, y que llena tr» 
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el espacio universal. El hombre docto «abe que la* 
■{rúas superiores se mantienen en lo* cielos en nn 
estado sutilísimo, y sostenidas por las leyes de usa 
economía diviua, por lo que ao duda que á la voz 
del Eterno pueden condensarse de nuevo, formar 
una masa de fluido, abrirse en cataratas y caer en 
torrentes sobre la tierra de donde se elevaron. 

Si el filósofo no es capas de definir la sustancia 
de las aguas qne el Señor puso sobre el firmamento, 
no siéndole posible examinarlas físicamente, puede 
sin embargo discernir bu ventajas que derivamos de 
ellos, beneficios tan importantes que se ve forzado á 
reconocer la sabiduría y providencia del Criador en 
esta división de las aguas. Aquellas que están 
incorporadas con el etber en las regiones superiores 
son, d la verdad, imperceptibles á nuestros sentidos, 
pero la razón puede descubrir su existencia atmos- 
férica por las operaciones de la naturaleza. Sabe- 
mos que Dios ha dado al agua, en el estado de con- 
densación en lámar, asf como en el de rarefacción en 
el cielo, un color azulado «roe llamamos celeste por 
el color con qne aparece á nnestra mist. Esto 
muestra qne el color de la atmosfera es censado 
enteramente por el agua rarificada é incorporada en 
el aire puro que llena el firmamento, esto es, el 
espacio que hay desde la tierra hasta el empíreo ; y 
como esta vasta masa de aguas rarificadas es on 
cuerpo simple y uniforme, su color por consi- 
guiente es constantemente el mismo. Todo el in- 
menso espacio que llamamos cielo, no es mas qne 
nn manto trasparente de agua y aire que ha mano 
del Omnipotente ha estendido por la bóveda celes- 
tial, para que las criaturas aquí abajo pudieran ver 
el grandioso prospecto de una noche estresmda, y 
gozar de la lienigna influencia de un dia despejado, 
sin cuyo medio la presencia del sol y de bu estrellas 
sería enteramente inútil para nosotros, ó no podría- 
nlo» soportar los rayos de aquellos luminares. A 
esta sabia y providente disposición del agua rarifi- 
cada sobre la región de las nubes debemos, no solo 
el color cerúleo del firmamento, tan agradable á 
Kuestra vista, mas pasando los rayos caloríficos del 
»ol por un cuerpo de naturaleza tan temphda como 
el agua y aire, llegan á la tierra á dar vida con su 
vigor, y sin ofender coa so fuerza, al mismo tiempo 
que las ondulaciones de la loz llegan á nuestros 
ojos sin deslumhrarnos. Las aguas sobre el firma- 
mento nos anuncian con el crepúsculo matutino la 
venida del gran luminar, y preparan gradualmente 
nuestra vitta para recibir la plenitud de su luz, á 
fin que no nos sorprenda la repentina apariencia de 
un astro tan refulgente; ellas nos proporcionan 
gozar todo el esplendor de su curso diario, y coa el 
crepúsculo vespertino nos consuela á la despedida 
del planeta radiante volviéndonos insensiblemente á 
las tinieblas. Hasta en la ausencia de la luz, en la 
oscuridad de la noche, nos permite estender la vista 
por el estrellado dosel celestial hasta perderse en lo 
infinito. En nada resplandece tanto la sabiduría 
del Criador como en la parle de bu aguas que puso 
sobre el firmamento. La porción de este agua 
separada del golfo caótico, estendida en la atmos- 
fera superior, y manejada por las manos del Artífice 
supremo, deviene un manantial de bendiciones para 



1 este mando sublunar, y prepara al hombre en la 
i tierra una habitación agradable, donde encantada 
] su vista poT todas partes, le fuerza a elevar la 
I mente al cielo, contemplar al Autor de la natura- 
: leza, reconocerle por su Dios, adorarle con devo- 
; cion, y servirle con obediencia. 

I Caal seria el estado de nuestro globo si el Señor 
i no hubiese dividido las aguas qae cubrían el cao» 
! antes de la formación del solí Supongamos que 
no hubiera agua sobre el firmamento, y considere- 
mos las consecuencias que naturalmente deberían 
seguirse ; estas nos convencerán de la importancia 
de la división de aquel elemento, y nos forzarán ú 
admirar la sabiduría del supremo Hacedor del mun- 
do. Si el Criador no hubiera puesto aguas sobre el 
firmamento, no tendríamos atmosfera, y privado 
nuestro globo de esta, careceríamos de aquella lus 
universal qae presentan á nuestros ojo» los objetos 
que están sobre el horizonte, aun supeuiendo al sol 
en su meridiano. El ignorante mirará á esta pro- 
posición come una paradoja, pero el instruido la 
' supone como una demostración. Privada la regiua 
etérea del agua con la que ahora está incorporada, 
el sol asomaría por el horizonte sin preceder cre- 
púsculo alguno, no habiendo en el firmamento cosa 
que pudiera reflejar hacia la tierra los ruyo» obli- 
cuos del luminar; este astro ascendería hasta el 
meridiano, y seguiría su curso descendiendo basta 
ocultarse en ci horizonte, sin variar de apariencia cu 
punto alguno de su arco majestuoso. 

E» verdad que nosotros veríamos al sol como na 
globo encandecido; pero en la suposición de n» 
existir una atmosfera de agua enrarecida en el fir- 
mamento, aquel brillante astro aparecería como ua 
disco de cristal encamado pasando, sin emisión de 
i rayos, por detras de la cortina de un teatro, eu el 
que los espectadorea estarían sin luz alguna. Todo 
el dia sería para nosotros como ka noche mas tene- 
brosa, y el sol, desde su orto hasta su ocaso, no sería 
{ mas que la exhibición de una fantasmagoría. Dé- 
sele eu hora buena el nombre de dia 4 toda el 
tiempo de la presencia del sol en tal estado ; con» 
cádase qne podría verse el astro en toda «u carrera, 
y aun los objetos que nos rodean inmediatamente, 
pero Kxt rayos de luz que no se dirigieran directa- 
I mente á nosotros, quedarían enteramente perdido» 
I en el inmenso espacio del firmamento ; los objeto» 
á una corta distancia de nosotros serian invisibles ; 
no veríamos mas que una profundidad negra, en la 
i que aparecerían las estrellas como pegadas á una 
1 lúgubre bóveda cubierta de un paño negro ; y el 
ai tro magestitoso, hecho para presidir el dia, no 
podría clamar los gloriosos epítetos de Padre de la 
luz y vivificador del mundo. Pero la sabiduría del 
Criador, que tanto resplandece en sita obras, pre- 
vino estos inconvenientes dividiendo las aguas que 
estaban debajo del firmamento; y elevando una 
gran porción de ellas á la región superior, la incor- 
poró con el aire y la luz que llenaban el espacio 
entre el cielo y la tierra, para formar con estos tres 
principios sutilísimos una atmosfera apropiada a las 
r funciones de los astros, y al mantenimiento de la 
naturaleza. 

Divididas, puc», la* aguas quedó formado un 
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firmamento cerúleo y trasparente, sin límites á 
nuestra comprensión, Ucoo de aire fluido y elástico, 
•virado con los sutilísimos rayos de la luí, atem- 
perado con las partícula* de un agua purísima, y 
dispuesto para ser el teatro magnifico donde cada 
parte de la Creación había de desplegar su virtad, 
según el plan de la divina Providencia en la econo- 
mía del mundo. La luz, el aire etéoro y el agua, 
son las tres partes constituyentes del firmamento : 
la luz parece ser el alma de la naturaleza, el aire el 
principio de la vida, y el agua la p re serradora de 
toda existencia; pero ninguna de estas tres sus- 
tancial primordiales, considerada individualmente, 
tiene virtud en s( misma, porque niuguna tiene 
poder sobre la otra j una anima, y otra aviva á las 
demás ; esta modera, y aquella templa á todas ¡ 
suspéndase la virtud de una, y las otras quedarán 
paraüsadas ; desarénese otra, y la máquina que- 
dará desordenada ; destruyase cualquiera, y el uni- 
verso quedará disuelto. Toda la belleza, toda la 
fuerza y bondad de las partes de la Creación de- 
pende del equilibrio de una con otra, y en virtud 
del cual el maravilloso artificio del mundo anda con 
tan admirable regularidad. 

Esta unión subordinada de las partículas de luz, 
aire y agua en el firmamento mereció que el Sefior ■ 
le llamase Cielo. ¡ Qué nombre tan glorioso ! El 
sonido solo de esta voz mueve al corazón del hom- 
bre, y le eleva como por instinto á buscar en él á 
su Criador, y mirarle como la única escena donde 
puede hallar reposo y felicidad ; la sola palabra 
Cielo infunde en nuestras mentes ideas tan inmen- 
sas, que todas las potencias del alma quedan como 
perdidas en su contemplación. La vista del inmen- 
surable firmamento suspende al filósofo, y le deja 
confundido en sus hipótesis ; mientras que el igno- 
rante, no sabiendo usar de su razón, lo mira en 
silencio, y queda embelesado ; pero el hombre reli- 
gioso, mas acertado en sus miras, dirije su mente, 
atraviesa la región superior, y descubre por medio 
del rectiscopio de la fé al Cielo; aquel empíreo 
sacrosanto donde está la corte celestial, y el trono 
del Altísimo rodeado de las nobles (jrrar<|UÍas de 
Angeles, Arcángeles, Querubines, Serafines, Tro- 
nos, Virtudes, Dominaciones, Principados y Potes- 
tades, con los demás Espíritus bienaventurados. 



SACAR UN TAPON APRETADO EN UNA 
GARRAFA. 

■Secaos á menudo que los tapones de vidrio se 
ajustan tanto á las garrafas, que no hay como sacar- 
los sin peligrar la vasija si se hace fuerza. En este 
caso, se rodeará el cuello con un trapo mojado en 
agua muy caliente, renovándolo una ó dos veces, 
hasta que estendido el cristal por el calor, queda 
holgado el tapón. Si la garrafa está vacia, se 
tomará en una mano para inclinarla, mientras que 
con el canto de un cuchillo, ó cosa semejante, se 
golpea la punta ó bola del tapón, y la vibración le 
hará despegarse y caer, por lo que se tendrá cui- 
dado que no se rompa cayendo. 



INTEMPERANCIA O EMBRIAGUEZ. 

Todos los vicios son vergonzoso* en la sociedad y 
brutales en la soledad ; hay unos que son detesta- 
bles á proporción que escandalizan y arruinan al 
prójimo, y otros mas injuriosos, porque privan al 
hombre de su carácter, de su salud y de su felici- 
dad. Si prescindiendo de las obligaciones re- 
ligiosas, lo que en ningún caso es permitido hacer, 
examináramos la naturaleza de cada vicio en los 
que el hombre cae, hallaríamos en muchos, razones 
físicas, constituciones ó disposiciones orgánicas que 
les arrastran á la incontinencia, á los zelos, á la 
codicia, á la venganza y otras pasiones que, si 
nunca son cscusables, á lo menos, nos moverían á 
compasión, ademas que estos vicios pueden en 
muchos casos ser compatibles con algunas virtudes 
que en parte redimen al individuo de la degrada- 
ción; pero hay otros vicio* para los que no hay 
redención, no solo porque son incompatibles con 
tuda virtud, mas porque hacen á una persona in- 
capaz aun de la apariencia de calidad alguna buena 
ó respetable. Tal es la embriaguez. ¿ Qué se po- 
drá esperar de un hombre borracho, incapaz de 
movimiento corporal, del ejercicio de las facultades 
del alma, y de los sentimiento* que llamamos de) 
corazón ? Un hombre en tal catado es inferior en 
todo respeto á un puerco encenagado; el bruto 
halla en la inmundicia un remedio á los escozores 
causado» en su pellejo por un calor eccesivo ; pue- 
de salir del cieno á la menor aprehensión de peli- 
gro, puede valerse y defenderse de su cuemigo 
resistiendo, ó evitar la fuerza superior de su adver- 
sario cou la huida ¡ en una palabra, c* dueño de sí 
misino, y puede hacer uso de todo su instinto. 
Pero un hombre embriagado queda privado de 
racionalidad, pierde toda sensación, no quedándole 
de hombre mas que la forma con que degrada á la 
humanidad. ¿ Y cual es el espectáculo de una mu- 
ge r inebriada i Habrá persona, por parcial que 
sea, el marido, el hijo, ni aun el padre mismo, que 
pueda suponer virtud alguna, delicadeza ni ver- 
güenza en la amiga, la muger, la madre ó en la hija 
entosigada con bebidas espirituosas i Puede existir 
calidad alguna redentora en una hembra cutregad a 
habitualmente al uso de bebida* atosigantes i Im- 
posible. 

Estas razone* son tan evidentes, que por sí solas 
bastan para probar lo infame de este vicio, ademas, 
que no hay quien ignore lo* preceptos morales que 
prohiben la borrachera; y su prohibición, hasta en 
el uso moderado del vino y espíritus ardientes, hace 
honor al Legislador de la Meca y Medina. Siendo, 
pues, bien sabidos de todos, los preceptos morales 
que condenan la embriaguez, y la obligación de los 
párrocos en inculcarlos, nosotros noa reduciremos á 
esponer aquí las consecuencias fatales del uso in- 
temperado de las bebidas, cou respecto á la salud y 
á la felicidad de las personas y familias, consideran- 
do este modo de argumentos, como el mas efectivo 
para reprimir este perniciosísimo hábito desde el 
principio ; y.quiera Dios que la idea de los males 
producidos por este vicio, produzcan la aversión 
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que merece de toda persona, no solo cristiana mas 
racional. 

La demoralizacion que el uso ecccsívo de las be- 
bida!) espirituosas, particularmente de aguardiente, 
catiaa en las personas, está mas ó menos manifiesto 
en todos los paUcs ¡ anas veces puede atribuirse á 
la compañía con perdonas abandonadas, y otras á la 
falta de una sociedad racional ; en el primer caso, es 
el carácter moral el que mas padece, por haber ma- 
yor número de testigos que depongan contra el 
vicioso ; y en el segundo, es lu propiedad la que 
inas sufre, porque dependiendo esta en la soledad 
del cuidado y vigilancia, perdida esta, se sigua la 
ruina de los bienes adquiridos. Recorra el lector 
irnporcial la memoria de sus conocidos establecidos 
en estancias, alquerías ó chacras, y bailará que 
todos los borrachos de profesión se han arruinado, 
dejando á sus familias eu la mendiguez. Nuestro 
conocimiento personal de centenares de personas, 
en los Pampas de Buenos Ayrcs, en los campos de 
Chile, en los valles del Pen'i, y en varias provincias 
de Tierra Firme, acostumbradas á pasar la mayor 
parte de su tiempo en las pulperías, generalmente 
muy distantes de sus ranchos, nos autoriza á de- 
clarar, que la mayor parte estaban arruinados, y el 
resto caminaba á pasos largos á su mina ¡ no solo á 
la rnina de sus bienes, mas á la ruina de su salud, 
trayendo sobre si una muerte prematura, como 
vamos á manifestar. 

El uso inmoderado de las bebidas espirituosas en 
Inglaterra ha llegado á tal ecceso en estos últimos 
bBos *, causando Unta deóioralizaclon en el pueblo, 
que á proposición de un miembro del Parlamento, 
presentó el gobierno á la Cámara de los Comunes 
una relación oficia) del espíritu destilado en Ingla- 
terra, y de aguardiente y vinos estrongeros importa- 
dos en las varias partes del reino. Esta relación no 
la tenemos ahora á la vista, pero copiaremos aqui 
la que se acaba de publicar del consumo del año 
pasado. 

Vinos importados 3,483,108 

Ruin, aguardiente de caña 1,849,337 

Aguardiente estrangero 759,600 

Espíritus destilados en Inglaterra.. 8,749,782 

A esto debe añadirse la cantidad que no ha pa- 
gado derechos, siendo esta especie de contrabando 
el mas geueral en el reino; ni se cuenta con la 
cerveza, que es la bebida nacional y usada por toda 
clase de personas. La Cámara nombró una Junta 
para investigar las consecuencias de este vicio per- 
nicioso, y la primera resulta fue el grande aumento 
de crimen en un sexo, y la relajación moral en gran 
parte del otro ; pero reduciéndonos ahora á las 
consecuencias físicas en la constitución del cuerpo, 
haremos un cstracto de la declaración hecha ante la 
dicha Junta por el Dr. Willan, médico eminente y 
de gran práctica en Londres. 

" La comparación que he hecho,'* dice este 
físico, "con la relación anual de los entierro» 



• Esto puede verse en el Tomo 1 del Instructor, pá- 
gina 256. 



O REPERTORIO 

durante estos últimos años, me ha convencido ple- 
namente, que mas de la octava parte de muertos en 
Londres, de veiute años arriba, han sido llevados 
i la sepultura prematuramente por su ecceso en las 
bebidos espirituosas. Estos perniciosos licores in- 
fluyen inmediatamente en el hígado, pues exami- 
nados los cadáveres de los adictos á la embriaguez, 
se halla constantemente aquella entraña disminuida 
y descolorida. El estómago, sin embargo, es el 
primero que sufre la influencia ponzoñosa de las be- 
bidas ardieutes, y de allí se estiende á todas las 
partes del cuerpo, produciendo los síntomas si- 
guientes : — 

" 1. Indigestión, acompañada con repugnancia á 
los manjares simples ; náusea frecuente, y opresión 
en el estómago, con una sensosion ¡nesprcsablc de 
languidez y horror; espectoraciones repentinas y 
convulsivas del estómago á la boca, de un fluido 
blanquizco y ácido.- — 2. Dolores de retorcimientos 
y espasmos violentos de los intestinos, particular- 
mente antes de amanecer, y acompañados con difi- 
cultad en la respiración, y aprehensiones espan- 
tosas. — 3. La* personas de carácter brioso sufren 
inflamaciones tediosas de la membrana abdominal, 
con dolores agudos, de modo que no pueden tolerar 
la menor presión en el vicutre. — 4. Hinchazón del 
cuerpo, emaciación de los miembros, con calambre» 
frecuentes y dolores en las coyunturas. A estos 
síntomas oc sigue un grado mayor ó ineivur de |>er- 
lesia, ó lo que importa lo mismo una incapacidad de 
mover los brazos y los pie» con libertad. — 5. Altera- 
ción en el color de la cara, con un cutis seco y 
escamoso. I#a circulación de la sangre pierde su 
regularidad, la secreción de la bilis a imperfecta, y 
el vello se cae, dejando las extremidades de los 
miembros muy suaves y lucientes. — 6. Ictericia é 
hinchazones hidrópicas en las piernas, con inflama- 
ción y encendimiento de pellejo, terminando en 
manchas negras y úlceras gangrenosas. — 7- Ulceras 
en la boca, garganta, &c. y aliento fétido, seme- 
jante al hedor de vegetales podridos. — 8. Evacua- 
ciones de sangre por las narices, y esputos sanguí- 
neos del estómago, de los ríñones, ó de los pulmo- 
nes, siguiéndose á este último síntoma la consun- 
ción.— 9. Una mudanza total en la mente. Al 
principio se sienten angustias, luego sensaciones 
cstrañas y temores infundados, y después la con- 
fusión de ideas y estupidez. Debilitada la me- 
moria, y las facultades que dependen de ella, se 
sigue una indiferencia á las ocupaciones usuales, a 
la sociedad y hasta á las diversiones que antes crau 
mas favoritas. No se sknte nada por el bien ni 
por el mal del prójimo, se estingue todo amor y 
simpatía ¡ hasta el afecto natural á los hijos se va 
perdiendo gradualmente, y al fin quedau borrados 
los sentimientos morales y religiosos. La víctima 
miserable del fatal hábito de la embriaguez, cae al 
fin en nn estado de fatuidad, y muere como un 
bruto." 



Ua clavo saca ¿ otro clavo, y nn amor & otro amor. 
Mas vale un " Toma " que dos " Te daré." 
No hay mejor espejo que un ai" 5 "" viejo. 
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MAQUIAVEL. 

No siempre es la buena ú mala fama prueba segura 
del mérito ó demérito de las personal, y no nos 
sería dificil hacer mención de muchos nombres, que 
no merecen en verdad la buena reputación de que 
gozan ; pero siéndonos mas agradable vindicar que 
no censurar, citaremos aquí solamente el nombre 
de Maqniavel. Este escritor político esté general, 
mente representado como un cortesano corrompido 
y un autor malvado; pero los hombres imparciales 
son de opinión que aquel hábil Floreutino ha sido 
injustamente defamado, porque el espíritu de sus 
escritos ha sido mal entendido. Maquiavel era uu 
hombre público, y tuvo por mucho» años la direc 
cion de los negocios de la república de Florencia, 
sin embargo, jamas fue acosado de acción alguna 
criminal como hombre privado ni como ministro. 
Toda la imputación acumulada sobre este hombre 
notieue mas fundamento, que el haber publicado su 
libro titulado " El Principe," el cual ha sido seve- 
ramente condenado como arte de hacer tiranos, 
mientras que bien examiuado, se hallará que su 
autor habla bajo una suposición que él mismo no 
aprueba, pero hallándose competido á suponer un 
Príncipe usurpador, dice lo que este debe hacer, 
en el cnso que esté resuelto i mantener su usur- 
pación. Referiremos aquí con fidelidad las máxi- 
mas mas notables que Maquiavel escribió para su 
Príncipe. 

J. "Cuando un particular llega á la soberanía 
por una atroz iniquidad, debe cometer todas las 
crueldades de una vez, y así sus vasallos se olvi- 
darán prontamente de ellas ; de lo contrario, le será 
preciso teuer siempre la espada en la mano, y en- 
tonces no podrá contar con uinguno, porque todos 
desconfiarán." El autor supone oqui una usurpa- 
ción que él mismo caracteriza de inicua y atroz. 

2. " El Príncipe debe evitar hacerse odioso, y para 
esto le bastará respetar las propiedades de sus vasa- 
llos y el honor de sus rougeres. Si es necesario 
castigar de muerte, debe esponer los motivos, y no 
tocar á los bienes del condenado, porque los hom- 
bres mas pronto olvidan la muerte de sus padres 
que la pérdida de sus patrimonios." La primera 
parte de esta máxima está fundada en justicia ; y la 
scguuda et una verdad, aunque triste, que es pre- 
ciso confesarla. 

3. " Cuando uu Principe empuña un cetro que 
no ha heredado de sus abuelos, y que solo ha conse- 
guido por fortuna, es preciso que pase por cruel, 
porque toda dominación nueva está Ueua de peli- 
gros. Además, que es mas humano hacer un pe- 
queño número de ejemplares á tiempo oportuno, 
que dar lugar, por la indulgencia eccesiva, á repeti- 
das revoluciones y muertes de culpados é inocen- 
tes." Supuesta la usurpación, el autor aconseja el 
menor de los males que pueden seguirse. 

4. "{Qué rale mas en uu Príncipe; ser mas 
amado que temido, ó mas temido que amado? 
Sería bueno icr uno ú otro, pero ensebando la es- 
pericncia que esto es sumamente dificil, lo mas 
seguro es clejir lo segundo. . Lo» hombres en gene- 
ral son mas dispuestos á servir á los que se hacen 



temer, que á los que se hacen amar ; y es la razón, 
que la amistad no siendo mas de un vinculo moral 
y de obligación á beneficios recibidos, no puede 
resistir contra los cálculos del interés, pero el temor 
tiene por objeto una pena." Esta máxima á pri- ■ 
mera vista parece muy problemática, pero el autor, 
durante su vida política, tuvo muchas oportunidades 
para deducir su conclusión. 

5. " Dos modos hay de combatir ; el uno con las 
leyes, y el otro con la fuerza. Cuando el primero 
es insuficiente se debe recurrir al segundo ; por lo 
que el Príncipe debe saber revestirse con la forma 
de la zorra, y con la del león, aprendiendo de 
aquella á ser cauto y astuto, y de este á ser fiero y 
fuerte. Un Príncipe prudente no debe ni puede 
mantener su palabra, en perjuicio de sus subdito?, 
cuando las circunstancias del contrato han variado. 
No daría yo este precepto si todos los hombres 
fueran buenos, mas por desgracia no lo son todos, y 
así es preciso estar avisado, y jugar el papel de la 
zorra. La dificultad está solo en saberlo jugar 
bien, y saber evitar, finjir y disimular á proposito." 
Si los Reyes de Europa hubieran jugado el papel de 
la zorra, durante el último imperio de la Francia, 
Do ñaparte apenas sería conocido ni aun nombrado 
en la historia moderna, ni la tierra hubiera sido 
regada coa la sangre de millones de hombres, ni 
causado la ruina de millones de familias. 

6. " Nada es mas propio para asegurarse un 
Príncipe en su trono que las grandes empresas, y en 
general las acciones estraordinarias, porque concen- 
tran la atención de todas las clases del estado sobre 
grandes acontecimientos ; ni hay cosa peor para su 
seguridad, que mantenerse neutral cuando dos po- 
tencias vecinas se hacen la guerra, porque quedará 
presa del vencedor, y el vencido estará deseando su 
ruina. Un Príncipe debe tener resolución, y decla- 
rarse por el mas débil para destruir al mas fuerte; 
pero nunca se aliará á uno mas fuerte que él, por- 
que la ventaja, y aun la gloria* será solo para su 
aliado vencedor, y los sacrificios y peligros para él. 
La prudencia humana consiste eu evitar lo peor." 
Mientras Booapartc adquiría triunfos espléndidos, 
toda la Francia le estimaba; cuando principio á 
sufrir descalabros, todos le fueron abandonando; 
y cuando perdió el trono, no le que quedó mas 
de un amigo, el fiel liertrand. La alianza de 
España con la Francia fue siempre perjuicial á 
aquella. 

7. "Mas vale que el Príncipe sea atrevido que 
circunspecto, porque la fortuna es de un sexo que 
se complace en ceder á la violencia, y rechaza al 
que no es atrevido ; esta es la razón, por que la 
vemos declararse comunmente por los jóvenes, por- 
que son atrevidos y emprendedores. Pero tampoco 
conviene fiarse mucho en la fortuna, mas se debe 
estar prevenido para la adversidad. Aquello* que 
arreglan su conducta según los tiempos, casi siem- 
pre están libres de los golpes de la fortuna ó fatali- 
dad. Es pues necesario saber mudar de método 
cuando el tiempo lo exije." Todo el que tenga 
conocimiento de la historia y del mundo admitirá la 
verdad de esta máxima, que por otra parte no es 
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3. " Muchos creen que las rosas de este mundo 
están gobernadas por la Providencia divina, ó por el 
hado, de tal modo que la prudencia humana no las 
puede prevenir ó diríjir, pero no es asi. El hado ea 
•un río rápido, que caliendo de madre inunda y des- 
truye cuanto alcanza, pero luego que se retira, se 
construyen diques y malecones, y así se evitan nue- 
vas inundaciones." ta primera parte de esta 
máxima parece de una naturaleza delicada,' pero 
si se considera que el hombre tiene libre atvedrío, 
sin el cual sus obras no podrían calificarse de bue- 
nas ó matas, nadie podrá hallar falta con lo dicho 
arriba. ... . 

9. " No es necesario que un Principe tenga todas 
las virtudes, pero ea necesario que las aparente, y 
aun me atreveré á decir, que algunas veces es peli- 
groso usar de ellas. Un Príncipe debe esforzarse á 
adquirir fama de bueno, de clemente, fiel, justo y 
religioso ; pero al mismo tiempo debe ser dueño de 
si, para manifestar las calidades contrarias siempre 
que sea espediente ó necesario. La religiosidad es 
la calidad que mas importa manifestar, porque los 
hombres en general juzgan mas por los ojos que 
por los demás sentidos." Esta máxima es pecu- 
liarinente Maquiavélica, pero por mal que suenen 
las palabras, nadie podrá dejar de conocer que son 
oportunas, porque no insinúan que un Príncipe ha 
de ser vicioso, sino que, sea como fuere, parezca 
virtuoso. Maquiavcl no era el confesor ni el pre- 
dicador de sn Príncipe para enseñarle las bienaven- 
turanzas, sino 3U consejero para enseñarle á reinar, 
esto es, á mantener su trono y hacer felices á sus 
subditos. El mayor Sanio no sería el mejor Rey, 
solo por su santidad ; y aunque ha habido grandes 
Reyes en las naciones de Europa en estos últimos 
seis siglos, ninguno ha muerto en olor de simidad, 
ni hay esperanza de que el Santo Pontífice canonice 
á alguno de ellos. Los Reyes que veneramos como 
-Santos, San Eduardo, San Luis, San Casimiro, San 
Esteban, &c. no fueron canonizados por grandes 
Reyes, sino por virtudes privadas ; el primero, por 
haber preferido morirse á casarse ; el segundo por 
su santo celo en quemar á los herege* por «us pro- 
pias manos; y asi ios demás. El único Rey santo 
■de España es quizas la única ccccpeion. 
' Hemos transcribid o fielmente las máximas mas 
censuradas de Maquiavcl, para aquello* de nuestros 
lectores que no lian tenido oportunidad de leer su 
obra El Príncipe. A solo esto se rcdttcc. todo el 
■Maquiavelismo, tan frecuentemente citado, y creído 
por los ignorantes, como una obra diabólica y sub- 
versiva de toda justicia y de toda libertad. Todos 
los Reyes grandes, todos los políticos eminentes, 
han sido Maquiavelistas antes que Maqniavel na- 
ciera ; y toda la culpa del Florentino ha sido el 
tener la desvergüenza de haber destnacarado á 
aquellos, enseñando á un Príncipe, en su imagina- 
ción, lo qne lian hecho aquellos que han reinado 
con gloría, y engrandecido sus estados. Una 
atenta lectura del Principe sugerirá á cualquiera, 
que no hizo mas que retratar al Rey mas grande 
que jamás tuvo España y que vivía en su tiempo, 
eccepto la usurpación y crueldad que no tenía. 
E* cosa entraña, «pie el elocuente Saavedra en sus 



II " Empresas políticas," escritas contra Maquiarel, 
haga al fin de su última empresa un panegírico «Je 
Femando V, el modelo de Maquiavcl en la forma- 
ción de su Príncipe, y este mismo panegiricé 
prueba el Maquiavelismo, aunque muy dorada- 
mente, de aquel Rey Aragonés. 



» 

DEVOCION Y TRABAJO. 

Hemos hallado en un libro muy antiguo la siguiente 
visión que tuvo un anacoreta en el quinto siglo del 
Cristianismo, y nos ha parecido merece un lugar en 
el Instructor. Imaginando un anacoreta qne nada 
sería mas aceptable á Dios que el retiro, se fue al 
desierto del Egipto Alto, y hallando una cueva 
hecha en una roca, desde el tiempo de los Faraones, 
para depositar momias, se racojió á ella, y pasaba 
allí su vida rezando de día ' y de noche, sin mas 
interrupción que la de un breve é inquieto sueño, y 
el tiempo necesario para recojer algunos dátiles de 
\m palmas que había en aquellas cercanías, y algún 
agua del Nilo. El bueno del hermitaño vino al fin 
á cansarse de aquella vida, y sospechando que fuese 
tentación del enemigo, rogaba con mayor fervor á 
Dios pidiendo que le consolase, l'n ángel del 
Señor se le apareció en sueño, y le mandó levan- 
tarse, procurar una hacha y una azada, cortar con 
aquella un árbol que estaba allí cercano, y hacer una 
soga de sus fibras j y con la otra, cavar un pedazo 
de tierra que estaba allí junto, y que después le 
comunicaría la voluutad del Señor. 

El deroto solitario se levantó al instante, caminó 
al pueblo mas inmediato, buscó el hacha y la azada, 
cortó el árbol, hizo la cuerda con las fibras, después 
de lavarlas bien en él agua, y cavó el terreno como 
le bahía sido mandado. Esta obra le costó algunas 
semanas, trabajando de día, durmiendo profunda- 
mente de noche, y hacieadorsti*. oraciones al ares- 
-.tarse. y levantarse, adquiriendo su cuerpo por este 
.medio mayor vigor, y su mente mayor tranqui- 
lidad. ! 

Luego qntí hubo ejecutado lo ipic se le labia 
ordenado, se le volvió á aparecer el ángel, y le pre- 
guntó como se hallaba ; el anacoreta respondió, 
que se sentía mas feliz que antes, y que había 
hecho, en cuanto le permitían sus fuerzas, lo que le 
había sido mandado, y (pie solo esperaba saher la 
voluntad del Señor para obedecer. " La voluntad 
del Señor," le dijo el ángel, " es que trahajes para 
procurar tu sustento, y que le des gracias por los 
beneficios que recibieres. Haz de saber, que el 
hombre fue criado para trabajar, y no para vivir 
solo ron lo qne la naturaleza produce espontánea- 
mente, ni con ,1a limosna «le otros. La devoción es 
un deber religioso, pidiendo ú Dios premio el tra- 
bajo de tus manos, y tributándole gracias ' cuando 
• recojas el fruto. El trabajo es necesario para el 
cuerpo, y la religión para el alma, sin abandonar 
aquel por esta, ni olvidarle de esta por aquel. 
La devoción y el trabajo te harán feliz en esta vida 
y en In eterna " 
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ROMANCE MORISCO. 

Aquel valeroso moro. 
Rayo de I* quinta esfera, 
Aquel nuevo Apolo en paces, 

Y nuero Marte en la guerra ; 
Aquel que dejó memoria 

De mil hazañas diversas, 
Antes de apuntarle el bozo 
Por punta de lanza hechas ; 
Aquel que es tal en el mundo 
Por sn esfuerzo y por su fuerza, 
Que sus mesmos enemigos 
Le bendicen y le tiemblan ; 
Aquel por quien á la faina 
Le importa que se prevenga 
Para contar su» hazaüas 
De mas alas y mas lenguas ; 
Zulema al fin, el valiente 
Hijo del fuerte Zulema, 
Que dejo* en la gran Toledo 
Pama y memoria perpetua; 
No armado, sino galán, 
Aunque armado mas lo era, 
Fue i ver en Avila un día 
Las fiestas como de fiesta. 
En viéndole, la gran plata 
Toda se alegra y se altera. 
Que en ver en fiestas al moro 
Les parece cosa nueva. 
En los andamio* reales 
Los adalifes le ruegan 
Que se asiente, aunque se temen 
Que i todos los escu relea. 
Bendiciéndole mil veces 
Su venida y su presencia. 
Le dan las damas asiento 
Dentro en sns entrabas mesmas, 
Pero al fin Zulema en medio 
De loa alcaides se sienta, 
Que lo fueron por entonces 
De la mayor fortaleza. 
Cuando mas breve que el viento, 

Y mas veloz que cometa 
Del celebrado Jarama 

Un toro en la plaza sueltan. 
De aspecto bravo y feroz. 
Vista enojosa y soberbia, 
Ancha nariz, corto cuello, 
Cuerno ofensivo y piel negra. 
Desocúpale la plaza 
Toda la mas gente de ella : 
Solo algunos de a caballo, 
Aunque le temen, le esperan. 

Mas fuéles la suya adversa. 

Pues siempre que el toro enviste 
Los maltrata y atropella. 
No osan mirar á las damas 
De para vergüenza de ellas. 
Aunque ellas tienen los ojos 
En otra fiera mas fiera. 
A Zulema miren todas. 
Ton. II. 



Y una disfrezada entre ellas. 
Que hace á todos la ventaja 
Que el sol claro á las estrellas, 
Le biso señas con el alma, 

De quien son los ojos lengua. 
Que esquite aquellos azares 
Con alguna suerte buena. 
La suya bendice el maro, 
Pues gusta de que se ofrezca 
Algo que á la bella mora 
De sus deseos dé muestra. 
Salta del andamio luego. 
Mas no salta, sino vuela ; 
Que Amor le prestó sus alas 
Como es suya aquesta empresa. 
Cuando vé que á un hombre el 
Con pies y manos le huella. 

Y siendo sujeto al hombre 
Agora a( hombre sujeta. 
A pie se parte á librarle, 

Y aunque todos le vocean, 
No lo deja, porque sabe 
Que está su victoria cierta. 
Llega al toro cara á cara, 

Y con la indomable diestra 
Esgrime el agudo alfange 
Haciéndole mil ofensas. 
Retírase el toro atrás. 
Librase el que estaba en tierra. 
Grita el pueblo, brama el toro. 
Vuelve á aguardarle Zulema. 
Otra vez vuelve á embestille, 

Y mejor que la primera 
Le acierta y riega la plaza 
Con la sangre de sus venas. 
Brama, bufa, escarba, huele. 
Anda al rededor, patea. 
Vuelve á mirar quien le ofende, 

Y de temelle da maestra. 
Tercera vez le acomete, 
Echando por boca y lengua 
Blanca y colorada espuma 
De oorage y sangre hecha. 
Pero ya cansado el inoro 
De verle durar, le acierta 
Un golpe por do á la muerte 
Le abrió una anchurosa puerta. 
Levanta la voz el vulgo. 

Cae el toro muerto en tierra, 
Envidiaule los mas fuertes, 
Bendicenle las mas bellas. 
Con abrazos le reciben 
Los Az arques y Vanegas, 
Las damas le envian el alma 
A darle la enhorabuena. 
La fama toca su trompa, 

Y rompiendo el aire vuela, 
Apolo toma la pluma. 

Yo acabo, y su gloria empieza. 



Mejor e* hacer una cosa pequeña con perfección, 
que una grande imperfectamente. 
D 
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JUSTICIA V CONVENIENCIA. 

Tkjiistoclks, el celebrado Griego, deseoso de 
transferir el gobierno de Grecia de las manos de 
los Lacedeinoiiios á los de los Atenienses sus paisa- 
sos, contrajo todos sus pensamientos para hallar 
medios de efectuar este gran designio; y siendo 
poco escrupuloso en la elección de medidas para 
tbteuer su objeto, vino á formar un plan, que en su 
opinión no podia fallar. Luego convocó una Junta 
de todo el pueblo de Atenas, y subiendo á la tribuna 
les informó, que babía formado un designio de la 
mayor importancia para la patria ¡ pero como el 
suceso feliz de su proyecto dependía del mayor se- 
creto, no podia ni couvenía esponerlo al publico ; 
qnc señalasen una persona á quien él manifestase la 
naturaleza, medios é importancia del asunto, y que 
rita diese su parecer al pueblo. Aristides, llamado 
ti Justo, fue unánimemente nombrado para oirá Te- 
mis tóeles, prometiendo todos sujetarte á la opinión 
que formase del intento del General. Retirados los 
dos, dijoTemistocles que toda la escuadra de los Lace- 
demonios estaba, á la sazón, en un puerto vecino, y 
propuso un medio muy fácil y seguro de quemarla; 
pues habiendo paz entre ellos entonces, no podrían 
sospechar ni frustrar su proyecto i y que Atenas ven- 
drla á ser la soberana de toda la Grecia. Aristides 
volvió á la asamblea y declaró al pueblo, que nada 
podía ser mas ventajoso á la República que el proyec- 
to de Temistoclcs, y los medios eran los mu fáciles; 
pero que al mismo tiempo Ies declaraba, que no po- 
«líau darse medios mas deshonrosos ni proyecto mas 
injusto. ¡Cosa cstraña y digna de admiración 1 
Todos gritaron á un tiempo, que abandonase Te- 
mistocles su proyecto, y que Aristides no declarase 
á nadie los medios que le habían sido revelados. 

La historia no presenta un hecho mas digno de 
alabanza que la conducta de los Atenienses en esta 
ocasión. No era una compañía de filósofos, á 
quienes les es muy fácil establecer máximas sublimes 
de moralidad, la que determinó en esta ocasión ; no 
fue un gabinete da políticos que temen la ceusura y 
responsabilidad de sus deliberaciones, los que des- 
echaron una tal proposición ; es un pueblo eutero, 
interesado en la propuesta y convencido de sus ven- 
tajas, el que reprobó unánimemente el proyecto, sin 
detenerse un momento en deliberar, ni querer oír 
plan, medios ni consecuencias, por la única razón, 
de que Aristides declaró: "Que aunque suma- 
mente expediente, era sumamente injusto." 



ARQUITECTURA. 

La arquitectura es el arte de erijir edificios de va- 
rios naturalezas y especies. 

Kntre las varias artes cultivadas en la sociedad, 
unas son adaptadas para procurarnos las necesida- 
des de la vida; otras para aliviar nuestras enferme- 
dades ; algunas ?oa meros instrumentos de lujo, 
calculadas solo para fomentar el orgullo, y grati- 
ficar nuestros deseos ; mientras que otras reúnen 
las cualidades de protejer, acomodar, deleitar y dar 
dignidad á los hombre*. Lo Arquitectura es de 



esta última especie. Las ventajas derivadas del 
arte solo de edificar casas son grandes, habiendo 
sido el primer paso para la civilización, y produ- 
ciendo al mismo tiempo grande influencia sobre la 
constitución física del cuerpo, así como sobre las 
potencias intelectuales de) alma. Los habitantes de 
los bosques, de las coevas, ó de las chosas misera- 
bles, como los Iraqueses en el Norte ó los Pata- 
gones en el Sur de América, los Negros en el in- 
terior ó los Hotentotes al mediodía del Africa, es- 
puestos a un frió ó calor eccetivo, á las vicisitudes 
del tiempo, é imposibilitados de asociarse con re- 
gularidad para formar un ínteres común, son gene- 
ralmente indolentes, abyectos, estúpidos, sin mas 
capacidad que la mera brutal de satisfacer á los 
estímulos de las necesidades mas urgentes de man- 
tener la vida, ó la innata propensión de continuar la 
especie; pero cuando por medio de habitaciones 
regulares y cómodas los hombres viven eti sociedad, 
protejidos de la inclemencia del tiempo, respirando 
un aire mas templado, sosegados los ánimos en la 
seguridad, deliberando en compañía, ó meditando 
en el retiro, entonces son animosos, activos, inge- 
niosos y emprendedores ; se introduce la agricul- 
tura como una consecuencia necesaria, florecen la-i 
artes, y la cornucopia de Amaltea derrama por 
todas partes la abundancia. 

La Arquitectura facilita el comercio, abriendo 
caminos por los montes ó por hu ciénagas, atra- 
vesando puentes por los valles, construyendo cana- 
les de navegación, las barcas para conducción, y 
formando puertos artificíales para la seguridad de 
los navios que han de trasportar las manifacturas y 
producciones superabundantes al estrangero, y vol- 
ver cargados con otros productos en cambio. Las 
riquezas producidas por el comercio producen in- 
mediatamente el lujo, y el lujo de ricos muebles, 
costosos vestidos, eqiiipages brillantes, y otro» de 
i igual naturaleza, no pueden hallar entrada sino en 
I edificios grandes y cómodos. La elegancia de los 
: casas privadas eccitu el deseo de erijir edificios 
i muchos mas espléndidos ; templos majestuosos á la 
Divinidad, palacios magníficos para los príncipes, 
ji arcos triunfales para honrar á los vencedores, baños 
>i para la salud y asco de las gentes, vastos anfiteatros 
! paro la diversión del público, mansoléoa para per- 
petuar la memoria de los finados, y otras invencio- 
nes ingeniosas dejadas á la posteridad como testi- 
monio de la grandeza de los antepasados. 

Un arte tan generalmente conductivo á la felici- 
dad del hombre, d la riqueza, lustre y fama de las 
naciones, ha merecido con justicia la protección de 
los gobiernos, de los nobles y de tos ricos en todos 
los tiempos civilizados. A la arquitectura, por otra 
parte, se debe la perfección de las demos artes, por- 
que donde se aprecian los edificios, se fomenta la 
pintura, la escultura, y otros ramos inferiores de 
trabajos decorativo*. Pero no so imagine que c) 
edificar consiste meramente en amontonar piedra 
sobre piedra ; porque loe materiales en arquitectura 
son como los palabras en la fraseología, que si no 
están bien colocadas para formar un discurso co- 
rrecto, lejos de tener efecto, eccitan el ridículo, el 
disgusto, y uun el desprecio; pero si combinadas 
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ron ortlcu y habilidad, y pronunciada* con energía, 
tienen un efecto poderoso «obre los oyente». Un 
cncritor hábil puede mover y deleitar en un leu- 
guage rústico, con tal que sea decente ; y las dis- 
posiciones artificiosas de un ingenioso arquitecto 
realzarán los mas comunes materiales ¡ mientras 
que los débiles esfuerzos del ignorante harán des- 
preciables los mas costosos adornos. 

Ln arquitectura se divide en Civil, Militar y 
Naval. 

Arquitectura AMUtr es el arte de fortificar un 
lugar, de modo que un corto número de tropas 
pueda defenderlo de los ataques de fuerzas mas 
superiores. Los antiguos tenían medios de defensa 
proporcionado* á la fuerza de los ataque* ; y siendo 
estos ma* poderosos eti tiempo* mudemos, el siste- 
ma de fortificación ha llegado ahora á su mayor 
perfección, no solo por las obras previamente cons- 
truidas, mas por las que son sugeridas por las ne- 
cesidades del día. La gloriosa defeusa de Zaragosa 
y Gerona, por un tiempo tan largo, contra los ata- 
ques mas violemos que jamas hicieron los Franceses 
en la última guerra de la Península, muestran no 
solo la ciencia, mas la utilidad de las obras defen- 
sivas y reparo» de las brechas abiertas por los sitia- 
dores. La arquitectura militar, siendo la ciencia 
de una cierta clase, y cuyos detalles «crian de poco 
interés á nuestros lectores, la dejaremos á los que 
hacen de ella su profesión. 

Arquitectura Xaettl es el arte de construir barcos 
de todo porte, desde un esquife, hasta un navio de 
tres puentes. Un navio es sin duda la máquina 
mas noble que jamas inventó el hombre, y consiste 
de tautas y tan diversas partes, que necesita la aten- 
ción de un buen artista paro formar una idea de su 
importancia y cualidades. 

La invención de barcos es muy antigua, y está 
envuelta en oscuridad por los Mitologistas. Los 
navios mas celebrados de la antigüedad son, el de 
Tolomeo Filopatro, que se dice tenía cuatrocientos 
sesenta y dos pies de largo, cuarenta y uno de 
ancho, y cincuenta y dos de alto, tripulado por 
cuatro mil remeros, cuatrocientos marineros, y tres 
mil soldados. Estas dimensiones, sin embargo, son 
muy cortas en comparación del navio Hero, cons- 
truido por Arquíiucdes. Este famoso navio tenia 
todas las conveniencias de un palacio ; salas de 
banjuete, galerías, jardines, viveros de pescado, 
baños, molióos, caballerizas, un templo de Venus, 
todo rodeado con un antepecho de hierro. Tenía 
ocho torres con murallas y baluartes, máquinas de 
guerra, una de las cuales podía arrojar peñascos de 
tre* quintales por el espacio de un cuarto de legua ; 
con otras particularidades referidas por los autores 
antiguos. Pero estos inmensos flotantes eran sola- 
mente adaptados á aguas muertas, y carecían del 
arte científico con que están construidos los navios 
de guerra modernos, capaces de destruir una forti- 
ficación en pocas hora*, y de resistir la violencia de 
los elementos en todos los innres del globo. La 
construcción naval es un arte muy complicado, y 
peculiar á uua clase de oficiales ; por lo que pasa- 
remos á tratar de la otra etpcoc de arquitectura 
mas interesante á nuestro» lectores. 



Arquitectura Civil. 

La arquitectura civil, que es el asunto de e*te 
artículo, es el arte de edificar iglesias, palacio*, 
edificios públicos y privados, según las variedades 
de estilo, las cuales se pueden reducir á cuatro : — 
el Egipcio, el Chinesco, el Griego y el Gótico. 

El estilo Egipcio era de tres formas distintas. 
1. La Pirámide simple. 2. Aposentos rodeados de 
murallas cubiertas de escultura, y azoteas sosteni- 
das por hileras de columnas, formando varios pór- 
ticos. 3. Cavernas, grutas y sepulcros. Muchos 
opiuan que las cavernas ó cuevas fueron, no solo las 
primeras habitaciones de los hombres, mas también 
los primeros templos á la divinidad. La simplici- 
dad de la pirámide, y la circunstancia de ser los 
edificios públicos mas antiguos de los Tultccas ú 
otras remolas naciones de Méjico, nos induce á 

I] pensar que es la forma mas antigua. El estilo Egip- 
cio es sumamente macizo y espléndido ; asi como el 

| de los Indio» que suponemos de la misma dase que 

I el Egipcio. 

El estilo Chinetco consiste solo en la lijereza de 
sus edificios, pue* casi todos, tanto públicos como 
privados, están construidos á imitación de la* tien- 
das de campaña de los Tártaros, paredes bajas, 
toldos altos, y varandas todo ai rededor. Es cosa 
singular, que en aquel imperio, «1 mas antiguo, ma» 
rico y poblado del mundo, no se halle un edificio 
público que pueda llamar la atención del artista 
viajero ¡ pues el palacio de Pekio no es mas que un 

1 mesón cou muchos patios y cuartos bajos, y galerías 
soportadas con postes de madero, finamente charo, 
lados ó dorados ; en una palabra, es un palacio de 
oropel < y la torre de Porcelana en Naiikin no es 
mas de un juguete de grandes dimensiones. Aun 
la celebrada muralla está destituida de arte é inge- 
niosidad, y solo muestra la timidez de un pueblo 
numeroso amontonando tierra en albardon, y cu- 
liriendola con ladrillo ó piedra, para ocultarse de 
una nación enemiga, que al fin vino á conquistar el 
Grande Imperio en una campaña. 

El siguiente estilo en la historia de la arquitectura 
es el Griego. No hay duda en que los Griegos 
recibieron los elementos de arquitectura de los 
Egipcios, Persas é Indios ; pero la situarían de este 
pueblo singular en la unión de Asia y Europa, la 
ventaja de un clima benigno, la fortuna de gozar 
una libertad superior á la de toda otra nación an- 
tigua ó moderna, todo parece haber contribuido á 
llevar al mas alto grado de perfección el conoci- 
miento y artes de las demás naciones ; y en cuanto 
á la poesía, elocuencia, pintura, escultura y arqui- 
tectura, produjeron en el curso de pocos siglos, 
obras que las generaciones posteriores no han po- 
dido ecceder. La arquitectura de los Griegos, aun- 
que esencialmente una, fue con el tiempo dividida 
en varios órdeues : — el Dórico, el Jónico, el Co- 
rintio, el TotcoHo, y el Compuesto. 

Hablar de todas las partes de la arquitectura no 
nos es posible en un breve articulo; pero siendo la 
columna el distintivo principal de los órdenes men- 
cionado», la descripción de e»la bastará para ta 
discriminación de todas las olra* partes de un edi- 
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fu 10. La columna descanta «obre un plinto cua- 
drado, y ornamentado algunas veces con molduras ; 
este plinto es la basa, y la pieza que asienta sobre 
la columna se Usina el capitel i el cuerpo de la 
columna tiene el nombre de fuete. La parte del 
ed¡6t io que descansa sobre las colunas se llama 
o, y este se divide en tres partes: el 
, que consiste de un dintel, ó cantos ten. 
dido* sobre todas las columnas para sujetarlas ; el 
frito, que está sobre el arquitrave, con molduras 
generalmente para ocultar las junturas horizon- 
tales, y dividirlo del arquitrave ; y el cornisamento, 
que es la parte superior, el cual proyecta siempre 
¿ten de las otras dos partes. 
Las formas ó molduras empicadas para ornamento 
ó carras, y por consiguiente 
Da remo» aqui algunas 
para mayor ilustración. 

Sí la sección es un semicírculo 
que proyecta de un diámetro verti- 
cal, la moldura se llama Atlrágah 
ó 7 oro, semejante en su forma á un 
collar, aunque con alguna diferencia 
en su tamaño ; y si se emplea esta 
moldura dos veces en el mismo orden 
de arquitectura, el toro, que es el mas grueso, se 
pone generalmente en la basa, y el astrágalo, que 
«« el mas delgado, se pone jauto ó en el capitel. 

Si la sección de la moldura es una 
sección cónica convexa, y si la parte 
de la curva interpuesta proyecta solo 
una corta distancia de la estremidad 
que proyecta mas ; y si la tangente á 
la curva toca con una linea horizontal 
tirada á fuera sin la curva, ca la parte 
mas alta, la moldura s« llama Ovólo ó 
Equino. Los óvolos pueden úsame, 
eu la misma composición, de diferen- 
tes tamaños y cortes ; cuando se ase- 
meja al hueso 6 á la lengua, se lla- 
man ovólos ; y cuando se asemejan al 
huevo ó dardo, se llaman equinos. Los Grie- 
gos empleaban los óvolos, con alguna diferencia 
en la curva, como ultimo miembro en el orden 
Dórico. 
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ó estrágalos, 
de la columna. 



Si la sección de la moldura es cón- 
cava, aunque en todo lo demás sea 
igual al toro ó astrágalo, se deno- 
mina Caveto; y este es ouas veces 
recto, y otras reverso. Estas mol- 
duras redondas y cóncavas no se em- 
plean jamas en basas ui capiteles, pero 
se hallan frecuentemente empleadas 
en los entablamentos. 

Si la sección cóncava forma una 
semi-elipae, teniendo su diámetro dis- 
puesto de tal modo, que por una 
parte pueda nnir las estremidad es de 
sus proyecciones, y por la otra estar 
paralela al horizonte, la moldura se 
llama Etcocki, 6 Troquilo. Se em- 
plean estas molduras entre dos toros 
y generalmente en la parte inferior 



Si la sección de la moldura es en 
parte cóncava, y en parte convexa, 
de tal modo que unidas tengan el 
mismo tangente, la moldura se llama 
Cimtt. Si la parte cóncava está ro- 
bre la convexa, se llama Cima recta, 
y si la convexa está sobre la cóncava 
se llama Cima reversa. La cima 
recta se emplea generalmente como 
último miembro del cornizamento ; 
y se usa de la reversa como adorno 
el arquitrave, capiteles ¿ im- 
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Dóaico. El primer orden ó carácter distintivo 
de la arquitectura Griega ha sido denominado Dé- 
rico, por el país en que fnc inventado. Si el pueblo 
que primero usó el orden Dórico fue una colorir» 
de Fenicios ó Egipcios, su establecimiento en un 
pais abundante cu bosques, con los conocimiento* 
de construcción que tenfan, les inclinaría á hacer 
sus edificios de madera, los postes y vigas guar- 
dando proporción con bu dimensiones del edificio ; 
y de aqnf nació el orden Dórico. Los diámetros de 
las columnas dóricas eran al principia muy grandes 
con proporción á su altura, pues en el templo de 
Sueno, en Sicilia, no tenían mas de cinco diámetroa 
en altara; pero después fueron variando estas di- 
mensiones relativas, cuando empezaron á emplear 
materiales mas ricos ; y cuando se erijian sin plinto 
ó basa, esto es, qae descansaban sobre la plata- 
forma, solían tener veinte istrias de poca profundi- 
dad. Su diámetro era generalmente la sesta ] 
de su altara. 
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LA COLUMNA UÓIIIC A. 



La mayor parte de los templos de los Griegos 
pertenecen al orden Dórico ; generalmente eran de 
ana figura oblonga ; en anos halda pórticos sola- 
meiite en los dos estremos, y eu otros se estendran 
todo al rededor. La superstructura descansaba 
sobre una plataforma compuesta de tres gradas, 
qne rodeaban todo el edificio, y sobre la última 
estaban las columnas sin basa alguna. El numero 
de las columnas era generalmente seis á cada es- 
tremo, y trece á cada lado . ú ocho en cada estre- 
mo, y diez y siete á cada lado. En un grande edi- 
ficio, con las columnas asi dispuestas, las parte* 
esenciales del orden Dórico producían efectos sin 
iguales por su simplicidad y magestad; pues los 
fragmentos imperfectos que han quedado, asom- 
bran á los artistas que los han examinado. Estas 
magníficas columnatas eran los ornamentos mas 
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principales de sus ciudades ¡ y como protejian del 
sol y de la Hurla, erau los lugares de mayor con- 
curso, para discutir sobre filosofía ó sobre política, 
i ó para diversión, 
casto y severo estilo Dórico fue, con pocas 
el único empleado en Grecia y en sus 
i en Italia y Sicilia, hasta la conquista de los 
Macedonios. 

Jónico. Este orden de arquitectura no fue en su 
principio mas de una corta variación del Dórico. 
Siendo los Jónios un pueblo mas refinado, ¡ma- 
rinaban que la columna dórica representaba la 
fuerza del hombre y la jónica la figura de la rouger, 
y asi procuraron darle una apariencia menos mas- 
culina, dándole ocho diámetros de altura, que á 
su parecer representaba un cuerpo mas delicado. 
Actuados por esta idea, ¡«triaron el tronco de la 
columna para imitar los pliegues de las batas mu- 
jeriles ; y con las volutas del capitel representaron 
las guedejas ó risos que las Griegas usaban traer col- 
gados á los lados de la cara. Mas los Jónios aña- 
dieron á sus columnas una basa de que carecía el 
ordeu dórico. 

El orden Jónico es mas lijero que el Dórico y el 
Toscano, y aunque sus ornamentos son pocos, su 
apariencia reúne á la simplicidad mucha gracia y 
magestad. La basa en este orden casi corresponde 
con el Dórico, no teniendo mas que una moldura 
pequeña sobre el toro ; pero el capitel es diferente, 
siendo en este orden las volutas su carácter mas 
distintivo. En los capiteles de las columnas jónicas 
se halla alguna diferencia) en unas hay un astragalo 
inmediatamente bajo las volutas ; en otras hay una 
granada, una rosa, ó una flor con hojas largas, y 
i adornadas con equinos. 




LA COLUMBA Ji'i.Mi *■ 

El arquitrave en este orden tiene generalmente 
tres fajas separadas con ornamentos. El frixo no 
tiene nada singular, eccepto que algunas veces sale 
como abultado. La cornisa tiene una moldura de 
dentellón, con otras partes muy menudas para ser 
todas mencionadas. El fuste de la columna jónica 
puede ser liso ó estriado con 24 istrias ó con 20 
solamente, pues nada de esto altera el orden. 

Corintio. El origen del orden Corintio ha sido 
atribuido á la casualidad siguiente. Se dice, que 
habiendo puesto una canasta, cubierta con una losa 
de barro grande para protejer lo que habia dentro, 
en isn rincón de una huerta, se olvidaron de ella 
por largo tiempo ; y una planta de la especie de 
Acanto, que por casualidad estaba debajo, brotó 



las hojas con tanta fuerza que cubrieron la 
canasta todo al rededor, y como la losa impedía á 
las hojas subir en derechura, estas se fueron rizan- 
do al rededor, formando volutas graciosas en los 
ángulos de la losa que servia de capitel. Un es- 
cultor, llamado Calimaco, fue el primero que la ob- 
servó, y admirado de la belleza singular de aquel 
grupo de hojas, le ocurrió inmediatamente aplicar 
aquel adorno al capitel de las columnas en las fá- 
bricas de Coriuto ; y habiendo agradado esta idea 
al pueblo, fue seguida por los arquitectos. El 
siguiente grabado ret 



del 



Corintio. 




LA CANASTA V SL ACANTO. 

El carácter mas distintivo de este orden es el 
capitel de su columna, reconocido por mas de dos 
mil años como el mayor ornamento de la escuela 
de arquitectura. La altura es nn diámetro de la 
columna, y los modernos le han añadido una sesta 
parte mas. El cuerpo ó núcleo tiene la figura de 

con un ábaco ó tabla cuadrilateral, con dos lados 
cóncavos, cuyos diagonales son iguales á dos diá- 
metros de la columna. La parte baja del capitel 
consiste de dos hileras de hojas, ocho en cada 
una. La altura de cada hilera es un séptimo, y 
la del ábaco un octavo de toda la altura del ca- 
pitel. El espacio que queda, desde las hojas altas 
hasta el ábaco, se llena con adornos de caulicolos 
que se elevan de entre las hojas, y procediendo 
hacia las esquinas y mitad del ábaco se forman 
en volutas muy delicadas. La columna Corintia, 
incluyendo la basa y capitel, tiene diez diámetros 
de altura; y si el entablamento está labrado, el 
fuste debe estar ¡striado, generalmente con 24 
Se observa frecuentemente en las colum- 
antiguaa Corintias, que el tercio bajo del fuste, 
tiene cables, cañas, cintas torcidas espiralmente, ú 




u. carnai as t» coii-mna commia. 
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Tosca no. Muchos escritores ponen el orden Tos. 
cano en primer lugar, a causa de su mayor solidez 
y simplicidad ¡ pero como este orden es la produc- 
ciou de la escuela Romana, y por consiguiente algu- 
nos siglos después de la invención de los tres órde- 
nes Griegos, nos ha parecido colocarlo aquí según 
el orden de antigüedad. El orden Toscano se eom- 
dc muy pocas partes, está privado de orna- 
y es tan macizo que parece adaptado á 
soportar todo cuerpo de arquitectura por pesado 
que sea. La columna Toscana tiene la basa com- 
puesta de tres partes ¡ la mas baja es un miembro 
plano, llamado plinto ; sobre este está el astrágulo 
en la forma de un semicírculo, el cual cuando se 
pone en la basa se llama toro, y da vuelta á la co- 
lumna ; y la parte mas alta y mas pequeña se llama 
filete ; el hueco que hay sobre el filete pertenece á 
la columna. El primer tercio del fuste de la co- 
lumna representa un cilindro, los otros dos tercios 
el frustro de un cono, y algunas veces parece hin- 
chado. En la parte alta del fuste hay un astrágait», 
el cual empleado en esta parte se llama collar, por- 
que da vuelto al rededor de la columna. Luego 
sigue el capitel, el cual empieza con un frizo lla- 
mado el cuello ; sobre este hay algnnos filetes an- 
gostos que lo separan del óvolo. Sobre el óvolo 
hay un plinto cuadrado, el cual en este lugar se 
llama ábaco, y sobre este hay algunos filetes basto 
tocar el entablamento. El arquitrave consiste gene- 
ralmente de dos fajas, sobre las que hay un filete ¡ 
luego sigue el frizo, que es una faja ancha, que le 
i de la comisa. La primera parle del coroisa- 
un hueco, como la cuarta parte de un cír- 
culo, y filetes con otras molduras hasta la cima. 
I-a» dimensiones de la columna Toscana son, siete 
diámetros en altura; la basa tiene medio diámetro 
de alto, ocupando la mitad el plinto y la otra mitad 
el toro ; el capitel tiene también la mitad del diá- 
metro en altura. 




LA COLUMNA TOSCANA. 



Cumi'ubsto. El orden Compuesto es el mas 
ornamentado de todos cinco, y no es á la verdad 
sino un agregado de Jónico y Corintio, reteniendo 
principalmente el carácter de este último ; y parece 
que los antiguos no adoptaron en este orden forma 
alguna particular de entablamento. La parte alta 
del capitel en la columna compuesta, es aquella es- 
pecie jónica que presenta una forma igual por 
todos los cuatro lados ; y la parte inferior consiste 
de dos hileras de hojas de acanto, como en el Co- 
rintio Atico. Las dimensiones de esta columna son 
las mismas que las' de la Corintia, diferenciándose 



solamente en el capitel. Los Romanos emplearan 
este orden en sus mas espléndidos edificios, por su 
hermosura y riqueza, como puede verse en el frag- 
mento que aquí representa el capitel. 





P f! 








la coumva rourvuiA. 

Adcroas de las columnas, «olian los Griegos hacer 
uso de figuras humanas. Cuando representan hom- 
bres, les daban el nombre de Persas, con alusión á 
la victoria ganada por Pausaniaa sobre aquella na- 
ción. El Vencedor trajo á Atenas muchos despojos 
y trofeos, y para soportar los entablamentos sobre 
que fueron colocados, imaginaron poner figuras 
Persas, para recordar que habia habido esclavos de 
aquella nación en Atenas. Cuando tas columnas, ó 
mas bien postes, representan mugeres se llaman 
Cariátides, con alusión á la subyugación de los Ca- 
riarlos $ los que habiendo sido enteramente destrui- 
dos por los Atenienses trajeron á sus mugeres cau- 
livas, y para perpetuar la memoria d« aquella vic- 
toria, usaron figuras de mugeres con trages Ca- 
riáticos para soportar los entablamentos. Humillar 
el nombre Persa con aquella degradación, puede 
perdonarse á un vano conquistador ; pero degradar 
así al bello sexo, y al que la espada había perdo- 
nado en la toma de los pueblos enemigos, parece 
indigno del carácter Griego, si sus sentimientos y 
modales correspondían á su filosofía sublime, á su 
elocuencia y adelantamientos en las artes. 

Se usó también otra especie de postes llamados 
Térmiutw, para soportar entablamentos. Los Ro- 
manos usaban de piedras de esto figura para marcar 
los límites de las heredades, como nosotros usamos 
los mojones. Numa Pompilio, afin de mantener 
inviolables los límites, consagró los términos en 
una divinidad imaginaria, é instituyó fiestas y sacri- 
ficios en su honor. Los términos, que al principio 
no eran mas de piedras perpendiculares, fueron 
después ornamentados en figura humana. La parte 
alta representa generalmente la cabeza y hombros 
de un joven, y la parte baja es como el frustro in- 
verso de una pirámide cuadrada j y alguuas veces 
sueleu los escultores añadirles pies. Tunto los an- 
tiguos como los modernos han diversificado* los 
Persas y las Cariátides de muchos modos, algunos 
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elegautes y graciosos. Se usa con propiedad de los 
Persas en arsenales, armerías, de. ¡ y el entabla- 
mento debe ser del orden Dórico, y las mismas pro. 
porciones que las col tironas en cuanto á la altura. 
Las Cariátide* se emplean para soportar monumen- 
tos lijeros, y por eso requieren el entablamento 
Jónico ó Corintio, según la mayor ó menor delica- 
deza de las figuras. Los términos se usan para so- 
portar los entablamentos de monumentos, ú orna- 
mentos en los jardines. 

Concluiremos este articulo con alguna noticia de 
los intercolumnios. Los intercolumnios que usaron 
los antiguos en los órdenes Dórico, Jónico y Co- 
rintio, eran ra ños, y según el número de columnas, 
los cuales conservan los nombres Griegos de pyenot- 
tifo, iyrtÜ9, ettttVo, dyattih, y areottiio : el espacio 
del primero, esto es entre columna y columna, era 
un diámetro y medio ; el del segundo era ignal á 
dos diámetros ; el del tercero era dos diámetros y 
un cuarto ; el del cuarto tres diámetros, y cuatro el 
del quinto. Los dos primeros son mny estrechos, y 
es probable que los antiguos los usaron por no per» 
roitir mas el terreno ; y el último es demasiado 
ancho, y propio solamente para edificios cuyo 
arquitrave es de madera. El eustilo es el mas 
proporcionado, y al mismo tiempo que es sólido es 
bastante espacioso, por eso ha sido preferido á 
lodfis los demás. En los peristilos ó hileras de co- 
lumnas, galerías y pórticos, los intercolumnios 
deben ser pruales, pero en una granja, ó pórtico 
de casa de campo, el espacio del medio puede ser 
mas ancho que ios de los lados. 

Gótfco. Se ha dado este nombre á aquel estilo de 
arquitectura introducido en Europa desde el siglo ix, 
sin mas razón que la de haberse apoderado y esta- 
blecido aquellas naciones septentrionales en Italia, 
Francia y España, á la decadencia del imperio Ro- 
mano; pero cuamlo se considera el carácter bár- 
baro de aquellas tribus de Alanos, Hunos, Vándalos, 
&c, no se puede conciliar la idea de que fuesen los 
inventores de un estilo tan distinguido por la lije- 
reza de los materiales, la soberbia de sus elevacio- 
nes y secciones, la delicadeza, profusión y fantás- 
ticos diseños de sus ornamentos. El orden crono- 
lógico, por otra parte, refuta una tal atribución ; 
porque la arquitectura que llamamos Gótica no fue 
conocida á los Europeos hasta el siglo nono, ó 
cuando mas el décimo, algunos siglos después de la 
destrucción de aquellos reinos formados por los 
Godos. Otro argumento aun mas poderoso de la 
impropiedad del nombre Gótico al estilo de que 
hablamos es, el no haber edificios ni ruinas del 
tiempo de los Godos que se parezcan al estilo Gó- 
tico, antes, por el contrario, eran estructuras pesa- 
das, irregulares, sin gusto ni ornamentos, exacta- 
mente como las que los Ingleses llaman de estilo 
Sajón ó Normando. 

El estilo Gótico debe llamarse con mas propie- 
dad, estilo Arabe, Sarraceno ó Español, por haber 
sido la Península la primera región de Europa don- 
de fue practicado. Los Arabes qne se establecieron 
en España en el siglo vrn, eran una nación de no- 
bleza y genio superior, y en su arquitectura mos- 
traron aquella rica, variada y vivacísima imagina- 



ción que tanto brilla en su poesía, siendo sus edi- 
ficios tan extraordinarios como sus pensamientos. 
La celebrada mezquita de Córdova, edificada en el 
siglo ix, y la catedral de Burgos en el x, son los pri- 
meros edificios de este estilo erijidos en Europa por 
los Arabes de España. La literatura, envuelta en 
tinieblas por varios siglos entre las naciones Euro- 
peas, volvió á la luz en Córdova, cuya universidad 
fue el seminario de la filosofía, matemáticas, fisica 
y poesía de casi todas las naciones Mahometanas, 
aun hasta la Arabia ; y si el Islamismo no hubiera 
cerrado sus aulas al Cristianismo, su imperio en Es- 
paña hubiera hecho desaparecer los siglos llamados 
de tinieblas ; la patria de Quintiliano, de los Séneca», 
de Silio, Marcial, Colorarla, Lucano, &c, hubiera 
continuado dando á Europa oradores, moralistas, 
historiadores, poetas y agróuomos. 

Cuando los descendientes de Pelayo reconquis- 
taron la mitad de la Península con la toma de Va- 
lencia en el siglo xi, quedó la España dividida en 
casi dos partes iguales ; de cuarenta grados arriba 
de latitud por los Cristianos, y de cuarenta abajo 
por los Mahometanos, con cesación de hostilidades 
por muchos años. Este fue el periodo en que la 
arquitectura Arabe, falsamente llamada Gótica, hizo 
su migración á Francia, á Alemania, y principal- 
mente á Inglaterra, donde ha florecido, aun hasta el 
presente, con mas esplendor qne en ningún otro 
reino de Europa. Lai Catedrales de York, Glou- 
ceater, Salisbury, y otras muchas mas antiguas ; las 
capilla* de San Jorje en Windsor, del Colegio Real 
en Cambridge, de Henrique VII en Westminster, 
&c, posteriores á las catedrales mencionadas; y 
algunas bellas parroquias edificadas últimamente 
en los alrededores de Londres, como la de San Lucas 
en Chelsea, prueban el talento y gusto de los arqui- 
tectos Ingleses por este estilo. Y aunque la famosa 
Alhambra de Granada, construida en el siglo xti, 
haya sugerido la mas esquisita profusión de orna- 
mentos en la capilla de Enrique VII, estos son de 
un diseño diferente y mas apropiados á un tem- 
plo, así como aquellos son propios de uu palacio 
oriental. 

El mérito singular de esta Capilla Real nos ha 
movido á hacer aquí su descripción, para dar á 
nuestros lectores una idea mas justa del estilo 
Gótico. 



Capilla dk Henriqck VII. 

Esta maguifica capilla, cuya hermosura arqui- 
tectónica no tiene igual en su linea, por lo que 
merece el nombre de Maravilla en el estilo Gótico, 
cítá dentro del recinto de la Abadía de Westminater. 
Sus dimensiones son 109 pies de largo, 72 de ancho, 
y 60 de alto. Todo su estertor con las 16 pequeñas 
torres Góticas que adornan el edificio, está todo 
labrado con admirable ingeniosidad, pero siendo la 
piedra de su construcción de una naturaleza blanda, 
si facilita la labor, está por otra parte sugeta á de- 
cadencia. Aun no hablan corrido 300 años desde 
su erección, y ya estaba tan desfigurado todo el 
citerior, que el Parlamento asignó en 1817 una 
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suma muy considerable para revestir esteriormente 
todo el edificio con la misma especie de material y 
los mismos dibajos. Pero el mérito principal 
de esta curiosidad del arte consiste en el interior. 

La entrada por la puerta occidental, sobre algu- 
n¡u gradas de marmol negro, presenta la vista mas 
sorprendente y efectiva del interior, riéndose el 
carácter arquitectural del edificio sin interrupción, 
y mas completo que desde ningún otro punto. La 
lux está tan juiciosamente introducida, la disposi- 
ción y proporciones de las columnas tan exacta- 
mente correspondientes á la figura y magnitud de 
los arcos, y á la elevación aerea de la bóveda, que 
el espectador mas insensible no puede dejar de ad- 
mirar la perspectiva armoniosa, elevar su mente á 
la contemplación de la escena, y moverse á exami- 
nar el diseño. Luego que el visitante avanza algu- 
nos pasos, siente su mente, como inspirada con sen- 
timiento religioso, por la mitigada luz de muchaj 
ventanas ricamente trabajadas, y sus sentidos como 
encadenados por el mágico poder del arte. Nada 
puede concebirse mas esqutsito en el conjunto, nt 
mas armonioso en sus pormenores; nada puede 
igualar en lijereza y elegancia a los graciosos arcos 
que, elevándose de las columnas, quedan como per- 
didos en una bóveda de filigrana, espléndidamente 
labrada con la mas asombrosa variedad de figuras. 
Sería difícil imaginar, que la arquitectura pudiera 
combinar, en esta joya del arte, los principios 
opuestos de la estrema simplicidad y la exuberante 
profusión de ornamentos. Ciento y veinte estatuas 
de patriarcas, santos y santas adornan las paredes, 
columnas y ventanas, ademas de un crecido número 
de ángeles y otros emblemas celestiales que están 
distribuidos por toda la es tensión de la bóveda. El 
pavimento es de losas blancas y negras de rico 
marmol, y todo al rededor de la capilla corre una 
sillería de coro probamente esculpida. En con- 
cluaion, todo el edificio puede considerarse como 
la obra maestra del estilo moderno Gótico en Eu- 
ropa i y aunque la representación de un grabado 
sea imperfecta, nuestros lectores podran formar 
una idea examinando la lámina oqui dada, y tenien- 

presadas. 

Es regular que nuestros lectores imaginen, que 
en una capilla tan magnifica se hará el culto á la 
Divinidad en una manera correspondiente, y según 
el poder de los mortales; por lo que es nuestro 
triste deber, sacarlos de una impresión tan errónea. 
Esta capilla espléndida, aunque erigida por un mo- 
narca Cristiano, dedicada a la Virgen Maria, y do- 
tada con munificencia, no es iglesia ; no se celebra 
en ella mas fiestas, que la ocasional invr xtidura de 
un Caballero de Bath ¡ no es templo, sino un salón 
para colgar las banderas y las armas de los caba- 
lleros de aquella orden ¡ no es lugar de congrega- 
ción, por lo que nadie puede entrar á verla sin 
pagar tres ó cuatro reales de plata para el Reveren- 
do Dean y Cabildo de la Abadia. Hay ciertamente 
una anomalía, la mas ettraña, en el carácter reli- 
gioso de los Ingleses; y aunque ya tocamos sobre 
este punto en nuestro Número X, tratando de la 
Catedral de San Pablo, no podemos dejar de es- 



poner esta inconsecuencia en el gobierno, en los 
legisladores, y en la gerarquía á la que mas directa- 
mente pertenece. No es ciertamente falta de reli- 
giosidad en el pueblo Ingles, pues no habrá uno 
que conozca la nación, y no convenga, en que si 
esta capilla se abriese para el culto, seria la mas 
frecuentada en la metrópoli, y las contribuciones 
de los feligreses, por sus asientos en la nave y las 
tribunas, sufragaría amplios medios para mantener 
el culto con ostentación. Pero el mal está en otra 
I parte. Las Cámaras defienden con el mayor tesón 
la propiedad de la Iglesia Anglicana ; (á donde está 
I pues la donación munificente del fundador de esta 
capilla, donde en un magnífico sepulcro duermen 
sus restos mortales f Dirán que se perdieron en la 
Reformación de la Iglesia. Es ira Fia reformación 
es, á la verdad, privar á la iglesia de su propiedad. 
Pero todavía se conservan los diezmos en la Iglesia 
de Inglaterra, parte para el clero, y parte vinculada 
! en los descendientes de algunos favoritos legos. 
I Por qué no se obliga á una ú otra de estas cuses á 
contribuir al decoroso mantenimiento de las iglesias 
de Dios, con parte de lo que exigen en el nombre 
de Dios, y solo fundados en la ley de Dios? Los 
diezmos ciertamente no van á menos, y la exacción 
de parte de unos, ó la resistencia de parte de otros 
es, en la actualidad, causa de muchas muertes. 
I Felices aquellas naciones que puedan, sin revolu- 
ción y sin perjuicio de clase alguna del estado, dis- 
tinguir, modificar y asignar á la iglesia de Dios lo 
que le es debido, y haciendo contribuir á cada familia 
al ministro de su congregación 1 

Debajo de la capilla está la bóveda Real, erijida 
por la Reyna Catalina, en 1737. para el depósito de 
su cuerpo, y para la recepción de sus descendientes 
finados. Quince ó diez y seis principes están allí 
sepultados, y no cabiendo mas sepulcros en aquel 
estrecho recinto, los miembros de la Real Familia 
son ahora depositados en otra bóveda, construida a 
principios de este siglo en la Capilla del Palacio de 
Windsor, el segundo edificio en Inglaterra del mas 
esquisito gusto Gótico. 

Como la columna es el índice en la arquitectura 
Griega y Romana, así es el arco en la arquitectura 

I Gótica, resultando varios estilos de arcos puntiagu- 
dos, con el de herradura Morisco, del mismo modo 
que los varios órdenes resultaron de las columnas, 

II siendo estas dos partes las mas características de 
toda especie de arquitectura, y de tal naturaleza 
que no pueden mezclarse. En la arquitectura 

{ Griega y Romana, las lincas cardinales corren 
horizontal mente, como en entablamento», cornisa- 
mentos, &c. En la arquitectura Gótica, las lineas 
generales corren verticalmente. Los arcos son en 
esta el principio verdaderamente fundamental, mien- 
tras que en aquella no forman parte de la compo- 
sición. Las columnas de los Griegos y Romanos 
requerían un entablamento, pero en el estilo Gótico 
ningún entablamento puede aplicarse á sus colum- 
nas ó pilares. 

No nos es posible estendernos mas en un solo 
artículo, ni podíamos haber escrito menos, para 
dará nuestros lectores alguna idea del arte de la 
Arquitectura. 
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VII. AGRICULTURA. 

Del pltnttv tfe lat r'ides. 



Hay uvas de muchas especie* ; negras, redondas, 
largas, bermejas, amarillas, tempranas y tardías. Es 
común plantar los sarmientos eu otoño, pero la espe- 
riencia ha mostrado ser mas conveniente plantarlos 
en la primare ra, cuando tienen mas jugo, y por con. 
siguiente mas fácil el arraigar en la tierra ; perú no 
se plantarán nunca los sarmientos con yemas 
brotadas, porque no prevalece ningún plautío hecho 
después del brote. Aunque el plantar la vid 
derecha no sea malo, es sin embargo mocho mejor 
plantarla inclinada, porque el plantador, en este 
caso, pisando la tierra puede dejarla bien unida, 
ventaja coutuu á lodo plantío. Para la mas pronta 
vejctocion de la vid conviene mezclar tierra de 
buena calidad con estiércol enjuto, y ponerlo á sus 
raires de modo que estas queden sepultadas en 
estiércol. Algunos suelen hacer un agujero con una 
estaca, y luego introducen en él el sarmiento, lo 
que es una práctica sumamente perniciosa, porque 
las yemas de las plantas se debilitan mucho cou el 
aire que penetra A ellas, por no tener la tierra bien 
unida y apretada. La viña no permite otros fritóles 
plantados entre las cepas ; muchos plantan higueras 
en las viñas cerca del rio Guadalquivir, «in observar 
que cuando estos Arboles crecen, las cepas se debi- 
litan, y la uva es de mala calidad. 

Acerca de la buena calidad de la tierra para las 
vides, eetá generalmente recibido, que la mas á 
proposito es la negra no apelmazada, y ea cuya 
profundidad se retenga bastante agua dulce. Se 
debe examinar la profundidad del terreno, porque 
muchas veces se baila que el negro en la superficie 
es blanco mas abajo, y vice versa. Las tierras mas 
aventajadas son las que bañan los ríos, por cuya 
razón la uva de Egipto es muy celebrada. En 



apelmazada, y que sea húmeda, es para las vides 
mas á propósito i]ue cualquiera otra diferente, como 
la enjuta, la delgada y la arenosa. 

Debe tamlticn saberse, que los lugares mas á 
propósito para los vidueños ó pequeñas vides, son 
las laderas de los montes, los sitios un poco pen- 
dientes, porque las vides plantadas en tales sitios 
sufreu mas los ardores del sol en el verano por la 
mucha ventilación que en ellos tienen. Los parajes 
junto á la mar son también muy á propósito pan 
las vides, ya por el calor, y ya por la lijera hume- 
dad que aIJi se levanta, y de que las plantas se 
alimentan ; esta es sin iluda la razón, porque se ha 
creído siempre que los vientos marinos son muy 
provechosos á las vides. Algunos aconsejan no 
plantar viñas junto á las lagunas, ni rios donde 
haya cañaverales, por razón de los vapores impuros 
que se levantan de allí, los cuales engendran en 
ellas gusanos. 

Los mejores sarmientos son los cortados de 1a vid 
en la mitad de su vida, estoes, ni muy nueva ni muy 
vieja, porque en estos dos últimos estados son poco 
fructíferas El sarmiento ha de ser liso, pesado, largo 
y de nudos espesos, y que tengan parte de lo nacido en 



el ano anterior, por lo que se desechará el sar- 
miento ancho, bronco, liviano y de largos canutos. 
El mejor tiempo de plantar los sarmientos es luego 
que se cortaren ; pero como puede haber casos en 
que no se pudieren plantar al tiempo que se cortan, 
por traerlos de grandes distancias ó otras razones, 
se observará lo siguiente: sepúltense en tierra ni 
húmeda ni seca, 6 en vasijas de barro, rellenándola» 
después con tierra fina y tapando bien las bocas. 
Si la cantidad fuere muy grande se ataran en 
manojos, y se llenaran los vados con tierra, ni 
húmeda ni seca, hasta qnedar toda la pila bien 
sepultada ; y si hubiere sospecha de que les haya 
ofendido el aire en un largo viaje, se pondrán en 
agua dulce por viente y cuatro horas, y se plan- 
tarán después. Se deberá tener por regla general, 
que el sarmiento ha de tener muchas yemas, nunca 
menos de siete, porque la multitud de raices que 
echará el sarmiento por las yemas atraerán de la 
tierra jugo suficiente para alimentar á la nueva 
planta- 
se ha dicho antes que hay gran variedad de uvas, 
y ahora indicaremos qué especie de tierra conviene 
á cada mía. La tierra porosa y gruesa, tirando á 
oscura, es á propósito pare la vid de uva blanca, 
sea de figura larga ó redonda; la tierra blanda, 
resudante ó húmeda por naturaleza, es conveniente 
ála uva entre blanca y verde; la tierra que con- 
tiene alguna arena, conviene especialmente á las 
grandes vides como parras, pero es necesario 
echarles á las raices estiércol de ovejas ó cabras. 
Es una máxima entre los escritores Arabes, que la 
calidad del terreno ea preciso se» contrario á la 
calidad de la uva ; de modo que la blanda requiere 
terreno fuerte y duro; y al contrario, la uva fuerte 
y dura requiere terreno muelle y blando. I* uva 
enjuto ó dura (lo que se conoce por la aspereza de 
su hollejo), requiere terreno húmedo, y la natural- 
mente muy jugosa requiere terreno duro y de 
sequedad dominante; siendo consiguientemente á 
propósito para las especies intermedias de estas dos 
calidades el terreno entre enjuto y húmedo. La 
vid de uva negra, larga ó redonda, requiere tierra 
muy enjuta de superficie ; y en el terreno donde 
prosperan las vides de uva negra y bermeja no 
prueba en manera alguna la de uva blanca. La vid 
de uva amarilla requiere tierra caliente, enjuta y 
árida, lejos de humedad y de frió. La vid de uva 
gorda (que lo sea tal por injerto) no se planto siuo 
en tierra gruesa y honda; y la vid débil, de sar- 
miento y pámpano delgado, y de jugo sutil, se 
plantará en tierra oscura, por comunicarle esto su 
jugo con lentitud y en corta cantidad, que es lo que 
conviene á semejante vidueño. La vid de buena 
calidad, de uva entre negra y bermeja, requiere el 
terreno uo mny duro ó de menos soltura que 
dureza; y la vid débil (que es la de fruto sutil y 
pequeño 6 de poco jugo) requiere lugares húmedos 
de terreno muy suculento, tierra fuerte y gruesa, y 
con alguna mezcla de arena, así como el alijerarlas 
de los pámpanos enfermos por la primavera ó 
verano; pero de ningún modo se quitará á vid 
alguna los pámpanos robustos y sanos, ni con el 
pretesto de que dó el sol á los racimos. 
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Etpacnt que deben distar entre ti Uu cides armadas y 



Los liños de las vides que no se arman, han de 
estar deis pies uno de otro, y cuatro entre si las 
vides. Los de las armadas sobre árboles distarán 
veinte pies, y las vides siete una de otra, pero la 
mitad de estas distancias bastarán para las vides 
armadas sobre pértigas. Los árboles mejores para 
armar parras son los pinos machos y los olmos de 
poco rain age, los cuales se estercolan y escavan, y 
se les da igual labor que á las vides. La vid para 
parra se planta con sus raices á distancia de vara y 
media del árbol en hoyo largo ó zanja, y á propor- 
ción que va creciendo y engrosando, se le va arri- 
mando poco á poco hasta quedar colgada de él, 
rayéndole con la uña las yemas que brotare dejando 
una solamente, y cuando pasado largo tiempo se 
llegare á podar, se cortará la mayor parte de los 
sarmientos dejando solo los mas robustos. 

Es mejor plantar los sarmientos eu hoyos de 
figura sepulcral que con estaca, especialmente en 
terreno fuerte y montecino. La distancia entre los 
sarmientos plantados, asi en hoyos como en barre- 
nos de estaca, ha de ser de siete palmos en el 
terreno de mediana calidad ; y hasta diez en el 
terreno muy jugoso y aventajado; pero si se inten- 
tare trasplantar los sarmientos se harán los hoyos 



Siembra de los gremUios de le uva. 

Tómense los granillos de las uvas sazonada* y 
mejores después de cupriinida», y lavándolos con 
agua, guárdense después enjutos en vasos nuevos de 
barro hasta el tiempo de sembrarlos; y también se 
pueden tomar de las pasas. El tiempo de sem- 
brarlos es en septiembre, porque viniendo á nacer 
en marzo, tendrán la madera endurecida cuando 
llegue el frió del invierno, y así no les causará 
perjuicio alguno. Se hace la sembradura en vasos 
nuevos de barro grandes, 6 en cuadros 6 tablares, 
observando en uno y otro caso el régimen que 
hemos dicho antes debe observarse con las semillas 
de otro« árboles basta el tiempo de su trasplanta- 
ción. Téngase por regla general, que las vides 
trasplantadas, asi como la mayor parte de los 
árboles, se hacen en menos tiempo las mejores de 
todas, y son las roas fructíferas. 

La uva de la parra es mas suave y hermosa que 
la de la vid, y mucho mas abundante que en esta; 
los emparrados no admiten entre sf otras 
como las vides. Las plantas mas preferí, 
bles para sembrar entre las vides son los pepinos, 
calabazas y verdolagas, porque hacen provecho á 
las mismas vides. Otros escritores recomiendan la 
(ieinbra de habas, guisantes ó arvejas, yerbos ó 
yeros, y frisóle* 6 judias, y mejor que estas ternilla» 
dicen que son las acelgas, el culantro, y hortalizas 
pequeñas. Sin embargo, todos convienen ea que 
no se debe plantar semilla ni berta alguna entre 
las vides durante el primer año. Entre las vides 
en árboles, y que uo forman emparrado, 
el espacio entre ellas mucho mayor, será 



bueno sembrar entre ellas, cada dos año», todas hu 
especies mencionadas arriba, eccepto la col, lo» 
rábanos, los nabo¿ y los garbanzos, los que nunca 
se han de sembrar entre las vides ni entre las 
parras. 

DB LA EDAD DB LOS ARBOLES. 



articuloi prece- 
dentes la siembra 6 plantío de los árboles mw> 
conocidos, mostraremos aqui la opinión de los 
Arabes sobre la edad de los árboles, noticia cierta- 
mente curiosa. Dicen, pues, que el olivo vive tres 
mil años, la palma quinientos, la encina cuatro- 
cientos, y el algarrobo trescientos. Dicen que el 
azufaifo, el nogal, el almendro, el moral, el ma- 
droño, el alméz, el olmo 6 fresno, y el sauce, vive 
cada uno doscientos años. La vid se seca y perece 
á los ciento y cincuenta años; desde el principio de 
su plantación huta los siete años está eu su infancia 
y es delicada, pero desde los siete años hasta los 
cincuenta vive libre de calamidades, vegetando y 
adquiriendo mas vigor; desde los cincuenta en 
adelante se mantiene siempre igual, hasta que 
cumplida su senectud, queda inútil, se teca y 
mucre. El peral, el granado, el membrillo, el 
cerezo, el albaricoque, el avellano, el cidro, el 
naranjo y el ciprés duran cien años. El durazno 
vive sesenta. El manzano, el ciruelo y el plátano 
viven cincuenta. El rosal vive treinta años; la 
alfalfa ó mielga veinte ; y la caña de azúcar no vive 
mas d-: tres años. 



ABRIGO EN EL VESTIR. 

Nada hay tan tiecetario para la preservación de la 
salud, como el mantener el cuerpo, cuanto sea 
posible, en uu estado uniforme de temperatura. -La 
sabiduría del Criador nos ha dotado con sentidos, 
que sirven como instrumentos de placer para 
nuestra gratificación, y de dolor para nuestra pre- 
servación ; por esto es que cuando nos sentimos 
sofocados por el calor recesivo, 6 arrecidos con er 
grande frto, procuramos, como por instinto, la 
sombra y aire agradable, ó el refugio en algun 
lugar adaptado á defendernos de la eccesiva frigidéz 
del aire, y de una temperatura congelante. Si el 
calor mos molesta, buscamos refrigeraciou en el 
baño, y si el frío nos incomoda, procuramos abri- 
garnos con la capa, con el poncho, 6 con pieles. 
Pero de poco nos servirían todos nuestros esfuerzos 
para mitigar los efectos injuriosos del eccesivo 
calor 6 frío, si la naturaleza no nos hubiera pro- 
veído, eu las funciones peculiares del pellejo y pul- 
mones, con un poder de preservar el eator del 
cuerpo uniforme en todas las variedades de tempe, 
ratura 4 que está sujeta la atmósfera. Aumentada 
la perspiradon, el eccese» de calor es arrojado por 
los poros del cutis, mientras que los pulmonía, 
descomponiendo la atmósfera, absorven el oxigeno 
para dar nuevo calor á la sangre, como hemos 
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csplicado tratando d«l aire atmosférico; de modo 
que las partes internas del cuerpo, ca estado de 
salud, se mantienen constantemente en la tempera- 
tura de 98 grados en el termómetro de Fahrenheit, 
6 JO en el de Reaumur. Los animales están igual- 
snente organizado* para mantener el calor interior, 
pero no poseyeudo la inteligencia del hombre, liay 
algunos que no pueden tolerar el calor trópica), y 
muchísimos que no pueden existir en las latitudes 
muy altas, mientras que rl hombre, rapaz de pro- 
curarse el abrigo suficiente, puede habitar en todas 
las partes del globo, si no hay algún impedimento 
insuperable en la localidad. 

La función escretoria del cutís es de tanta impor- 
tancia para la salud, que debemos en todos tiempos 
cuidar de mantenerla en acción; porque si la 
porosidad que debe salir del cuerpo por el cutís 
queda estancada, producirá invariablemente al- 
guna enfermedad. Las partículas superfluas que el 
cuerpo viviente espele por los poros del cutis, 
y de las que aquí hablamos, no deben confundirse 
con la humedad risible, llamada sudor, que baña 
el cuerpo en tiempo de gran calor, y durante 
6 después de algún ejercicio violento, sino una 
materia imperceptible á nuestros sentidos, la 
cual está siempre pasando afuera de todas las 
partes del cuerpo, y que es mas conocida por el 
nombre de perspiracion üueiuiUe. Esta perspira- 
cion insensible es la verdadera escrecion del cutis, 
y cuya supresión es el síntoma mas constante de 
casi todas las enfermedades, y la causa inmediata de 
todas las fiebres. El laxamiento de vientre qne mu- 
chas personas suelen esperimentar en los meses de 
verano, y erróneamente atribuido al uso de las 
frutus de la estación, es generalmente el efecto de 
haberse suprimido la perspiracion insensible. En 
los países cálidos, como España y la mayor parte de 
las provincias de la América Meridional, se aumen- 
tan tan prodigiosamente las funciones del cutis, que 
su interrupción es proporcionadamente mas funesta 
qne en los países fríos. Aunque el frío intenso 
contrae el cutis no cierra sus poros, pero coando 
estos están llenos de humedad por el calor, y se 
represa el sudor, quedan tan obstruidos que no 
dejan paso franco á la perspiracion insensible ¡ por 
Unto, no hay cosa mas fatal á la salud que el sen- 
tarse ó pararse al aire fresco, cuando el cutis está 
sudoriento. 

El pellejo humano, así como el de otros vivientes, 
está surtido de glándulas, las que le comunican una 
materia oleosa que le hace impenetrable al agua, y 
por este medio se mantíeue eficazmente la evapora, 
cion de la perspiracion ; pues si no fuera por esta 
materia oleosa, estarla el cutís como hervido, como 
se observa en las mauos de las lavanderas, cuyo 
cutis está destruido por el poder alcalino del jabón, 
el cual es mas ó menos fuerte á proporción de la 
lejía empleada en su fabricación. 

Otra función del cutis por todo el cuerpo humano 
es, el absorver y conducir á las venas y arteriasj 
por vasos apropiados, cualquiera cosa que viene en 
contacto con él, por esto es que el baño, los pedilu- 
vios y fomentos producen efecto inmediato en la 
sangre. El cutís es también el órgano del tacto, y 



á proporción que aquel está mas bien preservado, 
la sensación de este es mas fina. 

Estas tres facultades del cutis — la perspiracion, 

Ila absorción, y la sensación, están Un dependientes 
entre sí, que no puede una recibir obstrucción ó 
daño, sin que las otras dos sienUn el desorden. 
Porque si una persona se espone á un viento muy 
frío sin el abrigo suficiente, y en un estado de 
inacción, hasU que sus miembros queden tiesos, y 
su pellejo insensible, los vasos qne eccitan la pers- 
piracion y la absorción, participarán también del 
entorpecimiento que se ha apoderado de los nervios 
del tacto, y no podrá recobrar la actividad perdida, 
hasU que la sensibilidad quede completamente res- 
tablecida. 

Nos hemos detenido en la consideración de las 
funciones del cutis, jue hemos procurado hacerla 
inteligible y con pocas palabras científicas, porque 
convencerán mas de la necesidad de cuidar atenta- 
mente mantener el cuerpo con el abrigo correspon- 
diente. Hay paises, como la Inglaterra, donde el 
tiempo es Un caprichoso, que apenas hoy en todo 
un mes un solo dia de una igual temperatura ^ y 
otros Un regulares, como Valencia en España, y 
varias provincias en la América del Sur, donde el 
termómetro mu sensible se mantiene estacionario 
por meses enteros; pero en la mayor parte de los 
pueblos hay mayor ó menor variación atmosférica, 
por lo que en todos se debe tener cuidado con el 
abrigo del cuerpo. 

El objeto principal del vestido es el precaverse 
del frío, y todos deben convencerse, especialmente 
las madres, nodrizas y amas de niños, que un frío 
que haga tiritar no puede dejar de injuriar á la 
sulud ; y no importe que no se sienU ai presente, 
porque está comprobado con la autoridad de mé- 
dicos eminentes, qne la multitud de enfermedades 
crónicas qne aflijen la humanidad, son causadas por 
fríos sentidos anteriormente, y en cuanto á la con- 
sunción y escrófula, la mayor plaga del género 
humano, no tienen otro origen. Una cuarta parte 
de los que mueren en Londres y París, dentro de 
dos leguas al rededor de estas capitales, son víctimas 
de la consunción ; y si en España y otros paises se 
hiciera una necrología anual especificando las en- 
fermedades de los finados, se hallaría que la propor- 
ción es quizas mucho mayor; sin hallarse otra 
cansa que la de un resfriado tomado por falu de 
abrigo, y negligido en su principio. 

Ropa. — En los países fríos, y en los que la tempe- 
peratura varía mucho entre el dia y noche, la única 
especie de ropa que puede dar el abrigo necesario 
son los tejidos de lana, y el mejor modo de usarla 
será á raiz de la carne. Las ventajas principales 
de la lana, como preservadora de la salud, son— la 
facilidad con que ia bayeta permite el escape de la 

I materia perspirada, — su poder de preservar el calor 
en la carne en todas circunsUncias ¡—lo mucho 
que Urda en empaparse de humedad ; — su lentitud 
en conducir el calor ;— la suavidad, lijereza y flexi- 
bilidad de su textura. 

Algodón. — Los Kenzos de algodón, aunque al pare- 
cer se diferencian poco de los de lino, son los que 
mas se asemejan á la naturaleza de la lana, por lo 
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que deben preferirle, después de lu bayeta, i toda 
otra especie de ropa Manca. 

Seúi.— En punto de eccelencia la seda se sitóte al 
algodón, aunque inferior á cate en todo respecto. 
Esta rica tela ae ata muy poco como ropa interior, 
sirviendo casi «ienipre de adorno ¡ sin embarco, se 
usa coa macha utilidad para el abrigo del ruello y 
de la cabeza. 

Limo. — Loa lienzos de lino poseen lo contrario de 
todas las cualidades crecientes mencionadas en los 
tejido* de lana. El lino retiene en ta testara la 
materia de la perspiradoa t— te empapa inmediata- 
mente de humedad ; — causa una sensación de frío 
desagradable en el cutis {—por ultimo, conduce el 
calor coa mucha rapidez. No hay, á la verdad, 
otra tela peor que la de lino para ropa blanca 6 
interior, esto es, para abrigar y preservar la salud. 
No dudamos que alguno* de nuestros lectores 
disentirán de esta aserción, pero si, desechando la 
preocupación, consideran las propiedades del lino, 
estamos seguros que no entrará mas en la lista de 
su lavado. 

Desde tiempo inmemorial se han notado errores 
muy prevalentes en el modo de adaptar el vestido al 
cuerpo, particularmente éntrelas mugeres. £1 vestido 
que solo debe servir de abrigo en la infancia dejando 
al cuerpo libre en todos sus movimientos, principia á 
ser un tormento para las criaturas desde la cuna ; 
los muchachos, luego que escapan de las manos de 
sus madres ó amas para vestirse, quedan emanci- 
pados, porque su disposición turbulenta no les 
permite rendirse á las fajas ni estréchese* ,- pero 
aunque las- muchachas quedan libres por algunos 
años, antes que se acerquen á la pubertad vuelven á 
la opresión de las cotillas y corpinos, tormentos de 
la tirana moda. Las malas consecuencias de tan 
innatural opresión de las entrañas, por evidentes y, 
á reces, fatales que sean, no sirven de escarmiento; 
las deformidades que las cotillas producen en 
algunas jóvenes; los dolores de costado á que 
mochas están sujetas ; las indigestiones inveteradas 
y desagradables flutnlencias que padecen casi todas, 
y otros malos efectos que no mencionaremos, no 
bastan en los países civilizados para sustraer á una 
sola muger del Imperio de la moda, ó de la tiranía 
del capricho i por lo qne siendo Inútil predicar 
sobre este tema, las dejaremos en su incorregibili- 
dad, para dirijirnos á otra clase de personas. 

Los ocupados en empleos sedentarios, y particu- 
larmente loa estudiosos, sienten mas que otros la 
influencia del frió ; y si para remediar este incon- 
veniente hacen calentar el aposento, se esponen al 
peligro de la transición de un gran calor á un 
grande frío, de modo que dentro del cuarto están 
viviendo en verano, y al salir de él entran en in- 
vierno. Si el cuarto está calentado por la perni- 
ciosa práctica de loa braseros, el date que puede 
causará la salud es todavía peor; saliendo de un 
cuarto donde hay brasero, loa resfriados son de una 
naturaleza mas maligna, y manteniéndose dentro 
del cuarto, los efluvios del cisco 6 carbón, por mas 
encendidos qne estén, dañan á los nervios mas de 
lo que pueden imaginar los que no han visto casos 
do ratas consecuencias fatales. La inactividad á 
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que están espuestas las personas de vida sedentaria, 
debilita mucho su cuerpo y les incapacita de man- 
tener el grado de calor necesario para su tranqui- 
lidad, sin la ayuda del f negó 6 de ropa adicional. 
En los países donde el frío llega á congelar el agua, 
el fuego es absolutamente necesario, ó calentar el 
cuarto por medio del vapor pasado por tubos, como 
se practica en los países septentrionales de Europa. 
Pero si la temperatura no ea muy baja, el remedio 
mas seguro es abrigarse por medio de mayor can- 
tidad de ropa en el cuerpo, y zaleas á los pies. Si 
la frialdad de estos llegare á incomodar, una vasija 
con agua calienta y bien tapada, á los pies, loa 
abrigará por muchas horas. 

por el fuego, al salir de él deja el calor atrás ¡ pero 
la persona caben te por el abrigo de su cuerpo, 
lleva el calor consigo y lo conservará con el ejer- 
cicio, por lo que será mas acertado abrigarse bien 
con la ropa mas adaptada, esto es caliente y lijera. 



ANALISIS DE LA BIBLIA. 

La historia de la Biblia principia con la Creación 
del mundo, y acaba con la muerte de los Macabeus. 
La versión Griega llamada Septuaginta, fue hecha 
en el año 284 antes de Cristo. La versión Latina 
fue hecha por San Gerónimo en 300 y dividida en 
capítulos en 1263. Su traducción en las lenguas de 
los Estados Católicos fue permitida por el rapa 
en 1759. 

Dueccwn oW Antiguo y Nuevo TctiamtiUo, de la 

AatigM. Ha*»». Tout. 
Libros .... 62 ... 27 ... 79 

Capítulos. 1,119 ... 260 ... 1,372 
Versos .... 29,296 ... 7,969 ... 37,264 
Palabras.. 717,676 ... 18,126 ... 898,93) 
Letras ... 3,804,366 ... 838,380 ... 4,142,736 

Ya hemos dicho en otra parte que la Biblia 
Griega ha sido traducida en 139 lenguas. 



BALANZA JUDICIAL DB PBRSIA. 

Los Persas seguían por tradición esta máxima ver- 
daderamente caritativa : Que para ser bueno no era 
necesario no hacer nunca mal, sino hacer por la 
mayor parte aquello que era bueno. Por consi- 
guiente cuando una persona era acusada y convicta 
de alguna trasgresion de la ley, no condenaban in- 
mediatamente al reo, mas señalaban un tiempo para 
poner en la balanza su eondnctaceneral. Para esto 
era nombrada «na junta, la que Investigaba escrupu- 
losamente todo el cuno de su vida, para ver si las 
buenas 6 malas acciones predominaban ¡ si el bien 
pesaba roas que el mal, ara absuelto 6 cuando mas 
castigado con lenidad i pero si el mal inclinaba la 
balanza, se pon!» en ejecución la sentencia con- 
forme á la ley. 
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MONEDAS DE ORO Y PLATA CORRIENTES 
EN EUROPA. 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



El conocimiento del valor relativo de las 
estrangeras «a sumamente importante en el comer- 
cio, útil á los viajero», é instructivo á toda clase de 



ducírse las cantidades estrungeras al dinero co- 
rriente del país en coya lengua se traducen, pero 
ademas de hallarse mochos yerros tipográficos, y 
no pocos por una equivocación harto común en 
operaciones aritméticas por fracciones, se toma 
frecuentemente un valor aproximado para evitar el 
trabajo de cálcalos tediosos j práctica que, como 
hemos confesado en otra paite, hemos seguido tam- 
bién nosotros en varias páginas del Instructor. Por 
ejemplo ; para reducir cantidades ingentes de mo- 
neda Inglesa i Castellana, multiplicamos la libra 
esterlina por cinco pesos fuertes, ó cien reales, por- 
que la operación centenar hace el cálculo, si no 
exacto, bastante aproximado y sumamente fácil. 
Si deseamos saber el valor correspondiente de 
85,678,432 libras esterlinas, con solo añadir dos 
ceros á aquella suma, tenemos 2,567,843,200 reales 
de vellón ; y deduciendo de los dos números de la 
izquierda á razón de 4 por 100, quedará la suma de 
2,467,843,200 que es muy cerca del valor corres- 
pondiente. Si por el contrario, deseamos saber 
á cuanto monta, en moneda Inglesa, la Deuda 
nacional de Esparta reconocida por las Cortes 
1 4,220,672,000 reales, con cortar los dos guarismos 
á la derecha, queda reducida la cantidad á libras 
esterlinas; y añadiendo á los cinco números de 
la izquierda á razón de 4 por 100, resultarán 
147,885,720, que es muy cerca del valor correspon- 
diente en libras esterlinas. En el primer caso re- 
ducimos las unidades 4 centenas, y en el segundo 
las centenas á unidades. Tor el valor intrínseco de 
las dos monedas resulta, un cuatro por ciento de 
diferencia; la que se puede correjir fácilmente del 
modo indicado arriba. Esta no es ciertamente la 
operación que haría un banquero 6 cambista, pero 
es suficiente para el que no tiene que pagar ni red- 
bir la diferencia. 

Deberá también advertirse, que el valor relativo 
de las monedas estrangeras, dado en dinero de Es- 
paña en la Tabla siguiente, no conviene en muchos 
casos con el valor dado en cambio en las plazas de 
comercio j y esta diferencia proviene de causas po- 
líticas, de la vicisitud del comercio, 6 circunstancias 
de las transacciones. Nosotros hemos recibido 6 
shillings y 1} penique por cada peso fuerte en In- 
glaterra, y últimamente no ofrecen mas de 4 shillings, 
y aun no tanto ¡ enorme diferencia causada durante 
la guerra de la Península, 

No nos ha sido posible hallar tabla alguna com- 
pleta de cambio en Español, y si la hay, estamos 
seguros que habrá sido formada por relacione» an- 
tiguas de cambio, sobre moneda que ya no circula, 
por haberse acunado otra con nueva Ley, y por 
consiguiente debe ser muy errónea. Esto nos ha 
inducido á formar una, para la información de 
nuestros lectores, fundada en el valor intrínseco de 



la moneda actual en Europa y América, por el mé- 
todo siguiente. Para establecer aquí un peso ge- 
neral, hemos escojido el gramo Francés, y averigua- 
do después el peso en gramos de cada moneda tanto 
de oro como de plata; luego hemos rebajado la 
liga que contiene, desechándola como de ningún 
valor, y el resto es el peso de metal puro que con- 
tiene la moneda. 

Supongamos se deica saber cuanto vale en pe&oá 
y reales de vellos, un Soberano Ingles : el doblen 
de 8 Español pesa 27.045 gramos, la ley es 901. y 
por consiguiente la liga es 2.678, la cual desechada, 
queda 24.367 de metal puro. El soberano Ingle» 
pesa 7.!>808 gramos, la ley es 917, J por consi- 
guiente la liga es 0.662, la cual desechada, resta 
7.3184 de metal puro. Por la Regla de Tres se 
el 



24.367 : 7.318 gram. : : 320 reales : = 4 pesos, 16 

reales y 4 maravedís. 
Por este método se hallará el valor relativo de todas 



CAMBIO DE MONEDAS. 

TASL.A GKNeaAL de tai moneda* de Oro p Plata en Eu- 
ropa y ¿mírica, con sui denominacioHti nacionales, tu 
Ley ¿ ¡mitIu 4e mtlal puro <¡ue contienen, y tu vnrret 



#n S'^m^ie fttfft fe 



D-MMHnllUK:!* 



Kion 



l'ew ta 
Grumos. 



1. Austria. 



Oro. 

Ducado Imperial ... 
Medio Soberano .... 



•»•• •••»...»••.• 



d Kixaoiar .......•••»••••••. 

ó Florín 

....■■■•*•■•••■■■....••••■. 

W, 

X 

Oro, 

Carolino 

Maximiliano 

ruta. 

Corona 

Rixrfolar de 1800 .... 
Testoo, ó Kdpfitoc* 

3. DiNAkuacA. 
Oro. 

Ducado corriente.. 

Ducado en especio •••••••• 

ChristianO. .*••••. ••••••• 

Plata. 

Rixdotar de 96 Shillings 

RixtloLar de 6 Mareos 

Marco de 16 Shillings >••••»* 

4. Esvara. 

Oro. 

Dublon de á 8 antiguo 

Idem desde 1786 • •••• *•• 

|)oblon <$6 k 4» Ídem •••,..•->- 

«»»?.... ...•« 



3.491 
5.567 
2.78.1 



28.064 
14.032 



6.682 583 



3.341 



9.741 
6.496 



25.343 
27.513 
6.643 



3 143 

3.519 
6.735 



29. 

26.4 0 
6.286, 



27.045 
13.522 
6.761 



Uj. 



986 
917 
917 



833 
833 



Valar. 



S00 



771 
771 



868 
833 
583 



875 
979 
903 



87. r . 
833, 
688 



901 
875 
875 
87.'. 



5 10 
II 21 

15 27 



19 28 
9 3» 
3 10 
1 22 



17 24 
& 14 



1 21 
19 14 
3 8 



1 16 

2 5 

3 19 



I I 21 
0 19 9 
0 3 0 
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Pmo en 

Ol&HKN 




6. Francia. (Nuevo cneño.) 
Oro. 

Pieza de 40 Francos 



Plata. 

Pieza de 5 Francos . 

Idem de 2 

Franco 

.«.0 Céntimo» 

25, 



(Cuño Antiguo*.) 



Oro. 

I.uU de 24 libra* .... 



Plata. 

Ecm, 6 pieza de 6 libras . 
Petitécu, ó de 3 ídem 
íHeza de 24 sot»« 



7. Hamburgo. 



Oro. 

Ducado nd Ltgtm Impertí 

Ducado nuevo de la ciudad 



Plata. 

Marco de Banco, imaginario 

Pieza de 16 shillinga 

Rixdolar en especie . 



8. Holanda. 



Ryfl<*r. ...... 

Pieza de 20 



i 20 Florines 

Idem de 10 



Pieza de 10 GuiUelmos 



Ptata. 

Florín 

F.scalin (6 son») .... 
Ducaton, 6 Kyder 

r, 6 - 



27.045 
5.409 
1.081 

3.380I 



17.480 
8.740 
4.370 



27.i 
13.500 
6.750 



903 
903 
903 
903 



Pt. Rs. M». 



917 10 14 0 
5 7 0 
2 13 17 



917 
917 



903 
903 
903 



12.903 900 
6.451 900 



25.000 

10.000 
5.000 

2.500 
1.250 



7.649 
15.297 



29.488 
14.744 
5.897 



3.491 
3.488 



9.164 

29.233 



3.512 
9988 
13.659 



6.700 



10.597 
4.976 
32.750 



V.lor. 



900 
900 
900 
ÍKKt 

mi 



901 
901 



906 
906 
906 



986 
979 



750 
889 



986 
920 
917 
917 
900 



917 
583 
941 

873 



1 0 0 
0 10 0 
0 5 0 



7 12 32 
3 16 16 



0 19 4 
0 7 22 
0 3 28 
0 1 31 
0 0 32 



4 10 0 

9 0 0 



1 % 0 
0 II 0 
0 5 0 



2 5 7 
2 4 28 



0 7 0 

0 5 28 

1 2 0 



2 5 14 
6 0 14 
8 4 0 
4 2 0 

3 19 0 



0 8 6 

0 2 14 

1 6 0 
1 0 28 



* La moneda de unidad en Frucia es el franco, el cual 
«e divide en cien partes, llamadas etntimtt 6 céntimos. 
Todos los documentos públicos se espresan en franco* y 
céntimos ; pero el pueblo en los mercados usa todavía la 
denominación de tras 6 sueldo. 20 muí hacen un franco, 
por lo que cada sons vale 5 céntima, y así no hay 
de cualquier modo que se cuente. 
Del cuito antiguo hay muy poca roonei 

se halla frecuentemente mencionada en los libros 

nte espresar aquí su 




9. Inglaterra •. 

Oro. 

Soberano 

• ••• 

Medio, 



Corona 

Media Corona 

Shilllng (12 Peoce) 



10. 

Oro. 

Nueva onza de 3 Ducados 



Plata. 

Pieza de 12 Cari ¡no» 
Ducado de 10 Carlina 

2 Carlinos 

1 Carlioo ................ 



••*..••••••.■•■■ 



U. Portugal. 

Oro. 

Lisbonioo, ó Moldoro 

Medio, Idem ... 
Cuarto, Ídem 
Portugués, 6 
Medio, ídem 
Pieza de 16 



•••• 







Mem de 12 . 
Idem de 8 (800 rala) .. 



Ptata. 

Cruzado nuevo de 480 rcis . 



7.980 
3.990 



31.091 



6.218 
3.109 



Uy. 



917 
917 



917 
917 
917 
917 



3.786 996 




13. 

Oro. 

Pistola de Pío VI y VII 

Media, Ídem 

Zecchioo, 1769 



••• • 



Plata. 
de 10 Paolos 

de 3 1 



14. Rusia. 

Oro. 
Ducado antiguo 



27.533 
22.810 
4.588 
2.294 



10.752 
5.376 
2.688 

14.334 
7.167 
3.583 
2.538 
1.792 
1.045 



14.633 



3.491 

HAiS'.l 
3.345 



5.471 917 
2.735 917 
3.426 1000 
1.713 1000 



26.437 

7.932 

2.644 



3.49! 



Ducado desde 1763 3.473 

Imperial de 10 Kublos basta 1763 16.58 
Imperial de 10 Rublos desde 1763 13 073 

fi.536 



833 
839 
833 
833 



917 

917 
917 



Pi. Rt. M 



917 8 12 14 
9I7| 4 6 7 
917 
917 
917 
91 7 



903 



979 
90» 
903 



750 
750 



917 
917 

917 



979 
969 
917 
917 
917 



* Ha habido en Inglaterra, hasta estos últimos aúos, una 
moneda de oro, llamada Guinea, cuyo valor era 21 shillincs, 
correapondiea<io exactamente 4 5 pesos fuertes 6 cien reales 
de vellón; y aunque ha desaparecido la guinea como mo- 
neda, su uso es todavía muy comna ea compras y ventas, y 
mas particularmente en las propinas para abobados, mé- 
dicos y maestros en ciencias, artes y toda enseñanza, porque 
mochos conservan escrupulosamente los usos antiguos, cuan- 
do Ies resulta i ' 
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Kublo de 100 

,1762 

a, de 1763 i 1807 ... 



1-50 



15. Sajonia. 
Oro. 

Augusto DoMe Vio Thaiers) 
(5 Tliaíere) 



KlxdoUr «n especie...... 

Medio, Idem, o Florín 

'¡"hjvler de 24 Grocchen, hnagi. 

mirto 

Groechen, 32 en el Rixdolar, y 24 

en el Thaier 



16. Savoya, Piamomtc v 
Oro. 

Zecchino .... 
Pintóla de 24 libra* ... 

Media, Idem 

Mitote nueva de 20 lit 
Carlioo, desde 1755 
Medio, idera. 
Zecchino de Génova 



' Corona de 6 libras 
Media Cacona, 




ía. suisa. 

Oro. 

Picm de 32 Frankcn 

Idem de 16 

Ducado de Zurich ... 

Idem de Berna 

M«tola de Berna 



25.870 
24.011 



3.491 
1 .1.340 
6.670 

3.339 



28.064 
14.032] 



802 
750 



986 
903 
903 
y03 



833 
833 



1.982 368 



3.468 
9.620 
4.810 
6.45 I 
<8.I00 
24.050 



1000 

904 

906 
900 
906 
901 



Valor. 



P.. Rj. Ms. 



0 17 21 
0 15 24 



2 5 8 
7 18 0 

3 19 0 
1 18 17 



0 19 0 
0 9 17 

0 14 28 

0 0 22 



3.487 1000 



35.118 
17.559 
8.779 
4.389 



3.482» 
1.741 
8701 



29.508 
19.672 
9.836 



15.297 
7.648 
3.491 
3.452 
7.648 



906 
906 
906 
906 
900 



976 
976 
976 



878 

878 
878 



904 
904 
979 
972 
9021 



24 
8 
4 

0 
0 
17 
8 



1 7 0 
0 13 17 
0 6 26 
0 3 13 
0 19 10 



2 4 22 
1 2 11 
0 11 6 



1 I 24 
0 14 16 

0 7 8 



9 10 
4 10 17 

2 4 14 
4 10 14 



— — . , 

Plata. 

Corona de Bas-ika 12 Florines) ... 

Media, Idem, 6 Florín 

Kranken de Berna ~ 

Corona de Zurich 

Media, Idem, o Florín 

Corona do Basllea y Soleure, de 

40 Batx .... 

4 Fr^nk<*n (lo Sui9t% 
2 



19. Toscaka. 

Oro. 

Roipone de 3 Zecchino»... 

Zecchino 

Medio Zecchino 

Roríua 

Modia Rutina .... 



0 ramot. 



PUta. 

Corona de 10 Paolos 

l'uizn, de 5 Paolos 

Idem de 2 •••.••••*•.••••....• 
Pnolo 



... 
■•••*• 



20. TuavuiA- 

Oro. 
Zermabboub del 



Zecct 

AMuul 

Medio, Ídem 

Knuhbíé Fondoukll 

Zccehin de Selln III 

Medio, Idem 



....... 



Plata. 

Altinu-hlec de 60 Paras 

Yaremlec de 60 Asproa 

Rubio de 30 Asprua 

Aunro, 120 en te Mastra. 

Pleca de 5 l'iottra» 



Mastra de 40 Paras 

l'lMl Bolín cotttienr 500 pia*trtu. 

21. Vbnkcia. 

Oro. 

Zecchino .«•«.... •..•.••».....• 

Medio. 

Ozulla.. 
Ducado 
Pistola 



8 libra* .... 

Corona de te Crus 

Ducaton 

Talaro 



hr 7 . 



V.IOf. 



23.386 
II.C93 
7.512 
25.057 
12.528 

29.480 
30.019 

15.025 

7 Mí 



10.464 
3.488 
1.744 
6.9 7f 
3.488 



25.507 
12.753 
5.501 
2.751 



2.612 
1.321 
0.88 1 
2.642 
1321 
0.660 



28.822 



Pi.H». M«. 

878 0 17 10 
8781 0 8 21 



900 
844 
844 

901 
900" 
9*10 
900- 



ion o 
íoooi 

lOOoi 

896, 
896 



917 
917 
917 
917 



958 
958 
802 

80: 

80? 

802 



0 5 24 

0 17 28 

0 8 31 

1 2 14 
1 2 14 
• II 7 

0 5 21 



6 17 



3.484 
1.74 
13.666 
2.17 
6.764 



22.777 
31.788 
27.914 

28.990 
9.843 



1000 
1000 
1000 

I 

917 



826 
948 
94K 
826 
948 



7 
25 
30 
0 
0 



1 0 o 

0 10 o 

0 4 0 

0 2 0 



13 8 
16 22 

9 8 
8 0 

14 0 
7 0 



0 13 14 
0 3 24 
0 I 27 
0 0 2 
0 110 
0 8 32 



2 6 6 
1 3 3 
8 19 0 
1 8 28 

3 16 26 



0 16 0 

1 5 22 
I 2 14 
1 0 10 
0 8 0 



Si el lector deicubriete en te Tabla precedente algún 
yerro tipográfico, ocasionado por te dificultad de la revisión 
de guarismos, podrá fácilmente descubrir por comparación, 
si el engallo está en el peso de la moneda, 6 en el valor 



I.ONPKIS: 

skh istrniMA oscAti.es »n„p » nuo, Mirrix'» coi i-t, n ui tiatiex. 
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FEBRERO. 



NOTICIAS DE BALDEC. 




LAS RUINAS DK HALMEC. 



Cuanto mas se examinan las ruinas de los edificios 
crijidos por naciones anteriores á nuestros conoci- 
mientos históricos, tanto mas quedamos admirados 
del estado de esplendor á que había Negado )n 
arquitectura en aquellos remotos tiempos. No 
eran piedras apiladas en montones para mostrar 
solo el poder de algún soberano, 6 los esfuerzos 
unidos de una comunidad, como las Pirámides de 
Egipto, sino edificios de la mayor regularidad, de 
la mayor elegancia, del mayor costo, y de un gusto 
mas delicado del que poeden jactarse lus naciones 
modernas en los últimos quince siglos. En nuestro 
Tom. II. 



No. III dimos noticias de las esplendidas ruinas de 
Pal mira, y ahora daremos alguna información do 
las ruinas de Balbec, en nada inferiores á las pri- 
meras. 

Balhec es una ciudad de Siria, situada casi exac- 
tamente en la mitad del camino, entre Damasco i«í 
Sudeste, y el puerto de Trípoli de Siria al Noroeste. 
La cindad está rodeada de una muralla, legua y 
media en circunferencia, pero no ha quedado de tu 
antigua grandeza, mas de un pueblo de i-a$uchat 
habitadas por algunas familias miserables, forman- 
do el mayor contraste con las ruinas venerables de 

P 
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su antigua arquitectura. Para formar una juita 
idea de estas ruinas estupendas, supongamos que 
descendemos del interior de la ciudad. Después de 
haber atravesado un gran trecho, cubierto de es- 
combros y caluchas, «c llega á un espacio que 
parece haber sido una plaza, y mirando al ángulo 
del occidente, se descubre una gran ruina, restos de 
dos pabellones decorados con pilastras reposando 
sobre una pared de 1/6 pies de largo. Desde el 
terrado que hay eu este frente se gota una vista 
que se esüende por todo aquel país, y á la orilla del 
terrado se descubre, aunque con dificultad, las basa* 
de doce columnas, que antiguamente se estendian 
de un pabellón al otro formando un pórtico. Ca- 
minando por esta esplanada se llega al pie de las 
nueve columnas representadas 4 la izquierda del 
grabado al frente de este articulo, y el viajero 
queda pasmado al ver lo majestuoso de su eleva- 
ción. El fuste de cada una de estas columnas tiene 
veinte y tres pies y medio, cerca de ocho varas 
Castellanas de circunferencia, y treinta y una varus 
de alto hasta el macizo entablamento, el cual está 
ricamente trabajado ; de mudo que la grandeza y 
elevación del todo es singularmente maravillosa. 
Pasando de esta gran ruina llegamos al templo del 
Sol, el que no obstante su presente estado de deso- 
lación, es el objeto mas principal que llama la 
atención del viajero, por la magnificencia y pro- 
porciones de su diseño original. La puerta de 
este gran templo está al lado del Este, y es 
particularmente admirada por su trabajb esqui- 
sito. Entrando por esta puerta se descubre, en 
primer lugar, un magnifico patio hexágono (seis 
ángulos) de ciento y ochenta pies de diámetro, pre- 
sentando por todos lados los restos de una magnifi- 
cencia y hermosura arquitectónica del mas rico es- 
tilo, en las columnas y otros ornamentos del círculo 
de aposentos que corren todo al rededor. Pasado 
este patio se entra en otro mucho mayor, de una 
figura casi cuadrada, teniendo 41 1 pies por un lado, 
y 404 por el otro, y al lado occidental están las 
columnas restantes de aquel famoso templo. El 
número de estas columnas eran originalmente cin- 
cuenta y seis, diei al frente, diez atrás, y diez y 
ocho á cada uno de los dos lados, pero ahora no hay 
mas de cuatro, las cuales están al frente. El espa- 
cio dentro de este peristilo es 313 pies de largo, y 
172 de ancho, y la altura de las columnas, incluyen- 
do el plinto, es de 95 pies. Nada puede concebir 
la imaginación, con respecto al arte humano, mas 
grande que el aspecto que presentaría este hermoso 
templo en su estado perfecto, asombrando el resto 
de sus ruinas al viagero. Un juicio algo acertado 
de toda la obra se puede formar por el terrado que 
rodea todo el edificio, causando la mayor sorpresa 
las dimensiones de las piedras cou que está forma- 
do. Cada canto tiene 83 pies de largo, 11 de 
ancho, y 14 de alto ; y á la parte occidental hay 
tres del enorme tamaño de /O pies de largo cada 
uno. A corta distancia de la ciudad hay una can- 
tera de piedra franca de donde probablemente se 
han sacado estos trozos Inmensos, pues se ve uno 
trazado, y que no se acabó de separar, de la prodi- 
giosa medida de 77 pies de largo, 15 de ancho, y lü 



de alto, que no puede menos de pesar 22,700 quin- 
tales. Grande debía ser el conocimiento de la es- 
tática que poseían los arquitectos de aquel tiempo, 
no habiendo en nuestro siglo mas de uno ó doa 
ejemplos de haber removido ó suspendido cuerpos 
tan pesado* con todo el 



! 



Hay otro templo al Sur de este, aunque de meno- 
res dimensiones ; sin embargo, era un edificio gran- 
dioso, teniendo 244 pies de largo, y 126 de ancho. 
Sus columnas eran originalmente 34 t á saber, 8 en 
el frente ó pórtico, y 13 á cada uno de los dos lados. 
Su altura, incluyendo el plinto, es de 84 pies ; y los 
ornamentos son aqui de la misma rica especie que 
los del templo mayor. Este edificio está en mejor 
preservación que el otro, existiendo en pie todas 
las columnas del peristilo ron su entablamento; 
y solo afeado con dos grandes torres cuadradas que 
los Turcos han levantado sobre las ruinas del pór- 
tico. A otro lado, en un terreno algunos pies mas 
bajo, están las ruinas de otro templo, desde cuya 
puerta principal se examina todo el interior, que 
sin duda fue en otro tiempo la habitación de algún 
gran Dios de los Balbequitas ; pero en lugar de la 
solemne pompa de una multitud de sacerdotes ofre- 
ciendo sacrificios, y de una vasta congregación de 
pueblo postrados en tierra, como nos sujiere la ima- 
ginación sería el caso, no se descubre mas que 
escombros del techo caído, polvo y yerbas. La* 
paredes, eurii|uecidas anteriormente con los rico* 
ornamentos del orden Corintio, no presentan ahora 
mas de los pedimentos de nichos y tabernáculos 
cuyos objetos están esparcidos por el suelo. Entre 
estos nichos hay una hilera de pilastras istriadas, 
cuyos capiteles soportan parte de un entablamento, 
pero suficiente para darnos idea de la riqueza de su 
friso, conservándose cabezas de sátiros, caballos, 
toros, y gran variedad de arabescos. Sobre este 
entablamento estaba el techo, cuyas dimensiones 
eran 121 pie de largo y 62 de ancho. Las paredes 
que soportaban el techo tienen 34 pies de alto sin 
ventana alguna, de lo que se Infiere que este 
templo estaba alumbtado por algunas claraboyas. 
La riqueza de los ornamentos qne había ea esta 
techo se puede uno figurar por lo* fragmentos que 
se hallan en el suelo ; pero todavía debía de haber 
sido mayor la riqueza de la galería del peristilo, 
como se ve por las partes que restan, conteniendo 
lositas eu forma de rombos en las que están repre- 
sentados, Júpiter sentado en su águila. Leda acari- 
ciada por el cisne, Diaua con su arco y media luna, 
y algunos bustos que parecen ser figuras de empe- 
radores y emperatrices. 

No es la naturaleza la que ha hecho estas devas- 
taciones, pues que los Turcos han contribuido en 
gran parte á su destrucción. Solo por el interés de 
sacar la* grapas de hierro que sirven para unir los 
varios trozos de las columnas, han sido estas tras- 
tornadas ; asi como lo* primero* Españoles destru- 
yeron las paredes del templo del Sol en el Cusco, 
solo por sacar las planchas de metal que unían loa 
cantos de piedra, creyendo que en un país, donde el 
hierro no era conocido, todo otro metal había de 
ser oro ó plata. 
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Pero romo estas rulnu mencionadas, antiguamente 
grandiosas, no presentan mas que algunas partes 
existentes, y el sitio en que existian las otras, he- 
mos preferido ofrecer aqui á nuestros lectores un 
grabado de otro templo de Balbec, de un gusto tan 
esquiaito, que parece una joya distinguida en el 
tesoro de la arquitectura, y aunque en ruinas se con- 
serva todavía entero, como podran juzgar nuestros 
lectores examinando la lámina que hemos insertado 
aqui abajo. Este templo fue por algún tiempo con- 
vertido en iglesia Griega, y á esta circunstancia se 
debe su conservación, pero irá en decadencia ahora 
que ha sido abandonado. No tiene mas de 35 pies 
de diámetro, esclusive de las columnas y espacio al 



rededor. Su arquitectura es del orden Corintio 
mas rico, y la gracia y tijereta de sus columnas, 
entablamento y cornizamento es ciertamente ad- 
mirable. 

Cuando consideramos la magnificencia estraordi- 
naria de los templos de Balbec, y el total silencio 
de los autores Griegos y Romanos, nos confunde el 
no poder hallar la causa de una omisión tan estraña. 
Si fuese solo el silencio sobre estos edificios, po- 
dríamos atribuirlo á la indiferencia de los Griegos y 
Romanos acostumbrados á ver otros edificios, si no 
tan espléndidos, á lo menos de la misma especie ¡ 
pero no mencionarse ni aun el nombre de Balbec 
en los anales Romanos es muy singular. Un pue- 
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blo mam] o de tul modo, y de tanto espacio, debía 
ser muy considerable por su posición, por su co- 
mercio y por su población. Solo una importancia 
grande podría haber impelido á los soberanos del 
país á hacer unos sacrificios de dinero y de trabajo 
tan inmensos j mucho mas si fueron construidos en 
tiempo de los Emperadores Romanos, mas ansiosos 
todos en hermosear á la soberbia Roma, que ea 
atender al bien de los pueblos sometidos á su yugo. 
Ni a los Pretores Romanos pueden atribuirse tan 
nobles obras, habiendo sido tonta la rapacidad de 
aquello* gobernadores, que las exacciones de los 
Bajas de Turquía parecen tolerable* y equitativas 
en comparación. Solo ca ua fragmento del es- 
critor Juan de Antioquia se halla alguna noticia, 
aunque oscura, de Balbec, y atribuye la construc- 
ción de sus templos á Antonino Pío; y la única 
circunstancia que puede favorecer esta opinión es el 
orden Corintio de su arquitectura, que no vino 
á ser general en Roma hasta la tercera edad del 
imperio. 

La manía de los Griegos en traducir en su lengua 
los nombres de los lugares, según su significación ó 
situación, en lugar de darles sus apelaciones estran- 
geras, ha confundido la geografía y la historia. Esta 
es la causa de que no sepamos nada del estado de 
Balbec en la antigüedad remota; pero estando si- 
tuada entre Tiro y Palmira es probable, que e¿ta 
ciudad participó de la prosperidad del comercio de 
los Fenicios. Por el templo del sol llamaron los 
Griegos á Balbec HetiopclU, que significa la Ciudad 
del Sol. Balbec en Siriaco significa el Valle de 
Bal ó del Solj y Balbetk en Hebreo significa la 
Ciudad de Baal ó del Sol, por el culto que allí se 
daba al gran luminar. Pero cualquiera que haya 
sido la prosperidad de Balitee en tiempos antiguos, 
en 17^4 estaba reducida toda su población á mil 
habitantes en estado de la mayor pobreza. 

Este culto dado al Sol desde la mas remota anti- 
güedad es el error mas notable del entendimiento 
humano. En Babilonia, en Nínivc, en la Caldea, 
en la Persia, en Palmira, en Balbec, y hasta en el 
Perú bajo los Incas, el Sol ha sido el ídolo de ado- 
ración, bajo emblemas diferentes, principalmente 
el fuego. Abruhan, el hombre escojido por Dios 
para predicar la verdadera fé, era también uno de 
los adoradores del gran luminar, culto conocido por 
el nombre de SaWumo. Nosotros somos de opi- 
nión, que así las naciones antiguo* como la Pe- 
ruana, no eran esencialmente idólatras, 'sino que 
adoraban al supremo Dios y Criador del universo 
bajo el símbolo de aquel astro resplandeciente, en 
el que veíaa, representados los atributos de la Di- 
vinidad. Privados de revelación, no tenían mas 
aiedios de elevar su imaginación, sino los auxilios 
que les prestaban sus sentidos { y absorto* estos 
con la* multifarks virtudes, con la beneficencia 
universal del glorioso luminar, le adoraban como 
al vicegerente del Criador dei mundo, como á una 
criatura en la que estaban reunidas tudas las per. 
fecciones de 1* naturaleza, y i la que estaba sugeta 
toda la creación. Ellos veían que el Sol rema en 
el firmamento, y que sin ¿1 no habría producción 
en la tierra. Ellos adrertian que el Sol, como Dio*, 



todo lo re, que todo lo presencia, y que no hay 
cuerpo alguno en el cielo ni en la tierra que no par- 
ticipe de su virtud. Ellos observaban que la bóveda 
celeste sirve al Sol de pabellón, que los demos pla- 
netas reciben la luí de él, y que todos giran por el 
firmamento luciéndole la corte, que los constela- 
ciones le miran 4 una distancia respetuosa, que los 
luceros pierden la lux á su presencia, y que las es- 
trellas desaparecen á su vista; y convencidos de 
que este Astro refulgente es el padre de la lux, y el 
órgano de todos lo* bendiciones que disfruta el 
hombre en la tierra, le daban culto como á su Bien- 
hechor. De un Inca se refiere, que contemplando 
un dio al Sol, en las colinas del Cuíco, dyo á loa 
de su Corte: "Si el Sol es tan poderoso, i cuánto 
mas será aquel que le ha mandado girar por el 
cielo 1 " Esta era uno alusión al gran Pacbaca- 
moc, el Dio* invisible que ellos imaginaban sobre 
los cielo*. 

El error de los Asiáticos, así como el de los Pe- 
ruanos, consistía en buscar la Divinidad en lo visi- 
ble ( y entre todo lo visible no hallaban sus sentidos 
otro objeto mas hermoso, mas benéfico, ni mas admi- 
rable que el Sol. Equivocaron al Criador con la cria- 
tura que parece presidir al mundo, y no con las ser- 
pientes, becerros y otros bestias como lo* grosero* 
Israelitas; por lo que si la idolatría, bajo alguno cir- 
cunstancia, pudiera hallar escusa en el tribunal de 
Dios, sería perdonable el Sobeismo ; si alguno im- 
postura pudiera dejar de ser maliciosa, la de Zo- 
roaste y Manco Capac sería plausible ; y si alguna 
credulidad fuera perdonable á lo ignorancia, la de 
los habitantes de Balbec y del Perú no parecería tan 
grosera, ni tan culpable. 



DEVOCION DE CARLOS SEGUNDO, Y SUS 
CORTESANOS. 

La corte de Carlos II de Inglaterra estaba com- 
puesta de los hombres mas viciosos y abandonados 
de la nación. Un ingenio chistoso en lo conversa- 
ción era el mérito mayor para obtener favor coa el 
soberano, y una baja adulación ero el medio para 
conservarle. Todos acompañaban al rey á lo iglesia 
en los domingos, pero ninguno iba por devoción, y 
muy pocos profesaban religión alguna. El Doctor 
South fue encargado de predicar un dio á lo corte, 
y percibiendo á lo mitad de su sermón, que todos en 
1* tribuna real estaban durmiendo, paro en su dis- 
curso, y con alta voi llamó por tres veces al Lord 
Lauderdale, que era el Mayordomo Mayor. Este se 
levantó, y el predicador le habló asi: "Milord, 
siento mucho interrumpir el reposo de V. E. mas 
me parece propio suplicarle, que no ronque ton 
fuerte, porque despertará á su magestad." 



No hay moneda mas corriente entre lo* hombre* 
que la lisonja, cuyo único beneficio es, que oyendo 
lo que no somos nos Instruyen en lo que debemos 
ser. 
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SOBRE LOS VOLCANES. 

Así como el relámpago, trueno y rayo ea efecto de 
U pugna entre el fuego eléctrico de la* nubes, a»¡ 
et el volcan efecto de la contención de lo» eleraeo- 
tos eu las entrañas de la tierra. El fuego eléctrico 
en el metéoro ea de ana naturaleza mas pura, aiu 
meada de sustancia* minerales, y libre de túrrente» 
repentinos de agua que lo enfurezcan, per lo que 
en su «plosión no arroja mas de una llama 1» que, 
aunque irresistiblemente destructora, termina pronto 
perdiéndote en la mar ó en la tierra; pero el fuego 
subterráneo compuesto de casi todos los minerales 
en fusión, sujeto á inundaciones repentinas de agua, 
formando ó preducieudo la espansion de una ¡u- 
incusa cantidad de vapor, ó lia de estremecer la 
tierra para buscar lalida, ó ha de rebentar por 
algún conducto previamente abierto por su violen- 
cia j en el primer caso se llama terremoto, en el 
segundo volcan. 

No sabemos que se haya establecido todavía una 
teoría convincente de las causas naturales, ni de la 
acción del fuego volcánico, pero mucha» circuns- 
tancia* que acompañan á este fenómeno dan alguna 
luz sobre su origen. No bay casi duda alguna en 
que el agua es un agenta necesario en la formación 
del fuego volcánico, porque se ve frecuentemente 
sabir columnas de vapor acuoso, y torrentes de 
agua sajada de aquello* subterráneos de contienda 
elemental, y la experiencia muestre que el azufro, 
varios minerales y aun metales son ingredientes del 
fuego subterráneo. Mezclada* todas estas sustaa. 
eias se mantienen quietas, ó en una pugna torda, 
basta que corriendo agua eu mayor ó menor centi-, 
dad produce una acción química mas ó menos 
fuerte, se sigue la descomposición, la que pro- 
duce ignición, esta resuelve cada sustancia en 
contacto suyo á sus elementos primarios, los 
sólidos se convierten en fluidos, los fluidos en gases 
ó sustancias aeriformes, y oo pudiendo la tierra 
contener este aumento de volumen, se abre camino 
por sus intersticios hasta encontrar la parte mas 
débil de la costra terracuea trastornando todo á su 
salida, y causando lo que llamamos terremoto. Si 
hay algún volcan por donde poder respirar, debili- 
tada la fuerza del fuego subterráneo, quédala tierra 
quieta, mientras que aquel vomita por la crátera 
la superabundancia de las materias amontonadas 
sucesivamente en su seno, ya en vapores, ya ea 
cenizas, ya en lavas derretidas. Tal es la teoría 
que se puede deducir de bu circunstancias mani- 
fiestas en los volcanes, y que so aplica 4 todos ellos, 
con la sola diferencia del de Maaaya de que hablare- 

Tratando de la Temperatura interior de la tierra 
dijimos *, que el numero de volcane* extinguidos es 
tres veces mayor que el de los ahora existentes, y 
que los efectos de los que arden todavía han dimi- 
nuido con mucho, tanto ea sus erupciones como en 
sus convulsione», el Vesuvio de Ñapóles siendo 
quizas la única eccepcion, habiendo continuado, 
hasta en el año próximo pasado, alarmando aquel 
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país con sus terríficas erupciones, aunque no tan 
grandes como la del abo 79, cuando sepultó las ciu- 
dades de Pempeyo, Herculáneo y otras *. El Etna 
en la isla de Sicilia es el segundo volcan de Europa 
en su magnitud. Shuado en una montaña de 
12,000 pies de elevación presenta una vista verda- 
deramente grande. Sos erupciones aunque no tan 
frecuentes como las del Vesovio son mayores, sien- 
do tanta la abundancia de lava derretida qne suele 
arrojar, que te estiende en torrentes de diez y aun 
doce legua*, cubriendo los valles por donde corre 
con «na capa de lava ardiente hasta cuarenta pies 
de grueso. 

El volcan del monte Hocla en la isla de Istaorfia 
es también célebre ea los anales de las montañas 
ardiente*. Su elevación es de 5,600 pies sobre el 
nivel de la mar, cuatro millas geográficas, 6 legua 
y media distante de la costa meridional j sus erup- 
ciones han sido tan terribles que una gran parte de 
la isla está enteramente desolada. Ahora esta dur- 
miente, y por mas de sesenta años no ba arrojado 
lava alguna, aunque de cuando en eonndo ascienden 
llama* en gran cantidad. 

Cotopaxl es el gigante de todos los volcanes del 
muudo, y elevándose sobre las nubes mas altas 
parece que irritado amenaza al cielo j la Inmensa 
crátera por donde desahoga sn furia está á ra eleva- 
ción de mas de 20,000 pies, bu llamas ¿uelen subir 
por tres mil pies sobre su boca infernal, sus rujldos 
se oyen á distancia de sesenta legua», las masas de 
roca que dispara alcanzan distancias increíbles, la 
multitud de escoria que arroja llena valles estensos, 
y la cantidad de cenizas es tan grande que algunas 
veces ha oscurecido gran parte de la provincia por 
un día entero. Pero ai este tremendo volcan nos 
sorprende por el terror de su furia, y por la estén- 
sion de su poder, todavía bay otro volcan que debe 
eccitar mas nuestra curiosidad por la* singularida- 
des que reúne, y que no siendo conocido de todos, 
nos hemos propuesto hacer su descripción la parte 
principal de este articulo, tal es el 

Volcan db Mauata. 

Las singularidades de este volcau son tan extraordi- 
narias, que al verlo la primera, vez el Obispo de 
Chispa, pocos años después de la conquista de 
Méjico, escribió declarando que entre todas las 
maravillas del Mundo que hablan llegado á su noti- 
cia, no habla una mas espantosa que la vista de este 
volcan. En la provincia de Nicaragua hay dos 
grandes lagunas, y á tres leguas de distancia de 
ellas hay un monte casi redondo y hueco. La subida 
no es dificultosa, pudiéndose subir á caballo hasta 
lo mas alto en menos de una hora. La cumbre 
está toda abierta casi en un perfecto circulo, cuya 
circunferencia ha sido medida en 3,750 pies j todo el 
borde al rededor está como cortado perpendicular- 
mente á la espantosa profundidad de 1,200 pies, 
formando abajo una plaza llana como si hubiera 
sido hecha por arte humano. Casi en el centro de 
esta área hay un pozo también redondo; su diáme- 
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tro es 2)0 píes, y >u profundidad hasta la superficie 
de lo que contiene, está calculad» en 180 pica. La 
figura de la plata y poto es exactamente como 
un sombrero grande Español con la copa hacia 
abajo. En el fondo de este poto está el fuego ó 
meral derretido, como en estado de fundir campa- 
nas. Este metal está siempre moviéndose, é hir- 
viéndose espantosamente ; cada cinco ó diez minu- 
tos se levanta cu el fondo una ola como una torre, 
y repentinamente se deshace causando tan gran 
ruido como las olas del mar enfurecido, salpicando 
las chispas de aquel metal contra las paredes cuatro 
ó seis varas en alto, y pegándote & ellas luego se 
apagan. Esto se ve desde el borde tan claramente 
como si se estuviese junto, porque estando la pared 
todo al rededor casi tajada á plomo, puede con 
facilidad ver el fondo todo el que se acerque á la 
abertura. 

No hay ejemplo, según los Indios naturales de 
allí, que haya hecho jamas mudanza, salvo que 
aquel metal se inflama cuando llueve, como la 
fragua bien encendida del herrero cuando le echan 
agua, subiendo algunas veces hasta el borde, y 
luego vuelve á bajar. " Yo vi esta boca del in- 
fierno," dice Fray Toribio, "en Agosto 1544, al 
tiempo que bahía subido aquel metal basta la boca 
del poto, y aun había venido un poquito encima, y 
luego tornó bajando, y entonces era muy de ver 
aquel espantosísimo fuego. Yo le vi de din y de 
noche, pero de noche tenia mas que ver, porque 
estaba tan claro como de din. Dormí una noche 
junto á la boca, y siempre que dispertaba, me 
paraba á mirarlo, pareciendom 
nueva y mu espantosa." 

" Lo que de todo esto parece 
que no habiendo en aquel volcan llama ninguna, 
sino aquel metal, ó lo que sea, en estado de fusión y 
de color de hierro encendido, y tan hondo, el res- 
plandor que de él sale se sube á las nubes por linea 
recta, y resplandece hasta treinta leguas la mar aden- 
tro como si fuera una llama ardiendo. Para gozar 
bien de so vista, y jutgar de su claridad conviene 
subir y dormir una noche junto á la boca como lo 
hice yo, porque la claridad del sol ofusca la del 
volcan. Estando yo en un pueblo de Indios llamado 
Nindiri, legua y media del volcan, y andando pa- 
seándome, hacía mi cuerpo tanta sombra de la parte 
contraria al volcan, como la hiciera si tunera la 
luna de ocho días por aquella parte $ y á la misma 
distancia se puede leer una carta. Está este volcan 
cinco leguas de la mar del Sur, y vese su claridad 
veinte y aun veinte y cinco legua» mar adentro." 

Otra singularidad de este volcan es el haber 
muchos pájaros grandes y pequeño* volando dentro, 
y que al parecer descienden casi hasta la superficie 
de aquella masa derretida. Nosotros imaginaria, 
mos que el grado de calor en una fragua tan in- 
mensa, y en la provincia man cálida de toda la 
América, seria insoportable á la vida animal, que 
ningún viviente podria resistir los efluvios mortí- 
feros de los metales y minerales en fusión, sabiendo 
por esperiencia que unas pocas ontas de oro ó 
plata, los metales mas puros, en un crisol donde 
apenas rabe la mano, son tan dañosos á los fundi- 



dores; y que la cantidad de gases, pues no puede 
ser otra cosa la formación de aquel resplandor que 
se eleva millares de pies llenaudo la atmosfera, des- 
truiría toda respiración. Estas y otras circunstan- 
cias nos hadan titubear sobre la existencia de tales 
pájaros, pero quien lo refiere es un obispo, célebre 
por su piedad, humanidad y otras muchas virtudes, 
y respetable por ellas mas que por el mero carácter 
de aquel de quien hemos leido la si- 
Un sacerdote chancero ó slm- 
pleton mirando un día al cielo delante de otros 



guíente anécdota 



volando; los compañeros no hicieron caso, eccepto 
Santo Tomas de Aquino que estaba presente, el 



por que rumbo iba volando el borrico. Sorprendido 
otro de los religiosos presentes al oir una tal pre- 
gunta dijo : " Es posible padre Tomas que vtn. 
creyera que un borrico volaba?" " Cosa dificil es 
en verdad," respondió el santo, " pero y o consi- 
deraba menor absurdidad que un borrico volara, 
que un sacerdote mintiera." Pues quien refiere el 
hecho de volar pájaros dentro del volcan de Masaya 
no es menos que el Obispo de Chispa, el respetable 
Bartolomé de las Casas. 

Otra autoridad de bastante peso es el historiador 
Torquemada, quien en el libro xiv de Monarquía 
Indiana refiere lo siguiente : " El vulgo Español, 
ignorante de las cosas naturales, ha imaginado que 
aquel metal 6 fuego es plata & oro. Algunos se 
ofrecieron al Rey diciendo, que á su costa querían 
saber é inquirir lo que alli habia. Otros, de callada, 
trabajaron de hacer cierto instrumento para entrar 
dentro, y se ocuparon un año en hacerlo, y hecho 
acordaron entrar cuatro juntos, y por curiosidad 
fue un fraile con ellos; y al tiempo de entrar en 
un vaso de madera que tenían hecho para el efecto, 
viendo tanta hondura temieron, pero el fraile con 



mas temeridad entró solé 



tomando un crucifijo 



en una mano, y un martillo en la otra, para quebrar 
alguna piedra si la hubiese por las paredes del poto 
que le fuese de impedimento para bajar, hizose 
bajar y llegó sano y bueno al suelo de la plaza, y 
paseóse por ella muy á su placer con risa y goto. 
Llevaba unas sogas largas y al cabo una buena 
cadena, y en ella un capacete de hierro para cojer 
de aquel metal lo que cupiese ; y echando abajo sus 
sogas y en ellas la caldera con el capacete, llegó al 
fuego, y todo lo que entró de la cadena y vaso den» 
tro de él, lo cortó como si fuera con uu cuchillo. 
No sacó nada el fraile, pero consideró muy despacio 
todas las cosas que habia de este metal que ardía j 
y lo que después afirmó fue, que aquel metal que 
allí parece estar ardiendo, no está quedo, sino que 
es un rio de ello, que pasa de camino como si fuese 
de agua, y que aquel rio de metal es tan ancho 
como una calle de las de Méjico, que son muy 
anchas. Otros Españolea entraron después con ins- 
trumentos de hierro y otros metales mas fuertes 
para cojer del metal, pero todos fueron cortados y 
derretidos." 

Esta relación de Torquemada prueba solo la exis- 
tencia de este volcan estraordlnario, por lo demás 

no nos da mas información que la del atrevimiento 
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de un fraile, y el inconsiderado fanatismo de aquellos 
tiempos. Aqni entra un sacerdote en nna espedi- 
rán de mera avaricia, armado con un crucifijo en 
una mano y un martillo en la otra; sabemos que 
este era para quebrar alguna piedra que le impi- 
diera llegar al imaginado tesoro, pero ignoramos 
qué intentaba hacer con el santo simulacro. Le- 
vantar on crucifijo en la mano para conjurar una 
tempestad en la mar, aunque no lo haría un filósofo, 
puede ser un impulso religioso ¡ levantar una crus 
al desembarcar en una tierra desconocida, puede 
ser una ceremonia de tomar posesión; anunciar 
con un crucifijo al emperador Moteczuma, en su 
propia corte, que era vasallo del Rey Católico de 
España, fue ceremonia estrena ¡ ntestigar con un 
crucifijo en la mano á Atahualpa que el Papa de 
• Roma Labia dado su imperio del Perú á Carlos V, 

pase; pero ir 4 sacar oro de un volcan ardiendo 
con un crucifijo en la mano, es mas de lo que pode- 
mos concebir. 

En otra parte hallamos referido que: " En 1548 
entraron diez ó doce Españoles, por medio de 
cabrestantes, metidos en cestos, y bajaron hasta la 
plata, donde pusieron otro cabrestante coa una 
soga para llegar hasta la boca del volcan, desde alli 
fueron echando una gruesa cadena de hierro con 
un servidor de oro, pensando que el fuego que allí 
se mueve no derretiría la vasija de oro, y que po- 
drían sacar algo del metal fundido en el pozo, pero 
al tocar á la superficie la vasija de oro y parte de 
la cadena fue instantáneamente derretida; por 
acaso, en el último eslabón de la cadena salieron 
pegados algunos granos del metal que alli hierve, y 
llevado 4 los plateros no pudieron conocer que 
especie de metal era. Para probar su duren los pu- 
sieron sobre un yunque, y dándole con un martillo 
pesado y acerado se entraban los granos de aquel 
metal volcánico por el martillo como si fuera hecho 
de cera." 

Suponiendo, pues, estos hechos que no tenemos 
tazón alguna para impugnar, nos parece muy dificil 
investigar las causas de este extraordinario fenó- 
meno. La intensidad del caloren aquel liquido, 
cualquiera que sea su sustancia, eccede nuestra 
comprensión pues con solo tocar una gruesa cadena 
de hierro la corta como con un cuchillo, sin produ- 
cir efecto alguno en el eslabón inmediato. Las 
« sustancias de todos los volcanes conocidos son 

azufre, betún y otros minerales los que derretidos 
son arrojados en torrentes de lava,- pero en el de 
Maxaya no hay azufre ni betún pues no hay humo 
ni llama; no hay el olor Insoportable que acom- 
paña á estas sustancias, pues que los pájaros gran- 
des y pequeños vuelan dentro y aun descienden á 
grande profundidad; no emite hálitos pestíferos 
aquella boca ardiente, pues no loa sienten los que 
miran al borde de ella ni los que duermen junto ; 
no arroja lava ni ceniza, pues la plaza que hay al 
rededor está perfectamente llana y limpia de mate- 
rias volcánicas; no hay agua hirviendo, porque no 
sale vapor, y solo cuando cae algún aguacero causa 
algún incendio en lo Interior: últimamente, la tra- 
dición de los Indios vecinos nos asegura que la 
mayor variación que jamas se ha observado es subir 



hasta el borde y volver 4 bajar luego; y lo único 
que se halla junto 4 la boca es alguna escoria de 
otro metal mas puro. Los pedacitos de aquel me- 
tal que una sota ves se sacaron fueron desconocidos 
4 los metalurgistas, y aunque no sabemos su grave- 
dad especifica, debe ser considerable y de ningún 
modo maleable ni vidriosa, pues que penetraba los 
martillos mas fuertes y templados. Sin llama 
alguna dentro ni fuera de aquel volcan, mil y cua- 
trocientos pies en el centro de un monte, se ilumina 
la atmosfera á punto de poderse leer un papel á mas 
de una legua de distancia, y aun te percibe la som- 
bra de los cuerpos. Tales son las circunstancias del 
extraordinario volcan de Masaya. 



GUSTOS DE DIFERENTES NACIONES POR 
VARIOS MANJARES. 

Las naciones de Europa suelen reírse unas de otras 
al oir los platos favoritos y los mas frecuentemente 
usados en cada una; y lo mas curioso es, que mu- 
chas veces ignoran de qué se componen, ni como se 
aderezan. Los Españoles no pueden pasar sin su 
olla común ó podrida. Los Italianos no creen ser- 
vida su mesa si no hay en el centro un gran plato 
de macarrones. Los Ingleses piensan que no se 
santifica un día de fiesta, y que no puede haber 
regocijo en las Pascuas, sin un plmm pudding. Los 
Escoceses, y particularmente los de las montarías, 
viven exclusivamente con harina de avena ; mientras 
que los Irlandeses se consideran felices mientras no 
les faltan las papas y la leche. Los Franceses no 
pueden dispensarse de su caldo de agua, pues no es 
otra cosa su sopa, algún fricassee. y por colmo de 
lujo un plato de ranas. El gusto de los Alemanes 
es que haya cuatro dedos de grasa sobre tas coles 
que comen. Los Rusos, particularmente las tropas, 
los caminantes y el pueblo bajo, viven contentos 
con su pan de centeno y aceite de ballena. Loa 
Noruegos hacen su pan con cortezas de arboles, y 
lo suavizan con la grasa de venados para que con- 
serve alguna humedad ; y algunos añaden un puña- 
do de aserrín para que el pan salga mas rico. To- 
dos se ríen unos de otros al oír sus alimentos res- 
pectivos y ordinarios, aunque muchos de estos sean 
tan desconocidos á otras naciones como la carne 
con cuero y la masamorra de los Americanos á los 
Europeos. Tan ignorantes están los Españoles del 
modo de hacer un pudding Ingles, como están los 
Rusos de hacer una olla Española, la mejor prueba 
de esto será la anécdota siguiente. 

Un caballero Español fue á San Petersburgo á 
fin del siglo pasado, y en virtud de sus cartas de 
recomendación fue introducido á las principales 
familias. Un magnate Ruso le convidó á comer 
para un cierto dia, y para mayor obsequio quiso 
sorprenderle sirviéndole con una olla podrida en la 
mesa. Para saber como se habla de hervir la olla 
mandó consultar al cocinero del embajador Francés, 
el cual respondió lacónicamente, que todo el secreto 
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consistía en hervir juntamente «raes y toda» la* 
cosas que loe Españole» gustaban ra as. Coa r«U 

¡níbrmaciou mandó hervir varios géneros de carne 
con las verduras de la estación en una marmita 
grande i entretanto se le ocurrió une las pasas de 
.Málaga, tiendo tan «cocientes no podían dejar de 
gustar á un Espafiol, y luego puso en la olla dos 
libras. Ausieso por el buen suceso de su olla con- 
tinuó pensando, hasta <|ue por fortuna, á su pa- 
recer, le acordó que el chocolate es lo mas estimado 
en España, y en seguida puso dos libras en la olla. 
Fácil será imaginar la sorpresa del huésped Español 
cuando le pusieron delante aquella olla verdadera, 
mente podrida. Los Ingleses se ríen igualmente de 
la anécdota del Francés, que habiendo hecho un 
pudding; según la receta que halló en un libro, lo 
envolvió en un palio, y sin atarlo lo puso á hervir en 
la caldera, resultando al fin un agua de pudding, 
solo buena para levantar el estómago al mas 
fuerte. 

Es necesario considerar que el modo de vivir en 
diferentes países depende, no solo de la abundancia 
ó privación de otros alimeutos, mas también dd 
clima y de los hábitos de la vida. La abundancia 
de gordura animal fuerte y eccitante, que es nece- 
saria para mantener la constitución de los Ruso», 
Suecos, y otras naciones del norte de Europa, en 
terreno» fríos y húmedos, seria casi un veueuo para 
los habitantes de países cálidos y secos como el sur 
de España y de Italia ; mientras que la calabaza, 
zapallo, y aun verdolagas herbidas, adaptadas al 
clima de Andalucía, arruinarían el estomago de un 
Tártaro ó Cosaco. Lo mismo *c puede decir en 
cuanto al ejercicio de la vida : un paisano Español, 
Italiano ó del sur de Francia, con poco ejercicio y 
este solo de manos, se ahitaría si comiera tanto 
asado como un gaucho que está casi siempre co- 
rriendo á caballo, mientras que si este no comiera 
mas de un gaepacho ó un racimo de uvas, á un 
cuarto de hora de trote no podría sufrir los pasmos 
en su vientre. Bajo el ardiente clima del Indos tan, 
los Indios viven con solo dos comidas moderadas de 
arroz, ó media docena de plátanos, no solo por 
pobreza, pues los B ra mines, la clase mas principal 
entre ellos, no prueban mas carne que un polluelo 
ó un pez de agua dulce, y aun esto rara ves. Los 
ludios Peruanos, particularmente antes de la con- 
quista, con una vida quieta é inactiva en cuerpo y 
mente, tenían suficiente alimento con un puñadito 
de maix testados y aun los que hacen ahora mucho 
ejercicio se mantienen con algunas hojas de coca, 
como los Indnstanes con las hojas de betél, que es 
la misma planta. Que el alimento es ó debe ser 
adaptado al clima, los Holandeses é Ingleses por 
una parte, y los Españoles y Portugueses por otra, 
son ejemplos muy notables j aquellos, continuando 
eo su obstinación de vivir en Batavia, Jamaica y 
otros parajes tropicales con el exceso de carnes y 
bebidas fermentadas, han hecho estender prodigio- 
saínente los recintos de sus cimenterios, mientras 
que los Peninsulares con su abstinencia y sobriedad 
se libran de muchas enfermedades en FiHpinas y 
Ooa, en el Brasil, Cuba, &c 

La costumbre ó necesidad reconcilia también á 



algunas naciones con alimentos los mas repugnantes 
para otras. Los isleños del mar Pacífico, no 
teniendo cuadrúpedos grandes, crian y engordan 
perros, como nosotros lacemos cou los carneros ó 
gallinas; y los mas pobres andan en busca de ratas 
como nosotros en caza de perdices. Los Tártaros 
y los Indios Pampas, aunque tienen abundancia de 
vacas, no comen mas que carne de caballo. Los 
aborígenes de Nueva Holanda se mantienen con 
gusanos ; otras tribus con culebras, y aun hay In- 
dios á las orillas interiores del Orinoco que cuando 
no tienen otro alimento, comen una especie de 
tierra untosa que les mantiene sin hacerles daño ; 
sin hablar de los apetitos desordenados, como la 
pica, en algunos aun de los países mas civilizados. 
Pero la práctica mas horrible fue la de aquellas na- 
ciones, en las que los hombres se comían unos á 
otros, donde los prisioneros de guerra eran cebados 
para los banquetes de los vencedores. Gracias á 
los Europeos, los que si en la ambición de sus 
conquistas han hecho algunos bienes, el mas 
humano ha sido el barrer la tierra de tales caní- 
bales. 



SENTIMIENTOS DE BONAPARTB SOBRE EL 
SUICIDIO. 

Un granadero de la guardia consular, no pudiendo 
tolerar los desdenes de una mona de quien estaba 
enamorado, puso fin á su existencia volándose los 
sesos de un pistoletazo. Boa aparte era entonces 
primer Cónsul, i Informado de este accidente, 
mandó publicar el siguiente papel para que no 
se es tendiese una práctica tan cobarde entre sus 
tropas. 

" Todo soldado debe saber como vencer el dolo» 
y melancolía que proviene de las pasiones, habiendo 
tanta fortaleza en sufrir las aflicciones del alma rou 
firmeza, como ea avanzar contra la metralla de uno 
batería. El soldado que se abandona sin resistencia 
á la tristeza, y se mata por no poderla sufrir, es lo 
mismo que si abandonara el campo de batalla sin 
aguardar á la victoria." 



El que censura á los grandes se capea e á pa- 
decer mucho, y el que los alaba es á costa de 

Imeutiras. 
Los sabios tienen su boca en el corazón, y los 

El qoe se gobierna bien, bastante tiene que 
hacer. 

Habla biea de tu amigo, pero de tu enemigo no 
digas bien ni maL 

Tiene buen juicio el que no confia enteramente 
en el suyo. 

El dinero no es del que lo gana, sino del que sabe 
gastarlo. 
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III. LABRADORES DE EUROPA. 

Los Paisanos de los Alpes. 

La vista codea» de los Alpes se estiende en tantas 
ramificaciones, que comprende varios países, cuyos 
habitantes forman naciones separadas, siendo dife- 
rentes sus hábitos y modo de vivir. Las partes 
principales son la Saboya, la Suisa, los Grisoncs, el 
Tirolés, y otros valles considerable* al lado Italiano 
de las montañas. El paiaage en general es casi 
igual por todas partes, pero el clima, el suelo y las 
producciones varían en los distritos según su loca- 
lidad, y el carácter i instituciones de los varios pue- 
blos varía también según las ocupaciones mas gene- 
rales de su vida. Por tanto, no pudiéndose dar una 
idea que presente á todos aquellos paisanos bajo un 
aspecto, trataremos de cada una de estas grandes 
divisiones de U población Alpina, 

La Saboya está situada en el estenso declivio de 
los Alpes hacia la parte de Italia, por donde se se- 
para de este país j otra cadena de montes la divide 
de la Francia por la parte meridional, y el rio Ró- 
dano sirve como de limite por la parte oriental, 
continuando la división por los montes del Jura. 
La Saboya no puede decirse, en sentido geográfico, 
que pertenece á la Francia ni á la Italia, sino con 
mas propiedad á la Suisa ¡ y aunque una gran parte 
dejos Saboyanos, y toda gente de educación, habla 
Francés é Italiano, el pueblo en general tiene un 
dialecto peculiar & ellos. El Ducado de Saboya, 
por cuatro ó cinco siglos, no poseía mas del distrito 
llamado Moriena, pero por alianzas con otra* fami- 
lias vecinas é independientes, ó por cesiones bechas 
por otros monarcas á los Duques de Saboya por 
servicios importantes, adquirieron algunas bellas 
provincias por la parte do Italia, y transfirieron su 
residencia a Turin. Crecido su poder, hasta ha- 
cerse respetables á las naciones vecinas, asumieron 
el titulo de Reyes de Ccrdeña, y el titulo primitivo 
de Saboya quedó como eclipsada por el brillo de la 
Corona Real. La antigua república de Genova 
halló su fin político en la revolución Francesa; y 
en la paz general en 1815, fue incorporado á la 
Cerdena este territorio con su rico puerto, for- 
mando una población de mas de cuatro millones. 

La parte oriental de la Saboya se compone de 
valles entre loa Alpes mas empinados, siguiendo el 
curso de los varios ríos que fluyen del centro prin- 
cipal, y se incorporan después con el Ródano. Los 
valles mas principales de todos estos son Faucigni, 
Tarantesa y Mariena, constituyendo cada uuo una 
provincia coa varios pueblos grandes y medianos. 
Hay otra provincia mas al norte y sumamente mon- 
tañosa, la cual se abre y c&tiende hasta el valle de 
Ginevra. La parte occidental de Saboya es com- 
parativamente llana, y sus habitantes se emplean en 
agricultura ; pero la ocupación general de los que 
habitan en los valles es la cria de ganados. Hemos 
juzgado conveniente hacer esta breve relación de la 
localidad de la Saboya, creyéndolo conducente para 
el mejor conocimiento de las costumbres de sus 
habitantes, y ahora distinguiremos su* clases. 

1. La nobleza que es muy numerosa, pero no 
Ton. II. 



rica. Toda familia antigua hace mucho mérito de 
sus antepasados, y la quieta posesión que han go- 
zado de sus solares por varios siglos, contribuye á 
poder pasar sus ejecutorias de generación en gene- 
ración con inconcusa autenticidad. 2. Los ciuda- 
danos. Esta clase se compone de hombrea librea 
de todos los pueblos, loa cuales son propietarios 
poseyendo una renta moderada pero suficiente para 
vivir con independencia. Esta libertad, que llama- 
remos ciudadanía se puede comprar en todos tiem- 
pos, bajo ciertas condiciones establecidas por la 
municipalidad, y la cantidad de dinero que se paga 
por la admisión en esta clase, se destina inviolable- 
mente para el mantenimiento de los hospitales y 
otros establecimientos de beneficencia, deduciendo 
solo una parte para sufragar las espensas de una 
fiesta cívica, con que se celebra la recepción del nuevo 
ciudadano. 3. Esta clase se compoue «te aquellos 
labradores, ya sean propietarios ya solo arrendado- 
res, que cultivan sus terrenos. La condición de 
estos es mejor que la de la misma clase en otros 
paises ; los hábitos de su vida contribuyen á su 
felicidad mas que la abundancia en otros { bu fru- 
galidad en todo es una herencia que pasa de padres 
á hijos, y el manejo económico de sus mugeres no 
da entrada en sus casas á la miseria, ni aun en los 
afies de escasés. 4. Esta clase se compone de arte- 
sanos mecánicos, y de jornaleros en la labranza ; la 
mayor parte de los primeros son forasteros ó hijos 
de forasteros, y siendo una observación general, que 
los hombres son mas aplicados é ingeniosos fuera 
de su país, estos lo pasan bien en la Saboya, estan- 
do siempre empleados y ganando muy buen jornal ; 
la otra parte empleada en la labranza es muy pobre, 
y vire en la mayor infelicidad ; el jornal es una 
peseta, y de esta tienen que dejar la mitad por el 
mantenimiento en la alquería ó chacra, no siendo 
fácil á los solteros hallar en otra parte su almuerzo 
y comida ; y los casados tienen que mantenerse á 
sí y á sus familias. Si estos trabajadores pudieran 
contar con una peseta cada dia del año, podrían 
manejarse y evitar necesidades, pero en muchos 
años no pueden contar con mas de la mitad. Sien- 
do Católicos, tienen que deducir de setenta á se- 
tenta y cinco días éc fiesta ¡ los dias de nieve ó 
lluvia que les impide el trabajar suelen llegar & 
otros tantos, y con algunos otros dias de enferme- 
dad corporal, se compone cerca de medio año sin 
ganar un real. ¿ Como podra, pues, mantenerse 
con esto una familia en un país frío y árido i Esta 
es la causa de la miseria que los viajeros ol servan en 
la Saboya ; y esta la ocasión de la emigración á otros 
países vecinos, hasta la Inglaterra, viéndose en las 
calles de Londres tantos centenares de muchachos 
Savoyanos que han seguido á los inhumanos tratan tes 
en exhibiciones de monos, galápagos, ratones, &c. 
porque les han mostrado un pedazo de pan pritto. 
Los arrendatarios de tierras no pueden ser liberales 
para con los pobres jornaleros, porque el mayor cul- 
tivo no les trae ventajas proporcionadas, prevalecien- 
do en la Savoya la opresiva práctica de exijir los pro- 
pietarios la mitad del producto neto de la cosecha, 
y aun hasta la mitad del producto de la leche, en 
queso ó mantera. 

<i 
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Hasta aquí hemos hablado de lo* labradores de los 
llanos é inmediaciones de los pueblos, donde se hullan 
oprimidos por la proximidad de los Uranos pro- 
pietarios, de la que estando libres los habitantes de 
las montañas, su situaciou es mas feliz. Nada pue- 
de igualar á la riqueza de los pastos que producen 
espontáneamente los Alpes, no solo por su cualidad 
mus por su abundancia, haciéndose tres cortas de 
heno anualmente. La riqueta de un paisano de 
estas montaña* consiste en el número de vacas que 
puede mantener en invierno con el forrage que pue- 
de recojer en verano ; todo el que puede mantener 
veinte y cinco vacas, es capaz de soportar una fa- 
milia. Sus habitaciones para el invierno están en 
la parte mas baja de los valles ; cada casa consiste 
de dos piezas larcas y bastante capaces, hechas de 
palos y barro ; la una sirve para la familia, para 
hacer los quesos, y demás ocupaciones del invierno; 
y la otra es la caballeriza para las vacas, forrage, 
&c. { la división de estas dos piezas es tan lijera, 
que el calor natural de los animales es suficiente 
para abrigar todo el rancho sin necesidad de man- 
tener fuego constante. Luego que llega la prima- 
vera, pasan con el ganado á las faldas de los mon- 
tes, y á proporción que el calor del verano aumenta, 
van subiendo y encontrando nuevos pastos, hasta 
que viniendo el otoño vuelven á descender del mis- 
mo modo, y retirarse últimamente á sus ran- 
cherías. 

Tres especies de pastos hay en los Alpes Zabóya- 
nos ; el mas alto, y que solo sirve para los meses de 
verano, es común á todos ; loa pastos á las faldas 
de los montes, son los mejores y mas abundantes ; 
la parte baja de los valles es fría y cenagosa, sin 
embargo, es de gran ventaja para los vecinos mas 
pobres, pudiendo mantener allí su ganado por gran 
parte del año sin costo alguno ; y solo necesitan un 
pequeño prado para sacar de él forrage para el in- 
vierno. La utilidad del ganado vacuno en la Saboya 
no consiste en la multiplicación, como en España 6 
en América, sino cu el producto de su leche hecha 
eo manteca y eu queso. Las queserías de los ha- 
cendados mas considerables son conducidas por 
ellos miamos, sarando suficiente cantidad de leche 
para mantener las mantequeras en coaltante em- 
pleo ; pero los pobres mandan sus vacas á los co- 
muues donde se hace la manteca y quesos en comu- 
nidad del modo siguiente. Ocho dias después de 
haber echado las vacas al ftasturage común, te jun- 
tan todos los dueños, se ordeñan con separación 
todas las vacos, y se pesa la leche que da el rebaño 
de cada uno j asentándose la partida en el libro de 
cuentas. La misma operación se repite en la mitad 
del verano, y otra vez en el otoño pocos dias antes 
de sacar las vacas para las caballerizas de invierno. 
Durante la estación se ordeñan las vacas todos los 
dias, y se continúa haciendo manteca y queso, ven- 
diendo aquella y guardando este. Al fin de la es- 
tación se juntan los dueños para recibir la cuenta 
genera] que se reduce al resultado siguiente :— La 
cantidad recibida de manteca rendida durante la 
estación, (tanto ...) ¡ gastos en salarios y fábrica de 
la manteca (tanto ,.J ¡ producto neto (tanto ...) ¡ 
el cual se divide á razón de la cantidad de leche 
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producida por cada rebaño, como consta del libro 
de entrada. La misma cuenta proporcional se hace 
con el queso, distribuyendo á cada dueño el número 
de arrobas que le pertenece. Este sistema econó- 
mico se practica hasta eu loa lugares; cada familia 
tieue una vaca, á lo menos ; separan la leche que 
necesitan, y mandan el resto á la lechería coman 
donde se hace la manteca 6 queso, distribuyendo al 
fin de cada temporada el provecho que corresponde 
á cada uno, según la cantidad de leche con que han 
contribuido. 

Los paisanos mas pobres, uo pudiendo hallar 
ocupación durante el invierno, pasan á la parte de 
Francia, 6 á los pueblos de Italia para procurar 
trabajo, mientras que aus muge res cuidan de la 
familia, y se emplean en hilar y tejer lienzos para 
el vestido y abrigo, porque todo esto hacen las Sa- 
boyanas en sus casas. A la primavera vuelven k 
sus hogares, y se emplean en conducir el ganado 
por las montañas. Los mas pobres, particular- 
mente muchachos, pasan i París, León y otras ciu- 
dades populosas donde se oenpan en los oficios mas 
bajos, como barrer chimeneas, limpiar zapatos, 6 
hacer mandados. 

Aunque las costumbres en general sean las ma- 
mas entre todos los Saboyanos, hay alguna diferen- 
cia eu au modo de vivir, efecto de los mayores re- 
cursos que les facilita la localidad de algunos valles. 
Los del distrito de Faucigny son los mejores caza- 
dores de gamuzas, tarea peligrosa que siguen con 
un ardor que ni la vejez puede estinguir. Estos 
valles son muy abundantes en ganado, y suplen las 
ciudades principales del Piamonte con reses, queso 
y miel, siendo cata muy estimada. Los habitantes 
de la Moricna y Tarantela esportan ganado y mu- 
las á Francia y al Piamonte hasta Génora ; suplien- 
do los mercados con carne, manteca y queso. El 
celebrado queso, llamado Mont Cenia, se hace casi 
todo en la Moriena, y el de Taran tesa es todavía de 
una calidad mas superior. Casi toda la gente vive 
allí con el producto de la leche; comen pan de 
centeno, y una especie de tortas de harina de avena 
j y centeno, las que cocidas una vez les duran por 
cinco ó seis meses sin echarse á perder. Las cas- 
tañas les sirven también de alimento, y algún otro 
dia de fiesta se regalan con un pedazo de carne 
salada; sin embargo de esta pobre dieta, son los Ta- 
ranteaos los que viven mejor en toda la Saboya. 

Tarantesa abunda también en minerales ; hay 
minas de plata en Pesci y Macot, trabajadas de 
cuenta del gobierno, pero el producto es inconsi- 
derable ¡ las minas de plomo son mas productivas, 
y ocupan sobre 600 personas de ambos sexos. £1 
gobierno ha establecido en Monticrs, la capital de 
Tarantesa, una escuela de mineralogía. Hay tam- 
bién algunas salinas, y por medio de todos estos 
pequeño* ramos de Industria, viven aquellos habi- 
tantes felices en su simplicidad. Separadas sus ca- 
banas por varias partes de los valles, y la sobriedad 
de los Saboyanos no dando ocaaion para el estable- 
cimiento de tabernas ni plazas de mercado, el único 

I lugar donde se encuentran y saludan las familias e» 
en la iglesia, los Domingos ú otros dias de fiesta. 
E»te es el dia de regocijo para los nucíanos y para 
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tai jóvenes ; después de siete día» de ocupación es* 
elusivamente doméstica suena la campana llamando 
á mita, y el eco corre por el valle moviendo cada 
corazón con alegría- Todas las personas de cada 
casa corren contentos al logar de la congregación, y 
«c sienten como electrizados al encuentro de sus 
parientes y de sos amigos ; el sentimiento religioso 
se fortifica en sua almas durante el oficio divino, y 
los afectos amistosos se renuevan en su» corazones, 
luego que despedidos por el pastor con »u bendi- 
clon, van 4 encontrarse en el pórtico y al rededor 
de la capilla. Los antiguos amigos, las hermanas 
que viven á distancia unas de otras, las jóvenes pri- 
mas, todos se apresuran á besarse con el mas sin- 
cero amor, mientras que los nifios pasan de unos 
brazos á otros recibiendo la» tiernas caricias de sus 
tios, padrinos y madrinas, mostrando todos un jú- 
bilo, desconocido á los constantes moradores de los 
pueblos. Así se retiran todos satisfechos, y con 
asuntos agradables para la conversación por todo el 
resto del día. 

Entre los habitantes que pasan una vida entera- 
mente rural, el casamiento es el objeto que mas 
interesa ¿ los jóvenes, y estando generalmente libre 
de interés y de todo otro motivo sórdido, constituye 
la mas pura felicidad en aquellos que procuran la 
unión llevados de un afecto mutuo y verdadero. 
Todo el anhelo del pretendiente es procurar medios 
para mantener una mnger y soportar los gastos de 
una casa; todo el deseo de la pretendida es com- 
placer al marido, y desempeñar sus deberes domés- 
tico! ; y con tan buenos medios y fines tan justos, 
las uniones de aquellos rústicos son felices y dura- 
deras. Un casamiento en aquellas montañas es la 
mayor fiesta de aquel país, guardando con escrupu- 
losidad las ceremonias mantenidas por tradición. 
Cuando un joven es admitido por la primera vez en 
casa de la doncella que pretende, se hace la declara- 
ción del modo siguiente : el novio observa cuando 
el fuego esta mas encendido, y tomando un zoquete 
de la leña, que hay siempre al lado de la chimenea, 
lo pone en la parte mas clara del fuego ; si la don- 
cella agarra el zoquete y lo pone á un lado, es señal 
de que no accepta su ofrecimiento, pero si lo deja 
arder hasta consumirse es una declaración tácita de 
su consentimiento ; lo primero no sucede sino en el 
caso de un tonto consumado á quien miradas desde- 
ñosa* no han desentrañado con anterioridad. Reti- 
rado el pretendiente bien satisfecho, y con su cora- 
son mas inflamado que el signo de su primera de- 
claración, vuelve ó la semana siguiente con un pre- 
sente como prenda de su sinceridad y amor; se 
formaliza el contrato, y se fija el día del desposo, 
rio. Las fiestas de boda duran dos dios; el rego- 
cijo es siempre grande, y las preparaciones son á 
proporción de las conveniencias de las familias 
aliadas. 

(Se continuará con lo* Paisano* SvuotJ 



El ojo del crítico es como la lente del micros- 
copio, muy fina para descubrir los átomos, los gra- 
nos y partículas muy menudas, pero sin ettension 
bastante para comprender el todo, comparar sos 
partes, y descubrir su armonía. 



MAXIMAS. 

No hace mucho tiempo que leimos en Pope, uno de 
los mejores poetas Ingleses, la siguiente máxima : 
" Poco saber es cosa peligrosa." En el mismo día 
nos acaeció leer en los Hechos de los Apostóles, que 
Festo, el gobernador Romano en Cesárea, dyo á San 
Pablo : " El mucho saber te ha vuelto loco." Estas 
dos espresioues nos parecieron, á la verdad muy fal- 
sas, porque el saber mucho ó poco no puede jamás 
tener mala consecuencia Los proverbios, por otra 
parte, parecen confutar aquellas espresiones: "Mas 
vale poco que nada" " Medio pan es mejor que 
ninguno." i Por qué, pues, no ha de ser el poco 
saber mejor que saber nada ? Y si la mucha salud 
no hace á nadie enfermo, < por qué el mucho saber 
ha de volver á uno loco t Convengamos, pues, en 
que Festo y Pope hablaron con mucha lijereza, y que 
nadie podrá citar aquellos dichos como máximas 
sino el que esté loco, ó el que sea un ignorante. La 
verdad es, que el mucho saber es una cosa muy 
buena; que saber poco es mejor que no saber cosa 
alguna ; y que la absoluta ignorancia es la cosa mas 
despreciable en una persona; este es el carácter 
distintivo del salvage. 



LA CIUDAD DE LISBOA. 

Lisboa, la capital de Portugal, está situada en la 
orilla septentrional del rio Tajo, el mayor de la 
Península, como tres leguas de la embocadura. La 
apariencia de la ciudad, mirada desde el rio, es 
maguíficu y hermosa, á causa de irse levantando el 
terreno de colina en colina desde la orilla del agua. 

El origen de esta ciudad, como el de la mayor 
parte de las ciudades antiguas de España, es tan 
remoto que se pierde en la oscuridad del tiempo, 
y no pudiéndose trazar en la historia escrita, se ba 
recurrido á la congetura de haber sido edificada 
por Ulises, de cuyo nombre se derivó el clásico de 
OlUipona con que fue conocida, hasta que al prin- 
cipio del siglo viii cayó en poder de los Arabes, lo* 
que le dieron el nombre de Lísiboa, siendo esta 
terminación mas congenial á su lengua. Alfonso 
el Casto, Rey de Galicia, se apoderó de ella cn.79rv 
pero en tiempo de su sucesor volvió al poder de 
los Moros, hasta que en 1093 fueron estos total- 
mente espelidos por Alfonso VI de Castilla, y Por- 
tugal fue constituido un reyuo independiente bajo 
Alfonso Henrique. Lisboa, aunque ciudad muy 
principal, no presenta acontecimiento alguoo nota- 
ble en los anales de Portugal, eccepto el memorable 
terremoto en 1766 que causó casi «u total ruina. 
En aquel tiempo tenía la ciudad dos leguas de largo, 
rodeada con una muraHa y 77 torreones antiguos, 
con 26 puestas al lado del rio, y 17 al lado de tierra. 
Contenía dos palacios elegantes, muchas iglesias 
magnificas, cincuenta conventos y colegios, una 
fuerte ciudadela, y 160,000 habitantes, cuando ocu- 
rrió el fatal catástrofe que mencionaremos breve- 
mente por su conexión con el presente estado de 
esta ciudad. 
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Si se consideran muchas circunstancias que acom- 
pañaron la fatal violencia de aquella catástrofe, no 
se hallará en la historia del mundo otra convulsión 
tic la naturaleza, que pueda compararse con la des- 
trucción de Lisboa en 17&6. El primer anuncio 
fue un ruido subterráneo, como de truenos, entre 
las nueve y las diez de la mañana en el primer día 
de Noviembre, la fiesta de todos los Santos, ca- 
lando el tiempo sereno, y uno de los mas bellos 
dias en aquel pal». Apcuaa fue percibido el omi- 
noso ruido, cuando empezó el primer temblor, y 
antes de pasar tres minutos, 30,000 personas queda- 
ron sepultadas en la tierra, ó tragadas por la mar, 
levantándose esta en masa, abriéndose aquella en 
abismos, y desplomándose los edificios en fragmen- 
tos. La mar se retiró de la bahía dejando la barra 
en seco, y volviendo luego eu una ola inmensa se 
estalló contra la tierra, todavía estremeciéndose, 
subiendo veinte varas mas de su nivel acostumbrado. 
Las montañas en la vecindad de la capital, las roas 
altas de Portugal, fueron conmovidas desde sus 
cimientos, abriéndose algunas hasta la base, y cu- 
briendo los valles con peñascos, mientras que salían 
llamas eléctricas por sus hendeduras. 

Millares de personas que habían escapado del 
primer estremecimiento, temerosas de una pronta 
repetición, se ainoutonaron en el espacioso muelle 
de marmol acabado de construir, como el lugar 
mas seguro para librarse de las ruinas que caían ¡ 
pero en un sacudimiento repentino, todo el muelle 
con las personas sobre él, y las barcas á él amarra- 
das, fueron tragadas qor el eufurecido elemento tan 
completamente, que ni un canto de la obra, ni una 
tabla del naufragio, ni nn solo cuerpo de los milla- 
res que babian sido sumergidos, volvió á parecer 
sobre la superficie. En los calles era igualmente 
terrible la situación de los habitantes : entre milla- 
res de muertos, había centenares de personas heri- 
dos ó oprimidas bajo las ruinas de las cosas, implo- 
rando con gritos doloridos una asistencia que loa 
demás no podían darle*, por el temor y confusión 
de sentidos en que se hallaban, ó solícitos en correr 
hacia donde pudieran salvarse. La pérdida de vidas 
fue aumentada, por haber ocurrido el fatal catás- 
trofe á las horas de la misa mayor en un dio de 
tanta festividad. Muchas iglesias estaban llenas de 
gente, y siendo estos edificios los primeros que se 
desploman en tales circunstancias, millares de feli- 
greses quedaron sepultados mientras que con los 
brazos estendidos imploraban misericordia. 

La escena tomó á la noche otro aspecto de horror; 
la ciudad estaba en fuego por diferentes partes, 
causado por incendiarse la madera y muebles de las 
casa» abandonadas, ó por la endurecida perversidad 
de algunos malhechores que, insensibles al asóte de 
Dios, aumentaron los desastres para cometer robos 
ú otras atrocidades ; y como la confusión general 
no permitía aplicar medio alguno para contener el 
voraz elemento, continuó por seis dias aumentando 
la desolación t de modo que los infelices Lisboneses 
fueron, durante esta calamidad, el juguete de la 
tierra, del mar, del fuego, y la presa de los ele- 
mentos. Y para colmar el horror de tanta miseria, 
los millares de cadáveres insepultos infestaron el 



aire a tanto grado, que por mucho* días hubo el 
fundado temor de perecer el resto de los vivos bajo 
la fatal influencia de otra calamidad, la peste. El 
numero de víctimas nunca fue averiguado; unos las 
calcularon en 60,000, pero la mitad es suficiente 
pan hacer estremecer la humanidad. En un solo 
hospital perecieron 1,300, y en la cárcel principal 
800. La tierra tembló veinte y dos veces, pero loe 
tres primeros sacudimientos, desde laa nueve y me- 
dia basta las once, fueron los mas fatales. 

La historia universal no recuerda un terremoto 
de tal estension ; el centro fue Lisboa, y sus efectos 
se sintieron eu casi toda la Europa, gran parte 
de Africa, y hasta en las Indias Occidentales. 

La ciudad fue consiguientemente reedificada so- 
bre las miemos tres colinas que ocupaba antee, 
formando por la parte del río una media luna, 
estendiendose como legua y medía, y media legua 
su mayor ancho. Se divide en tres partes, cono- 
cidas por los nombres de Af/kma, Bahrro Alt*, j 
Meló, y está unida á tres arrabales llamado* Jmn- 
queiro, Alcántara jr Campo Grande, y también puede 
considerarse como suburbio de Lisboa el lindo pue- 
blo de Brlem, donde reside lo Corte. La colisa 
mas occidental, empezando por el puente de Alcán- 
tara y estendiendose ha* ta la calle de San Benito, es 
la parte mas alta de Lisboa, y muy celebrada por la 
salubridad del aire, aunque las calles son muy in- 
cómodas por su grande declivio, y non peligrosas 
en tiempo de lluvias por los torrentes de agua que 
descienden, capaces de llevarse hombres y caballos. 
La segunda colina es una continuación de la an- 
terior, separada por un valle de poca profundidad, 
j Las calles en esta parte son estremamentc angostas, 
torcidas y sucias, eccepto al pie del lado oriental, 
donde hay muchas casas hermosas últimamente edi- 
ficadas. La tercera colina empieza por una emi- 
nencia, sobre la que está la ciudadela, una fortaleza 
qne no merece tal nombre, y continúa hasta 1» 
parte oriental de la ciudad. Lisboa es una ciudad 
abierta por todas partes, y por consiguiente libre 
de laa vejaciones que las barreras y puertas ocasio- 
nan á los habitantes de las ciudades cercadas de la 
Península. 

A la parte del rio hay varias plazas, entre las 
cuales la mas hermosa es la Prafa do Commercio, 
670 pies de largo y 605 de ancho. De esta plaza 
corren tres calles muy principales, anchos y dere- 
chas hasta la plazo del Roció de moyor estension 
que la del Comercio teniendo cerca de 2,000 pie* 
de largo y 1,500 de ancho. La plaza Chica cono- 
cida por el nombre del Larg* do Pefcurinho, por 
razón del pequeño pilar que tiene en el centro, y 
situada en la linea priiicípal de comunicación, cutre 
la parte oriental y occidental de Lñ boa, presenta 
no solo la apariencia de grande actividad, mas da 
una idea de la perspectiva de los edificios situados 
en colinas, como representa la lámina que acom- 
paña. Las calles están literalmente una sobre otra, 
de modo que las puertas en una, están á nivel con 
los techos de las casas en la otra. Esta plaza está 
muy cerca del rio, pues el único edificio que inter- 
media es el Arsenal de Marina, cuyo frente es el 
ángulo meridional de la plaza. El grabado repre- 
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sonta el ángulo septentrional y el oriental, sobre lumna que está en el centro, y de la que deriva la 



la intersección de los cutíes se ve en lo sito la 
iglesia de San Francisco ii* Cxéade ¡ y á la derecha 
de esta iglesia, corre la linea de casas de la calle de 
San Francisco vistas aqai por la espalda. La co- 



, plaza su nombre, es un fuste torcido que se levanta 
de un pedestal ricamente labrado, con su corres* 
pondiente capitel coronado con un globo de hierro 
labrado. Este pilar es de una especie de marmol 




VISTA DE LA PLAZA DEL PILAR, LISBOA. 
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bastantemente bueno, y antiguamente «enría de patí- 
bulo para loa fidalgos Portugueses, reos de lesa 
majestad ó lesa patria ; pero hace ya muchos años 
que le privaron del honor de este noble destino, 
y solo conserva en so capitel algunos ganchos de 
hierro como testimonio de su antigua distinción é 
importancia, 

Los edificios públicos mas notables en Lisboa son 
la Lonja y la Aduana, que forman el ala del norte 
de la Plaza del Comercio, y muy bien adaptados á 
sus objetos respectivo* ; la iglesia Patriarcal, situada 
en una eminencia al lado Nordeste de la ciudad, no 
presenta nada de particular como edificio, solo es 
celebrada por los Portugueses á causa de los mag- 
níficos candelabros de plata dorada, reliquias y 
ornamentos costosísimo* que contiene. La iglesia 
mas grande y magnífica en Lisboa es la edificada 
por la Reyna Madre de Juan VI después del terre- 
moto;, su plan es el de una cruz, el material de 
piedra blanca hermosa que le da una apariencia 
agradable, pero la parte mas apreciada de lo* 
artistas es su elegante y bien proporcionada cúpula. 
£1 Real monasterio de Belén, fundado por el Prlu- 
cipe Manuel en 1499, cuya arquitectura es un com- 
puesto de Normaudo, Gótico y Morisco, es muy 
notable por la variedad de los pilares, estando cada 
uno ejecutado de una manera diferente. El nú- 
mero de iglesias en Lisboa pasa de doscientas j 40 
parroquias, 75 conventos y mas de cieu capillas ú 
oratorios. El hospital de San José es el mas con- 
siderable, recibiendo sobre 16,000 enfermos al año; 
y en el hospital de la cuna, mas de 1,600 inocentes 
hallan cada año el asilo que les niegan loa que le 
dieron vida, y las que los dieron i luz, donde por 
una consecuencia, casi inevitable en estos estable- 
cimiento*, perecen ta mitad como victima* de la 
incontinencia de sus padres. 

Pero el edificio mas digno de fama que hay en 
Lisboa es el magnifico acueducto de Alcántara, la 
obra de Manuel de Maya en el reinado de Juan V, 
afio de 1713, obra igual en magnitud á los mas 
célebres acueductos de la antigüedad, comparable á 
los monumentos mas magnifico* del arte moderno, 
y memoria eterna de genio é industria del arqui- 
tecto Portugués. Este acueducto está al norte de 
la ciudad ; tiene 2,400 pie* de largo, parte del cual 
es un subterráneo de piedra, y la otra parte atrave- 
sando un valle sobre treinta y seis arcos, de altura 
prodigiosa. El arco del centro se dice es el mayor 
que se conoce en el mundo con respecto á elevación 
y estension ; su altura es de 270 pies con 128 de 
ancho ; y por consiguiente podría pasar por él un 
uavio de linea. Visto este arco desde el suelo, 
queda la mente absorta en su grandeza imponente ; 
y la construcción de toda la obra fue tan bien cal- 
culada que resistió el terrible terremoto antes men- 
cionado. 

I>a« instituciones literarias en Lisboa son; — La 
Academia Real de Ciencias, el Colegio de Nobles, 
la Academia de Marina, otra de Fortificación, el 
Museo de Historia Natural, el Jardín Botánico, y 
la Biblioteca Real que contiene sobre 80,000 vo- 
lúmenes. Sin embargo de estos establecimientos y 
de la riqueza de esta capital, el centro del imperio 
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Portugués en las cuatro partes del mundo, no hay 
obras casi ningunas de las bellas artes en ht Corte, 
entre la nobleza, ni aun en los establecimientos 
eclesiásticos. Las casas de loa grandes, aunque 
algunas son espléndidas en algunos respectos, por 
lo general carecen de reglas, elegancia ó gusto 
arquitectónico. Los paseos públicos son de poca 
consideración, comparados con los de la otra Capital 
de ra Península, y los lugares de diversión, á eccep- 
cion de la Opera Italiana, protejida por el último 
Rey de Portugal, no tienen circunstancia alguna 
que lo* bagan recomendables. 

Esta capital no tiene fábricas ni manifacturas de 
especie alguna para el comercio, sin embargo de 
ser una de las bahías mas seguras y espaciosas 
de toda la Europa; teniendo el rio, frente de la 
ciudad, una legua de ancho, y abriéndose hasU tres 
algo mas adentro. El comercio de Lisboa era, sin 
embargo, mny considerable al principio de este 
siglo, siendo el deposito de todos los productos 
nacionales, y del tráfico con el estrangero; pero 
desde la traslación de la corona de Portugal al Rio 
Janeiro, ha ido perdiendo su opulencia esta capital ; 
y aunque restablecido otra vez el trono á las orillas 
del Tajo, en lugar de recobrar su importancia, ha 
decaído aun mas, por la tiranía, usurpación, y riva- 
lidad de los do* últimos Principes de la linca de Bru- 
ganza. La población de Lisboa durante su mayor 
prosperidad, á fines del siglo pasado, llegaba á 
;i00,000 habitantes, y ahora no contiene 200,000. 
I<a falta de Censo, que creemos no se ba hecho 
jamas en Portugal ni en Lisboa, hacen estos cál- 
culos muy erróneos, la exageración de uno* incli- 
nando á otros á disminuir el número. 

Concluiremos este artículo con la observación de 
Mr. Mathews : " Hay algo en la apariencia de Lis- 
boa que parece predecir terremoto», y en lugar de 
maravillarme que una vez ba sido desolada por 
esta calamidad, estoy inclinado á considerar como 

1 un milagro continuado su preservación. Repetido* 
temblores se han sentido en estos últimos años; 
y no dudo que un terremoto será su muerte na- 
tural." 



SONETO. 
Wtrlher é tu Sepultura. 

La sombra de este tronco, yerbas, flores, 

Y cuanto el suelo dá con lozanía 
Cubran aqui la sepultura tata, 

V el recuerdo también de mis amores. 
No se vean señales esteriores. 

Que puedan descubrir mi tumba fria ; 
Pues no merece mi cruel porfía 
Saberse por comunes amadores. 

Vendrá algún dia, que estará temblando 
La lagrima en los ojos de mi esposa 
Cuando la cumbre el sol vaya dorando. 

Ta me embalsamarás, gota preciosa. 
Si e* que debe Carlota catar llorando, 
A donde el infeliz Wcrthcr reposa. 

El Conde de Xoruha. 
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TOLERANCIA RELIGIOSA. 

Ew la Introducción á nuestro primor Número del 
Instructor declaramos, que era nuestra resolución 
abstenernos de tratar sobre los dogmas de una u 
otra fé en particular, persuadidos 4 que es una pro- 
fanación de la religión el hacer su doctrina materia 
de un periódico j asi lo hemos cumplido, y conti- 
nuaremos siempre bajo este principio. Sin em- 
bargo, hay algunos puntos que, aunque esencial- 
mente religiosos, ni son dogmáticos porque ao im- 
pugnan sistema alguno de religión, ni polémicos 
porque están fuera de disputa. Seria pues culpable 
privar al Instructor de una 6 otra ocasión oportuna 
de dar á sus lectores alguna información, que pueda 
ser útilísima para el gobierno de su conducta con 
respecto á estrangeros en estos tiempos de mayor 
ilustración. Es probable qisj> no hubiéramos sido 
de esta opinión á fines del siglo pasado; pero al 
presente, cuando se hallan establecidos en los países 
para lo» que escribimos, habitantes de casi todas las 
naciones Europeas, y con alguna variedad tu la 
profesión de su fé, tolerados en algunas partes en 
el ejercicio público de sus ceremonias rituales, ó á 
lo menea seguros de toda persecución, creemos 
será útil mostrar los fundamento* de la Tolerancia 
religiosa. 

Si alegáramos aquí solamente argumentos dedu- 
cidos de la razón, habría probablemente muchos, 
que queriendo usar del derecho imprescriptible de 
la suya, intentarían debilitar nuestras consecuencias 
negando ó distinguiendo las premisas t por tanto, 
nos valdremos solo de autoridades ¡ y siendo la 
práctica de los Apóstoles, de los primeros discípu- 
los de la religión Cristiana, y de los Concilios de la 
Iglesia, el mejor ejemplo para rectificar nuestras 
opiniones en materias de religión, nos rasuremos 
aquí exclusivamente de sus palabras y de sus 
hechos. 

San Pablo reprehendió públicamente á San Pedro 
(la cabeza de la Iglesia) porque obligaba á los Pa- 
gano! á ciertas ceremonias á la que ellos no querían 
sugetarse. " Si tu, siendo Judio, vives á la manera 
de los Gentiles, y no como viven los Judíos, ¿ por 
qué compeles tu á los Gentiles á que vivan según la 
práctica de los Judios ? " Sin embargo de esta dis- 
puta no hubo cisma ; y los primeros quince Obis- 
pos de Jemsalen fueron circuncidados, porque era 
su persuasión de que debían hacerlo ; mientras que 
los Gentiles seguían sus prácticas de tradición. 

Aun mas terminante está San Pablo sobre la To- 
lerancia religiosa, dirijiendose á los Romanos, "El 
que coma, no desprecie al que no come; ni el que no 
come acuse al que coma, porque Dios le ha llamado 
por ese camino. Hay unos que prefieren un día á 
otro, mientras que para otros cada dia es igual ,- 
siga, pues, cada uno en su propia persuasión." 
Cap. xir. 

Nada puede mostrar mas la tolerancia que estas 
palabras del Apóstol ; y si se dijere que San Pablo 
habla con Cristianos que solo se diferenciaban en 
algunas prácticas, asi son pues todas las religiones 
de la Europa y América Cristiana; todos están 
bautizados, eccepto los Quácaros, pero no hay nin- 



guna secta qne dude que Jesús era el Cristo, el 
enviado por el Padre, y el Salvador del mundo ; 
l por qué, pues, han de hallar unos faltas con los 
otros, por la leve diferencia de algunos puntos de 
doctrina, cuando todos convienen en el fundamento 
esencial del Cristianismo ? 

" Es un acto de impiedad," dice Justino el Apolo- 
gista, " privar á los hombres de su libertad en ma- 
terias de religión, ó impedirles que lleguen á Dios 
por el camino que quieran. Ni Dios ni el hombre 
se complacen con un servicio forzado." 

"Nada es mas impropio de la religión," dice 
Tertuliano, " que forzar á otros á abrazarla." 

" La Religión, cuando es forzada, cesa de ser re- 
ligión ; debemos persuadir, no compeler. La re- 
ligión no puede ser mandada." L*c(**cio. 

Informado el Pontífice Gregorio Magno de que 
hablan apaleado á un neófito, porque se retiró de U 
Iglesia, escribió diciendo. "Es una predicación 
nueva y diabólica, propagar la fé con el báculo." 

Un Obispo de Castilla forzaba á los Moros de su 
diócesis á abrazar la religión Cristiana; estos se 
quejaron al Arzobispo de Toledo, y el Obipso fue 
depuesto por un Concilio Toledano, en donde se 
promulgó el Canon siguiente : " Manda esta Santa 
Sinodo, que de aquí en adelante no se fuerce á nin- 
guno á que crea. Dios inspira al que quiere, y en- 
durece al que es su voluntad." 
I " Si se empleare la violencia para propagar la fé, 
deberán los Obispos oponerse i ello, como cosa 
contraria á la religión de Jesucristo." San Hi- 
lario. 

" Es una heregía detestable, procurar traer £ la 
religión, por medio de violencia, castigos ú opresio- 
nes, á aquellos que no podemos convencer con ra- 
zones." iSsjs silanaño. 

" No pretendamos destruir el error con la vio- 
lencia. Sabemos que la fé puede ceder á la persua- 
sión, pero nunca cederá á la fuerza. Por tanto, 

" Hemos juzgado conforme á equidad y recta 
razón, seguir las sendas de la antigua Iglesia, la 
cual nunca usó de la violencia para establecer ó 
estender la religión." El Ckn de Francia á fíenri- 
que II. 

" i Perseguiremos nosotros á aquellos que Dios 
tolere 1 " <Ssn AgMttim. . 

" Si la Providencia," dice un célebre escritor mo- 
derno, "grata para contigo, te ha dado el conocí 
miento de la verdad, recíbelo como un don de su 
gran bondad : pero j por qué los que gozan de este 
don y heredad del Padre, han de aborrecer á los 
que no lo han tenido \ " 

En vano procurarán algunos apologistas de la 
persecución armar á los magistrados con testos de 
la antigua Ley, la que mandaba apedrear de muerte 
á los SeudoprofcUs, pasar á cuchillo las ciudades 
idólatras, degollar á Agad delante del Señor, &c 
La policía Jndáica era muy diferente de las institu- 
ciones Cristianas. Dios mismo superintendia aquel 
pueblo, llamado suyo por antonomasia ; era el Pue- 
blo de Dios, y este era su inmediato Legislador, su 
supremo Gobernador, interfería en sus leyes y cere- 
monias, nada se podía hacer ni deliberar en aquella 
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teocracia ti a la e*presion de su voluntad, y como 
Autor y Señor de la vida podía disponer de ella se- 
gún lo» Unes de iu Providencia. Por otra parte, 
aquel Dio* ofendido era el Dloa de la* vénganlas ; 
pero este mismo Dios, ahora aplacado con la reden. 
t cion efectuada por su Hijo, se titula El Dios de ltu 
Misericordia». En los tiempos de Elias, Dios casti- 
gaba con fuego del cielos pero venido el Mesó*, 
dice este á sus discípulos: "Yo no sé que especie 
de gente sois vosotros : el Hijo del hombre nd ha 
venido á matar, sino á salvar." 

No se diga que las autoridades alegadas aquí re- 
fieren solo á la idolatría, porque entonces no había 
mas religión que la de un Dios, y el Paganismo ¡ pues 
si los Santos Padres, arriba citados, desaprobaban 
la intolerancia contra estos, l con cuanta mayor 
indignación no se hubieran espresado contra la in- 
tolerancia entre unas sectas que profesan ej mismo 
credo, ó que á lo menos, convienen en los misterios 
principales de una misma religión ? 

Coocluiremos diciendo, que por Toleracion en- 
tendemos aquí, solo aquella de todo culto decente, 
hecho públicamente, y sin hallar falta con que haya 
ó no, órganos, campanillas, másica, incienso, pos- 
traciones, vestuarios de esta ó aquella hechura, pan 

esteriores. 



INCRUSTACIONES EN CRISTAL. 

Muchos de nuestros lectores habrán visto hotel litad 
y otras piezas de cristal coa hermosas Incrustacio- 
nes, esto es, con medallones, bustos, cifra», &c. 
dentro del cristal, sin saber como pneda efectuarse 
una operación tau primorosa en una sustancia tan 
delicada ; y para su información daremos aquí una 
breve noticia de este arto ingenioso. 

El primer ensaye para incrustar en cristal fue 
hecho por un Bohemo, al fin del siglo pasado. 
Este fabricante hacía pequeñas «guras de arcilla 
parduzca muy fina, y después de varias tentativas 
consiguió incrustarlas en el cristal. La apariencia 
no pareda muy elegante al principio, pero el hecho 
de que podía efectuarse era una grande adquisición 
en el arte. Loe fabricantes Franceses tomaron la 
idea, y llegaron á incrustar varios medallones de 
Bo risparte, que se vendieron i precios esorbi- 
canica. 

Cuando la pai general puso á Inglaterra en co- 
municación con el Interior de Europa, tos fabri- 
cantes Inglesen tomaron la incrustación en sus ma- 
nos, y trajeron pronto este arte á la perfección en 
que se halla, con un nuevo método que llamaron 
crittalo-ceramin. Retratos, inscripciones y orna- 
mentos de toda especie, se introducen ahora en 
el cristal con el mayor primor, haciéndolos per- 
durables. 

La sustancia de que se hacen estos ornamentos 
es mas dificil de fundir qu« el cristal, incapat de 
embeber aire, y suceptible de contracción y de es- 
pensión ; y á estas cualidades se debe el que no 



sufran detrimento al grado de fusión del cristal, el 
que no forme ampollas, y el que se ajuste perfecta- 
mente al cristal cuando este se contrae enfriándose. 
Hecho el busto, por ejemplo, en un molde, se le da 
el tinte que se quiere, con un color metálico, y se 
pone al fuego hasta que el color quede perfecta- 
mente embebido. Calentado el ornamento al punto 
del cristal fundido, se introduce en este, quedando 
así completamente escloido el aire, y el ornamento 
perfectamente incorporado con el cristal » y el fa- 
bricante concluye haciendo la pieza intentada, ya 
sea garrafa, vaso, pedestal, he. 

Hay otra incrustación llamada de patente, que 
conniste en una composición de una apariencia de 
plata, que tiene el efecto mas hermoso en la* piexas 
de cristal ricamente cortado. Se pueden introducir 
igualmente en el cristal miniaturas esmaltadas, sin 
detrimento de la brillantes del colorido. Pero la 
ventaja mas importante de esta elegante invención, 
es la preservación de inscripciones ; ningún metal 

¡ conocido puede preservarlas con mas seguridad. 

[ Una inscripción incrustada en un cuerpo sólido de 
cristal, resistirá la acción destructiva de la atmos- 

¡ fe ra, y la sorda corrosión de la tierra. 



INSTALACION DE LOS GOBERNADORES 
CHINOS. 

Ek 17 de Junio del afio pasado llegó á Mairnat- 
cheny un nuevo Gobernador enviado de Pekin, 
llamado Tsine, y al día siguiente recibió el sello 
de su oficio de mano de su predecesor Fourranghi, 
en la manera siguiente. Puesta en medio de la sala 
de audiencia una mesa con los atributos judiciarios 
de los Chinos, el secretario trajo de un cuarto io- 
I mediato una cajita con el sello imperial, haciéndose 
J al mismo tiempo una salva de nueve cañonazos ¡ 
se depositó la caja en la mesa, y luego encendieron 
dos velas y un maso de bugias de una composi. 
cion olorosa. El nuevo Gobernador, á presencia 
de su predecesor, hizo nueve prostraciones de ro- 
dillas delaute del sello. Luego ocupó la silla de 
su gobierno, mandó i su secretario escribir su 
primer edicto, lo firmó y selló oficialmente, y fue 
I inmediatamente espedido & las autoridades subal- 
ternas, anunciándoles la posesión de su nuevo 
oficio. Concluido este primer acto de autoridad, 
se guardó el sello en la cajita, y Iob dos jueces 
salieron del yvmoune, ó sala de audiencia, acom- 
pañados de los oficiales del tribunal. Tsine es 
de edad de 39 año», y la distinción de su oficio es 
uua bola blanca trasparente sobre su gorra. Esta 
dignidad, sin embargo, es de la décima clase en 
el imperio, habiendo nueve superiores á ella, 
cuyas instalaciones varían por consiguieute á pro- 
porción del grado, pero las nueve prostraciones su» 
iguales eu todas. 



No se desprecia á todos los que tienen vicios, sino 
:i nquellos que no tienen virtud alguna. 
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VIH. AGRICULTURA. 

Sobre loé Injerto», y tut Diferencial partktUaret. 

Habiendo tratado anteriormente sobre el plaodo y 
cultura de lo* árboles mas usuales y útiles en los 
dinas templados y calientes, como el de España y 
muchas provincias de la América, daremos ahora 
noticia de los injertos mas análogos, y el modo tic 
ejecutar en ellos esta operación, según sus particu- 

Hay un injerto llamado de borren», muy usado 
en las vides ; otro de fijado», que se hace entre la 
corteia y la madera, cuando aquella es muy gruesa 
y de jugosidad fluyente entre una y otra, el cual es 
el usado eu el olivo; otro de gem, que es poner un 
pedazo de corteen arrancada coa la yema antes de 
brotar, y plantada en la parte deacorteiada de otra 
rama, el cual es muy usado en la higuera. 

Sobre la analogía de loa árboles para injertarse 
unos en otros son tan varias las opiniones de los 
autores antiguos Arábigo-Españolea, que se hallan á 
menudo difereoems muy considerables. Sin em- 
bargo, bonos procurado recojer aquellas máxima* 
en que casi todos convienen; y si algunas veces 
repetimos las autoridades es para dar mayor fuerza 
á la aserción. 

Convienen, pues, los Agricultores en que es muy 
bueno el granado injerido en su misma especie. El 
moral se injiere en el cidro, y el cidro y el mauzano 
reciprocamente. Es notorio que el durazno es 
árbol que se envejece presto; pero injertado en 
ciruelo ó en almendro, será de mas larga existen- 
cia: el durazno injertado en ciruelo produce fruta ! 
de gran tamaño. 

Otro autor dice, que si se injiere el cidro en | 
moral, echa la cidra rubia. £1 cidro también se 
injiere en granado ; el ciruelo negro en peral, y el 
membrillo recibe el injerto de todo árbol. 

La Uiguera, dice otro autor, se une al moral ; y el 
castaño, el avellano, el manzano y el peral se adap- 
tan todos muy bien unos con otros t cuyo injerto se 
les suele hacer en la corteza fuera del pie, y tam- 
bién pueden ser injeridos en el plantón nuevo del 
peral. Los árboles que requieren serlo en este I 
último sou el granado, el membrillo, el mora) y el | 
almendro; y si se injiriese el peral en el moral 
echará el fruto encarnado. El plantón del man- 
zano se une al pera), al membrillo y al ciruelo ; y 
en este último coso echa la manzana encarnada. 
El durazno se une al ciruelo, al almendro, al peral, 
al manzano y al membrillo. El membrillo al peral ; 
el castaño al nogal, á la encina y al avellano. El 
albaricoque al ciruelo y a) almendro. 

Sadihame* afirma, que el mejor injerto entre los 
frutales es el ejecutado del plantón del manzano en 
cidro y en ciruelo : y que injerido en estas dos es- 
pedes fructifica dos veces al año. Que el peral 
hace buen maridage con el manzano y el mem- 
brillo j la higuera con el moral, y que el granado 
prende muy bien en este último. Que es muy 
bueno el injerto de moral en encina y castaño ; y 
que el nogal se injiere rn su misma especie. Que 
el nogal se injerta eu higuera, peral y ciruelo ; y 



que el cidro injerto en granado echa encarnado el 
fruto, y el mismo injerto en moral echa el fruto de 
color morado. La vid se injerta en la misma es- 
pecie; el olivo eu acebnche; el manzano en si 
mismo y eu peral ; el durazno en almendro, en 
ciruelo, y en si mismo; y concluye asegurando 
que el granado prevalece ventajosamente en sauce y 
cu mirto. 

Otro autor confirma lo dicho, diciendo que el 
peral doméstico se injiere en el silvestre ; el nogal 
en ciruelo, el manzano en peral, el membrillo eu 
granado, el cidro en peral, el durazno en almendro, 
en ciruelo, albaricoque y en el sauce. 

Un célebre agrónomo Arabe, Ebn-Hajáj, después 
de mencionar una gran variedad de árboles que 
pueden injerirse unos en otros concluye con las 
i siguientes palabras, que hemos juzjjado adaptadas á 
| este lugar. " Acaso se dirá que algunos de estos 
árboles están lejos de prender, y de unirse entre sf 
por lo regular, atendida su analogía. Pero al que 
esto opusiere respondemos, que la ignorancia que 
tiene en estas cosas proviene de las pocas esperten- 
cias que de las mismas han hecho nuestros nacio- 
nales^ y por la infancia cu que se halla nuestro 
siglo • ; y que así el ignorarlas por esta causa no 
es razón suficiente. {Qué cosa al parecer mas 
agena de injerirse que el rosal en almendro? sin 
embargo este injerto prende y florece en el otoño : 
lo cual es tan cierto como que hay muchos actual- 
mente en las inmediaciones de Sevilla, y en otras 
provincias de España. ¿Y qué proporción hay 
entre estos dos árboles ? También el sarmiento de 
la vid injerido en retama prende, y echa la uva 
amarguísima; y asimismo la higuera injerida en 
adelfa produce los higos estremantente amargos. 
Un amigo mió injirió olivo en manzano, el cual 
prendió y prevaleció con lozanía ; otro amigo me 
ha dicho haber visto prender muy bien el injerto de 
peral en granado. Todo lo cual siendo, como lo es, 
muy cstraño y peregrino, ¿ por qué se ha de negar, 
ó poner en duda algunas de las cosas que con espe- 
cificación nos han dejado loo sabios escritas en sus 
libros? Sean pues estas las principales razones 
para el que negase alguuas de bu cosas mencionado; 
arriba." 

Aunque muchos de los injerto* mencionados 
autes lleguen á prevalecer, se podrá dudar de su 
utilidad, y como el fin principal en revestir algunos 
árboles de la naturaleza de otros, es darles una 
mutua equivalencia, y de ruines en su condición ó 
fruto, hacerlos útiles y a preciables, se tendrá por 
máxima general, hacer 'el injerto de cualquiera 
planta en la que mas se le acercare y semejare en 
sus calidades. Asi que, cuando se intentare injerir 
un árbol en otro, ha de ser en aquel con el que mas 
conviniere, ya en la especie, ya en la figura, ya en 
el fruto, ya en la corpulencia, á efecto de que se 
reciban recíprocamente { lo cual cuando sucede, 
prosperan y vegetan por su semejanza y unión 
reciproca. 

Cortada una rama grüesa del serbal, é injerto el 
olivo en ella, echa este la aceituna de gran tamaño, 



• E«te autor escribió cu Sfv.llj a fin dtl .ii K l» x. 
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blanca, redunda, muy hermosa á la vista, y espri- 
tnida da un aceite muy blanco y muy dulce. Si el 
manzano se injiere en granado, adquiere su fruto el 
tamaño y el mismo sabor de la granada ; sí el peral 
se injiere en cidro, toma la pera el color y olor de 
la cidra, sin que en estas dos calidades se distinga 
aquella de esta ¡ si el peral se injiere en mora), 
el fruto será hlaudo y dulce, de admirable sazón, 
y mas temprano que el de todos los otros perales. 

Una de las ventajas del injerto es el acelerar la 
fructificación, acercando su utilidad mas que el 
plantío. Otra ventaja es mudar en mejor el color, 
el tamaño y el frusto de la fruta. Otra ventaja es 
que los árboles injertos fructifican con mas abun- 
dancia ; el manzano, por ejemplo, Injerido fructi- 
fica mas que el que no lo es ; y asi mismo los 
-árboles trasplantados de los montes á los huertos. 
Hay algunos árboles, como el peral y semejantes, 
que injeridos en si miamos en un estado débil, 
toman luego mayor incremento y fructifican con 
mas abundancia; por lo que todo ramo reprodu- 
cido de árbol de no ventajosa calidad, es preciso 
injerirle para que fructifique mucho. Igualmente 
Vi se quiere que la planta nacida de pepita, fruto ó 
bueseeillo, fructificando anticipadamente se haga 
útil en poco tiempo, injértese cuando tuviere el 
grueso del dedo pulgar en árbol fructificante de ta 
misma especie, y se logrará el efecto. También se 
injiere un árbol en otro para distinguirse por el 
-mismo ; y «si el rosal injertado en almendro florece 
al tiempo que este árbol i lo que sucede con todo 
injerto con mejoramiento en la naturaleza y sabor 
de su fruto, tomando uno la naturaleza del otro, 6 
convirtiéndose en él por equivalencia. El Injerto 
mas aventajado es el ejecutado en árbol de la misma 
especie, como de manzano en manzano, de olivo en 
olivo, de vid en vid, y de árbol doméstico en sil- 
vestre. Asi mismo conviene que los dos árboles 
que se pretenden unir sean análogos en varios 
caracteres, ya en la forma 8 figura, ya en el sa- 
bor del fruto ; ya en el tamafio de su hoja, ya en 
desplegar 6 caérsele la misma á un tiempo, ya en el 
tiempo de sazonar el fruto, ya en ser de numor 
pesado, lijero ó lácteo en su sustancia, <5 en tener 
el fruto de igual suavidad, ó en ser este de grano ó 
pepita, ya en la dureza ó blandura de su madera, 
&c. Los árboles que convienen en la mayor parte 
de estas calidades se mejoran muchísimo con el 
injerto reciproco como lo testifica la esperiencia. 

Algunos Agricultores, procurando mostrar la con- 
veniencia, contrariedad y oposición de los árboles, 
dan una señal como principio cierto y seguro, dis- 
tribuyéndola en cuatro clases : l. De aceitóme, que 
son los que en el es tenor é interior del fruto con- 
tienen mucho aceite, como el olivo, el laurel, el 
lentisco, el díctamo ó fresnillo, el terebinto y otros I 
semejantes. 2. De gomotot, que son los de mucha 
goma, como el durazno, el albaricoque, el ciruelo 
llamado de ojo de buey, el almendro y otros seme- 
jantes. 3. De acutui*, cuyo género dividen en dos, 
de los cuales unos dicen ser de jugo lijero, y son 
los que se despojan de la hoja en tiempo de frió, 
como el manzano, el membrillo, el peral, la vid, el 
granado y otros semejantes. 4. De los de jugo 



petado, como el olivo, el laurel, el arreihan, la en- 
cina, el ciprés, y otros semejantes. Estas cuatro 
clases, pues, son las cabezas 6 madre» de lai especies, 
afirmando que siendo cada una contraria á la otra, 
ningún árbol contenido en una, se debe injerir en 
los de las demás ; á no ser por taladro, que es el 
injerto de fijación, llamado por mnchos injerto 
ciego, de que hablaremos después. Pero que todos 
los árboles comprendidos en cada uno de aquellos 
géneros supremos se injieren reciprocamente, los 
aceitosos en aceitosos, los gomosos en gomosos, 
y los acuosos con respecto á su humor liviano 6 
pesado. 

El granado prevalece muy bien injertado en 
sauce. £1 manzano y el cidro entre si injeridos 
de taladro, cuando sus ramas se tocan unas con 
otras, prevalece dando juntamente los dos frutos. 
Los dos árboles frutales que se juntan al manzano 
son el cidro y el ciruelo, é injertado en uno de estos 
da dos frutos al alio, de manera que su dueño puede 
comer manzanas tomadas del árbol en invierno y 
verano. El moral prende injerido en higuera, pero 
el gusano de seda aborrece su hoja. 

Hemos dado una idea de la analogía de los árbo- 
les entre si para lograr su injerto, y siendo este un 
asunto de Unta utilidad y agrado para las personas 
que dependen del fruto de sus arboledas, 6 se en- 
tretienen en sus jardines, espllcaremos en nuestro 
numero próximo el tiempo mu oportuno, y las 
varías operaciones del Injerto. 

(Se ojnt muaré.) 



INGENIOSIDAD DE LOS CHINOS. 

Los Chinos son los únicos que pueden jactarse de 
haber inventado cuantos instrumentos son necesa- 
rios, no solo para las artes de primera necesidad, 
mas también para las de mera decoración y lujo, 
como acreditan los anales del imperio. Desde la 
mas remota antigüedad, quizás por mas de treinta 
siglo**, han hecho sus obras con la misma precisión 
y primor que practican ahora, y no se ha hallado 
jamas entre ellos máquinas ni instrumentos de in- 
vención estros ge ra. La simplicidad es el carácter 
principal de todos sus instrumentos, causando asom- 
bro á ios Europeos, cómo puedan fabricar obras ton 
complicadas y primorosas con una sierra, una lima, 
un buril y alguna otra herramienta igualmente sim- 
ple, mientras que, por otra parte, no hay poder mecá- 
nico entre nosotros que no haya sido conocido de 
ellos i pero todas sus fábricas son de una escala 
sumamente reducida, dirijida ta*! por una sola 
familia. Si tanta ingeniosidad fuera conducida 
bajo el sistema de fábricas grandes y subdivisión de 
trabajo, las producciones de la China bastarían para 
abastecer á todas las naciones del mundo. 

Es verdad que los Chinos han hecho poco pro- 
greso en las artes liberales, ó en las ciencias abs- 
tractas, pero esto se debe atribuir á su costumbre 
nacional de no admitir modas, porque si se les pide 
esculpir una estatua 6 copiar un cuadro de los mas 
célebres artistas Europeos, lo hacen con igual per- 
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u, y en muchos respectos con na eatüo de 
eccelencia mu superior, preciándose ten poco de 
«to, que índica claramente la facilidad con que lo 
hacen ; mientras que las obras que ellos hacen de 
filigrana, de caréi, de marfil, &c. confunden tanto á 
los artistas Europeos, que no hay uno, por atrevido 
que sea, que las haya imitado, ni aun teutado imi- 
tarlas. Varias veces hemos visto nueve, y aun mas 
bolas huecas, movibles una dentro de otra, grabadas 
y cortadas con los mas esquisitoa dibujos, en cada 
una diferente de la otra, con tanta ingeniosidad que 
nuestros artistas no pueden concebir, en que tornos 
6 con qué instrumentos pueden ejecutar obras tan 
primorosas. Con láminas de cuerno hacen linternas 
de mas de una vara de diámetro, y perfectamente 
trasparentes, sin la menor mancha, linea opaca, 
costura ni soldadura alguna, y sin embargo, no 
hacen uso de mas instrumentos que una fragua por- 
tátil, una caldera, y un par de pinzas comunes en 
la fabricación de estas piezas estraordinarias. En 
la porcelana, en el dorado y en el charol, ninguna 
nación lia podido competir con ellos. Ellos cortan 
el diamante y otras piedras preciosas con tanto arte, 
que si lo ejecutaran al estilo Europeo, serian inimi- 
tables para nosotros. No hay metal que no puedan 
trabajar con la mas esquUita prolijidad, aunque las 
no sean al gusto de los Europeos. Podría- 
mencionar otras muchas artes, si las referida» 
uo fueran bastantes para probar la maravillosa in- 
geniosidad de los Chinos. 



NOTICIAS DEL CELEBRE PINTOR 
GUIDO REÑI. 

E«tc admirado pintor nació en Bolonia en 15/4, y 
en su juventud fue instruido en la música por su 
padre Daniel Reni, famoso maestro de capilla en 
aquella ciudad. Aunque el joven Ouído hizo pro- 
gresos en la composición de la armonía de los 
tonos, otro genio mas predominante le arrastró á 
otra arte en el que sus composiciones habian de ser 
mas apreciables y duraderas que las de loa sonidos, 
tal fue la pintura. Llevado solo por afición, no 
fue muy particular en la elección de su primer 
maestro, mas apenas aprendió loa elemento» del 
arte, cuando manifestó todas las cualidades que 
constituyen un gran pintor. Los célebres Carrac- 
cios eran en aquel tiempo los mejore» pintores de la 
Italia, Guido, á la edad de veinte años, entró en la 
academia de Annibal, y tanto este como su hermano 
Luis reconocieron en su nuevo pupilo talentos es- 
traorilinarioa, y procuraron cultivarlos. Lo* talen- 
tos se perfeccionan mutuamente, a>i fue que los 
conocimientos profundos de la música elevaron el 
genio de Guido á ideas sublimes, á la armonía de 
las partes, á la dulzura de la espresion, y al punto 
principa) que ha de ser vi efecto de las partes com- 
binadas en una composición. Guido, como el fa- 
moso Ribera, había seguido el fuerte claro oscuro 
de Caravaggio ; el pintor Español podía sacar ven- 



tajas de este estilo para sus terribles é impresivas 
composiciones, pero para los tiernas y poéticas pin- 
turas del Bolones era desventajoso aquel estilo 
fuerte y sombrío. Annibal Carraccio lo observó y 
amistosamente le aconsejó abandonase aquella imi- 
tación de Caravaggio como contraria á su genio, y 
perjudicial á uus obras. Guido tomó el consejo de 
su maestro y amigo, abandonó el estilo que había 
adoptado, y formó otro enteramente opuesto, lo- 
grando la aprobación general de todos los aficiona- 
dos al arte, causando el asombro de los artistas, y 
aun eccitando zelos en los Carraccio*. Las compo- 
siciones de Guido fueron distinguidas por la no- 
bleza y elegancia de la idea, el delicado y tierno 
colorido, la mas armoniosa distribución de luces, y 
las gracias del pincel. 

La fama de Guido llegó pronto á Roma, y el 
Papa Paulo V 1c nombró pintor del Vaticano ; aquí 
principió á producir aquellas obras que han inmor- 
talizado su nombre. El Papa hacía particular esti- 
mación de su pintor, se complacía en verle trabajar, 
y le permitía cubrirse con el sombrero en su pre- 
sencia, d'mtincion que le igualaba á los Grandes de 
España. En medio de tanto favor, Guido se riñó 
con el tesorero de Paulo, y quiza sin razón como 
mostraremos después, y sin comunicar al Pontífice 
su sentimiento ni su resolución, salió de Roma 
secretamente, y se fue ¿ Bolonia. Aquí hizo dos 
cuadro* para la iglesia de Santo Domingo j el uno 
representando la apoteosis de este santo; el otro el 
I martirio de los Inocentes ; la preferencia que hi- 
cieron de Guido los patronos de Santo Domingo, y 
la aprobación general del público, ofendió no poco 
el amor propio de los Carraccios, y estableció la 
fama de Guido. El Papa sentía cada vez mas la 
ausencia de su pintor, y mandó i su Legado que 
entrara en negociaciones con Guido para que vol- 
viese presto á Roma. Nada podía ser mas lisonjero 
al pintor que su recibiento en aquella capital ; casi 
todos los Cardenales mandaron sus carrosas para 
acompañarle en su entrada, honor que solo se baria 
á los embajadores. 

Las obras que Guido hizo en este tiempo en 
Roma se conservan ca>¡ todas en el Vaticano, traba- 
jando casi eselusivamente para el Papa, pero aunque 
este soberano era liberal para con su pintor, las 
cstravagancias de este requerían mas dinero, asunto 
constante de sus disgustos, y que al fin le hicieron 
volver á su patria Bolonia, á donde trabajando para 
casi todos los penonages ¡lustres de Europa, ganaba 
gran cantidad de dinero, que apenas le bastaba 
todavía para su pasión dominante del juego, vicio 
que fue arruinando gradualmente no solo su salud y 
felicidad mas hasta su mérito como pintor, hallán- 
dose obligado á trabajar con la mayor priesa y sin 
el menor cuidado, mandando algunas veces ó prín- 
cipes y soberanos cuadros que le habían mandado 
hacer, en un estado de imperfección y abandono 
que arruinaron su crédito. Su pasión por el juego 
le había empeñado en deudas que no podía satis- 
facer jamas ; su abandono le había privado de ami- 
gos y protectores, y la necesidad obligaba á un 
pintor de tantos talentos, á hacer pinturas y ofre- 
cerlas por viles precios para procurar las neersi- 
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(ladea de la vida, y así murió en 1642 en indigencia, 
y olvidado de ledo». 

(luido Reni está considerado como uno de los 
mayores pintores de su siglo, y no inferior á otro 
artUta alguno en lo gracia y hermosura eo» que su 
pincel animaba i sus figura*. Lo «squistto de aua 
pincelada*, lo suavidad singular de sn colorido, la 
correspot>dencia entre la» parles de sai composi- 
cione», U dulce armonía que reina en todos sus 
cuadros, son lo» caracteres que distinguen el estilo 
de Guido. Su dfacfio es generalmente correcto; y 
aunque muchas veecs no satisfaga las espectaciones 
del anatomista, siempre cautivan bus figuras por b 
gracia y elegancia de so* contornos. Contrario á 
Rubens, sus figuras de hombres están faltas de 
vigor y fuerza, mientras que las de sus mugeres no* 
encantan con ka suavidad y delicadeza de «os for- 
ra iis. El aire de ••■ cabeza» es peculkwmente iuv 
presivu, sobre todo aquellas que miran á lo alto ; 
espresíoD que probablemente aprendió estudiando 
la antigua estatua de Niebe. So» Vírgene» María», 
y Magilalenas non muy distinguidas por la mas 
noble simplicidad, espresada de an modo pecnliar 
suyo. En fiu, este artista poseía la estmordinaria 
fucultad de poder espresar la melancolía, el dolor 
ó terror, sin dianúnolr la hermosura de los rostros 
de sus figuras. 

Guido, en el tiempo de su mayor aplicación, se 
dedicaba á pintar al fresco, llegando á adquirir en 
esta linea tanta celebridad cotno en la otra. La» 
pinturas al fresco tienen la ventaja de permitir mas 
«tensión á las composiciones, por cuyo medio ad- 
quieren y producen mayor efecto. Entre las varia» 
obra» qne hizo este artista al fresco, hemos escojido 
para este articulo sn celebrada Aurora, pintada en 
un cielo raso en nua de lo» aposento» del palacio 
Rospigliosi en Roma, de la cual hay an grabado de 
Morghen que es un prodigio del buril, y del cual 
damos aquf una imitación aunque imperfecta. Esta 
pintura fue hecha en aquel eatilo peculiar que ae 
formó (luido para »i mismo, y que llamaremos 
nrgentenHo, el cual te atrajo la enemistad de sus 
contemporáneos en Ka confraternidad del piucel. 
La Aurora está reconocida por una de las mejores 
obras de este artista con respecto á composición, á 
carácter y «'«presión. I>u idea general couceltida en 
esta pintura es superlativamente poética ; la i gura 
de Apolo une la gracia á la mayor dignidad ; los 
caballos que tiran del carro están delineados con el 
mayor vigor ; la acción de las Horas, que rodean y 
haceu la corte i Apolo, es simple' y alegre, y la 
expresión de sus rostros e» admirablemente dulce y 
natural $ la Aurora volando delante y esparciendo 
flores por la tiena es tan alegre como el Alba 
misma; y la vivacidad general que rodea toda la 
composiciou, la luz brillante, aunque tenue, que 
rodea al hermoso Dios de la fábula, y el aspecto 
sereno y silente que reina en la parte maa baja de 
la pintura, represando á la tierra y al mar como 
despertando á la mañana, es ciertamente poético, 
grande y sublime. 

tas únicas faltas que los rígidos censores han 
hallado en la Aurora de Guido es el colorido del 
firmamento, siendo todo una masa uniforme de 



a tal oscuro, pero se cree que este defecto de colo- 
rido ha «ido cansado por las manos poco hábiles de 
lo» pintores que en varias ocasiones han renovado 
esta famosa obra. El grabado por consiguiente 
está libre de este defecto. 



SUl'ERIODIDAD DE LOS ANTIGUOS. 

El mérito comparativo del genio de los Antiguos y 
Modernos ha sido asunto de disputas muy obstina- 
das, de meditaciones profundas, y de investiga- 
ciones curiosas, sin haberse determinado esta con- 
troversia. Nosotros no dudamos que los Antiguos 
han sido superiores á los Modernos en genio, esto 
es, en todo lo que es efecto de los esfuerzo» dil 
entendimiento ; y todo lo que los Modernos pueden 
alegar á su favor, son algunos conocimientos que la 
invención casual de instrumentos Ies ha facilitado 
Un breve examen de las obras de los Antiguos con- 
vencerá á cualquiera, que la superioridad que les 
damos aqui no es efecto de una ciega veneración, 
sino de un convencimiento que argumento ninguno 
en contra ha podido debilitar. Examinemos algu- 
no» ramos de la ciencia y arte». 

Las propiedades y virtudes de la naturaleza eran 
tan couocidaa de los Egipcios, que los Magos lla- 
mados por Faraón, hacían naturalmente prodigios 
casi iguales á los que Moisés hacía con la gracia de 
Dios ; y aunque la vara de este, convertida en ser- 
piente, devoró á las otras serpientes en que los 
Magos habían convertido las suyas, no disminuye la 
habilidad de aquellos que hablan hecho el mismo 
prodigio; pero dejándonos de virtudes mágicas y 
milagros, veamos solo las obras del entendimiento. 

fVvtofta. Los Bracmanes, hace mas de tres mil 
años, eran filósofos Un profundos que los Egipcios 
iban á aprender entre ello»; y Pitágora*, el major 
filósofo de Egipto, á su regreso de la India, re- 
conocía la sublimidad de ht filosofía y moral de tus 
maestros los Indios. Los Giicgos iban después á 
Egipto á estudiar bajo los discípulos de Pitágora», 
y de la escuela Egipciaca trajeron á la Europa 
aquella filosofía que nos abisma, i Se podrá hallar 
algún filósofo, en los veinte últimos siglos, que pue- 
da igualarse á Platón y Aristóteles ? Se ha conocido 
algún moralista igual á Sócrates r Es verdad que 
este hombre, casi diviuo, uo escribió, pero sabemos 
que sus palabras fueron oráculos para todos lns sa- 
bios de la Grecia. { Qué universidad ó colegio en 
Europa, desde la era Cristiana, ha igualado al Licéo 
de Platón, á la Academia de Aristóteles, al Pórtico de 
Zenon, ó al Jardín de Epicuro ? Salamanca, Coim- 
bra, La Soborna, Oxfordo, Lovaina y Bolonia, no 
han sido roas que escuelas donde se hacía voto de 
seguir la doctrina Platónica y Peripatética ; y los 
Aquinos, Alberto» y Escoto» han tenido fama á pro- 
porción que mas se habían imbuido en la doctrina 
del célebre Estagirita. 

Maltmdlicat. No hay duda que esta ciencia ha- 
bía llegado á un grado de perfección muy grande, 
pues la celebridad de solo Arquímedes, sui descu- 
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brimientos, y las prodigiosas máquinas que inventó 
en defensa de su patria, son todavía objeto de admi- 
ración, y que nadie ha podido bacer otras seme- 
jantes. La casual invención de la pólvora ha 
puesto en manos de loa Modernos armas mu 
destructivas, pero de poca invención, una ves ha- 
llada aquella fuerza itnpelente. 

Aitrvmomia. La invención del telescopio ha faci- 
litado á los Modernos descubrir mas planetas, averi- 
guar sus diámetros, medir sus distancias, y seguir 
el curso de muchos cometas j pero no han formado 
sistema ninguno nuevo de la armonía del mondo, 
siguiendo por largo tiempo el de Tolomeo, ó revi- 
viendo el de Anaxigoraa. Algunas leyes plausibles 
se han admitido últimamente en la naturaleza, las 
que mantendrán su grado de probabilidad hasta que 
sean sustituidas por otras. Ademas que, el no 
existir documentos de que eran conocidas de los 
antiguos, no prueba que las ignoraban, siendo im- 
posible que en la subversión de tantos imperios de 
la antigüedad se escapasen sus manuscritos. Sabe- 
mos, sin embargo, que Arqulmedes formó una ma- 
quina representando las revoluciones de los cuerpos 
celestes con tanta perfección, que un célebre poeta 
de la antigüedad representó á Júpiter mirando des- 
de el cielo, y algo airado al ver que un mortal hu- 
biese imitado su graude obra. 

Arquitectura. Este arte, asi como la estatuaria y 
pintura, fueron cultivados por los Antiguos con 
tanta perfección, que llamamos maravillas ó sus 
edificios. Los templos, pirámides, palacios, arcos, 
maosoléos, colosos, puentes, acueductos, teatros, 
&c. aunque solo vemos las ruinas, aunque no tene- 
mos una descripción completa de sus partes, sus 
restos nos asombran ; y las pocas estatuas preserva- 
das hasta nuestros tiempos sirven en nuestros Mu- 
seos y Academias como modelos de tanta perfección, 
que seria presunción en nuestros artistas intentar 
hacer obras semejantes. 

Retórica. Ninguna naciou de Europa ha añadido 
cosa alguna á la retórica de los Antiguos j ni pode- 
mos comparar orador alguno á Demóstcnes, Cice- 
rón, y otros muchos de los tiempos remotos. Se 
dirá que las lenguas modernas no tienen poder bas- 
tante para la sublime espresion ; pero este es otro 
argumento en favor de los Antiguos, el haber for- 
mado las lenguas Griega y Latina, dándoles tanta 
armonía y vigor, que ninguna de sus hija* ha podi- 
do conseguir, ni por el derecho de heredad. 

fíitivrk. Aunque el conocimiento político esté 
ahora mas perfecto que antiguamente, á causa del 
descubrimiento de todo el mundo, la ratension del 
comercio, la facilidad de correspondencia y la mul- 
tiplicidad de acontecimientos, no hay una nación en 
Europa que pueda comparar un historiador suyo á 
Herodoto, Jenofonte, Tilo Lirio, Salustio, ó Tá- 
cito j ni un comentario como el de Cesar, ni un 
fabulista como Esopo, ni un escritor de epístolas 
como Falaris ó Plinío. 

Poesi*. En cuanto á la poesía épica de los Anti- 
guos, los Modernos no tienen voces para alabarla, 
ni fuerza para imitarla ; Homero y Virgilio, con 
otros muchos, continuarán gozando la admiración 
que por tantos siglos han merecido. Eu cuanto al 



drama, aunque los Modernos tienen mayor variación 
de caracteres, mas arte en la intriga y desenlace, á 
causa del mayor conocimiento de la vida privada, 
tienen un genio menos vigoroso ; y en la elevación 
de conceptos, en la originalidad, vehemencia, ó 
simplicidad, no hay poeta alguno moderno que 
pueda acercarse, ni con mucho, á Sófocles, Teren- 
ció, &c. pero en la representación, en el decoro, 
probabilidad, en una palabra, en todo lo que depen- 
de del teatro, Modernos ecceden con mucho á 
todas las naciones antiguas. 

Geogrqfla y Comercio. Este es el triunfo de los 
Modernos sobre los antiguos : la invención de la 
brújula nos hizo descubrir todo el globo ; el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo puso á todas las na- 
ciones de la tierra en comunicación » esta comuni- 
cación abrió el comercio j el comercio perfeccionó 
la navegación de alta mar para trasportar de un 
país á ©tro las manifacturas ; el aumento de estas, 
con las producciones de la tierra, biso abrir canales ( 
y con la invención, ó aplicación del nuevo poder del 
vapor, en fábricas, en minas y barcos, han llegado 
los modernos á enriquecer y civilizar casi todo el 
género humano. 

imprenta. Esta útilísima invención ha producido 
efectos admirables, pero de un modo superficial; 
enseña á saber, pero no á pensar ; no se sabe mas 
de lo que se lee, y aun eso se olvida luego, porque 
no ha costado trabajo el aprenderlo j ha aumentado 
el número de libros, pero no el de autores, esto es, 
de autores originales, porque de cien nombres al 
frente de cien libros, los noventa y nueve son com- 
piladores, redactores, pero no plagiarios, porque á 
la verdad, no hay á quien robar, uo habiendo 
alguno con propiedad original ; en fin, se ha au- 
mentado el número de los que leen, hay bastantes 
informados, pero muy pocos sabios. La librería de 
Tolomeo tenia seiscientos mil volúmenes, y no 
había duplicados ; todos los libros eran sin duda 
obras originales, y hemos perdido hasta el nombre 
de los autores. Los que escaparon la destrucción 
de otras bibliotecas han sido nuestros guias y nues- 
tros oráculos. El número de escritores modernos 
originales no llega al de los autores antiguos que 
nos han quedado j y aunque supongamos que hay 
un millón de autores adocenados, su vida, como au- 
tores, es como la de aquellos insectos efímeros, que 
nacen y mueren en uu mismo día. En conclusiou j 
los Antiguos tienen la superioridad en todas las 
ciencias, bellas letras y nobles artes ; y los Moder- 
nos se aventajan en el comercio, y quizás en todas 
las artes mecánicas. 



La verdad es siempre consistente consigo misma, 
y no se necesita esfuerzo para decirla j está siem- 
pre á la mano, á la punta de la lengua, pronta 
á caer aun antes que lo advirtamos ¡ mientras 
que la mentira es tan molesta, que pone en apuro 
toda la invención de un hombre para disfrazarla, 
porque se necesitan muehas para hacerla pajar por 
algún tiempo. 
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MONEDA FRANCESA E INGLESA. 
Francia. 

Moneda acuñada en Francia tegun el interna decimal' 
katta 31 «V Diciembre, 1832. 



Circulación de etpecie ra fruncía detde el año 1661 
haita 1832, reducido á petot fuerte». 





Ororraloe™ 
Fiaaco*. 




Acorado. 

Hasta 31 Dldem. 1831... 
Durante el año 1832 

Inscripciones. 
Napoleón Bonaparte .... 

Totales ut supra .... 


1,020,285,620 
2,011,000 


2,365,015,234 
142,117,038 


1,02-2 J 29B,(¡20 


2,507,132,272 


528,024,440 
389,:m,060 
52,918,920 
52,020,200 


887,830,056 
6 U, 830, 109 
632,511,320 
371,960,787 


1,022,29«,620 


2,507,132,272 



Valor toUl denominativo de oro y 
plata acuñada hasta 31 de Diciem- 
bre de 1832 3,529,428,í 

y rilan jr cobre ra circulación dente 1 726 katta 1 794. 

Franco*. 

Acuñado en vellón Ó calderilla 300,075 

En cobre . 10,244,394 

En metal de campana 19,232,643 

Ley de 15 de Agosto 1795, en cobre .... 4,385,411 

Idem, 24 de Octubre 1796, cobre 9,927,371 

Idem, 17 de Febrero 1799, cobre 9,324,918 

Idem, 15 de Setiembre 1807, calderilla.. 3,481,359 

Total 56,896,071 

Inglaterra. 

Moneda acuñada ra Inglaterra durante el mUmo 
periodo mencionado arriba. 

Desde 1805 hasta 1914 : — 

Acunado en oro 2,279,386* 

en plata 871 

2,290,257 

Desde I814batta 1832, ambos ioclusive.— 

Acunado en oro 50,961,995 

en p lata 9,118,906 

Gran total 62,361,158 

Valor de la moneda acuñada en Francia y en 
Inglaterra, desde 1805 hasta 1832, reducido á 
pesos fuertes. 

Peto* Foerta. 

En Francia 717,266,000 

En Inglaterra 311,806,000 

Ecceso del moneda acuñada en Fran- 
cia sobre Inglaterra 405,460,000 



Año. 

1661 

1708 

1754 

1780 

1797 

Imperio Mollten 

1828 Re* 

1832 Hu 



Minutírlo». Pnoi fuertes, 

Colbert 120,000,000 

Desmartts 160,000,000 

De Secbelles 320,000,000 

Necker 400,000,000 

Ramel 440,000,000 

460,000,000 

543,000,000 

717,000,000 



ESTADOS UNIDOS. 

Relación de la cantidad de oro, existente en la Casa 
de Moneda, sin acunar, en 8 de Ñor. 1834, con 
la suma depositada para acunar, y la acuñada 
últimamente hasta el día 16 del mismo mea :— 

Dallan. 

Restante sin acuñar en 8 de Noviembre.. 220,000 

Depositado para acunar durante la se- 
mana hasta 15 del mi.» (DO mes, 

En tejos 22,200 

En moneda de los Estados Uni- 
dos de la ley anterior 106,700 

128,900 

348,900 

Cantidad acubada hasta 15 de Nov. in- 
cluyendo 63,500 dallan, en cuartos de 

127,000 

Restante sin acuñar 221,900 

Cantidad acuñada desde 1 de Agosto 

hasta 8 de Noviembre 2,708,900 

Acuñado desde 8 hasta 16 de Noviembre 127,000 

Total de moneda nueva de oro acuñada. . 2,835,900 

Oro y plata importado en los Estados Unidos desde 

I de Diciembre 1833: — 
Importado hasta 30 de Octubre próximo 

P»*"i° 18,797,010 

Desde 30 de Octubre, i saber : — 

Oro 291,299 

PlaU 644,959 

Item sin especificación 7,308 

843,666 

Importación Total hasta 1 de Diciembre 

19,640,576 



La nobleza es una distinción imaginaria 
no está acompañada con las virtudes del que la con- 
siguió: los títulos de honor conferidos sobre los 
que no tienen mérito personal no son sino sellos 
H reales estampado* en metal bajo. 
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CANCION. 

Ufano, alegre, ahito, enamorado, 
Rompiendo el aire el pardo jilguerillo, 
Se sentó en los pimpollo* de una haya ¡ 

Y con su pico de marfil aerado 
De su pechnelo blanco y amarillo 
La pluma concertó pagua y baya : 

Y celoso se ensaya 

A discantar en alto contrapunto 
Sus celos y amor junto, 

Y al nunillo y al prado y á las flores, 
Libre y ufano cuenta sus amores. 

¡ Mas ay 1 que en este estado 

El cazador eruél, de astucia armado, 

Escondido le acecha, 

Y al tierno coraion airada flecha 
Tira con mano esquiva, 

Y envuelto en sangre en tierra lo derriba. 
; Ay, vida mal lograda, 

Retrato de rol suerte desdichada ! 

De la custodia del amor materno 
El corderillo juguetón se aleja, 
Enamorado de la yerba y flores 5 

Y por la libertad del pasto tierno 
El candido licor olvida y deja, 

Por quien biso á su madre mil amores : 

Sin conocer temores, 

De la florida primavera bella 

El vario manto huella 

Con retozos y brincos licenciosos, 

Y pace tallos tiernos y sabrosos. 
¡ Mas ay ! que en un otero 

Dió en la boca de un lobo carnicero. 

Que en partes diferentes 

Lo dividió con sus voraces dientes, 

Y i convertirse vino 

En purpúreo el dorado vellocino. 

¡ O inocencia ofendida, 

Breve b\Ga, caro pasto, corta vida ! 

Rica con sus penachos y copetes, 
Ufana y loca con ligero vuelo 
Se remonta la garza a las estrellas i 

Y puliendo sus negros martinetes, 
Procura ser allá cerca del cielo 
La reina sola de las aves bellas \ 

Y por ser ella de ellas 

La que mas altanera se remonta, 

Ya se encubre y trasmonta 

A los ojos de 1 lince mas atentos, 

Y se contempla reina de los vientos. 
I Mas ay t que en la alta nube 

El águila se vió y al cielo sube. 
Donde con pico y garra 

Del bello airón, que quiso 
Volar tan alto con tan corto aviso, 
t Ay pajaro altanero 
Retrato de mi suerte verdadero ! 
Al son de las belísonas trompetas, 

Y al retumbar el sonoroso parche 
Formó escuadrón el capitán gallardo : 
Con relinchos, bufidos y corbetas 



Pidió el caballo que la gente marche, 
Trocando el paso de veloz en tardo : 
Sonó el clarín bastardo 
La esperada señal de arremetida, 

Y en batalla rompida, 
Teniendo cierta de vencer la gloria. 
Oyó á su gente que cantó victoria. 

¡ Mas ay ! que el dcscoucierto 

Del capitán blsofio y poco experto, 

Por no observar el orden, 

Causó en su gente general desorden, 

Y, la ocasión perdida. 

El vencedor perdió victoria y vida. 

I Ay, fortuna voltaria, 

En tnfet prósperos fines siempre varia ! 

Al cristalino y mudo lisonjero 
La bella dama en su beldad se goza, 
Contemplándose Venus en la tierra, 

Y al mas rebelde corazón de acero 
Con su vista enternece y alboroza, 

Y es de las libertades dulce guerra : 
El desamor destierra 

De donde pone sus divinos ojos, 

Y de ellos son despojos 

Los purísimos castos de Diana, 

Y eu su belleza se contempla ufana. 
¡ Mas ay ! que un accidente 
Apenas puso el pulso intercadente, 
Cuando cubrió de manchas, 
Cárdenas ronchas, y viruelas anchas 
El bello rostro hermoso, 

Y lo trocó eu horrible y asqueroso. 
¡ Ay, beldad malograda, 

Muerta lux, turbio sol y flor pisada ! 

Sobre frágiles lefios, que con alas 
De lienzo débil de la mar son carros. 
El mercader surcó sus claras olas : 
Llegó á la Indio, y rico de bengalas. 
Perlas, aromas, nácares bizarros. 
Volvió á ver las riberas españolas : 
Tremoló banderolas, 
Flámulas, estandartes, gallardetes: 
Dió premio á los grumetes 
Por haber descubierto 
De la querida patria el dulce puerto. 
¡ Mas ay ! que estaba ignoto 
A la experiencia y ciencia del piloto 
En la barra un peñasco. 
Donde tocando de la nave el casco 
Dió á fondo, hecho mil piezas, 
Mercader, esperanzas y riquezas, 
í Pobre bajel, figura 
Del que anegó mi próspera ventura ! 

Mi pensamiento con ligero vuelo 
Ufano, alegre, altivo, enamorado, 
Sin conocer temores la memoria 
Se remontó, señora, hasta tu cielo ; 

Y contrastando tu desden airado 
Triunfó mi amor, cantó mi fé victoria ; 

Y en la sublime gloria 

De esa beldad se contempló mi alma, 

Y el mar de amor sin calma 

Mi navecilla con su viento en popa 
Llevaba navegando á toda tropa. 
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to, 



¡ Mas ay 1 que mi contento 
Fue el padrillo y eordcrillo i 
Fue la garza allanera, 
Fne el capitán que la victoria espera, 
Fue la Venus del mundo, 
Fue la nave del piélago profundo ; 
1'uei por diversos modos 
Todos loa males padecí de todo*. 

Canción, vé á la coluna 
Que sustentó mi próspera fortuna, 
Y veras que ai estonces 
Te pareció de mármoles y bronces, 
Hoy es muger, y en suma 
Tuve bien, fácil viento, leve espuma. 



CREACION DE LAS PLANTAS. 



" Produzca la tierra yerba verde y que tenga simiente ; y 
aibol de fruta qoe di fruto. — Y que haya simiente cada 
uno segan su especie." — O kkesi* i, 11. 

A esta vos poderosa del Omnipotente Criador, toda 
la superficie de la tierra quedó al instante cubierta 
de lozana yerba, y adornada con una prodigiosa 
variedad de árboles y arbustos de diversas magni- 
tudes, y de cualidades diferentes. Nos parece ver 
toda la superficie de la tierra desmenuzada con la 
repentina salida de tantas plantas, que por mas que 
el botánico procure clasificar eus especies, no podrá 
jamas individualizarlas. Cada individuo del reino 
vegetal varia en mil respectos : unas semillas ger- 
minan en el espacio de un dia, y otras necesitan 
estar enterradas largo tiempo para desenrollarse ; 
hay plantas que, como los insectos efímeros, viven 
solo por algunas horas, y otras que existen por 
varios siglos. Unas producen flores muy vistosas, 
y otras no presentan flor alguna aparente ; unas nos 
asombran por su enorme corpulencia, y para dis- 
tinguir otras necesitamos del microscopio ; unas son 
leñosas y duras, y otras se componen de un muci- 
lago que apenas resisten la impresión del viento; 
hay unas que viven solo en el agua, mientras que 
otras trepan por las rocas mas áridas, penetrando 
sus raices basta por el duro marmol. Todas, en 
fin, se diferencian por su tamaño, su dureza, su 
figura, la posición de sus hojas, de sus flores y de 
sus frutas, asi como por su color, olor y gusto. El 
misterioso artificio de la vegetación es igual en 
todas las plantas, pero siendo mas sensible en las 
mayores, contraeremos nuestra atención en este artí- 
culo á los 

AnnotíB. 

Esta noble especie de plantas es la mas notable 
del reino vegeta) : la gallarda elevación de estos 
magnates de los bosques; la robustez de sus tron- 
cos; la majestuosa espansion de sus ramas; el 
noble movimiento que hacen tus hojas cuando 
agitadas por el aire ; la fuerza con que sus raices se 
aferran en la tierra, haciendo diferentes senos para 
adquirir mayor tenacidad ; la vida dilatada que les 

Tom. II. 



ha concedido la naturaleza, todas estas cualidades 
constituyen á los árboles el ornamento de la tierra, 
mientras que sus despojos contribuyen á la riqueza 
y conveniencia del hombre. Los árboles en vida 
no solo sirveu de ornamento mas de utilidad para 
toda especie de vivientes : los pájaros confian ¿ 
ellos sus nidos y sus familias ; los insectos no solo 
hallan abrigo, mas todo el sustento que necesitan 
en sus hojas, en sus ramas, y hasta en sus raices ; 
los brutos van á ampararse y solazarse á su sombra ¡ 
el hombre halla un tesoro en sus frutas; y la tierra 
se vigoriza con el despojo anual de sus hojas. 
Derribados por el hucha son aun mas aprcciables 
para el hombre por la riqueza y utilidad de sus 
maderas, diferentes en cada uno por la flexibilidad, 
testura y dureza según la disposición de sus fibras, 
va liando en casi todos los colores: negra en el 
ébano, blanca en el pino, amarilla en el box, roja 
en el palo coral ó en el brasil, morada en el ama- 
ranto, parda en la caoba, y jaspeada en el palo de 
rosa. Maderas ricas para toda especie de muebles, 
maderas comunes para la construcción de casan, y 
maderas fuertes para la construcción de aquello» 
bajeles, que resistiendo al furor de las olas, y á 1» 
violencia del cañón, facilita al hombre la comunica» 
clon entre todas las partes del globo á pesar de sus 
enemigos, sin contar los beneficios que derivamos- 
en su combustión. 

Algunos de estos colosos suelen elevarse cu los 
bosques y en los llanos á una altura prodigiosa, 
mientras que otros adquieren una corpulencia tan 
enorme que sorprende: los palmeros sacuden sus 
victoriosa! cabezas á la altura de 100 pies ; mucho» 
abetos abren sus ramas á 120 pies de la tierra, y 
algunos cedros remontan sus crestas á 130 pies, 
como si pretendieran habitar entre las nubes. Efc 
timboo en el Paraguay engruesa hasta doce pies en 
diámetro; se han hallado tilos de 1G pies, algún os- 
robles han llegado á 33 pies, un baobab medido, do 
hace mucho, en el Senegal tenia 40 pies de diáme- 
tro, y el famoso castaño en el monte Etna, ahora 
en su decrepitud y abierto en cinco miembros, for- 
man estos un espacio de doscientos y veinte pies de 
diámetro. 

Pero no es la frondosidad de estos proceres de las- 
florestas, ni el color ó utilidad de su» maderas, ni 
el benéfico objeto de su fructificación lo que nos 
proponemos tratar aquí, sino de su fisiología vegeto). 
La analogía entre las plantas y los animales parece 
evidente, y nada puede probar mas la admirable 
unidad de los medios de la providencia para cum- 
plir sus designios, que el primer desarrollo de la 
semilla y del animal. El grano ae asemeja al huevo, 
la yema de este y el botón de aquel se asemejan al 
feto; el vegetal y el animal se nutren del mismo 
modo ; y casi del mismo modo uuos y otros crecen, 
fecundan, se multiplican, envejecen y mueren. Es 
verdad que las plantas no tienen nervios ni sen- 
tidos, pero tampoco lo necesitan, estando privados 
de locomoción; el árbol no tiene que buscar el 
consorcio de otro árbol para producir su seme- 
jante, solo necesita el sol, ó á lo menos la luz, para 
reverdecer, y en busca de esta treparán por todas 
partes sus tallos ; necesitan para nutrirle lahumc- 
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dad nutritiva, y iu raicillas la buscarán por todas 
parte* con una actividad incantable ( ni necesitan 
huir, porque entre los árboles, aunque baya mayor 
6 menor simpatía no hay persecución ea ; a*í pues, 
aunque no tengan sentidos ni locomoción poseen 
todo lo necesario para so crecimiento, manteni- 
miento y propagación. 

Si examinamos las raices, descubriremos una 
división y subdivisión casi infinita de tubos capilares 
esparcidos á grandes distancias. Estas raices sir- 
ven para amarrar las plantas al terreno, y su fuerza 
unida es Un poderosa, que mantiene los mas exal- 
tados y frondosos robles como suspendidos en el 
aire, á pesar del Ímpetu furioso de los desencade- 
Dados huracanes; y el otro objeto no menos princi- 
pal es el atraer la humedad de la tierra, único nu- 
trimento de las plantas. Este jugo erado se va 
dirijiendo en su tránsito de un vaso á otro hasta 
convertirse en savia, y cuando este jugo está ya 
purificado sube por la albura ó rasos leñoso» mas 
cercanos á la medula, y entonces se derrama por 
todo d vejeta! introduciéndose por los poros de su 
tejido. ¡ Qué actividad tan incesante comunico el 
Criador á estas menudilhs raices de los árboles ! 
Como sanguijuelas imperceptibles chupan su ali- 
mento introduciéndose por la tierra, ya dirijiendose 
á un lado, ya volviéndose al otro, según se le pre- 
senta la materia que le es mas adaptada. Si esta 
escacea, las raicillas se estienden lateralmente, 6 
profundizan por todo el lecho de tierra que forma 
su provincia ,* pero si la materia nutritiva abnnda 
en un lugar ó hay una barrera de la que no pueden 
salir, las raicillas se multiplican, se enroscan y 
viven contentas en la abundancia, d procuran apro- 
vecharse de cuanto está á su alcance. El tronco es 
el cuerpo donde están las venas, las arterias, el 
corazón y la vida. La corteza es el epidermis, y 
según la naturaleza del cuerpo que proteje, es 
suave 6 áspera, dura ó astillosa, la mas adaptada 
para defender al tronco del frió penetrante, del 
secante calor, 6 para protcjcrlo de las injurias de 
aquellas violencias citeriores á que suelen estar 
algunos árboles espuestos. 

La corteza parece ser el alma de la planta ; en 
ella se halla todo el aparato de los vasos necesarios 
á su conservación y á su vida, pues que un árbol 
descascarado en parte se debilita, hasta volver á 
formarse y unirse la parte defectuosa, de un modo 
no menos misterioso que la granulación del pellejo 
animal ; y si privado de todo el epidermis, perecerá 
el árbol, como un cuerpo animal privado del cutis. 
En la corteza se hallan todos los medios reproduc- 
tivos de la planta, todos los elementos de sus ramas 
y de sus hojas, y por medio de la corteza se con- 
vierte un árbol en otro por la operación del injerto. 
Las heridas i injurias hechas á los árboles no se 
curan sino por medio de la corteza, los jugos se 
elaboran en la corteza, y la corteza es la qne forma 
á la madera. 

Debajo de la corteza está el tegumento celular, 
un tejido herbáceo qne contiene la goma, la resina, 
y otros jugos mas fluidos] después siguen varias 
capa» corticales que rodean al líber ó membrana, 
doudc rcride esencialmente la fuerza vital de los 



I vegetales, la que formando una nticvu capa conceu. 
trica cada año, se une á la anterior, queda hecha 
madera, y el tronco se fortifica con este incremento 

| anual ; y últimamente, la medula, mas ó menos 

I sólida según la edad de la planta, ocupa el centro. 
Ninguna esplicaciou puede ser Uin clara como la 
i representación de una lámina, porque las ideas per- 
j cibidas por los sentidos se dijieren mejor en el 
| entendimiento, por lo que damos aqui el siguiente 
I grabado de una sección horizontal de) tronco de 
• uu árbol, y por ella podran nuestros lectores juzgar 
de los circuios concéntricos de todos los árboles ó 




PARTE Dfc UNA SECCION UB LA RAMA UE UN 
AltllDb, 



El intento de este granudo es manifestar la apa- 
j ricncia de una pequeña porción de la sección 
' horizontal del tronco de una rama de árbol, mag- 
nificada con el microscopio, en la cual se mues- 
tran los vasos interiores por donde se comunica el 
jugo absorvido por las raices hacia todas las partes 
del árbol, con la distinción de sus partes compo- 
nentes. 

La punta (C) es el centro de la medula ó meollo ; 
este meollo es pequeño en las plantas de pocos año», 
pero va creciendo á proporción que el tronco en- 
gruesa, hasta que el árbol llega á su mayor magni- 
tud ; no teniendo mas que crecer, «c va diminuendo 
el meollo, esto es, se vá endureciendo cu madera, de 
modo que á la vejez ha desaparecido completa- 
mente. Ln estructura de esta parte de la planta es 
celular, los vasos en el centro tienen una formi 
hexá-.ma, tomo Uto celdilla.' en el pntud de abeju-. ; 
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y los roas distantes del centro ó mas cercanos á la 
madera son circulares, como representa la parte 
marcada " Medula." El celebrado Linneo, entu- 
siasta de la naturaleza botánica, pretendió descu- 
brir alguna analogía entre la medula de un árbol, y 
el cerebro y cordón espinal en el cuerpo humano, 
asi como describió las operaciones sexuales en la 
flor de tas plantas ; pero la esperiencia ha mostrado 
últimamente que la medula es un órgano de menor 
importancia, y de ningún modo necesario para la 
vida de la planta, aunque de grande utilidad en el 
crecimiento del árbol, porque la naturaleza no hace 
nada snperfluo, nada en vano. Al rededor de la 
medula hallamos la madera sólida, la cual se va 
formando cada año, pero el jugo que contiene no 
circula, no descubriéndose con el microscopio vasos 
para este efecto. Se descubren, todo al rededor, 
varias lineas circulares de un color roas claro que la 
madera, á las que se les ha dado el nombre de 
grano» e»puriot; estas son las capas concéntricas 
que forman la madera de un árbol, y como cada 
año se forma una, su número indica la edad del 
árbol. Asimismo se descubre en la parte de la 
madera otras lineas blancas todo al rededor tiradas 
desde el centro, á las que han dado el nombre de 
granos plateado* ; pero cual sea su causa no hemos 
encontrado en ningún autor. 

£1 circulo grande es la albura ; esta es una sus- 
tancia blanquisca, y llena de humedad, compuesta 
de innumerables tubo* de figuras distintas, por los 
cuales sube y baja la savia ó jugo, corriendo y 
nutriendo hasta las partes mas remotas del árbol. 
Esta albura en el abedul contiene tanto mucilogo 
dulce, que cortada en tajadas y tostadas la osan en 
lugar de pan algunos habitantes del norte de Eu- 
ropa ; y la albura del arce, en el Norte de América 
contiene Unto azúcar, que se suele beneficiar como 
la de la cana, sacando de un solo árbol hasta veinte 
libras de azúcar con el jugo que sacan por medio 
de incisiones, sin que estas injurien al árbol. 

El poder magnificante de los instrumentos ópticos 
lace perceptibles estos tubos, órgano» del nutri- 
mento de las plantas ; cuyas formas están represen- 
tadas en las figuras siguientes, si no exactamente, & 
lo menos darán alguna idea de sus figuras. 

Fúj. L rtg. «• 




La figura 1, representa los tuba* simples, los 
cuales contienen los fluidos resinosos y oleosos que 
se hallan en muchas plantas. La figura 2. repre- 
senta los tubos porosii, igualmente llenos de fluido 
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el que convertido en savia produce las capas circu- 
lares de madera de que hemos hablado. 



Fi«. 3. Rf- *• 




La figura 3, representa las traqueas ; y la 4 mues- 
tra las traqueas llamadas falsas ; tanto unas como 
otras están llenas de una especie de liquido acuoso 
espeso, y es probable que estas traqueas sirven para 
remover la humedad superflua, y consolidarse las 
partes leñosas que forman la madera. 

El último círculo del tronco y ramas de los árbo- 
les es la cortesa, de que ya hemos tratado antes. 
Esta se compone de tres partes ; la mas interior, 
formada por las capas corticales, es de una testura 
fibrosa, y contiene canales ó tubos que se entienden 
en varias direcciones; las capas corticales esUn 
rodeadas de la parenquima, que es una sustancia 
blanda, con muchas celdillas llenas de un fluido, 
algo verdoso en la mayor parte de las plantas. Las 
funciones de estas dos partes son muy importantes 
para el crecimiento de los árboles ; los tubos de las 
partes fibrosas parecen ser los órganos que reciben 
la savia, y en sus celdillas se hace la elaboración de 
sus partes, formando anualmente, en la primavera, 
una nueva sustancia que se va uniendo á la última 
capa cortical formada en el año anterior. 

La parte esterior de la corteza se llama epidermis 
6 cutícula, la que varia mucho en las diferentes 
especies de árboles. En los árboles grandes de los 
bosques, es de una testura blanda, y de muy poca 
importancia, pero en todas las especies de caña, 
desde el bambú basta el junquillo, y generalmente 
en todas las plantas de tronco hueco y en canutos, 
esta cutícula es estrenuamente dura, compuesta ca¡>i 
enteramente de sílice (pedernal) Un dura en algu- 
nas cañas, como la bravia, que echa chispas gol- 
peada con el acero. Mirada esta cutícula con el 
microscopio, parece una red de alambre finísimo. 

Cuando observamos la apariencia estertor de una 
planta, vemos que consiste de raices, tronco y 
ramas, flores y fruU. Ya hemos referido la acción 
de las raices en absorver los jugos de la tierra por 
los tubos capilares (como cabellos), para conver- 
tirlos en savia (el jugo que circula por todo el 
árbol), reservándonos para otro número el esplicar 
el desarrollo de la semilla, cuando tratemos de la 
germinación de las plantas. Hemos mencionado 
también el mecanismo del nutrimento del tronco y 
ramas por medio del ascenso y descenso de la savia. 
De las flores, su prolificacion y colorido trataremos 
en otra parte hablando de la florescencia j y ahora 
examinaremos el mecan'umo de las hojas. Casi los 
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mismos rasos que so observan en el tronco y ramas 
de los árboles, se hallan también en las hojas y sus 
cabillos, pero tan sutiles que requieren instrumen- 
tos ópticos para hacerse perceptibles y hacer su 
disección. El siguiente grabado muestra su apa- 
riencia cou la ayuda de un buen microscopio. 




La parte de enmcdio, entre las dos scclones de 
una hoja, representan las traquéas y falsas traquéas, 
<jiie son los tubos c»piralcs que corren por el centro 
para comunicar el jugo á toda la hoja ¡ y aunque por 
su estrecr.ada pequenez no se pueden anatomizar, 
romo las traquéas de la albura que hemos presen- 
tado en laii cuatro figuras precedentes, no dudamos 
que tengan las mismas acciones y fines, por lo que 
se entenderá de las unas lo mismo que de las otras. 
Pero la estructura y funciones de las hojas del 
árbol son tan maravillosas, que no podemos pasar- 
las en silencio. 

Las hojas sirven para el sustento, para la protec- 
ción y para el ornamento de las plantas, á las que 
están pegadas por un pedúnculo. Cada hoja está 
compuesta de nn cordón de tubos espirales, ó tra- 
queas, procedente del pedúnculo (cabillo), echando 
ramificaciones de uno y otro lado, y siguiendo al 
mismo tiempo su curso hasta la punta misma. 
Cada hoja tiene un epidermis semitrasparente, una 
corteza, un enrejado cortical, y muchas glandulillas 
adheridas á la parenqubna ó sustancia blanda con- 
tenida en las mallas del enrejado, cuyos hilos no se 
•nuda u ni se cruzan, sino qae se anastomosan los 
nnos con los otros como los orificios de las venas y 
arterias en el cuerpo humano, donde son mas visi- 
bles que en el cuerpo de los brutos. 

Destinadas las hojas para embeber la humedad 
del aire, del rodo y de la lluvia, así como para 
absorver el oxfjeno y demás sustancias contenidas 
en la atmósfera, presentan una grande superficie, y 
llena de poros curiosamente construidos, unos para 
la absorción, y otros para la evaporación ; siendo 
tan inmensa la cantidad de estos puros en las mallas, 
que en una sola hoja de un tamaño regular, cui- 
dadosamente macerada, se ha llegado á contar 
con el auxilio del microscopio hasta el número de 
341,180. 

I ,,i parte interior de las hojas es sumamente vas- 
cular, y de una testura admirable. Si fuera dado 
al hombre el poder penetrar los arcanos de la natu- 
raleza, es verosímil que viésemos cocerse y dijerirse 
el alimeuto para las fruía» en estos vasos finísimo*. 



I por la acción de la luz y del calor ¡ habiéndose 
observado en muchos casos que en un árbol ó cepa 
despojado de sus hojas no madura la fruta, por mas 
humedad que tenga en sus raices, ni por mas que se 
resguarde de loa rayos del sol. La variedad de 
tamaño, posición y figura de las hojas parece, por 
otra parte, justificar esta ¡dea. Cada árbol tiene 
hojas adaptadas para producir una especie parti- 
cular de fruta : en unos salen á pares, y en otros 
alternando ; unas salen inmediatamente de las 
ramas, y otras celan »ostenidas por un largo pe- 
dúnculo. La figura en una especie es orbicular, en 
otra oblonga, ya lanceolada, ya parabólica. La 
superficie en unas está perfectamente Usa, y en 
otras es vellosa; ora áspera como el paño tosco, 
ora suave como un terciopelo. La orilla en uuas 
está enteramente igual, y en otras dentellada ¡ en 
algunas está partida en forma de olas, en muchas 
con segmentos huta el nervio principal ; unas arma- 
dos con agudo* «espinas, y otras totalmente inde- 
fensa* » y sin esto variedad de hojas no habría varie- 
dad de frutaa. 

Concluiremos coa el examen de las frutos, el 
efecto principal de los árboles seguu la voluntad 
del Criador. La forma de cada fruta es probable 
que esté determinada por el germen mismo, y aun- 
que ignoramos la causa, no podemos dejar de 
conocer que el efecto es constituir ln variedad de 
las producciones. La posición de las frutas en los 
árboles es la misma que han ocupado las flores, y 
por consiguiente el lugar de sus botones. Pero lo 
mas notable en las frutas son aquellas tres calidades 
que se hallan reunidas en casi todas ellas, á saber: 
—el olor, el color y el sabor. 

Otón, i De donde proviene aquella fragrancia 
esquisita de la chirimoya y de la anana ó piña ; el 
fuerte olor del melón, 6 el suave de la manzana, del 
pérsigo, de la fresa y otras frutas f No conocemos 
sustancia alguna alimenticia, de las que se compo- 
nen las plantas ó frutas, á la que podamos atribuir 
el principio de estos olores. El agua, el aire, la 
tierra, el fuego ó la luz separadamente están priva- 
dos de olor, y por mas combinaciones que el hom- 
bre haga de estas materias, no producirá olor 
alguno; y si por casualidad lograra alguno, sería 
muy indeterminado y diferente de la multitud de 
olores que se observan en las varias especies de 
fruta, y aun en un mismo individuo. Llaroeu los 
químicos ai perfume que exhalan las frutas, rtpírilu 
rector, ú otro nombre arbitrario, como llaman 
«cei/e esencM al que estraen de los flores aromá- 
ticas, pero jamas podran esplicar la causa de esta 
fragrancia producida por la vegetación. 

Color. En cuanto al colur de las frutas se puede 
decir en general que es efecto de los rayos del sol. 
Al principio todas las frutos tienen un color verde 
algo roas claro que el de las hojas, el cual se va 
cambiando en amarillo ó rojo por la influencia del 
luminar, lo que prueba la falta de color en aquellas 
frutas que se crian á la sombra de las hojas. Aun 
las mismas hojas se crian blancas en la* plantas 
|l privadas de la luz del dia. El color rojo, 6 el 
í naranjado está generalmente en la corteza, ó jugo 
que cubre el epidermis, que por su naturaleza es 
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semitrasparente. La naranja, por ejemplo, recor- 
tada la parte exterior de la cortesa queda blanca, 
mí como el limón pierde de) mismo modo au color 
amarillo. £1 melocotón conserva bu color amarillo 
en la parte que no le da el iol, mientra» que la 
parte «puesta á los rayos del luminar adquiere un 
color roas ó menos encendido según el tiempo y 
posición en que está con respecto al sol. El color 
subido de la pulpa en algunas frutas, asi como el 
color rojo del pértigo al rededor del hueso, es cau- 
sado por la fermentación lenta de loa jagos que 
prepara la madures de las frutas, y produce la 
variedad de gustos, la calidad mas notable de la 
producción vegetal. 

Sabor. Todas las frutas tienen un gusto mas 6 
menos fuerte, mas 6 menos agradable i pero el 
principio de los saborea está aun mas desconocido 
que el de los olores. Sin embargo, se puede ase- 
gurar en general que las salea son el verdadero ! 
principio de los sabores j y siendo el n amero de las j 
salea que los quintóos kan sacado de los vegetales 
mas de treinta, no debemos eatraftar la multitud de 
gustos diferentes que puede producir la varia com- 
binación de estas sustancias. < Pero donde esta ol 
laboratorio donde se hace y se elabora ¿¿ta com- 
binación para producir el sabor peculiar á cada 
frotar ¡ Cosa curiosa! Toda esta operación se 
haco en el pedúnculo ó cubito de cada especie de 
frota, aunque las hojas puedan contribuir en parte. 
El jugo que las raicea abaorven es igual en todas 
las plantas, lo que prueba evidentemente el ver 
nutrirse muchas especies del todo diferentes en un 
mismo terreno, en el estrecho cuadro de un jardín, 
asi como una plauta del pimiento mas picante se 
criará junto á otra planta de berengena en un 
mismo tie»to. El jugo que las plantas estraen de la 
tierra es el mismo; este jugo, incorporado con el 
aire, forma la savia en la que hay varias sales neu- 
tralizadas { esta misma savia se esparce por todo el 
árbol, hasta que llegando á los botones forma la 
flor según las disposiciones de las fibras, y pasando 
al pedúnculo ó pezoncillo de la naciente fruta, se 
prepara alH la forma que le es peculiar con las 
cualidades de olor, color y sabor. 

Nada puede ilustrar mas este principio que el 
fenómeno del injerto. Una púa ó vastago delgado, 
un circulo de cáscara con algún botón, injerido, 
como espllcamo* en el articulo de Agricultura, ae 
convierte en otro árbol, ó en otra rama que da 
fruta distinta en olor, color y sabor de la peculiar al 
árbol padre. Aun mas ; un árbol ya crecido puede 
ser injertado con dos ó tres yemas de otros árboles 
distintos en otras tantas ramas, y cortadas las demás 
dará dos 6 tres especies de fruta, y ninguna del 
árbol & quien pertenecía el tronco. Esto prueba, 
que el jugo absorbido por las raices de los árboles 
es casi el mismo ; que la savia que le nutre es la 
misma hasta llegar al botón de la flor y pedúnculo 
de la fruta donde asome su forma y propiedades. 
Cuando la savia del tropeo llega á la rama injer- 
tada, circulan sin obstrucción todas su» sales, pero 
si los vasos y traqueas del injerto no permite 
pasar todas las sales contenidas eu la savia 
quedarán estancadas, y esta es la razón de la 



hinchazón de algunos injertos en el lugar de 
su unión con el árbol primitivo. Pasada la linea 
de la unión, pasa la savia modificada por las 
ramas estriñas al tronco, por un mecanismo di- 
ferente del de las otras rama*} hasta que llegando 
al pedúnculo se va elaborando allí del modo pecu- 
liar á la especie, y pasando á la fruta se va acumu- 
lando y preparando para la fermentación que ha de 
completar la madores y gusto de la fruta particular. 
Esta es la causa de producirse un limón perfecto 
en la rama de un naranjo ; un albaricoque en el 
tronco de un almendro; un damasco en la mitad de 
un ciruelo ; y hasta granadas en la rama mas alia 
de un sauce. 

El sabor de todas las* frutas es áspero ó ácido al 
principio, pero á medida que se va elaborando el 
jugo, se ablanda, se forma agua, se azucara, «e 
madura, y toma su última disposición y gusto en 
la* pequeñas glándulas de que se compone cada 
fruta. Luego que la articulación del pedúnculo 
que une el fruto al árbol ha acabado su fundón, se 
separa con facilidad, ó cae espontáneamente, que- 
dando la fruta madura. Cuando la madurei está 

azucarado, se aumenta su fermentación, ue aceda, 
ae pudre y perece, pero dejando abundante simiente 
para perpetuar su especie, conforme 4 lo ordenado 
por el Criador. 



ANTIPATIA DE LAS GALLINAS AL AGUA. 

Cosa bien sabida ee la aversión que tienen las 
gallinas al agua ; sin embargo, el siguiente ejemplo 
prueba lo que puede hacer el hábito sin violentar el 
instinto. Una gallina fue puesta en uua nidada de 
huevos de patos, y sacados los polluelos a su tiempo 
fue llevada al corral con su cria; en el centro del 
corral habla un grande charco, en medio del cual 
había una piedra alia. Luego que los patilloa 
vieron el agua corrieron á ella, mientras que la 
gallina ae desgañotaba llamándoles, desesperada ni 
imagiuar que toda su cria iba á perecer ahogada. 
¡ Después que los chieuelos se divirtieron á su gusto. 
1 volvieron con su madre putativa, quedando e«ta 
i asombrada al verlos sanos y alegres. Al día 
siguiente volvieron los palillos al agua, y la gallina, 
viendo su obstinación, dio un vuelo, y se puso sobre 
la piedra, mientras los polluelos nadaban al rededor 
de ella, y asi continuó guardándolos mientras estu- 
vieron bajo su tutela. Por tres años la tuvieron 
sacando palillos, llevándolos ella misma al agua y 
espiandolos desde la piedra. Al cuarto año le pusie- 
ron sus propios huevos, y llevando la nueva cria al 
corral, dió un vuelo á la piedra, llamando con 
mucho ahinco á loa polluelos, los que por titulo 
ninguno quisieron entrar cu el charco. Viendo 
la madre que su nueva raza era tan desobediente, 
volvió á tierra de otro vuelo, y no volvió á acer- 
carse mas al agua. Lo mas curioso en esto es la 
recolección de la gallina después de uu año. 
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VELOCIDAD Y MAGNITUD DE LAS OLAS. 

La velocidad de las olas es proporcionada á su 
magnitud j y está calculado que las olas mas gran- 
de* caminan de doce á quince leguas por hora. 
Ei natural haya muchos que crean que el agua 
misma camina con la ola, pero este sería un error 
ocasionado solo por la (alacia del sentido de la 
vista, cuando esti privado de cotejar un objeto 
quieto con otro movido, asi cono navegando por 
un río parece que son los árboles ó edificio» plan- 
tados á la orilla los que se mueven; ó cuando pa- 
sando un barco en alta mar junto á otro que viene 
de vuelta encontrada, nos parece qna navega con 
«na celeridad eatraordinaria ; asimismo cuando me- 
temos una vara en agua clara, nos parece que está 
torcida. La verdad es, que la sustancia ó el agua 
de las olas no se mueve, eccepto la rociadura cuan- 
do rebienta, sino que sube y baja en el mismo 
lugar según las leyes del péndulo, moviéndose sola- 
mente la forma. En este respecto una ola es exac- 
tamente como el movimiento de una cuerda estirada 
cuaudo se sacude por una punta j ó como las ola* 
suaves en un trigal sazonando, y pasando de un 
estremo al otro. Pero cuando una ola llega á la 
ribera 6 playa de poca profundidad, el agua camina 
realmente, porque su pesantez es vencida por la 
fuerza, y siendo levantada, camina hacia adelante 
buscando su nivel ; y luego que se ha elevado por 
la orilla retrocede á buscar otra vez su nivel con la 
superficie del elemento. 

Tau terrible es el espectáculo de una tem- 
pestad en la mar, que es casi imposible mirar la 
causa, u observar sus efectos con tranquilidad bas- 
tante para conocer su verdadero estado, y grande 
como es la fuerza del viento, altas como son las 
olas del mar enfurecido, la imaginación las engran- 
dece mucho mas ; á esto se añade la familiaridad 
de aquellas espresiones poéticas de elevarse hasta 
las nubes y bajar hasta el abismo, mientras que la 
altura de las olas es verdaderamente ioconsiderable 
con respecto á la superficie del mar. No hay ola 
en el mar mas proceloso, ni'en la tormenta mas 
desecha, que se levante mas de tres, ó cuando mas, 
tres varas y media Castellana ; pero á esto se debe 
«nadir otras tres varas que luego desciende de su 
nivel ordinario; de modo que habrá teh varas 
desde la mayor elevación á la mayor profundidad, 
lo que no hace mas diferencia respecto á la mar, 
que un grano de arena en una plaza de toros. 

Esta proposición se prueba fácilmente marcando 
la parte del palo de un barco en una linea con el 
horizonte, cuando está en su mayor descenso, y 
concediendo algo por las inclinaciones accidentales 
del barco. El rompimiento de la ola, ocasionado 
por la violencia del viento, es por consiguiente algo 
mas alto que el ápice de la ola liquida, y si la ola 
se estrella contra algún obstáculo; como una mu- 
ralla, sobre todo si está pendiente, entonces se ele- 
vará casi hasta superarla. Nosotros hemos visto en 
Cádiz dorante un recio temporal, estrellarse las 
olas en la muralla del sur y levantarse mas de cin- 
cuenta pies ; y en el fanal de Eddystone, erijido en 
una roca cuatro leguas al S. S. O. de Plymouth, se 



ha observado muchas reces pasar las olas muchos 
pies sobre la linterna, á una elevación de mas 
de treinta y cinco varas, espectáculo que no pue- 
de dejar de infundir terror aun al mas atrevido 
marinero. 



LA PERFIDIA BIEN CASTIGADA. 

Los Romanos pusieron sitio á la ciudad de Falísca, 
cuyos habitantes se defendían con el mayor vigor. 
Un maestro de escuela que tenia los hyos de los 
mas principales vecinos de Falisca, ó por poner fin 
a las privaciones que esperimentaba, ó por congra- 
ciarse con los Romanos, halló modo de llevar al 
campo enemigo aquellos hijos de las familias de 
mayor influjo en la defensa. Una acción tan baja 
y vil irritó sobremanera al General Romano, quien 
mandó llamar á su presencia á los jóvenes, y les 
manifestó la traición de su maestro ; luego mandó 
desnudar á este, de medio cuerpo arriba, y atarle 
los brazos ; y dando un látigo á cada muchacho, Ies 
mandó volverse á la ciudad azotándole. La orden 
fue tan justa como bien ejecutada, porque los ofen- 
didos jóvenes azotaron Un desapiadadamente á 
aquel Iscariotes pedante, que en menos de un 
cuarto de hora quedó muerto en el camino, y ellos 
siguieron hasta sus casa». Esta generosidad de los 
Romanos movió tanto á los Falitcos que al día 
siguiente se rindieron, y el noble Conquistador los 
trató en términos tan generosos, que tomó posesión 
de Falisca como si hubiera entrado en una ciudad ' 
aliada. 



El Doctor Stillingfleet, predicador del Rey Car- 
| los II, de Inglaterra, aunque predicaba de memoria 
, sus sermones en otras partes, siempre los lela en lo 

Capilla Real. El Rey le preguntó un dia la causa 
I de leer 'los sermones que hacia delante de él. 

" Señor," respondió el predicador, " el esplendor 
i¡ de la corte y la presencia de V. M. no me permiten 
¡ confiar en mi memoria, así pues. Señor, no es otra 
| cosa sino vergüenza. < Me permitirá V. M. hacerle 
; una pregunta sobre este punto ?" " Ciertamente," 
, respondió el afable monarca. " ¿Por qué, pues 

lee V. M. sus discursos al abrir y cerrar el Parla. 

mentó, uo teniendo la misma razón que yo para ' 

leer mis sermones ?" " A la verdad," respondió el 

Rey, " mis discursos en el Parlamento se reducen 
i siempre á pedir de nuevo dineros á mis vasallos, y í 
i darles gracias por el que me han dado antes ; lo 
| que me cuesta tanta vergüenza, qne leo un papel 

por no mirarlos á la cara." 



EPITAFIO A UN GRAN TOMADOR DE 
TABACO. 

Aqui yace de tabaco 
Un tomador tan activo, 
Que no tomará difuuto 
Tanto polvo como vivo. 
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REGISTROS PARROQUIALES 

Dt 

LA CIUDAD DE PARIS 
en 1833. 

Publicado por la Prefectura 4tt Departamento. 

Nacimientos. 

Kn domicilio ; legítimos : varones 9,048 ( , - Mq 

hembras 8,641 » I '» ow 

2 ' 574 } 5,093 
424 

16, 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS V ARTES. 

De 15 4 20: Soltero» 




hombrea 2,158 

Total de naddos : varones 13,927 

hembras 13,533 

Hijos naturales reconocidos 2,211 

Idem no reconocido) 



.. ••.......*« 



, varones... 
hembras 



} 27,460 

... 7,136' 9,3,7 
940 
810 



M0 } 1,755 



Casamientos. 



Solteros con solteras 
Solteros con viudas ... 
VitidoK con solteras... 



5,924 ^ 

::::: } 7 >™ 



Defunciones. 

En domicilio ; varones 

hembras 

En hospitales civiles ; varones J.oiy» 

hembras 4,347* B,u,e 

En hospitales militares ; varones 1,038 



En las prisiones ; varones 



lfu\) ,5 > 565 

3,819 
47 

70 
254 



37» 
33Í 
204, 
50/ 



Total de muertos 25,096 

Resumen. 



Total de nacidos 
Total de 




Particulares Necrológicos, 

ti aña 1833. 



Muerto* de 3 meses abajo , 

De 3 & 6 meses 

De 6 a 12 meses 



Muertos en el primer ano. 



De 1 4 2 anos ... 
De 2 á 3 años .. 
De 3 a 4 años .. 
Da 4 & 5 años . . 
De 5 46 años .. 
De64 7años .. 
De 7 íi 8 años .. 
De849años .. 
De 9 a 10 años .. 
De 10 i 15 años 



Varona 


Hembs. 


Total. 


1,667 


1,396 


3,063 


249 


221' 


471 


464 


426 


890 


2,380 


2,044 


4,424 


864 


830 


1,694 


516 


493 


1,009 


339 


326 


765 


242 


283 


525 


180 


221 


401 


147 


175 


322 


103 


80 


183 


76 


75 


150 


74 


55 


129 


168 


265 


433 




De 20 á 25 : Solteros 

Casados 

Viudos 

Solteras 

Casadas 

Viudas .. 

De 25 4 30 : Soltero 

Casados 

Viudos ■•■■•••.•» 

Solteras •••••• 

Casadas 
Viudas . 

De 30 ú 35: Solteros 



••••»• 



Viudas .. 
De 35 á 40: Solteros 



Viudos ,. 
Solteras 
Casadas . 
Viuda» .. 

De 40 4 45 : Solteros , 
Casados 
Viudos . 
Solteras . 
Casadas .... 
Viudas 

De 45 4 50 : Soltero 

Casados 

Viudos 

Solteras 



De 50 & 55 : 



•••••»• ••>•••••••••••> 



Viudos 
Solteras 



De 5i a 60 : Solteros 



Viudos .. 
Solteras 



Viudas 

De 60 4 65 : Solteros 

Casados) .. 
Viudos . 
Solteras 
Casadas 
Viudas . 

De 65 4 70 : Solteros.... 

('asados 

Viudos 

Solteras 

Casadas 

Viudas .. 

De 70 4 75: Solteros 



• •i •«•••• 



• »«••• I 



t.OttIMO 



Viudas 
De 75 á 80 : Solteros 

Viudos .,»•••■••••>•• 



63 



757 



1,« 



I,3j:. 



1,032 



Viudas. 



De 80 4 85: Solteros 

Casados 

Viudos 

Solteras 

Casadas 

Viudas 



955 



1,087 



1,184 



1,177 



> 939 



573 
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De 85 k 90 : 



De 90 á 95 



EL INSTRUCTOR. 



De 95 '* 100: Casado 



Solteros 13 

Cunados 19 

Viudos 45 

Solteras 15 

Casadas 7 

Viudas 120 

Solteros ... 

Lasados 3 

\ iudos *••«••• •••■••*••.•..<•<■ 11 

27. 

\ ■ L , , 1 1 - , . Ü 

Casada 1| 

Viuda» 



Soltera» • •••••• •••*•*••• 



Viudas 



219 



49 



II 



De edad no averiguada : Soltero 



Casados.... 



2,861 



Viuda. 

Sin contar los cadáveres desconocidos : 

Totales : Solteros 8,347 j 



Tütal 



Viudo 1,010 l 2 . 842 

7.208 ( 



Solteras... 
Casadas 
Viudas 



2,845 \ 
2,571 ) 



.... 12.218 
.... 12,624 



24,842 



RESUMEN 

11S 

LA MARCHA DE LA POBLACION DE TODA LA FRANCIA, 

DESUS EL Afio 1817 HAST» 1832. 

( MinUttric del Interior.) 



|SA< IMIK.f.TOS. 



En 1817 

1818 

1813 

1820 

1821 

1822 •••••• 

1823 

1324 

1825 

1826 

1827 ...... 

1828 

1829 

1830 

1831 

1832 



LEGÍTIMOS. 



Varón». 



456,570 
440,972 
475,651 
460,463 
463,069 
46;., 274 
460,807 
471,490 
468,151 
474,837 
469,209 
465,745 
460,887 
461,757 
472,614 
'.49,096 



llrmbru. 



425,002 
414,332 
446,606 
432,121 
432,803 
437,774 
433,552 
441,488 
436,443 
445,883 
440,219 
440,098 
434,280 
436,820 
442,684 
421,413 



ILEGÍTIMO». 



Virón». 



31,887 
30,216 
33,660 
33,915 
34,552 
35,820 
35,710 
36,280 
35,381 
37,061 
36,098 
35,924 
35,276 
35,229 
36,415 
31,422 



Hrmbr.u. 



30,666 
28,335 
32,001 
32,434 
32,934 
33,928 
33,952 
34,894 
34,011 
35,410 
34,670 
34,780 
34,075 
34,018 
34,996 
33,255 



Toi.il. 



944,125 
913,855 
987.918 
958,933 
963,358 
972,796 
964,021 
984,152 
973,986 
993,191 
980,196 
976,547 
964,527 
967 ,824 
986,709 
938,186 



CASA- 
MENTO- 



205,244 
212,979 
215,088 
208,893 
221,868 
247,495 
262,020 
231,680 
243,674 
247,194 
255,738 
246,839 
218,790 
270,900 
246,438 
242,04 1 



TALLECIMIENTOS. 



Varonil. Hembra*. Total 



382,813 
376,412 
398,260 
389,822 
377,062 
391,443 
376,101 
385,785 
400,444 
419,613 
399,864 
421,956 
405,366 
408,545 
405,902 
466,109 



365,410 
375,496 
389,795 
380,884 
374,152 
382,7)9 
366,634 
377,821 
397,568 
416,045 
391,261 
415,189 
398,087 
401,285 
396,859 
467,624 



748,2'23 
751,907 
788,055 
770,706 
751,214 
774,162 
742,735 
763,606 
798,012 
835,658 
791,125 
837,145 
803,453 
809,830 
802,761 
933,733 



Al'MEüTO 



195,908 
161,948 
199,863 
188,2-27 
212,144 
198,634 
221,286 
220,546 
175,974 
157,533 
189,071 
130,402 
161,074 
157,994 
183,948 
4,453 



PROMKDIO ANUAL EN 16 AÑOS. 

N*\ClMlE>rTOS : 

Legítimos .. . 898,632 i 

Ilegítimos • «*.2«2 J 

Casamientos - 237,930 

Defunciones 793,895 

Aumento de población 173,000 

Población según el censo hecho en 1831 32,560,934 




en Francia de cinco en cinco silos. 



iredu 



r*n 1835. 



LONDRES ¡ 

bk la ixi-blma na cíelos wood e uijo, rornx's covbt, flmt jtbsxt. 
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LA VORAGINE DE MOSKOE EN LA COSTA DE NORUEGA. 




Etle grabado representa ¡a vorágine durante una tempestad . un barco grande que ha tido tragado, eitá ya A punto de 
desaparecer ; otro barco menor llegado al borde del vórtice, cuando principia á dar una 6 dot vueltas ante* de ser 
engolfado, y nr ra tirado al centro del abismo ; y algunos marineroi nadadores, que Sahiendote arrojado al mar en 
detetperacion, ton ¡levado» por el primer remolino de lat agua» para ter tumldot por ta vorágine. 



Una de las dificultades en las descripciones de 
asuntos naturales, es la falta de propiedad en las 
palabras para darles el sentido propio, y evitar la 
ambigüedad, sin recurrir á perífrasis. Casi todas 
las lenguas adolecen de esta escaséz ; la Castellana 
por su copiosidad, y por la feliz modificación en las 
terminaciones de sus palabras evitaría esta falta, si 
se escribiese con mas frecuencia obras populares para 
la instrucción del pueblo. La lengua Inglesa en su 
fuente es su mámente pobre, pero la infinidad de 
publicaciones baratas, en las que los escritores se 
hallan obligados á introducir palabras de cualquiera 
etimología, y la afición de todas las clases del 
pueblo á leerlas, hace que por exóticas que sean las 
palabras queden fácilmente connaturalizadas. El 
Tom II. 



fenómeno que vamos á describir se llama en Ingles 
Maelttrom, palabra que no se halla en ningún 
diccionario de esta lengua, y sin embargo, apenas 
se hallará un Ingles que no sepa lo que significa. 
Nosotros le daremos aqui su propio nombre rn 
Español, vorágine, aunque poco usado, para evitar 
llamarle vórtice de agua, distinguiéndolo dr.l vórtice 
aereo, y mas vulgarmente remolino 6 torbellino que 
tiene mas relación con el viento. La diferencia 
entre el remolino ó vórtice, y la vorágine consiste, 
en que el primero se forma por el encuentro vio- 
lento de dos vientos contrarios en un mismo ángulo, 
y no pudiendo uno vencer al otro, parece como que 
luchan, dando vueltas y descendiendo furiosamente 
á la tierra, donde si encuentran algún árbol se 

K 
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ceban en sus notas retorciéndolas y aun arrancando 
de rais á los árboles roas fuertes ; mientras que la 
vorágine es causada por dos corrientes opuestas en 
la mar 6 algun rio caudaloso, las que encontrán- 
dose con igual fuerza, se revuelven en un centro, y 
asumiendo una forma espiral bajan al fondo para 
sepultarse en un abismo, llevándose consigo cual- 
quier cuerpo que llegue á la esfera de su acción. 

Hay varias vorágines en Europa muy celebradas 
desde lu mas remota antigüedad. La mas famosa 
de estas ha sido el Euripo ce re ti de la isla de Eubea 
en el Archipiélago de la Grecia. Los Romano* 
celebraron también la Caribdu en el estrecho for- 
mado entre la Italia y la isla de Sicilia, de donde 
tuvo origen el bien conocido proverbio de caer, en 
un peligro mayor procurando evitar otro : 

Incidit i* ScyUam cupiera vitare CharyMim. 

I 

Pero á los antiguos fue desconocida otra vorágine 
de mayor mognitud, mas violenta, y por consi- 
guiente mas terrible en sus efectos ; tal es la que 
hay junto á la isla de Moskoe en la costa de No- 
ruega. La impetuosidad de esta vorágine es mayor 
ó menor según el flujo y reflujo de la mar; en 
bajamar, particularmente en la cuadratura de la 
luna, y mucho mas en las marcas cquinocialcs, 
parece estar en calma como un cuarto de hora, pero 
luego que el agua va subiendo, su violencia va cre- 
ciendo gradualmente, bosta que en altamar, siendo 
las mareas tan crecidas en aquella latitud, presenta 
una escena verdaderamente espantosa. La profun- 
didad del agua en la marea baja es de cuarenta 
brazas, y desde el principio de la menguante, el 
ruido causado por las aguas en su violento giro 
eccede con mucho al de las mas tremendas catara- 
tas ; y cuando el poderoso vórtice de aquellas aguas 
es agitado por una tormenta, los barcos sienten su 
movimiento hasta la distancia de tres leguas ; hasta 
en la isla vecina de Moskoe se ha llegado á sentir 
su violencia á tanto grado que ba hecho estreme- 
cerse las casas, y hacer caer al suelo las piedras de 
que están construidas. 

Tal es la fuerza del giro de aquellas corrientes en 
su pugna, que aun la ballena que llega al borde de 
la vorágine, cuando está en su furia, no tiene fuerzas 
para estricarse de la violencia con que se siente 
arrebatada al centro, para bajar luego á ser desen- 
cuadernada contra las piedras del fondo en la mar. 
Los osos nadadores que suelen venir á la isla para 
hacer depredaciones en las majadas que pacen en 
los campos de Moskoe son frecuentemente arreba- 
tados por la corriente, y no pudiendo desenvolverse 
rugen en desesperación hasta bajar á sepultarse en 
aquel horrible abismo. Hasta los barcos son tra- 
gado* por aquella irresistible vorágine, saliendo 
después sus fragmentos á la costa restregado» y 
cortados por los ángulos como si hubieran pasado 
por entre sierras circulares, prueba evidente de que 
el fondo se compone de rocas duras y agudísimas, 
contra Ihs que se deshacen todos los cuerpos que 
desgraciadamente naufragan en aquel seno de des- 
trucción. 

Como las infelices victimas de este abismo des- 
tructor no nos pueden comunicar la amargura de 



los últimos momentos de su vida es necesario que 
nos la figuremos en la imaginación, y teniendo 
presente la apariencia de la vorágine en el tiempo 
de su mayor furia, haremos una descripción de la 
terrible situación de un barco desde que principia á 
ser arrebatado por el vórtice hasta ter precipitado 
al fondo, y la viita del grabado aquí dado suplirá la 
falta de la energía de las palabras. 

" La brisa que impelía la nave fue calmando 
gradualmente hasta quedar la mar en total reposo. 
Un zumbido confuso, como haría un ejército de 
abejas forzadas fuera de un gran colmenar, princi- 
pió á sentirse por el horizonte á la parte de tierra; 
la tripulación y pasageros escuchaban con la mas 
intensa ansia y en el mayor silencio; cada uno 
sentía en los desasosegados latidos de su corazón el 
prestigio de alguna funesta catástrofe, pero sin saber 
la causa, hasta que el contramaestre gritó, desde 
la cofa mayor : La vorágine de Moskoe. ' l La <«. 
vorágine!' esclamaron todos. 'Abajo,' gritó el 
piloto, ' traigan mas velas, tuanos á la relinga.' 
El mido de la apresurada maniobra sofocó por un 
momento el ominoso zumbido del todavía distante 
vórtice- La esperanza de un poco de viento que 
permitiera hacer rumbo afuera mantenía todavía la 
vida ; pero, ¡ oh apuros ! las velas flameaban faltas 
de viento, y el timón no obedecía falto de impulso. 
Los rugidos de la terrible vorágine se oian ya cerca, 
las enfurecidas olas quebradas por la pugna de las 
contrarias corrientes dejaban ya ver el peligro en 
las montanas de espuma que levantaban ; los mari- 
neros se miran en pánico silencio, y los pasageros 
corren de una parte á otra despavoridos; ya no 
había duda en que el barco, arrebatado por la 
marea, se 1ba engolfando en la vorágine, y ciertos ( 
todos de una muerte inevitable fijaban los ojos al 
cielo, pidiendo misericordia al único Ser supremo 
que podía librarlos del inminente peligro. 

" Un bramido estraordinario resonó por el aire 
llamando la atención hasta de los que en la cámara 
yacían desmayados; todos acuden confusos hacia 
la proa, y quedau admirados al ver un inmenso 
monstruo negro, sobre la superficie del mar, lu. 
chando contra la irresistible corriente, y dando los 
mas terribles golpes con la cola para librarse de la 
destrucción, pero sin efecto, porque todo lo que 
entra eu el circúito de la vorágiue es inevitable- 
mente tragado en aquella insaciable sima j el ven- 
cido leviatan levantó por la última vez su poderosa 
cola, y luego desapareció para ser hecho átomos * 
contra las rocas de aquel abismo. 

" Mientras que la ballena hacia esfuerzos para 
superar la violencia de la corriente vortiginosa que 
la aprisionaba, parecían como olvidados de su peli- 
gro los marineros, roas luego que vieron sumergirse 
para siempre al mas poderoso de los cetáceos, se 
redobló su aflicción y crecieron los gritos del des- 
consuelo ; á cada momento se veían mas cercanos 
al centro del horrendo vórtice, y la anterior resig- 
nación se volvió en desesperación. Los mas espertoe 
nadadores, algunos creyendo poder prolongar por 
un minuto mas la vida, y otros por un impulso 
involuntario se arrojan á la mar, micutras que los 
pasageros y loa que no saben nadar corren por la 
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cubierta desatinados. Los Infelices Ten ya termi- 
nada su carrera mortal ; ¡ terrible momento ! la 
proa del barco está ya debajo del agua, cada uno 
se agarra á un cabo, i un palo, á cuanto pueden 
asir, el barco da dos ó tres vueltas, acercándose 
cada vez roas al centro, hasta ser tragado por la 
horrenda boca de la vorágine." 




Este grabado representa un barco que ha sentido 
la atracción de ta vorágine en una marea cquinocial 
á gran distancia, y se prepara para mudar de rumbo 
aprovechándose del viento. 



LA BOMBA MARINA. 

Cuando se encuentran dos vientos eu la mar á un 
mismo ángulo, y se halla una nube pur. casualidad 
en el centro, luego se condensa y es movida con 
rapidez prolongándose hacia abajo en la forma de 
una manga, ó trompa de un elefante, y el vórtice 
que fuerza á la nube hacia bajo llega á la superficie 
de la mar, agitándola con tal fuerza que el agua se 
convierte en vapor; y como el efecto del movi- 
miento espiral del viento en tierra es levantar toda 
sustancia lijera casi hasta las nubes, el mismo mo- 
vimiento en la mar levanta aquel vapor del agua 
cspiralmente hacia el cono ó punta de la nube. 
Generalmente se dispersa aquel vapor antes de 
llegar á unirse; pero gi la punta del cono está muy 
baja, ó la agitación del agua es muy fuerte, si la 
cantidad de vapor es grande y la columna en que se 
furnia tiene bastante resistencia, en el caso de 
ocurrir estas circunstancias, se efectúa la unión 
ocasionando entonces lo que llamamos Bomba Ma- 
rina. Las dos columnas, la de la nube y la del 
vapor, se van disminuyendo ó adelgazando hacia el 
punto de contacto hasta no tener mas de una vara ó 
vara y media de diámetro. En la mitad del cono 
que forma la bomba marina se divisa un tubo 
blanco trasparente cuando está distante, pues muy 
cerca apenas se distingue ; este tubo es un espacio 
6 vacio por el que nu sube sino las mas menudas 
partículas de agua, y se ha observado que dentro 
y alrededor de aquel tubo se precipitan gotas 
gruesas de agua. En tiempo de calma las bombas 
marinas preservan la perpendicular en su movi- 
miento, pero en tiempo de vientos se mueven obli- 



cuamente. Algunas veces, faltando el equilibrio de 
las fuerzas, se disuelven repentinamente; y otras 
veces pasan con mucha lijereza, y continúan por un 
cuarto de hora ó poco roas antes de romperse y 
desaparecer. 

Ha prevalecido una opinión entre los marineros 
que era muy peligroso para un barco el acercarse á 
una bomba marina, por miedo de que rebentandose 
descargarla una masa de agua suficiente para echar á 
pique un navio $ y nosotros hemos visto á un piloto 
pedir que se preparara un canon para romper á 
balazos una bomba marina, que estaba distante, en 
caso que se aproximase, pero este es un error, no 
habiendo allí masa ninguna de agua suspendida, y 
lo único que se ha observado caer, en caso de rom» 
perse, es un aguacero. Es verdad, que un barco 
pequeño navegando con mucha vela correría gran 
peligro de volcarse, no por la canutad de agua, sino 
por las fuertes ventoleras que suelen soplar de re- 
pente, y de todos los puntos del compás, eu las 
inmediaciones de las bombas marinas. 

Entre las muchas observaciones que han desvane- 
cido la idea de que la bomba marina era una co- 
lumna de agua el siguiente ejemplo fue muy con- 
clusivo. Pasando un barco entre las islas de 
Lipari, costa de Sicilia, eu Julio 1800, no pudo 
evitar el encuentro con una bomba que se lea 
acercaba rápidamente haciendo un ruido fuerte 
como de lluvia , pasó sobre la mitad del barco hacia 
la popa, mojando solo la inesana y la mitad de la 
vela mayor, sin causar detrimento alguno. 

Aunque este fenómeno es peculiar á la mar, hay 
sin embargo ejemplos de haberse visto cu tierra. En 
un dia de Junio, 1817, á las siete de la tardo, se vió 
eu Hampstead y Kentiah Town, vecindad de Lon- 
dres, un magnifico pilar descendiendo desde las 
nubes sobre la tierra. El tiempo estaba tempestuoso 
y relampagueaba mucho; conociéndose claramente 
que era un vórtice, que condensando algunas nubes 
las hacia dar vueltas y descender tan agitadas, que 
parecían una columna de humo saliendo de una 
grande chimenea, como si se acabara de echar 
carbón en el fuego. Caminó como un cuarto de 
legua, y luego rebentó en un aguacero, con un tor- 
bellino que removió algunos alineares de heno con 
los hombres que trabajaban encima. 

El grabado siguiente muestra una bomba marina 
de graude dimensión acabada de formar , á mas 
distancia está representada otra que está para re» 
bentar; y mas hacia el fondo hay dos que no han 
llegado á formarse por estar las nubes á gran dis- 
tancia. 
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IX. AGRICULTURA. 

Del tiempo ie injerir lo» árboles. 

Esta generalmente admitido, que el tiempo mejor 
yare hacer el injerto en la mayor parte de los 
árboles es desde mediados de Febrero hasta media- 
dos de Mario » la razón es, que el humor del árbol 
comienza á circular desde principios de Enero, es. 
taiulu en su mayor fuerza desde mediado* de Fe- 
brero hasta mediados de Mano, cuando sigue flu- 
yendo con lentitud, y acaba en Abril 6 Mayo, hasta 
que en Octubre y Noviembre vuelve el humor al 
pie de los árboles ; todo esto es á proporción de la 
calidad del jugo de los árboles según es mas pesado 
ó lijero. En suma, el tiempo de injerir todo árbol es 
cuando el de que se toman las pua3 para el injerto 
está para brotar y desplegarla flor, lo cual llaman loa 
Arabe», en su entilo figurativo, concupitecncia. Los 
árboles que no se despojan de la hoja, como el olivo, 
el laurel, el algarrobo y otros semejantes se injieren 
principalmente desde mediados de Marzo hasta fin 
de Mayo ó mediados de Junio; la razón es, que el 
humor pesado de semejantes árboles circula mas 
temprano en unos que en otros. Se conocerá el 
tiempo idóneo para hacer en ellos el injerto, ha- 
ciendo un lyero corte, con herramienta afilada, en 
la corteza de alguna de sus ramas por tres 6 cuatro 
partes, y levantándola con tiento, se observará si 
hay humedad entre ella y la madera del árbol; 
poro si no hubiere humedad se diferirá la ope- 
ración. 

Algunos árboles tienen un tiempo propio para el 
injerto, y asi se dice, que la higuera se injerta de 
canutillo y escudete desde mediados de Junio hasta 
atediados de Agosto ; que el moral se injiere en 
higuera desde mediados de Febrero hasta mediados 
de Abril ; el durazno en albaricoque desde media- 
dos de Enero hasta mediados de Marzo $ el man- 
zano en su misma especie desde mediados de Abril 
basta mediado Junio; el almendro se injiere en 
Enero, por ser uno de los árboles que brotan la 
hoja mas temprano ; el granado á fines de Febrero ; 
el pera), en el mismo doméstico 6 silvestre, sobre el 
diez de Febrero, y para hacerlo se elije el primer 
dia de la luna, á no ser que sea día frió ó 
ventoso. 

De la preparación de loe arbole* para el injerto. 

Antes de injertar el olivo ha de desmocharse, 
dejándole á la altura de un hombre ó poco mas, 6 
inmediatamente se hará la operación ; esta práctica 
es la mas segura. Algunos autores aconsejan des- 
mochar el olivo eu Enero d Febrero, y embarrar el 
sitio del corte con barro blanco correoso, atándole 
apretado por encima algunos trapos para que las 
lluvias no lo desprendan, y que después, al tiempo 
de hacer el injerto, se vuelva á cortar por bajo del 
mismo sitio como un palmo 6 mas. 

Otros dicen que se deje al árbol las ramas y 
ramos que pudiere sostener en razón de su robustez 
6 debilidad, de manera que quede de cuarta parte 
basta tnitad de las ramas ; porque si á causa de 



0 REPERTORIO 

aquella opresión se le dejase una 6 dos ramas sola- 
mente, el jugo circularía estrechamente por él y 
esto dañarla al injerto ; y al contrario, si se inji- 
riesen todas ó la mayor parte de las ramas, la re- 
partición de este mismo jugo del árbol ocasionarla 
la debilidad de los injertos. La vid, el almendro, 
el serbal y semejantes se cortan como medio palmo 
6 poco mas por bajo de tierra, reponiendo la misma 
después sobre el injerto ; pero si se quiere ejecutar 
en el tronco de la vid armada 6 parra, se cortará 
esta á la altura de un hombre, inmediatamente se 
injerta, y se pone un vaso que se rellena después 
con tierra. El almendro 6 serbal se cortan á un 
codo, d poco mas del suelo, y hecho alli el injerto, 
se acogombran cubriéndolo de tierra, pero con 
cuidado, para que al pisarla no se remuevan las 
púas ; ó lo que es mas seguro, se mete el injerto en 
un vaso de barro, y se llena este después de tierra de 
buena calidad, y lo mismo el injerto de la higuera y 
cabrahigo, si se ejecutare en hendidura. 

El manzano, el peral, el ciruelo, el cerezo y 
otros árboles semejantes, si hubieren de injertarse 
! en el tronco, se desmocharán hasta la altura de un 
hombre. El corte de la higuera y el cabrahigo 
para injertarlos de canutillo y escudete, se les hace 
en la parte superior por Enero si fueren endebles, 
d por Febrero si fueren robustos, desmochandolc 
todas las ramas si fueren grandes, y dejándolos en 
este estado hasta que, levantándose otras ramas 
nuevas, se haga en ellas el injerto, de que tratare- 
mos después. 

Elección de puat para el injerto. 

■ Se tomarán las púas para el injerto, de ramas sin 
lesión alguna, y de árbol que dé fruto abundante y 
. delicado, no de la parte mas alta ni de la mas baja 
j sino de la mitad, y de los lados que miran al oriente 
y mediodía, las mas robustas y jugosas, que hayau 
j dado fruto, y de nudos juntos y espesos, cuando 
| estuvieren las ramas en flor 6* para desplegarla, 
. pero no después, y observando que las hojas del 
| árbol de donde se toma el injerto estén casi en el 
| mismo estado de las del árbol que se intenta ¡u- 
| jertar. El grosor ha de ser como el de uu dedo 
regular ; y la púa de la vid será algo mas gruesa, 
como el dedo pulgar, una vara de largo si el injerto 
se hiciere en la raiz de la misma debajo de tierra, d 
solo media vara, sí se hace sobre la superficie. 
Debe advertirse que el grosor de las púas debe 
guardar, en cierta manera, proporción con la parte 

1 del árbol que se ha de injertar. Si se cortan las 
púas d remitas con herramienta, ha de e*tar esta 

II afilada y muy limpia, porque la menor cantidad de 
I orín hace mucho daño al injerto ; algunos prefieren 
quebrarlas á mano sin cortarlas con herramienta. 
Un autor recomienda cortar estas púas ó varita» en 
menguante de luna, y ponerlas en buena tierra 
jugosa y humedecida con agua dulce, ó en barro 
con agua, dejándolas allí por diez 6 doce dias des- 
pués de cortadas, é injiéranse después inmediata- 
mente. Tampoco conviene injerir los sarmientos 
al tiempo que se cortaren, sino que embarrados con 
lodod boñiga fresca los cst remos cortados, se pongan 
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en algún boyo, donde cubiertos d« tierra húmeda 
permanezcan para su preparación nueve 4 diez dias 
con algún defensivo que los reserve del viento, y 
sacados después se injieran en las correa pendiente» 
vides. 

Un cuidado, de mayor importancia de lo que se 
croe, «e necesita en la operación del injerto, y es el 
aire; un viento fuerte, y mas particularmente el 
frió, echará á perder un injerto por bueno que sea 
en otras circunstancias, por lo que si arreciare el 
viento se suspenderá la operación hasta que te 
serene y templa el tiempo, guardando entretanto 
las púas metidas en tierra nada menos de media 
vara de hondo, y la tierra bien pisada encima, y en 
esta disposición se conservan muy buenas por una 
semana, pero no mas. £1 aire introducido en la 
hendidura fresca inficiona el jugo, y si se hace el 
injerto á este tiempo se corromperá luego, y por 
consiguiente uu se podrá efectuar la unión de las 
dos plantas. Cuando se sacaren las púas de la 
tierra para injertarlas se pondrán en agua por una 
ú dos horas, y con mayor razón si fueren muchas. 
Si fuere necesario traer las púas de gran distancia, 
el mejor modo será materias frescas en una botija 
de boca estrecha, y que no haya servido antes, 6 
solo para agua dulce; luego te tapa con paños 
tupidos de modo que no entre el aire. De este 
mismo modo se guardan las púas de un árbol que 
brota mucho antes que aquel en donde se quiere 
injertar, hasta que este llegue á brotar; pero en 
este cas» será mas seguro poner un corcho y en- 
yesar bien la boca de la botija, enterrándola después 
uoa vara de hondo; y asi se conservará en buen 
vetado por largo tiempo. Las púas do olivo y de 
otros árboles de igual naturaleza, que no se desnu- 
dan ni se les cae la hoja, se han de injertar luego 
que se cortan, porque la delación puede serles 
dañosa. Las púas del rosal que se hubieren de 
injertar en almendro 6 manzano, se tomarán de la 
parte inmediata á las raices sepultadas en tierra, 
escalándolo para ello y retirándole esta del pie, y 
corundo las púas de la parte mas dura ; y si fuere 
necesario guardarlas por algún tiempo, se pondrán 
en vasos llenos de tierra y alguna arena, regándole 
de continuo. Las púas de vid para injertos se 
toman de sarmientos delgados, de las mismas cali- 
dades que dijimos para la plantación, y que hayan 
fructificado aquel año; 6 de los ramos nacidos 
de los gruesos, fructíferos y de nudos espesos. El 
injerto del almendro será de las varas nacidas al 
pie de ¿L 

Del tamaño jr corte ie la* púa» para injertot. 

Las púas para el injerto llamado Romano, que se 
ejecuta entre la corteza y la madera, se ha de cortar 
ó raspar como la pluma de escribir por un estremo 
hasta algo menos de la mitad de la madera, y nada 
mas, porque si se le corta hasta el corazón, es muy 
dudoso que prevalezca; la otra mitad quedará con 
su corteza sana y entera. Será muy acertado pro- 
curar que haya una buena proporción entre la cor- 
tadura de la púa y la hendidura donde se ha de 
encajar. El largo del corte de la púa será una 



pulgada poco mas 6 menos, esto es, proporcionado 
á lo delgado 6 grueso de la rama ca que se injiriere. 
Las púas proporcionadas al iujerto ejecutado en 
hendidura, se cortan á manera de cuña, raspando 
la parte del corte con igualdad, de suerte que de la 
parte gruesa raspada hasta la delgada inferior ajuste 
perfectamente con la madera de la rama, cuya 
hendidura ha de abrirse con herramienta de pico ; 
teniendo cuidado que en la parte del corte no haya 
nudo d prominencia que estorbe ajustarse perfecta, 
mente á la hendidura. El corte de la púa de la vid 
ha de ser de dos dedos y medio, dos pulgadas, de 
manera que el corazón quede entero y sano, sin 
Hogar & él si no es hacia el estremo aguzado del 
corte, é igual á la hendidura de la vid. Luego 
que se corten las púas se pondrán en un 
agua dulce liasta concluir toda la operación. 
(■S? concluirá con lot injertot.) 



EFECTO MARAVILLOSO DEL PODER DE 
LA MAQUINARIA. 

En una junta de los fabricantes de Birmíngham, en 
el año pasado 1834, se leyó una memoria probando 
el aumento del poder de la maquinaria en Ingla- 
terra. Las máquinas existentes en este reino, en 
1792, eren Iguales al poder de 10,000,000 de hom- 
bres sin máquina. En 1827, era igual al poder 
de 200,000,000 de hombres; y á fines de 1833, 
igual á 400,000,000. Los usos en las fábricas de 
algodón, daban á fines del siglo pasado 50 vueltas 
por minuto, y ahora suelen dar 8,000. En una 
sola fábrica en Manchester hay ahora 136,000 usos, 
y la cantidad de hilo que produce es incalculable. 
Otro cálculo. En 1827, habla en el reino uoido de 
Inglaterra 15,000 máquinas de vapor efectivas, 
algunas de un poder increíble, como la famosa 
de Cornwall de 600 caballos de poder. Es de su- 
poner que ahora hay 22,000, con la fuerza de 
1,125,000 caballos. Cada caballo necesita para 
su mantenimiento anual el producto de dos fane- 
gadas de tierra; todo esto se ahorra con el bene- 
ficio del poder del vapor. El poder de cada ca- 
ballo está calculado por los ingenieros Ingleses 
igual al poder de 6 hombres ; asi pues, se reque- 
riría la fuerza de 6,750,000 trabajadores para mover 
las máquinas actualmente en Inglaterra. Tal es el 
ahorro de caballos y hombres causado por este 
nuevo poder del vapor. 



EPIGRAMA. 

A Ai Mlesa de lat mugerct. 

Aunque al espejo se miran 
Las mugeres con frequeucia, 
En el vidrio nunca ven 
Que es de vidrio su belleza. • 
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EL BISONTE. 




EL BISONTE DE NORTE AMERICA. 



El bisonte, aunque conocido rn el Norte América, 
hace moa de dos siglos, por los Europeos, atrajo 
muy poca noticia Inula estos últimos años, cuando 
los Ingleses los han traído para exhibirlos al público 
como objetos de curiosidad. Es una cosa singular 
que este animal se halle descrito con tanta proliji- 
dad y exactitud por los antiguos naturalistas, como 
Aristóteles y Plinio, y que su raza haya sido estin- 
guida en Europa, Asia y Africa, por lo que se crcia 
enteramente perdida por los modernos, hasta que 
fue descubierto por los primeros colonos de la 
América Septentrional. El origen de los bisontes 
en el Norte de América es ton dtficíl de trazar, 
como el de las cuatro especies de Llama, guanaco, 
vicuña y alpaca en el Perú, ó de la danta del Para- 
guay, no habiendo mas cuadrúpedos de posturage 
en uno y otro hemisferio del Nuevo Mundo. 
BufTun, Pallas y otros naturalistas distinguidos fue- 
ron de opinión que el bisonte de América era de la 
misma especie que el uro de Asia y el buey do- 
méstico de Europa, y que la diferencia era produ- 
cida por el clima y la domestiques, i Pero quien 
llevó, ó cómo pasaron los primeros bueyes á Amé- 
rica, para abandonarlos allí, perder su utilidad, y 
dejarlos degenerar ? SI los primeros pobladores 
de América fueron de la Tartaria, como pretende 



probar el docto Indio Mexicano Ixtlilxuchitl * por 
los gerogKfico* de los Tultecas, ¿cómo era dcscono- 
cido este animal a todas las naciones Mejicanas ? 
Es increíble que hubieran dejado de amansar y 
servirse de un animal Un útil al hombre como el 
buey ¡ lo que prueba que el bisonte es una especie 
particular é indígena de las provincias septentrio- 
nales del Nuevo Mundo. 

El célebre Cuvier, ha mostrado con evidencia, 
en su Anatomía comparada, que el bisonte es una 
especie distinta del uro, habiendo descubierto en él 
quince pares de costillas, mientras que el uro no 
tiene mas de catorce pares ; y el número de huesos 
no te multiplican ciertamente en los animales cerri- 
les. Otra distinción que caracteriza al bisonte es la 
inmensa desproporción entre sus cuartos delanteros 
y traseros. Esta distinción es en gran parte cau- 



• Este fue un Indio Noble que en su bautismo recibió el 
nombre d« Fernando de Alba Cortés, y escribió su historia 
sobre los Mejicanos al fin del siglo xvi en Castellano. £1 
MS original existe en el archivo del Kscorul ; y habiendo 
mandado el Rey Fernando Vil una copia al Vizconde de 
Kmgsborough, se esta imprimiendo ahora en Londres por 
dirección de este noble Lord, formando el tomo ix de su 
espléndida obra " A nt igualada de Méjico,'' 
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sada por la grande giba ó proyección qne tiene I 
de«de la mitad del lomo hasta el pexcuczo, dis- 
minuyendo* tanto bacía la cadera, que forma una 
linca muy oblicua. La cabeza, el pescuezo, y toda 
la parte delantera está cubierta de pelo basto, y tan 
largo que cuelga hasta mas abajo de la rodilla, y el 
de la quijada inferior tiene la apariencia de una 
barba muy poblada. El pelo en la nuca y parte 
alta de la cabeza se levanta en masa hasta la punta 
de los cuernos, y el que le cae por la frente está 
encrespado y duro como una almohadilla. La 
cabeza ponderosa, y terrífica por el aumento de 
tanta cantidad de pelo, está soportada por un cuello 
grueso, cuya fuerza aparente es aumentada por la 
giba y pelo que la cubre. Este pelo es muy nota- 
ble por su largura, y aunque mas basto que la lana, 
es sin embargo adaptado para hacer sombreros y 
paño. La parte trasera drsde las espaldillas está 
cubierta de un pelo muy corto y fino, suave como 
uu terciopelo. El color del bisonte es bruno, 
eccepto el pelo del pescuezo y barba que tira á 
amarillo, y es muy raro hallar un animal de su 
especie con alguna diferencia en el color. El vellón 
de un bisonte bien crecido, separado del pellejo, 
pesa como ocho libras. L03 cuernos son cortos, 
caá i estrechos, de punta muy aguda, estremamente 
fuertes, y mas separados en la raiz que los del toro 
común. La cola es muy corta, no tenieudo mas 
de un pie de largo, con algunos pelos á la punta, de 
color negro en los machos, y colorado en las hem- 
bras. Los ojos son grandes, y muy espresivos de 
fiereza ; toda la apariencia del animal indica grande 
fuerza y ferocidad. El tamaño regular del bisonte 
es menor que el uro de Asia, pero mayor que el de 
los toros comunes, llegando á pesar algunos 1G0O, 
y hasta 2400 libras, y no hay hombre, por fuerte 
que sea, capaz de levantar por s( solo un cuero del 
suelo. El pellejo es de una testara esponjosa, y 
por consiguiente muy grueso; pero los Indios lo 
preparan con el pelo, haciéndolos tan suaves que 
sirven de frazadas, y es el mejor abrigo contra el 
eccesivo frió en el polo ártico. Los Indios los 
llaman mantas de búfalo. La hembra es mucho 
mas pequeña que el macho ¡ sus cuernos son roas 
cortos, y tiene menos pelo en el pezcuezo y frente. 
La estación sexual comienza desde el fin de Julio 
hasta principios de Septiembre ; y luego se separan 
los machos de las hembras, y marchan por los cam- 
pos en tropas distintas. Las vacas paren en Abril, 
y las terneras maman hasta un año. 

Loa bisontes pacen generalmente por la mañana 
temprano y por la tarde, retirándose la mayor parte 
del dia á los lugares mas pantanosos, y es muy rara 
la vez en que se ve alguno en los montes, á no ser 
que falte la yerba en loa llanos. Cuando caminan 
á parajes distantes forman tropas de cinco, y hasta 
diez mil, y los machos mas bravos y fuertes van al 
frente como capitanes. Mientras pacen se estien- 
den, ocupando un gran terreno, pero en sus mar- 
chas forman columnas muy densas é impenetrables, 
y puestos nna vez en trote nada puede detener una 
tropa. Son tan nadadores que atraviesan los ríos 
mas grandes en el mismo orden que caminan por 
los llanos ; y cuando huyen espantados de los caza- 



I dores que los persiguen, es en vano qnc los delan- 
teros se paren al llegar á un precipicio, porque los 
que corren detras se van empujando unos á otros 
hasta perecer todos, circunstancia de que se Talen 
los Indios para hacer grandes matanzas. 

Cuando los Indios determinan destruir bisontes 
de este modo, que es el mas efectivo, espían las 
tropas numerosas que se acercan á los precipicios á 
las orillas de los ríos, habiendo parageB de una y 
dos leguas de largo con barrancas perpendiculares 
de cuarenta ó cincuenta varas. Los mozos mas 
diestros, activos y veloces en la carrera se ponen un 
cuero de büonte adobado con pelo y cuerno.» bien 
ajustados á la cabeza, y se colocan á una buena 
distancia de los animales y muy cerca del preci- 
picio. Los Indios cazadores rodean la tropa con 
mucho silencio, y dada la señal atacan á los bison- 
tes; los mozos principian á correr junto al preci- 
picio, y engañados los animales con la apariencia 
rompen de carrera hacia aquel lugar, lo cual visto 
por los jóvenes corren á la barranca y se esconden 
en las coevas hechas á propósito. Los animales 
espantados por los gritos de los cazadores sigueu co- 
rriendo hacia aquel lugar, y aunque los primeros se 
detengan al borde de la barranca, son sin embargo 
■ precipitados por los que vienen atrás, y estos por los 
posteriores, y asi van cayendo todos desde una 
grande altura, matándose sobre las piedras ; y de 
este modo suelen destruir millares de bisontes en 
pocas horas. 

Otro modo de matar bisontes es practicado por 
los Indios al fin del verano cuando la yerba está 
alta y seca. Una gran cuadrillo de Indios se «tien- 
den al rededor de una tropa cuando loa animales 
están amontonados por la siesta, y poniendo fuego 
al pasto seco, queda toda la tropa rodeada por un 
circulo de llama y humo; y tanto es el horror que 
los bisontes tienen al fuego, que ninguno se atreva 
á pasar por encima, y mientras mas se estiende el 
fuego hacia ellos, tanto mas se van apiñando, 
cuando los Indio» sin temor alguno personal dispa- 
ran muchas veces sus fusiles, matando en estas oca- 
siones hasta dos mil animales. Los Indios hacen 
este estrago 00 solo por diversión mas por necesi- 
dad, porque su subsistencia depende de la carne del 
bisonte, y su abrigo de los pellejos adobados, ó del 
paño basto que hacen del pelo, ademas del comercio 
que hacen vendiendo los cueros y cuernos á los 
Europeos que trafican en aquellas latitudes, en 
cambio de pólvora, armas de fuego y otros varios 
artículos, particularmente de hierro. Sin embargo, 
es una lástima que maten cada año mas animales d« 
los que necesitan para su sustento y otras necesi- 
dades de la vida s porque del mismo modo que en las 
pampas de Buenos Ayres suelen matar roses solo 
para sacar un pedago de carne, asi los Indios del 
Norte suelen matar uu bisonte macho ó hembra 
solo por la lengua y la giba ; asi no es estraño que 
hayan disminuido tanto, retirándose cada vez mas 
al polo y á la* tnaa remotas orillas del mar Pacifico. 
Antiguamente había bandadas numerosa* todo á lo 
largo del rio Misourí, y ahora rara vez se ve uno á 
la banda meridional del rio de San Lorenzo, aleján- 
dose hasta 62 grados Norte. 



Digitized by Google 



72 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



El bisonte macho es flaco, ra carne muy fibrosa, Jj 
.áspera y desagradable al güito, particularmente en 
los meses de Jallo y Septiembre ; la carne de la 
hembra es preferida por ser mas tierna] el pellejo 
es mas suave y se adoba con mayor facilidad ,• el 
pelo del pescuezo es mas corto, pero mas fino para 
los tejidos. La giba, tanto del macho como de la 
hembra, es muy celebrada entre los Indios por so 
gusto delicado, y asada lentamente se vuelve tan 
tierna que parece tuétano. Este es el plato mas 
favorito y regulado entre los Iodios, cuaudo se asa 
con el cuero, y se prepara del modo siguiente, que 
quizas podrá servir de norma á los aficionados á 
carne con cuero en las provincias de Buenos Ayres 
y Chile*. 

Primero cortan la giba ron el cuero, y la separan 
de los espaldillas, y luego cosen un pedazo de 
cuero, sacado del lomo, por la orilla del otro cuero 
pegado á la carne, quedando esta cubierta por 
arriba y por abaja, y en seguida chamuscan todo el 
pelo antes de ponerla en el horno. Este no es mas 
que un agujero en la tierra, en el que hacen un 
grande fuego. Sacada la ceniza, dejando solo como 
un palmo en el fondo, ponen la carne en aquel 
receptáculo caliente, y la cubren con la ceniza que 
han sacado antes haíta quedar igual al suelo, y 
luego hacen un fuego fuerte encima, y dejan la 
carne alH metida desde la noche hasta la hora de 
comer al día siguiente. De este modo no se quema 
la carne ni se ahuma, y queda asada de un modo 
particularmente esquisito. 

M. Raflinesque refiere en el " Dlctionaire Clat- 
tique (PHitíoire NaUtrtlU," que se ha domesticado 
el bisonte en las estancias de Kentucky y del Ohio de 
los Estados Unidos. Mezclado el toro bisonte con 
la vaca común de Europa, producen una cria mixta, 
del mismo color y con el pelo del bisonte, pero sin 
giba ó joroba alguna; y esta cria te asocia á su 
turno indiferentemente con la vaca doméstica ó con 
el bisonte cerril, produciendo una raza nuera y muy 
fecunda. Buflfon se valió de esta fertilidad como 
un argumento poderoso para probar que el bisonte 
Americano, el toro Europeo, y el uro Asiático son 
una misma especie ; pero Curier, como insinuamos 
antes, ha dejado establecida como una verdad evi- 
dente en la zoología, que son tres especies esencial, 
mente diferentes. 

Si la mezcla del bisonte con la vaca doméstica se 
ha practicado antes, nosotros creemos que no se 
practica ahora, y que ha cesado hace mucho tiempo, 
porque la Enciclopedia Americana que trata proli- 
jamente sobre este animal, y de la que nos hemos 
valido para la formación de este artículo, no hace 
mención alguna de esta particularidad, y este 
argumento, aunque negativo, tiene bastante fuerza 
á lo menos, para hacemos dudar del hecho. 

La apariencia del bisonte indica mucha ferocidad, 
y su bramido es terrible á los que no están acos- 
tumbrados á oirlos; y aunque tienen combates 
furiosos unos con otros, muy rara Tez atacan al 
hombre, á no hallarse heridos ó acorralados, pro- 
curando en este último caso abrirse camino para 
escaparse. 



DEBER PUBLICO. Y AMISTAD PRIVADA, 

DtraANTK la presidencia del Oran Washington en 
los Estados que él había libertado del poder estran» 
gero, un caballero amigo suyo, y que le había 
acompañado en todas sus campañas durante la revo- 
lución, frecuentaba la casa del Presidente, disfru- 
taba de su mesa, y le acompañaba A todas partes 
recibiendo muestras de la mas intima amistad. 
Sucedió que vacó un empleo de mucha utilidad, y 
siendo costumbre en los Estados Unidos admitir 
candidatos para los empleos oficiales, se ofreció 
como tal el amigo querido del Presidente. Nadie 
podia esperar competir con aquel favorito, y solo 
se ofreció un enemigo declarado á la política de 
Washington, y el mas decidido contra sus medidas 
en la Asamblea. Todos se reían del descaro de 
este hombre, mientras que el otro recibía para- 
bienes de sus amigos por el empleo Un lucrativo 
que no dudaban le seria dado. ¿ Cual fué el resul- 
tado? El dia del nombramiento llegó; y el can- 
didato opuesto al Presidente recibió el despacho 
para su empico con todas las rúbricas acostumbra- 
das ; mientras que el favorito amigo de Washington 
se regataba á la mesa del Presidente. 

Un amigo de Washington, y que se ¡nterexaba 
mucho por el otro amigo que había sido pospuesto 
en la situación, le reconvino un dia sobre la injusticia 
de preferir á un declarado enemigo suyo para una 
situación tan provechosa, y dejar á un antiguo 
amigo que no tenía mas de un pequeño sueldo. 
" Amigo," respondió el Presidente, " yo recibo á 
mi amigo en mi casa, á mi mesa, A mi bolsa y A mi 
corazón, con el mayor gusto; pero al mismo 
tiempo conozco que no es hombre de negocio. El 
otro candidato es un hombre de talento y de activi. 
dad, y desempeñará su oficio mejor que ningún 
otro hombre en la república. Es verdad, que 
siempre ha mostrado una grande hostilidad á mi 
política, y yo no tengo razón para suponer que sea 
efecto de personalidad, sino de su modo de pensar ; 
pero cualquiera que sea la razón de su oposición, 
esto no tiene nada que hacer en el cuo presente. 
Yo no soy ahora Jorje Washington, sino Presidente 
de los Estados Unidos; como Jorje Washington 
yo baria á este hombre cuanto esté en mí poder t 
pero como Presidente, yo no puedo hacer por él 
cosa alguna en las situaciones oficiales de los 



EPIGRAMA. 

Hablando de cierta historia, 
A un necio se preguntó : 
i Te acuerdas tú í Y respondió : 
Esperen que haga memoria. 

Mi Inés, viendo su idiotismo. 
Dijo risueña a) momento : 
Ilnz también entendimiento, 
Que te costará lo mismo. 

Iglesias. 
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EL PBSON DE GIOBALIAK. 



Era una fábula popular entre los antiguos que la 
Europa y el Africa estaban originalmente unidas en 
Ule puuto, j que el famoso héroe Hércules las 
separó, efectuando a«( una comunicación entre el 
mar Océano y el Mediterráneo, y crijiendo un pilar 6 
columna á cada lado del estrecho para conmemorar 
este crento. Absurda como es esta fábula ha con- 
tinuado en el lenguagc de los poeta», para los que 
no hay acción ni hecho alguno, por mas contrarío 
que sea á la razón, que no tenga cabida en su ima- 
ginación, siempre que cccitc ideas grandes y es- 
traordinarias. El promontorio Calpe de los anti- 
guos, conocido ahora con el nombro de Gibrahar, 
es el pilar de la fábula en la punta de Europa, y el 
Monte Abyla en la punta opuesta de Africa es el 
otro pilar. En los tiempos mas remotos fueron 
creídos estos pilares como los términos occiden- 
tales del mundo; los Fenicio*, sin embargo, mejor 
¡nfortnado« de las costas de España por medio de su 
comercio, pasaban por el estrecho sin darle impor- 
tancia alguna, y establecieron aus factorías cu Cádiz 
como puerto y lugar mas ventajoso. Los Cartagi- 
neses que sucedieron á los Fenicios en el comercio, 
influencia, ó por decir mejor, en su dominio en 
Espftfa, tampoco hicieron caso de Gibraltar, prefi- 
Tom. 11. - 



II riendo su nueva ciudad de Cartago y Barcelona 
para todas sus empresas militares y mercantiles. 

| Aun los Romanos que hicieron tuda la Peníusula 
una provincia del imperio, no se halla escrito que 
hubiesen hecho población ui erijido fuerte alguno 
en Gibrahar, siendo Tarragona su puerto mas fre- 
cuentado. 

Cuando los Moros se señorearon de España al 
principio del siglo vm, viendo cuan importante lea 
era esta posición, ya para teucr un punto seguro de 
retirada en caso de necesidad, ya para mi comuni- 

' cacion con Africa por su inmediación, crijieron al 
lado noroeste de la moutaúa un grande y espacioso 
castillo dándole el nombre de su caudillo Tari/, 
que pospuesto al nombre Arábigo (liM, formaba 
una sola palabra Cibd-Turif ó Monte de Tarif, el 
cual fue corrompido en Gibraltar. Fernando IV, 
rey de Castilla, reconquistada gran parte de la An- 

j dalucia, lomó posesión de Gibraltar á fin de cortar 
la comunicación de los Moros por el estrecho, pero 
conociendo estos la pérdida de aquel puuto, desem- 
barcaron en Algeciras un grande ejército en 1333, ca- 

I pitancado por Abomclck, hijo del emperador de Fez, 

1 y volvieron á posesionarse de la roca, hasta que un 
siglo después fueron finalmente arrojado» al Africa. 

U L 



« 
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El promontorio de Gibraltar se avanza en la mar 
uiu de una legua, con dirección al tur, consis- 
tiendo casi todo de una roca espaciosa que termina 
en una cresta desigual y áspera de una estremidad 
á la otra, cortada por la parte del mar perpendi- 
cularmente á la inmensa profundidad de cerca de 
500 varas, y por tanto es completamente inaccesi- 
ble, con eccepcion de la parte hacia la bahía; la 
que está toda cubierta de fortificaciones. Una gran 
parte de la roca está encavada formando cuevas de 
dimensiones muy considerables, especialmente una 
á la punta meridional llamada la cueva de San 
Jorge, cuya entrada no tiene mas de dos varas de 
alto, pero luego se ensancha formando un espacio 
da 73 varas de largo, y 33 de ancho, soportado el 
techo ó bóveda sobre varios pilares cstalactlsticos, y 
presentando la aparíeucia de una iglesia Gótica. 

Después de la total espulsion de los Moros en el 
reinado de Fernando V, Gibraltar era de poco 
i u teres para los Españoles, ni para el comercio ni 
como punto de defensa, y asi estaba abandonada. 
Carlos V, erijió después un castillo y rodeó un es- 
pacio con murallas, con objeto de servir solo de 
presidio, pero siendo la plaza de Ceuta mas adap- 
tada para este fio, Gibraltar quedó con una pequeña 
guarnición, como se hallaba a) principio del siglo 
xviit, cuando ocurrió la guerra de la Sucesión, en 
la que los Ingleses tomaron parte á favor del pre- 
tendiente Carlos de Austria. El gobierno Británico 
mandó una fuerte espedicion de navios y tropas al 
Mediterráneo para hacer algún desembarco en las 
costas de España, bajo el mando del almirante 
Rooke y del Principe de Hcsse Darmstadt, y no 
habiendo podido efectuar servicio alguno trataban 
de volverse á Inglaterra. Estos gefes eran muy 
honrados para volver á su patria sin haber hecho 
hazaña alguna, y perder por consiguiente el favor 
del gobierno y la opinión del público, y teniendo 
un consejo de guerra á bordo de la Aliniranta resol- 
vieron atacar á Gibraltar, y luego pusieron en obra 
Tal era el descuido del gobierno 
aquel tiempo cou respecto á Gibraltar, 
que su guarnición se componía de una compañía de 



en la roca con troneras para las laterías, que do- 
minan no solo el istmo mas también la bahía. 
La lámina en la página siguiente representa estas 
baterías cubiertas. 

Nada puede probar mejor el grado de fortaleza 
de Gibraltar que la defensa que hizo durante el 
famoso sitio, comenzado en 1779 y continuado hasta 
fines de 1782. Ocupada la Inglaterra en la con- 
tienda con sus colonias revolucionadas del Norte 
América, pareció al gabinete de Versalles una 
buena oportunidad para declararse contra Ingla- 
terra, y principió ayudando á los Americanos, y 
amenazando a Jamaica. Francia poseía una es- 
cuadra bastante respetable y almirantes de buena 
reputación, pero tenía que contender con Inglaterra. 
El escuadrón Francés en los mares de la India, bajo 
las ordenes de Suffrcin, mantuvo el pabellón blanco 
con mucha gloria; pero lo mas principal de la 
escuadra, bajo las órdenes del Conde de Grasse, 
experimentó varias derrotas en las ludías occiden- 
tales. Era necesario hacer la guerra á la Ingla- 
terra en la Europa, y ningún punto parecía mas 
vital al imperio marítimo de la Gran Bretaña que 
privarla de Gibraltar. Esta lisonjera esperanza 
eccitó al Rey de España á admitir la alianza con 
Francia. Es preciso confesar que ningún senti- 
miento patriótico podía ser mas justo en el concejo 
de Carlos III, que arrojar de un puuto tan impor- 
tante de su reino á una nación estrangera, y luego 
se declaró contra Inglaterra. El embajador Es- 
pañol recibió órdenes de su Corte para anunciar' 
sus intenciones al gabinete de San Jayuie ; pidió su 
pasaporte en 16 de Junio, 1779, y desde el 21 del 
mismo mes fue cortada toda comunicación entre 
Gibraltar y todo el pais inmediato, quedando for- 
mado el sitio en lodo el mes «guíente. 

Los Españoles abrieron el fuego en 12 de Sep- 
tiembre, y la plaza respondió con un fuerte cañoneo 
que destruyó parte de las obras erijidas por los 
sitiadores ; sin embargo, el bloqueo contiuuó cada 
vez mas estrecho. Las provisiones comenzaron á 
escasear á tal punto que por algún tiempo fue 
reducida la guarnición á una dieta de cuatro onzas 
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tropas regulares y otra de inválidos, ciento y cin- ] de arroz por dia á cada soldado, mientras que los 



cuenta hombres en todo, y cutre ellos no mus de 
setenta y dos efectivos, los que después de un bom- 
bardeo de pocas horas se rindieron á las fuerzas 
Inglesas, en Julio 1704, con la pérdida de solo 
sesenta hombres de parte de los vencedores. Al fin 
del mismo año hizo España un esfuerzo para re- 
cobrar la plaza, pero los Ingleses se hablan ya 
fortificado y guarnecido la fortaleza, por lo que des- 
pués de algunos meses abandonaron los Españoles 
el sitio habiendo perdido millares de soldados; y 
por la paz de Utrecht la posesión de Gibraltar fue 
confirmada á la Inglaterra. 

Hace un siglo que Gibraltar lia sido considerada 
por los ingenieros como inexpugnable. " Ningún 
poder humano," dice el Coronel James, en su Re- 
lación publicada en 1771» "puede tomar aquella 
plaza, á no ser que ocurra una plaga, hambre, falta 
de municiones, ó algún accidente imprevisto de la 
Providencia." Y ahora está todavía mas fortifi- 
cada; particularmente con las galerías rscavadas 



miserables habitantes se hallaban obligadas á comer 
cardos y otras plantas silvestres. Si la escuadra 
combinada de España y Francia hubiera ocupado & 
este tiempo la entrada de la bahia, es probable que 
la plaza se hubiera rendido por hambre, pero el 
gobierno Español mandó al General Lángara hacer 
un bloqueo distante con solo doce navioi, cuando 
fue atacado por el Almirante Rodncy con una es- 
cuadra muy superior, y después de uu obstinado 
combate se rindió el General Español con otros tres 
ó cuatro navios, y el Almirante Ingles entró triun- 
fante al socorro de los sitiados. El sitio por tierra 
continuaba, sin embargo, con el mayor vigor, mien- 
tras que el valiente Barceló y Moreno con las fuer- 
zas sutiles continuaban un fuego destructor du- 
rante la noche. Nada era mas terrible para los 
sitiados que las cañoneras de estos intrépidos mari- 
nerod que atacaban los navios enemigos y desmon- 
taba su artillería con impunidad. Tal fue el fuego 
de los sitiadores en la primavera de 1781, que la 
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ciudad quedó completamente arrasada, y con todo 
era imposible rendir la plaza por asaltos, siendo 
estos, asi como las salidas de los sitiados, de poco ó 
ningún efecto. 

Era, pues, necesario hacer un grande esfuerzo 
contra las baterías de la parte del mar, y para esto 
se hicieron los armamentos mas formidables de que 
hay memoria en la historia de los sitios. El ejér- 
cito por tierra fue aumentado hasU 40,000 hom- 
bres, y los cañones de batir pasaban de 200, y la 
escuadra combinada compuesta de cuarenta y siete 
navios de linea con muchas fragatas, habiendo lle- 
gado á la bahía se estendió en linea por la parte del 
Oeste y del Sur, pero las máquinas mas efectivas 
con que habían contado los Españoles eran diez 
castillos flotantes, montados con artillería del mas 
grueso calibre. La guarnición de la plaza consistía 
de 7,000 hombres efectivo*. El 13 de Septiem- 
bre fueron llevados los flotantes á remolque hasta 
colocarse i menos de medio tiro de la plaza, y á las 
diez menos cuarto de la mañana se rompió el fuego 
de una y otra parte, presentando una escena de la 
mas terrible sublimidad. Mas de cuatrocientos 
cañones del mayor calibre tronaban sin interrup- 
ción llenando el aire con llama y humo. 

Los flotantes habían sido construidos con tal for- 
taleza que no dejaba duda podrían resistir las balas 
del enemigo ¡ y no ignorando los Españoles que los 
Ingleses en tal apuro se habían de servir de la bala 
roja, habían cubierto los flotantes con corcho, y 
cuanto pudo sugerir el arte de la construcción para 
resistir el fatal efecto de las balas enceudidas, pero 



las mas bellas teorías suelen fallar en la experiencia 
de la práctica. El General Ingles Elliot habia pre- 
parado gran número de hornos ó fraguas para en- 
rojecer las balas, y el efecto probó que todas las 
precauciones tomadas en la construcción de lo* 
flotantes eran inútiles contra la violencia del hierro 
ardiente. Para describir este crítico punto nos val- 
dremos de las palabras de un oficial de la guarni- 
ción. " Por algunas hora»," dice el Capitán 
Drinkwater, "se mantuvieron el ataque y la de- 
fensa con tanta igualdad, que no habia apariencia 
alguna de superioridad en el cañoneo por una ni 
otra parte. La maravillosa construcción de los 
flotantes parecía burlarse del tremendo poder de 
la mas gruesa artillería. A la tarde, sin embargo, 
el aspecto de las cosas principió á cambiar conside- 
rablemente. El humo que se había observado salir 
por la cubierta del flotante del ücncrul iba crecien- 
do, á pesar de los esfuerzos que hadan con las 
bombas para estinguirlo. El segundo flotante apa- 
reció poco después en la misma condición. Va era 
evidente la confusión que reinaba en otros varios 
barcos. Al anochecer había disminuido mucho el 
cañoneo, y 1 las ocho de la noche fue enteramente 
suspendido." 

Asi concluyó este mas terrible ataque con la des- 
trucción del formidable escuadrón. Muchos navios 
cataban ardiendo a la noche ; gran número de mari- 
neros se babiuu arrojado al agua y estaban luchan- 
do con la muerte, mientras que otros k bordo grita- 
ban por socorro en la mayor amargura. El este 
conflicto la humanidad formó una tregua, y los 



Ge 



7G 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



Ingleses mininos acudieron en botea y salvaron á 
muchos náufragos. El resultado probó que la Roca 
es mucho mejor defensa que los flotantes mas fuer- 
temente construidos ; y los Españoles quedaron 
convencidos que es inútil rendir á tiibraltar á fuerza 
de balas. 

" La artillería empleada en el ataque," dice 
Drinkwater, " eran 300 piezas de batir, y la em- 
pleada en la defensa eran 80 cañones, 7 morteros 
y nueve obuses. Las balas disparadas desde la 
plaza fueron 8,300, de las cuales mas de 5,000 
fueron balas rojas; y 716 barriles de pólvora fue- 
ron consumidos en la acción. El fuego de los- sitia- 
dores es probable fuese tres veces mayor. En 2 
de Febrero, 1783, se firmaron los preliminares 
de la paz, y las dos naciones quedaron reconci- 
liadas." 



LABRADORES DE EUROPA. 

Lot paítanos de la Sttita. 

En nuestro número anterior hemos manifestado las 
circunstancias de los labradores de los Alpes, por 
la parte de Italia, según la situación y empleos en 
que se ocupan aquellos montañeses, y ahora tratare- 
mos de los que habitan los distritos Alpinos de la 
Suisa. Estos famosos Cantones ocupan la parte 
septentrional, la oriental y una porción del centro 
de los Alpes. Cada propietario cultiva una porción 
mayor 6 menor de tierra en los valles ¡ pero el 
pusturnge y tierras baldías de las montañas son 
comunes á todos. En un país tan frío, fácil es 
imaginar que el ganado vacuno constituye la riqueza 
de los propietarios de terrenos, mientras que los 
habitan tes mas pobres hallan su recurso en la cría 
de cabras. Este animal, 4 la verdad, es peculiar- 
niente adaptado á los pastos de los montea mas 
ásperos, pudiendo trepar y cojer la yerba en las 
quebradas y precipicios á donde ningún otro cua- 
drúpedo puede llegar. Las cabras en invierno, 
cuando las montañas están cubiertas de nieve, se 
alimentan con las ramas de los abetos. La cabra, 
por otra parte, produce mas leche que la oreja, y 
aunque es un animal tan dañino á los jardines y 
otros plantíos de árboles de cultivo, su provecho 
recompensa el daño. La vaca en todo respecto es 
el animal mas útil en aquellos países, siendo tanta 
la cantidad de leche que producen, que una bula 
vaca en alguno» distritos da hasta doce azumbres 
cada dia. Con tanta abundancia de leche se hace 
una inmensa cantidad de queso de todas calidades, y 
esto constituye un articulo muy considerable de 
comercio, pues con el queso que esportan á Ale- 
mania, Francia y aun á Inglaterra, procuran 
aquellos habitantes no solo la» necesidades de la 
vida, mas también las manifacturas y producciones 
de lujo que les niega su país. El queso llamado 
Gruyere es quizas el mejor de toda la Europa, y sin 
duda el que trae mas utilidad a Ion Suisos. Hay 
ademan otras especies de queso muy estimadas, 
siendo la cualidad mas entraña de olgunos de esto» 



quesos, ora por la calidad de su leche, ora por el 
modo de hacerlos, ó por ambas circunstancias, que 
duran por medio siglo sin detrimento de su bondad. 
Hay otra especie de queso, llamado Schabtieger 
(queso para raspar) hecho en el Cantón de CJlarur, 
compuesto casi todo de yerbas y flores aromáticas. 
Este queso no es para comer como los demás, sino 
para raspar un poquito sobre la manteca, comuni- 
cándole un gusto esquisito ; mas comido por si solo 
! ó con pan sería un cáustico al paladar. El valor 
' de) queso esportado de la Suisa está calculado en 
j ocho millones de pesos fuertes anuales, haciendo 
una balanza de comercio sumamente favorable al 
país. 

Los ralles al pie de los Alpes producen muy 
pocos granos cereales, pero la abundancia de paptu, 
nabos, zanahorias y otras raices esculentes suplen 
en gran parte aquella privación, y es el alimento de 
su ganado para la estación del invierno. Hay abun- 
dancia de árboles frutales, como el manzano, el 
pero, el ciruelo y el cerezo ; y hay algunos dlstrl- 
' tos, como el Cantón de Zug, cuyo terreno parece 
i un jardín continuado < pero la viña no puede resistir 
¡ aquel clima. 

r En los ralles altos, donde el Invierno dura seis fi 
ocho meses, la mayor parte de los cuales se man- 
tiene la tierra tan cubierta de nieve que intercepta 
toda comunicación, cada familia se halla obligada 
á proveerse de mantenimientos para aquella esta» 
clon. La cantidad de provisiones que la espcriencla 
ha mostrado ser necesaria para una familia de siete 
personas es la siguiente : — I quintal de pan, á ma- 
nera de galleta; 10 quintales de papas; 7 quesos 
de á 25 libras cada uno ; tres vacas y siete cabras 
para leche. Durante el invierno es costumbre 
matar una vaca, cuya carne puede guardarse toda 
la estación rigorosa. Las mugeres cu este período 
se ocupan en tejer lienzos para el uso de la familia; 
y los hombres trabajan en madera, fabricando dor- 
najos, cucharas, zuecos, juguetes y otros artículos, 
siendo sumamente diestros en hacer toda especie de 
ornamento con sus cuchillos, los cuales venden 
después en los me re -dos vecinos. Las casas son de 
madera, grandes, sólidas y con todas las convenien- 
cias; muy aseadas en el interior, y las ventanas 
bien vidriadas. Las estufas, que son sus hogares, 
están hechas de una piedra muy porosa; calientan 
j muy bien las habitaciones, y aunque desagradables 
' á los que no están acostumbrados al olor de cuartos 
muy calientes y sin ventilación, aquellos paisanos 
i no sienten incomodidad alguna, pasando toda la 
¡ familia por dias enteros al rededor de la chimenea, 
i La transición de aquel calor interior al frío pene- 
trante de afuera es causa de frecuentes resfriados, 
y toses pulmonarias que muchas reces terminan con 
la muertr. 

La población de los cantones montañosos es 
estrictamente pastoral. El terreno en los valles 
está dividido en campos de pastos, separados con 
vallados altos, y junto á cada ca¿a hay un cercado 
para la iiembra de lino, y caballerizas para inver- 
nar el ganado. En la Suisa así como en la Saboya, 
puede cada vecino llevar á los pastos comunes de 
los monte» tantas vacas «orno puede mantener en 
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invierno, con el heno ó raices que puede recojer en 
verano. Cada propietario deja tu casa de invierno 
en Mayo, y procede con tu familia y ganado, 
llevando alguno» muebles lajeros, á los pastos libres 
ya de nieve, y alli hace su cabana de verano, y van 
subiendo á proporción que la nieve se derrite. En 
el mismo orden van bajando, hasta que en Octubre 
vuelve el ganado al valle, y luego que el frío se 
hace intolerable se recoje la familia a la casa y el 
ganado á la caballeriza. La comida usual de los 
paisanos Suisos es leche hervida, papas y queso 
fresco; y para almorzar generalmente toman café. 

Los Suisos montañeses son estremamente aficiona- 
dos á 1» lucha, haciendo partidas formales para la 
disputa de un premio, que generalmente es un car- 
nero 6 nn queso; y es muy común nVirse los mozos 
de un distrito 6 Cantón, y desafiar á sus vecinos 
jiara una gran partida de lucha en un dia determi- 
nado, en la que se observa el mayor orden y regu- 
laridad, interesándose todos por el honor de su 
partido. En otros Cantones, especialmente entre 
los robustos montañeses de Appenzell, gustan 
mucho de mostrar su fuerza muscular. Esta diver- 
sión consiste en suspender tobre la palma de la mano 
derecha una piedra muy pesada, y descausando solo 
sobre un pie, mecen el cuerpo para adquirir mas 
fuerza, y con el mayor impulso la arrojan a la marca 
señalada, siendo el orgullo de cada uno la mayor 
distancia del tiro. Pero el ejercicio que puede 
llamarse nacional es tirar al blanco con el fusil, 
habiendo varías sociedades en los Cantones que 
asignan un precio considerable al mejor tirador. 
Cada Cantón manda una vez al año sus mejores 
tiradores al lngar señalado, á donde concurren 
todos para probar su destreza. Esta es una fiesta 
verdaderamente nacional, á la que concurren los 
vecinos mas principales, con cuyo respeto se ob- 
serva no solo buen orden mas un cierto aire de 
solemnidad. 

Los Cantones pastorales de Suisa son, en su 
forma de gobierno, puras democracias, pues que el 
supremo poder legislativo está en la asamblea ge- 
neral de todos los varones, naturales de cada Can- 
tón, desde la edad de diez y ocho años. Esta 
asamblea se junta una vez cada año, generalmente 
en la primavera, ó mas amenudo si las circunstan- 
cias políticas lo exijen. Estes pequeñas repúblicas 
no son mas populosas que un distrito regular de 
alguna ciudad de provincia eu otros países, ó un 
corregimiento de España 6 Sud América; y un 
sistemo de policía como este produce los mas sala- 
dables efectos en aquel país, en que teniendo todos 
un mismo interés por el bien público, no puede 
haber abuso en el que manda, contumacia en el que 
ha de obedecer, escape para el vagamundo, ni encu- 
brimiento para el holgazán. De aquí resulte la 
ocupación y actividad de todos, basa y fundamento 
de la moralidad; al mismo tiempo que no hay país 
en la Europa donde la juventud reciba una instruc- 
ción tan temprana, como hemos mencionado en el 
Número VI del Instructor. 

Los negocios de estado de una naturaleza mas 
complicada, cuando es necesario tomar en consi- 
deración los intereses de todos los Cantones, y sa- 



I crificar algunas ventajas particulares por el bene- 
ficio general de toda la república, se discuten en la 
Dicta, especie de Congreso que se tiene en alguna 
de sus ciudades, y al cual asisten un diputado de 
cada Cantón. Estos diputados son eacojidos entre 
las personas mas instruidas de los pueblos. Sucedió 
una vez que el Cantón de Schwytz clijió un paisano 
muy honrado, pero no habiendo jamas salido de su 
distrito, y aplicado solo á sus negocios domésticos, 
se halló muy embarazado á causa de no entender la 
naturaleza de las conferencias; sin embargo, su 
prudencia le hizo no tomar parte en las disputas 
para no mostrar su ignorancia, y su buen juicio 
natural era su sola guia para votar. Concluida la 
Dieta, y retirado á sn Cantón, llamó á sus consti- 
tuyentes, y les dijo que, " si querían mirar por sus 
intereses y que fuesen propiamente atendidos en la 
Dicte, no debiao mandar á hombres como él, que 
no entendía mas que de la cria de sus ganados y el 
modo de hacer sus quesos, sino hombres que hayan 
estudiado y viajado, capaces de entender los discur- 
sos de los diputados de las otras ciudades, saber 
responder, hablar á propósito, y hacerse respetables 
en el congreso." 

La independencia, libertad y prosperidad de la 
Suisa ha sido admirada por tres aillos ; pero ahora 

I se halla frecuentemente incomodada por el gabinete 
de Viena, á punto de dictar leyes nuevas, y pedir 

I imperiosamente la abrogación de otras establecidas. 
Los Suisos por estos últimos veinte años adolecen 
de la misma infatuación que otras naciones, tal es 
la de una ilimitada libertad de imprenta, diríjida, 
no para sostener su libertad nacional, mas para, 
turbar el reposo de las naciones vecinas, goberna- 
das bajo otro sistema, con sus doctrinas revoluciona- 
rias. La libertad de la imprenta en Inglaterra 
(hablamos de los diarios y folletos) ha sido esten- 
dida algunos siglos después de su Constitución ver- 
daderamente libre, y tan cimentada en todas las 
clases del estado que no está espuesta á los ataques 
abusivos de aquella; así como la libertad de im- 
prenta en los Estados Unidos no solo es anterior á su 
Independencia, mas no hay ni ha existido jamas alli 
nobleza, clase ninguna privilegiada, fuero ninguno 
particular, ni aun religión establecida, y por consi- 
guiente no habiendo asuntos para diatribas no 
puede darse ofensa á persona ninguna, mientras 
que su localidad por otra parte no permite dar 

; ofensa á sus vecinos. Pero la Suisa está rodeada 
de naciones de gobiernos muy diferentes, y aun con- 
trarios en política, por lo que el abuso de la im- 
prenta allí, ha de chocar precisamente con el sis- 
tema de algunos de sus vecinos, y su poder, siendo 
tan limitado por su pequeñez, ha de sucumbir por 

' necesidad al tono de los mas poderosos. Esto 
puede servir de vejación a los espíritus inquietos de 
algunos ciudadanos, mas no para los paisanos y 
trabajadores de que tratemos en este artículo, los 
que ocupados esclusivamente en la cria de sus 
ganados y en sus queserías, viven felices gozando 
el fruto de sus trabajos, tranquilos eu la seguridad 
de sus personas y bienes, dichosos en sus buenas 
costumbres, y alegres en sus juegos nacionales. 
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El gato pertenece á una tribu de animales de 
un carácter muy feroz, llamada por los natura- 
lista*, especie felina, la cual comprende al león, 
al tigre, al lince, y otras varías criatura* muy 
diferente* en la apariencia de nuestro doméstico y 
retozón «ti. Su organización demuestra evidente- 
ineote que la naturaleza le ha destinado para ser 
animal de presa. El gato posee un gran poder 
muscular para su tamaño, 4 lo que junta una lijo- 
reza y agilidad estraordinaria, con fuertes garra* 
para asir, y dientes agudos para destrozar y devorar 
su presa. Todos los individuos de la especie felina 
tienen una callosidad muy flexible debajo de las 
uúas, de modo que no se sienten andar sobre el 
suelo ; sus ojos están calculados para aprovecharse 
de la lus> por poca que sea, contrayendo las pupi- 
las; y los bigotes que tienen en el labio superior, 
naciendo entre nervios muy delicados, les avisa 
basta de la mas fina telaraña que encuentran en las 
sendas oscuras por donde andan de noche á rapi- 
ñar. La naturaleza de toda la tribu es esencial- 
mente cruel, matando mas animales, cuando pue- 
den, de lo que necesitan pora su mantenimiento, 
puesto que aun el mas regalado y manso gato se 
deleita en atormentar i su víctima antes de acabarla 
de matar, y frecuentemente la abandonan luego que 
se cansan de jugar con ella. 

En España y otros países se halla una especie de 
gato llamado Monté», el cual en la apariencia no w 
distingue del gato común sino en el tamaño, siendo 
el montes casi la mitad mayor que el domestico, 
por lo que ha sido creído como deaceudido de este, 
pero algunos naturalistas han sostenido últimamente 
que es una especie distinta. Nuestro gato domés- 
tico es originario de Egipto, donde no se halla gato 
mojitt'a alguno. Los Egipcios antiguos apreciaban 
Unto al gato, que lo consideraban sagrado como el 
ibis, célebre pajare de aquel pais, y aun á veces les 
Wian los honores de la momificación, aunque es 
probable que esto seria en algunas ocasiones un 
efecto de la maniática pasión de algunas señoras de 
aquel tiempo, como las hay en nuestros dias. En 
el Museo de Glasgow hay un gato momia muy bien 
preservado, el que probablemente roncaba acari- 
ciado en el regazo de alguna doncellueca Egipcia 
hace tres 6 cuatro mil años. El gato doméstico 
está Un esteudido por todo el mundo que apenas se 
hallará un pais civilizado, ni aun medio salvage, 
donde el mis no sirva al entretenimiento de hu 
criaturas. 

El gato varía mucho en color no solo en países 
distantes mas en un mismo pueblo ; los mas ettra- 
ños para nosotros son el blanco puro sin mancha de 
otro color, como el de Angora, y el rojo vivo del de 
Tobolsk. Las otras variedades mas singulares son, 
el gato de Anatolia, blanco, de pelo mny largo, el 
cual tiene algunas veces un ojo azul y otro amarillo > 
el de Persia coa pelo muy fioo-y largo ; el de China 
con orejas grandes caídas; el de Java sin cola 
alguna; y algunos otros con una oreja chiquito 
dentro de la grande á cada lado. 

Las cualidades morales del gato han sido un punto 
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de mucha disputa : unos le han dado los epítetos de 
cruel, ingrato y traidor; mientras que otros sostie- 
nen que su disposición es de la mayor suavidad y 
cariñosa ; nosotros imaginamos que hay falta de 
buen juicio en la comparación de estas cualidades. 
i Qoe cosa es mas natural que un gato siempre 
acariciado y regalado parezca manso y cariñoso ? 
El modo de conocer la disposición natural de los 
animales es el enojarlos y aun castigarlos ; y duda- 
mos mucho que el mayor abogado de la mansedum- 
bre del gato, 6 su mas apasionado dueño, se atreva á 
encerrarse en un cuarto y can Ligar á tu favorito. 
No es el mejor criterio del apego de un animal á su 
que se rote contra las piernas cuando es acari- 



ñan? suave 6 en las faldas de su ama en tiempo 
frió; pero si el castigarlo, y que luego vuelva 
sumiso á la voz de su amo. El gato, por otra parte, 
parece mas apegado á la casa que habita, que á la 
persona que lo mantiene, prefiriendo vivir con el 
desconocido y nuevo inquilino, antes que seguir al 
que le ha criado y regalado toda su vida. Las 
buenas cualidades del gato pierden mucho cuando 
se comparan con la sagacidad, casi racional del 
perro, cou el afecto, obediencia y sumisión de este 
vigilante animal, que no reconoce mas domicilio de 
aquel en que reside su amo, que hará lo que le 
mandan, que dejará de hacer al instante aquello por 
que le riñen, y el que acabado de castigar viene á 
lamer la mano que acaba de soltar el látigo; ni 
puede compararse con el noble, generoso y paciente 
caballo, el otro favorito compañero del hombre. 
Hasta las acciones que le han enseñado, como 
saltar por entre los brazos, y otros juguetees, no 
los hará nunca sino forzado y de mala voluntad. 

Los hábitos ordinarios de los gatos son tan bien 
conocidos que es inútil mencionarlos aquí. La afi- 
ción que tienen al calor favorece la opinión de los 
que piensan que el gato es originario del Africa. El 
gato tiene un placer casi irresistible en andar vagando 
por las noches aun mas oscuras, tanto en casa como 
fuera, lo que ha dado origen á la idea de que puede 
ver en la oscuridad así como de dia ; y en efecto 
los ojos de este auimal están construidos de tal 
manera que pueden ver con menos luz que la mayor 
parte de otros animales. 

El modo de cazar del gato es semejante al de las 
otros especies de la tribu felina. Por horas enteras 
se pasará en algún escondrijo, ó detras de una mata 
acechando la cueva del ratón ó el movimiento de nn 
pajaríllo con la mayor paciencia y atención; y si el 
objeto de su anhelo llega incautamente dentro de 
la esfera de su alcance, luego se lanza asiendo la 
infeliz victima con su boca 6 sus garras. Es cosa 
curiosa que el gato sea tan apasionado al pescado, 
alimento que no puede conseguir en el estado de 
naturaleza, aunque se hayan visto algunos gatos 
cojer pecesillos eo los estanques á orillas de los 
ríos; pero estos casos son tan extraordinarios que 
no pueden atribuirse á los hábitos que le son pecu- 
liares. El gato es enemigo á mojarse, y evitará 
pasar por todo lugar húmedo. Es estrema trien te 
oseado, peinándose continuamente el pelo con la 
lengua, y la cara con las iubuos. 
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Una de las - cualidades mas raras de este animal 
e* bien conocida en laa estacione* sexuales, siendo 
la gata la única hembra, entre todos los animales, 
que llaman fuertemente al tu adío en una tal situa- 
ción, y aunque tan aficionados al calor, nacen sus 
serenatas en las noches del mayor frío, sobre la 
nieve y el hielo. Las sensaciones d« estos animales 
en tales ocasiones deben ser de una naturalexa muy 
estriña, porque las notas de su música amorosa y 
marcial sou las mas duras, desentonadas y desagra- 
dables que pueden herir el oido aun de los otros 
animales. El periodo de la gestación es cincuenta 
y cinco días, y produce de cuatro á seis cada ves. 
El amor maternal y el anhelo por su cria es muy 
singular; la madre combatirá contra todo animal 
que se acerque á sus hijuelos, no con el ruido 
furioso de la gallina, sino con la fuerza de una 
leona que hará volrer atrás aun al animal mas 
- bravo. Si le quitan algún gatillo, como suelen 

hacer los muchachos traviesos, lo buscará luego 
por todas partes, y hallado lo torna en k boca, salta 
la» paredes mas altas, sin lastimarlo, hasta ponerlo 
con los demás. Si hu privan de todo los hijuelos, 
hacen por muchos dias las mas tristes lamenta- 
ciones, y hay muchas que criarán liebrecillas, y aun 
cachorros, no obstante la antipatía proverbial entre 
perros y gatos. Los gatillos quedan pronto eman- 
cipados, pero la madre tiene cuidado de instruirlos 
en el arte de casar ratones antes de reconocer su 
independencia. No hay en toda la naturaleza una 
criatura mas juguetona ni mas graciosa en sus mo- 
vimientos que el gatillo, con cuyo ejercicio adquiere 
aquella táctica admirable que ha de practicar por 
toda su vida en el arte de espiar, asegurar y ator- 
* mentar su presa. 

Cosa bien sabida es, que pasando la mano suave- 
mente sobre el lomo de un gato en un cuarto oscuro, 
arroja chispas eléctricas, las cuales serán mas vivas 
á proporción que el pelo esté mas seco. Todos los 
animales, asi como casi toda sustancia sobre la 
tierra, poseen mas ó menos esta materia eléctrica » 
y la única razón por qué se ve este fenómeno mas 
distintamente en el gato es la sequedad y suavidad 
sedeña de su pelo. 

Hay varios ejemplos de sagacidad estraordiuaria 
en algunos gatos, pero siendo estos casos anécdotas 
del instinto de animales, los omitiremos aquí, reser- 
vándolos para cuando haya algunas oportunidades 



EL DESERTOR PRUSIANO. 

Saliendo Federico el Grande una noche á visitar los 
puestos avanzados de su ejército, descubrió un sol- 
dado que procuraba pasar la centinela, y corriendo 
á él le detuvo. " ¿Qué intentas hacer? " le pre- 
guntó el Rey. " A decir la verdad, Sefior," res- 
pondió el soldado, " yo me iba á desertar." ** A 
desertarte ! '* dijo el rey muy airado. " Señor," 
replicó el soldado con resolución, " á mi me gusta 



el servicio cuando veo en él la gloria de mi patria ; 
pero en esta campaña siempre veo á V. M. ó derro- 
tado ó en retirada ; ni en una sola ocasión ha tenido 
el ejército ventaja alguna sobre el enemigo, y esto 
roe mortifica tanto, que había resuelto desertar y 
retirarme á mi casa." Sorprendido Federico con 
esta respuesta, dijo al soldado, tocándole blanda- 
mente al hombro con la mano. "Amigo, vuelve 
átu tienda, y continua aqui por una semana mas ; 
y si la fortuna entretanto no enmienda nuestros 
reveses, tu y yo nos desertaremos juntamente." 



NOTICIAS DEL PINTOR DOMENIOHINO, 

El real nombre de este eminente artista Lombardo 
era Domenico Zampieri, pero desde el principio de 
su vida fue llamado por el diminutivo Domenicbino, 
y conocido asi entre los pintores y aficionados al 
arte. Nació en Bolonia en 1681, de una familia 
bastante humilde, su padre siendo un zapatero. 
Comentó sus estudios en la pintura bajo un tal 
Dionlgi Calvan, quien le aporreó un dia por ha- 
berle descubierto copiando unos grabados de Agus- 
tin Carraccio, tal era la baja rivalidad entre loa 
pintores de aquel tiempo; pero con respecto al arte, 
los golpes que recibió el pobre Domenicbino fueron 
muy útiles pora él, pues informado Carraccio de la 
ofensa del joven, lo recibió como pupilo en la Aca- 
demia que Agustín y Annlbal ten ion en ai|uel 
tiempo. Domenicbino trabajaba tan despacio, con 
tanta indecisión y dificultad que sus condiscípulos, 
mas vivos que él, le llamaban el Buey ; lo que oido 
por Annibal Carraccio, que había formado un» 
buena idea del genio de su lento pupilo, dtyo que, 
" Aquel buey haría fertilizar con abundancia el 
campo que ahora estaba arando." Un artista tan 
hábil, y maestro tan práctico como Annibal podía 
hacer con toda seguridad estas profecías. Dome» 
nichino era de un carácter suave, retirado, enemigo 
de toda sociedad bulliciosa, y casi es elusivamente 
dedicado á su arte. Sus paseos eran ú los mercados 
en las buras del mayar concurso, para observar los 
semblantes de la gente álo natural, y su diversión 
favorita era ir 4 los teatros, para estudiar allí las 
actitudes y aires de los buenos actores, y observar 
la exhibición natural de las pasiones y sentimientos. 
En estos casos era su costumbre, bosquejar con el 
lápiz en el momento, toda acción ó eapresion que le 
sorprendía. Esta fue la escuela, y ciertamente la 
mejor, donde Domenicbino aprendió el dificil arte 
de diseñar la mente humana, y dar color á la vida. 

Domenicbino. durante tu pupilage con los Carne- 
aos en Bolonia, formó amistad con su condiscípulo 

IAlbano, cuya intimidad en tiempos posteriores fue 
casi su único consuelo en la amargura de su vida 
causada por muchas enemistades. Domenicbino 
salió de Bolonia para viajar por Italia, y en Roma 
se encontró con su amigo Albano que se había 
establecido en aquella capitaL Annibal Carraccio 
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se bailaba también en la corte del Pontífice, ádondu 
babía ido por solicitud del Cardenal Farnesío, y allí 
continuó instruyendo y estimando á su discípulo 
Zauipieri. Mas apenas principió este á atraer la 
noticia del público con las obras de su pincel, 
Lanfranco; que habia sido también discípulo de 
Annibal, se declaró, contra el joven Zampieri con 
tan bárbara hostilidad, que temiendo por su vida se 
bailaba obligado á cocinar por si mismo su comida 
sospechando que Ic envenenasen, y hay razón para 
creer que este modesto é inocente artista fue al fin 
víctima de sus inhumanos enemigos. En esta aflic- 
ción, Albano era su único consuelo, cuya amistad 
le procuró toda la protección que le era posible. 
No ha quedado relación - alguna que nos dé á cono- 
cer la causa de esta tan villana persecución con que 
aflijian á Domenichino, no solo en público mas 
hasta en el retiro de su casa. '-Es muy lamentable 
que en todos tiempos, y aun hasta ahora, haya sido 
tan prevaléntc,' que aquellos de la misma profesión, 
cuyos talento* podrían perfeccionarse con su trato 
y amistad, sean tan notables en el implacable odio 
que se tienen, de donde se ha originado el proverbio 
de, "quien es tu énemigo, el que es de tu oficio." 
Annibal Carraccio indujo á Domenichino á pintar 
ún cuadró con la espresa determinación de rivalizar 
con Guido. Estos dos. artistas' pintaron el mismo 
asunto al fresco (El Martirio de San Andrés), y fue 
dada la prefer'cucia al cuadro de Domenichino. 
Annibal espresó su opinión diciendo, que el fresco 
de Guido era el de un maestro, y el de Zampieri el 
de un discípulo,* pero que el discípulo eccedia al 
maestro; ó mas claro, que Ouido.no teniendo mas 
que aprender había sido '. eccedido por uno que 
podia adelantar todavía mas cou el estudio y la 
práctica. • > ■ 

'■ Asi como la historia de un General es la relación- 
de sus batallas, asi la historia de un pintor es la 
noticia de sos obras. Las obras de un gran pintor 
no pueden describirse todas, porque no puede ser 
grande artista el que no tiene grande facilidad, ajú 
como no puede ser grande orador el que no im- 
provisa un bello discurso. Domenichino residió en 
Roma bastante tiempo para hacer varías obras 
maestras del arte ; las vejaciones que sufría por el 
odio de sus enemigo* le obligaron á retirarse á su 
patria, á donde se casó, y estuvo por dos aBos ocu- 
pado en su famoso cuadro del Rosario. El papa 
Gregorio XV le llamó á Roma y le nombró sn 
primer pintor y arquitecto principal del Vaticano, 
honor que solo se daba en aquel tiempo á los roas 
esclarecidos artistas. Por la muerte de aquel pon- 
tíficc, quedó privado de sus empleos j. y habiéndole 
hecho una propuesta liberal el Rey de Ñapóles para 
pintar la capilla de San Genaro, partió con au fa- 
milia para aquella ciudad ¡ pero aquí halló otro 
grande enemigo. El pintor Griego Córenlo había 
adquirido'tunta popularidad en Ñapóles, que consi- 
deraba su pincel como el cetro para reinar en los 
dominios del arte, y con este engreimiento concibió 
una enemistad contra el pobre Domenichino tan 
incansable, que dejando á su familia se huyó á 
Roma ; pero se halló luego obligado á volver á 
Nápoles á concluir su obra según la contrata, y 



obtener la libertad de su muger é hijos que habían 
sido arrestados, hasta que volviese el padre. Es 
enteramente inconcebible la causa de este odio im- 
placable que tenían los artistas de aquel tiempo 
(eccepto los Carraccios y Albano) al pacífico Do- 
menichino, á quien, ni auu en calumnia, atribu- 
yeron crimen alguno sus enemigos. Si el cuitado 
Domenichino hubiera tenido un puñal á la cintura 
mientras que con la mano derecha daba sus pin- 
celadas, como hacia Carnvaggio ; ó si hubiera teni- 
do la irritabilidad de Torregliano, que al mas leve 
enojo daba puñadas á cualquiera, ó destruía á mar- 
tillazos las imagines, hubiera sin duda sido temido 
y probablemente estimado ; pero au pusilanimidad 
daba aliento á los que su pincel daba envidia. Murió 
en 1641 á ta edad de sesenta años. Hablemos ahora 
de su estilo. 

Domenichino tiene el primer lugar entre los 
muchos eccelentes pintores que salieron de la es- 
cuela de los Carraccios. Poussin era de opinión, 
qne ño cedia á otro alguno siuo á Rafael ; y no hay 
artista ni aficionado que no coloque á Domenichino 
después de Rafael, Correggio y Ticiano. El tenia 
un pincel magistral, y personificaba en su mente 
las pasiones que intentaba espresar, de modo que 
cuando se preparaba para diseñar, se le oia fre- 
cuentemente reir, llorar, espostular en alta voz, 
según la naturaleza del asunto, como si estuviera 
realmente bajo la influencia de estos parasismos 
artificiales. La espresion de las pasiones violentas 
era su objeto favorito, pero sin ser tan cruentas ú 1 
horrorosas como las escenas de su condiscípulo Ri- 
bera. Las pinturas de Domenichino fuerón gene- 
ralmente al fresco, en un estilo teátrico, adaptado 
á la arquitectura que empleaba en sus cuadros» 
Prefería en todas ocasiones representar las pasiones 
de arrebato, la fortaleza mental, y cuanto puede 
eccitar las energías del hombre. Es una cualidad 
apreciable del talento de composición en este 
artista, el no haber oscuridad en los asuntos de su* 
cuadros; cada figura esplica por si misma su im- 
portancia en la escena cou Unta espresion, digni- 
dad y fuerza, que hace inteligible la intención del 
autor, como puede observarse en la representación 
dé la huida de la familia de Eneas de Troya en el 
siguiente grabado, cuyo asunto está sacado del 
Libro 11 de la Eneida. 

Pues á mí como á quien ha poco lia salido ~ 
Sangriento de batalla tan reciente, 
No me es tocar lo sacro permitido 
Primero que me lave en viva fuente. 
Dije, y cubrí con parte del vestido 

Y con la roja piel de un león valiente 

ILos hombros y cervices ; é inclinóme 
y de mi dulce peso asi cargúeme. 
Mi mano diestra al tierno Julio asieudo 
Con desiguales, pasos me seguía : 
Mi amada Creusa atrás venta siguiendo 
Por sombrosos lugares nuestra guía. 

Y yo á quien de armas el furor horreudo 
Poco ha, ni el Griego ejército movía. 
De mis queridas prendas ya cuidoso 
Cualquiera vicuto ó son me hacia medroso. 
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■ NBA* AL PUNTO DE PARTIR lií TROYA CON HÜ l'AÜHt A LuS UuMUKOS. 

Durante el incendio de Troya resuelve Euckb |] era muy anciano i incapaz de caminar por ni *o1o, 
•airar ju familia de las llamas; »u padre Anquiaes ii pero el afectuoso hijo propnnr llevarle sobre sua 
Ton. II. M 
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hombrot ; Creusa acompaña á tu esposo Eneas con 
su hijo el joven Julio Ascanlo. La familia no podía 
abandonar sus La re», ó Dioses tutelares, y el llevar- 
loa pertenecía al padre de la familia; por tanto, 
«raidos loa Idolos por Creas» los entrega a) Teñera- 
"ble anciano que ya otaba sobre loa hombros de 
Eneas, reposando sobre una piel adobada de león, 
que el piadoso bijo habla doblado para que sirviera 
de almohadón á <íu respetado padre, y el niño 
Ascanio qoe sale del pórtico con su madre, va á 
caminar agarrado de la mano de su padre, mos- 
trando con la mano itquierda el camino por donde 
la divinidad tu protectora les permite escaparse. 
La composición de este hermoso grupo, con la na- 
turalidad y fuerza de espreaion de cada figura es 
admirable. Las miradas ansiosas de Eneas hacia su 
padre, su muger y sus dioses,— el abatimiento de 
espíritu del anciano por tantas calamidades, — el 
noble y melancólico rostan de Creusa, — la emoción 
del inocente muchacho, todo, en fin, es digno de 
noticia, y del pincel de un gran Maestro. 

Este famoso cuadro fue comprado por el Cardenal 
Sttchelieu, y por su muerte, fue colocado en la 
■colección real, ahora el Museo Francés. 

Hemos hablado del pintor y de la pintura ; trate- 
mus ahora del celebrado poema épico de Virgilio de 
donde el asunto del cuadro ha sido tomado. 

El asunto de este poema fue una elección la mas 
feliz para darle interés, no pudiendo haber cosa 
mas noble ni grato al pueblo Romano, que trazar 
Virgilio el origen de aquella gloriosa nación á un 
héroe de tanta celebridad como Eneas. Al mismo 
tiempo qoe el objeto es espléndido ea sí mismo, el 
tema daba oportunidad al poeta de seguir por medio 
de las tradiciones de su país, las futuras grandes 
tutzaáaa de los Romanos, y describir á Italia y el 
territorio mismo de Roma en su estado antiguo y 
fabuloso. Le unidad de acción ae halla perfecta- 
mente preservada en este poema, manteniéndose 
siempre a la vista el objeto principal, el cual es, el 
establecimiento de Eneas en Italia por orden de los 
Dioses. Los episodios tienen suficiente conexión con 

ponde al feliz sistema de les antiguos en sus gran- 
des composiciones. La colera de Juno, enemiga al 
establecimiento de loa Treyaaos en Italia, es la 
causa de todas las dificultades que embarazaban á 
Eneas, uniendo en esta pugna las operaciones hu- 
manas con las divinas. De aquí proviene la tem- 
pestad que arroja 4 Eneas á la costa de Africa, la 
pasión de Dido que procura detenerle en Cartago, 
y los esfuerzos de Tumo que le hace la guerra. 
El resentimiento de Juno ae aplaca al fin, ta que 
conviene con Júpiter, en que el nombre Troyano 
sea latinizado, y el boroe, opuesto no mas por la 
Diosa, queda victorioso. 

Este poema, sin embargo, tiene la falta de no 
presentar caracteres señalados, como la Iliada, que 
abunda en este respecto; asi como en acciones. El 
carácter de" Eoeas es muy manso y sumamente frió 
para animar una composición poética; y su con- 
ducta con Dido no es á la' verdad muy galante, 
insistiendo siempre en salir de sus dominios, y ha- 
biéndose un huésped desagradable. El carácter de 



Dido es el mas animado de cuantos manejóla pluma 
de Virgilio. Los críticos hallan también falta con 
la distribución y enlace de las partes; pero debe 
advertirse que esta es una obra incompleta, y en 
particular loa seis libros últimos que quedaron sin 
correjir por su autor; y es por esta razón que 
Virgilio mandó en su testamento que se quemase la 
Eneida, lo que impidió Augusto :— 

Bien es verdad que debe ser cumplido 
El rigor de la ley ; justo es guardarse 
Lo que el que testa deja estatuido. 
Mas en tal caso mas justo es quebrarse 
La sacra ley, severa cuanto pía, 
Y su inviolable fuero traspasarse. 
Que permitir que acabe un solo día 
Estudios y vigilias sin cuento, 
Con tan notable daño de Thalia. 

La guerra con loe Latinos es inferior en punto 
de dignidad, á la destrucción de Troya, y en la con. 
I docta de estas guerras, el lector, como observa 
Voltaire, se siente inclinado á tomar parte con los 
enemigos de Eneas. La eccelencla distinguida de 
Virgilio es la ternura. La naturaleza le habia dotado 
de una sensibilidad esquisita ; él sentía en si mismo 
las circunstancias mas aflictivas que describía; y 
tenía el poder de mover el corazón con una sola 
espresion. 

El segundo libro de la Eneida es la mejor cosa 
que jamas ha sido escrita ; y aquí es donde Virgilio 
parece haber agotado todo el poder de su genio, 
escojiendo un asunto que le proporcionaba una 
gran variedad de escenas, horribles, tristes y tier- 
nas. Las imágenes de horror que presenta una ciu- 

¡ dad en llamas y saqueada de noche, están felizmente 
mezcladas con incidentes tiernos y patéticos. La 
muerte del anciano Priamo, y el carácter de las 
personas de la familia, Anquises, Eaeas y Creusa, 
son de ana ternura inimitable. El cuarto libro 
sobre la pasión desgraciada y muerte de Dido ha 

I sido justamente admirado. Loa mejores, ó por 

» mejor decir, los mas bien acabados libree de la 
Eueida son el primero, segundo-, cuarto, testo, sep- 
I timo, octavo, y duodécimo. 

Las batallas de Virgilio no tienen aquel fuego, 
ardor y sublimidad de las de Homero; pero hay en 
esta obra un episodio importante, el Descenso al 
infierno, en el que ba eccedido con mucho á Ho- 
mero en su Odisea. Entre todos loa escritos de la 
antigüedad» no hay uno en su especie que pueda 
compararse al libro testo de la Eneida, en el que se 
describe el mundo invisible, el genio platónico de 
Virgilio, y las ideas filosóficas y sublimes del siglo de 
Augusto, le ayudaban á sostener en su estilo usa 
magestad, que no podían prestar á Homero laa ' 
rudas ideas de su tiempo. 



Loe atrevidos y desvergonzados son dueños de la 
mitad del mundo. 

El que siendo un burro se cree un ciervo, cuando 
llegare á saltar conocerá su engaño. 
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Xnstrueolon popular sobre la Historia. 

Rusia* 

El origen del imperio de Rusia está earuelto en 
grande oscuridad. Aun las tribus salvajes que 
comenzaron á formar sigan gobierno entre sí mis- 
mas son posteriores al siglo octavo de )a Era Cris- 
tiana. Rurik es el primer Gefe notable que se 
halla en la historia de Rusia, el cual con el titulo de 
Oran Duque rigió nn territorio de bastante estén- 
•ion, y fue el fundador de ana larga Ibes de su- 
cesores. A su muerte, en 882, fue sucedido por su 
hijo Igor todavía menor, siendo Regente un pa- 
riente suyo llamado Oleg, el que siendo gran gue- 
rrero Se ganó la voluntad del ejército y se mantuvo 
gobernando hasta su muerte en 913. Igor tomó 
entonces posesión del trono á la edad de cuarenta 
años, y habiendo hecho una grande expedición 
contra los Griegos, con un ejército de 400,000 
hombrea (lo que sin duda está muy exagerado en 
m historia de Rusia), fue derrotado, y se volvió, á 
Kief sn capital con solo una cuarta parte de aquel 
grande ejército, y poco después fue muerto por los 
Drer llanos con quienes estaba en guerra. Igor dejó 
un solo hijo de tierna edad, llamado Sviatoslaf, asu- 
miendo su madre las riendas del gobierno durante 
su minoridad. Sviatoslaf era de un carácter militar 
enteramente Ruso, no teniendo otro alimento, re- 
poso ni conveniencia roas que un soldado raso, cali- 
dades muy altas en la opinión de aquella tropa » y 
después de varias campañas contra los Búlgaros 
murió dejando sus dominios divididos entre sus tres 
hyos Yaropolk, (Meg y Vladimir; los dos primeros, 
que eran hijos legítimos, murieron en batalla ha. 
riéndose la guerra uno á otroj y el tercero, que 
era hijo natural, tomó posesión de todos los terri- 
torios de su padre, y vino á ser uno de los mas 
distinguidos monarcas de sn siglo. Vladimir fue 
el primer soberano Rnso Cristiano, recibiendo en el 
bautismo el nombre de Basilio, y después casó con 
la sobrina de los emperadores Griegos Basilio y 
Constantino. La introducción del Cristianismo, 
algunas escuelas, artes, ciencias y comercio son los 
acontecimientos roas memorables en la vida de 
Vladimir, el que murió en 1015. 

Vladimir dejó doce hijos que habla tenido de 
cuatro mugeres, entre loa que antes de su muerte 
dividió lodo su imperio, reservándose solamente el 
principado de Kief, á donde pasó el resto de su vida 
en ejercicios de devoción. Esta imprudente di- 
visión de sus estados produjo las mas terribles ron- 
secuencias, reinando la desuniou y una perpetua 
guerra entre sus descendientes, por mas de dos- 
cientos anos, cuya narración omitimos por conside- 
rarla de poco interés á nuestros lectores. 

Los Tártaros, bajo el Khan Batli, entraron en 
Rusia 4 mediados del siglo xni, y se apoderaron 
completamente de todos los estados ¡ pero el Khan 
no tenia ambición por tftulos, y nombraba á los 
principes naturales para ocupar el trono de cada f 
provincia como tributarios suyos. Entre un gran ' 
numero de utos principes, Alejandro Yaroslavitcb, I 
principe de Novgórod fue el mas distinguido, ha- I 



biendo sido instalado Gran Duque de Rusia por el 
Khan Tártaro en 1262, y continuó reinando hasta 
1264. Este soberano es conocido en los faltos 
Rusos con el nombre de Nevskii, por una victoria 
que ganó sobre loa Livonios y Suecos, en 1240, en 
tas orillas del rio Ñera. Es Uro bien uno de los 
mayores santos en el calendario Ruso Griego, 
tributándosele huta ahora la mayor veneración. 
Nevskii fue sucedido por varios principes que 
vivieron, como los demás, en perpetuas disen- 
siones. 

fin 1328, Ivan Danilovitch, por sobrenombre 
A'aüta, fue nombrado por el Khan de Tartaria, 
Gran Duque de Vladimir y Moscovia, la eiudad de 
este nombre tiendo declarada en aquel año la 
capital de toda la Rusia. Moscovia había sido fun- 
dada en 1147, pero de poca consideración hasta 
que Ivan la estendió, estableció en ella la dignidad 
do Metropolitana, y fundó nada menos de tres- 
iglesias catedrales, la de la Asunción, de San Mi- 
guel, y de la Transfiguración, todas en el recinto de 
esta ciudad. Fue sucedido por Ivan II, cuyo rei- 
nado fue muy tranquilo, y murió de la plaga en 
1368. A la muerta de este soberano siguió una 
intriga de dies años con todo el tren de males con- 
siguientes ¡ hasta que Hildir, Khan de loa Tártaros, 
dió el principado de toda la Rusia á Dmitrii 
Donskoi, hijo de Ivan IL 

El Ira del siglo xv forma una época espléndida 
en la historia de Rusia. Ivan Vassilievitsh reinó 
desde 1462 hasta 1506. Su muger era hija del 
emperador Griego Paleólogo, y á su Instigación, 
sacudió el yogo Tártaro. Una resolución de esta 
importancia requería una decisión atrevida, é Ivan 
poseía este carácter él atacó la Tartaria, se apo- 
deró de Kasan h capital, y dejó á su pais libre de 
dominación estrangera, durante su reinado. Su- 
cedióle su hyo Vasilü IV. Al principio de su rei- 
nado, invadieron los Tártaros á Rusia para recobrar 
su perdido poder, y con un ejército numeroso lle- 
garon hasta las puertas de Moscovia, obligando al 
soberano Ruso á hacerles un presente como testi- 
monio de vasallage. - Después de un reinado de 
veinte y ocho años murió Vasilü, y montó al trono 
su hijo Ivan IV, quien arrojó á los Tártaro/, no- 
solo de Kazan mas también de Astracán, quedando- 
Rusia finalmente libre de aquella nación que pre- 
tendía dominarla. Bajo el gobierno de Ivan IV, 
todos los principados de Rusia quedaron uuidos 
bajo un soberana, por lo que se tituló Zas de todas 
las Rusias. Este fue el primer monarca Ruso que 
adoptó medidas para civilizar su pueblo ;. formó un 
código de leyes llamado el Soedébaik; envió emba- 
jadores al Emperador de Alemania pidiéndole per- 
miso para que se estableciesen sn Rusia un numero 
de artistas, mecánico* , y profesores de ciencias ¡ 
abrió comercio con Inglaterra, conquistó la 8iberia, 
hito la guerra á Livonia, Polonia y Sueeia, qnc se 
habían ligado contra él, y les obligo á solicitar la 
pas. Los Tártaros invadieron la Rusia, tomaron 
posesión de la capital Moscovia, la quemaron com- 
pletamente, y perecieron 120,000 ciudadanos, sin 
contar mugeres, niños ni forasteros que quedaron 
abrasados ó sepultados bajo las ruinas ; y en una 



Digitized by Google 



84 



EL INSTRUCTOR. O REPERTORIO 



batalla con loa Tártaros alguno* años después, fue 
derrotado y muerto, eu> 1584. 

Desde este reinado no presenta la historia de 
Rusia coba alguna de grau memoria, hasta que en ' 
1689 subió ai trono Pedro llamado después el 
Grande. El Zar Alexii Michailovitsb, había dejado 
tres hijos y seis hijas ; Pheodor el mayor subió al 
trono, y murió á pocos años, nombrando para succ- 
derle á su hermano Pedro, pero la nación tomó 
partido 4 favor del otro hermano mayor Irán, y 
después de varias disputas fue convenido hacer un 
doble trono, que todavía se conserva, y proclamar á 
los doa hermanos Emperadores Colegas. Pedro no 
tenia entonces mas de diez años de edad, y aunque 
su hermano Ivan era mucho mayor, la debilidad de 
m mente le hacía incapaz pora gobernar. Todo 
era dirijido por U influencia de la princesa Sofía, 
siendo como Gobernadora por sus hermanos, y esta 
se guiaba por los consejos de su ministro Galitzin j 
pero coando Pedro llegó á la edad de diei y siete 
años, asumió el gobierno por s( solo, compeliendo 
á su hermano Ivan á renunciar su parte, y á su 
hermana Sofía á tomar el velo en un monasterio. 

El primer objeto de Pedro fue la organización de 
un buen ejército, y la construcción de una marina j 
este último remo presentaba una grande dificultad, 
no habiendo en Rusia carpinteros navales, por lo 
que resolvió el estraordinario plan de viajar incóg- 
nito en Holanda y otros paites, trabajando como 
un jornalero en loa arsenales, para aprender prácti- 
camente el arte de construir, y enseñarlo después á 
sus vasallos. En cuanto al ejército tuvo otra es- 1 
cuela mas penosa. Carlos XII de Suecia, hombre 
de un coraje estraordinario, Labia formado un ejér- 
cito tan aguerrido que con 60,000 hombres man- 
tuvo A la Rusia en consternación por muchos años j 
cada Genera] de Carlos era un héroe, cada oficial 
era un General, y cada moldado era un combatiente 
irresistible. La desventaja estaba en el ejército 
Ruso, por lo que en cada acción ere derrotado, 
pero cada derrota ere una lección pare Pedro, hasta 
que llegó á aprender el arte militar, y en la batalla 
de Pultava el ejército de Carlos quedó enteramente 
desecho. Por la muerte de Carlos XII, se biso un 
tratado entre Suecia y Rusia, cediendo aquella la 
Livonia, Estonia, Ingria y parte de Karelia, con al- 
gunas islas del Báltico, y recibiendo en recompensa 
2,000,000 de pesos. 

Después de una vida la mas activa, extraordinaria 
y útil para nn soberano en sus circunstancias murió 
Pedro en 1627, habiendo sido el primer monarca < 
Ruso que asumió el título de Emperador. Como 
hombre público, Pedro está reconocido como gran 
político, hombre de estado, y general, aunque al 
mismo tiempo hizo los mayores yerros en estas tres 
capacidades, pero es escusable, porque todo dima- 
naba de él no teniendo consejeros esperimentados. 
Pedro organizó un ejército, formó una marina, es- 
tendió el comercio de su imperio, promulgó leyes 
útiles, reformó la religión de tu país, introdujo 
artes, ciencias y literatura, y hasta obligó á sus 
Tasallos á vestir como los Europeos ; sin embargo, 
ni Pedro se civilizó á sí mismo ni civilizó á su país ; 
él fue mas tirano, arbitrario, cruel y bárbaro que 



ninguno de sus antepasados, y á su muerte quedó 

pero es preciso confesar que él fundó ó estendió la 
base de la civilización ¡ que por él está la Rusia 
ahora medio civilizada, y que en el curso de algu- 
nos reinados merecerá su propio lugar entre las 
demás naciones refinadas de Europa. La influencia 
del gabinete actual de Rusia, ni los establecimientos 
en la capital, son pruebas de la civilización de aquel 
imperio. Pedro fundó la ciudad de San Peten- 
burgo, de la que hablaremos en el numero siguiente, 
y la hizo Metrópoli de todas las Rusias. 

Como Felipe II de España, así Pedro I de Rusia 
sacrificó á su hyo y heredero, pero con esta dife- 
rencia { que aquel por su reserva sometió la suerte 
de su hijo á la decisión de un tribunal secreto, mis- 
terioso, inquisitorial, cuya sentencia, quizas la mas 
justa, manchó el carácter del padre por falta de 
publicidad ; y Pedro formó uu tribunal público, ó á 
lo menos su apariencia, en el que sin razones 
suficientes, el principe fue condenado á muerte. 

Pedro II sucedió á su abuelo Pedro el Grande, 
pero murió á los tres años de su coronación, de 
viruelas, pocos días antes de su concertado matri- 
monio, y con él quedó estinguida la linea masculina 
de Pedro. Ana, Duquesa de Curlandia, é hija de 
Ivan el hermano mayor de Pedro I le sucedió, y 
su reinado fue próspero, aunque desgraciada en su 
guerra contra los Turcos. Por su muerte nombró 
para sucederle á Ivan Autonovitsh, pero Isabel, 
hija de Pedro el Grande, sostenida por un partido 
poderoso, emprísionó al joven Ivan, y le hizo matar 
en el castillo de Schusselbcrg. La emperatriz Ana 
había dado el infame ejemplo de mantener favoritos 
sin la mas leve atención al decoro de las princesas, 
y aun de inogeres privadas en países civilizados ¡ 
Isabel siguió el mismo ejemplo, añadiendo la 
intemperancia, que al dn fue la causa de su muerte, 
en 1762. 

El Gran Duque Pedro III sucedió á su tía Isabel ; 
se habla casado con So6a hija del Príncipe de An- 
halt, la que bautizada en la iglesia Griega, mudó el 
nombre, y vino á ser la famosa Catalina II. Por 
algunas razones privadas se perdieron el afecto uno 
á otro { Pedro era pusilánime, Catalina era magná- 
nima; aquel había disgustado á la nación por 
algunas innovaciones injuiciosaa, y esta había gana- 
do la voluntad de los Rusos por su cautela, magna- 
ntmvdad y hermosura. No era posible hubiera paz 
entre tales esposos, y en un país como Rusia, la 
vida del emperador ó la de su consorte estaba en 
continuo peligro ; en este dilema Catalina ganó 
los principales oficiales, hizo prender A su ma- 
rido, y le privó del trono y de la vida cou un 
veneno. 

Afirmada Catalina en el trono se mostró digna de 
él, gozando un reinado el mas brillante en la his- 
toria de las naciones^ pero en su carácter privado 
fue un deshonor á su sexo, un ultraje á la virtud, á 
la moralidad, haciendo alarde de una larga sucesión 
de favoritos declarados. El Príucipe Ivan, preso 
en el reinado de Isabel, le daba motivos de in- 
quietud, caso que se escapara de la prisión; no 
había maa de un remedio para vivir sosegada, y 
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Mtc fot mandar ámbar al infeliz nieto de Pedro 
el Grande. 

Los hechos mas memorables en el reinado de 
Catalina ion el establecimiento de un Código de 
leyes t ka grande* victoria» y destrucción de ejér- 
citos y marine Turen i le conquista de Crimea ; el 
desmembramiento de Polonia j su feliz invasión en 
los territorios de Persia ¡ la erección de Tanas aca- 
demias la fundación de muchísimos pueblos y ca- 
minos por todo el imperio, y su enfermedad repen- 
tina y muerte en 1796. 

A Catalina sucedió su único hijo el Oran Duque 
Paulo, á la edad de cuarenta años. Su conducto 
no solo era estravagante, aun i punto de locura, 
mas también cruel y tiránica. El dem ¡bárbaro 
pero victorioso, Suvarof, asi como el celebrado 
Platoff, Atamán de los Cosacos, fueron victimas de 
su capricho ; hasta que ofendidos algunos nobles 
por injurias privadas, conspiraron contra él y le 
mataron de un modo horrible en su nuevo palacio 
de San Miguel, en 11 de Mano 1801, y su hijo 
Alejandro fue proclamado Emperador al día si. 
guíente. 

Alejandro I fue estimado por todos sus vasallos 
por la benignidad de los primeros hechos de su 
reinado. El privó al senado del poder de hacer 
mal ) hizo volver de sus destierros á los Inocentes 
y perseguidos, y cultivó la amistad de todas las na- 
ciones de Europa. Después de varias disputos y 
acomodamientos con la Francia se declaró contra 
Bunapartc, y en liga con Austria, Prusia, Inglaterra 
y otros estados, contribuyó á derribar el poder co- 
losal del emperador de los Franceses. Alejandro, 
por las mejoras de la administración pública en sus 
vastos dominios, y por el casamiento de sus berma- 
nos y hermanas con varios soberanos, elevó al ga- 
binete de San Petersburgo al rango que ocupa 
ahora en Europa. Alejandro murió en 1826 sin 
sucesión ¡ Constantino, su hermano inmediato, ha- 
bla renunciado todo derecho al imperio, y Nicolás, 
tercer hermano, subió al trono en Diciembre del 
mismo año. 

Disputas sobre límites de territorio fueron causa 
de una guerra entre Rusta y Persia. Paakevitsh, al 
frente de un ejército Ruso atravesó las fronteras 
de Persia, tomó las principales fortalezas, y obligó 
al Shah á pedir la paz. Otras disputas con la Tur- 
casionaroa otra guerra : el Conde Diebitsh 
i un ejército de 115,000 hombres entró en la Tur- 
quía, venciendo toda oposición, hasta tomar Adria- 
uópolis, la segunda ciudad del imperio Otomano, y 
hubiera entrado en Constantinopla si la Sublime 
Puerta no hubiese solicitado la pat bajo cualquier 
condición. El ultimo acontecimiento del reinado 
de Nicolás ha sido la opresión de Polonia, El em- 
perador Alejandro había sido reconocido Rey de 
Polonia, prometiendo una Carta ó Constitución 
para el reino, cuyo jefe había de ser un Polaco, 
como Virey, 4 no ser nombrado algún príncipe im- 
perial. Constantino fue el primer Virey, mas exas- 
perada la Polonia por su tiranía, se levantó en 
masa, Constantino huyó, y 40,000 Polacos, armados 
de priesa, tomaron el arsenal y arrojaron de Varso- 
tí« la guarnición Rusa. Nicolás mandó i su Ge- 



neral Diebitsh para reducirlos \ esto General no 
pudo adelantar en sus operaciones, y se halló obli- 
gado á retirarse después de una batalla cruel junto 
i la capital ¡ 4 esta se siguieron otros varias accio- 
nes en las que los Polacos alcanzaron casi siempre 
la victoria. Muerto Diebitsh poco después de la 
cólera, fue nombrado Paakevitsh para sucederle, 
con un aumento de ejército. Austria y Prusia, 
cuyas fronteras lindan con Polonia, aparentaban neu- 
tralidad, pero en realidad eran hostiles á Polonia, no- 
gando á esta todo género de recursos, y auxiliando 
abiertamente á los Rusos, loa que al fin se apodera- 
ron de Vareo via; millares de Polacos han tenido que 
huir á Francia, Inglaterra y América » los que que- 
daron han sufrido las mayores persecuciones ; Polo- 
nia ha sido declarada provincia de Rusia, y el gabi- 
nete Ruso procura, por 
ginar, borrar hasta el nombre de 
nación. 



SOBRE LAS FONTEFORAMINAS. 
Cuando se taladra verticalmente el suelo hasta una 



subterráneas que suben á la superficie de la tierra 
por el canal que ha hecho el taladro, con bastante 
fuerza para formar un surtidor que se levanta 
muchos pies. No sabemos que se haya dado toda- 
vía un nombre característico i estas fneutes singu- 
lares hechas por la mano del hombre. Los Ingleses 
las llaman boring welU pozos de taladro ó barrena ; 
á nosotros no nos satisface este nombre porque ta 
Idea que nos sugiere el nombre de pozo es la de un 
agujero grande al que se puede bajar con sogas, y 
sacar el agua con cubos. Los Franceses le dan 
ahora el nombre de pozos ó fuentes arteiianat, por 
la sola razón de haberse hecho últimamente varias 
fuentes de esta especie en la provincia de Artoit, 
razón bastante fútil para que nosotros adoptemos 
este nombre % y así le daremos un nombre que, 
formado según el genio de nuestra lengua, no solo 
esplica su carácter, mas tiene un aire clasico. La 
palabra fuente denota manantial y surtidor, la 
palabra latina foramen admitida en Castellano para 
espresar el taladro de una piedra, esplica la opera- 
ción de taladrar ó barrenar la tierra ; en esto, pues, 
consiste las fuentes de que hablamos, luego for- 
mando un compuesto de las dos palabras, el nom- 
bre fonttferÚMima aplicará distintamente la fuente 
y su formación. 

La practica moderna de hacer fonteforáminas, y 
el feliz suceso de esta operación para tener un sur- 
tido de agua la mas pura y constante, sin trabajo 
de sacarla, sin peligro de que la usurpe el vecino, 
fuera de toda litis sobre su propiedad, y sin < 
ninguno para mantenerla corriente por i 
años, es un asunto de tan grande importancia, que 
nos ha parecido será agradable á nuestros lectores 
una completa relación de su historia, operación, 
costo, utilidad y causas físicas de este fenómeno, y 
con mucha mas razón, que estamos persuadido* no 
se ha escrito antes en < 
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Cotudo y ideada principió U practica de hora- II 
dar perpendicularmente 1» tiem con taladro pan 
obtener agua pnim es cui imposible investigar. 
Hay millares de años que las fonteforáminas son 
conocidas y practicadas en la China ¡ pero como esta- 
mos ignoran tea de ta* particularidades en las varias 
provincias de aquel grande, remolo imperio, y 
cerrado á ta curiosidad investigadora de los Euro- 
peos, solo podemos referir lo que han escrito algu- 
nos misioneros, única clase de personas á quienes los 
Chinos han permitido entrar y habitar entre ellos, 
sin duda porque los han cousideradocomo verdaderos 
religiosos que no atendían sino á las cosas espiri- 
tuales. Per estos sabemos, que ea la provincia de 
Kui-ting-fou, hay fuentes de esta nataralesa hasta la 
profundidad de 600, ó 700 varas» peroM.Dufresse, 
Obispo de Tabmtcú, que hnee mención de estos 
profundísimos pozos muy estrechos, como ¿1 los 
llama, los refiere por la particularidad de sus aguas 
saladas, lasque benefician los Chinos para sacar sal, 
y asi dice que servían para la esplotacion de sales 
subterráneas. Aunque este misionero no hace men- 
don de soateforáminas de agua dulce, no se puede 
negar su existencia, porque no es posible que los 
Chinos horadaran ta tierra beata la profundidad de 
2,000 pies para sacar agua salado, sin haber encon- 
trado por todas partes agua dulce á la quinta 6 8 es ta 
parte de aquella hondura. Mas sea agua dulce ó 
sen salada, lo cierto es que desde tiempo inmemo- 
rial han sabido barrenar la tierra, horadando gran 
cantidad de lechos subterráneos hasta subir a la 
superficie en surtidor, y por consiguiente «on ver- 
daderas fonteforáminas. 

Olympioduro refiere, que cuando te abren posos 
en Oasis, Egipto, á la profundidad de 200, de 300 y 
bajita 600 raras, saltea ríos de agua por los orificios, 
de la que te aprovechan los labradores para regar 
sus campos. Loa habitante* del desierto de Zahara, 
al tur de Berbería, practican de tiempos atrás este 
modo de procurar agua, como lo acredita el si- 
guiente pasage de Mr. Shaw en tus Vtoges. " El 
distrito de Wad-rng se compone de muchos lo- 
gares juntos en el interior del Zahara donde no hay 
ríos, manantiales ni fuentes, y los habitantes pro- 
curan el agua de un modo singular. Cavan potos 
de ciento y aun doscientas brazas de hondo, y hallan | 
siempre agua en abundancia. Después de penetrar 
por varios lechos de arena y guijo, encuentran uno 
de pitarra bajo el cual está invariablemente lo que 
ellos llaman Buhar táht el Erd, que quiere decir La 
mmr debajo é« ristra. El lecho de pitarra te rompe 
fácilmente, y llegado á penetrar, sube el agua en 
abundancia, y tan repentinamente que se esponea á 
ser ahogados por mu priesa que se den para airar- 
los mencionados del Egipto no sean taladrados I 
como las fonteforáminas deque tratamos, su opera- 
ción y efectos son los mismos). 

Es probable que ios antiguos Romanos conocían 
también las fonteforáminas, pues que en algunas 
eacavaciones hechas en la antigua ciudad de Mo- 
dena se han encontrado tubos de plomo que baja- 
ban perpendicularmente, siendo de inferir que bajs- j 
riaa á grande profundidad para prorurar agua | 
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saludable ; J qué otro uso podían tener estos tubos 
hallados á mas de treinta varas de profundidad i 
Dominico Casini, á mediados del siglo xvtt, hizo 
barrenar el terreno en el fuerte Urbano, y subió el 
agua con tanta fuerza, que se levantaba cinco ó seis 
varas sobre la boca del surtidor, y si continuaba el 
tubo subía huta el tecbd de las casas. Estos hechos 
prueban que las fonteforáminas no son invención 
moderna. 

A principios de este siglo principió Mr. M'Reily 
su plan de barrenar ta tierra para hacer estas 
fuentes perennes, y aunque algunas veces quedó 
frustrado su intento, en general tuvo buen suceso. 
En las cercanías de Londres hemos visto varias 
fonteforáminas hechas por él hace mas de veinte y 
cinco anos, y el agua continua saltando con ta misma 
fuerza y abundancia j y hasta en el cerro de Rich- 
mond hay una por donde surte el agua hasta la 
cima. De Inglaterra pasó el arte de taladrar con 
este objeto á Francia, y con el ejemplo de algunos 
establecimientos públicos, y el fomento de las so- 
ciedades de agricultura, se han multiplicado muchí- 
simo con gran ventaja para los agricultores, y de 
mayor utilidad para ta geología y la física. Trate- 
mos ahora de la operación. 

Determinado el lugar para abrir la fuente, se cava 
un hoyo de dos á tres varas de hondo y casi lo 
misino de ancho, y en el centro se principia el 
barreno por dos trabajadores abajo para «firljlr el 
taladro, y uno arriba sobre una plancha para 
ayudarles. Primero se emplea un escoplo cuyo 
cabo está enroscado en un tornillo á la punta de una 
asta de hierro, que termina ea un anillo, por el 
cual se pasa un palo atravesado. 8i el terreno es 
medianamente blando, el peso de lee dos hom- 
bres sobre la palanca, y volviéndola de un lado á 
otro ai fuere necesario, basta para hacer pene- 
trar el escoplo ,- pero si el terreno es de piedra 
dura, es necesario golpearlo para que vaya agu- 
jereando la sustancia dura interpuesta, volviéndolo 
á cada golpe un poco al rededor. Cuando te ha 
abierto un agujero del largo del escoplo, se taca 
este y se mete una especie de barrena cilindrica, 
asegurada con un tornillo, para sacar el polvo ó 
pedacillos de piedra hechos por el escoplo. Se 
hace volver al rededor la barrena, y las piedrecillas 
se introducen en ella hasta llenarla i una válvula 
cerca de la punta no tas pe/mite escaparse, y luego 
se saca la barrena para limpiarla. Cuando el esco- 
plo ha profundizado todo el largo de la barra de 
hierro con ta que está entornillado, se auegura otra 
barra á esta por su correspondiente tornillo, y te 
procede agujereando con el escoplo, y limpiando 
el agujero con la barrena; cuando la segunda barra 
ha entrado toda se le entornilla otra, y asi s« va 
continuando hasta cualquiera profundidad. Como 
no es posible sacar estas barras á mano, es necesa- 
rio formar un trípode con tres palos, en cuyo cen- 
tro hay an motón con el aparejo necesario pira 
levantarla». Cada barra tiene de dos y media á tres 

hembras para su unión, por cuyo punto son por 
necesidad mucho mas gruesas t sacada fuera la pri- 
mera con la polet, se asegura la segunda coa uaa 
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horquilla d« hierro, por debajo del lugar del tor- 
nillo, para mantenerla suspendida mientra» se des. 
toruilla la que está enteramente fuera i luego te 
taca la otra, suspendiendo del ra Uní o modo la otra, 
j ae procede aai hasta sacar la última con el escoplo. 
Luego se pone en lugar de este la barrena, la que 
se mete añadiendo una barra al tornillo de la otra 
huta llegar al fondo, y se vuelve á sacar la barrena 
del mismo modo que se sacó el escoplo. Claro 
está que el entornillar barra por barra para meter 
los escoplos, taladros y barrenas, y sacarlo* desen- 
tornillando cada barra con un fuerte torcedor de 
hierro es estrenuamente molesto, sin contar el tra- 
bajo de escoplear, barrenar y taladran 7 sin em- 
bargo, cuando no hay algún impedimento muy 
grande en nn lecho de piedra muy dura á grande 
profundidad, se hace la operación con una facilidad 
casi increíble. Nosotros hemos visto sacar tres 
veces en una hora U barrena para limpiarla desde 
una profundidad de 260 pies. La circunstancia mas 
penosa en esta operación es el quebrarse una barra 
«a el agujero, requirieodose entonce» muchos dias 
y un trabajo indecible para extraer la parte que- 
brada. 

Cuando se ha obtenido el aguA en bastante can- 
tidad 7 de buena calidad, se afina el agujero desde la 
boca hasta el fondo. El agujero es por consiguiente 
del ancho del escoplo, este es hasta loa primeros 
cien pica de dos pulgadas y media de ancho, y la 
barrena con que se limpia es de solo dos pulgadas y 
un cuarto, pero luego se agranda el agujero con un 

á la parte de abajo para mantener la dirección per- 
pendicular, mientras que las orillas del taladro van 

rieren ahora emplear el escoplo de cuatro pulgailaa, 
y la barrena de tres pulgadas y tres cuartas desde 

fuerza del escoplo, que en sacar y meter las barras 
para trabajar con el taladro. Como quiera qne se 
haya penetrado hasta el ultimo punto necesario, 
será menester añnar el agujero lo que se hace del 
modo siguiente :— Se fija un taladro, llamado de 
diamante por la dureza de sus ángulos, y desde que 
se introduce en el agujero le Tan dando vueltas, y 
bajándolo con las barras, como se ha dicho autes, 
lias ta el fondo, deja el foramen perfectamente suave 
7 cilindrico, 7 entonces se procede á forrar todo el 
hueco hecho en la operación con cañones 6 tubos 
metálicos que tienen un cuarto de pulgada de me- 
nos diámetro que el foramen. Estos tubos son 
generalmente de hojalata gruesa, y algunas veces de 
cobre en Inglaterra; en Francia por lo común son 
de plomo ; 7 aun de madera durarán mil años, pero 
se prefieren los de metal por ser mas deJgados y 
dejar por consiguiente mayor hueco para obtener 
mas agua. El largor de estos tubos es indiferente, 
puesto que metido uno, se mantieni 
para que no caiga, mientras se suelda otr 
tido este, se suelda otro, continuando así hasta que 
todo el foramen queda forrado con un tubo con- 
tinuado, con lo que se impide que se obstruya con 
tierra, 7 que ae introduzca agua alguna mineral que 
de otro modo podría filtrar 7 adulterar la pura. 
En el progreso de la fonteforaminacion se 
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eacontrar varias venas de agua, algunas corrientes, 
7 probablemente ríos subterráneos, con fuerza bas- 
tante para hacer subir el agua hasta la superficie, 
pero si no es de la calidad que ae desea, se sigue 
barrenando otros lechos, sin dificultad alguna hasta 
encontrar al agua qne mas agrade. En Londres y 
sus cercanías se hallan estas venas de agua, que 
siendo algo salobre se desecha hasta hallar una 
pura y dulce. En Francia se hallan todavía mas 
venas de agua ; en Una fonteforámina en Tours SO 
hallaron tresj la primera á 119 varas 1 la segunda 
á 130 » la Uretra, á 156. En Saint Ouea se ha- 
llaron cinco desde las 46 hasta las 86 varas. En un 
foramen profundísimo hecho junto 6 Dieppe para una 
investigación geológicas* encontraron siete venas da 
agua muy abundante, ea las posiciones siguientes : 



!• vena de 31 á 38 

2 á 126 

3 de 219 á 225 

de 272 á 279 

6 ...... á 312 

6 á 359 

á 416 



muy grande. 
El malogro de la fonteforaminacion consiste en 



para hacerla surtir á la superficie, lo que sospecha- 
mos podrá acaecer ea llanuras muy grandes como 
las Pampas de Buenos Ayres. Varias veces ha 
sucedido en Inglaterra ser necesario abrir un pozo 
hasta el punto mas alto á que llega la ascensión del 
agua, para sacarla desde alU á balde, 7 en estos 
casos es casi inútil taladrar la tierra hasta sus 
entrañas. 

Hemos esplicado la operación, veamos ahora el 
costo. 

En ciertos terrenos se barrena con non prontitud 
admirable t en otros se encuentran lechos de piedra 
tan dura, que sa necesita mucho trabajo pare hora- 
darlas con el escoplo, tanto que 6 veces no puede 
profundizar mas de una ó dos pulgadas en un din 
entero ; en algunas ocasiones se encuentra marga 
tan desleída y pegajosa que no se puede estraer, ni 
permite mantener el tubo limpio, mientras que en 
otras se encuentra una arena tan fina y suelta que 
parece un liquido, y no pocas veces es necesario 
abandonar el trabajo por impracticable. Conside- 
radas estas dificultades es casi imposible establecer, 
un precio regular 7 constante. La práctica ea In- 
glaterra es contratar á un precio por loe primeros 
pies, i ir aumentando á proporción que se va des, 
cendiendo, en la proporción siguiente : 

Precio de una fonteforámina completa, en terreno 



14 

46 
175 
400 



fuertes por una de 



• • 



...... ... ... ....... 



18 
37 

74 

110 



» 



un Unto i 



de su 
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t. y costear los instrumentos. Los precios de 
lot ingenieros Frmncesei ion como sigue i 



30 francos por dia, hasta la profundidad de 60 varas. 

36 fr desde 60 huta 120 

40 fr desde 120 hasta 160 

60 fr desde 160 hasta 300 

Cuando loi ingenieros Franceses contratan por 
«na cantidad determinada según la profundidad, 
corriendo el riesgo de perder el trabajo hecho 
en caso de malogro, los precios son según el cono- 

; daremo 
fuertes. 

Mío Ib». 



mas bajo y el mas alto, en 



Desde la 
40 



40 
80 
120 
160 
200 



300 
440 
720 
900 



720 
900 
1,200 
1,600 
1.800 



.' 120 

160 

1200 240 1,100-... 

Se ha dicho antes que después de haber taladrado 
basta la profundidad necesaria, se forra el foramen 
con un tubo continuado para impedir toda obs- 
trucción y mésela de otras aguas mu al tai y que 
no se han aprobado. Los precios de estos tubos 
son los siguientes : 

Pm. fe*]**** 
! F'Lta. 

Tubos de madera de aliso con anillos 

de hierro en las junturas, la rara ... 2 

De hierro colado......... 2 

De hierro forjado 3 2 

De cobre rojo 6 0 

De hojalata como usan los Ingleses ... 1 Ó 

» .. . (Se 

i. . i > i *> % l¡ : '■ 



4 

6 



HISTORIA DE LAS CAMPANAS. 



El origen de las campanas comenzó probablemente 
desde que fue descubierta la sonoridad de los roe. 
tales; y en esta suposición es probable ha habido 
campanas desde el tiempo de los antidiluvianos, 
pero' cuándo se rcririd su uso entre los descen- 
dientes de Noe no es posible investigar. La men- 
ción- mas antigua que tenemos de algún instru- 
mento dé esta especie se halla en el capitulo 28 del 
Exodo, donde se ordena que los sacerdotes lleven 
campanillas colgadas de su vestidura para que su 
sonido anunciase su entrada en el santuario ; y en 
e\ capitulo 14 del profeta Zacarías se hace también 
mención de campanillas que llevaban los caballos, 
probablemente como las que en España llevan las 
muías, los asnos y carnero* guiadores. En tiempo 
de David es también probable que se usaban cam- 
panillas de diferentes sonidos suspendidas de un 
palo, las que golpeadas con un martillo servirían 
como instrumentos de música. 

Los Griegos y Romanos osaron también campa- 
nillaa para asuntos religiosos, civiles y miliares. 
Estrebon dice que la hora de abrir y cerrar los mer- 
cados se anunciaba con el sonido de campanas. 
Plinio refiere que la hora de los baños se anunciaba 
i, que lo« 



las casas de los Grandes habia campanas para llamar 
á los criados á sus respectivas tareas. Asi pues, es 
indudable que el uso de campanillas pare diversos 
objetos es de las nías remota antigüedad, pero el 
origen de las campanas en las iglesias no se puede 
tratar antes del siglo quinto. 

K»ta admitido generalmente que Paulino, Obispo 
de Ñola, fue el primero que introdujo campanas 
para el uso de las iglesias por los anos 400, y es pro- 
bable que poco después se introdujera el mismo uso 
en España. Los historiadores antiguos de Francia 
refieren, que estando el Obispo de Orlea&s en Sens, 
durante el sitio de aquella ciudad por Gotario II en 
610, mandó tocar las campanas de la iglesia de San 
Esteban, y que los sitiadores se asustaron tanto que 
abandonaron el sitio y huyeron ; el cuento es muy 
pueril, pues aunque hubieran sido pájaros los sitia- 
dores, después de un corto vuelo hubieran vuelto á 
su lugar ; y lo único que prueba es que en efecto 
habia campanas en aquel pueblo. Supongamos, 
pues, en toda probabilidad, que el uso de las cam- 
panas quedd establecido en toda la Cristiandad 
durante el quinto y sesto siglo, y tratemos ahora de 
sus cualidades. 

El tamaño fue sin duda el primer mérito de las 
campanas ; antes que las iglesias tuviesen riquezas, 
todo lo perteneciente al culto era de donaciones, y 
estimando los eclesiásticos el grado de piedad de 
los fieles por el valor de sos ofrendas, los ricos 
fervorosos presentarían campanas muy grandes ¡ y 
después que las iglenias adquirieron riquezas, la ri- 
validad eccitaria á toner campanas muy grandes % 
asi vemos que en España las catedrales mas ricas 
tienen las campanas mayores. 

El primer intento de las campanas es natural que 
fuese solo para llamar la congregación á la iglesia, 
pero después se les fue asignando otros empleos 
mas nobles que aun desempeñan en nuestros diaa : 
se les da ocupación civil, como tocar la queda de 
noche para que los vecinos se recojan á sus casas . 
sirven pare dar noticia de algún fuego para que' 
acudan á apagarlo ; sirven para tocar á rebato en 
caso' de alguna conmoción popular ¡ sirven para 
festejar á los reyes, principes y superiores al llegar 
á sus pueblos ó destinos, pare anunciar elecciones 
de dignidades, y pare regocijo por alguna victoria. 
Tienen también empleos religiosos estraordinarios ¡ 
como disipar las tempestades haciendo huir las 
partes adversas ¡ anunciar las agonías de los mori- 
bundos, para que los fieles nieguen á Dios por la 
salud corporal, y doblar después de muerte pare 
que nieguen á Dios por sus almas ; y pare que tcn-_ 
gan las campanas mejor efecto en estos ejercicios,, 
están santificadas con el bautismo, y honradas con t 
el hombre de algún sauto, ' como se ve en el Ritual, 
de la iglesta católica", pero los Protestantes, en su 
antipatía pare con el Papa, han privado á sus cam- 
panas de estos honores religiosos. 

Italia y España, aunque los países de mas campauas 
en el mundo, por la riqueza y multitud de iglesias,, 
no poseen campanas de grandor estraordiuario. La 
mayor de que tenemos noticias es una en Toledo, 
cuyo peso y dimensiones ignoremos ; lt' cémpana 
g*d*; como llaman los Sevillanos ála de su cate- 
dral no pesa mas de cien quintales 6 10,000 libras. 
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peto de poca consideración coa respecto á otras de 
Europa. La campana grande de San Pablo, Loa* 
dres, et macho mayor; la de Oxford es casi de 
doble peso ; la de Erfurt, Presta, ea triple , la de 
Rúan , Francia, tiene cuatro reces aquel peto, y la 
de Vietra «s todavía mayor; la de Novogorod, 
Rusia, es siete reces mayor, y ea Cama hay una que 
eccede i esta última ; el Boris Godinuf, en Mosco- 
vio, es reinte y nnere reces mas grande ; y la de la 
Emperatriz Ana, también en Moscovia, contiene 
cuarenta y cuatro veces mas metal que la campa*» 
mayor de Sevilla. Siendo natural que nuestros 
lectores queden admirados al oír hablar de estas 
enormes masas de metal fundido, es necesario dar 
aqof algunas noticias de las campanas de Rusia, el 
pais mas entusiasta ea este res necio, desde el Em- 
perador hasta el mas pobre aldeano. 

Los campanarios en Rusia están separados de las 
iglesias, y las campanas colosales están suspendidas 
de fuertes sigas cruzadas. La de la iglesia de San 
fren, en Moscovia, pesaba 124,000 libras, y no se 
tocaba sino en ocasiones de gra nd e importancia. Su 
sonido era ana vibración profonda sentida en toda 
la cindad, corno el cañón mas bajo de un órgano en 
la iglesia, 6 una continuación de truenos á grande 
distancia. Esta campana era conocida por el nom- 
bre de flotthvi (campana gorda) y fue fundida en 
1 7 10. En el incendio de Moscovia causado por la 
invasión de los Franceses en 1812, el campanario 
fue destruido, y la campana irreparablemente cas- 
cada pnr la caida ; pero en l?l/, el emperador 



Alejandro, que tenía entonces su corte eu Moscovia, 
mando hacerla pedazos y fundir otra nueva dando 
el metal necesario para que pesara 144,000. Fue 
fundida la nueva Botthm en presencia del Arzobispo 
Agustin, mientras qne casi todos los habitantes de 
la ciudad, como sucedió con la campana antigua un 
siglo antes, mostraban su devoción arrojando mo- 
nedas de oro y plata, anillos y otras alhajas, de 
modo que la cantidad de metal precioso que con- 
tiene debe ser muy considerable, siendo su color 
blanquizco, muy diferente de la apariencia común 
del bronce. En 23 de Febrero 1819, BoUhoi fue 
removida de la casa de la fundición al campanario de 
la catedral sobre un fuerte trineo, tirado por una gran 
multitud de gente que se disputaban el honor de 
agarrar una soga. El ingeniero Bogdanof iba sobre 
tina plataforma para dirijir el movimiento, y dar, 
con una campanilla, la serial para que todos tiraran 
á una. Lsegada junto á la iglesia, se cantó un 
Te Deum con mucha solemnidad, y después de bal>er 
recibido el bautismo, suspendieron á Bolthoi en el 
mismo lugar donde estuvo su predecesora. Esta 
campana está cubierta de figuras en relicto, re- 
presentando al Emperador Alejandro, la Empe- 
ratriz consorte, y la Emperatriz madre ; el gsau 
Duque Constantino, Nicolás rl Emperador rei- 
nante, y el Gran Duque Miguel; ademas del Sal- 
vador del Mundo, la Virgen María, y San Juan 
Bautista. 

Sin embargo. Iiotthui es una niña en compara- 
ción de VW h'oJoiol (Reina de las campanas) man- 
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«lacla fundir por la Emperatriz Ana, habiendo 
sonado por la primera vez en 1668, y continuó 
siendo el orgullo de los Moscovitas hasta el uño 
1761, cuando fue destruida por uu incendio, ca- 
yendo en el mismo pozo donde habia sido fundida, 
y quebrándose un pedazo de dos raras y media de 
alto. El metal de esta campana pesaba 432,000 
libra*. La altura perpendicular es siete varas y 
tres cuartas, con veinte y dos varas y media de cir- 
cunferencia; el mayor grosor, donde batía el ba- 
dajo es de veii te y cinco pulgadas. El badajo, que 
está tendido á un lado, tiene cinco varas y media de 
largo, y el grueso por la parte que golpeaba tiene 
una vara de circunferencia. Estas medidas fueron 
tomadas por orden del emperador Alejandro, y las 
hemos reducido á medida Castellana. Para tocarla 
se empleaban cuarenta ó cincuenta hombres, divi- 
dido» por mitades á los lados, y tirando de varias 
cuerdas iban meciendo el badajo hasta que gol- 
peaba. Dejamos á nuestros lectores imaginar el 
ruido que harta el gran Koiokol, y el oído de los 
Rusos para sufrir una vibración tan violenta. El 
grabado representa la Reina de las campanas cuando 
estaba suspendida. 

Esta gran campana está en un pozo en medio del 
palacio de Kremlin, la parte central y mas alta de 
Moscovia. Se supone que el metal se habia calen- 
tado á tal grado durante la combustión del made- 
raje del campanario, que echándole agua ocasionó 
la fractura. Otros son de opinión que la fractura 
fue ocasionada por la caida. El 7¥ar Koiokol tiene 
por ornamento un bajo relievo de la Emperatriz 
Aua en su vestidura de coronación, y sobre esta 
Agura, hay otro relievo de San Pedro, con Ana la 
profetiza al lado, y la figura del Salvador entre las 
dos. Al otro lado está el Tsar Alcxei Micbaelo- 
witz, en cuyo reinado fue fundida la campana que 
.anteriormente estaba en la misma iglesia, y cuyo 
metal fue empleado eu esta, al que la Emperatriz 
Ana añadió 72,000 libras de metal. 

Lns únicas campanas que pueden rivalizar con las 
de Rusia son Us de China durante la larga dinastía. 
El Emperador Yong-lo, que reinaba en 1403, trans- 
firió su corte de Nankin á Pekín, y para celebrar 
este acontecimiento, que habia de ser memorable 
en Jos fastos de aquel imperio, mandó fundir nueve 
campanas, de un tamaño enorme, y una de ellas 
ere enteramente <de hierro. La nueva dinastía de 
los Tártaros no siendo aficionada á campanas que- 
daron abandonadas. El misionero Verbiest vió 
siete campanas de estas en el suelo ; ana de ellas 
fue poco después suspendida, y «us dimensiones son 
las siguientes: seis varas y media de alto; cuatro 
varas y tres cuartas de diámetro, y catorce pulga- 
das de grue&o. La ñgura de los campanas en China 
son de una forma mas cilindrica que las de Europa, 
y se tocan con badajos de madera dura, lo que pro- 
duce an sonido mas melodioso que cuando se gol- 
pean con hierro. 

El modo de tocar las campanas es diferente cu 
albinos países. El uso de esquilas y esquilones 
parece peculiar & España, y ciertamente digno de 
reprobación. Sobre dos fuertes brazos de encina 
hay una cabeza «le pedazos de madera poco menos 



del peso del metal, de modo que se puede volver 
fácilmente, y puesta nna soga cu el cigüeñal se va 
liando en el brazo de la campana por medio de las 
vueltas que se le dá á mano ; se tira luego de la 
cuerda con mucha fuerza para desliarla haciendo á 
la campana dar vueltas con la mayor celeridad, 
hasta hacerla volver sin que el badajo toque al labio 
de la campana. Una violencia tan grande, ademas 
de ser dañosa al campanario, es peligrosa á los que 
repican, horrible á la vista, y sin placer al oido por 
no guardar compás ó perderse el sonido. 

En Inglaterra, Francia, Alemania, &c, todas las 
campanas están suspendidas dentro de la torre, y 
siendo de tamaños y aun figura diferentes tienen 
por consiguiente diferentes sonidos ; la soga utada 
al badajo pasa por una carrucha, y agarrando los 
repicadores las sogas tira cada uno á su tumo, de 
modo que nunca se golpean dos campanas al mismo 
instante por mu apriesa que sigan el tono, produ- 
ciendo un sonido, aunque monótono, bastante agra- 
dable. En otras iglesias se tocan con armonía por 
medio de un cilindro como el de los órganos de 
mano. El mejor juego de campanas que hemos 
visto en esta disposición es el de la iglesia vieja de 
Birminghain. Doce campana* de peso bastante con- 
siderable están suspendidas en el interior de la torre, 
y en lugar de badajo hay martillos como eu los relojes 
de torre, y para dar medias notas hay otros martillos 
horizontales como en loe relojes de sobremesa, que 
golpean las campanas por la mitad. Todos estos 
martillos tienen cadenas de hierro fijas á las llaves 
de un teclado junto á un cilindro de mas de vara de 
diámetro, movido por una pesa en el centro del 
campanario, el cual, puesto en movimiento alza el 
martillo que corresponde á la nota de la sonata 
arreglada en el cilindro. La regularidad y armonía 
es ciertamente agradable, y se usa en lugar de 
nuestros repiques en las vísperas y dias de fiesta. 
El cilindro tiene ocho ó diez sonatas. 

La siguiente lista espresa el peso de las campanas 
mas principales de Europa, que han llegado á 
nuestra noticia. 

Libras. 

Tsar- Koiokol, en Moscovia 432,000 

Boris Godinuf, idem 288,000 

La Nueva Bolshoi, idem 144, 000 

La Campana grande de Novogorod, Rusia 70,000 

La de Vicna, Austria 40,200 

La Amboise de Rúan, Francia 40,000 

La de Erfurt, Prusia 30,000 

La campaua grande de Oxford 18,000 

La de San Pablo en Londres 1 1,400 

La campana grande de Gante II ,000 

La de Lincoln, Inglaterra 10,400 

La campana gorda de Sevilla 10,000 

Después de haber tratado de las campanas de 
metal, haremos mención de una piedra címbálica 
que produce el mismo efecto. Se halla esta piedra 
en Bohemia y otras partes de Europa, pero la mas 
sonora que hemos visto es una sacada de una can- 
tera del Alto Perú. Tenía tres cuartas de largo y 
como inedia vara de ancho, el grosor de tres á 
cuatro pulgada». Golpeada con un perno de hierro 
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se oia un» legua de distancia, produciendo un 
sonido mas suave que ningún metal. Su color era 
gris, tan dura como el feldespato, y traduciente en 
la» esquinas. Gravedad especifica 2.67. Sus cons- 
tituyentes son: — sílice 5726, alúmina 25.06, cal 
2.75, sosa 8.01, óxido de hierro 3.25, óxido de 
manganeso 0.25, y agua 3. Ette aaalüi* fue hecho 
por Ktoproik. 

Si fuera posible dar á esta piedra cimbálica la 
forma de una campana regular, su sonido seria 
eatraordioario, tanto en fuerza como en melodía. 



JARDINES FLOTANTES. 

Cuando los Españoles vieron por la primera vea en 
Méjico las Chinampas ó jardines flotantes, admira- 
ron con mucha razón una curiosidad tan interesante 
como nueva para ellos, atribuyéndolo a la ingenio- 
sidad de aquellos naturales j y en efecto, aunque su 
invención no tenga en si nada de particular, mos- 
trándolo la naturaleza en varías partes de América, 
es preciso confesar que los Mejicanos la perfec- 
cionaron mucho. Durante nuestra morada en las 
orillas del río Paraná vimos constantemente, que en 
tas crecientes de aquel gran rio bajaban flotando 
pedazos muy considerables de terreno con plantas 
grandes, cuyas raices entretejidas retenían la' tierra, 
y que habiendo sido arrancadas por la corriente 
parecian pequeñas islas, capaces de trasportar ani- 
ma les. Pero en el Misisipi cuyas inundaciones son 
mas crecidas que las de ningún otro río del mundo, 
estas islas flotantes son Un grandes que mantienen 
los árboles crecidos en ellas, y en tanto número que 
suelen obstruir el rio aun el los parajes donde tiene 
algunas leguas de ancho. Esto mismo sucedía sin 
duda en aquellos inmensos lagos de Tezcuco, 
Xacbimilco y Cbalco, y de esta circunstancia se 
valieron los primeros habitantes para aprovecharse 
de los despojos que ganaban las aguas en sus con- 
tiendas con la tierra. 

Cuando los Tepanecas conquistaron el territorio 
al rededor de aquellos lagos, los Aztecas que lo 
ocupaban se retiraron á las pequeñas islas que 
habla en aquellas aguas para librarse de sus crueles 
enemigos, y en esta situación tan apurada, c* de 
suponer, que se valieron de aquellos pedazos flo- 
tantes para poder sembrar maiz y procurar ali- 
mento, agrandándolos cada vez mas con entrete- 
jidos de mimbres, y rellenándolos con tierra vejeta!, 
aprendiendo por la práctica el mejor modo de 
efectuarlo, y dándoles la forma mas aventajada. 
Reconciliadas aquellas varias tribus y reducidas & 
una nación bajo el gobierno de loa Chkhimecas, las 
Chinampas fueron convertidas en jardines para la 
cría de frutas delicadas, flores vistosas, y plantas 
odoríferas. El lujo había crecido mucho durante 
la última dinastia de los soberanos de Méjico; los 
templos de la capital eran adornado); todos los dias 
con nuevas plantas odoríferas ; en el palacio im- 
perial se consumia una grande cantidad ; los nobles 
uo se morían sin un ramillete de flore» en la mano j 
y los plebeyo» procuraban imitar á los Grandes; 



de modo que cada mañana temprano venían á la 
capital millares de canoas cargadas con varias es- 
pecies de flores y yerbas, la producción de los jar- 
dines flotantes. 

La forma mas usual de las Chinampas es cuad- 
rangular, y su tamaño de cincuenta á cien varas 
de largo, y de diez á treinta de ancho ¡ y en cada 
una hay una choza ó casilla para abrigarse el jar- 
dinero en las horas de gran calor, ó durante algún 
mal tiempo. Cuando se juzgar conveniente mover 
una Chinampa, el modo mas común es á botavara ; 
y si esto no basta por »er muy grande, se mueve á 
remolque con botes y cabos por los lados. En tiem- 
pos de seca las Chinampas son de grande utilidad, 
y hay oportunidad de renovar su fertilidad con el 
limo que con facilidad se saca del fondo del lago. 
Un paseo en botes por medio de las Chinampas es 
una recreación la mas agradable. 

Los Chinos hacen también uso de estos jardines 
flotantes en sus grandes ríos y canales. 



GRATITUD. 

Había en Londres un médico de mucha fama, muy 
singular en su vestido, muy cstrafio en sus maneras, 
y muy áspero en sus espresiones. Un autor cómico 
escribió un farsa en la que intentaba introducir un 
carácter mny ridículo representando al Doctor. 
Para esto llamó al bufón del teatro, le comunicó su 
plan, le dijo que era necesario fuese á consultar al 
médico, le hizo vestir como un campesino, y le 
instruyó del modo en que había de hacer su papel. 
En seguida fue el bufón á su negocio, é introducido 
al cuarto del médico le refirió un largo catalogo de 
dolencias- que decía sufría su pobre inuger, todas de 
una naturaleza tan opuestas unas & otras, que con- 
fundido el Doctor no sabía que remedios prescribir, 
y solo le aconsejó aplicar algunos remedios de los 
llamados caurot, que en ningún taso podían hacerle 
mal. El actor saeó de su bolsillo una guinea 
(moneda de oro del valor de cinco pesos), y ha- 
ciendo una cortesía al modo rústico, la iba á dar 
al facultativo, el que rehusó tomarla dicicudole. 
" Pobre hombre, guarde su guinea, que vm. tiene 
necesidad no solo de ese dinero, mas de mucha 
paciencia para soportar las aflicciones de su muger." 
El bufón volvió á casa del autor, y represeutó coa 
tanta gracia la escena en casa del médico, que 
esclamó ; "La hemos acertado, ya estoy seguro que 
la farsa divertirá infinito al público." " Poco á poco, 
Señor," replicó el bufón, " este doctor es tan hu- 
mano y tan bueno, que por todo el dinero del 
mundo no 1c he de hacer yo el hazmereir del pú- 
blico. Basque vm. otro actor, si puede cncoutrarle, 
porque yo no he de prostituir mis talentos con 
tanta bajeza." El autor qnedó confundido, y tuvu 
que echar al fuego su farsa. 



De ningún uso r* el entendimiento cimu.Io uo o 
hace lo que y¿ sabe que ca bueno. 
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CURIOSO MODO DE DISPERTAR A LOS QUE 
SE DUERMEN DURANTE UN SERMON. 

Un predicador Capuchino tenía el sentimiento de 
observar que casi toda la congregación te dormía 
mientras predicaba, cosa que no podía sufrir en 
paciencia. Subido un dia al pulpito principió su 
sermón, y luego que percibió que la mayor parle 
de tus oyentes estaban cabezeando, paró en au dis- 
curso, y sacando una raqueta de la manga se puso á 
jugar al rolante. Una circunstancia tan estraordi- 
naria asombró á Ion que estaban dispiertos, estos 
tiraban de la ropa á los que dormían junto á ellos, 
y en un momento todos fijaron la finta al palpito 
mirando al predicador cou asombro. Cuando el 
predicador vió & todos sus oyentes con los ojos 
abiertos y tan atentos, puso la raqueta á un lado y 
dirijiendose al auditorio dijo ; " Hijos de Satanás y 
no de Jesu CrUto, cuando yo os predico la palabra 
de Dios, al instante os ponéis á dormir, y ahora que 
me he puesto á jugar como un loco en la cátedra 
del Espíritu Santo, todos abrís los ojos y los oidos, 
y estáis con la mayor atención." Así continuó 
dándole* una reprehensión muy aetera. 



LA CARCEL DE FILADELFIA. 

8ou> el homicida proditorio sufre la pena capital 
en Pensilvania, y todos los demás reos son senten- 
ciado* á pagar una multa, á prisión ó trabajo for- 
xado, según la gravedad de la ofensa. Mandados á 
la cárcel, están obligados á trabajar diariamente 
p; ra pagar por su mantenimiento, por su ropa y 
lavado, las costas de su causa, y por el uso de los 
instrumentos correspondientes á su oficio j guar- 
dando el Contador de la prisión una cuenta exacta 
del gasto y recibo para cada uno, y si al concluir el 
término de su encarcelamiento hay algún balance á 
su favor, se le eutrega en dinero contante, pero si 
debe lodaría algo á la prisión, continúa en ella 
hasta satisfacer por todo. 

Eu consecuencia de este admirable reglamento, 
los que visitan a los criminales eu Filadelña no 
pueden imaginar que aquella es una cárcel, sino 
una grande fábrica, donde trabajan tejedores, car- 
pinteros, zapateros, &c. con el mayor orden y regu- 
laridad, no permitiéndose allí grillos ni cadenas t de 
mudo que cecepto la compulsión, parece una comu- 
nidad de jornaleros industriosos siguiendo sus res- 
pectivas ocupaciones. 

Tal ha sido el efecto de este sistema, qae ha pro- 
ducido las mayores ventajas no solo al estado mas 
también á los misinos criminales ; los crímenes han 
disminuido á la mitad de lo que solían, desde la 
abolición del sistema penal, y la mayor parte de los 
presos han sido restituidos á la comunidad del 
esudo hechos hombres de bien y buenos trabajado- 
• res. I* mayor prueba desucorreccioncs, que muchos 
«le ellos, por su buena conducta durante mucha parte 



de su encierro, han merecido ponerlos en libertad 

[ antes de concluir el tieso po de su sentencia. ¡ Qué 
ejemplo para todas las uaotows de Europa y de 
América, «enejantes ra religión, política y cos- 
tumbres ! 

— 

ECONOMIA. 

AraNAfl se hallará una persona con algún conoci- 
miento de la naturaleza humana, que no haya obser- 
vado casi invariablemente que el jornalero que ha 
llegado á ahorrar quince ó veinte pesos, no con- 
tinua ahorrando mas basta ser capaz de establecerse 
en algún negocio, vivir eu independencia, y seguir 

I prosperando. Hablen los uuc acostumbra» em- 
plear muchos peones, en cualquiera faena que ¡tea, 
y nosotros tenemos experiencia pereoneV y digan 
cuales son sus mejores peones, si los que proc uran 
ahorrar su salario, ó los que gastan cada rea) que 
ganan; su respuesta será sin duda á favor da loa 
primeros. Nosotros a ¡La diréis os, no solo una la 
conducta de los que procuran ahorrar es mejor, 
siso que son ios trabajadores mas activos, mas 
atentos y mas inteligentes » la razón es obvia, por- 
que hallándose bien pagados procuran dar gu*to á 
sus araos, y ciertos en continuar siempre emplea- 
dos, pueden calcular coa certeza desde el rae* de 
Enero, cuanto dinero tendrán en Diciembre, idea 
muy lisonjera que les suaviza las faenas mas duras, 
ya con el arado ya eou el hocino, ota coa el lazo 
ora rodeando el ganado, sea conduciendo una tropa 
ó guiando uaa carreta. Pero los que no tienen 
nada con que contar, poco les Importa mudar de 
! amo cada semana, ó pasarse algunas sin empleo, 
porque ai esperan ser mas ricos ni mas pobres, y 
de aqui viene su abandono. Otra clase de peones 
hay peor todavía, y son aquellos que tienen dinero 
adelantado 5 malgastado este una vez, no pueden 
desechar la idea de que tienen que trabajar tantos 
menea solo por la comida, y con tal Idea es casi 
imposible que puedan trabajar á gusto ni coa celo, 
y muy probable que huyan de sus amos y se vayan 
[ £ otro distrito á empeñarse de nuevo cou otros, 
para pagarles después cou la misma ingratitud. 
Sería un acto de humanidad que cada amo resol- 
viera no adelantar salario á ningún criado; y ea 
caso de alguna necesidad urgente y justa, en lugar 
de dar «1 dinero al peón, que él mismo nagas» á su 
cuenta lo que debe, pues de este nxido se evitaría, a 
lo meaos, que el peón lo malgastara. Ensenando 
el amo do este modo hábitos de frugalidad i se» 
peones, lea haría felices, y él se bailarla servido por 
hombres de bien. 



Es mas dificil escapar de censura que ganar 
aplauso { este puede obtenerse por un hecho noble 
en la vida; mas para librarse de aquella se requiere 
el vivir siempre siu decir ni hacer cota que desdiga 
la buena conducta. 
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SONETO DE GABC1LASO. 

O dulces prendas por nú mal hallad**, 
Dulces y alegre* cuando Dios quería 1 
Juntas estáis en la memoria mía, 
Y con ella en mí muerte conjuradas. 

< Quien me dijera, cuando las pasadas 
Horas en Unto bien por tos me vfa, 
Que me habíais de ser en algún día 
Con tan grave dolor representadas » 

Pues en un hora junto me llevaste» 
Todo el bien que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dejastes { 

Si no sospecharé que me pusUtea 
En tantos bienes, porque descastes 
Verme morir cutre memorias tristes. 



EL RETRATISTA Y EL CUADRO. 

Cualquier retratista de grande práctica podría 
escribir uu libro muy divertido sobre las mantas y 
caprichos de la» persona» que quieren tener sus 
retratos hechos. La persona que es hermosa halla 
Calta con que el pintor no ha espresado coa delica- 
deza alguna facción de que ella se vanagloria, y la 
que no ha sido favorecida por la naturaleza se queja 
porque el pintor la ha retratado con demasiada 
fidelidad. La presumida, mientras esta sentada de- 
lante del pintor, asume un semblante que la desfi- 
gura enteramente t la que del polvo ba subido á un 
alto rango se reviste de una diguidad tan contraria 
á su humilde educación» que se hace verdadera- 
mente ridicula ; mientras que la vana por su ilustre 
nacimiento, afecta una condescendencia 7 afabill. 
dad forzada y contraria á su disposición natural, y 
como la menor contorsión ó forzada apariencia 
altera tanto la linea individualidad, resulta que la 
mayor parte de los retratos son caricaturas de la» 
penonas que representan. En las exhibiciones 
anuales de la Academia de Londres, en que se es- 
ponjen al publico millares de retratos, particular- 
mente la* miniaturas, apenas habrá en todo un año 
dos 6 tres que sean reconocidos por sus amigos, si 
no están las persona» vestidas en algún trage cono- 
cido, 6 su nombre espreso en el catálogo ; y la falta 
no está ciertamente en los pintores. 

Hay otras pe nonas, que sin hacer caso de su 
retrato individual, sou caprichosas en sus ideas. 
Un Indiano vuelto á loglaterra con siete hijos y su 
segunda muger, fue con toda su familia á casa de 
un pintor para hacer un cuadro de todos en grupo, 
añadiendo que deseaba Je retratara también en el 
grupo su primera muger, muerta en la ludia cosa 
de die» ai os. " ¿ Como la podré retratar," dtfo el 
artista, " muerta haca Unto tiempo y sin haberla 
visto jamas f Yo la representaré arriba como un 
ángel." " No Señor," replico el Indiano, "eso sería 
un engaño, porque me acuerdo muy bien que ella 
no era tal cosa como un ángel j pinte vm. una mu- 
ger, y basta." El pintor hizo como le pidieron, 
pero pasó mucho tiempo antes que el Indiano 
viniese por el cuadro. Al fin entró un dia este con 
otra rouger al brazo, y dyo al pintor que habiendo 



muerto su segunda moger, se habla vuelto á casar, 
y que deseaba entrar» también «tu tercera en d 
cuadro. El pintor lo hizo según su deseo, pero al 
entregar el cuadro, cou hu tres esposas, 1» tercera 
muger protesto que no haMa de entrar en casa w 
tal pintura; que ella no estaba en Turquía para 
vivir representada en un Serrallo, y que asi habían 
de salir aquellas otra* dos mogeres del cuadro, 6 
había de salir eHa de m cesa. El buen marido, en 
este dilema, considero que le era mejor tener tina 
muger en carne vita, que des reducidas y« A polvo 
ó pintadas, y consiguientemente mandó borrar las 
dos primeras, pegando al artista por haberlas pin- 



BA LANZA. 



No se dará un instrumento mas antiguo, mas co- 
man ni mas utfl que ta balanza. Este modo de 
pesar es el mas adaptado para cosa* ordinarias, el 
mas exacto para cosas preciosas, y el mu prolijo 
para esperimeutos filosóficos, por lo que ha ecci- 
tedo la ingeniosidad de los roas hábiles artífices 
par» traerlo á la mayor perfección que es posible. 
Una relación de su construcción mas pcrfeeU será 
de mucho interés para nuestros lectores aficionados 
á los anahei» químicos, y de agradable curiosidad i 
todos. Nuestro primer iutento era dar aquí una 
Tabla de las pesas de diferentes países, con k 
correspondencia de los granos Franceses, Ingleses y 
Castellanos, mas considerando que el conocimiento 
de las pesas gerá mas perfecto con el conocimiento de 
lo* pesos mas exacto» usados en los establecimien- 
tos científicos, nos hemos esteudido en el asunto de 
este artículo en obsequio de las ciencias prácticas. 

La balanza es un peso compuesto de fiel, brazos, 
y dos platos cóncavos que penden de los entremos 
de los brazos del peso con cordones para poner en 
el uno lo que se ha de pesar, y en el otro las 
pesas con que se ha de nivelar. El eje del movi- 
miento de los brazos de una balanza fina es un filo 
agudo, suave y duro, y los platillo» á los estreñios 
de loa brazos están colgados Umbien de otro» filo» 
de. la misma naturaleza. lisio» filos que al prin- 
cipio son agudos se redondean luego con una piedra 
de afilar muy fina, ó con un pedazo de cuero, purs 
que la eccelencia del instrumento depende princi- 
palmente en la forma regular de estos cantos. Con- 
siderado el astil como una mera linea, los cantos de 
los estrenaos se llaman puntos de suspensión, y el 
del centro es el punto de apoyo. 

1. Si el punto de apoyo esli exactamente en el 
centro de gravedad del astil, y los tres filos ó cautos 
en una misma linea derecha, la balanza no tendrá 
tendencia á una posición mas que á otra, sino que- 
dará quieta en cualquiera posición en qne te colo- 
que, tenga ó no tenga los platos suspendidos, estén 
cargados ó vacíos. 

3. Si el centro de gravedad del astil está inme- 
diatamente mas arriba del punto de apoyo, se tras- 
tornará per la menor acción, esto es, la punta que 
está mas baja descenderá, con Unta mayor pron- 
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litud, cuanto mas alto este el centro de gravedad, y 
cuaoto menos cargados estén loa punto* de sus- 
pensión. 

3. Pero si el centro de gravedad del astil está 
inmediatamente usas abajo del puuto de apoyo, el 
astil no se mantendrá en ninguna otra posición sino 
en el nivel, y si se mueve de esta posición, y se deja j 
luego en libertad, vibrará por algún tiempo, y al 
fin descantará en el nivel. Sus vibraciones serán 
tanto mas prontas, y su tendencia horizontal tanto 
mas fuerte, cuanto mas bajo esté el centro de grave- 
dad, y cuanto menos cargados estén los puntos de 
suspensión. 

4. Si los brazos de una balanza son desiguales, 
los pesos en equilibrio serán también desiguales en . 
la misma proporción. 

5. La igualdad de los brazos de una balanza es i 
muy útil en puotos científicos, principalmente en 
dividir las pesas por bisección ó subdivisión en 
partes iguales. Una balanza con brazos desiguales 
pesará con tanta exactitud como otra con brazos 
iguales, con tal que sea contrapesada una pesa de 
ley, y quitada esta de la balanza se ponga en ella la 
cosa que se va á pesar, y equilibrándola con la otra 
pesa : ó cuando solo se quiere tener cantidades pro- 
porcionales, como en los esperimentos químicos, 
los cuerpos ó productos que se examinan pueden 
pesarse con exactitud, teniendo siempre cuidado de 
poner las pesas en el mismo plato ; porque aunque 
los cuerpos en este caso no seau realmente iguales á 
las pesas, sin embargo, su» proporciones unos con 
otros han de ser las mismas, si se han pesado exac- 
tamente. 

6. Pero aunque la calidad de los brazos pueda 
disimularse cu algunos casos, es indispensable- 
mente necesario que el largor relativo de cada uno, 
sea el que fuere, continué invariable. Para este fin 
es preciso que los tres filos ó cantos estén verdadera- 
mente paralelos, 6 que los puntos de suspensión y 
apoyo estén siempre en la misma parte del filo. 
Este último requisito se obtiene con la mayor 
facilidad. 

7. Una balanza muy fina no solamente es útil en 
esperimentos delicados, mas también es mas es pe- 
dita para cualquiera especie de peso. Si un par de 
balanzas con cierto peso es escasamente sensible á 
una décima parte de un grano, requerirá mucho 
tiempo para averiguar el peso exacto, porque habrá 
que mirar la vuelta varias veces, y esta es muy 
pequeña ; pero si la balanza que se usa es sensible 
á una centésima parte de un grano, y no hay ne- 
cesidad de una exactitud escrupulosa, una décima 
parte de un grano hará nua diferencia tan sensible 
en la vuelta, que se verá inmediatamente. 

8. Si se hallare que una balanza se inclinare con 
una cierta adición, y no se moviere con un peso 
menor, se le podrá comunicar mayor sensibilidad, 
produciendo un movimiento trémulo en sus partes. 
El filo de una sierra gastada, una lima basta, ú otro 
instrumento semejante pasado por la caja ó pilar de 
la balanza producirá un temblor en el astil, y dimi- 
nuirá tanto la fricción en las partes movientes, que 
la vuelta será (vidente con una tercera ó cuarta 
parte de la adición que habria requerido antes. Por 



este medio, el fiel que apenas s« movería antea 
con la adición de un décimo de grano, se incli- 
nará con una trigésima 6 cuadragésima parte de 
grano. 

Seria de muy poca utilidad dar aqui una relación 
iodividual de las muchas balanzas que se han hecho 
en Londres, Paris y otros pueblos de fabricantes 
celebrado», por orden de sociedades é individuos. 
Unas se mueven estando vacías con -nfcv de uu 
grano ¡ y otras con poco mas ó menos. Cargadas 
con 200 á 300 granos, se mueven algunas con Tatas 
del peso total : cargadas otras con una libra, se 
inclinan con rvtw P art e ú*c > u peso: otras con 
55 libras, se inclinan con ^¿ir? parte de su peso. 

Mr. Ramsden ha hecho una en Londres que se 
vuelve sobre puutos en lugar de filos, y es de una 
grande exactitud. Con un peso de cuatro ó cinco 
onzas se veia diferiencia en el índice con la adición 
de nrV» parte de grano $ y por consiguiente era 
sensible su inclinación con r sV gg» porte de su 
peso. 

La balanza du la Sociedad Real de Londres, 
hecha últimamente por el mismo fabricante Rams- 
den, se mueve en filos de acero, sobre planos de 
cristal bru&ido, y es tan sensible que muestra el 
peso de una parte de siete millones. 

Por lo referido podrá juzgar el lector de la per- 
fección á que ha llegado el arte en hacer unas ba- 
lanzas tan finas que pueden dar los gravedades es- 
pecificas de los cuerpos hasta eu fracciones de 
cinco, seis, y aun siete cifras. Pero en estos rasos 
debo advertir para que el lector forme una justa idea 
de la espresiou fraccional dada en cinco ó mas cifras, 
que la última es una mera conjetura, y si se 
lleva adelante, debe suponerse que el autor quiere 
engañar manifiestamente, «J que no sabe reducir 
sus pesas á espresiones fracciónales : por ejem- 
plo jvhn, nijns vwtvv xrvW ™ «"» fracciones 
los números 4, 6, 4 es una cifra de conjetura sola- 
mente ; pero si hallare una ó dos cifras mas como 
en retar vwhm wrsW lo» números 3, 7, I, *on 
cifras fundadas solamente en una ridicula pre- 
sunción. 

Después de haber dado noticia de las balanzas, 
trataremos sobre las pesas. Estas son una subdi- 
visión de una pesa de ley establecida. Si se con- 
tinúa subdividiendo la pesa en mitades, producirá 
el agregado común, el cual es el número mas pe- 
queño pura pesar entre sus estremos sin colocar 
pesa alguna en la escala con el cuerpo que se va á 
examinar. Plomo en perdigones ea una sustancia 
muy conveniente para dividir en mitades, pero es 
una operación muy fastidiosa. El modo mas ex- 
pedito para subdividir pequeñas peías, consiste en 
pesar una cierta cautidad de alambre delgado, y 
cortarlo después, por medida, en todas las partes 
que se juzgare conveniente ¡ ó se enroscará el alam. 
b re, bien unido, en dos alfileres 6 cosa semejante, 
y luego se partirán con un cuchillo. Por este 
medio se dividirá en un gran número de iguales 
dimensiones, 6 pequeños anillos. El alambre ba de 
ser tan delgado que uno de c»tos anillos pueda pro- 
ducir apenas un efecto sensible en el fiel de la 
balanza. Si se peía una cantidad de estos anillo». 
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un grano por ejemplo, y luego se cuenta e) número, 
el grano puede subdividirse en cualquiera propor- 
ción dividiendo aquel número, y haciendo pesas 
iguales á uu número de tanto* anillos como denote 
el cuociente de la división. Asi pues, si 750 anillos 
pesaren un grano, y se juzgare conveniente dividir 
«1 grano decímaltnente, acia abajo, 9 décimos serán 
iguales á 675 anillos, 8 décimos á 600 anillos, 7 
décimos á 625 anillos, &c. Las pesas peque- 
Bit pueden hacerse de una hoja de latón muy 
delgado. 

Será muy conveniente en los esperúnentos filoso, 
fieos no admitir mas de una dimensión de pesa. 
El grano es de una magnitud tan proporcionada 
que merece la preferencia. Con respecto al nú- 
mero de pesas que lo* químicos deben tener para 
arreglarse en la* proporciones de los cuerpos que 
examinan, han vanado los escritores aeguu los 
diferentes hábitos á que se han acostumbrado, 
ó los fines que se han propuesto. Los mate- 
máticos han computado el número meuor posi- 
ble con el cual pueden averiguarse todas las pesas 
dentro de ciertos limites, pero su determinación es 
de muy poco uso. La razón es, porque con un 
número tan pequeño, puede ocurrir á menudo, que 
las balanzas estén sobrecargadas con pesas de cada 
lado, puestas alü solamente para determinar la 
diferencia entre ellas. No es el número menor 
posible de pesas necesarias para las operaciones, 
tanto qui micas como de otra naturaleza, el prin- 
cipal objeto de un operario, sino el número rúas 
conrenientc para hallar sus investigaciones con 
tanta exactitud como prontitud. Mucho menos 
error ha de haber en el resultado cuando solo hay 
una pesa en la balanza ; esto es, una sola pesa de 
cinco granos es mucho mas probable que sea cierta 
que dos pesas, una de tres y otra de dos grano?, 
puestas en la balanza para suplir la sola pesa de 
cinco granos ; porque cada una de estas tiene su 
probabilidad de error. Pero siendo por otra parte 
muy inconveniente tener todas las pesas, cada una 
en una pieza, como tener tantas cifras por si solus 
para todos los números, y asi como tenemos tolo 
nueve cifras, que usamos en diversas posiciones 
para espresar las cantidades mas crecidas, asi tam- 
bién será muy conveniente formar un juego de 
petas correspondiente* al sistema numérico. Sobre 
este principio se ha establecido el siguiente juego 
de pesas. 



HXXI 


50 


A 


t8u 


900 


40 


A 


TÍ* 


800 


30 


A 


.** 


700 


20 


A 


i ín 


6O0 


10 


A 


T** 


500 


9 


A 


TÍ* 


400 


8 


A 


TSTT 


300 


7 


A 




200 


6 


A 


rh, 


100 


5 






90 


4 






80 


3 






70 








60 


1 







Con estas tendrá siempre el operario en sus ba- 
lanzas el mismo número de petas, como hay cifras 
en números para espresar los pesos en granos. 
Asi 742.5 granos se pesarán con las pesas 700, 
40, 2, y -rfc. 

Como las balanzas se emplean para diferentes 
usos científicos y de las artas, y en cada nación hay 
diferentes subdivisiones de pesa* con varias denomi- 
naciones, ya para quiroica ya para roedicioa, ora 
para ensayes ora para usos comunes, daremos aquí 
esta variedad usada en España y los varios Estados 
del Sud America, juntamente con la* que se usan 
en Jas dos naciones de la Europa que nos son mas 
conocidas. 

Marco Rbal de Castilla. 
Oro. 



I = 



50 
1 



400 
8 
1 



Plata. 

Marro. Ouu». Ochava». 
| = 8 = 64 : 
1 = 8 : 
1 = 



4800 
96 
12 



Grano*. 

4800 
600 
75 



Libra Medicinal Castellana. 



Libra. Onsaa, Draenut. EíitiiiwIc*. 

I = 12 = 96 = 288 = 6912 

1 = 8 = 24 = 576 

1 = 3 = 72 

I = 24 

Libra Ponderal Castellana. 

I.ibm. Orna*. AAtfOMt. Cr 



I = 16 = 
1 = 



256 
16 
1 



9216 
576 

36 



Lin ra Inglesa de Troy. 

Oro y Piula. 

Omm. Pr«nj>r*%litt. 

= 12 = 240 = 6760 
1 = 20 = 480 
I = 24 



Libra Medicinal Inglesa. 

Ll»n. Oaui. Dramas. EtcrtipalM. O runo». 

I = 12 = 96 = 288 = 5760 

1 = 8 = 24 = 480 

I = 3 = 60 

1 s 20 
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Gramo 30 granos. 

Hectograno 3 7 »d 

Kilogramo ....... 2 libras, 2 

grano* y }, 

Miriagramo 21 libra», 11 

3 granos. 

Decigramo 2 granos. 

Centigramo ¿ de grano. 

A de grano. 



12 adarmes. 



Im pe«a de ley, ó piexa de determinado |>eso que 
sirve de regk fijo en las varis» naciones 4c Kuropa. 
son muy diferentes. El gobierno Francés, deseoso 
de averiguar el exacto pese de ta variedad de i 
nacsonnles, ordenó a sus csnbsjsdorcs y 
residente* en los capitales de Europa ea 1767 qoe 
procarasen la pesa de ley de «oda naden. Remi- 
tidas estas íl Paria, fueren comparada* por M. Tillet 
con el maree de ley preservado en la Dirección de 
Monedas de París en nna balanza hecha para pesar 
un marco, y sensible á na cuarto de grano, esto 
es, á rrtTY porte del peso de marro. Los resalta- 
dos estén contenidos ea la signicntc Ubis, ostrac- 
tnda del recélente popel de M. Tillet en las Memo- 
ria* 4e (a Academia Reol de Ciencias pora el Ano 
1767. En tas tres columnas de la derecha se 
nuestra el numero de granos Franceses, Ingleses y 
CasteUaoos contenidos en las cantidad e s e© m pue*tni 
á las cantidades que le preceden 



TABLA DE LAS PESAS DE DIFERENTES PAISES. 



Lagar y l>nomUiadun ilí Pbu. 



Berlín. El marco de 16 loths , 

Berna. Peso de plateros de 8 onzas 
Idem. Libra del comercio de 16 < 
Bruselas. El «arco original de troves 

Colonia. El marco de 16 loths 

Corutentinopla. El coeki, ó 100 dracroa-i 



....■•■*■ • *)•••• 




Copenhague. Peso de plateros 

Idem. Peso del comercio de 16 lo Oís 

J^ant^c Ideen • 

Florencia. La libra de los Romano. 

El peno sotüle 
., ElpesogTOBso .. 





Lii 

Londres. El 
Idem. El peso 
Loca. Lavara 
Madrid. Marco 

Malta. La libra 

Maaheim. , (El marco de Colonia) „ 

Milán. El marco 
Idem. La libra _ 
Munich. (El marco de Colonia) .. 

Ñapóles. La libra de 13 onzas — 

Ratitbona- Peso para el oro, de 128 
Idem. Peno para ducados, de 64 

Idem. El msreo de 8 onzas 

ídem. La libra de 16 onzaa ....» 

Roma. LaMtaa da 12 «osas ..... 
Stockolmo. La libra de 2 marcos 
Stuttgard. (El merco de Colonia) 
Tnrin. El marco de 8 
Varsovia. La libra 
Venecla. La libra 
Idem. El peso sottl 
Viena. El 



- •« 

»•»• ••••••**•••» 



Mareo* 



■••••••-•••••••••a 



rcio ...... 

El marco de oro y píate ... 



........«....*..# .. 



1 

2 
1 

"i 

• • * 

I 

... 

1 
1 
1 



1 
1 
1 

... 

1 

• •• 



r 

O MU. 


Oras. 






Cruio. 








FniKtKt. 


InfVtre. 




1 


5 


16 - 


4408 


3816J 


4380 




•4 


4 ■ 


4648 


3813.2 


5156 


ooo 


°1 


6 


9834 


8067.7 


10907 






21 


4629 


3797;6 


5134 


V 


5* 


11 


«403 


3612.2 


4*84 


t . 


3 


» 


«004 


4025.6 


6659 


7 




10* 


«4381 


3641.2 


ss 


••• 


5* 




47024 
480*4 


3857.9 




7 


s 




3406.0 


48754 


* 




20 


6302 


6244J» 


7090J 


2 
2 


;i 

3 


30 
5 


E 


4897.7 
4906.7 


6621) 
66:i3j 


7 


& 


23 




3609.4 


4879 


7 


7 


4*69* 


3740.2 


5057 




• •• 


24 


4632 


3800.1 


5138 


7 


31 


34 


4318 


3642.4 


478S» 


-4 


H 


1 


7021 


5760.0 


7801 


6 




6 


6538 


7004.5 


9470 


3 




23 


63591 


5217.0 


7054 


7 


4 


»1 


4328 


3550.7 


4800 


r 


H 


«4 


»96l 


4«90.4 


6611| 


7 


» 


10 


4402 


361 1.3 


4882 


7 


s 


33, 


4425 


3660.2 


4948 




Ti 




143641 


11784.0 


I60;w 


"i 


6 


íi 


44034 


36123 


4*M 


2 


31 


27} 


6039 


49543 


Gtm 


6 




24 


8088 


66353 


8971 


7 


2 


32 


4208 


34523 


4667} 




•sj» 


24 


4632 


3800.1 


5138 


"i 




6 


10698 


8776.5 


1 l»M 


3 


¡t 


14 


6386 


5239.0 




5 


7 


9 


8 »Q0 


6563 1 


8874 


7 


6 


m 


41031 


3612.6 


4883} 




• •• 




46301 


3799.0 


5138 


5 


2 


12 


7644} 


6271.0 


8479 


7 


2* 


251 


8989 


7374.5 


9970} 


1 




24 


5676 


4656.5 


6295} 


1 


l 


16 


5272 


4325.0 


5848 


1 


1 


26 


5282 


4333.3 

( 


5*58} 
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EL PERRO DE TERRANOVA. 




£ L PBBnO DI TK HRA.S O VA. 



Ev nuestro número segundo hicimos una breve y 
animada descripción de las cualida Jes del Perro en 
general, y una relación de las propiedades de 
aquella casta de estos animales, bien conocida en 
Europa con el nombre de Perros de San Bernardo. 
Mencionaremos ahora otra casta introducida no hace 
mucho tiempo, y distinguida por la nobleza de su 
natural, sa mansedumbre, su fidelidad, su afición al 
agua y gran poder en el nadar, debiendo propia- 
mente llamarse Perros de agua. 

Este inteligente, manso y poderoso animal, reco- 
nocido por todos como la mas noble criatura de la 
tribu canina es natural del país llamado Terranora 

Ton. II. 



en la América del Norte. El origen de esta especie 
de perros no es fácil investigar. Antes del descu- 
brimiento del Nuevo Mundo no había allí raza 
ninguna de perro, y si la hubiera habido es pro- 
bable que hubiese sido tan distinta de los conocidos 
en Europa, como el bisonte de nuestro toro, la alpaca 
de nuestra oreja, 6 el guanaco de nuestro ciervo ; 
pero el perro de Terranova es tan parecido á nues- 
tros mastines en la apariencia, que es de presumir fue 
introducido allí por los Españoles en los primeros 
tiempos de la conquista, y dejado por alguna casuali- 
dad, se fue alterando en cuanto al pelo y habitudes. 
Por otra parte, es de creer que haya en alguna 

O 
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provincia «le España perros semejantes 4 estos en 
todas sus particularidades. 

El perro de Terranova tiene mas de vara y media 
desde la nariz hasta el nacimiento de la rola, y esta 
es cérea de tres cuartas de largo, y bien poblada j 
no está sujeto á hidrofobia, en los poblados ladra 
muy rara vez, y uo muerde á nadie, dejándose 
acariciar de cualquier desconocido, propiedades 
todas de nuestros mastines. Su afición al agua, á 
llevar en la boca espuertas, y la fuerte adhesión á 
su amo, es común también i nuestros perros gran- 
des } todo pues nos inclina á creer que es de origen 
Español. 

La propiedad mas celebrada del perro de Terra, 
nova es su destreza en el agua; nada muy apriesa, 
baja al fondo con facilidad, y saca una piedra partí 
cutar ó cualquiera otra cosa pesada que le echan 
aun á gran distancia. Es verdad que la mayor 
parte de los perros pueden nadar, pero ninguno tan 
bien ni tan voluntariamente como los de esta especie. 
Esta superioridad es sin duda debida á la estructura 
de sus pies, pudiendo abrir las uñas, y asi forma 
una paleta que le ayuda mucho para luchar contra 
la corriente. Esta propiedad junta á su coraje, 
fuerza y disposición generosa, son los resortes que 
mueven su instinto á socorrer á cualquiera persona, 
conocida ó desconocida, que tiene la desgracia de 
caer al agua sin saber nadar. 

Poco después de acabado el puente de Walerloo 
en Londres, sucedió que algunos niños estallan ju- 
gando al pie de la hermosa escalera junto al agua, 
.al tiempo de la corriente fuerte de la marea, y una 
niña de seis 6 siete años cayó al agua ; un hermoso 
.perro de Terranova estaba algo distante, y obser- 
vando 4 la criatura llevada por la corriente, y sus- 
pendida algo con la ropa, se arrojó tras ella y 
agarrándola por el vestido la trajo 4 la orilla desde 
una distancia considerable. Varias personas que 
haitian visto el accidente acudieron al lugar tutes 
que el perro llegara, y tomando á la criatura des- 
mayada con el susto y medio ahogada con el agua 
que habia tragado, le dieron auxilio y pronto volvió 
en sf ] el perro entretanto la miraba con atención, 
y todos creían que el animal pertenecía á ella ; pero 
cuando el generoso bruto la vió recobrada, echó á 
correr y desapareció pronto, sin haberse podido 
saber á quien pertenecía. ¡ Que nobleza de carácter 
en un animal ! 

El Capkan Brown refiere la siguiente anécdota 
de otro perro de Terranova. " Un Alemán muy 
aficionado á viajar, estando en Holanda, caminaba 
con su perro por el borde alto de uno de los grandes 
canales de aquel pais en donde navegan barcos gran- 
des, y habiendo resbalado /ue precipitado al agua ¡ 
no sabía nadar y pronto quedó sin sentido. Cuando 
volvió en sí, se halló en una casa al otro lado del 
canal, rodeado de paisanos que habiau practicado 
todos los medios usados en aquel pais, con mucha 
felicidad, para restaurar la animación 4 los recien 
ahogados ó aparentemente tales. Uno de aquellos 
paisanos dijo, que volviendo á su casa después de 
<u trabajo, vió á grande distancia á un perro grande 
nadando con alguna dificultad y tirando de alguna 
cuja muy pesada con dirección á la orilla. Cuando 



el animal habia sacado fuera del agua, cuanto pudo, 
aquello que asía con la boca, descubrió el paisano 
que era el cuerpo de un hombre. El perro, des- 
pués de haberse sacudido el agua, como suelen 
hacer empezó á lamer las manos y la cara de su 
amo. El paisano llegó luego al lugar, y llamando 
á otros á su asistencia condujeron el cuerpo á la 
casa mas inmediata 4 donde le restablecieron á sus 
sentidos y recolección. Tenia dos contusiones bas- 
tante considerable» con las señales manifiestas de 
los dientes del perro ; una en un hombro, y otra en 
el pescuezo. Es de presumir que el fiel animal asió 
primero 4 su amo por un hombro, y que de este 
modo tiró de él por algún tiempo ; pero que obser- 
vando continuaba la cabeza debajo del agua, su 
sagacidad le sugirió soltar el hombro, y asirle por 
la nuca para mantenerle la cabeza fuera. De este 
último modo observó el paisano al perro trayendo 
4 su amo, por mas de quinientas varas de distancia, 
4 lo largo del canal hasta hallar la parte baja de la 
orilla 4 donde últimamente le sacó arrastrando. 
No hay duda en que aquel caballero debió su vida 4 
la fidelidad y sagacidad de su perro." 

En un temporal naufragó un barco 4 orillas de 
Nova Escocia, y un marinero intentó salvarse 4 nado 
y soportado de un pedazo de palo, pero fatigado 
i coa el nadar, y combatido con la rebentazon de las 
olas, fue arrojado 4 la playa exhausto y sin sentido. 
No lejos de la orilla habia una caza de pescadores 
que tenían un perro cccelente de esta especie, ■ 
siendo aquel pais donde se crian los mejores. Es . 
de suponer que el animal observó al pobre náu- 
frago y que corrió hacia el mar para socorrerle. 
1 No se sabe ciertamente qué hizo el perro á favor de 
aquel infeliz, pero oyendo la familia los ahullidos 
dolorosos del animal, salieron de la casa, y yendo á 
la orilla bailaron al náufrago y al perro en la misma 
disposición que representa el grabado, que fue dibu- 
jado por su ducho para hacer después una pintura, y 
conservar en su casa esta prueba de generosidad del 
perro. El pobre marinero fue conducido á la habita» 
cion, y habiéndole restregado el cuerpo y abrigado 
del modo usual en estas ocasiones, volvió en sí y 
quedó restablecido. Era manifiesto que se debió al 
perro la salvación de aquel hombre, porque estando 
' lloviendo, y entrando la noche, su muerte hubiera 
sido inevitable si no hubiese sido descubierto en 
tiempo para ser socorrido. 

En el rio Severo no lejos de Worcester hay un 
paso de no mucho tránsito, siendo esta probable- 
mente ra causa de no haber puente, por lo que se 
pasa con una barca. El barquero tenía un perro de 
Terranova, famoso por haber salvado á tres per- 
sonas de ahogarse en circunstancias de no hal>er 
probabilidad de evitar el peligro. Este perro era 
tan aficionado al agua, y Jo juzgaba al parecer de 
tanta importancia, que consideraba como deshonra 
4 su especie el perro que no se arrojaba resuelta- 
mente al rio. Succdia frecuentemente que los pasa- 
jeros llevaban perros, y que los dejaban 4 la orilla 
para obligarles 4 seguir la barca n nado. Cuando 
alguno de estos perros temia al agua y ahullaba 4 
su amo para que lo tomara en el barco, el nadador 
de Terranova iba quedito hacia el perro, lo agarraba 
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por el pescuezo y lo echaba al rio j si cate intentaba 
volver á la orilla, el veterano del agua le mostraba 
lo* dientes regañándole, de modo que le obligaba á 
atravesar el rio mal de su grado. Al barquero gus- 
taba tanto esta propiedad de su perro, que supli- 
caba á los pasajeros dejasen el suyo en tierra, 
asegurándoles que ciertamente seguiría la barca. 



X. AGRICULTURA. 

f arios modos de injertar. 

El primer requisito para el feliz éxito del injerto 
es, que el injertador lo sepa bacer, esto es, que 
tenga buena mano, porque en toda operación 
manual se requiere roas destreza que sabiduría. 
No es el cirujano mas hábil el mas feliz en las 
operaciones quirúrgicas, sino aquel que poseyendo 
un mediano conocimiento de la anatomía, tenga 
mas presencia de ánimo y mas firmeza de mano. 
Lo mismo se puede decir del injertador ; no injer- 
tará mejor el que sepa hablar mucho y bien de los 
árboles y de los injertos, sino aquel que tenga buena 
mano, y mayor práctica. Un trabajador de hor- 
telano cuyo oficio haya sido plantar, criar, cultivar 
y enjertar árboles, es el hombre mas á propósito, 
asi como en la flebotomía es preferible el sangra- 
dor eselusivatnente, acostumbrado á abrir muchas 
venas cada dia de su vida, al cirujano mayor de un 
hospital, ó al mejor escritor sobre las arterias. El 
ejercicio de injertar es tan gustoso y de señores, que 
deben practicarlo todos loa dueños de jardines ó 
arboledas ; y para estos daremos aquí algunas ins- 
trucciones sobre los varios métodos de injerto. 

Injertar de Escudete, 6 á la Griega. 

El escudete es muy á proposito para injertar todo 
árbol de corteza gruesa, como el naranjo, &c. y en 
general todo árbol que da fruta de cuesco, como 
melocotón, albérchigo injerto en almendro, ó ci- 
ruelo, &c. Cuando se intente injertar, se irá al 
árbol de que se quiera hacer el injerto, y tomando 
las ramas cuyas yemas estuvieren para brotar, cor- 
tará el escudete, que se llama asi por tener la figura 
de un escudo, del ancho de la yema del dedo 
pulgar, y que tenga exactamente en el centro un 
nudo y una yema en 61, cortando la corteza por loa 
lados, de arriba abajo, con la punta de un cuchillo 
bien afilado ; y levantando la punta baja del escu- 
dete con la herramienta, se irá arrancando con tiento 
y delicadeza, para que salga sana la yema, y el 
escudete sin hendidura; y así se irán sacando todos 
los escudetes que se hayan de injertar al pronto, 
manteniéndolos en a^ua fresca dulce. Luego se va 
á los ramos que se hubiesen de injertar, buscando 
aquellos que tengan los nudos en sitio cuya corteza 
rojee, y con las misma herramienta se cortará la 
corteza de arriba abajo levantándola por los lados 
sin arrancarla, acomodando debajo el escudete con 
mucho liento. Se buscará la parte de la rama 
douile hubiese una yema igual á la del escudete, y 
cuando se ponga cate debajo de la corteza se pro- 



curará que la parte cóncava del escudete caiga sobre 
la parte convexa de la madera de la rama, y bien 
ajustado el escudete se tenderá sobre él la corteza 
hendida de la rama, la que á causa del bulto que se 
ha puesto debajo, quedará necesariamente abierta, 
dejando libre la yema del escudete ; y luego se lia 
con cáñamo, ó correas de corteza de árbol, ú otra 
cualquier ligadura, con tal que In yema del escudete 
quede descubierta. Esta operación es mas difícil 
de esplicar que de ejecutarla, por lo que diremos en 
resumen:— Que el escudete sea en todo propor- 
cionado á la corteza de la rama en que se va á 
encajar; que en el corte de una y otra corteza no 
se toque con la herramienta á la madera ; que la 
corteza de la rama siente bi«n sobre el cscudeto 
metido debajo, sin que haya boUa ni quede vacio ó 
hueco ; que la yema del escudete quede libre, y qua 
la ligadura cubra bien y asegure la hendidura de la 
corteza de la rama. 

Los Arabes recomiendan la práctica, como hcmo3 
dicho arriba, de poner el escudete con yema sobro 
otra yema; pero otros autores Españoles como 
Herrera y Rios dicen que no es tan á propósito, yt 
que solo se usa en las viñas. 

Escudete redondo. 

Tómele una herramienta redonda bien afilada,, 
como un formón ó sacabocado, y vállase al árbol de 
donde se quiere hacer el injerto, por ejemplo una 
higuera, encójase una rama que mire al oriente ó 
inediodia, y de buenas yemas, y poniendo el saca- 
bocados «obre una yema, quedando esta exacta- 
mente en el medio, apriétese lo necesario para 
cortar la corteza, la cual sacada, redonda como un 
medio peso, se pone en agua, hasta que se pasa al 
árbol donde se ha de injertar, en el que se corta 
con el sacabocado otro circulo igual, y en su lugar 
se pone el primero, se humedece con algunas gotas 
de la leche de la higuera; y se ata después con 
hilos, ruciando por cima la misma con leche hasta, 
que esta se coagule encima por todos lados. Será 
bueno poner dos ó tres escudetes en la misma rara a „ 
y si de diferentes colorea tanto mas curioso, si 
todos llegan á prender. 

Escudete cuadrado. 

Parece que la figura del escudete es de poca 
importancia, puesto que lo hallamos recomendado 
en tanta variedad de formas; y no habiendo en este 
escudete nada de particular sino el corte, seria 
inútil repetir su operación. Todo el secreto del 
arte, y toda la habilidad del injertador consiste en. 
¡y ustar bien el injerto al ramo injertado. 

injerto de Canutillo, ó á ta Persiana 

El injerto de canutillo se hace de esta forma : se 
elijen unas ránulas nuevas que no estén brotadas, y 
delgadas poro del mismo grosor; una para sacar el 
canutillo, y la otra para injertarlo en ella. Escnjída 
la parte de la rama donde estuviere la mejor yema 
se corta por arriba, y por abajo se hace un corte al 
rededor que penetre toda la corteza sin tocar la 



Digitized by Google 



100 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



madera y torciendo la parte cortada con una mano, 
y la rama con la otra mano en dirección contraria, 
se le parirá el macho ó meollo de la corteza. Hay 
plantas como la adelfa en que eato »c haca muy 
fácilmente i otru en que se requiere separarla con 
un instrumento may afilado, moviéndolo todo al 
rededor i y otras en que es necesario cortarlas da 

modo que se saque se pondrá en agua que no está 
may Cria, mientra* se desnuda el otro rnmito para 
encajarlo en él. El buen injertador sabe como 
arrancar el canutillo sin lastimar la yema estertor 
de la corteza, ni su rala en el interior ; por esto se 
preferirá el tiempo en que el árbol suda mucho, 
como en Mayo, y aun en Junio. Se monda la parte 
del otro ramito, y se encaja en él el canutillo, cuanto 
mas apretado tanto mejor; y no es necesario atarle 
ni embarrarle, á no ser cuando haya sido necesario 
rajar el canutillo para sacarle. El cuidado princi- 
pal será desmochar bien el* arbolito injertado, para 
que la yema cobre mas fuerza para prender { y si el 
tiempo estuviere muy caliente se le hará sombra al i 
injerto por dos ó* tres dias, lo suficiente para que se I 
unan las dos plantas. Este modo de injerto es el 
mejor para hacer producir á un árbol tres ó cuatros 
especies de fruta. 

Otro modo Je inferir en cuwtilh. 

Váyasc al árbol de cortesa gruesa de que se 
quiera injertar, córtese una rama losana y fresca 
del grosor de) asta de una lanza 6 algo mas, de las 
que tengan mas nudos, porque estas son mas brota- 
doras ) córtese en trozos de pulgada y media á dos 
de largo cada uno, con un nodo en el medio para 
que brote; taládrese cario trozo con una barrena 
delgada primeramente, y luego con otra mas ancha, 
y con un cortaplumas se le irá quitando toda la 
madera hasta dejar la corteza entera á manera de 
un anillo, mojando entretanto y frecuentemente la 
mano coa que se agarra la cortesa eu agua dulce y 
fresca, para no injuriar la humedad de la corteza 
con el calor de las manos. Luego se va á la planta 
que se levantare sola sobre su pie, y semejante en 
grosor A la sortija, y de una de las especies en que 
se quisiere injerir ; se le corta el cogollo, y se le 
quita una cantidad de corteza igual á la sortija; 
luego se mete el canutillo bien ajustado, y en tal 
conformidad entre sí que la una no aparezca mas 6 
menos gruesa que la otra, adaptando perfectamente 
las dos cortezas en su unión, porque on esta proliji- 
dad consiste el secreto de hacer acertada la opera- 
ción. Sobre la unión de las cortezas en todo 
injerto, se pondrá una masa hecha del modo 
siguiente : tómese un pedazo de la raíz de la vid, 6 
del mismo árbol que se intenta injertar; se ma- 
chaca hasta reducirla á masa, humedeciéndola, ii 
fuere necesario, con agua dulce y fresca, y con esta 
masa se cubre la unión de las dos cortezas, con 
algunas vueltas de hilo al rededor; luego se em- 
barra con barro blanco y se ata con un trapo para 
que quede sujeto, haciéndole alguna Mimbra por I 
cuatro 6 cinco dias; y asi prenderá. Algunos I 
cuelgan un cantarillo de agua encima con un agu- fj 
jerito en el fondo, de modo que esté goleando sobre 



el injerto; y se Uena el cantarillo cada dia hasta 
que el injerto haya prevalecido. 

Injerto de pie de cabra. 

Esta manera de Injerir se hace en árboles de 
cuatro 6 seis anos, media rara sobre la tierra, y 
mejor á raíz de ella, y se arreboza con barro mez- 
clado con estiércol de vacas 6 de cabras, tan sobado 
uno con otro que no se distinga el estiércol. Este 
barro es bueno para todos los injertos precavién- 
dolos de criar gusanos. El tamaño de las púas será 
de ocho dedos poco ma3 6 incno», cortadas cuando 
las yemas están hinchadas y en menguante de luna, 
sacadas del modo siguiente. Todo lo que hubiese 
de entrar dentro del tronco, ha de ir labrado por 
una y otra parte sin dejar parte alguna de la cortesa 
en lo que ha de ir dentro, solo aquello que quedare 
á la parte de afuera, para que ajuste con las cor- 
tezas del tronco. Luego se corta el árbol que se ha 
de injerir con una podadera, de nn solo tajo ; se 
corta al través por medio, y ponieudo un cuchillo 
en el medio se le da con un mazo de modo que 
entre como dos dedos ; luego se mete un escoplo 
como un dedo de ancho en la hendidura dejando 
lugar para meter la púa, la cual quedando muy ajus- 
tada, se ala cuidadosamente el tronco con un 
mimbre, embarrándolo después todo, y que la pna 
tenga lo menos dos yemas fuera. Sobre el barro se 
lia un trapo para que bu lluvias no lo deshagan. 
Cuando la púa lo merece suele cubrirse con on 
arcaduz de barro, para que no dañen al injerto \o¿ 
soles, las aguas ni los vientos. 

Ityerip de coronilla. 

Se llama así el injerto que se hace al rededor entre 
la cortesa y meollo, por lo que con mas propiedad 
es llamado injerto de cortesa. Este injerto se hace 
en árboles grandes que no tienen ya casi virtud en 
el meollo para atraer á si la pna, y por eso se busca 
adonde tenga mas jugo, qne es entre la corteza y 
meollo. Se asierra el tronco por la parte en que 
la corteza está mas sana y limpia de nudos, atando 
la cortesa antes con mimbres para que no reciba 
daños. Luego se alisa el corte cotí la podadera, y 
con una cufia de hueso de la hechura de la púa, que 
será del urna ño y forma de una uña, se abre es- 
pacio entre la corteza y meollo para poner el in- 
jerto. La púa ha de ser nueva, y se ha de labrar 
como una paletilla la parte que ha de entrar ; 
puesta esta cuidadosamente, y llenando todo el 
espacio hecho con la cuita, se embarra y ata con un 
trapo. Se pondrán varias púas al rededor á dis- 
tancia de cuatro 6 seis dedos, según la circunferen- 
cia del tronco ; y mientras mas cercano á la tierra 
se hiciere el injerto, tanto mas derechas crecerán 
las nuevas ramas, y será mejor la fruta. 

Hay otras varias especies de injerto que no nos 
ha parecido insertar aquí por la grande analogía 
que tienen todos entre si, y por estar convencidos 
de que es mejor ver una sola operación hecha por 
un diestro injertador, que leer cualquier tratado, 
siendo mas difícil de lo que parecerá á muchos el des- 
cribir todas las circunstancias que acompañan la eje- 
cución, b cual una vez vista se aprende fácilmente. 
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SICILIANOS RECO JIENDO EL MANA. 



Eile grabado repretenla el árbol del maná, á tu mayor crecimiento, y otro* mat pequeños, Un hombre y tu muger man 
retejiendo el jugo. El cucÁUto para hacer ta* incitione* e* como el que e*tá en el tuelo junio á U¡ muger, y al rededor 
del cuchillo hay alguna* hoja* para recojer el jugo, aunque alguna* vece* ¡o recojen con el miimo cuchillo, particular- 
mente cuando fluye aprieta y en abundancia, como te ve en la incition qut acaba de hacer la muger i y lo recoje en la 
catija que tiene en la mano izquierda para que te congele alli, y ponerlo detpuet en la canatta, para llevarlo á cata 
luego que la faena diaria cttá concluida. 
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EL ARBOL DEL MANA. 

El arlu>) que produce el maná, llamado por los 
botánicos Frazinut ornut, es una especie de fresno 
tle una calidad peculiar, pero en todos los carac- 
teres comunes del fresno no es mas que una varie- 
dad de este árbol. Desde el tiempo de Dioscoridcs 
está reconocido como indígeno de la parte meri- 
dional de Italia, y principalmente de la isla de 
Sicilia. Este árbol generalmente crece á la altura 
de seis varas, y muy rara res llega á siete, sin pre- 
sentar cosa alguna particular en su apariencia. A 
primera vista parece un olmo de pocos años ; pero 
examinado cou alguna atención se descubre que la 
manera en que la hoja pende de sus ramas es de un 
carácter particular. Hay tres especies, ó por mejor 
decir, tres variedades de este árbol. La primera 
tiene las bojas largas y estrechas, como las del 
pérsigo 6 durazno ; la segunda tiene las hojas muy 
semejantes á las del rosal ; y la tercera parece inter- 
medíala entre las otra» dos variedades. Todas estas 
variedades producen la goma medicinal conocida 
con el nombre de maná. 

La mayor abundancia de savia en este árbol es 
durante los grandes calores del verano, y como la 
gente de campo tiene tantas preocupaciones, prin- 
cipian á la «tracción del maná en el día 15 de 
Agosto, bajo la protección de la Virgen, sin atender 
á las variaciones del ano, asi como en varias partes 
de España se principia la vendimia el dia después 
de San Bartolomé (25 de Setiembre) sin atender á 
si la uva ba madurado antes, ó está todavía por 
sazonar. Se cstrae la goma haciendo incisiones en 
la corteza del árbol, comenzando por el pie. No 
»c hace mas de una incisión cada dia, á distancia 
como de dos pulgadas de la precedente hasta llegar 
á las primeras ramas. Cada incisión tiene dos pul- 
gadas de largo horizontalmcnte, y como media 
pulgada de hondo. Si el verano sigue favorable, 
esto es, que continua caliente, se sigue haciendo 
incisiones huta en las ramas mas gruesas, por lo 
que al fin de Setiembre ya se han llegado á hacer 
cuarenta y cinco incisiones, y siendo muy raro el 
árbol con mas de dos varas y media de tronco, 6 
noventa pulgadas, es común llegar á hacer incisio- 
nes en las ramas. 

Hecha la incisión en el árbol con el cuchillo, 
nmediatamente principia á fluir el maná. Al prin- 
cipio no es mas que un fluido límpido como agua, 
pero luego que, cstravasado de los tubos porosos de 
la albura, le da el aire se va congelando, y pronto 
queda de una consistencia b asunte dura. Las 
lluvias al fin de Setiembre interrumpen la faena, 
porque disminuido el calor deviene lenta la circula- 
ción del jugo, y últimamente queda estancada al pie 
del árbol. 

Referido el tiempo y modo de hacer las incisio- 
nes, describiremos ahora mas particularmente el 
proceso practicado en la colección de la goma. 
Luego que se hace la incisión profunda en la 
corteza, se hace otra muy pequeña mas abajo, en la 
cual se inserta una hoja del mismo árbol por una 



orilla, é inclinada la otra orilla, el jugo que cae en 
ella corre á la vasija que se tiene debajo, la cual 
no es mas que una hoja de plátano que en secán- 
dose toma la forma de una concha. Cada una de 
estos hojas tiene cuarta y media de largo, y algo 
mas de la mitad de ancho, bastante grande y bien 
adaptad» para c*te empleo. Recojido el jugo de 
todo un dia en estas hoja», se dejan al pie del árbol 
por algún tiempo pare que se endurezca. El maná 
es t raid o y congelado de este modo es mucho mas 
estimado que el que fluye por el tronco, el cual 
aunque mas abundante cuando la operación de la 
naturaleza está en su mayor fuerza, está por necesi- 
dad algo impuro y viciado eu su flujo y congelación 
sobre la corteza. En este estado tiene la forma de 
pequeño» cerriones, mas largos y abultados que 
los grumos de goma que arrojan el lentisco, pino, 
y otro» árboles de igual naturaleza; pero siendo 
menos amargo al gusto que la especie roas pura, 
suele preferirse en los boticas. Siu embargo, 
ambas calidades están mezcladas en el comercio 
de drogas. 

Gustado el maná al tiempo de fluir por las in- 
cisiones es muy amargo, á causa de la materia 
acuosa con que está mezclado j pero exhalada esta 
por la evaporación, y concentradas las partes zuca- 
rinas, queda menos repugnante al paladar, aunque 
siempre es una medicina nauseabunda. 

SÍ la estación no es favorable, esto es, si el calor 
no continua igual y seco, porque la lluvia es con- 
traria á la operación, la gente se queja mucho del 
tiempo ; por lo que á la menor apariencia de altera- 
ción en la atmosfera, los Sicilianos y Sicilianas 
acuden á la Virgen ú otros santos de su mayor 
devoción implorando su ayuda para serenar el 
tiempo; rosarios y coronas, ruegos y plegarias 
sucuan en las iglesias ; las imágenes son obsequia- 
das con velas encendidas, los sacerdotes reciben 
estipendios para celebrar misas, se ofrecen novena- 
rios infinitos, y hasta se mandan memoriales á las 
ánimas del purgatorio pura que se interesen por 
una feliz cojida de esta droga medicinal. 

El maná era en otros tiempos un ramo de pro- 
ducto bastante considerable en aquellas partes de Si- 
cilia ó de Calabria donde prevalecían mejor estos 
árboles; no requerían cultivo, y la colección se 
hacia en cinco ó seis semanas del mejor tiempo del 
año sin costo ni trabajo. Las propiedades medici- 
nales del maná eran muy apreciadas antiguamente, 
siendo un purgante muy suave y particularmente 
adaptado para las criaturas, por lo que su uso era 
muy general en la practica de la medicina, pero 
ahora se halla casi desterrado de las boticas. La 
multitud de sales preparadas modernamente por los 
químicos, y quizas también la moda, que interfiere 
basta con las medicinas, 6 á lo menos en las re- 
cetas, son preferidas por los médicos, y los pobres 
Sicilianos han principiado ya á abandonar uua ocu- 
pación que no les paga su trabajo. El análisis del 
maná, ha sido hecho por varios químicos : según 
M. Bouillon la Grange consiste de dos sustancias 
diferentes ; una, que se asemeja mucho al azúcar, 
y otra muy análoga á la goma 6 mucilago, en la 
cual está probablemente au virtud medicinal. 
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NOTICIA DE LAS SENTENCIAS 
PRONUNCIADAS EN FRANCIA 



Delitos político*, btrjo la restauración de los Borbonri. 

El número «le condenados por U comisión es de 
2,466, rlasificados como sigue : — 

Condenados á muerte v ejecutados..... ... 118 

Contumaces 114 

Conmutados 67 

Total 289 

A trabajos públicos por vida 17 

Idem por tiempo determinado 19 

Tolul 36 

Expatriados 72 

A reclusión 18 

A destierro perpetuo 72 

Idem por tiempo determinado 35 

Total ~197 

A prisión por varios términos 983 

Arrestados en casa ó pueblo 45 

Multados 6 confiscado» por sentencia 49 

A responsabilidad del ministerio 123 

Acusados, y libertados después 462 

Perseguidos y despojados sin prisión ni juicio. 115 

Total 2,299 

Castigado» con afrenta 18 

Condenados por conspiraciones 986 

Por abusos de la imprenta 181 

Por gritos sediciosos 894 

Perseguido» y arrestados por opiniones polí- 
ticas subversivas 238 

•2,299 

Sueltos por falta de pruebas suficientes 75 

Juzgados pero no sentenciados 92 

Gran Total 2,466 



OBSERVACIONES CURIOSAS CON RESPECTO 

A LOS HUEVOS. 

Tooo hecho curioso en la historia natural no puede 
dejar de agradarnos, aunque las mas veces Queda* 
■nos ignorantes de las causas que los producen. 
Las gallinas mantenidas en un mismo corral y con 
un mismo alimento, ponen huevos con la cásea» 
de un color mas 6 menos blanco, 6 la yema mas 
6 menos amarilla, y algunas veces colorada. Al* 
gunas gallinas ponen huevos con dos yemas, otras 
con dos cáscara», y no es cstraño encontrarlos sin 
cascara alguna. Otro hecho curioso é interesante 
es, que el lugar donde está la manchila ó embrión 



del polluelo es mas leve que la parte opuesta, por lo 
que en cualquiera posición que esté el huevo bajo 
la gallina, la manchita está siempre arriba, y en 
contracto con el cuerpo del ave echada en el nido. 
Otro hecho muy singular es, que la gallina puede 
suspender el crecimiento de los huevos formados 
en su ovario, y retener aquellos ya crecidos. Por 
ejemplo, la gallina tiene generalmente diez y seis 
huevos en el ovario de un tamaño progresivo, y 
continuando en su corral los pondrá todos en veinte 
y cinco 6 treinta días ; pero si después de haber 
puesto tres 6 cuatro la llevan á otro corral distante 
pondrá uno cuando mas, y cesará de poner por 
algunos días, hasta que habituada á su nuevo domi- 
cilio y compañía, vuelva á poner, pero en este caso 
no pondrá mas que el resto hasta los dies y seis. 
Mas, si después de haber puesto tres ó cuatro 
huevos se le quiebra una pata, por algún accidente, 
cesa de poner hasta que, efectuada la unión del 
hueso y que pueda andar, continúa poniendo j pero 
en este caso no pondrá mas que el resto hasta los 
dies y seis huevos ¡ si había puesto tres, pondrá des- 
pués trece, y si eran cuatro no pondrá mas de doce- 
Está generalmente admitido por los naturalistas que 
las aves cojen del suelo, ademas del alimento, algu- 
nas sustancias calizas que sirven de material para la 
formación de la cascara, sin la cual no puede poner 
un huevo perfecto ¡ y la falta de esta materia es la 
que luce retardar el crecimiento de los huevos 
en el ovario, sin detrimento alguno de los huevos 
mu crecidos. Aquí hemos supuesto que el nu- 
mero de huevos en el ovario son diez y seis en cada 
producción, por ser esto lo mas regular, aunque 
varia mucho en algunas especies de gallina, como 
la llamada pintada, que suele tener hasta veinte y 
dos. Puestos todos los huevos contenidos en el 
ovario, cesa la gallina de poner por algunas sema- 
nas, hasta que formada otra cantidad los va po- 
niendo sucesivamente. El total de huevos en un 
año varia de 60 hasta 80 en la gallina común ; 
pero la pintada suele poner de 160 á 180 huevos 



EL CID. 



Ninguna lengua moderna puede gloriarse de un 
poema mas origiaal, mas sublime y animado que el 
dd en castellano. Siendo el primer libro que se 
conoce en la lengua, y al mismo tiempo la obra pri- 
mera de poesía, no puede esperarse que el primer 
paso que da una lengua al punto de salir de la 
confusión que los dialectos de los bárbaros del 
norte primero, y de los Arabes después, causaron 
en la lengua latina peninsular, sea puro, correcto y 
brillante. Pero en cuanto al espíritu y sentimiento, 
el poema del Cid es muy semejante á la Riada y 
Odisea, haciéndose, asi en aquel como en estos, una 
descripción genuina de las costumbres primitivas 
de la Grecia y de las de lo» Españoles en el siglo xi. 
Hay, sin embargo, una diferencia muy considerable 
entre el inmortal Homero y el desconocido proto- 



Digitized by Google 



101 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



poeta Castellano, y es que el autor Oriego para 
realxar laa proezas de sus héroes se rale frecuento, 
mente de la intervención de loe dioses, de lo qoe 
resultan hazañas tan superiores á la naturaleza 
humaos, qoe el lector no puede apartar de so mente 
que aqoellos hechos son mera inreneion poetice, 
porque no puede haber realidad es eperacioaes ha- 
manas efectuadas por la interposición de divinidades 
fabulosas. Mas en el Cid todo es posible, todo es 
natural, y el lector ve es los sentimientos, en las 
palabra», y en los hechos del famoso héroe Valen- 
ciano todo el valor, la honra, el respeto, amor y 
caballería que pueden habitar unidamente en la 
noble alma y generoso coraron de un hombro, sin 
salir de la esfera de mi individuo mortal. 

" Ningún guerrero," dice Quintaos, " podis dis- 
putar á Rodrigo de Vivar la palma de las proezas y 
el heroísmo. Su gloria, que eclipsó entonces la de 
todos los Royes de su tiempo, ha pasado de siglo en 
siglo hasta ahora, por medio de ls infinidad ds 
fábulas que la admiración ignorante ha acumulado 
su so historia. Consignada en poemas, sn trage- 
dias, en comediad, en canciones populares, su me- 
moria, semejante á la de Aquilea, ha tenido la 
suerte de herir fuertemente y ocupar 1» fantasía, 
pero el héroe castellano es sb duda superior al 
griego en esfuerzo y en virtudes." 

Los críticos Alemanes, que de medio siglo acá 

los tlspañoles mismos, han manifestado al mundo 
literario laa ecceleuciaa del poema del Cid, aun- 

letras. 

De este poema no existen mas de 4,000 versos, y 
por la manera en que comienza, es deduce eviden- 
temente que se ha perdido el principio, en que pro- 
bablemente estaban referidas las particularidades de 
ls vida de su héroe. La verdadera gloria del Cid 
ompisss con el destierro que le intimó el Rey Al. 
fonso VI en el ano 1060. Desde esta ¿poca co. 
mienza el poema; contando después sus guerras 
con los Moros y con el Conde de Barcelona, sos 
conquistas, ls toma de Valencia, su reconciliación 
con el Rey, la afrenta hecha a sus bijas por los in- 
fantes de Cerrión, la solemne reparación y ven- 
ganza que el Cid toma de ella, su enlace con las 
casas reales de Aragón y de Navarra, donde ñnaliza 
la obra, indicando lijersmente ls época del falleci- 
miento del héroe. 

No siéndonos posible copiar en el Instructor todo 
este noble esfuerzo de la Musa castellana, daremos 
algunos Romances extractados del posas, sin se- 
guir el curso de Isa aventuras marciales del inmor* 
tal Cid el Campeador, para que vean nuestros lec- 
tores que nuestro poema, aunque inferior á ta 
I liada, uo se puede leer sis sentir el fuego, como 
si fuera obra de la mapo del célebre Homero. 

DESAFIO DEL CID. 

Non es de sesudos bornes 
Ni de infanzones de pro 
Facer denuesto éunfidalgo. 
Que es tenudo mas que vos. 



Non los fuertes barraganes 
Del vueso ardid tao feroz 
Prueban en homes ancianos 
El su juvenil furor. 
Non son buenas fechorías 
Que los hornos de León 
Fiersn en el rostro á un viejo, 

Y no el pecho 4 un infanzón 
Cuidaras que era mí padre 
Del Lain Calvo sucesor, 

Y que no sufren los tuertos 
I/o» que han de buenos blasón. 
I Mss como vos atrevisteis 

A un home, que solo Dios, 
Siendo yo su fijo, puede 
Facer squesto, otro non i 
La su noble fas nublasteis 
Con nube de deshonor, 
Mas yo desfaré la niebla ; 
Que es mi fuerza la del sol ; 
Que la sangre despercude 
Mancha que Anca en la honor, 

Y ha de ser, si bien me lembro. 
Con sangre del malhechor. 

La vuestra, conde tirano, 

Lo será, pues sn furor 

Os movió i desaguisado 

Privándovos de razón. 

Mano en mi padre pusisteis 

Delante el rey con furor, * 

Cuidé que lo denodasteis, 

Y que soy su fijo yo. 
Mal fecho ficisteis, conde 
Yo vos reto de traidor, 

Y catad si vos atiendo, 
Si me causarás pavor. 
Diego Laínex me fizo 
Bien cendrado en *% crisol ; 
Yo probaré en vos mis fuerzas. 

Y en vuess mala intención. 
No vos valdré el ardimiento 
De mañero lidiador) 

Pues para me combatir 
Traigo mi espada y trotón. 
Aquesto al conde lozano 
Dijo el buen Cid campeador, 
Que después por sita fazaíias 
Este nombre mereció. 
Dióle la muerte y vengóse, 
La cabeza le cortó, 

Y con ella ante sn padre 
Contento se afiaojó. 



Tres pocos nocen é un nombra rico en un ins- 
tante : un poco de ingenio, un poco de vergüenza, 
y un poco ds honradez. 

El que tiene buena salud, es un hombre tiro sin 
saberlo. 

Di é una muger que es estimadamente her- 
mosa, y al instante se volverá estimadamente 
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Villa de San Petersburgo por el rio .Vira, con dos puentes de barcas, 1150 pie* de largo cada una, y 66 de ancho. 



Uno de lo* monumentos que perpetuarán la me- 
moria de Pedro I el Grande en lo* nidios futuro* fue 
la fundación de ecU capital, cuyo origen fue el 
«¡guíente. Habiendo e» tendido eate iluatre príncipe 
sus dominio* hasta las orillas del Báltico, y quedado 
en posesión del golfo de Finlandia, erijió un fuerte 
en una isla baja á la boca del rio Neva. El carácter 
de Pedro, como hemos dicho antes, era caprichoso 
y obstinado, sacrificando toda consideración eco- 
nómica y humana á fin de obtener su objeto. No 
podria hallarse en todo su imperio un terreno peor 
para edificar, perú la resolución estaba hecha, la 
operación principiada, y fue llevada adelante con 
la mayor inflexibilidad. Diques para contener las 
aguas, á rece* muchos pies de mas nivel que el del 
terreno, calzadas para transitar los trabajadores, 
canales para desaguar lo* pantanos, todo fue puesto 
en obra al mismo tiempo, á pesar del rigor intenso 
del clima, la privación de materiales, la falta de 
provisiones, lo nocivo de la humedad y la mor- 
tandad de hombres. En menos de un año 100,000 
trabajadores murieron de enfermedad, y su lugar 
era reemplazado con leva* forzadas del interior. 
Por un decreto mandó imperativamente que cada 
noble en sus dominios, y cada comerciante edifi- 
casen una casa en la nneva ciudad pora su resi- 
dencia; que no se permitiera barco ninguno grande 
entrar en el puerto sin traer treinta cantos de 
piedra, ni barco pequeño que no trajera diez, 
ni entrar carro alguno en el pueblo sin traer tres 
cantos. Por cutos medios tan arbitrarios, opresivos 
é inhuinauos, ¡ qué estraño es que consiguiera edi- 
ficar on pocos año» una ciudad con mas de 30,000 
casas i Todos tu» sucesores hau continuado con 
Tom. II. 



empeño en agrandar, fortificar y hermosear con 
nuevos edificio* aquella favorita residencia de la 
corte Rusa, y San Petersburgo ahora esti conside- 
rada como una de las mas interesante» capitales de 
la Europa. 

En la descripción de San Petersburgo es ne- 
cesario principiar por el rio Neva sobre que está 
edificada, y aunque este rio no tiene mas de catorce 
legua* de largo, su anchura mucho antes de llegar á- 
la ciudad tiene de 300 á 400 vara* ; su corriente es 
muy rápida, su agua perfectamente pura y traspa- 
rente ; sus orillas por la ciudad están adornadas con. 
palacios, casas y edificio* elegante*, y la superficie 
del agua cubierta con barcos de 200 toneladas 
abajo, no siendo su profundidad muy considerable. 
Antes de llegar el Neva á la ciudad se divide en dos 
brazo* formando do* islas sobre las que está la 
parte septentrional de la ciudad. La orilla meri- 
dional del Neva está fortalecida por legua y media 
con un malecón de cantos de granito, que forma el 
muelle todo á lo largo del puerto, y es la obra mas 
estupenda de Sau Petersburgo. La profundidad, la 
rapidez, y la* vasta» masas de nieve traídas- por las 
corrientes, al principio del invierno, hace imposible 
la erección de puentes ; la comunicación de una á 
otra orilla se bace por puentes de barcas no tan 
sólidas como las del puente da Sevilla, siendo na- 
ce* a rio remover los puente* durante todo el invierne, 
cuando por »ei* mese* el rio se mantiene tan helado 
que es el paseo principal de la ciudad para gente de 
á pie, á caballo y carruaje ; sirve también de feria 
que se celebra á fin de Enero, y en él se time aquel 
Mercado helado de que haremos mención en otra 
parte. 

P 
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Apariencia General de la Cu- dad. 

No hay viajero alguno, por mas preocupado que 
esté cOD otro paía, por indiferente 6 apático que 
sea, que no quede admirado al ver la magnificencia 
que caracterixa la apariencia general de San Peters- 
burgo, y en este juicio convienen unánimemente 
todos los que visitan aquella capital. " Mi primera 
impresión al desembarcarme," dice Mr.Barrow, " fue 
que entraba en una ciudad d« palacios, y be quedado 
convencido de que San Petersburgo es la ciudad 
ma* espléndida y magnífica en todo el mundo. La 
solidea y regularidad de sus edificios, al parecer 
todos de piedra, asombran al espectador por su 
estension y magnitud. Nada de cuanto habla visto 
antes — y he visitado las principales ciudades de 
Europa — me parecía digno de comparante con la 
vista de esta ciudad ; y aquella mi primera im- 
presión no ha disminuido un punto después de un 
completo examen." 

Lo que mas contribuye al efecto imponente de 
los edificios en San Petersburgo es el estar juiciosa- 
mente agrupados ; pero esta eccelencia, es preciso 
confesar que está confinada á uno ó dos distritos, y 
que considerada la ciudad en el todo es muy infe- 
rior á Londres y Paria. Loa edificios públicos, 
examinados individualmente no son iguales á loa de 
las capitales de Francia é Inglaterra, y entre todos 
ellos no se halla una iglesia como San Pablo de 
Londres, una fábrica como el Louvre de Paria, un 
palacio como el de Madrid, ni una estructura como 
la Lonja ni la Fábrica de Tabaco en Sevilla ; el 
mérito principal de los edificios de San Petersburgo 
es el estar muy simétricamente colocados. El 
palacio imperial de invierno es una inmensa estruc- 
tura, pero en su hermosura no puede compararse 
con Semertet Houte en Londres. El edificio que 
merece la preferencia es el palacio del Estado 
Mayor del ejército; esta es, sin duda, una pieza 
de arquitectura espléndida, pero después de exa- 
minada, parece que la causa principal de la admira- 
ción que causa es debida á su inmensa dimensión 
del frente. La dirección del ejército es conducida 
aquí, y como la fuerza militar de Rusia es tan 
vasta, requere una gran multitud de oficinas. 
El frente tiene la forma de una media luna, con una 
columnata del orden Corintio en el centro, en 
medio del cual hay un arco magestuoso que se eleva 
hasta el cuerpo alto del edificio, y está decorado 
con muchos trofeos militares. Una de las principa- 
les divisiones de este espacioso establecimiento está 
destinada para los oficiales empleados en levantar 
mapas de todo el imperio, del mismo modo que la 
oficina hidráulica de Madrid, pero está todavía lejos 
de producir los trabajos importantes que esta ha 
hecho para España y las costas de América. 

Otro edificio hermoso de la misma naturaleza es 
el Almirantazgo, situado á la orilla izquierda del 
Neva ; sus dos alas se estlenden hasta el rio, ter- 
minando en una noble gradería con escalones de 
granito basta el agita. Por la parte de tierra presenta 
un frente inmenso, de mas de seiscientas varas, y 
cu su recinto está el arsenal donde se construye la 
mayor parta dclos barcos de guerra. El apostadero 



principal de la marina Rusa está en Cronstadt, 
como ocho leguas mas abajo de San Petersburgo, 
siendo una desventaja para el puerto de esta capital 
que no puedan llegar á él ni los buques de comercio 
de mucho porte, no teniendo el rio Neva fondo 
suficiente i sin embargo, el gobierno prefiere tener 
sus astilleros en el Almirantazgo, y para bajar los 
navios y fragatas á Cronstadt, se valen de una má- 
quina llamada comelti. Estos son cajas grandes 
y fuertes de madera las que llenas de agua se van 
al fondo; se conduce el buque entre ellas y se 
amarran á los costados : Inego se saca el agua coa 
bombas, hasta que flotando el buque sobre aquel 
gran vacio, es llevado por la corriente al puerto de 
Cronstadt. 

La lonja está situada en la punta oriental dd 
fáan7W-of/rosp ó nía de Vasallei, y tiene una apa- 
riencia elegante Tiene su frente hacia el rio, á 
cuya orilla hay un hermoso muelle de granito. El 
interior consiste en un salón, 138 pies de largo y 
setenta y dos de ancho ¡ y aqui se juntan los comer» 
ciantes Rusos y forasteros, todos los dios á las tres 
de la tarde, para tratar de sus negocios. 

Palacios. 

Hay varios palacios reales en San Petersburgo, 
mas notables por la magnitud de sus dimensiones 
que por la hermosura de su arquitectura. El prin- 
cipal es el llamado Palacio de invierno, y este es la * 
residencia usual del emperador. Es una estructura 
inmensa, pues el frente principal que mira al Neva 
tiene nada menos de 800 pies de largo; tiene la 
apariencia de un edificio mny petado, pero su gran- 
dor no puede dejar de sorprender. Uno de las 
aposentos mas magnifico* es el gran salón de 
San Jorge, teniendo ciento sesenta y cinco pita de 
largo y sesenta y seis de ancho, rodeado con cua- 
renta columnas Corintias ¡¿triodos, cuyas bases y 
capiteles sou de bronce ricamente dorado. Estas 
columnas soportan una galería decorada en el 
mismo estilo. En la estreñí id ad opuesta á la en- 
trada está el trono imperial sobre una plataforma de 
ocho gradas cubiertas de terciopelo bordado. Este 
es el salón donde el emperador recibe á los emba- 
jadores en estado. ^ 

Contiguo á este palacio hay dos edificios, uno 
mayor que otro, con el curioso nombre de Ermita 
grande y pequeña, erijidos por la famosa Cata- 
lina II ; este era so retiro favorito, y ciertamente no 
para hacer penitencia ni oración. Aqui recibía en 
privado á los principales empleados de su corte, y 
con mu frecuencia á sus favoritos; estos aposentos 
estaban adornados con una magnificencia verdade- 
ramente imperial. Estos salones están ahora apro- 
piados para las pinturas, formando galerías de 
cuadros muy apreciablea, y las obras de cada pintor 
eminente, ó de cada escuela, ocupan un lugar tepa- 
i rado, distribución muy acertada par» la mejor ¡n- 

Iteligeucia del arte. 
A corta distancia de las Ermitas está el Palacio 
de Marmol, cuyo estilo de arquitectura es magni- 
fico pero demasiado pesado para una mansión ; el 
frente se compone de granito y marmol pulido, y 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BEL 

acabado con tanto primor, y en nn estilo tan supe- 
rior que parece el último esfuerzo del genio de los 
arquitectos Rosos. Lo mas notable en el estertor 
son las ornamentos de bronce ricamente dorados, y 
puestos con profusión, dando mucho realce el ere- 
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cido número de pilastras al rededor de los cuer- 
pos de que se compone. El basamento es de 
granito, y la parte superior de la estructura está 
revestida de marmol asul muy oscuro. El interior 
estaba antea adornado con esplendor; por algún 
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tiempo después estuvo algo abandonado, pero ahora y 
es la residencia del gran Duque, y está mueblad u 
como corresponde. 1 odo el techo está cubierto 
con planchas de cobre, y el calor del sol en el 
verano es tan intento, que aseguran loa viajeros se 
puede cocinar sobre la cubierta sin necesidad de 
fuego, cosa que no nos atrevemos á decir pueda 
hacerse en los parajes mas cálidos de España. La 
emperatriz Catalina dló este palacio á Orloff uno de 
sus faroritos, y por muerte de este fue vendido en 
dos millones de rublos (1,600,000 pesos fuertes). 
Él Emperador Paulo lo cedió después á Eetemleo 
Poniatowsky, rey depuesto de Polonia, quien murió 
en él. 

Edificios Religiosos. 

Entre los muchos edificios religiosos de San 
Petersburgo, merece el primer lagar la iglesia de 
la Santa Virgen de Casan, llamada comunmente la 
catedral de la metrópoli. Este templo es cierta- 
mente una estructura espléndida. El plan del edi- 
ficio es una cruz, y el punto de intersección está 
coronado con una grande cúpula, listá situada 
«ata basílica á un lado de la Perspectiva ó calle del 
Nevskol en linea paralela de oriente á poniente, y 
en el frente tieue una columnata circular á imita- 
ción de San Pedro en Roma, cuya descripción 
hicimos en nnestro No. VII. Los Rusos creen que 
esta su catedral merece compararse con la famosa 
de Roma. El interior está dispuesto en un estilo 
magnifico, porque el servicio de la iglesia (iriega 
se hace aun con mayor pompa que en la Latina ; 
y es una circunstancia del ritual Oriental el haber 
un magnifico cancel delante del presbiterio, ó san- 
tuario, haciéndose privadamente aquella parte de la 
misa que llamamos la consagración. Un Obispo 
Protestante hace la descripción siguiente de la 
Misa en la catedral Rusa. " Luego que entramos 
en la nave, percibimos que había principiado la 
misa mayor, oyendo el solemne canto del sacerdote 
que oficiaba — Gnepttdi Pomüiomi I Gotpodi PenU- 
ilonit — correspondiente á nuestro Kirie Eleiton 1 
Kirie Eteiton ! De repente se abrid el cancel ó 
p urnas del santuario, y apareció el venerable 
Obispo en su vestuario de pérpura y oro j una nube 
de incienso se esparció por todo el templo, y las 
sonoras roces del coro de sacerdotes resonaban 
basta la bóveda. La viste de las ceremonias era 
iinprcsiva, y aun mucho mas el entusiasmo y devo- 
ción que brillaba en el semblante de la congrega- 
ckin. Unas veces se postraban los fieles tocando 
con la frente el paviineuto, otras se mantenían de 
rodillas con las manos cruzadas hacia el pecho, y 
otras se ponían de pies, hasta que concluida la 
misa, se retiraron á varias partes del templo para 
retar sus oraciones á loa santos de su particular 
devoción, llevando velas encendidas que ponian al 
pie de los nichos ó sobre las peanas de las imagines. 
Tod os mostraban un aspecto de humildad como si 
estuvieran iluminados con luz celestial, y en su in- 
diferencia unos para con los otros mostraban clara- 
mente que estaban arrobados en los actos interiores 
de piedad y adoración.» 
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El arquitecto de esta suntuosa fábrica fué Voro- 
nikhin, un esclave Roso, porque asi pueden lla- 
marse los eerf* ó vasallos de los grandes de aquel 
imperio. Su amo el Conde de Strogonoff descubrió 
el genio de su siervo, le puso en la Academia Im- 
perial, y fue siempre su protector. La obra 
duró quince años, y costó 15,000,000 de rublos 
(1 1,860,000 pesos fuertes). Ta) es la profusión de 
los Rusos en sus edificios. 

Las iglesias mas notables, después de la catedral 
referida, sob la de Alejandro Nevskol, la de San 
Pedro y San Pablo, y la de San Isaac ; esta última 
está por acabarse, y si se concluye según el plan 
original será uno de los mas hermosos edificios 
eclesiásticos en el mundo. 



Calles. 

Los calles y plazas de San Peterabnrgo son tira- 
das á cordel, de un largor y anchura desconocidas 
en las ciudades de Europa; la plaza delante del 
Almirantazgo es uu espacio inmenso, rodeado de 
edificios uobles. De esta plaza salen las tres calles 
principales de la capital ; cada una tiene una legua 
de largo, y como cincuenta varas de ancho, por lo 
que la ciudad ocupa un terreno mayor comparativa- 
mente que otros pueblos con tres veces mas vecin- 
dario. Los Rusos llaman aquellas tres grandes 
calles Peripect'wat, probablemente á imitación de 
los Romanos antiguos, que llamaban Fuu á las 
calles muy anchas que conducían á los palacios ó 
cuas de campo que tenían los Patricios fuera de la 
capital. Siendo las Perspectivas de San Petera- 
burgo tan anchas, han plantado dos hileras de 
árboles, una á cada lado, pero como el frió en 
aquella latitud es tan intenso, los árboles tienen 
una apariencia muy ruin. Unto que afean en lugar 
de hermosear. La plaza del Almirantazgo por la 
parte de tierra es el centro común de bu calles mas 
principales, como las varillas de un abanico. Cuan- 
do el Emperador Alejandro estuvo en Londres en 
1814, y vio los ánditos espaciosos de las calles de 
esta ciudad, quedó Un complacido de su vista, y 
convencido de su utilidad para la gente de á pie, 
que á su vuelU á Rusia expidió un vkate ó edicto 
para que se hiciese lo mismo en su Metrópoli ; y 
cierto que aquel Autócrata hizo en esto un buen 
uso de su autoridad despótica, porque nada puede 
ser de mayor utilidad publica que un ándito de 
baldosas de cuatro varas de ancho, á cada lado de 
las calles de mayor tránsito, para los caminantes 
sin temor de enlodarse ni ser atropellados por los 
coches ó caballos. En San Petersburgo se sigue la 
costumbre oriental de Bazaares, que son edificios 
hermosos donde esUn las tiendas en orden, según 
los géneros que en ellas se venden; se abre y 
cierra el bazaar á una hora determinada, y no se 
permite que persona alguna duerma dentro. Los 
perros hacen la guardia de noche, y desempeñan 
su cargo con la mayor fidelidad. El bazaar en 
la Perspectiva de Nevskui contiene 340 tiendas ricas, 
con portales al rededor para el abrigo de la gente en 
tiempo de lluvias y de calor. 
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Las casas de San Pcteraburgo están generalmente 
construidas sobre estacados, porque no hay buen 
cimiento en un terreno tan pantanoso. Son por lo 
común de ladrillo, con una capa de estuco imitando 
los cantos de piedra } y el frente decorado en un 
estilo muy vistoso, piuladas con ocre amarillo, y 
los techos cubiertos con planchas delgadas de 
hierro ó cobre, según el edicto imperial dctde el 
reinado de Catalina II, orden sabia para impedir 
los fuegos. Todos los techos están pintados de 
negro, rojo ó verde. La parte baja sirve de alma- 
cenes ó tiendas; y en las casas ricas los cuartos 
bajos citau destinado* para la habitación de los 
criados. La parte alta sirve para los dueños y se- 
ñores, pero los aposentos están casi destituidos de 
muebles, porque los Rusos no cuidan mucho del 
interior de sus cuartos, su lujo está en el estertor. 
Los que están acostumbrados á las conveniencias 
interiores de los casas en Londres, París y otras 
ciudades principales, estrañan mucho esta negli- 
gencia de los Rusos ¡ aun en las catas de los Gran- 
des es muy común ver en sus salas de estrado una 
lámpara de hojalata colgada del techo, y las ua¿ de- 
centes están charoladas d pintadas y doradas. 

Siendo el invierno en San Petersburgo tan eccesl- 
vamente frío, la principal atención de los habitantes, 
en el mes de Septiembre, es preparar todo lo nece- 
sario para el abrigo de sus habitaciones. Cada 
ventana tiene doble vidriera, y para el mayor ajusté 
de los marcos se cubren con papel empastado ó con 
potea, de modo que la comunicación del aire es- 
tertor queda enteramente cortada con el interior; 
tü mismo tiempo se pone otra puerta man á las en- 
tradas principales de los aposentos, quedando estos 
completamente libres de la impresión de la atmos- 
fera. 

Pero el recurso mas principal es el pettek ó es* 
tufa, de un artificio muy ingenioso para mantener 
la atmosfera de los aposentos en una temperatura 
uniforme. Cada cuarto tiene la suya, y si hay dos 
contiguos, basta una para loe dos, puesta en la 
pared divisoria. Estas estufas están hechas de la- 
drillo, revestidas de azulejos y llegan desde el suelo 
hasta el techo presentando asi una grande super- 
ficie para comunicar mas calor. El fogón está en 
un cuarto bajo donde se pone la lefia por la mañana 
y »« endeude. Mientras que arde se tiene abierto 
el tubo que sirva de cañón de chimenea, para que 
salga el hume y hollin, y luego que la combustión 
está completa» ae cierra la chimenea, y se abre el 
tubo principal <]Ue ha de conducir el calor á las 
estufaos de los cttssvrtos ttltosa y 

tienen una puertecita para <|ue el calor se comuni- 
que con el aire de loa aposento*. Encendido usa 
vez por la mañana el fogón, basta para calentar la 
casa todo el dia, y aun durante la noche. 

El BaRo. 

Los ritos de la religión Griega, asi como la Ma- 
hometana, ordenan la ablución 6 baño antes de ir 

á la iglesia : y como el precepto de la misa obliga 



dos veces i la semana, el asco corporal es una 
consecuencia de necesidad religiosa. Si no fuera 
por este sabio mandamiento, la gente pobre en 
Rusia estarla muy espuesta a enfermedades, porque 
rara ves mudan de ropa ; ademas que los criados 
en Rusia no tienen cama » el ikoob ó salea que usan 
de dia, les sirve también de cama ; el baño pues les 
es necesario para la salud. Esta ceremonia reli- 
giosa se ha hecho el lujo mayor de los habitantes 
de San Petersburgo, lo que hacen de un modo tan 
singular, que una idea de la operación de su baño 
no dejará de agradar á nuestros lectores. 

Bañot púttiieo*. En primer lugar hay una cámara 
bien callease, con almohadones, y una mesa con lo 
necesario para desnudarse y vestirse. Desnuda la 
persona que va á baaarsc, se presenta nn sirviente 
desnudo, 6 como suele decirse, en pelota, y este 
conduce al otro al befio, no cuarto bastante grande 
con un banco en el centro como un catre, y algo 
levantado por la cabecera. En frente hoy una 
urina alta con algunos escalones para subir. El 
agua del baño está mny caliente, y hay varios tubos 
para conducir agua desde el punto de nieve al 
ponto de hervor. Sentada la persona en al catre en 
medio del baño, el sirviente le friega la < 
bien con jabón i después de eato, 
de acepilladuras finas con jabón y agua caliente, y 
tendida la persona sobre el banco le restrega todo 
el cuerpo, con peca diferencia de como se almo- 
haza un caballo. <3oocluida esta parte del baño, la 
persona os conducida á la tarima alta, arriba men- 
cionada, debajo de ka cual hay pinochas de hierro 
muy calientes ; el sirviente echa agua sobre estas 
planchas, lo que produce nn vapor tan callearte que 
es casi intolerable, Tendida la persona sobre la 
tarima, toma el sirviente un puñado de hojas de 
abedul y le restrega el cuerpo como ua hecho antea 
coa las acepilladuras , el calor del vapor y la frota- 
ción hace gritar á la perdona, pero en vano invocará 
á Dios y á tus santos, porque el diablo del sirviente 
ee hace sordo 4 se ríe, mientras que continua en su 
faena. Luego que cesa la estregadura, baja la per- 
sona de aquel tormento abrasado de calor y cubierto 
de sudor, y el sirviente principia á echarle baldes 
de agua fria sobre la cabeza. La primera impre- 
sión del agua fria priva á cualquiera de sus sentidos, 
pero después siente uu placer indescribible, 
go se entra en el agua caliente, y abiertos los 
y principiando la p era pi ración otra vez sale la per- 
sona del baño, se iojoga y abriga bien, y va á su 
easa donde por una hora descansa en ia cama, que- 
dando contento con lo pasado. 

Los baños de la clase media, que no puede cos- 
tear aquel bajo, y los mas pobres, van á los baños 
junto al rio, y ellos mismos se frotan y restregan el 
cuerpo ; y coando se sienten en sudor copioso se 
zambuyen en el Nevé, frió coma un hielo » pero si 
hay nieve prefieren revolcarse en ella lleoo» de 
sudor y desnudos como están. Bl hábito, aso duda, 
los endurece á esta practica desde la juventud; 
pero ai los osos del polo se aclimatan coa le nieve, 
los habitantes de países mas templados esperimen- 
tarian las consecuencias mas fatales en esta e«pecie 
del 
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La población d« San Petersburgo va creciendo 
rápidamente. En 1S18 tenis 313,000 habitante* , 
y según el censo en 1828 contenía 422,166 ; con 
la circn tu tanda singular de no haber en este nú- 
mero maa de 124,721 mugeres, lo que hace muy 
cerca de cuatro hombrea para ana muger; ai 
la escasez aumenta e! precio, una Rusa debe valer 
mucho. 



SOBRE LAS PONTE POR A MINAS. 

Problema I o . ¿ De donde viene el agua de loe 
Fomleforáminaj ? 

La primera teoría hecha por los filósofos antiguos 
establecía, que el agua de la mar debia necesaria- 
mente penetrar por las entrañas de la tierra por 
medio de la infiltración, hasta formar una sábana de 
agua que podía hallarse en cualquier parte del 
globo al nivel general del Océano. Se admitía 
también que el agua perdía enteramente su » alum- 
bre en in pasage por loa circuitos senosos de las 
tierras y de las rocas, de tal manera que ea cual- 
quier parte donde se cavase un poso, se debería 
encontrar un lecho de agua dulce, luego que descen- 
diese hasta el nivel de la mar. 

Para trastornar esta hipótesis bastará solo citar el 
hecho de hallarse posos en varias partes, cuyo fondo 
está mucho mas bajo que el nivel de la mar, y sin 
embargo no han dado agua alguna. Mas, ea la 
parte del territorio de Rusia por donde corre el rio 
Volga hay uu inmenso terreno situado mucho mas 
bajo que el nivel del mar Negro, y no solamente no 
está inundado mas ai tampoco es pantanoso, como, 
en el caso de esta hipótesis, seria necesariamente 
después de una infiltración de muchos siglos. 

esplícar la causa de los manantiales situados ea 
alturas maa ó menos considerables sobre el nivel de 
la mar, recurrían á la concausa de otro elemento, el 
calor central. Los vapores interiores en su opinión, 
aoloa ó mezclados con el aire, se condensaban en la 
superficie, y mantenían en ella una humedad con- 
tinua. Tales eran las opiniones de Aristóteles, 
Séneca, Cardano y otros. 

Este concepción, en la que el globo era una 
especie de alambique y los lechos terrosos este- 
riorea una esponja, es muy complicada, ademas de 
ser inexacta, por lo que en buena filosofía debemos 
recurrir á la causa mas simple y natural de que : — 
El «rige» de lee mwumtfcles en lo tierra ton üu 
Ihnmi. 

Séneca asegura que la lluvia por mas abundante 
que sea no penetra jamas la tierra mas de tres 
varas y media i y ea esta suposición se hallaba 
obligado á recurrir i la filtración del mar y á los 
vapores interiores de la tierra para esplicar el origen 
de los manantiales, y su ascensión por el espesor de 
la tierra. Es verdad, que muchos físicos modernos 
son de opinión, después de muchas observaciones, 
que la lluvia no penetra en la tierra mas de una 
vara y media, pero la permeabilidad de la tierra 
observada por estos investigadores es la de la capa 



vegetal ó arcillosa, y no los terrenos inmensos de 
una superficie porosa y arenosa por donde pasa la 
lluvia como por una criba, ni las hendeduras en las 
montañas de rocas por donde se cuela el agua roas 
libremente. Los mineros de Cornualis en Ingla- 
terra han observado constantemente, que en las 
minas situadas en terrenos calcáreos se aumenta el 
agua eu las galerías mas profundas pocas horas 
después de haber llovido » y muchos manantiales en 
bu costas de Francia vierten mucho mas agua 
inmediatamente después de las lluvias. 

Otro argumento alegado á favor de la hipótesis 
de los vapores acuosos en el interior de la tierra en» 
la pretendida existencia de manantiales abundantes 
en las cumbres de montanas altas, suponiendo que 
tales fuentes no podían alimentarte sino por medio 
de vapores que, elevándose por los intersticios de 
las rocas, se concentraban en aquel punto; pero 
esta objeción queda desvanecida por la averiguación, 
de que la porción superior de cada una de aquellas 
montañas sobre el manantial tiene una superficie 
capas de absorver mucho mayor cantidad de agua, 
á proporción de la lluvia, que la que vierten en 
todo el año loa dichos manantiales. Aun el célebre 
manantial llamado Fant-Feyole, en el Monte Ventoso, 
departamento de la Vaucluse, á la elevación de 
2,192 varas, tiene una parte del monte de mas de 
250 varas mas alto, y de es tensión capas de absorver 
agua suficiente para abastecer aquella fuente. 

En fin, para destruir estas especulaciones teóricas 
bastará citar el hecho innegable, de que todas las 
fuentes ó manantiales alegados diminuyen sus aguas, 
6 cesan enteramente de correr en tiempos de pande 
seca, lo que no sucedería en la hipótesis de los va- 
pores interiores de la tierra, totalmente fuera de la 
influencia de las variaciones atmosféricas. Con- 
cluyamos pues, que las aguas de los manantiales, de 
los pozos ordinarios y de las footeforáminas no es 
otra cosa que — £ agua de la lluvia colada por lo* 
porot b tai hcndeihirut del tuelo hasta encontrar algún 
tetno ac tierra unpenncao.c. 

Problema II. ¿ De que manera pueden existir 6 
circular las aguas pluviales en lo» terreno* de naturaleza 
diferente de que se forma la costra del globo T 

La costra mineral y sólida del globo ao ha sido 
engendrada de una ves. La formación de los diver- 
sos lechos, de los diferentes terrenos de que se 
compone, se remonte á épocas diversas que la geo- 
logía ba caracterizado por signos positivos. Para 
nuestro intento nos bastará por ahora hacer men- 
ción solamente de las tres especies mas principales 
de terrenos sobrepuestos unos á otros, omitiendo 
las variedades en que »e hallan subdivididos ; Ierre- 

Terrenos primitivo*. 

Los terrenos primitivos se hallan rara vez estrati- 
ficados, y los mas sabios naturalistas dudan todavía 
si el granito tiene alguna estratificación real. Las 
grietas ó fisuras de las rocas graníticas ; los hende- 
duras que separan una masa de otra que está con- 
tigua, tienen en general poca anchura, poca pro- 
fundidad, y rara ves se comunica una con otra 
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En los terrenos primitivo», el pasaje de las aguas 
por infiltración debe ser muy limitado j cada hilo 
de agua tiene uo cuno aislado, y por consiguiente 
no puede aumentarte por la adición de un otro. 
En efecto, la experiencia muestra que en los terrenos 
de esta especie, bay muchos manantiales, pero de 
poco caudal, naciendo generalmente 4 cortas dis- 
tancias de la región en que ae ba efectuado la infil- 
tración de las aguas pluviales. 

Terrenos secundarios. 

Seria fuera del asunto de que tratamos aquí, el 
enumerar todas las especies de rocas de que se 
compouen los terrenos secundarios » y asi diremos 
solamente que estos terrenos tienen, en general, la 
forma de tazones inmensos, los que después de 
tener su asiento á un nivel de grande es tensión se 
van elevando por las orillas, y como si fueran de- 
pósitos de varias colinas y montañas. Añadiremos 
también, que las rocas secundarias están dispuestas 
en lechos, y muchos de estos se componeu de arenas 
sueltas y muy permeables, las cuales se elevan por 

aun se presentan desnudos sobre los flancos de las 
colinas ó montañas ; que bu aguas pluviales pue- 
den, por infiltración, colar por allí y femar sábanas 
de aguas líquidas y continuadas ; que estos recep- 
táculos de agua, cuando los lechos tienen una 
grande declividad, han de tener necesariamente un 
movimiento fuerte hacia el fondo; y que en su 
marcha se llevarán las agua» corrientes alguna 
arena, y aun pedazos de la masa originaria, dejando 
grandes huecos donde primitivamente se tocaban. 

Entre los terrenos secundarios, hay uno, el cal- 
careo cretáceo, que está lleno de surcos en toda 
dirección, por los que pueden colarse las aguas 
pluviales con la mayor facilidad, y circular su masa 



el centro, de modo que penetre, á lo menos, todas 
las hojas de papel, cada una de estas se levantará 
un poco por las orillas, separándose una de otra, 
formando un mayor ó menor vacio, y quedando cada 
una directamente espuesta á los metéoros atmosfé- 
ricos. 

En la serie de estos lechos (ó* de estas hojas si- 
guiendo la comparación) de diversas naturalezas 
que componen los terrenos terciarios, se hallan 
á diferentes profundidades lechos permeables de 
arena, por los que colando las aguas por las partes 
inclinadas se estienden después por las cavidades 
horizontales en virtud de la pesantez del líquido j 
por lo que se debe esperar, hallar en los macizos 



Terrenos terciarios. 

Los terrenos terciarios están estratificados, es á 
decir, se componen de un numero mas ó menos 
considerable de lechos sobrepuestos, y separados 
unos de otros, como los sillares de un muro, por 
uniones muy bien trazadas . 

Estos terrenos, como los secundarios, tienen por 
lo general la forma de tazones, pero sus dimensio- 
nes son mas limitadas. Deberá tenerse presente, 
que esta forma de tazones resulta de la dirección de 
los lechos, los que elevándose por las estremidades 
forman la pared de los lados que ciñen las colinas y 
montañas. 

En el acto de enderezarse lu masa total de estos 
todos los lechos que la componen, se 
a, se quiebran y aun se desmoronan. Para 
■ una idea de este fenómeno, representémonos 
una albardilla de diez ó doce hojas de papel sobre- 
puestas con igualdad. Bajo esta forma, la hoja de 
encima ocultará toda la segunda; está cubrirá la 
totalidad de la tercera, y así las demás : si en este 
estado apretamos cou un escoplo ú otro instrutneutu 



tos lechos arenosos hubiere, 
lechos impermeables. 

Es probable que el agua exista del i 
tanto en los terrenos secundarios como en los ter- 
ciarios, con la sola diferencia, sugerida reciente- 
mente por M. Burat en su " Memoria sobre las 
Fonteforáminas," y es, que en los terrenos secun- 
darios ocurren los fenómenos en grande escala, á 
causa del prodigioho espesor de sus lechos, de ser 
mas raras sus alternaciones, y de la fuerza del 
curso de las aguas inferiores. Esta suposición es- 
plica por qué los manantiales naturales de los terre- 
nos secundario» son tan raros y Un abundantes. 

Veamos finalmente, si las observaciones de los 
viajeros naturalistas confirman las consecuencias que 
hemos deducido de la forma y de la naturaleza de 
las dos especies de terrenos estratificados. 

1. Ei agua circula fácilmente á ttidat las profundi- 
dades en las masut calcáreas cretáceas. 

Una sola observación probará esta aserción, y 
bastará el hecho bien conocido de los chorros de 
agua que saltan, á todas alturas, por las grietas ó 
fisuras que surcan los tajos del cabo Blanc-Ncz y el 
del Grts-Nes en el departamento del Pos de- Coláis, á 
donde parece que la naturaleza ha sido sorprendida 
en esta su operación. 

2. En lot tárenos estratificados hay 
grandes caverna. 

Todos los naturalistas tienen noticia de la I 
roca, llamada Torghat, en Noruega que está atra- 
vesada de parte á parte por un cañón rectilíneo de 
61 varas de alto y 1,260 de largo. 

La famosa caverna de Guaeharv, situada en el 
valle de Ctripe en la Nueva España, y descrita por 
Humboldt, tiene por entrada una bóveda de 80 pies 
de alto y algo mas de ancho, agujereada á la falda 
de una inmensa roca de la especie particular de 



las dimensiones de la bóveda de la entrada por el 
largo de 580 varas i y aquel científico viajero avanzó 
hasta 1,000 varas de la boca, cuando los Indios 
que le acompañaban rehusaron continuar mas ade- 
lante. Por esta caverna corre un rio de diez varas 
de ancho. 

En la caverna de AdcUberg, en la Cernióla, ac 
precipita el rio Poick. Algunos viajeros curiosos 
han penetrado en esta caverna, por mas de dos 
leguas, hasta encontrar un lago grande que no se 
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podía es plorar itn un bote. Sí dmno« crédito á lo 
qoe refieren, mucho* compartimiento* d« los que 
te compone cuta caverna ecreden en dimensiones á 
las mayores catedrales. 

Cerca de Fnátriktkal es Noruega hay nn pozo en 
el que echada una piedra grande Urda dos minutos 
en su caída. Si suponemos que el golpe que ee oye 
á la boca es toda la caída, y no el golpe dado en un 
resalte para volver á caer á mayor profundidad, los 
dos minutos referidos darán de profundidad, nada 
menos de 6,000 raras. 

mcnuii de ntraa íubtemtrKa, 

^ ¿Como podría alimentarse la fuente de la (W/use j 

A sn salida de la roca vierte tanta agua, que forma 
un verdadero rio, y está sujeta á aumento y diminu- 
ción : en su menor abundancia arroja 660 varas 
cúbicas de agua por minuto, y en su mayor faersa 
produce la prodigiosa cantidad de 1,663 varas cú- 
bicas por minuto. Rn su estado medio vierte sobre I 
1,112 varas rábicas de liquido por minuto, lo que 1 
hace al año 685 millonea de varas cúbicas, cantidad 
de agua igual, á poca diferencia de la lluvia que cae 
al año sobre aquel distrito conteniendo como treinta 
leguas cuadradas. Deberá tenerse presente, qoe I 
inmediatamente después de alguna lluvia grande el 
raudal de la fuente Vaueim$e crece rápidamente, y 
que sus aguas no tienen entonces su purera ordi- 
naria, lo que prueba, en definitiva, que el origen 
de esta fuente se debe al agua de las lluvias s Cór- 
vidas por las fisuras del terreno en aquella región 
de la Francia. 

Pero el ejemplo mas notable que ae puede citar 
de los depósitos subterráneos de agua á un nivel ¡ 
variable, es el del lago de Ztrkiiil% en la Candóla. , 
Este lago tiene como dos leguas de largo y una 
de ancho. En medio del verano, si la estación es 
seca, su nivel continua bajando hasta quedar com- 
pletamente seco ; y cuando sucede esto se ven dis- 
tintamente las aberturas por donde ha colado el 
agua en el suelo : unas ton verticales y otras tienen 
una dirección lateral hacia las cavernas de las mon- 
tañas vecinas, cuyo terreno está como cribado con 
fisuras. Luepo que se retiran las agrias se cultiva 
el terreno que ocupaba el lago, y al cabo de dos 
meses siegan los paisanos el heno, mijo y centeno, 
donde tres ó cuatro meses antes pescaban tencas y 
sollos. Al fin del otoño, detpuas de tas lluvias d^ 
la estación, vuelven las aguas por loa mismos ca- 
nales naturales que habían servido para su desapa- 
rición, y los paisanos vuelven á pescar sollo» y 
tencas donde dos ó tres meses untes habían segndo 
el centeno, el mijo y el heno. Este es el orden 
natural de las inundaciones y retirada de las aguas 
de este lago singular, en el qoe no vacia ningún rio 
visible. Si sucede que alguna tormenta descarga 
mucha agua sobre las montañas que rodean a Zirk- 
nitz, luego salen las aguas del lago de sus bordes 
regulares, y cubren los campos inmediatos, »iu 
desaguar allí río alguno. 

Entre las varias hendiduras 6 aberturas que se 
hallan en el suelo de 'este lago hay diferencias sin- 
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guiares; unas sirven solo para el agua) otras 
sirven de acueducto para peces de diversos tama» 
fios ; y otra» sirven de pasage para algunos patos 
habitantes de las aguas subterráneas *. 

Cuando estos patos hacen su apariencia en núes- 
tra atmósfera, nadan muy bien, pero eattn entera- 
mente ciegos, y privados de plumas, porque no 
puede haber vista en las regiones de tinieblas, ni 
crecer las plumas privadas del calórico. Sin em- 
bargo, en cosa de una semana adquieren la facul- 
tad de ver, en quince dias se Su bren de plumas, 
todas negras á eccepclon de la caneza, y en tres 
semanas son capaces de dar algunos vuelos. Val- 
vruor visitó este lago en IG8P, y cojió él mismo un 
gran número de aquellos patos ; asimismo vió ri los 
paisanos pescar anguilla;* que pesaban hasta tres 
libras, tencas de siete libras, y «olios de treinta 
hasta cuarenta libras. 

Este hecho innegable nos muestra, no solo que 
hay depósitos grandes subterráneos de agua, mas 
también un lago real y verdadero, con peces y 
ánades habitando en ellos, como en los grandes 
lago* de la superficie de la tierra. En Francia 
existe también otro lago con la misma singularidad 
cerca de Sable en Anjou. En medio de un erial 
hay una sima de 7 á 9 varas de diámetro eonocida 
por la Fmtaine mm /W, cuya profundidad no ha 
sido posible averiguar. Por esta sima suele re- 
bosar el agua, saliendo con ella una cantidad pro- 
digiosa de peces, particularmente sollos de una es- 
pecie particular. " Es de creer," dice el secretario 
de la Academia de ciencias, " qnc todo este terreno 
es como la bóveda de un lago situado abajo." Aun- 
que este lago no es mas que una miniatura del otro 
famoso de Zirknitx, es, sin embargo, de gran peso 
para probar que el hecho de salir peces de las en- 



* Ka oataral qne machos de nuestros lectores quedaran 
admirados al oir la salida de peces y patos por las grietas 
de la tierra desde grande* profuadidades, pero esto no es 
Un diftcil de concebir ai de esplicar como paiece ú primera 
vista. Una abertura 6 canal en el fondo de ta laguna de 
ZirJWci, cuya bota Inferior descienda mas abajo de la 
superficie del lago subterráneo, no podrá ciertamente, al 
tiempo del crecúniento del liquida, traer 4 las lo que as 
halle mas elevado que esta boca ; pero si al contrario, la 
boca inferior de la abertura 6 canal termina en el aire, es 4 
decir, en la bóveda del lago, y por consiguiente mas arriba 
de la superScie del agua, es muy natural que los patos sub- 
terráneos se refugien a aquellos haceos cuando el liquido 
cree* llenando todo eJ vacío da la concavidad, y que el 
agua los irá levantando hasta arrojarlos por las aberturaa a 
nuestra atmósfera. Qu« los dichos patos ¿ su salida esteu 
ciegos por algunos días no prueba su incapacidsd de ver 
algo en aquella región de tinieblas. Su vista sera sin duda 
muy débil, y contraído abajo su órgano visual, la lut del di* 
los ofuscará a punto de no poder ver cosa alguna, hasta 
acostumbrarse a la claridad ; porque si fueran absoluta- 
mente ciegos, 00 podrían ver 4 loa oca* ó diea días des»'»" 
de habitar entre noiotros. 

Lo mismo se pocos inferir con respecto 4 los peces en su 
salida por aquellas grietas que se ensanchan mas por sus 
abertura» inferiores- Estos hechos son innegables, y sus 
causas deben ser muy simples, aunque nos perdamos tn 
conjeturas por falta de observaciones reales. 
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trañas de la tierra no ea un accidente particular, ni 
una anomalía tin cauta determinada. 

HCas donde se sepultan rioi entere». 

Este fenómeno babia eccitado vivamente la aten, 
cion de loa antiguos, y aai cita Plinto, como una 
maravilla, la desaparición debajo de la tierra que 
hacen loa rioa Al/t* en el Peloponeso, el Tigris en 
la Meaopotamia, y el TImw en el territorio de 
Aquileya ; pero ain recurrir á países tan distantes, 
ni mencionar algunos riachuelo» en Francia é Ingla- 
terra que tienen la tjlsma propiedad, citaremoa eolo 
el famoso rio Guadiana que ae pierde enteramente 
en una llanura de Estremad u ra, hasta volver á 



mantenido* en parte, ai no en la totalidad, por laa 
lluvias. 



leguas» 

5. En el temo de lot lechos mineralógicos, hay algunas 
reces sábanas de agua enteramente estacionarias, o diga- 
mos ajgibes inmensos ; y en otras partes hay rios verda- 
deros que corren rápidamente por los intervalos vacíos que 
se hallan entre lechos impermeable*. 

Por el nombre de rioa aubterraneos no entende- 
mos aqui aquellos que salen de las rocas como el 
Guácharo, ni los que se sepultan en laa cavernas de 
alguna montaña como el PM, ni los que se escon- 
den para volver á salir como el Guadiana, sino 
aquellas corrientes de agua á los que nunca Iva lle- 
gado la luz del sol. Los geólogos francese» alegan 
muchas razones para concluir, que bajo el terreno 
donde está Paria y sus cercanías, hay riachuelos 
subterráneos ; mas por causa de brevedad noa re- 
duciré tnos á un solo hecho rocíente como demostra- 
tivo de la existencia de un rio subterráneo bajo la 
ciudad de Tours. 

En 30 de Enero 1831, habiendo sido acortado el 
tubo vertical de la funteforámina junto a la catedral 
de Tours, como cinco varas, el agua líquida surtid 
cou mayor fuerza, pero después de un breve rato 
el agua «alia turbia. "Durante algunas horas," 
dice M. Dujardin, "subieron con el agua por el 
tubo, desde U profundidad de 136 varas, algunos 
restos ó destrozos de vcjctnles, entre los que Be 
distinguían muy bien ramillos de espino de media 
pulgada de largos, ennegrecidos por su mace ración 
en el agua; vastagos y raicillas todavía blancas y 
tiernas pertenecientes a la clase de plantas panta- 
nosas; semillas de varias especies en tan buen 
estado de conservación, que no se puede imaginar 
hubieran estado largo tiempo en el agua. Entre 
estos granos, loa mas bien preservados eran los 
del cardo lechero que se cria en las ciénaga* ; enfin, 
hasta salieron varias conchillas de agua dulce. 
Todos estos resto» se asemejaban á los que dejan 
los riachuelos por las orillas después de haber sali- 
do de madre." 

Estos hechos establecen incontrovertiblemente, 
que las aguas subterráneas en Tours no son el re- 
sultado, á lo menos en la totalidad, de la filtración 
por loa lechos de arena, siendo imposible poder 
atravesar por ella conchillas, semillas ni restos ve- 
getales. Asi pues queda establecido, como hecho 
positivo, que hay en las entrañas de la tierra de- 
pósitos inmensos de agua, y 
Toj*. II. 



En el número 



la superficie de la tierra. 



trataremos de la fuersa que 
las mayores profundidades i 



LETRILLA. 

Estaca la justicia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
Se quiso prender. 

Engañó al mezquino 
Mucha hermosura. 
Faltó la ventura, 
Sobró el desatino. 
Errado el camino 
No pudo volver 
El que por amores 
Se quiso prender. 

Mándenle escribir 
Aunque no contente, 

Y si se arrepiente 
Que no ha de huir. 
Que quiera morir 

Y no pueda ser -. 
Que esta ea la justicia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
Se dejó prender. 

Entró simple y ciego. 
Mas no sin razón ; 
Hizose afición 
De lo que era juego. 
El encendió el fuego 
En que babia de arder. 
Cuando por amores 
Se quiso prender. 

Sufra disfavores 
Hechos por antojo. 
Háganse del ojo 
Sus competidores ; 

Y los miradores 
Echenlo de ver ; 
Que esta es la justicia 
Que mandan hacer 
Al qne por amores 
Se dejó prender. 

Si acaso algún día 
Habla con su dama, 
Mire ella al que ama, 

Y con él se ría. 

De envidia y porfía 
Se lia de mantener 
El que por amores 
Se quiso prender. 

Diga su cuidado. 
No sea creído ; 

Q 
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Antes que «ea oído 
Se» condenado. 
Quiera ser mirado. 
No le quieran ver 
A) que por amores 
Se dejó prender. 

Mendoza. 



NUMERO DE PLANTAS CONOCIDAS. 

Las especie» de plañías conocidas al presente por 
los botánicos llegan i 44,000. Entre este número 
hay 6,000 del géuero eriptógntno, esto es, que no 
tienen flor, semilla ni fructificación visible; las 
38,000 restantes son todas fwierógamiu, esto es, 
que tienen flor y órganos visibles de fructifica- 
ción. Estas últimas se hallan distribuidas eii el 
modo siguiente : — 



En Europa 7.000 

Regiones templadas de Asia 1,600 

Asia entre trópicos 4,600 

En Africa 3,000 

Las dos zonas templadas de América ... 4,000 

América entre trópicos 13,000 

Nueva Holanda é isla* del Pacifico 6,000 



SAINT CLOUD. 

A dos leguas de Paris está la villa y palacio de San 
Cloud, situado á las orillas del Sena, en una gran 
vuelta que hace este rio por aquel lugar. El origen 
del nombre Cloud es de una antigüedad muy re- 
mota. S« refiere que Clodoaldo, nieto del rey 
Clovis, logró escaparse déla bárbara persecución 
de sus tios, los que habían matado á sus hermanos 
para apoderarse del reino; y retirado á este lugar, 
fundó allí, algunos años después, un monasterio en 
la villa de Nogent. Habiendo sido después canoni- 
zado este principe, tomó el monasterio el nombre de 
San Cloud, y en tiempos posteriores fue edificado 
junto 4 la villa un palacio, no tan particular por la 
magnificencia de su fábrica como por la situación, 
siendo muy celebrado por su hermosa vista, sus 
jardines, cascadas, fuentes, y principalmente por 
haber sido la residencia favorita de Bonaparte. 

Un patio muy espacioso da entrada al palacio, 
compuesto de tres ángulos, y en el centro hay una 
fachada de 158 pies de ancho y cerca de ochenta de 
alto. Los ángulos laterales no son tan elevados 
como el del centro, y tienen en sus estremidades un 
pabellón cada uno. Entrando por la puerta princi- 
pal, se encuentra una grande escalera á la izquierda, 
cuyos pilares y balaustrada son de marmol escojido. 
Esta escolera conduce al piso principal del palacio, 



cuyos aposentos principales son castro salones, 
adornados con los ornamentos correspondientes, y 
distinguido» con los nombres siguientes : — El salón 
de primavera, que mira al jardín. — El salón de 
verano, que mira al patio.— El salón del otoño, 
también á la parte del patio. — El salón de invierno, 
hacia el jardín. Es de suponer que todos estos 
aposentos estaban adornados con la mayor magni. 
fieiencia en tiempo del emperador. Las obras 
maestras de pintura y arquitectura de la casa Real 
de Francia, y las mejores de España é Italia habían 

I sido llevadas á San Cloud par» hermosear la resl- 

[ dencia de aquel atrevido, afortunado y victorioso 
caudillo de los Franceses. Los aposento» de la 
emperatriz María Luisa, particularmente su retrete, 
parecían habitaciones encantadas. Todo cuanto el 
arte puede producir de rieo parecía haberse reunido 

i en aquella magnifica residencia imperial. 

Los jardines de San Cloud han sido universal* 

i mente admirados, habiendo Bonaparte, en el es- 
plendor de su gloria, reunido en ellos todo lo que 
la naturaleza del lugar ó el ingenio de los artistas 
han podido prestar ó sujerir. Estatuas antiguas y 
modernas, templos, altares, estanques, alamedas, 
cuadros de flores, todo está allí dispuesto en su 
dirección mas aventajada, y en el orden de mas 
gusto. El palacio domina un paisaje inmenso t 
toda la ciudad de Paris forma el objeto principal de 
la perspectiva, la que adquiere mayor mérito por 
las vueltas que el rio Sena hace serpenteando por 4 
todo aquel distrito. 

Pero el objeto mas sorprendente en los jardines 
de San Cloud es la gran cascada dividida en dos 
partes. La cascada superior tiene treinta y nueve 

' varas de alto, y lo mismo de ancho. El corona- 
miento está decorado con un rio dorado, las esculturas 
de Neptuno, una Náyade, y otras estatuas represen- 
tando los rios Sena y Marne. Las sábanas de ag-ua 
que proceden de aquel origen caen magestuosa- 
meute, y terminan uniéndose en una grande concha 
en el centro, de donde sigue cayendo el agua, divi- 
dida en nueve sábanas, en tina grande pila, asu- 
miendo una gran variedad de formas tan fantásticas 
como agradables. Un pasadizo divide la rascada 
superior de la inferior, cayendo de aquella en esta 
formada en tres sábana» dentro de una pila circu- ¿ 
lar; de esta cae en otra, y luego en uua tercera 
pila, de donde últimamente se precipita en un canal 
adornado con varios surtidores. En los intervalos 
que forman las cascadas hay enormes figuras de 
plomo y bronce, representando delfines, leones, 
ranas, &c, arrojando cantidades de agua á inmensas 

I distancias. A la izquierda hay un número de sur- 
tidores cuyos chonos de agua se intersectan de 
una manera la mas caprichosa y agradable, y á la 
derecha hay un surtidor de tanta fuerza que arroja 
el agua á la altura de treinta y cinco varas. 

El lindo grabado que presentamos aquí á nuestros 
lectores les dará una idea de esta primóroaa pieza 
de arquitectura hidráulica, de la distribución de sus 
aguas, la disposición de las estatua», los ornamentos 

I al rededor del estanque, los enrejados, y los árboles 
de la colina en el fondo. 
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TEORIA DE LA POBLACION. POR 
MR. MALTHUS. 

El plan que no* hemos propoeito en la publicación 
del Instructor no comprende la revista de libro*, 
por la obvia razón de ser muy raras las obras que 
se publican en castellano. ¡ De qué Utilidad sería 
para nuestros lectores en la América Meridional un 
elogio 6 crítica sobre una nuera publicación en 
francés ó italiano, en alemán ó en ingles? Muy 
pocos de aquellos á cuyas mano* llega el Instructor 
entienden estas lenguas, y aquellos que las entien- 
den no es fácil tengan oportunidad de procurar los 
libros nuevamente publicados. Por otra parte no 
nos seria posible dar una noticia 6 resumen de una 
obra capaz de instruir, sin llenar todas las colum- 
nas de uno de nuestros números, y privar asi á la 
mayor parte de nuestros lectores de la variedad 
útil y agradable que nos hemos propuesto dar aquí, 
por un solo asunto que interesaría á muy pocos. 
Pero este no es el caso con la obra de Mr. Malthus, 
publicada hace mas de treinta años, y cuyo asunto 
hemos tratado en algunos números anteriores. La 
teoría de este escritor sobre la población es entera- 
mente nueva; los hombres pensadores hallan en 
ella ideas que no pueden dejar de admirar, mientra* 
qne los pedantes y mentes frivolas vuelven sus ideas 
en ridiculo, y su objeto en detracción. El asunto 
es interesante á la comunidad, y los hombres de 
educación no deben estar ignorantes de las re- 
flexiones de su autor. Por tanto, hemos juzgado 
conveniente condensar las idea* que Mr. Malthus ha 
presentado al público en su obra original, cuyo 
título es el siguiente : — 

"Ensayo sobre el principio déla Población : 6 examen 
de sus efecto» p<ttado* y presentes sobre lo Felicidad 
de los Hombres ¡ con una investigación de nuestros 
medios pora remoter 6 mitigar en lo /aturo los 
males que puede ocasionar. — Por T. R. Mal t bus. 

El autor de este celebrado Ensayo empieza por 
establecer, que toda vida animada tiene una ten- 
dencia constante á multiplicarse mas que el ali- 
mento que le está asignado por la naturaleza. La 
mayor parte de los árboles y plantas menores pro- 
ducen tantas semillas que ai todos hollaran lugar 
para crecer, cubrirían en pocos años muchos mundos 
mas grandes que el presente. Muchos animales, 
especialmente lo* peces, aumentarían con tanta 
rapidez, que pronto llegarían á llenar todos los 
mares del globo. Muchas aves, las gallinas por 
ejemplo, dejados empollar todos los huevos que 
ponen, no podrían en poco tiempo hollar lugar para 
moverte en ra tierra. La superabundancia, desig- 
nada probablemente por lo naturaleza para pre- 
caver alguna eatiacion accidental ó diminución de 
varias especies, esta reprimido en dichos casos por 
lo imposibilidad de bollar todos lugar ó manteni- 
miento paro permitirles multiplicar. La naturaleza 
humana tiene la misma tendencia de multiplicar 
mas rápidamente que el alimento de que ha de sub- 
sistir. En un pais como lo América, donde los 



campos susceptibles de cultivo no tienen limites 
ron respecto á la población, el número de habi- 
tantes puede doblarse cada veinte y cinco años por 
muchas generaciones. Pero este no puede ser el 
caso en muchos países de Europa y Asia. En la 
Bélgica por ejemplo, donde hay mas de 4,000 habi- 
tantes porcada legua cuadrada, no podría doblarte 
este número sin traer consigo mismo la destruc- 
ción. Mr. Malthus supone que en un país como 
Inglaterra pudiera doblarse el alimento en veinte y 
un años, y aun almacenar uno cantidad propor- 
cionada al fin de cada año para el futuro. Pero aun 
esto no bastaría sino por un periodo corto, porque 
el aumento de personas sería I, 2, 4, 8, 16, 32, &c, 
mientras que el aumento de alimento sería I, 2, 3, 
4, b, 6, &c, de modo que en poco mas de cien años 
no había alimento paro uno décima parte de lo pobla- 
ción por mas ingeniosos y activos que fueran en 
procurar los medios de mantenerse. De lo que 
concluye el autor, que, aunque la na tu relesa ha 
dado al género humano el poder de multiplicarse, 
ha sido con referencia á los medios de subsis- 
tencia. 

Mr. Malthus considera después las varías res- 
tricciones que paralizan este principio en lo pobla- 
ción humana. Cuando el número de los nacidos es 
mayor de los que el pais puede mantener con facili- 
dad, mueren muchos, á varias edades, por el poco ó 
mal alimento que les toes, ó continúan viviendo en 
un estado tan miserable que la vida le es inaoporta- • 
ble. Cuando la comunidad siente la presencia de 
alguno de estos dos males, lo* casamientos son 
menos frecuentes, acortándose asi el número de los 
nacidos. Si esta diminución de casamientos va 
acompañada con la pureza de costumbres prescrita 
por las leyes divinas y humanas, y que la rozón del 
hombre le inclina á practicarlas, entonces se puede 
llamar una restricción moral. Si esta diminución 
de casamientos es, por otra parte, productiva de 
vicios degradantes, refrenará también la población, 
aunque de una manera vergonzosa á la especio. 
Asi pues, hay tres restricciones sobre el aumento 
desproporcionado de la población, — restricción de 
miseria, restricción atora/, y restricción viciosa ¡ los 
cuales mantienen, en los países muy cultivados, el 
número de habitantes igual, y aun menor, al pro- 
ducto de lo tierra. La mayor parte de la obra de 
Mr. Malthus parece destiuada & probar la realidad 
de estos tres principios fundamentóles. Pero vivo 
como es nuestro deseo en comunicar todo lo que es 
utíl á nuestro» lectores, hallamos a veces imposible 
efectuarlo, no pudiendo reducir á un articulo de 
dos 6 tres páginas las investigaciones eruditas de 
Mr. Malthus contenidas en dos tomos en octavo. 
Referiremos solo algunas de las mas evidentes. 

Lo vida peooto y precaria de la* nociones sal- 
vages, qne se mantienen solo de la caza, les impide 
multiplicarse, no siéndoles posible mantener un 
crecido número de hijo* ; asi vemos cuan reducidas 
son las tribus de los Indios en el Norte de América, 
y en lo* latitudes meridionales mas de cuarenta 
grados. El aumento de población entre las tribus 
Teutónicas produjo por varios siglos aquellos en- 
jambres, mas bien que ejércitos, de Vándalos y 



Digitized by VjOOQlc 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 



117 



Gobios de toda» denominaciones que descendieron 
del Norte basta loa pUarea de Hércules, y aunque 
perecían naillarea de millares, como langostas, eran 
reemplazados por otroa hasta posesionarse de la 
Germania, U GaBa, Italia é Iberia. En varlaa 
nacionea modernas, particularmente en las grandes 
capitales donde hoy poca restricción moral, reina 
una mortalidad terrible entre loe mas jóvenes, lo 
que impide el «amento de población. Eataa tres 
razones, desnudas de todas las calculaciones con 
que laa soporta el autor, bastarán para dar á nues- 
tro* lectores alguna Mea de la doctrina Maltu- 
siana. 

El escopo principal del ensayo en cuestión ea de 
nna naturaleza sumamente moral y humana. Con- 
siderando Mr. Malthus los resultados inevitables de 
una población eccesiva, recomienda encarecida- 
mente que no se case nombre alguno á menos que 
ton ira certeza ó fundada probabilidad de ser capaz 
de soportar sus hijos según las circunstancias del 
estilo en que vive, esto es, su situación en la comu- 
nidad de la que se reconoce un individuo. El pros- 
pecto mas humilde con que un hombre puede consi- 
derarse justificado para tomar una compañera, es la 
capacidad de ganar unos jornales que, á proporción 
del valor regular del alimeuto usual, sean suAclentes 
para mantener á su muger, y con la industria de los 
dos, á tres 6 cuatro hijos, el número regular de los 
casados de veinte á cuarenta años de edad. Bl autor 
reconoce la felicidad y virtud de la vida en unioa 
doméstica, pero no aprueba que dos individuos, con 
pleno uso de ratón, quieran gozar de esta felicidad 
á riesgo de hacer infelices á tres ó cuatro inocentes, 
cuyo bien les debe tocar al corazón. " Bs un gran- 
dísimo error," dice, " inferir de mis reflecciones que 
yo soy enemigo de la población. Yo solo soy enemigo 
del vicio y de la miseria, y por consiguiente de la 
calamitosa desproporción entre la población y el 
alimento." 

Este argumento está ilustrado con el ejemplo 
siguiente. Si á un criador de ganado, teniendo aolo 
100 fanegadas de tierra, se le dfyese que aumentara 
el numero de cabezas para su mayor utilidad, se le 
daría ciertamente un consejo amigable; pero si 
estimulado por este ronsejo pusiera en sus tierras 
mas ganado del que pudiera pacer, pereciendo 
algunos de hambre, y no pudiendo disponer de los 
otros por flacos, la culpa de este atraso serla suya 
y no de su aconsejador, porque este suponia el solo 
número de animales que podrían engordar bien y 
venderse mejor. La espresion de poner mucho 
ganado en aquella hacienda ó estancia no se refiere 
á números crecidos, sino con proporción á los que 
pueden mantenerse hasta engordar, ora sea la tierra 
rica, ora sea pobre, ya sean cien cabezas ya sean 
quinientas. Es indudablemente ventajoso que el 
número sea el mayor, y que se haga lodo esfuerzo 
para conseguir el objeto | pero el que aconsejase 
no poner allí mas ganado del que pudiera prosperar, 
no podría ser considerado como un enomigo de 
mucho ganado. Este es el principio en que 
Mr. Malthus funda su doctrina, á cuyo apoyo trae 
muchos hecho* corroborativos. 

Mr. Malthus prueba después incontrovertible- 



I mente, que el mayor número de casamientos y naci- 
mientos en los paises bien poblados, y particularmente 
en las ciudades eecesivamente populosas, no son prue- 
bas de aumento de población, sino de una cantidad 
muy grande de niños y muchachos, la mayor parte 
de los cuales no llegan á la edad de pubertad. El 
autor cita una obra sobre Suisa, en la que se refiere 
que, con proporción á la misma población, en el 
Lionois nacen diez, en el Couton de Vaud once, y 
en una parroquia particular de los Alpes no mas 
de ocho; pero que á la edad de reinte, estos tres 

En el Lionois la mitad de la población estaba en la 
adolescencia, en el País de Vaud una tercera parte, 
y en la parroquia de los Alpes solo una cuarta 
parte. " La inferencia de estos hechos," dice 
Mr. Malthus, " es inevitable, y su conocimiento de 
suma importancia á la sociedad." Después de 

J varios raciocinios, concluye el autor uno de sus 
capítulos diciendo : — " No es el mayor uúinero de 
casamientos lo que debemos procurar, el objeto mas 
principal será disminuir la mortalidad." 

Para conseguir este objeto de felicidad individual 
y nacional, no puede hallarse otro medio mas pro. 
pió y natural que el gobierno de las pasiones, uno 
de los mas nobles característicos que distingue la 
naturaleza humana de la creación bruta. La exis- 
tencia de esta facultad peculiar al hombre es, en la 
opinión de Mr. Malthus, una prueba de que no hay 
en su teoría cosa alguna inconsistente con el de- 
creto original de la Providencia — Creced y multi- 
plicad. Y aun añade, que el ejercicio de esta fa- 
cultad por la que el hombre puede refrenar sus 
pasiones, contribuye á mejorar el carácter del indi- 
viduo, y aumentar su felicidad doméstica. 

Tales son las ideas de este escritor, desnudas del 
aparato filosófico con que procura probar la solidez 
de sus principios, y la exactitud lógica de sus conse- 
cuencias. Pero no podemos dejar de estrañar que 
este profundo investigador no baya dado á los va- 
cíos que deja la emigración en algunos paises 
aquella importancia que en nuestra opinión merece. 
El aumento del linage humano (dejando aparte los 
testimonios de las Santas Escrituras), prueba que la 
emigración al principio del mundo, si babia alguna, 
era muy limitada, por aquella predilección innata 
que cada individuo tiene al lugar de sn nacimiento 
y crianza. El decreto de multiplicad, y la inclina- 

[ cion del individuo para regocijarse en su segunda y 

j hasta tercera y cuarta generación, podía entonces 
tener ejercicio sin restricción física, porque la os- 
tensión del terreno podía producir con abundancia 
y facilidad toda especie de sustento humano, pero 
cuando los hombres se multiplicaban en mayor pro- 
porción que el alimento que podían procurar, la 
emigración era necesaria para cumplir con la otra 

¡ parte del decreto — Y llenad la tierra. Esta ten- 
dencia, pues, á multiplicarse el género humano 
mas que el alimento para mantenerle, es el me- 
dio poderoso por el que la naturaleza fuerza a 
una porción á ausentarse de su pais natal. Ella 
da vida á una multitud de nacidos demasiado nu- 
merosa para la región que habita; y para evitar 
que perezca bajo el azote de la penuria, le dice con 
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la voz interior, aun ñus fuerte que la. articulada, 
que no tiene otro medio de salvarse, sino dejar su 
cara patria, irse á un pais lejano, y poner en cultivo 
los desiertos. 

Mr. Malthus halla tantas dificultades en la emi- 
gración, que casi la escluye enteramente de su 
teoría, como remedio para evitar las 'dificultades 
que pueden resultar de un ecceso de población; 
pero la dureza de la emigración ó, lo que es lo 
mismo, el sacrificio de abandonar la patria, es en 
nuestra opinión mas practicable que la restricción 
moral que propone, preferible al perecer de miseria, 
y ciertamente menos repugnante que la viciosa, las 
tres restricciones á que da tanta importancia. Con* 
fosarnos, que hemos mirado de paso esta obra, 
quizas un maduro examen nos hará ver las razones 
de su autor para no ser mas favorable á la em igni- 
ción ; pero en último resultado, Mr. Malthus pare- 
cerá mas metafísica que práctico. 

Si la emigración era en tiempos remotos dolorosa, 
en aquellos siglos en que no había medios de tener 
noticias, ni contornearse con sus parientes 6 amigos, 
no pnede considerarse tal en estos últimos siglos, 
cuando la regularidad de correos marítimos y 
terrestres, la actividad del comercio, y sobre todo 
el vehículo de la imprenta, han formado una socie- 
dad de casi todo el género humano. Los hombres 
se comunican ahora desde la Lapooia hasta el puís 
de los Hotentotes, desde el mar Artico hasta los 
páramos de Patagonia, desde la Lusitania hasta la 
India Orienta), desde la reservada China hasta el 
antiguo imperio de los Motczumas. y desde las islas 
occidentales huta la patria del inmortal Cristóbal 
Colon ; de modo que las cuatro partes del mundo 
son como cuatro vastos imperios, los reinos de 
estos imperios son como provincias de una antigua 
monarquía, y estas provincias tienen ahora mas 
trato entre si que dos pueblos inmediatos en la anti- 
güedad. {Por qué, pues, uo deberá considerarse 
la emigración como un remedio poderoso para el 
ecceso de la población, mas fácil, mas efectivo y 
mas suave que las tres restricciones establecidas por 
Mr. Malthus? 

Si este escritor hubiera insistido sobre este parti- 
cular, es probable que su elaborado Ensayo hubiese 
eccitado menos sorpresa y encontrado menos oposi- 
ción. Sin embargo, estamos lejos de censurar 
los principios ni deducciones, y mucho menos las 
miras justas que llera siempre adelante Mr. Mal- 
thus, espresadas generalmente con tanta energía 
y suavidad que 1c harán siempre un houor distin- 
guido. 

Concluiremos este artículo con el siguiente pa- 
sage, en el que el autor recopila su teoría, y somete 
su opinión á una decisión juiciosa y cristiana. " Yo 
pienso y espero," dice, " que nuestros lectores con- 
vendrán con nosotros, en que si aplicamos el es- 
píritu de las declaraciones de San Pablo, con res- 
pecto al casamiento, al estado presente de la socie- 
dad, y la bien conocida constitución do nuestra 
naturaleza, sacaremos la consecuencia natural de 
que, cuando el casamiento no entorpece los deberes 
mas principales, es rony justo, pero si se opone en 
algún modo á aquellos deberes es injurioso. Segtin 



los principios genuinos de nna sana moral, el modo 
de seguir la voluntad divina, por el dictado de la 
lus natural, es examinar la tendencia de la acción i 
si esta se inclina á promover la felicidad de todos, 
se pondrá en ejecución, pero si la contraría ó la 
diminuye se suspenderá. Ahora pues, pocas accio- 
nes se hallarán que se enderecen mas á disminuir la 
felicidad de la sociedad, que el casarse sin tener me- 
dios para mantener los hijos, consecuencia que se 
debe suponer como cierta de la unión conyugal. 
Por consiguiente, todo hombre que, bajo esta cir- 
cunstancia, contrahe matrimonio, es promovedor 
voluntario de infelicidad, y por consiguiente ofende 
la voluntad de Dios. Que un tal hombre ofende á 
la comunidad, nadie podrá dudar, porque si él no 
puede alimentar á sus hijos, impondrá esta carga á 
sus vecinos, porque la caridad ni la justicia per- 
mitirán que los inocentes sean víctimas de la 
hambre; y crecidos á la edad de la pubertad, 
entrarán en otra situación aun mas infeliz para 
ellos, aun mas perjuicial á la moral pública, 
porque no hay situación en que se conserve con 
mayor dificultad la virtud, que en el estado de una 
| absoluta indigencia. En conclusión, el hombre que 
toma estado sin probabilidad de poder soportar á 
su muger é hijos, viola su deber para con Dios, 
produciendo infelicidad ¿ sus criaturas; viola su 
deber para con su familia, espotúeadola á las tenta- 
ciones del mundo ; viola su deber para con la co- 
munidad, imponiendo al público una carga in- • 
justa ; y ofende á la razón, siguiendo los estímulos 
de la pasión en oposición á sus mas esenciales obli- 
paciones." 



MOMIAS EGIPCIAS. 

Las estupendas pirámides, los macizos templos, los 
. duros sarcófagos, y los cuerpos embalsamados son 
| testimonios evidentes de la solicitud de los antiguos 
I habitantes del Egipto para perpetuar su memoria por 
I los siglos de los siglos. En la construcción de todos 
j estos monumentos fueron sin duda preeminentes, 
; pero en el arte de embalsamar llegaron aunacccelen- 
cía que ninguna otra nación antigua ni moderna ha 
podido igualarles. El embalsamar los cadáveres era 
tenido en una estimación sagrada, porque creían 
que el alma continuaba residiendo en el cuerpo, en 
un estado de inacción, mieutras este retenía sufi- 
ciente solidez para preservar la esencia espiritual; 
y á fin de dar mayor solemnidad á la ceremonia de 
embalsamar los cadáveres fue cometida á la tribu 
sacerdotal. Estos sabios operarios perfeccionaron 
esta práctica con la mayor habilidad y mas señalado 
acierto : primeramente estraian los sesos, parte la 
mas corruptible de la economía animal, por las 
| aperturas de la nariz con instrumentos bien ada>.- 
| tados ; luego hacian una incisiou por un costado y 
I removido el abdomen, lavaban la cavidad del cuereo 
con vino de palma, y rellenaban el interior con sus-, 
¡ tandas resinosas mezcladas con mirra, casia y las 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BElAAS LETRAS V ARTES. 



119 



«apéelas mas odoríferas. Concluida esta operación 
interior y cosida la incisión, ponían á curtir el 
cuerpo en nitro disuelto por noventa dias, y des- 
pués lo fajaban desde el cuello hasta los pies. Las 
faja* usadas eran de dos superficies distintas ; una, 
basta por la parte que tocaba al cuerpo, y otra fina, 
que quedaba al estertor, del ancho de cinco pulga- 
das, y bien saturadas con goma espesamente des- 
leída. Después envolvían muy bien todo el cuerpo 
con cuatro ó cinco piceas de algodón, como dos- 
cientas varas de tela en todo, con lo que finalizaba 
la embalsamada™. Luego se hacían algunos ador- 
nos con geroglífico* escritos en las parten mas cons- 
picuas, con los que m espresaban los títulos y 
dignidades del finado. Algunas veces pintaban 
sobre la parte del pecho nn escarabajo, insecto que 
en sus ideas alegóricas significaba regeneración; y 
un (dolo como símbolo de la fe* que había profesado. 
Preparado el cadáver de la manera descrita, lo 
envolvían en un lienzo fuerte con una capa de yeso, 
y lo fajaban fuertemente hasta quedar con la seme- 
janza de un cuerpo humano; ó lo ponian en una 
caja de madera incorruptible, cubierta toda de 
figuras (jeroglíficas y otros caracteres mas ó menos 
ricamente ejecutado». Ultimamente era colocado 
en un sarcófago de granito, en cuyo interior y 
estertor estaban esculpidos otros geroglífico*, y el 
sarcófago era depositado en una bóveda en el 
templo. 

» Tal era el grande costo y cuidado estraordinario 

que empleaba aqucllu antiquísima nación para librar 
de perecimiento loa restos mortales de sus amigos. 
Es natural suponer, que no se hartan Untas y tan 
prolijas operaciones sino con los Faraones, prin- 
cipes, sumos sacerdotes y magnates ; sin embarco, 
es tan crecido el número de momias destruidas por 
las manos de los modernos, y las conservadas en los 
museos de los curiosos, que nos inclinamos á creer 
que la momificación se estendía á todo* los que 
podían incurrir en los gasto» que la acompañaban , 
y siendo una costumbre tan lucrativa á sus sacer- 
dotes, estos no dejarían de inculcarla como obra 
meritoria para los difuntos, y de supererogación 
para loa vivos. 
Pero una gente que tan ansiosamente procuraba 

■ la durabilidad, parece que nunca les entró en la 

imaginación la vicisitud á que están sujeta* las cosas 
terrenas en el terrible espacio de una futuridad 
interminable. Nunca les ocurrió que sus templos 
estupendos habían de venir al suelo, que sos pesa- 
dos sarcófagos habían de ser removidos á los cam- 
pos, que su* labradas cajas habían de ser hechas 
pedazos, y sus cuerpos, preservados á tonto costo, 
serian desenvueltos por manos de tribus salvages 
con la esperanza de hallar alguna joya escondida, y 
arrojados después al polvo de que hablan sido for- 
mados 'lodo esto ha sido hecho por las tribus de 
Arabe* qne se apoderaron de aquel país: y silo* 
modernos han respetado alguna* momias, solo ha 
sido por la esperanza de hallar en las ciudades 
principales de Europa un buen mercado para su 
vento; habiendo algunos aficionados que gustan 
poseer un envoltorio con los huesos y pellejo de 
algún pariente de los primeros Faraones, ó desen- 



volver lienzos de la mayor antigüedad, reine de 
geroglíficos que no entienden, y quedar última- 
mente admirados al ver la seca osamenta de un 
personage que se movía hace tres ó cuatro mil año* 
sobre la tierra. 

Es ciertamente sensible que no se haya podido 
descubrir nna clave para la inteligencia de los jero- 
glíficos que acompañan catas exhumaciones Egip- 
cias. Se sabe que loa sabios de Egipto usaban tres 
modo* de comunicación, — la epittologrúfictt 6 vul- 
gar ; la hierétka ó sagrada ; y la gervgUJlc* ó mis- 
teriosa. Algunos anticuarios en estos dos últimos 
siglos procuraron decifrar estos geroglífico*, parti- 
cularmente un literato Francés, Cliampollion j pero 
después de haber malgastado muchos anos en de- 

I «entrañar esto* misticismos, murió de enfado por 
no poder conseguirlo. Otro Francés ha pretendido 
últimamente haber hallado una llave para descubrir 
aquellos escritos por medio de las iniciales de algu- 
nos nombres antiguos de la lengua egipcia, pero no* 
han informado que su descubrimiento se reduce 
solo á algunas inscripciones con algún grado de 
probabilidad, pero nada con exactitud. La des- 
trucción de la librería Alejandrina, ha contribuido, 
sin duda, á la oscuridad ó impenetrable tiniebla de 
la literatura egipcia; y aun los primeros filósofos 
Griegos y Romanos que viajaron en aquel país, la 
cuna de todos loe conocimiento* intelectuales, no 
nos han comunicado noticia alguna del estilo gero- 
glifico usados en aquellas academias. 

Pero volviendo al asunto de las momias, describi- 
remos una traída últimamente 4 Londres, y al 
parecer la mas bien preservada, y sin duda mas 
vistosa de todas las que han venido de aquel país. 
En la caja está preservada la mas perfecta seme- 
janza á la figura humana; por la parte de la cabeza 
es circular, estendida por los hombros, y disminu- 
yendo regularmente hasta los pies cOn la proyec- 
ción de esto* en debida proporción. Las facciooes 
de la cara están pintadas, pero sin espresion; usa 
cabellera cubre la cabeza y gran parte de la frente, 
colgando á los lados hasta cubrir los hombros como 
una peluca; dos alas pintadas de azul y abiertas á 
cada lado de la cabeza, están adornadas con peque- 

i ños círculo* de color rojo y amarillo, y la caja del 
cuerpo está circundada con fajas ricamente adorna- 
das. Un pájaro pintado sobre el pecho tiene las 
alas esteudidas, con las estremidades encorvadas 
sobre los hombros de la figura. Todas las nías son 
de color azul, con muchas pintas amarillas, y la 
punto de cada pluma avivadas con lineas encarna- 
da*. Cada garre está asiendo un anillo, el símbolo 
de la eternidad; de entre las do* garras, y en el 
centro mismo del cuerpo, sale un ornamento con 
vario* cuadritos, y desciende hasta la cintura, donde 
está pintado otro pájaro mas pequeño con las alas 
recojidas, y anillos en las garras como en el de 
arriba, y debajo hay otra faja semejante á la que 
circunda al cuerpo mas arriba. Todo el espacio 
entre las do* bandas, á los lados del ornamento del 
centro, está pintado con diversas figuras de aves y 
cuadrúpedo* y otros varios ornamentos con geroglP 
fieos entrepuestos. De este modo está adornada la 
parte de arriba y mas principal de ía caja. A cada 
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AMBARGRIS. 

Esta sustancia te baila co la mar, cerca de las 
costal de algunos países tropicales ; tanbien se ha 
sacado de los intestinos del pez llamado Fíteter 
mncrocephaltu, el espermaceti de la ballena. Como 
nunca se ba hallado sino en aquellos retáceos en 
estado muerto 6 enfermo, se supone que el aro bar- 
gris es el efecto de la enfermedad, y algunos afir- 
man que es la causa de la afección mórbida. Todas 
las piezas que se han hallado contienen, sin eccep- 
cion, mayor ó menor cantidad de los picos de 1* 
jibia ó sepia octopedia, alimento común de la ba- 
llena, esparcidos por su sustancia, y esto praeba 
que se origina en los intestinos de la ballena j por- 

olra vez, y le enfermara, se hallarían muchas veces 
sin ella cuando flotan en la mar ó son echados á 
la orilla. 

El ambargris se halla de varios tamaños, general- 
mente en pequeños fragmentos, pero algunas veces 
tan grandes que suelen pesar hasta 200 Ib*. Cuan- 
do ne saca de la ballena no es tan duro como de- 
viene después espuesto al aire. Su gravedad es- 
pecifica varia de 780 á 926. Si es bueno, se pega 
como la cera al filo del cuchillo, retiene la im- 
presión hecha con los dientes 6 uñas, y emite un 
liquido craso oloroso, penetrado con una aguja 
caliente. Por lo general es quebradizo; pero 
arañándolo con la una, se ablanda como el jabón. 
Su color es muy vario, blanco 6 negro, ceniciento 
ó amarillo; otras veces está matizado con manchas 
negras ó amarillas sobre un color gris. Su olor es 
peculiar, y no es fácil adulterarlo. Se derrite á 
144°, y á 212° se volatiliza en la forma de un vapor 
blanco. Sobre carbones encendidos arde, y queda 



lado de la faja que circunda bu rodillas, hay una 
figura con un globo amarillo sobre la cabeza, 
ambas tienen alas sujetas á los bracos, proyectando 
hacia el centro, de modo que se crutan una sobre 
otra por arriba y por abajo, por entre las que corre 
el ornamento que, descendiendo á lo largo de bu 
piernas, termina en los dedos de los pies, y todo al 
rededor de las piernas está adornado con figuras 
pequeñas y caracteres geroglificos. 

Todos estos ornamento» de la caja están pintados 
sobre campo blanco, con los colores primitivos, 
rojo, asul y amarillo, contrastados con tanto arte y 
anuoníu, que producen un efecto de riquesa estraor- 
dinaria Quizas no se hallará una reliquia de la 
antigüedad que ilustre mejor que esta caja motniaca 
el ejemplo que tan repetidas veces hallamos en las 
Santas Escrituras é historia sagrada de cubrir án- 
geles, ñguras humanas y aun bestias con alas abier- 
tas. La contemplación de tanta multitud de orna- 
mentos, tau prolijamente delineados en la caja 
descrita, causa verdaderamente sensaciones de pla- 
cer; si se considera su antigüedad, parece grande y 
i { y si se considera su contenió 
y nos llena de 



enteramente disipado. El agua no tiene 
sobre él, y los ácidos, á eccepcion del nítrico, 
sobre el con poca fuerza i se combina con los 
álkalis, y forma jabón j el ether, los aceites volá- 
tiles y fijos lo disuelven, y el amonia asistido por 
el calor i el alcohol disuelve una porción de él, y 
es de gran uso para separar sus partes constitu- 
yentes en el análisis. Según Bouillon la Grange, 
3,820 partes de ambargru consisten de 2,016 partes 
de adipócero, 1,167 sustancia resinosa, 425 ácido 
benzoico, y 212 carbón. 

Una solución alcohólica de ambargris, añadida 
en pequeña cantidad al agua de espliego ó alucema, 
polvos para los dientes 6 cabeza, bolas de jabón, 
&c, comunica su fragrancia peculiar. El precio 
por menudo en Londres alendo tan subido como 
una guinea por la onza, es causa de muchas adulte- 
raciones ; las cuales consisten de varias misturas 
de henjui, ládano, arina, &c, perfumados con 
almizcle. La apariencia grasosa y el olor que 
exhibe el ambargris calentado es un buen criterio, 
junto á su solubilidad en ether ó alcohol. 



CRIADOS V CRIADAS EN INGLATERRA. 



La riqueza y lujo de esta nación ha aumentado el 
numero de sirvientes domésticos á un grado ecce- 
sivo. En Inglaterra, sin contar la Irlanda, el nú- 
mero de criadas, según Mr. Browoing, pasa de 
700,000 { y si calculamos su edad regular, hallare, 
mos que dos terceras partes de bu mozas de 16 á 26 
años están actualmente en servicio doméstico. Sus 
salarios vanan de 30 á 60 pesos fuertes al año, 
ademas de su mantenimiento, por lo que no es 
estraño verlas también vestidas, sabiéndose que las 
jóvenes, en general, g as ta n sus ganancias en el 
adorno de sus personas. En un número tan crecido 
de solteras, en la flor de su edad, y muchas bien 
parecidas, fuera de Is vigilancia maternal, y trata- 
das generalmente con delego y altivez por sus 
aiaas, no es estraño que haya anualmente millares 
de victimas de la seducción de los libertinos, y 
arruinadas para siempre. Este es el mayor mal á 
que está sujeto el sexo en este pais. El número de 
criados, aunque muy considerable, no es tan nume- 
roso; pero los criados en Inglaterra son manteni- 
dos por mero lujo, reducieudose su ocupación á 
acepillar lo* vestidos de sus amos, ir á la zaga del 
coche, seguir á sus amos á caballo, servir i la mesa, 
y llevar algún recado. El entretenimiento de tantos 
hombres útiles, sin otro oficio alguno y en lo mejor 
de ra edad, es de un grande perjuicio á la agricul- 
tura. Sus salarios son mas crecidos que la asigna- 
ción que dan los propietarios á sus Tenientes de 
Cura; con otra diferencia mas agravante todavía, 
qne los lacayo* aprenden gratuitamente la rutina de 
su baja ocupación, mientras qne aquellos eclesiás- 
ticos, durante el largo curso de sus estudios en los 
colegios y universidades, han gastado cuanto sus 
padres ó parientes han podido ahorrar para su 
educación. No hay nación en Europa que ne- 
cesita mas que Inglaterra severas léyes i 
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LA GRAN ARMADA ESPAÑOLA. 

Jamas se había visto sobre la mar una fuerza marí- 
tima tan poderosa como la Armada que es el asunto 
de este articulo, no solo en cuanto al número de 
buques, mas con respecto á bu tropas que conducta; 
y tal era la confianza que había infundido en el 
gabinete de Madrid este poderoso armamento, que 
se le did el nombre de Invencible, mucho antes 
que se hiciera á la vela ; Un ageno estaba el go- 
bierno Español de recibir por oflcio, pocos meses 
después, la total destrucción de esta inmensa flota. 
Pero antes que entremos en la relación de este 
memorable acontecimiento, será oportuno mencio- 
nar las causas que movieron á la España i hacer 
cata preparación para invadir á la Inglaterra. 

Sabido es á nuestros lectores que el Principe 
Felipe, hijo mayor y heredero del Rey Carlos I en 
Espina, y quinto Emperador del mismo nombre en 
Alemania, casó con la Reina María, hija de Hen- 
rique VIII de Inglaterra y Catalina de Aragón. El 
reinado de Felipe en Inglaterra no duró mas de 
cuatro años, porque por la muerte de su consorte, 
por cuyo derecho había sido reconocido Rey de 
aquella isla, y no teniendo sucesión, volvió á Es- 
paña, é Isabel, hermana de María, fue proclamada 
Reina de Inglaterra. Henriquc VIII, no habiendo 
podido obtener del Papa la bula para divorciar á su 
muger Catalina, y casarse con la famosa Ana Ro- 
len», separó la iglesia de su reino- de la obediencia 
espiritual del Pontífice, y legalizado su intentado 
divorcio por el Parlamento Ingles, efectuó su se- 
gundo casamiento con la Botena j pero no obstante 
este dama, Henrique continuó profesando la reli- 
gión Católica, y aun persiguiendo á los enemigos de 
ella. Por muerte de este Rey, Eduardo VI, su hijo 
único varón, subió al trono siendo todavía un niño, 
y en su tiempo se declaró Inglaterra protestante. 
Por la muerte de Eduardo, todavía joven, fue pro- 
clamada Reina su hermana Marta, é inmediata- 
mente después casó con Felipe de España. Criada 
María bajo el cuidado inmediato de su madre Cata- 
lina, é instruida por su preceptor el sabio Luis 
Vives, era decididamente Católica, por lo que era 
natural que monta»!» al trono restableciera en su 
ruino la religión de sus padres, y la que todavía 
profesaban casi todos los Ingleses. Cuatro obispos 
protestantes del reinado anterior, y un corto nú- 
mero de individuos de otra clase, se mantuvieron 
firmes en la fe protestante, por lo que fuerou con- 
denados á perecer en el fuego, según la costumbre 
de aquellos tiempos i y de aquí viene la apelación 
de Sanguinaria que le han dado los Ingleses en sus 
crónicas. A María sucedió Isabel su hermana, é 
hija de Ana Bolens, la que educada como protes- 
tante abolió la religión Católica. 

La rebelión de los Holandeses, quienes declara- 
dos Luteranos, se hablan substraído del dominio de 
Felipe, su Señor por derecho hereditario, dió prin- 
cipio á una guerra la roas destructora ; y aconsejada 
la Reina Isabel, mandó un corto ejercito á los 
Bajos en favor del Principe de Orange. 
las tropas curiadas por babel eran iuconsi- 
Tom. H. 



derables, tanto en número como en disciplina, con 
respecto al aguerrido ejército Español bajo las 
órdenes del Duque de Alva, primero, y después del 
Duque de Parma, los dos mejores Generales de 
aquel siglo, Felipe quedó sumamente airado contra 
Isabel, y mucho roas después de haber sabido los 
estragos que el intrépido Almirante Ingles Drake 
había hecho en las costas de América con impuni- 
dad, y aun atrevidose á atacar á Cádiz, pero Felipe 
no podía vengar estos agravios. 

En 1587 sucedió, que la hermosa María, Reina de 
Escocia, refugiada algunos años antes en Inglaterra, 
a causa de las guerras civiles en su país, y puesta 
después en prisión contra todo derecho, fue decapi- 
tada por orden de la Reina Isabel. Henrique III, 
Rey de Francia, deseaba vengar le muerte de María 
su cuñada, habiendo sido casada con su hermano, y 
para conseguirlo, propuso una alianza á Felipe II. 
Nada podía ser roas lisonjero para este Rey de 
España que una tal oportunidad para vengarse de 
Isabel por el socorro en tropa y dineros que habia 
dado á los Holandeses, y por bu piraterías de Drake, 
y luego formó nn tratado con Francia para hacer la 
invasión contra Inglaterra, principiando á hacer las 
preparaciones navales de que tratamos. 

La narración de las fuerzas comparativas de 
España y de Inglaterra en esta memorable acción, 
la manera de ataqne, y otros pormenores se hallan, 
como es natural suponer, muy diferentemente refe- 
ridos en los historiadores de ambas naciones; en 
una sola circunstancia, y esta la mas importante de 
todas, convienen todos los escritores, tal es la total 
destrucción de la grande Armada Española. Los 
Españoles atribuyen la pérdida cuteramente á las 
borrascas, pero los Ingleses atribuyen la derrota en 
gran parte á la pericia y valor de sus almirantes y 
marineros, lo que nos parece mas probable; por 
tanto, es tracta reinos aquí lo que refiere el I 
dor Camden, y omitiendo lo que no ti 
diata relación con este suceso memorable. 

Las preparaciones de la Armada iban continuando 
en Lisboa, (Portugal en aquel tiempo era parte de 
la monarquía Española) y aunque el Rey de Francia 
manifestó su inhabilidad para ayudar en la expedi- 
ción, á causa de la guerra civil en que todo su reino 
estaba envuelto, Felipe resolvió hacer la invasión 
por si solo. Todo el poderoso armamento fue con- 
cluido en Mayo 1668, y se componía de la fuerza 
siguiente: — 66 galeones ó barcos grandes ¡ 25 pin. 
giles ó barcos de transporte; 13 fraga tea menores; 
4 galeasas ; 4 galeras, y 19 pataches; 13() buques 
de todos portes. Los soldados á bordo crea 19,296; 
los marineros 8060, y 2,088 remeros j las piezas 
de artillería 2,431 de varios calibres. El primer 
destino de la Armada era Dumiucrque, Adonde el 
Duque de Parma aguardaba con 30,000 soldados de 
infantería, y 4,000 de caballería para embarcarse y 
proceder hacia las costas de Inglaterra; pero pocos 
dias antes de hacerse á la vela, murió el Marques de 
Santa Cruz, el Almirante Mayor, y por una fatali- 
dad singular, murió al mismo tiempo el Duque de 
Paliano, Vice Almirante. No era cosa fácil suplir 
la falta de Santa Cruz, el oficial marino de mayor 
reputación en aquel tiempo, y en tan critica ciuer- 

R 
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gcncU, Felipe II se tío obligado á nombrar por 
Capitán General al Duque de Medio» Sidonía, de 
grande reputación como General de tierra, pero 
de ninguna esperiencia en el servicio de mar. 

Este acontecimiento retardó la espedicion por nn 
tncsj sin embargo, toda la Armada zarpó del Tajo 
en 29 de Mayo. Dos días después de su partida 
encontró una tarrasca desecha, arribando los bu- 
ques i la Coruóa desmantelados, á donde continua- 
ron por algunas «emanas para reparar los daños. 
La Inglaterra, entretanto se había estado prepa- 
randópfca resistir la invasión, y las fuerzas que la 
Rciua Isabel había reunido eran las siguientes : — 
181 barcos entre grande* y pequeños, tripulados 
por 17.472 marineros. La fuerza militar consistía 
de dos ejércitos i uno bajo las órdenes del Lord 
Leicester en la costa, con 18,449 soldadus, y otro 
mas al interior de 45,362 bajo el mando de Lord 
Huosdon, cou un tren de 36 piezas de artillería j 
sin contar las tropas acantonadas en Escocia y 
en Gales, en caso de alguna tentativa por aquellas 
partes. 

Lord Howard, el Almirante Ingles en gefe, re- 
cibió información en PIyinouth, de que la Armada 
Española habia salido de la Corona, y aunque igno- 
rante de) rumbo qne habia tomado, se hizo á la vela 
con toda su escuadra para cruzar en el Canal ; mny 
pronto salió de duda, pues al dia siguiente divisó i 
la Armada formada en media luna cuyas puntas se 
estendian por un espacio de mas de dos leguas. La 
primera ¡dea del Almirante Ingles fue que se dirijia 
al puerto de Plymouth, pero luego rió evidente- 
mente que el Duque de Medina iba en dirección de 
la costa de Flandea, según las instrucciones que 
habia recibido del ministerio Español. Estas eran, 
que procediese por el Canal en derechura al puerto 
de Dunquerque, ponerse en comunicación con el 
Duque de Parina, y escortar su ejército i la costa 
de Inglaterra. Lord Howard entretanto, en lugar 
de entrar en combate con fuerzas tan superiores, se 
contentó eon seguirla picándole la retaguardia, y 
i-s pian dula atentamente para aprovecharse de cual- 
quier ventaja que los vientos contrarios, alguna, 
tarrasca ó cualquier otro accidente pudiera pro- 
porcionarle. Muy pronto se le presentó una opor- 
tunidad favorable de atacar la nave del Vice almi- 
rante Recaí do, lo qne hizo con tanta destreza en las 
maniobrar, y con tan buen acierto en la dirección 
de su artillería, que puso en cuidado al Duque de 
Medina por la seguridad de sn Teniente General 
Recaldo, quien por su pericia naval era el alma de 
la .Armada. Casi al mismo tiempo atacaron los 
Ingleses á una de las mayores galeazas ; otros bu- 
ques Españoles vinieron en socorro de esta, pero en 
tanta confusión, que uno de los principales gáleo- 
uer, con grau parte del tesoro á bordo, se encontró 
con otra nave y quedó desmantelado. En conse- 
cuencia de este accidente se quedó atrás, y fue 
tomado por el Almirante Drake, quien en el mismo 
dia tomó otro buque grande, que por desgracia se 
habia incendiado, pero ambos barcos se fueron 4 
fondo en el mismo «lia. 

Las circunstancias navales de las dos partes con- 
tendientes eran muy diferentes : los buques Espa- 



ñoles eran muy grandes y pesados, los Ingleses erafl 
pequeños y muy Hjeros, a bordo de los barcos de la 
Armada habla muchos soldados de transporte, y los 
barcos Ingleses estaban desembarazados ; las bale- 
rías de los galeones estaban mny altas, por lo que 
cuanto mas se acercaban los Ingleses tanto mas 
seguros cataban de los tiros, mientras que los caño- 
nes de los barcos Ingleses estaban á flor de agua, 
por lo que sus balas tenían mny buen efecto j y 
últimaraeute, la mayor parte de los marineros en la 
Armada eran inexpertos, mientras que los marine- 
ros Ingleses eran diestros, atrevidos y experimenta- 
dos. Sin embargo de la perdida de algunas nares, 
la Armada continuó su curso hasta llegar cerca de 
Calais, y como el mucho calado de los galeones no 
lea permitía acercarse á la costa, el Duque de 
Medina maudó fondear á gran distancia de tierra. 
Luego informó al Duque de Parma de su llegada, 
rogándole embarcara cuanto antes sus tropas, pero 
este prudente General se escusó, esponiendo que su 
ejército se espondría 4 una grande pérdida, si á 
vista de la escuadra Holandesa su enemiga, fuese & 
embarcarse á tonta distancia en los barcos chatos que 
tenia para este efecto. Medina hizo señal para que 
la Armada se acercase mas al puerto de Dunquer- 
que, y poco después de haberse hecho á la vela, 
ocurrió una calma que duró todo un día. Lord 
Howard se aprovechó de esta oportunidad para 
poner en ejecución el plan que habia concebido el 
dia antes. Habia llenado ocho barcos con materia- « 
les combustibles», alquitrán, azufre, &c, y cuando á 
media noche se levantó una briza favorable, lea 
puso fuego, y loa dirijió con el viento hacia las tres 
divisiones de la. Armada. Cuando los Españoles 
vieron acervarse aquellos brulotes, se llenaron de 
consternación ¡ la oscuridad de la noche aumentaba 
el terror; y las tripulaciones de vario* barcos, 
ansiosos de escapar de un peligro tan inminente 
como imprevisto, abandonaron sus naves para sal- 
varse en sus botes. Unos levaron las anclas, otros 
cortaron los cables j y en esta confusión mucho* 
chocaron uuos con otro*, y varios quedaron tan 
maltratados que no pudieron continuar el servicio. 

Al amanecer del dia ocho de Septiembre, observó 
Lord Howard con la mayor satisfacción el feliz 
resultado de su estratagema. Los buques de la „ 
Armada estaban en el mayor desorden, separados y 
dispersos. La escuadra Inglesa entretanto se habia 
reforzado con la división del Lord Seymour, y 
formada en tres cuerpos mandados por Lord How- 
ard, Lord Seymour, y Sir F. Drake, atacaron la 
Armada por el centro y las ola» á un mismo tiempo, 
Con la mayor resolución y orden. El combate duró 
desde las cuatro de la mañana hasta las seis de la 
Urde. Tal fue el valor con que los Españoles se 
combatieron, que no obstante las desventajas arriba 
mencionadas, no perdieron mas de diez barcos en 
una acción tan reñida y prolongada ; uno echado á 
pique, dos quemado», y siete tarados en la costa. 

El Duque de Medina rió evidentemente que los 
buques de la Armada no eran adaptados para pe- 
lear, y mucho menor para navegar en unos mares 
con tantos bajíos ¿ el Duque de Parma, por otra 
parte, rehusó embarcar su ejército después de estas 



Digitized by Google 



DE HISTORIA. BELLAS LETRAS, V ARTES. 



ocurrencias, y viendo Medina que erm imposible habían de repetir su* ataques, resolvió volverse ú 

llevar adelante el objeto de la eapedicion, el desem- España por el Norte de Escocia, prefiriendo harcr 

barco en Inglaterra, el continuar en aquellos mares este circuito a los peligros de pasar otra vez todo á 

sin tener un puerto, y previendo que los Inglese* lo largo del Canal de la Mancha. Lord Seymour 
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recibió órdcoes de perseguir la Armada, pero teme- 
ros» de empeñarte en otro combate, á causa del 
mal estado de su escuadra, se retiró á puerto. 

La Armada continuó su curso hacia el norte, y 
después de haber doblado las islas Orkoeys, fue 
dispersada por nna terrible tempestad : algunos 
barcos fueron á estrellarse contra las rocas de No- 
ruega; otros se fueron á pique en el mar del norte, 
y otros fueron arrojados á las costas de Escocia. 
Reunido el resto, siguieron el rumbo por la costa 
occidental de Irlanda, y aqui sufrieron otra borrasca 
aun mas terrible que la anterior, perdieudo nada 
menos de treinta barcos, unos idos á pique y otros 
arrojados á la costa, cuyas tripulaciones, dice 
Camden, fueron bárbaramente pasadas & cuchillo 
por los Ingleses por temor de que se uniesen á los 
Irlandeses Católicos. Las naves que se escaparon 
de estas calamidades volvieron 6 Lisboa con el Vice 
Almirante Recaído en la condición mas miserablo j 
y últimamente el Duque de Medina, que durante la 
tempestad se hobia mantenido mas adentro, arribó 
con solo sesenta buques á Santander á fin de Sep- 
tiembre. Tal fue el deplorable resultado de la 
famosa Armada Española. 

Según las relaciones oficiales publicadas en Ingla- 
terra en aquel tiempo, 15 barcos de la Armada 
perecieron en la costa de Escocia, y 17 en la de Ir- 
landa, haciendo en todo 32, con 10,185 hombres. 
A estos se deben añadir los boques ¡dos á pique, y 
quemados en el dia del gran combate, el Galeón 
San Felipe, y la Nao Capitana, bandos en la costa 
de Flandes ; siendo cosa estraña, que ni el historia- 
dor Camden, de quien hemos tomado estas noti- 
cias, ni Strype que escribió los Anales, ni Lord 
Burleigh, Ministro de la Reyna Isabel en aquel 
mismo año, y que escribió las menudencias de la 
derrota de la Armada, no mencionen ni un solo 
barco apresado y traído i los puertos de Inglaterra, 
aunque la pérdida total fue mu de cincuenta j lo 
que parece justificar la inscripción que Felipe II 
hizo poner en una medalla para consolarse por la 
pérdida de su Armada Invencible, " Immensi 
Tremor Ocrani. 1588." Lo mismo se puede decir 
de la medalla que en esta misma ocasión acuña- 
ron los Holandeses, sus mas mortales enemigos ; 
Flavit Jsbovah kt dissifati sunt, 1588. 

El arte de la^tapicería en la Flandes Labia llegado 
en aqnel tiempo á un grado de perfección de que no 
hay ejemplar en la historia de las manifacturas, y 
para conmemorar la derrota de la Armada, se 
hicieron alli, por orden del gobierno Ingles, diez 
patios de corte esplendidos, el adorno roas principal 
de la Cámara de los Lores, representando olías 
tantas vistas de la Armada. El grabado que damos 
aqui es el No. 2 de la serie. Estos paños que por 
dos siglos y medio han recordado al Parlamento la 
victoria, ó mas bien, la destrucción del mas formi- 
dable armamento hecho contra Inglaterra, fueron 
consumidos en la conflagración que en la tarde del 
16 de Octubre 1834 destruyó completamente las 
dos Cámaras del Parlamento de Inglaterra. 



ABSTINENCIA. 

El periodo en que las personas pueden vivir sin 
tomar alimento alguno varia considerablemente 
según la condición mental ó física en que te hallan ; 
en general se puede decir, que las personas que 
sufren grande aflicción ó abatimiento de ánimo 
tienen menos necesidad de alimento. En los regis- 
tros de la Torre de Londres, ó cindadela, se halla 
referido un caso mny curioso de una muger, que en 
el reinado de Eduardo 111 fue condenada á morir de 
hambre por haber muerto á su marido; y que 
habiendo pasado cuarenta dias sin comer ni beber, 
fue creido como un milagro, lo que inclinó al Rey á 
perdonarla; pero siendo de sospechar que esta 
muger recibió alimento subrepticiamente, menciona- 
remos otros ejemplos en los que no puede haber 
sospecha. 

En Febrero 1799, Elisa Woodcock, de edad de 42, 
volviendo del mercado de Cambridge, se sintió muy 
fatigada, y echándose al lado de un vallado, durante 
una nevada, pronto quedó cubierta con varios pies 
de nieve. Al dia siguiente hizo un agujero por la 
nieve con un palo, y ató en la punta sn pañuelo 
para señal. Diez dias después pasó por alli un 
pastor llamado Juan Stittle, y viendo la señal se 

! acercó, cavó la nieve y sacó 4 la pobre muger, des- 
pués de haber estado alli por diez dias sin alimento 
alguno. Estaba en sus sentidos, y declaraba haber 
oído las campanas de la iglesia dos domingos, y que 
habla gritado por socorro á varias personas que 
habia sentido pasar no lejos de allí. 

Los jóvenes y personas muy robustas están mas 
espuestos á morir de hambre que los viejos y flacos. 
El Conde Tigolino, de Florencia, fue condenado á 
morir de hambre con su familia, y encerrado en el 
calabozo de una torre con sus cuatro hijos, fue 
echada la llave al rio Arno. Por la memoria que 
dejó escrita el desgraciado Conde, se sabe que el 
menor de sus hijos murió id cuarto dia, los otros 
tres en los cuatro dias siguientes, y es probable que 
el perecería poco después, todos víctimas de la mu 
execrable venganza recordada en las historias. 

Se refiere que habiéndose caldo á plomo una casa 
en Oppido, quedó enterrada bajo las ruinas una 
muchacha de diez y seis años con una criatura de 
seis meses en sus brazos ¡ esta murió á los cuatro 
dios, y la moza después de haber pasado once dias 

| sin alimento alguno, fue sacada y quedó restable- 
cida. 



ODA. 

A la barquilla. 

Pobre barquilla mia, 
Entre peñascos rota. 
Sin velas desvelada, 
Y entre las olas sola ; 
i A donde vas perdida f 
l A donde, di, te eugolfas ? 
Que no hay deseos cuerdos 
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Con esperanzan locas. 
Como las alias navea 

De la vecina tierra, 
Y al fiero mar te arrojas. 
Igual en las fortuna», 
Mayor en las congojas, 
Pequeña en las defensas, 
Incitas á las ondas. 
Advierte que te llevan 
A dar entre las rocas 
De la soberbia envidia, 
Naufragio de las honras. 
Cuando por las riberas 
Andabas costa á costa. 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas. 
Segura navegabas : 
Que por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
A donde el agua es poca. 
Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosa ; 
Ni se estimó la perla, 
Hasta dejar la concha. 
Dirás que muchas barcas, 
Con el favor en popa, 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 
No mires los ejemplos 
De las que van y tornan : 
Que á muchas ha perdido 
Lo dicha de las otras. 
Para los altos 
No llevas 
Ni velas de mentiras, 
Ni remos de lisonjas. 
¿Quien te engañó, barquilla í 
Vuelve, vuelve la proa; 
Que presumir de nave 



i Que jarcias te entretejen ? 
i Que ricas banderolas 
Asóte son del viento, 
Y de las aguas sombra i 
i En que gavia descubres 
Del árbol alta copa. 
La tierra sn perspectiva, 
Del mar incultas orlas ? 
t En que celajes fundas, 
Que es bien echar la sonda, 
Cuando perdido el rumbo 
Erraste la derrota i 
Si te sepulta arena, 
i Que sirve fama heroica 1 
Que nunca desdichados 
Sus pensamientos logran. 
i Que importa que te ciñan 
Ramas verdes ó rojas, 
Que en selvas de corales 
Salado césped brota? 
Laureles de la orilla 
Solamente coronan 



Navios de alto bordo, 
Que jarcias de oro adornan. 
No quieras que yo sea, 
Por tu soberbia pompa, 
Faetonte de barqueros, 
Que los laureles lloran. 
Pasaron ya los tiempos, 
Cuando lamiendo rosxs 
El Z¿nro bullía 

Y suspiraba aromas. 
Ya fieros huracanes 
Tan arrogantes soplan. 
Que salpicando estrellas, 
Del sol la frente mojan 
Ya los valientes rayos 
De la vulcana forja, 

En vez de torres altas 
Abrasan pobres chozas. 
Contenta con tus redes 
A la playa arenosa 
Mojado me sacabas ; 
Pero vivo : i que importa i 
Cuando de rojo nácar 
Se afeitaba la Aurora, 
Mas peces te llenaban. 
Que ella lloraba aljófar. 
Al bello sol que adoro. 
Enjuta ya la ropa 
Nos daba una cabana 
La cama de sus hojas. 
Esposo me llamaba, 
Yo la llamaba esposa. 
Parándose de envidia 
La celestial antorcha. 
Sin pleito, sin disgusto, 
La muerte nos divorcia : 
¡ Ay de la pobre barca, 
Que en lágrimas se ahoga ! 
Quedad sobre el i 
Inútiles escotas, 
Que no ha i 
Quien á su bien no torna, 
Si con eternas plantas 
La* Ajas luces doras, 
tO dueño de mi barca 1 

Y en dulce paz reposa*, 
Merezca que le pidas 

Al bien que eterno gozas, 
Que á donde estás me lleve 
Mas pura y mas hermosa. 
Mi honesto amor te obligue : 
Que no es digna victoria 
Para quejas humanas 
Ser las deidades sordos, 
i Mas ay que no me escuchas ! 
Pero la vida es corta. 
Viviendo todo falte, 
Muriendo todo sobra. 



La muger que gusta estar siempre á la ventana, 
es como un racimo de uvas en una parre en el 
camino real. 
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ESTADISTICA. 
ESTADO Y PROSPECTO DE LA MARINA 



Las noticias siguientes están tacadas del Mensaje 
del Presidente de los Estados Unidos en 2 de Di- 
ciembre 1834 ; del presupuesto del Secretario de 
la Marina, y del Calendario Nacional. Este docu- 
mento ha sido preparado con cuidado particular, 
por las circunstancias peculiares del estado actual 
de relaciones entre los Estados Unidos y el gobierno 
Francés, á causa de las indemnizaciones de cinco 
millonea de pesos reclamados por la república, y 
erad id as hasta ahora por la Cámara de Diputados 
de Francia. 

Al principio de la última guerra entre A mírica y 
la marina de los Estados Unidos 



consistía solo de siete ú ocho fragatas, ademas de 
algunas corbetas y otros barcos menores. Sin em- 
bargo, esta fuerza tan pequeña hizo servicios muy 
importantes á la nacioa, por lo que todos ios minis- 
terios que han sucedido uno á otro durante estos 
últimos años, se han esforzado en aumentar su poder 
marítimo. En Abril 1816, un año después de la 
paz, pasó el Congreso un acta, y fue aprobada por 
el Presidente, para que s« apropiase una cantidad 
de dinero esclusiramente al aumento de la marina. 
En Marzo 1821, fue propuesta y sancionada otra 
acta para el mismo objeto ¡ y sucesivamente se han 
dado varias órdenes) especiales, para mejorar este 
importante ramo del servicio nacional. 

La fuerza total y el estado actual de la marina 
aparecerá en la siguiente lista, que hemos copiado 
de la relación del ministro de aquel departamento, á 
saber : " Lista de los boques en comisión, sus esta- 
ciones, y condición actual en que se hallan en I o de 
I Octubre 1834." 



BARCOS DE GUERRA 



A LOS ESTADOS UNIDOS EN !• DE OCTUBRE, 1834. 



Navios Da Linea. 
Independencia ............... 

Franklin 

Washington 

Colora bo 

Ofaio 1,1 — TMMUTirr" Mamau 

N. Carolina .... ...«. 

Delaware ..................... 

Fragatas. 

Estados Unidos 

Constitución .... ... 

Guerrera 

Java 

Potomac 

Br&ndywlne .................. 

fiudson .»....■..,...••**.»••..• 

Corbetas. 

John Adama 

Cyane 

Erle iaaaaaaaa 

Ontario 

renco ck 

Boston 

Lexington 

Vincennes 

W airen .....•.•..•.*........«•« 

Natchcz • •••• 

Falraouth •- .. .«•...»........ 

Fairfleld 

........ 



Goleta*. 

Dolphl iMMfl «ama 

Grampus 

Shark 

Enterprise 

Boxer ... 

Experimento 

Galbota db Varoa. 




Boston. 1814 

Filadelfta. 1815 

Portsmondi 1811! 

Washington 1819 

Brooklyn 1820 

FiUdelKa. 1820 

Goiport .... 1820 

i 

Filadelfta 1797 

Boston 1797 

Filadrlfia. 1814 

BaJtimore 1814 

Washington 1821 

Idem 1825 

1826 

Charle* ton 1797 

Apretada.... 1815 

BaJtimore 1813 

Idem .................. 1813 

Brooklyn ■ 1825 

Boston 1825 

Brooklyn 1825 

Idem 1826 

Boston 1826 

1827 
1827 
1828 
1828 
1828 
1828 

Filadelfta. 1821 

Washington 1821 

Idem 1821 

Brooklyn. •••••••■•••■•a 1831 

Boston..... m 1831 

Washington 1831 



Boston, desarmado » 

Brooklyn, Idem 

Idem, Idem 

Boston, Idem 

Brooklyn, idem 

Goiport, idem 
Mediterráneo. 

Mediterráneo. 

Boston, desarmada 

Gosport, idem 

Gosport, Idem 

Mediterráneo. 
Mar Pacifico. 



Mediterráneo. 
Filadelfta, 
Brasil. 
Brasil. 

Brooklyn, desarmad*..». 

Boston, desarmada. 

I'ortsmouth, desarmada. 
Mar Pacífico. 
Filadelfta, desarmada.... 
Brasil. 
Mas occide 
Mari 




Mar Pacifico. 
Islas occidentales. 
Medit 
Brasil. 



Necesita muchos reparos. 
Necesita muchos reparos. 
Necesita muchos reparo». 
Necesita algunos reparos. 
Necesita algunos reparos. 
Ne 



En buen estado. 
En mal estado. 
Incapaz de servicio. 



ae servicio. 



Necesita forro de cobre. 
Necesita algunos reparos. 
Necesita muchos reparos. 

Necesita algunos reparos. 

I 



Digitized by Go 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES 



Ademas de U tabla anterior, que incluye toda la 
fuerza marítima de loa Estados Unido*, el Secre- 
tario de la marina informa en su relación que quedan 

oV^tu 1 ) sl^f ^} 4>JJA€0 ^¿ V a OS D^ta J S44^ si^ f*f | 

todos bajo cubierta, y tan adelantados en su cons- 
trucción, que en muy corto tiempo se ¡es puede po- 
ner tripulación á bordo. 

Ha sido determinado por la Junta de Marina, 
que los navios de linca que se construyeren desde 
ahora sean nombrados con el nombre respectivo 
de cada estado. Los cifteo acabados de construir se 
llaman, — el Alabama, el Vermont, el Virginia, el 
Pennaylvaoia, y el Nueva York. El nombre de las 
fragatas será el de los ríos, — San Lorenxo, Sa vanan, 
Raritan, Columbia, Sabina, Lantee, y Cumberland, 
soa los nombres de las siete fragatas que están para 
botarse. 

Otro principio para nombrar los baques de guerra 
es el nombre de los barcos apresados, 4 fin de per. 
petuar las victorias navales. De modo que, cuando 
uno de los barcos apresados fuere incapaz de ser- 
vicio, se construirá otro dándole el mismo nombre. 

Desechados, pues, los buques declarados inca- 
paces de servicio, y contando los que están en los 
astilleros, y que pueden ser equipndos en breve 
tiempo, si necesario, el total de la marina actual de 
los Estados Unidos es el siguiente. 



> 





En lerrido 


Drwnu- 


En **- 








rio*. 


tillen». 


Total. 


Navios de linea. 
















.. 7 ... 


.. 12 






■ « • *S »• • 






Goleta* 








, 6 


Totales. 


.... 18 


14 


19 


44 













Por una otra acia pasada en Marzo 1833, se des- 
tinan 500,000 pesos fuertes anualmente para la 
compra de madera de construcción, y para hacer 
dos diques secos. Asi mismo ha decretado el Con. 
greso la construcción de barcos de vapor armados, 
pero todavía no se ha dado principio 4 la fábrica de 
esta nueva especie de buques de guerra, para tomar 
en consideración algunos puntos importantes en 
este respecto, siendo probable que estas nuevos má- 
quinas hagan una revolución importante en la tác- 
tica naval. 

" Si el poder del vapor," dice el Secretario en su 
relación, página 312, " probare ser un buen medio 
de defensa, como puede justamente anticiparse, 
diminuirá, en muchos casos, ia necesidad de fortifi- 
cationes permanentes en las costas, substituyendo 
estas baterías que pueden moverse de lugar en 
lugar según fuere necesario, y vendrán á ser, en 
nuestras aguas, máquinas formidables asi de ataque 
como de defensa. Tales baterías en pesados y em- 
barazosos barcos de vapor con sus nparatos nece- 
sarios, que pueden emplearse con el efecto mas 
poderoso por una nación en sus puertos y junto á 
sus costas, no podran trasportarse al océano ó 
mares disUutcs para atacar á un enemigo; pero 
será un gran consuelo el reflexionar, que diminuirá 



U cu gran manera no solo la frecuencia mas también 
fj los horrores de la guerra, por la superior ventaja 
| que dará al que se defiende sobre el que ataca, pri- 
vando al agresor de la esperanza de un buen 
suceso, y por consiguiente sus motivos para la 
agresión." 

Todo el que tiene conocimiento de la táctica 
naval no ignora el dafio que es capaz de hacer un 
corsario muy velero y armado con cañones largos ; 
estos barcos se mantienen fuera del alcance de los 
tiros del enemigo, y llevando sus baterías á flor de 
agua pueden herir con impunidad á su adversario en 
los partes mas vulnerable*. Cuando el General 
Uarceló inventó las cañoneras se burlaba de lo* 
navios de guerra Ingleses, unas veces haciéndoles 
fuego coa efecto á distancia doude no podia recibir 
daño, y otros metiéndose bajo siu fuegos, y atacán- 
doles por la popa. Si esto se podía hacer coa 
faluchos montados con un solo canon largo de 
veinte cuatro, ¿cuántp mayor efecto producirán 
las baterías de un fuerte barco de vapor I Intro- 
dúzcanse esta* máquinas, movibles á voluntad del 
hombre, y los costados de los mejores navios per- 
derán el terror que ahora nos infunden. 

Ademas de los buques antes mencionados, flo- 
tando y en astillero, hay madera de construcción 
acopiada y suficiente para construir cuatro navios 
de linea, ocho fragatas, y seis corbetas, haciendo 
toda la fuerza, que en breve puede ser disponible, 
y á muy poco costo : 

16 navios de linea. 
20 fragatas. 
20 corbetas. 
6 goletas. 

62 buques de guerra, 

no existiendo al tiempo de la última guerra con los 
11 Iís^j^ic&d^ CojA \ a9 ) *^n^^*r ín^^^u^^^^ s X^ofi \ t&tl o s 
Unidos y la Constitución, coa la corbeta el John 
Adonis. 

[I No hemos encontrado documento alguno que nos 
informe de la fortaleza y exacto porte de los boquea 
de guerra Americanos. Ellos llaman 4 sus navios 
de linea del porte de setenta y cuatro, sus fragatas 
de cuarenta y cuatro, y sus corbetas de diez y ocho, 
pero en realidad sus navios son del porte de cien 
cañones, sus fragatas como nuestros navios de se- 
tenta y cuatro, y sus corbetas de doble fuerza que 
la* nuestras i el peso de sus cañones es también 
mayor que el de los usados eu la marina Inglesa ó 
Francesa i y la construcción de sus barcos es estre- 

I mámente fuerte. Cuando el navio Delasrare fue 
mandado al Mediterráneo, hace do* años, un perió- 
dico Americano dio la siguiente noticia de su fuerza. 
Está construido para cien cañones, aunque al pre- 
sente solo monte noventa y dos ; 4 saber, 
Cateas*, Calibre. 
En el puente bajo 32 de 4 42 

En el principal 32 de 4 32 

En la cubierta, carroñadas .... 28 de 4 42 

Tripulación 680 marineros, y 100 marinos ademas. 
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La presente fuerza naval de los Estados Unidos, 
incluyendo oficiales y toda cíate de marineros, con 
papes, &c. monta á 8,072 personas ; y el cuerpo de 



&c. á 1,283, haciendo nn total de 7,365 hombres. 
Con esta fuerza están tripulados diez y nueve ba- 
ques ac toaos portes, y los narcos de guarnía en 
diferentes puertos. Para tripular los cuarenta y 
cuatro buques que componen su marina actual, 
se necesita un aumento de seis á ocho mil hom- 
bres roas. 

Antes de concluir este articulo, trataremos de un 
punto de mucha importancia con respecto i la 
marina de los Estados Unidos, á saber ; la capa- 
cidad de tripular todos sus buques en caso de una 
guerra. Cuando los Ingleses necesitan tripular una 
escuadra, recurren al odioso espediente de hacer 
una leva de marineros en sus puertos, sacarlos de 
los barcos mercantes, y llevarlos por fuerza á bordo 
de los buques armados j pero en los Estados Uní. 
dos no existe esta practica violenta, por ser con- 
traria al espíritu y á la letra de su Constitución, la 
que en ningún caso autoriza forzar á los hombres 
(á los blancos, porque los negro* y mulatos son por 
desgracia todavía esclavos en aquel pais de libertad), 
á servido alguno contrario á su inclinación. Su 
modo de procurar marineros es ofrecerles mayor 
mesada de la que reciben en loe barcos de comercio, 
pagárselas de contado, y tratarlos bien. El servicio 
de la marina es, por otra parte, muy popular en 
América, y menos trabajoso á los marineros que á 
bordo de los mercantes, en los que por su corto 
número están obligados á pasar sobre la cubierta 
días y noches en tiempo tempestuoso, y trabajar en 
los puertos cargando y descargando. A bordo de 
los buques de guerra mas de la mitad de la tripula- 
ción está descansando con toda posible comodidad, 
mientras que la otra parte hace la guardia, y en los 
puertos no tienen trabajo alguno. Ademas de estos 
efectos seductivos gozan la ventaja de un alimento 
sano y abundante, de mejor vestido y aseo, de ecce- 
lentes facultativos en caso de enfermedad ó acci- 
dente, por lo que todo buen marinero prefiere el 
servido de la marina al del comercio, no obstante 
la disciplina bastante severa de la ordenanza, y el 
zelo de los comandantes. Todo el que ha visto 
alguna fragata de los Estados Uuidos confiesa su 
superioridad sobro los marineros Ingleses y Fran- 
ceses en todos estos respectos. 

El tonelage registrado y licenciado en los Estados 
Unidos, según el documento dd año 1831 que tene- 
mos á la vista, montaba á 1,267,846 toneladas. 
El tonelage total del imperio Británico en 1833, 
era 2,634,577 toneladas ; de modo que d plantel 
de marineros en la América del norte es casi la 
mitad tan grande como el de Inglaterra. Si los 
Ingleses en tiempo de guerra pueden tripular 300 



buques de guerra por medio de una " fuerza bru- 
tal," i con cuanta mayor facilidad podra aquella 
república equipar 44 buques por medio de un 
contrato libre y ventajoso en mesadas, vestido y 
tratamiento i 
Algunos víageros en América, tratando de este 



>, han opinado que esta facilidad para equipar 
debe hacer popular la guerra en los Estados Uni- 
dos, pero á nosotros parece infundada esta opinión, 
ó á lo menos que no liay en esto motivo alguno de 
aprehensión .para los naciones europeas ; por esta 
razón, — que los Americanos, por su directa y 
eficaz influencia sobre el Congreso, á causa de las 
elecciones anudes, serian los promovedores de una 
guerra como nación, lo que no es razonable es- 
perar, sabiéndose por experiencia que toda guerra, 
aunque se gane en ella laureles, es una maldición 
d estado, porque para cada uno que derive de ella 
algún beneicio, hay dentó que mas 6 
decen. En los Estados Unidos no se 
clarar una guerra por faedonj es necesario que 
la apruebe toda la nación, que sea justa 6 inevi- 
table. 



EQUIDAD ROMANA. 

Marco Ponía o Lenas, durante su consulado, fue 
enviado contra los Esteliates, habitantes de Liguria 
i orillas del rio Tañara. Este victorioso y cruel 
general mato é hizo tantos prisioneros Ligurianos, 
que reducidas las tropas de la nación á solo diez ' 
mil hombres, é incapaces de resistir por mas 
tiempo las triunfantes águilas, se rindieron á dis- 
creción, sin estipular condición alguna, y confiando 
en la generosidad Romana. Popilio no poseía esta 
virtud, y la avaricia era su pasión predominante ; 
asi pues les quito las armas, desmanteló sus ciuda- 
des, los hizo esclavos, y vendió sus bienes d mayor 
postor. Informado el Senado de su conducta, no 
solo la reprobaron como infame, mas espidieron un 
decreto, mandando al Cónsul restituir á los Esta- 
liatcs todo d dinero que habia recibido de la veuta 
de sus bienes, ponerlos á todos en libertad, volver- 
les todos los efectos de que se habia apropiado, y 
comprar para ellos un número de armas igual á las 
que hablan entregado, concluyendo el decreto con 
estas palabras, que deberían grabar en su memoria 
lo* generales de todas las naciones : — "La victoria 
es gloriosa cuando se dirije solo á sojuzgar un ene- 
migo obstinado ; pero es vergonzosa cuando se 
hace uso de ella para oprimir á los rendidos-" Esta 
equidad hizo mas honra d «¡nado que la < 
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PALACIO DEL LO l'VRE EN PARIS. 



El Louvre es el palacio mas antiguo de los reye* 
franceses en la corte de París. ExUte desde el 
tiempo de Felipe Augusto, quien lo rodeó con torres 
y fosos. Está situado como 5<K) varas al Este de 
las Tullerias, y los dos palacios están unidos por la 
galería llamada del Louvre. Aunque existe todavía 
parte del Louvre antiguo, la mayor parte del edi- 
ficio, incluyendo la celebrada columnata, m la obra 
I del refinado siglo de Luis XIV. La. figura de la 

fábrica es cuadraugular, con un patio en el centro 
de 4-10 pies en cada ángulo. VA Louvre presenta 
por cada lado tres proyecciones ó resaltes adorna- 
dos, ron obras hermosas de escultura, formando el 
Tok. II. 



todo on perfecto modelo de esplendor arquitecto- 

. nico. Es imposible comunicar por escrito una idea 
adecuada de la impresión que la vista de este rsqui- 

I sito edificio causa en la mente del viajero. Las 
proporciones hermosas, y la linda simetría de la 
gran fachada, presentan d lo lejos un aire de sim- 
plicidad que no se disminuye al acercarse y observar 
la estraordinaria hermosura de sus ornamentos. 

| El frente principal en la columnati del nuevo 
Louvre se compone de dos peristilos y tres resaltes 

\ en el cuerpo bajo, formando un pedestal continuado. 
Las columnas de los peristilos estau de dos en dos, 
v forman galerías magníficas. Si el esterior es 

i ' 8 
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magnífico, no puede compararse con el interior; 
nada en verdad puede hallarse mas admirable ni mas 
sorprendente que, cuando, después de pasar por uo 
gran portal, entra uno en el patio, quedándose como 
embebido al ver allí reunido todo lo que es elegante 
y harmonioso en la arquitectura Griega. Sin em- 
bargo, el Louvre tiene la desventaja de estar peor 
situado que ningún otro edificio público de París. I 
Si este espléudido edificio no es habitación de j 
monarcas, es el depósito de las obras del genio y de 
las artes, empleo ó destino mas noble y mas íns- 
tractivo que las oficinas é intrigas de los pala- 
ciegos ; por tanto haremos una breve relación del \ 
Musco central contenido en el Louvre. 

MfSEO RfcAI». 

El Louvre, durante el imperio, contenia sobre mil 
y doscientos cuadros ; y la galería de escultura con- 
sistid de cerca de mil bellas obras del arte. Hay 
ademas 4,000 planchas grabadas por los mejores 
artUtas, y se venden allí las láminas 6 impresiones 
para beneficio del establecimiento. La colección 
de grabados pertenecientes al Museo pasan de 
20,000. 

Durante la república, é imperio de Bonapartc, 
los Parisienses se jactaban de poseer un Museo que 
era la maravilla del inundo, pues contenía casi toda* 
las obras mas celebradas del arte que había en el 
continente de Europa, y podía, & la verdad, con- 
siderarae como un templo magnifico al que acudian 
todas las personas de gusto á ofrecer sus adora- 
ciones. Pero este establecimiento estaba fundado 
en injusticia y enriquecido con robos, por lo que en 
1815 cayó sobre ¿1 la mano de la retribución, y 
quedó despojado de su gloría principal. Las obras 
inmortales del genio humano fueron restituidas & 
sus legítimos dueños | los salones de la escultura, 
llenos antes de obras maestros de Grecia y Roma, 
quedaron literalmente vados ; y los mil y doscientos 
cuadros inimitables que enriquecían la gran galería, 
han sido reducidos a poco mas de doscientos, y no 
de los mas celebrados maestros. 

Sin embargo, debemos advertir á nuestros lec- 
tores, que no ha quedado el Louvre privado de 
todo objeto de atracción : porque aun restituidos 
los tesoros cu pintura y escultura i lus países de 
donde se habían traido, se ha hecho posteriormente 
una colección de cuadros de los palacios de Luxcm- 
burgo, VersailleB y otras residencias reules, con las 
otras pinturas que adornaban las iglesias destruidas 
por el barbarismo revolucionario. 

Luego que se sube por la magnifica escalera y los 
dos primeros cuartos donde hay pinturas de varías 
escuelas, se entra en la gran galería, dividida en 
nueve partes por medio do arcadas descansando 
sobre columnas corintia», y adornadas con espejos, 
candelabros, altares, &c. Las tres divisiones pri- 
meras contienen pinturas de la escuela Francesa; 
las tres siguiente» están destinadas para las escuelas 
Alemana, Flamenca y Holandesa j y las tres últimas 
para las diferentes escuelas de Italia y España. 

Es imposible dar á nuestros lectores una idea 
adecuada del efecto producido en la mente, al 
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entrar en este magnífico salón, 1,500 pies de largo, 
y lleno de pinturas. El largor interminable de la 
galería continúa eccitsndo aorpresa, mientras que la 
acertada distribución de los cuadros que restan, no 
recuerdan ciertamente la idea de desnudez y desola- 
ción que pudiera formarse uno, al oír la restitución 
de obras hechas á las otras naciones en virtud déla 
paz general. La galería ha sufrido pérdidas irrepa- 
rablemente de gran valor, pero no ha perdido 
mucho de »u apariencia. 

Una falta clásica hay, sin embargo, en esta 
espléndida galería con respecto á su destino actual, 
á causa de no haber sido originalmente construida 
para este intento. La lus entra por las ventanas «le 
los dos lados, lu que hace muy difícil hallar la 
propia situación para examinar la composición y 
perspectiva, porque encontrándose los rayos de luz, 
no permite descubrir las pinceladas delicadas, y aun 
hay cuadros en los que no se percibe mas que el 
! barniz. Los límites de un articulo no nos permite 
analizar esta rica colección de pinturas ; de algunas 
hemos hablado en la biografía de algunos pintores, 
y de otras hablaremos en otros números. 

En frente de la Gran Galería está la galería de 
Apolo, en donde estuvieron una vez las mas nobles 
producciones de la escultura antigua ; pero la res- 
titución de estos despojos de guerra injusta, ha 
dejado " la Galería de Antigüedades " desnuda y 
1 desolada; cuadros de gran mérito pueden reem- 

1 plazarsc por otros algo inferiores, que produzcan á 
lo menos el mismo efecto al visitante, pero las obras 
antiguas de escultura una vez removidas uo es 

| posible substituirles otras. 

En el piso terreno hay cinco aposentos, llamados 
¡ la Galería de Angulema. Estas piezas fueron abier- 
tas en 1824, y contienen muchas obras de mérito de 
i arquitectura antigua y moderna, entre las que so- 
bresalen dos grupos hechos por Canova, represen- 
I tando varios pasajes de la historia de Cupido y 
¡' Ptiquca. 

La galería de antigüedades Egipcias, llamada 
antes el Museo de Carlos X, fue abierta en Diciem- 
¡ bre 14 de 1827- Esta galería ocupa los salones de 
¡ la fa hada iuterior del Louvre que mira al norte. 
El salón del centro está adornado con cuatro grupo* 
de columnas de marmol, cuyos pedestales y capi- 
teles están dorados. El pavimcuto es de rieo mar- 
mol, y está enriquecido con medallones mosáieos. 
A cada lado de este gran salón hay cuatro aposentos 
de varias formas y dimensiones, todos espléndida- 
mente decorados. Los primeros cuatro, á los que se 
entra por la grande escolera del sur, están destinados 
á las antigüedades Egipcias, y los otros cuatro á las 
antigüedades Griegas. 

El Museo del Louvre está abierto para el público 
todos los Domingos desde las diez hasta las cuatro ; 
pero los estudiantes de las artes y los estrangeros 
pueden entrar cada día, eccepto los Lunes, produ- 
ciendo sus pasaportes, y escribiendo en un libro sus 
nombres y residencias. 

PUENTES DB PAWS. 

En la lámina al frente de c»tc artículo, que re 
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presenta el Louvre, te halla en primer término un 
puente, y otro á mas distancia, lo que nos na ta- 
ri acido, antes de describirlos, dar noticia de) rio 
Sena, sos magníficos malecones, y número de puen- 
tes para la comunicación entre las varias parten de 
la hermosa capital de Francia. 

El rio Sena, nace en el bosque de Santa Seine, y 
después de haber recibido las aguas del Aube, del 
Vonne y del Mame, entra en París atravesando la 
ciudad de Oriente á Poniente, y dividiéndola en dos 
partes casi iguales. Su curso por la ciudad tiene 
sobre 2,200 varas de largo. Su anchura en el 
Puente Nuevo se ensancha hasta 1,000 pies. Como 
el Sena no tiene marca en las cercanías de Paria, á 
causa de su distancia de la costa, no tiene propia- 
mente comercio alguno, eccepto la comunicación 
que mantiene cotí Rúan y Havre de Uraco por 
medio de botes. Las aguas del Sena se elevan en 
invierno tres ó cuatro varas mas de su corrieute en 
verano, y algo mas eu tiempo de lluvias, lo que 
ha hecho necesario erijír todo á lo largo de sus dos 
orillas fuertes malecones para contener el agua en 
su canal. Los Franceses han dado á estos male- 
cones el nombre de Quais 6 muelles con no poca 
impropiedad, no habiendo en ellos cosa alguna que 
indique embarcaderos 6 puerto. Son propiamente 
calles con casas á un lado y el rio al otro. 

Esta hermosa y útil obra de malecones comenzó 
en 1312, al fin del reinado de Felipe el Bello, y lia 
sido continuada hasta completarla, no solo a lo 
largo de las dos orillas, mas también al rededor de 
las varias islas que forma el rio dentro de la ciudad, 
eu la prodigiosa estensiou de 24,000 varas, que 
hacen mas de cinco leguas. La elevación de los 
malecones es de seis á siete varas, y el todo está 
ejecutado no solo con firmeza mas en una manera 
sumamente agradable á la vista. 

Siendo la elevación de los malecones sobre el rio 
tan considerable, los puentes necesitan poco as- 
censo, y por consiguiente su tránbito es muy con- 
veniente. Son muchos los puentes que hay en 
París, pero no son comparables al puente de Toledo 
eu Madrid ni á otros muchos en España j son muy 
inferiores á loa puentes de Roma, Florencia, y otros 
de Italia ; y comparados con los estupendos puentes 
de Loudres, son obras insignificantes. Haremos 
mención de los principales. 

Puente Xueeo. Este puente fue comenzado en 
el reinado de Enrique III y completado por Enri- 
que IV. Su largor es de 1,100 pies, y su anchor 
muy cerca de 100. Se cstiende sobre los dos 
brazos del Sena, reposando su ceutro sobre la 
punta de la Isla del Palacio, y forma comunicación 
entre aquella isla, y las dos orillas opuestas. La 
multitud de pasageros por este puente es inmensa, 
y exhibe una escena de mucho interés y novedad al 
espectador. Es el resorte favorito de los fruteros 
itinerantes, y vendedores de quincallería, los que 
formados en linea preconizan con gritos desmedidos 
la eccelencia de sus mercadurías. Es bastante risi- 
ble la estraua variedad de los artículos que ofrecen 
de venta á los pasageros : junto i un librero que 
exhibe libros liudaiqeule encuadernados, suele ha- 
ber uno vendiendo pescado frito ; el que vende 



dulces y confites suele tener á su lado otro vendien- 
do salchichas ; y al lado de un vendedor de guantes 
finos de cabrito eatá el cmbetuuador de zapatos con 
la escobillas en la mano, y pronto á limpiar la» botas 
al pasagero que le estiende el pie. Si a estos 
buhoneros 6 mercachifles añadimos juglares de 
todas descripciones, podrán nuestros lectores for- 
mar una idea del tropel y gritos discordantes que 
llenan el Pueute Nuevo. 

Pont Roynl. Este puente está en frente del pa- 
lacio de las Tullerías, y fue crijido por Luis XIV 
para reemplazar al puente de madera que habla allí 
antes, y que fue destruido por una inundación. Se 
compone de cinco arcos de piedra, y tiene 470 pies 
de largo y 60 de ancho. La vista del palacio y 
jardines de las Tullerías que se goza desde este 
puente es grandiosa en estremo. 

Puente de Luis XVI. Este puente está en frente 
de la cámara de los Diputados, y comunica desde 
la plaza de Luis XVI hasta el (¿uat 6 malecón de 
Orsai. Fue construido eu 1/91, por Perronnctj 
consiste de cinco arcos de piedra de grande estén, 
sion. Su largor es 650 pies, y 55 de ancho. Está 
adornado con cuatro trofeos, y muchas estatuas 
colosales. El arquitecto hizo el punto de sacrificar 
toda apariencia de fortaleza y estabilidad para afec- 
tar una estrema ligereza de estructura, de ningún 
modo correspondiente á esta especie de fábrica*, 
cuya solidez y membruda apariencia debe ser gene- 
ralmente su principal atributo. 

Puente del Jardín de las Plantas, <! Puente de Aus- 
terlits. Este hermoso pueute abre la comunicación 
entre el fíoulevard de Borbon y el Jardin de las 
Plantas. Fue comenzado en 1 802, y concluido en 
180J. Los pilares son de piedra y los arcos de 
hierro fundido. Tiene un aire de grande solidez y 
fuerza ; su largor es de 440 pies, y su ancho 40. 
La vista hacia el Oriente y Occidente del Sena es 
muy esteusiva, aumentando su interés los hermosos 



malecones 



isla de San Luis. 



El nombre dado á este puente en sn erección fue 
Puente de Austcrlüz, pero los Austríacos, á la ocu- 
pación de París por las tropas Aliadas, exigieron que 
se le mudara el nombre. Las autoridades que go- 
bernaban la capital en aquellas críticas circunstan- 
cias se negaron á la propuesta, considerándola como 
un mandato y degradación. El comandante ge- 
neral Austríaco mandó entonces á sus ingenieros 
volar la fábrica, y ya habían destruido una parte, 
cuando resignado el gobierno Francés coosintió eu 
abolir para siempre el nombre de Puente de Aus- 
terlítz. Pero si un gobierno puede mandar una 
mudanza de nombre en un edificio público, no 
puede forzar los hábitos de un pueblo orgulloso, 
y asi continúa el puente entre el pueblo con 
aquel victorioso nombre. Eu este puente se paga 
pedazgo. 

Puente de lo Escuela militar, £ Puente de Jernt. 
La erección de este puente comenzó en 1806 y fue 
concluida eu 1813. Consiste de cinco arcos de 
piedra de igual estensiou teniendo cada uno 94 pies 
de pilar á pilar j la elegancia y solidez están aquí 
felizmente combinadas. Su largor es de 5 10 pies, 
con cincuenta de ancho. Cuando los Aliados ocu- 
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paron segunda vez á París, después de la batalla de 
Watcrloo, el General Blucher, se ofendió mucho 
con que los Pranccses le llamasen el Puente de 
Jcna, y mando volarlo ; mas por fortuna los Sobe- 
ranos Aliados intervinieron, y el veterano Coman- 
dante Prusiano desistió de su intento. El borrou 
de una batalla perdida no se ha de lavar con las 
ruinas de un edificio de utilidad pública, el modo 
mas honroso y efectivo de hacer olvidar un revés 
nacional de> esta especie, es procurar y conseguir 
una victoria mas espléndida sobre la nación rival ó 
enemiga. 

Puente He loe Artet. Omitiendo otros puentes de 
menor consideración sobre c) Sena, concluiremos 
este articulo con la descripción y un grabado de 
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1 este hermoso puente, que contribuye no poco ¡> la 
vista del majestuoso Louvre ; desde donde se en- 
tiende basta el Palacio de las Bellas Artes, con euyo 

I nombre esta distinguido. Se compone de nueve 
¡ arco* de hierro fundido, soportado cada uno con tres 
fuertes vigas, y todo el puente está perfectamente 
horizontal. Tiene 550 pies de largo, y solo sirve 
para pasageros de á pie pagando un sueldo cada 
persona. Después de su erección, en 1804, fue el 
paseo de moda para los Parisienses, y estaba ador- 
i nado con flores vistosas. La moda se tu mudado, 
' y el Puente de las Artes ha sido olvidado, a ec- 
( repcion de aquellos para quienes es todavía conve- 
niente su tránsito. 




rt'EKTB DE LAS ARTES*. 



FONTEFORAMINAS. 

i Cual et la fuma que eltTa las aguat subterráneo! y 
lot hace nirttr & la tuperftcic del globo t 

Llegamos al tercero, último y mas importante 
problema sobre el asunto de la* fonteforáminas, que 
procuraremos esplicar COI cuanta claridad nos sea 
potible. 



Si se echa agua en un tulio encorvado y de la 
figura de una U, luego té pondrá & nivel, mantenien- 
dose en los dos lados á una altura vertical exacta- 
mente igual en ambas partes. 

| Supongamos que la boca izquierda de este tubo 
entra por lo alto en un vasto estanque de ngua que 
mantenga al tubo coiibtantcinentc lleno ; que la 
otra citrcmidid derecha até cortada mas bnja, no 

' quedando mas de una pequeña parte dirijida veni- 
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talmenlt ; y por último que esté 
llave ó canilla. Luego que se tuero esta cajiilla, 
surtirá el agua en el aire, hacia arriba, á la misma 
altura en que entra por la punta del tobo encor- 
vado] ó en otras palabras, remontará por el surti- 
dor Unto como ha descendido por el otro lado, 

que \ 

Estas dos hipótesis que acabamos de hacer se 
hallan realizadas en grande i la primera, en los 
SoHicragü de lúa Turcos, y en la mayor parte de 
los conductos 6 atanores que sirven para conducir 
el agua del depósito general á las fuentes de las 
casas, como en Sevilla, y basta los pisos mas altos 
déla casa, como en Granada; la segunda, en los 
conductos subterráneos destinados íi producir sur- 
tidores de agua mny altos, como en San Cloud, 
Versátiles y otros jardines en Francia, España, &c. 
Cuaudo los antiguos Romanos intentaban conducir 
el agua de una colina á otra, construían ponte- 
acueductos en los ralles, con grande costo y tra- 
bajo, para conducir el agua por ellos, por ejemplo 
el famoso acueducto de Scgovia, quizas el mejor de 
su especie en Europa. Los Turcos, mas hábiles en 
este respecto que los Romanos, vencen la dificultad 
de una manera infinitamente mas económica y dura- 
dera; ellos pouen á la pendiente de una colina una 
serie de cubos grandes de barro bien cocido, como 
en los molinos de cubo usados en España, los que 
descendiendo al ralle lo atraviesa modelándose según 
sus inflexiones, y vuelve á subir por la pendiente de 
la colina opuesta. En virtud de este principio, el 
agua que entra por una punta de este ranal, sale 
por la otra punto, casi á la misma elevación. De 
aqui viene el nombre Soulcnut (equilibrio de agua), 
que los Turcos dan á estos acueductos subterrá- 
neos. 

Ahora pues, si se corta este conducto en el valle, 
y se le cierra la boca con un zoquete proporcionado, 
cu el que haya un barreno ó agujero perpendicular 
que comunique con el agua, esta surtirá hacia 



estratificados ; no nos olvidemos que los lechos que 
embeben las lluvias se hallan casi siempre en las 
pendientes ó aun en las cimas de las colinas ; que 
estos lechos acuiferos, después de haber descendido 
por las colinas, se estienden borizontalmente, ó con 
poca deviación en las llanuras ; que algunas veces 
están como aprisionados entre dos lechos imper- 
meables de arcilla ó de rocas, y concebiremos fácil- 
mente la existencia de depósitos líquidos subterrá- 
neos que se hallan naturalmente en las condiciones 
hidrostáticas, como los tubos de los tottferaíis, que 
no son mas que modelos artificiales. Hecho pues 
un foramen en alguna parte de un valle, atrave- 
sando los terrenos superiores hasta encontrar el 
depósito subterráneo, este foramen ó agujero 
vendrá á ser el otro tuto mas corto de la figura U 
intencionada al principio de este capitulo, ó con 
mayor propiedad de una cantimplora con los Jubo» 
hacia arriba, elevándose el liquido á la altura que 
tiene en la vasija de donde se estrae. Este ejemplo 
prueba con suficiente claridad, como puede aseen- 
der el agua por las fonteforámiuas hechas en los 
valles, desde la mayor profundidad ; en unos paraje» 
subirá en surtidor muchos pies , sobre la superficie ; 
en otros apenas desaguará en la pila, y en otros 
quedará el agua algunos pies debajo de la super- 
ficie, y no se podrá sacar siuo con bomba ó á 
balde. 

Esta esplication que acabamos de dar de la 
ascensión del agua por laa fonteforámiuas es tau 
natural, que desde luego ocurrió á los físicos. 
Casini, hablando de las fuentes naturales de Mó- 
dena en las que surte el agua, dijo asi en 167 1- 
" Es probable que estas uguas vengan por canales 
subterráneos, desde la altura del monte Apenino, 
que no dista mas de tres leguas de este territorio." 
Muchos han pretendido últimamente debilitar esta 
teoría; veamos si son suficientes las razones que 
alegan. 

En Islandia existen algunas fuentes llamadas 
gtytcrt, las cuales arrojan al aire, á alturas muy 
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arriba á casi la misma elevación de la punta alta del ¡ considerables, unas veces columnas de agua ca- 



tubo. Tal es el origen de todos los surtidores de 
agua, ó demi-Sovtcrast de los Turcos. 

Este principio de la bidrostática, del que acaba- 
mos de mencionar dos aplicaciones importantes, es 
totalmente independiente de la forma del conducto 
por donde corre el liquido. Sostituyase un tubo 
elíptico al circular, ó uno cuadrado ó de cualquier 
fignra que quiera, el agua se elevará siempre á la 
misma altura en todos los puntos donde pueda 
obedecer á la fuerza de la presión. 

Acordémonos de la manera en que las aguas plu- 
viales penetran en ciertos lechos de los terrenos 



• La espeñeocia ha mostrado que el asna arrojada por el 
surtidor no se eleva exactamente al nivel del agua del 
deposito; pero la diferencia no debilita el principio; ella 
ts causada por la resistencia del aire, y por las corrientes 
opuestas de las moléculas liquidas que se encuentran su- 
> y dcst«ndi«ndo en la misma coluna de agua. 



lieute, y en otras ocasiones columnas de vapor. Se 
ha creido hallar el origen de este curioso fenómeno, 
en la fuerza elástica del vapor de agita; y no pode- 
mos dejar de confesar que esta explicación satisface 
muy bien á todas las circunstancias referidas por los 
viajeros. Pero, ¿deberemos concluir necesariamente 
que la ascensión del agua en las fonteforámlnas 
hechas en países donde no hay volcan alguno sea 
efecto de la acción del gas, porque en Islandia 
pueda el vapor engendrar un surtidor de agua? 
Admitiremos que el aire comprimido es la sola 
causa posible i Nosotros no podemos concebir la 
necesidad de una tal consecuencia. ; Por qu¿ no se 
La de atender á que loa geyser* son intermitentes? 
que se pasa un tiempo de calma perfecta mas 
ó menos larga entre dos erupciones sucesivas, 
mientras que las fonteforámiuas, al contrario, 
corren con una fuerza y abundancia uuiforme por 
años y años I Toda semejanza ó desemejanza de 
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El aire comprimido y encerrado en una caridad 
subterránea no podría forzar el agua á lo largo del 
tubo ascendiente de una fonteforámina sí no se 
dilata en proporción ; y dilatando*» el aire perdería 
gradualmente una parte de ra resorte, y por consi- 
guiente se diminuiría la fuerta del desagüe. Los 
partidarios de esta hipótesis, para resolver esta 
dificultad, hacen reñir, de cuando en cuando, canti- 
dades de liquido á los depósitos subterráneos para 
mantener todo en orden, de manera que el aire 
motor no quede jamas sensiblemente dilatado; 
; pero han notado estos físicos, que las tales colum- 
nas de agua reparadora, movidas á voluntad de 
ellos, no podrían hacer el papel que les atribuyen, 
siuo en el momento en que la presión que ejercerían 
pudiera vencer los resortes del aire confinado l En 
una tal «oposición {no sería la columna liquida 
afluente, la que realmente impelería al agua en el 
tubo de ascensión i Y por qué, pues, la fuerza 
eficiente en este instante, no bastará para obrar 
siempre del mismo modo r 

Omitamos, pues, por razón de brevedad, o(ras 
muchas objeciones no menos eficaces que podría- 
mos traer contra la teoría fundada sobre la acción 
de depósito* de aire comprimido, para examinaren 
pocas palabras otra hipótesis bastante singular, y 
que ha estado en voga en estos últimos años. 

El depósito de agua, dicen, en el que ha entrado 
el tubo asccnsional de la fonteforámiaa, está com- 
primido entre dos lechos mineralógicos impermea- 
bles. El lecho de arriba, estando sobrecargado con 
el peso del terreno superior, no puede dejar de la- ' 
diñarse de arriba abajo, y comprimir m sábana de ¡ 
liquido que cubre. Ved aqwi, concluyen diciendo, 
la verdadera causa de la ascensión del agua en las 
fonteforáminas. 

Admitamos por un momento que exista esta 
pretendida flexión, y consideremos tres cosos que 
serian consiguientes : ó el lecho flexible se moverá ' 
constantemente de arriba abajo, hasta venir en con- 
tacto con el lecho inferior impermeable ¡ ó se de- 
tendrá en una posición de equilibrio antes de llegar | 
á contacto ; ó estará sujeto á un movimiento oscila- 
torio. Ahora pues, ninguna de estas tres hipótesis I 
puede convenir con lo que sabemos basta el pre- | 
senté sobre la regularidad de la corriente de la 
mayor parte de las fonteforáminas. En la tercera 
hipótesis, las corrientes serían intermitentes t en la 
segunda, cesarían enteramente después de haber 
mostrado una diminución gradual de producto ¡ y 
en la primera habría también, tarde 6 temprano, 
una cesación de corriente absoluta, particularmente 
en las localidades (y estas son las mas numerosas) 
donde el lecho acuífero tiene poco espesor. 

No nos seria dificil acumular aqui otras muchas 
objecciones ; pero valdrá mas, en nuestra opinión, 
examinar cual es el fundamento de la única dificul- 
tad que se ha alegado centra la semeja asa de las 
fonteforáminas con las cantimploras invertidas, ó 
con los touterasit. 

Algunas fonteforáminas, por ejemplo la de Lillers 
en Artois, surten con fnenca considerable en medio 
de una llanada inmensa. De ningún lado se des- 



cubre coHna alguna, ni aun se percibe d oración de 
terreno j ¿ donde pues, dicen, están esas columnas 
bidrostáticas cuya presión debe mover las aguas 
subterráneas al nivel de sus puntos ma* elevados ? 
He aqui la grande dificultad que oponen á nuestra 
teoría. Nosotros responderemos, que es necesario 
mirar mas alia del horizonte i estender la vista á 
15, á 30, á 60 leguas, y aun mas allá. La exis- 
tencia de un depósito liquido, á la distancia de cien 
leguas, no podrá ser una objeción sería sino á 
aquellos que, contra los testimonios de la ciencia, 
pretenderían que una misma constitución geológica 
no puede estenderse por cien leguas. El hecho 
siguiente decidirá la cuestión : 

En el fondo del Oeéaoo se hallan manantiales de 
apun dulce que surte verticalineutc basta la super- 
ficie. El agua de estos manantiales viene evidente- 
mente de la turra por canales naturales situados bajo 
el lecho de la mar. Ahora pues; hace pocos años 
que pasando un convoi Ingles por el mar de India, 
hallaron nn día, estando la mar en leche, un nía 
nantial abundante de agua perfectamente dulce que 
subía á la superficie, á distancia de 126 millas 
(42 leguas) de OútUgong, y 100 millas (33 legua,) 
retirado de la costa mas cercana. Este hecho fue 
publicado por Mr. Buchanan que se hallaba en 
aquel convoi. He aquí pues, un curso de agua 
subterránea de mas de 30 leguas de ostensión, vi- 
niendo de un depósito liquido mas alto que aquel 
punto de la mar, puesto que subia hasta la super- 
ficie buscando su nivel por entre el agua salada. 
Este hecho incontestable destruye todas las objecio- 
nes que se puedan alegar coutra la teoría de que, 
" la causa de la ascensión del agua en las fonteforá- 
minas es algún depósito líquido mas elevado, cuya 
agua, por la ley del equilibrio, corre por canales 
subterráneos para Mibir por las grietas de la tierra, 
ó per el foramen hecho por la mano del hombre." 



DSL BFKCTO I>K LAS MAREAS SOBUB ALGUNAS 
rOKTEroRAMlNAB. 

Cuando carecemos de un medio directo para 
apreciar las mudanzas de nivel, podemos probar de 
una manera evidente la influencia del flujo y reflujo 
de la mar, midiendo, á tiempos conreuieutes, la 
cantidad de agua que surte por las fonteforáminas- 
y por este medio se ha hallado que todas las fonte- 
foráminas en las cercanías de AbbeviJJe, costa de 
Francia, alteran en su corriente según el estado de 
la marea. En Fulham, villa situada en la ribera del 
Tatnesis, algo menos de dos leguas mas arriba de 
Londres, hay una fonteforámina, 121 varas de pro- 
fundidad, en la granja del obispo de Londres, cuyo 
producto de agua ha sido medido repetidas veces, 
resultando constantemente, que arroja por minuto 
180 azumbres cuando la marca está mas alta en el 
río, y 136 cuando está baja. 

Veamos ahora si este efecto de la marea es 
tan difícil de esplicar como parece á primera 
tinta. 
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SI te baca ea la pared de una vasija d« cualquiera II 
figura que sea, llena de liquido, una abertura cuyas 
dimensiones sean muy pequeñas, eompartdae ton la* 
de la vaeya, el liquido que corra por la tal abertura, 
no alterará sensiblemente el estado inicial de la» 
presiones. Dos, tres, ann diez abertura, si toda* 
son igualmente pequeñas, dejarán las presiones en 
cada punto de la vasija, un poco mas arriba de estas 
aberturas, en el estado de equilibrio en que estaban 
cuando el liquido no tenia movimiento alguno. 
Supongamos ahora que una ó dos aberturas sean 
un poco grandes, y todo cambiará al instante, alte- 

atones de la abertura. 

EaioA principios de kidrostáiica, perfectamente 
demostrados, pueden aplicarse sin violencia alguna 
a] fenómeno de que tratamos. 

Admitamos que el rio d deposito subterráneo de 
donde viene el agua de una fonteforámina, desagüe 
también parcialmente en m mar 6 en un rio que 
tenga mareas, y por una abertura un poco grande 
con respecto á sus propias dimensiones. Según los 
principios que acabamos de mencionar, ai esta 
abertura disminuyera, la presión aumentarla luego 
cu todos los puntos de los canales, naturales ó arti- 
ficiales, llenos por las aguas del rio ; la corriente de 
la fonteforámina vendría á ser mas rápida, ó el nivel 
del agua subiría en el tubo. Fácil es comprender, 
que la altura de la mar sobre la abertura por la que 
el rio se desagua, diminuirá, por el aumento de 
presión es tenor, la cantidad de agua de este rio que 
pudiera correr en uu tiempo determinado. El 
efecto es precisamente el mismo que produciría una 
diminución de abertura ; la consecuencia debe pues 
ser la misma : el flujo y reflujo de la mar determi- 
narán consiguientemente un flujo y reflujo corres- 
pondiente en el agua de la fonteforámina. Tal es, 
en realidad, el fenómeno observado en las de Abbe- 
ville, y en la de Fulham. 



IBUrBRATUM DKL AOUA DE LAS I- O NTEFO RA- 
NINAS. 

Eutre las varias cuestiones científicas agitadas 
modernamente por los filósofos, quizaa no habrá 
una mas curiosa que la de saber, si el globo terres- 
tre conserva todavía algunos vestigios de su calor 
original, Fourier ha reducido la solución de este 
gran problema de filosofía natural á una observa- 
ción muy simple i él ha probado, en efecto, que si 
la tierra recibiera todo el calor del sol, la tempera- 
tura de sus lochos sería en todas latitudes la mUma, 
á cualquiera profundidad á la que pudiera llegar el 
hombre; y aun mas, que en todas partes sería 
igual á la temperatura media de la superficie. Pero 
todas las observaciones hechas en una multitud de 
mina* se oponen á estos resultados. Los que no se 
han adherido á la consecuencia deducida por Fou- 
rier, á fin de solver la dificultad que presenta el 
aumento de calor en las minas mas profundas, 
dicen que la galería de una mina es una especie de 
laboratorio, en el que el calor se aumenta por me- 



dio de algunas operaciones químicas; y añaden 
también, que la presencia de los mineros, las luces, 
la detonación de la pólvora, &c. &c, contribuían al 
aumento de la temperatura ; y aunque se ha demos- 
trado por cálculos minuciosos, que la reunión de 
todas catas causas de perturbación son insuficientes 
para esplicar el fenómeno de mayor calor en mayor 
profundidad, muchos físicos se han obstiuado & 
quedar en la duda. Veamos lo que sobre esta cues- 
tión dice M. Arago en sus " ¿Voltees scientifiques." 
insertadas en el " Jnnuaire da Burean des Lon- 
gitudes " para el año de 1836, de donde hemos 
sacado la información sobre las fonteforámmas. 

" Una observación quo yo hice en Octubre 1821," 
dice M. Arago, " mientras que en compañía de 
MM. Colby, Kater y Mathieu, me aplicaba á exa- 
minar las costas de Francia é Inglaterra por medio 
de operaciones geodésicas, me abrió el camino para 
solver este problema libre de toda objeción. Yo 
hallé la temperatura de los manantiales que surten 
al pie del tajo del cabo Blanc-Net, mucho mas alta 
que la temperatura media de las aguas del pozo 
vecino de Monilambert. 

" Desde este momento me ocurrió, que la deter- 
minación de la temperatura de las fonteforáminas 
sería un asunto de investigación interesante. A 
mi me pareció que las aguas de estas fuentes surti- 
doras, sobre todo en las abundantes, no podrían 
dejar de salir á luz con el mismo grado de calor que 
poseen los lechos interiores, ordinariamente hori- 
zontales, entre los cuales se hallan encerradas. En 
todo caso, no habla duda que, en un mismo pais, si 
la tierra tuviera un calor propio (lo que era precisa- 
mente el objeto de la discusión) el máximum de 
temperatura debería observarse eu las aguas pro- 
venientes de los manantiales mas profundos. In- 
ducido de este deseo, no he cesado, por catorce 
años, de recojer por mi mismo, y por el favor de 
mis amigos, documentos termométrícos que se re- 
fieren de una manera tan directa á la historia de 
nuestro globo. Espero que en breve los tendré 
preparados para darlos á luz ; y no dejaré de acom- 
pañarlos con aquellas consecuencias que se deduz- 
can de ellos, limitándome al presente á mostrar, 
por medio de algunos resultados escojidos, que en 
todas partes, la temperatura de las fonteforáminas 
es superior á la temperatura de la superficie, 4 
razón de un grado centígrado por cada veinte y 
cinco Ó treinta varas de profundidad •. 



• No podemos dejar de estrafiar que M. Arago, tra- 
tando sobre este asunto, no basa mención de Al. Cordier, 
quien m su obra sobre la geología, publicó mucho antes esta 
misma hipótesis sosteniéndola coa argumentos may plau- 
sibles, j varios espcriroenlos. En el primer tono del Ins- 
tructor, pagina 347, dimos uoticia de la teoría de M. Cor- 
dier, sobre la temperatura iotenor de la tierra. 
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PAJIIS. 



Tcuiptreltira. 
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La temperatura media de Parió, k 
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La temperatura media de la su- 
Temperatura de la fonteforámina 
(Profundidad, 139 varas.) 
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15°,5 


8»,3 

> 
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La temperatura mediana de la 

Temperatura de la fonteforámina 

en dicho lugar + 

(Profundidad, 175 varas.) 


11°5 
17°,5 


14°,0 


53° 
64° 



IGNORANCIA DEL CLERO EN LA EDAD 
MEDIA DE LA ERA CRISTIANA. 

El siglo décimo fue el tiempo de la mas profunda 
ignorancia, y de la mas degradada superstición. 
Algunos prelados eclesiásticos, aun los mayores 
Dignidades, no sabían leer, y aquellos que preten- 
dían haber estudiado, cometían los yerros mas 
«roseros cuando leían el latín. En Italia había solo 
algunos secretarios en la curia Romana que podían 
escribir en latin, como de rutina, para estender 
bulas ó dispensaciones, y aun su lcnguage estaba 
sumamente corrompido; mientras que los minis- 
tros firmaban sin saber mas que la sustancia del 
contenido. 

En España, después de la invasión de los Moros, 
no solo desapareció la literatura, mas hasta se per- 
dieron las obras de los hermanos Fulgencio, Lean- ' 
dro, Isidoro é Ildefonso. De un solo libro se hace i 
memoria, este era uno de los escritos del Crisóstomo. I 
Aun la Biblia de San Gerónimo estaba tan escasa que 
no había mas de un ejemplar, el cual andaba cimi- 
lando de monasterio en monasterio, mas como una 



raresa que por leerla. Gerraandio, Obispo Español, 
en su testamento hecho en 9fi3, dejó su librería, 
compuesta de diez y seis tomos, á un monasterio, 
con la condición de que el Abad no había de per- 
mitir transferirlos á otros monasterios, á fin que uo 
se perdieran. 

En Francia, Luis Beaumont, Obispo de grande 
consequeneia en su tiempo, 1340, era tan ignorante 
que «penas podía deletrear. Ere necesario que en 
el día de su consagración leyese en público la bula 
de su nombramiento, y pare poder leerla se estuvo 
ensayando algunos días antes. Sin embargo, ha- 
biendo llegado á la palabra " Metropolitica," s« 
halló tan atascado que no pudiendo romper por 
ella, dijo, "Soit pour dit» (téngate por dicho). 
Después de leer dos ó tres renglones mas, se encon- 
tró con " In JEnigtnate," palabra que le confundió 
Unto, que falto de paciencia, puso la bula sobre la 
mesa, diciendo, '«Par Saint Louis, il n'est pas 
courtois qui a eacrit cette parole Ici." (Por San 
Luit que no puede ter eakaUero el que ha eterito aquí 
ette disparate.) 

En toda la Alemania no se pudo hallar un ejem- 
plar de los Evangelios en lengua griega, antes que 
Erasmo publicara la suya. Aun el latin, la lengua 
del Misal y ritual para la administración de loe 
Sacramentos, era Un poco sabido de los clérigos, 
que por falta de inteligencia hacían yerros tan ridí- 
culos <{ue parecerán increíbles en aquellas naciones, 
como España é Italia, en cuyas lenguas, siendo 
hijas de la latina, no hay posibilidad de tamaños 
disparates; pero si se observa que la lengua teu- 
tónica no tiene ni la mas remota analogía con la 
latina, no es de estrenar que un Alemán ignorante 
leyese inocentemente las mayores absurdidades. De 
uno se refiere que cuando bautizaba se halda acos- 
tumbrado á decir "Baptitotibi in nomine Patria, 
et Filia, et Spirítus Sane ti." De otro se cuenta, 
que habiendo recibido cartas dimisorias para órde- 
nes escritas en estos términos, " Otto Dei grafía, 
rogat vestram clementiam, ut velitis istuin clericum 
conducere in Vestrum Diaconum;" pero muchas 
de estas palabras esUban abreviadas del modo 
siguiente : Otho Dei gr*. rog«. v«". el"», ut vel'«. ¡s- 
turo el"", con", in v™. Dia«". Y mandado por el 
Obispo leerlas, el bárbaro ordenante leyó como 
sigue ; ** Otto Dei grama, rogat Te rara clam, ut 
velít istum clincum, claucum, convertere ¡n verum 
Diabolum." Otro aun mas ignorante y presumido, 
habiendo entendido que /amulas Dei significaba el 
siervo de Dios, tuvo el capricho de firmante asi, 
pero habiéndose olvidado del /a, se acostumbró & 
concluir sus cartas con mulut Dei. 

Alberto, Arzobispo y Elector de Maguncia, ha- 
biendo tomado por casualidad una Biblia de su pre- 
decesor en 1530, la abruj, y habiendo leido algunas 
páginas, dijo, " Yo no sé quien diablo ha escrito 
este libro, pues veo que cuanto hay en él está escrito 
contra nosotros." Erasmo asegura haber conocido 
en Holanda á muchos doctores en teología, como 
se titulaban y que realmente habían sido graduados, 
y muchos de ellos le confesaron que á la edad de 
cincuenta años no habían leído todavía las epístola» 
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de San Pablo; y que macho* cura* rurales no 
habían visto en su vida la Biblia, ni otro libro mas 
que su Breviario y el Misal. 

El obispo de Murray fue enviado á Roma por el 
Rey de Escocia como su legado, y hallándose obli- 
gado á dar gracias en latín, en un convite que dio 
al Papa y varios Cardenales, cometió yerros tan 
garrafales que Sn Santidad y sus Eminencias se 
mordían los labios por no rebentar de risa, lo que 
observado por el prelado Escoces, qnc era de genio 
muy irritable, concluyó rudamente su bendición 
diciendo, "Andpiay ikcdevU take all o/ yo* (que 
el diablo se Hete á todos ustedes) in nomine Patri», 
ct Filü, ct Spiritu* Sancti." El Papa y los Cardena- 
les, no entendiendo la lengua Inglesa, respondieron 
con mucha devoción, Aubn. 



ACTIVIDAD. 

Julio Cesar solía decir, que en las empresas atre- 
vidas y peligrosas es necesario obrar y no deliberar, 
porque la prontitud contribuye á un éxito feliz mas 
que otra cosa alguna. La reflexión, añadía, enfria 
el corage y hace al hombre tímido. Este célebre 
Romano, después de haber vencido el ejército de la 
república, vuela de la Italia al Ponto, en el Asia, 
ataca á Farnacio hijo de Mitridates, triunfa de él en 
el primer encuentro, y vuelve á encadenar á lus re- 
beldes. El parte que dió á Roma para anunciar su 
estremada celeridad y una victoria tan importante 
fue todo concebido en estas tres palabras : Veni, 
vid», cinxi. Vine, vi, vencí. 



SOBRE LAS SERPIENTES. 

Pon horribles que parezcan á nuestra vista las ser* 
pientes, será un insensato el que halle falta en el 
mundo por haber criado el Señor esto» réptiles, 
unos ponzoñosos, muchos voraces, y todos horro* 
rosos. Ellos forman parte de la naturaleza ani- 
mada, y aunque ignoramos todos los designios del 
Criador en su formación, son también dignos de 
nuestro examen. La variedad y número de los 
réptiles es muy grande, pero aquí nos reduciremos 
& tratar de aquellos individuos que no podemos 
considerar sin horror, y cuya vista hace coagular 
la sangre en las venas del cuerpo humano. Entre 
las culebras (aquí contrahemos este nombre á las 
pequeñas) hay algunas reputadas por inocentes, y 
que se mantienen con la caza de pájaros y otros 
animales pequeños, como ratones, &c. j estas no 
causan horror á quien las ha visto antes, por mas 
numerosas que sean, ni mas cerca que se descubran. 
Nosotros hemos encontrado tantas en la provincia 
de Cuyo, asi como en lo» campos junto al Dio Bio, 
América Meridional, que hemos paseado por inedia 
hora entre ellas, alzando las cabezas una vare, con- 
forme nos Ibamos pascando, sin la menor aprensión 
de nuestra parte, seguros de que no había peligro. 
Al mismo tiempo hay otras, particularmente la 
especie llamada de cascabel, que no se pueden 
Tom. II. 



mirar sin horror por su mortífero veneno. Esta 
especie abunda en las provincias de Nueva Granada 
mas que en otra alguna sección del Sud América. 
Pero el horror que causan to<laa las especies de 
vfrorax, alacranes y otros réptiles semejantes, es 
efecto de la aprehensión del daño y no de su apa- 
riencia, lo que no es el caso con las serpientes y 
dragones, cuyos nombres nos dan la idea de mons- 
truos espantosos. La fábula nos los ha represen- 
tado con lodos los caracteres de horribilidad que 
ha podido hallar la imaginación mas exaltada ¡ sin 
embargo, tal es la perversidad de la mente hnmana 
eu estado de barbarie, que estos objetos de horror 
han constituido el fetíquisimo entre todas las tribus 
Africanas y Americanas, y aun podemos trazarlo 
entre los primitivos Judíos en el desierto. Las ser- 
pientes eran los féticos de los Mejicanos y Peruanos, 
como las hallamos entre las ruinas de sus Cues 6 
adoratorios, y actualmente son los ídolos de casi 
todas las naciones de Negros. 

Dos son las especies de serpientes roas estraordi. 
narios de que tenemos noticias ; la una propia de 
America y Africa, la otra ma¿ peculiar al Asia, 
siendo esta última conocida por el nombre de Boa 
constrictor entre los Naturalistas desde el tiempo 
de Plinto, pero la primera no tiene nombre general, 
dándole cada tribu uno á su antojo. La diferencia 
mas notable entre estas dos especies consiste en su 
grosor y en su largor: el Boa constrictor tiene 
generalmente diez varas de largo, y no es estruño 
hallarlos hasta la estraordinaria dimensión de veinte 
varas; mientras' que las serpientes de Africo y 
América rara vez ecceden de siete varas, pero son de 
doble grosor del Boa. 

Dou Antonio Ulloa, en su "Víase á la América 
Meridional," tratando de esta serpiente dice : 
"Aseguran qne el largo de esta culebro, como el 
grueso de su cuerpo, es sin mucha diferencia seme- 
jante al tronco de un árbol envejecido en el suelo ; 
que al rededor de toda ella cria una especie de 
barba, sin duda del polvo y Iodo que se le pega al 
arrastrarse por los pantanos, y secándose luego con 
el sol j lo que contribuye a su lento movimiento, y 
cuando se muere de un sitio es quasi imperceptible 
su paso, dejando en el suelo un rastro como el de 
un gran madero arrastrado por él. Dicen también 
I que se traga 6 engulle entero cualquier cuadrú- 
pedo, y que la capacidad de su gaznate y boca es 
tan grande que ejecuta lo mismo con un hombre. 
Lo mas singular que de ella refieren, viene á ser 
que contiene su aliento una virtud atractiva de tal 
eficacia, que sin moverse de un parage arrastra á si 
cualquier animal que llega á encontrase dentro de 
aquellos términos á donde puede alcanzar la vehe- 
mencia de su atracción, cosa que no deja de hacerse 
repugnante á la credulidad. Danla el nombre de 
Yacu Mama, que significaba Madre del agua, por 
habitar en los lugares donde hay lagunas. Lo que 
yo puedo decir sobre este asunto, habiéndolo exa- 
minado con algún cuidado por informes los mas 
seguros, es que su magnitud eccede á lo que parece 
regular; y que con su aliento embriaga á cual- 
quier animal hasta que acercándose llega á tra- 
garlo." 

T 
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La (¡pura y tamaño de las serpientes en rcllevo 
que se bao hallado en bu ruinas de vario* edificio* 
de Nuera España, como están trazadas en lo* gra- 
bado* de la esplendida obra del Lord King*borou^h, 
" Antigüedades Mejicana*/' son semejantes á la* 
mencionadas por Ulloa. 

La otra especie de serpientes gigantesca* es el 
Búa del Asia, del que dimos alguna noticia en el 
número, VI del Instructor, por lo que evitaremos en 
cuanto sea posible repetir aquí la información pre- 
viamente dada. El lugar que el Boa, asi como el 
Vacn Mama, ocupan en la creación bruta rastrera 
es el primero con respecto á su enormidad, asi 
como el avestruz entre los oviparos, el cóodoro 
cutre las aves voladoras, el elefante entre loa cua- 
drúpedos!, y la ballena entre los habitantes del mar. 

El boa, tan terrible en su apariencia, no es pon- 
zoñoso, ni tampoco lo es el Vacu Mama, ni las 
especies grandes de culebra; ninguno de esto» 
réptiles tienen en la mandíbula superior aquellos 
colmillos sobresalientes, que caracterizan la culebra 
de cascabel, la vivora, el áspid, &c, por los que 
introducen en los cuerpos vivientes su mortífero 
veneno } con esta eccepcion, la dentadura es igual 
en todos, siendo iguales los diente», sumamente 
agudos, y algo inclinados hacia deutro; inútiles 
para la masticación, "y sin otro destino, al parecer, 
que el de asegurar la presa, cuyas dimensiones no 
«cedan la capacidad de su cruel boca, rara matar 
animales grandes, tiene el boa otro poder mas 
eficaz, tal es la irresistible, fuerza muscular con que 
destruye a cualquier animal por grande que sea, y 
de aquí viene el nombre de conttrictor que se le ha 
dado. Es verdad que casi todas las culebras poseen 
en algún grado esta fuerza constrictiva, pero no se 
sabe que las especies menores bagan uso de ella 
paia destruir su presa, bastándoles la boca y dientes 
para este efecto. 

Estos enormes reptiles, no requiriendo alimento 
sino á largos intervalos, pasan la mayor parte de su 
vida enroscados y durmiendo, en tal estado de estu- 
por que toca á lo insensible, cuando pudieran ser 
destruidas por cualquiera otro animal, si hubiera 
alguno que pudiese familiarizarse con su horroroso 
aspecto. Saciada de comer con su acostumbrada 
voracidad, ó por mejor decir, entorpecida la parte 
superior de su cuerpo con la todavía no deshecha 
osamenta, queda tan embarazada que puede el 
hombre llegarse á ella con impunidad, pero atacarla 
en un estado desembarazado sería una temeridad 
fatal. 

Cuando estimulado por el hambre sale el giganteo 
boa á buscar su presa, adquiere una actividad tan 
extraordinaria que hace mayor el contraste con su 
anterior inercia. Correr por los campos no le seria 
ventajoso, porque el ruido que causarla su movimiento 
tortuoso por entre lo» matorrales avisaría á los ani- 
males de su llegada, por lo que se pone en acecho, 
regularmente en liu ramas de un árbol, y en un 
parage donde es muy probable acudan lo* cuadrú- 
pedos, por razón del pasto ó por el agua que haya 
por allí cerca. Enlazada en las ramas se está 
meciendo, como si fuera parte del árbol, hasta que 
«Igun malhadado animal te acerca, y entonces, aflo- 



jando repentinamente sus roscas, se arroja sobre ht 
incauta víctima, y dando dos ó tres vueltas espiral- 
mente por la caja del cuerpo y pezcuezo, le oprime 
con toda su fuerza. Debe observarse que para pro- 
ducir mayor efecto, el boa forma sus roscas una 
«obre otra, para añadir tanto peso cuanto juzga 
necesario para ultimar al animal apresado, siendo 
una observación general, en todas las fieras, eccepto 
algunas de la tribu felina, el matar la presa cuanto 
mas pronto pueden. Las victimas del terrible boa 
apenas tienen lugar para hacer mas de un esfuerzo, 
quedando pronto sofocadas y muertas. Luego que 
la serpiente percibe que ha espirado el animal, se 
enrosca todo á lo largo del cuerpo, apretando con 
una fuerza tan intensa, que quebranta los huesos 
mas principales, para reducir el cuerpo á un estado 
de flexibilidad como si fuera todo una pulpa. 
Hecha esta preparación priucipia la tarea de en- 
gullir la osameota r primero la pone en la posición 
mas adaptada, luego cubre toda la superficie con su 
saliva, tan glutinosa que queda el pelo pegado al 
cuero, haciéndolo de este modo mas resbaladizo ; la 
cabeza del auimal es lo primero que entra en la 
voraz boca, la cual es susceptible de una espansion 
prodigiosa, y por una sucesión de contracciones 
musculares fortisimas, sigue tragando el resto del 
cuerpo. Asi hizo, á presencia de muchas personas, 
el boa, aunque pequeño, que mató y se tragó una 
cabra en Londres en 1817, y que hemos referido en 
en número VI del Instructor. Las presas roa» 
comunes del boa son perros, venados y otros cua- 
drúpedos menores. El obispo de Calcuta, Heber, 
en su visita al interior del Indostan, hace poco» 
años, considera como un cuento el poder del boa para 
atacar á los cuadrúpedos mayores como vacas ó 
búfalos, pero este sabio prelado habla solo del boa 
del Indostan, y hay razón para creer, que esta ser- 
piente es mayor y mas formidable en Ceiran, 
Balaría, y otras partes del Asía ¡ sin embarco, 
conviene en que el hombre suele ser presa del 
terrible boa, como se verá por la siguiente anéc- 
dota que, con el grabado que ilustra e*te artí- 
culo, hemos sacado del primoroso libro, " Annual 
Oriental." 

" Pocos años después de nuestra visita á Calcuta," 
dice Heber, " el capitán de un barco costero, durante 
una calma, mandó un bote á la costa de Sunder- 
bunds, terreno entre las bocas del Ganges, para 
comprar frutas frescas que cultivan los miserables 
habitantes de aquella región desolada. Habiendo 
llegado á la orilla amarraron el bote, y fueron 
hacia las casuchas de los Indios dejando un mari- 
nero para cuidar del bote. Sintiéndose cansado 
este, y fatigado del calor, se acostó bajo los bancos 
del bote, á la sombra de unos árboles, y se quedó 
dormido. Un enorme boa, que ó estaba en acecho 
entre las rama» ó salió del matorral vecino, vino al 
bote, y ya estaba enroscando el cuerpo del dormido 
Lascar para estrujarlo de muerte, cuando afortuna- 
damente volvieron sus compañeros en tan critico 
momento, y atacando al monstruo por varias partes, 
le cortaron un gran pedazo de la cola, quedando 
asi imposibilitado de hacer daño al marinero, por- 
que cercenada una parte de las serpientes pierícn 
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su Tuerza constrictiva. Sin embargo, el monstruo 
amenazaba con la boca, hasta «jue un acertado golpe 
de remo le dejo tendido sobre la tierra, sobre el 
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bote y el agua. Muerto el terrible boa lo midieron» 
y se hallo" que su largor era nada menos de reiste y 
dos varas y inedia. 




t'N no.\ coNSTniCTon, atacando a m lascah nonutuo. 
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ACADEMIAS. 

SU OMGBN T B8TADO ACTUAL. 

En nno de los suburbios de Atenas habia un huerto 
cercado con paredes, y adornado con varias calles 
de árboles, cuyo dueño se llamaba Acadcmus, quien 
estableció allí una escuela para ejercicios gimnás- 
ticos. El huerto de Academus riño á posesión de 
Clmon, el celebrado General Ateniense, cuatro- 
cientos años antes de la era Cristiana, y fue enton- 
ces adornado con estatuas, fuentes, y cuanto podia 
hermosearlo según el gusto de los Griegos. Des- 
pués de haber gozado Cimon todas las delicias de 
su retiro, dejó el huerto á beneficie del público, y 
luego vino á ser el resorte favorito de los filósofos, 
entre los que Sócrates solía concurrir para con- 
versar con sus discípulos. Su ilustre discípulo Pla- 
tón fue, sin embargo, el que hizo célebre aquel 
retiro, fundando en él su famosa escuela de filosofía 
Humada Academia, en memoria de su primer posee- 
dor. Tal es el origen de la Academia Griega. Ci- 
cerón, que habia aprendido la filosofía de los Grie- 
gos, dio también el nombre de Academia á la 
granja que poseía en la costa de Ñapóles, y á donde 
se retiraba siempre que los negocios de la repú- 
blica le permitían para aplicarte á los estudios, 
y en aquel lagar escribió sus Questiones Acadé- 
micas. 

Restablecido el cultivo de las letras en Europa, & 
principios del siglo xy, el nombre de Academia fue 
revivido en Italia, pero con una significación algo 
diferente de la que tenia entre loa antiguos Griegos 
y Romanos, no siendo escuelas en que los maestros 
enseñaban filosofía ó artes á sus discípulos, sino una 
asociación de literatos formada para el cultivo y 
adelantamiento de las ciencias. Lo que se llama 
modernamente Academia se asemeja mas al Museo 
que fundó el primer Tolomeo en Alejandría, el cual 
era una asociación de sabios. En el siglo viii, se 
dice que Cario Magno estableció en su palacio de 
París un Musco ó asociación de doctos, cuyo objeto 
no era euseñar, sino consultar, y aquel Emperador 
fue uno de sus miembros. Los individuos del 
Museo de Cario Magno tuvieron el capricho de re- 
gistrarse bajo un nombre clasico, asumiendo cada 
uno el nombre del autor antiguo que mas admiraba, 
y cuyos escritos le gustaban mas. El emperador 
escojW el nombre de David, probablemente porque 
admiraba los salinos del Rey Profeta, ó quizas por 
vanidad. Otro tomó el nombre de Homero, otro el 
de Lirio, y asi los demás. Esta sociedad, sin em- 
bargo, duró solo hasta la muerte de su fundador, y 
no parece que su ejemplo fuese seguido en parte al- 
guna de Europa. 

Es probable que la causa del olvido de las acade- 
mias como escuelas de enseñanza fue la fundación 
de las Universidades por todos los países cristianos, 
hasta que los aficionados á las letras que no perte- 
necían á aquellas Instituciones, particularmente los 
que no eran eclesiásticos trataron do reunirse y re- 
vivieron el nombre de Academia y Académicos } de 
las cuales mencionaremos algunas. 



ACADEMIAS ITALIANAS. 

La Italia, como hemos dicho, fue el primer país 
donde se formaron las Academias modernas ; y ya 
sea á causa de la multitud de estados en que está 
dividido aquel hermoso país, ya por los muchos 
literatos que florecían en el siglo xvi ; ora por la 
protección de los principes, ora por la viveza de los 
ciudadanos, la fundación de academias vino á ser 
una manía, no habiendo pueblo alguno de diez mil 
habitantes donde no hubiera á lo menos una, ni 
capital donde no hubiese quince 6 veinte de estas 
academias ; de modo que en 17-5 se contaban mas 
de seiscientas. Que era un prurito académico, lo 
prueba la es trafagan cía de los nombres que les 
daban, algunos de los cuales referiremos en sus 
propios nombres, -cuya terminación es su única 
diferencia de los mismos en castellanos. Por ejem- 
plo : la Academia de los — Impalienti, ínabili, Inda- 
mit't, Inquteti, Allerati, Humidi, Infermati, Lunaria, 
\ VfAanti, /atenta ti, Intipidi, Audaci, Fnn/atlici, In- 
fecondt, Noiturni, Ombrvti, Erraati, Extrnvaganti, 
Ottmaci, Fagabonétt, y otros semejantes. Aun la 
mas famosa y útil de todas ellas no solo tomó el 
nombre de la Crtttca, afrecho ó salvado, mas todos 
loa muebles del salón donde se juntaban los acadé- 
micos eran alegóricos á una panadería. La tribuna 
¡ era una tolva, y los pies del orador sentaban sobre 
i una piedra de molino ; otra piedra de molino era la 
! silla- del presidente; los otros asientos eran cedazos, 
y los espaldares eran palas. La mesa era una gran- 
de artesa ; y el académico que leia alguna memoria 
tenia la mitad de su cuerpo zambullido en un har- 
nero. Sin embargo, en este laboratorio se formó 
el mejor diccionario italiano, cerniendo la lengua, 
desechando el salvado, y separando el acemite, re- 
cojierou la harina pura, con la que desde aquel 
tiempo se han amasado los mejores panes candeales, 
esto es, libros. £1 moto de la Cmtca es " // piü M 
I fiar ne co/rlie." (Recoje la harina mas fina). Este 
I moto está escrito en un cedazo. El nombre latino 
de la institución es Academia Fur/uratorum, ó de 
los Afrecheros. 

ACADEMIAS FRANCESAS. 

La Academia Francesa, propiamente tal, fue fun- 
dada en 1635 por el Cardenal Richelieu, para la 
purificación, regulación, y adelanUmiento de la 
lengua nacional que estaba sumamente imperfecta j 
y siguiendo el método adoptado por los académicos 
de la Crusca en sus tareas, publico su Diccionario 
en 1694, pero muy inferior al Italiano, á causa del 
estado atrasado en que se hallaba la lengua Fran- 
cesa, y si en algún respecto la mejoró, produjo por 
otra parte un mal, el cual fue mostrar al mundo su 
pobreza, é impedir en cierto modo que se enrique- 
ciera. Su moto era " A la inmortalidad ; " aunque 
ciertamente no han justificado sus trabajos aquel 
titulo. La Academia Francesa se compuso origi- 
nalmente de cuarenta miembros, entre los que se 
elejian por trimestres un Director y un Canciller, 
y tenian un secretario vitalicio. Un vicio capital 
de la Academia Francesa fue el admitir ó elejir á 
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muchos do sus miembros por favor, lo que U hizo 
tiro «le todos los satíricos, pues ca una nación como 
la Francia donde había tantos literatos üurtres, es 
natural que hubiese muchos descontentos, los que 
para «cuitar su envidia al Terse escluidos, ridicu- 
liza bsa á la junta de los cuarenta, aunque cuando 
ocurría una vacante todos aspiraban á ocuparla. 
Esto hizo decir á Fontenelle, que fue secretario de 
la Academia por mas de medio siglo :— 

Cuando somos treinta y nueve 
Ttido el mundo nos obsequia; 
Mas cuando nomos cuarenta 
Todo el mundo nos desprecia. 

Un critico definió la Academia Francesa dicíen» 
do : — "Es una institución en la que se admite 
/rente de título», (rente de iglesia, frente de toga, y 
alguna otra vez se recibe un literato." 

El escritor Pirón dejó el siguiente epitafio de su 
propia roano : 

Aqui yace Pirón 
Que fue nada en la tierra ; 
Ni aun fue el pobre ton 
Miembro de la Academia. 

Colbert, célebre ministro de Luis XIV, fundó otra 
academia en 1663, con el título de "Academia 
Jteal de lía Inscripciones y Bellas Letras." A su 
principio no se componía mas que de un pequeño 
número, que se empleaban en inventar diseños para 
acuñar medallas ea conmemoración de las victorias 
francesas, en examinar las obras de pintura y es- 
cultura que hablan de decorar los aposentos reales 
de Vcrsailles, y en formar planes para los jardines. 
En este estado la academia de Colbert apenas 
merecía el nombre; pero en 1701, fue modelada 
y puesta bajo otro plan, y desde entonces pu- 
blicó cada año un tomo de Memorias, mu- 
chas de las cuales fueran ciertamente de gran 
mérito. 

En 1666 fue establecida la "Academia Real de 
las Ciencias," por el mismo ministro Colbert, y 
principió ¿ publicar sus Transacciones en 1699. 
Todas estas academias fueron suprimidas en 1793, 
como fue el caso con todos los establecimientos del 
antiguo gobierno real ; basta que en 1795, el Di- 
rectorio reunió las tres referidas academias, y la 
otra de Pintura y Escultura, dando el nombre de 
" Instituto Nacional." Este Instituto fue mode- 
lado por Uonaparte en 1802. A. la restauración de 
los Borbones, el Instituto fue llamado, "Academia 
Real," y consiste ahora de cinco divisiones : la pri- 
mera es, la Academia de Ciencias, compuesta de 
sesenta y cinco miembros ordinarios, y cien corres- 
ponsalcs ademas ; la segunda es, la Academia Fran- 
cesa, compuesta de cuarenta miembros ; la tercera 
es, la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, 
compuesta de cuarenta miembros ordinarios, y 
sesenta roas corresponsales, con ocho asociados { la 
cuarta es, la Academia de Bellas Artes, compuesta 
de cuarenta y un miembros ordinarios, treinta y 
seis corresponsales y ocho asociados ; y la quinta, 



añadida últimamente, es la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, compuesta de treinta miem- 
bro». Cada una se junta una vez á la semana. Se 
suplen las vacantes por votación de los mismos 
miembros, y la elección está sujeta á la aprobación 
del rey ; cada miembro ordinario recibe un salario 
anual de 1,600 franco». Hay juntas generales de 
todas estas clases en el «alón llamado Palacio de las 
Iklla» Artes. 

Hay Academias en todas las ciudades principales 
de Francia. 

ACADEMIAS ESPAflOLAS. 

Hubo antiguamente en Madrid una academia titu- 
lada "Academia Natura? Curiosorum," instituida cu 
1652; pero nos hallamos en la precisión de confe- 
sar que ignoramos su plan y sus producciones lite- 
rurias, por lo que trataremos solo de las existentes. 

1.a Academia Real Española, la mas importante 
en la Península, fue fundada en Madrid en I7N, 
por el Duque de Escalona. Su reglamento fue 
hecho sobre el modelo de la Academia de la Crusca 
y de la Francesa, teniendo todas tres un mismo 
objeto, la purificación y adelantamiento de la len- 
gua; pero la Española era un campo mas ameno, 
sus trabajos menos espinosos, y su suceso fué mas 
feliz. Una lengua que poseia las obras de Cer- 
vantes, Mendoza, Granada, Moneada, Solis, Saa- 
vedra, y otros muchos autores que mostraron el 
brillo de que es capaz el castellano, con una pureza 
de estilo admirable, poco tenia que reformar; sin 
embargo la Academia Española, desterró algunos 
errores introducidos en la lengua, compaso un dic- 
cionario en seis tomos folio, muy superior ti todo 
otro de una lengua moderna hasta entonces publi- 
cado ; compuso una gramática, y últimamente ha 
fijado la ortografía bajo un sistema el mas simple y 
natural. En fin, la Academia Española ha hecho 
mas beneficio á su lengua vernácula que ninguna 
otra institución de su especie en tiempos modernos. 
Su moto es " Limpia, fija, y da esplendor." 

La Real Academia de la Historia principió en 
Madrid en 1730, y fue incorporada en 1738 bajo la 
protección de Felipe V. El primer tomo de su» 
Transacciones fue publicado en 1796, con el título 
de "Memorias de la Real Academia de la Historia." 
Ha publicado también varios manuscritos antiguos, 
I y nueras ediciones de obras históricas. Ultima- 
mente ha dado á luz un Diccionario Geográfico de 
España. Hay otras varias Academias literarias en 
Sevilla, Valladolid, &c, que han publicado algunos 
de sus trabajos científicos. La Academia de las 
Bellas Artes, ó de San Fernando, es otra institución 
de mucho mérito, y de mucha utilidad pública, 
enseñándose en ella gratuitamente las tres nobles 
artes de pintura, estatuaria y arquitectura por los 
maestros mas eminentes del reino. 

El mencionar las Academias existentes en las ca- 
pitales de Europa nos obligaría á llenar muchas 
columnas del Instructor, y como todas están fun- 
dadas con el misino plan á corta diferencia, bastará 
decir que en Lisboa existe la Academia de Ciencias, 
Agricultura, Artes, Comercio, y Economía general, 
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que ha producido varios tomos de Memorias ap re- 
dobles. Lo mismo se puede decir con respecto á 
las Academias de Austria, Suecio, Rusia, y otras 
varia» en Alemania ; pero la de Berlín es tan dis- 
tinguida, que no podemos en justicia pasarla en 
silencio. 

La Academia Real de Ciencias y Bellas Letras de 
Berlin fue establecida en 1700 por Federico 1, y su 
primer presidente fue el celebrado Lcibniu. Fede- 
rico II, la organizó de nuevo en 1 744, y nombró á 
Maupcrtuls para presidirla. Está dividida en cua- 
tro clases : — I . La clase física, para la ciencia na- 
tural. 2. La clase matemática, incluyendo astro- 
nomía. 3. La clase filosófica. 4. La clase histórica 
y filológica. Cada clase elije su director, cuyo 
oficio es vitalicio ; y las vacantes son proveídas por 
votación de sus miembros, con la ceremonia, mera- 
mente respectuosa, de presentar cada nombra- 
miento á la aprobación del rey. Por muchos años 
todas las memorias fueron escritas en Francés, pero 
ahora todo se publica en Alemán. 

ACADEMIAS INGLBSAfl. 

Cuaudo se considera la grandeza del imperio Bri- 
tánico, la opulencia de su nobleza, caballería y co- 
mercio, la multitud de talentos ilustres que han 
brillado en este último siglo y en todos los departa- 
mentos de ciencia humana, la generosidad sin igual 
de los Ingleses en establecimientos de beneficencia, 
la inclinación, como nacional, de vastas reuniones 
en dula, la seguridad personal y de propiedad con 
uua ilimitada libertad de palabra é imprenta j cuan- 
do se observan estas ventajas tan apreciablcs, y la 
privación de academias nacionales, resulta una ano- 
malía que no es fácil esplicar, y mucho menos con- 
cillar. Es verdad que hay en Londres una Sociedad 
Rea) de hombres eminentes sin limitación, y que 
han publicado varios volúmenes de Transacciones 
Filosóficas, pero su formación no tiene la regulari- 
dad de las demás academias de Europa ¡ la mayor 
parte de sus miembros solo aspiran al honor de 
añadir á sus nombres varias letras iniciales, signifi- 
cativas de los cuerpos á que pertenecen, sin coo- 
perar con sus trabajos ; en una palabra, la Sociedad 
Real, asi como las demás, son listas largas de hom- 
bres sabios, mas bien que academias, y por con- 
siguiente no tienen plan sistemático ó regular 
para emprender trabajos literarios, ni para su pu- 
blicación. 

En primer lugar, no ha existido academia ni so- 
ciedad alguna para la purificación y adelantamiento 
de la lengua Inglesa, como en Italia, España y 
Francia, aunque ninguna lengua tenia mas necesi- 
dad de método y regularidad que la Inglesa; su 
ortografía, aunque varios lexicógrafos han tentado 
sistematizarla, no lo han conseguido por falta de 
autoridad, y su pronunciación ha quedado en el 
mismo estado de incertidumbre y arbitrariedad. 
Sin embargo, es preciso confesar, que esta misma 
incertidumbre ha causado la necesidad de una edu- 
cación en la juventud, y esta educación ha produ- 
cido al fin una precisión gramatical en el discurso, 
y una convención tácita asi en la ortografía como 



en la ortoepía, escribiéndose y hablándose con mas 
propiedad, según el genio de la lengua, que en 
otras naciones donde ha habido academias para este 
solo intento. 

En cuanto á las nobles artes, hay una academia 
compuesta de cuarenta artistas, y algunos asocia- 
dos, pero no hay enseñanza gratuita para el público, 
ni tiene galería para el estudio. Sabemos que hay 
un profesor de pintura, otro de escultura y otro de 
arquitectura, pero todo lo que el público conoce de 
los trabajos de estos señores académicos es la exhi- 
bición anual de millares de retratos, casi todos en 
miniatura, pagando cada visitante una peseta por 
verlos, y cuya única gratificación es para las perso- 
nas retratadas ó sus parientes. Entre los académi- 
cos, ha habido, y hay al presente, pintores emi- 
nentes de retratos, mas como pintores históricos 
solo existen algunos cuadros de Reynolds, West, 
y Fuseli. 

En cuanto á la Música, se han establecido en 
varios tiempos academias para su cultivo, pero los 
profesores de armonía han mantenido tan poca 
entre si, que todos los establecimientos de esta es- 
pecie han desaparecido j siendo una consecuencia 
necesaria el no haber música que pueda llamarse 
Inglesa, ú eccepcion de cuatro canciones repelidas 
constantemente en las comidas del Lord Mayor de 
la ciudad, en la taverna de Londres, ú otras mas 
vulgares en los teatros menores. En la sociedad 
culta no se canta sino música Italiana ó Alemana. 
En estos últimos años se ha formado una nueva 
academia de música ; el tiempo dará testimonio de 
su mérito y utilidad. 

- 



ORIGEN Y ESTADO ACTUAL DE LOS 
DIARIOS. 

Damos este nombre en general á todos aquellos 
papeles que tratan casi «elusivamente de noticias 
políticas y de nuevos acontecimientos, ya se publi- 
quen cada dia, ya una ó mas veces á la semana ó al 
mes, con tal que haya un dia fijo para su publica- 
ción; y damos el nombre de gaceta a) papel publi- 
cado dos 6 mas veces á la semana bajo la autoridad 
del gobierno. En casi todos los pnises de Europa y 
América, particularmente donde se goza de la plena 
libertad de imprenta, hay varios de los primeros, 
pero es raro el pais donde hay mas de uno de los 
segundos. La razón es, que las gacetas son las 
únicas publicaciones de esta especie, en las que se 
anuncia al público las pragmáticas, nombramientos 
de empleados, promociones, &c, con intervención 
del gobierno, cuando se consideran como oficiales, 
mientras que en los diarios todo es conjetura, y sus 
editores no son responsables de su exactitud. En 
j los países donde la imprenta estalla aherrojada, por 
decirlo asf, como ha sucedido en España por cerca 
de dos siglos, solo se permitía insertar en la gacela 
un corto articulo, bajo el nombre de las capitales, 
con noticias de la menor importancia. 
El origen de la gaceta fue nn papel publicado en 
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Véncela, al cnal le dieron el nombre de gaxetla, 
moneda de corto valor y í cuyo precio se rendía. 
El origen de ln< diario* es indudablemente Ingles, 
el hijo primogénito de la independencia, el freno 
de loe gobernantes, y la salvaguardia de loe de- 
rechos y privilegios de los gobernados. Hablamos 
aqui de los diarios impresos, porque diarios manus- 
critos fueron usados entre los Romanos y probable- 
mente entre los Griegos; pero estos papeles de 
noticias no podían, por su naturales* ser muy nu- 
merosos por la necesidad de copiarlos con la pluma. 
Cicerón, con sus amigos literatos que concurrían en 
la galería que había construido en su granja en 
Tusculo, se divertía en escribir un papel cada dia 
recordando las ocurrencias de interés público y 
privado, con noticias de los casamientos, nacimien- 
tos y muertes de la capital, y en todo al parecer 
muy semejante á los diarios de tiempos modernos. 
Ademas de las copias hecha i para los amigos, había 
otras destinadas por disposición del gobierno para 
la información general de Ion que concurrían a los 
parajes públicos. Estos diarios Romanos se intitu- 
laban Acta Diurna, y eran á la verdad una especie 
de puceta, pues que contenían frecuentemente una 
relación autorizada de las transacciones dianas de 
noticia que ocurrían en Roma. En cuanto á las 
demás ocurrencias las Actas Diurnas eran semejantes 
ú los diarios de ahora, como aparecerá por los artí- 
culos siguientes sacados de un libro de Petronio. 

" En 26 de Julio nacieron treinta niñas y cua- 
renta niños en Cuma." 

" En el mismo dia sufrió el castigo de muerte un 
esclavo por haber usado palabras injuriosas y fal- 
tado al respeto debido A su amo." 

" Eu el mismo dia rompió un fuego eu los jardi- 
nes de Pompeyo, habiendo comentado en el apo- 
sento del mayordomo durante la noche." 

Los Chinos han tenido una gaceta oficial desde 
tiempo inmemorial, pero no se permitía insertar en 
ella avisos ni comunicación alguna particular. La 
gaceta de China es meramente el órgano del go- 
bierno para comunicar al pueblo edictos concer- 
nientes á la religión, á la policía, 6 algún aconteci- 
miento de importancia cu el imperio. Se diferencia 
de las gacetas Europeas por la estricta verdad de 
todo lo que en ella se refiere ; y como en el gabinete 
de Pekín no hay política delusoria con respecto á 
otras naciones, ni facciones entre sus ministros, no 
hay, por consiguiente, ocasión ni moüvo para en- 
gañar a) público. En 1818, el redactor de la gaceta 
publicó una inteligencia falsa, por lo que sufrió la 
pena de muerte. 

La primera gaceta ó diario de noticias entre las 
naciones modernas principió en Inglaterra, en el 
reinado de Isabel, 1688, durante el armamento de la 
Armada Invencible de Felipe II de España. El 
ministro Burieigh tuvo la sagacidad de valerse del 
espediente de publicar un diario impreso, por cuyo 

designios del enemigo, y de los medios tomados 
para resistirle. Es natural suponer que habría mu- 
chas exageraciones y falsedades en el tal diario, 
siendo su objeto principal ©cellar el odio general 
contra España, y calmar las inquietudes que en 



aquel critico tiempo pudieran causar las noticias 
alarmantes de algunos particulares. El nombre del 
diario era •' El Mercurio Ingles." En 1600 se 
publicó en Londres otro diario con el titulo de 
"Nuevas de España." En 1612, pareció otro 
llamado, " Nuevas de Alemania ; " y desde este 
tiempo se fueron aumentando los diarios en Ingla- 
terra. El diario mas regular, y que ha servido 
como de modelo á los posteriores, principió en 31 
de Agosto 1661, y en él se hallan publicados por la 
primera vez los debates del Parlamento. En el 
reinado de Ana había, en 1 709, diez y ocho publica- 
ciones de esta especie, entre las cuales solo una era 
diaria. En el reinado de Jorge I, en 1724, había 
tres papeles diariamente, seis una vez á la semana, 
y diez por la tarde, cada uuo tres veces íi lu semana. 
En 1782 había 79. En 1790 llegaban á 146. En 
1821 habían aumentado hasta 284. En 1833 se 
contaban 369 ; y al presente hay algunos mas. El 
despacho de estos diarios varía según la popularidad 
que hau adquirido, ó por la habilidad con que están 
escritos. De los diarios, el Times en su mayor 
prosperidad ha vendido de 11,000 á 12,000 cada 
dia i el Morning Herald de 7,000 á 8,000 ; el Atwn- 
tng Chronkle de 6,000 i 7,000, &c. La circulación 
varía considerablemente según la política que pro- 
fesan sostener, y según la opinión pública. De los 
publicados solo en Domingo, hay algunos que ven- 
den un número muy crecido; el fFcekly Diipatch 
por ejemplo vende ahora 30,000 copias de cada 
número. El total de copias vendidas ahora en el 
Reino Unido de Inglaterra está calculado en 
30,000,000 al año. 

El número de diarios publicados en los Estados 
Unidos es mayor que en Inglaterra, pero no se im- 
primen tantos ejemplares. 

La primera gaceta publicada en Francia pareció 
en 1631. A principio del siglo y durante la revo- 
lución y el imperio, el número de diarios era muy 
corto; después de la res oración de los Borbones y 
concesión de la Carta aumentó considerablemente, 
no obstante la censura que habla puesto el gobierno 
de Luis XVIII y Carlos X. Desde la última revo- 
lución, no estando restringida la libertad de im- 
prento, es bastante crecido el número de diarios en 
Francia. 

En España no ha habido por mas de un siglo sino 
una miserable gaceta hasta la promulgación de la 
Constitución de las Cortes en Cádiz. Toda la in- 
formación que el público hollaba en ella era algún 
edicto, los dios de besamanos en el palacio, el nom- 
bramiento de jueces ó corregidores, y otras noticias 
semejantes. Cuando en 1820 fue restablecida 
aquella Constitución por la revolución militar en la 
isla de León, salieron á luz un número considerable 
de diarios, pero tal fue el abuso que se hizo de la 
libertad de la imprenta durante los tres años de su 
existencia, que no solo embarazó la administración 
del ministerio, dividió los diputados, chocó coi» la 
opinión pública, y creó un descontento casi general, 
mas atrajo sobre la Península un ejército Francés, 
que en 1823 abolió las Cortes y restituyó al rey 
Fernando á su antiguo despotismo. El buen uso de 
la libertad de la imprenta es la mas fuerte barrera 
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contra la arbitrariedad de los gobierno*, el mas po- 
deroso freno contra los funcionario* públicos, y la 
defensa nías efectiva de la libertad y privilegios del 
pueblo ; pero el abuso de la imprenta es una mal. 
dicion para todo país. 

Eo los países del norte, como Pnuta, Aur tria, &c. 
bay varios diarios, pero na habiendo libertad de 
imprenta, son comparativamente de poco interés 
político. Eu Holanda hay libertad de imprenta 
sin restricción alguna, pero tal es el carácter de 
aquellos industriosos habitantes, que casi nunca han 
hecho abuso de aquella libertad. Ultimamente se 
ha establecido un diario en Constantinopla, bajo la 
superintendencia del gobierno, y por consiguiente 
con una libertad Turquesca, 

Los Diarios literario* tuvieron su origen en 
Francia en 1666, por cuyo medio se infurmalia al 
público todo lo que pasaba en la república de las 
letras. El primero se titulaba el Journal des 
S<-avaiu, escrito por un tal Deaia de Sallo, y con- 
tinuado después por Gallois. M. Le Clerc publicó 
otro en Holanda en 1727» y sucesivamente se fue- 
ron publicando otros varios. Le Jottrnaí de Trt- 
row, escrito por una asociación de Jesuítas, obtuvo 
en aquellos tiempos mucha celebridad. A fines del 
siglo pasado parecieron en Inglaterra varías publi- 
caciones de esta especie, casi todas con el titulo de 
Revicw, y algunas de ellas han sido escritas coa 
mucha habilidad. El BeUtwrgh Remete, el Qstor- 
tcrljf Revitw, han gotado de mucha popularidad. 
En España se ha tentado varias vece» estas Revistas 
literarias, pero todas han perecido de muerte na- 
tural, ó si se nos permite la expresión, han muerto 
de privación. {Cómo sería posible que existiera 
una revista ó critica de obras, en un país donde por 
un siglo apenas ha salido á lux un libro original ? 
Toda revista era prematura, porque si de cuando en 
cuando parecía algún libro, un embrión de ciencia 
ó literatura, su vida era efímera ; y su autor, des- 
pués de haberle conducido por los trámites de la 
censura, imprenta, &c, tenía el desconsuelo de 
sentir su olvido y llorar su pérdida. 

Los Estados Unidos, durante el medio siglo de su 
infancia política, no era de esperar produjese 
frutos literarios, para cuya madurez se requiere el 
continuado calor de muchos veranos. Es verdad 
que Franklin fue un filósofo de reputación, pero 
este era un árbol crecido eu una época anterior, y 
aunque plantado en el misino suelo, no se puede 
contar como producción de aquella república. 
Washington Irviug ha abierto ya el camino, en el 
que muchos escritores caminarán cojiemlo flore* al 
principio, sembrando semillad después, y enrique- 
ciendo finalmente al mundo literario. 



IMPORTANCIA DE LA ASTUCIA. 

Dl haktb una convulsión popular fue saqueada la 
casa de un rico comerciante en Persia. Un Arabe 
que babia entrado con los demás al pillage, se en- 



contró un talego de oro, y temiendo que el popu- 
lacho se lo quitase, y probablemente la vida tam- 
bién, entró en la cocina, puso el oro en una olla de 
servicio, lo cubrió con verduras, y se salió lleván- 
dola sobre la cabeza. Todos se reían de verle 
llevar una olla, habiendo en la casa tantas alhajas 
preciosas, y le trataban de tonto j pero el astuto 
Arabe continuaba su camino diciendo : " Yo no 
quiero llevar á mi casa riño lo que es mas prove- 
choso á mi familia," y ciertamente no mentía. 



Tenia un ciego 500 pesos que no necesitaba em- 
plear, y para guardarlo con seguridad hizo en una 
noche un hoyo en un rincón de su jardín, puso allí 
su dinero entre unos ladrillos, y lo cubrió todo con 
tierra, pero la casualidad hizo que un vecino lo 
viese, y se lo llevó poco después. Pasadas tres ó 
cuatro noches, fue el ciego á tentar su tesoro, quo 
para el era su vida, y por poco se cae muerto al 
sentir que le habían robado su corazón. Desespe- 
rarse y dar gritos era inútil, por lo que recurrió á 
la astada. El conocía al vecino que le había ro- 
bado y le sospechaba, pero no podía acusarle por 
falta de evidencia. Al dia siguiente fue á visitarle 
con el siguiente pretesto. " Amigo," le dijo con un 
aire de confianza y risueño como si nada hubiera 
sucedido, " yo tengo mil petos que intento guardar 
para estar prevenido contra alguna adversidad im- 
prevista, y para mayor seguridad vengo á pedirle su 
consejo. Tengo guardados quinientos en un lugar 
donde eatoi seguro que nadie los podrá encontrar ; yo 
quiero ahora guardar los otros quinientos, pero estoy 
dudoso en que será mejor; ó ponerlo* con los otros, 
ó en otro lugar apartado; porque en este ultimo 
caso me cr pongo á do* peligros, y en aquel, corro 
el riesgo de perderlo todo de una vez." El butrón 
finjió que meditaba profundamente para dar su 
parecer, hasta que al ñu respondió : " Lo mas acer- 
tado me parece será poner esos quinientos pesos 
con los primeros." El ciego convino en hacer asi 
y se despidió dándole las gradas. Luego que ano- 
checió, pasó el ladrón al jardín del ciego y puso 
los quinientos pesos del mismo en que lo* había 
encontrado, seguro de sacar los mil á la noche 
siguiente. Pasada inedia noche fue el ciego al 
jardín y cavando la tierra halló allí sus primeros 
quinientos pesos en el talego, los que habiendo 
estrechado á su pecho y besado mil veces, se los 
llevó á la casa, contento de Ja felicidad de «u 
astucia. 



Picosa despacio antea de aconsejar, pero está 
siempre pronto para servir. 

De dinero, de juicio y de virtud no creas sino la 
cuarta parte de lo que oyeres decir. 

La muger y d cristal, si se rompen una vez, no 
se pueden soldar. 

La primera muger es matrimonio, la segunda 
compañía, y la tercera heregia. 
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AMSTEROAM. 

Amstbrdam, U capital d« la provincia septen- 
trional, y el puerto mas principal de toda la Ho- 
landa, está situada en los 62J grados latitud N. y 
cerca de 5 grados al E. de Londres ; y aunque la 
ciudad mas rica y poblada del reino, no es la ca- 
pital. Le palabra </««, con que terminan loa nom- 
bres de muchos pueblos de Holanda, significa dique 
6 malecón para impedir la inundación de las aguas ; 
asi pues, el nombre de cate puerto significa Dique 
de Amster, un brazo del rio Rin que pasa por la 
ciudad, y por medio de sus canales divide la ciudad 
en 90 islas, las que se comunican por 290 puentes. 
El rio Amster divide este pueblo en dos partes prin- 
cipales, entre las que hay un puente de 670 pies de 
largo y 70 de ancho, edificado en parte de piedra, y 
en parte de ladrillo, con balaustradas de hierro. 
Tiene 35 arcos, siendo Un altos los once del centro 
que pasan por ellos los mayores barcos de comercio. 
Junto á este puente es ti la grande compuerta, por 
la que pueden correr las aguas por la ciudad, 6 ce- 
rrándola, iuundar la campaña todo al rededor con 
varios pies de agua, defensa natural y la mayor 
contra el enemigo. 

Amsterdam es un pueblo comparativamente mo- 
derno, no ocurriendo su nombre en la historia hasta 
el fin del siglo xv. Anteriormente el sitio de Ams- 
terdam y sus cercanía* eran una ciénaga ó pantano 
salado, y para edificar las primeras casas fue nece- 
sario hacer palizadas que entraban en el suelo cua- 
renta, y basta cincuenta pies. Tal es el cimiento 
de una ciudad con 27,000 casas y mas de 200,000 
habitantes. Las calles están tiradas á cordel por 
las orillas de los canales que se ramifican estendien- 
dose por todas direcciones. En la parte central las 
calles son muy angostas, y las casas de ladrillo pin- 
tadas con colores vivos ; sin embargo, hay algunas 
calles muy espaciosas, de cincuenta varas de ancho, 
con hileras de casas espléndidas que harían honor á 
mnchas capitales de Europa. Las calles están em- 
pedradas con ladrillos puestos de canto, y sin ándi- 
tos de piedra ; pero como hay poco carruage, en 
aquel pueblo ni se permite correr coches ni carros 
por ellas, mantienen un piso muy conveniente para 
andar. Amsterdam tiene muy cerca de cuatro 
leguas en circunferencia, rodeada por la parte de 
tierra con un foso de 30 varas de ancho por el que 
corre una parte del rio, y tiene una muralla de la- 
drillo, con veinte bastiouea, en cada uno de los 
cuales hay un molino. Por la parte de tierra tiene 
ocho puertas de piedra magnificas j y solo una por 
la parte del puerto. Ultimamente se han abando- 
nado las fortificaciones, y cunvertido en paseos pú- 
blicos. La entrada por el camino de Haarlem es 
muy hermosa, es tendiéndose la vista sobre un vasto 
prado cubierto siempre de yerba, basta llegar á la 
ciudad, donde los palos de los navios parecen estar 
mezclados con las torres de las iglesias; siendo 
muy sorprendente á un estrangero ver una escena 
de tanta actividad en medio de un cenagal, amena- 
zado con inundación del agua del rio, cuyo nivel es 
de dos varas mas alto que todo aquel terreno. Pero 
esta es la mejor defensa de Amsterdam, el poder 



inundar toda la campaña al acercarse el enemigo. 
Tal es la apariencia de la ciudad en general, y ahora 
describiremos sus edificios públicos y varias insti- 
tuciones. 

El edificio mas noble y magestuosó, no solo de 
Amsterdam mas de todo el reino de Holanda es la 
Casa del Ayuntamiento, representada en el centro 
del grabado que adorna este articulo. Principió la 
fábrica en 1648, y fue concluida en 1655, con un 
costo de 1,500,000 pesos fuertes, suma enorme para 
aquel tiempo, pero que no debe sorprender cuando 
se observa que para hacer el cimiento, se clavaron 
en el suelo 13,695 grandes vigas, y que el edificio 
tiene 310 pies de largo, 280 de fondo, y 127 de alto, 
y que todos los materiales del edificio fueron t raidos 
j de otras provincias. A eccepdon del pavimento, 
que es de ladrillos cuadrados y muy bien cocidos, 
i toda la obra es de piedra, que no se halla en el país, 
j Sin embargo de las dimensiones prodigiosas de esta 
casa consistorial, su apariencia estertor no tiene la 
magnificencia que le corresponde en arquitectura. 
Es cierto que el frontispicio está adornado con muy 
bellas estatuas, pero la mayor parte no tienen 
efecto, estando como perdidos en la estructura ; las 
figuras de bronce representando la Justicia, la Ri- 
queza y la Abundancia, y particularmente la es- 
| tatúa colosal de Atlas sosteniendo el globo, son á la 
i verdad magnificas. El edificio está coronado con 
una torre redonda que se eleva cincuenta y cinco 
I pies sobre el techo, conteniendo un gran número de 
campanas que, tocadas con arreglo, producen una 
i harmonía muy agradable. Se entra en esta gran 
i casa municipal por siete puertas, cuyo objeto es 
¡ representar las siete provincias que originalmente 
. componían los estados unidos de Holanda { siende 
muy notable que no hay puerta principal en un 
edificio tan magnífico. La única razón que hemos 
hallado para esta omisión, que necesariaramente 
había de ser premeditada, fue una prudente cautela 
de parte de los burgomaestres, ó cabildantes, que 
dirijian la fábrica, para evitar que en algún tumulto 
popular á que estaba espuesto aquel gobierno fe» 
derml, fuese atropellado por el populacho- Todo el 
Interior del edificio eatá ricamente adornado con 
marmoles, estatuas y pinturas. En el segundo piso 
hay una armería que se estiende por todo el largo 
del frente, y es una especie de Museo, que contiene 
una colección muy curiosa y apreciadle de armas 
holaudesas antiguas y modernas. En varias partea 
del techo hay cisternas grandes de agua pan es- 
tinguir todo fuego accidental, y para impedir una 
tal ocurrencia todos los cañones de chimeneas están 
forrados con planchas de cobre. Uno de los parios 
de esta casa servia de cárcel hace poco tiempo, con 
muchos calabozos, circunstancia incompatible con 
la idea de un pueblo tan liberal, y con un código 
criminal tan suave ; pero como el castigo de muerto 
se practicaba rarísima vez en Holanda, parece que 
aquellas prisiones subterráneas eran sostitutos por 
la última pena. El tesoro del famoso Banco de 
Amsterdam estaba antiguamente depositado en bó- 
vedas en esta casa. Al principio de la revolución 
de Francia contenía la cantidad de 200,000,000 de 
pesos en barras de oro y plata; y sin embargo de 
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los desastres de la última guerra con Francia, no 
hay otro pueblo en Europa, que á proporción de su 
población, contenga mas capital en metálico. 

La I/onja de Ainsterdam es mas famosa por sus 
transacciones mercantiles que por su fábrica. Es 
un edificio iumenso pero sencillo; el gran salón 
tiene 253 píes de largo, y 150 de aucho, con veinte 
y seis columnas de marmol sosteniendo bu galerías, 
á la* que se entra por una magnifica escalera. El 
«alón puede contener 4,500 personas con cornodi- I 
dad, y acuden alli diariamieiitc todos los que tienen 
negocios mercantiles. 

Siendo Amsterdara el pueblo mas tolerante del 
mundo, contiene iglesias para todos los cultos esta- 
blecidos en Europa, y aunque el número de templos 
no es grande, están proporcionados á los individuos 
de cada secta : 13 iglesias pertenecen á la religión 
reformada del país, esto es Calvinistas ; 3 Lutera- 
nas { 2 Anabaptistas ; 5 Jansenistas ; 1 Episcopal 
Inglesa; 1 Presbiterana Escocesa ¡ 1 Momia; lde 
los Remonstrantes < 1 Griega ; 1 Armenia ; 16 Ca- 
tólicas, y 2 Sinagogas ¡ en todas 47 ; 6 una iglesia 
para cada 4,500 persona*. Entre estas iglesias no 
hay mas de una de mérito en cuanto á la arquitec- 
tura, esta es la Iglesia Nueva, reputada por los Ho- 
landeses como una de las mas hermosas de Europa. 
Tiene 385 pies de largo, y 231 de ancho por el 
crucero, con 52 columnas de piedra, y 75 hermosas 
ventanas de vidrios ricamente pintados, con uno de 
los mas hcrtno3os Arganos del orbe cristiano. Pero 
el ornamento mas raro en esta iglesia es una especie 
de monumento todo de metal bruñido en el coro: 
se compone de seis columnas ¡«triadas en el cuerpo 
principal, y otras catorce menores en la parte su* 
perior ; tiene 33 pies de alto, y descansa en una her- 
mosa base de marmol fino. 

Hay varias instituciones públicas en Amsterdam, 
que omitiremos por ser semejantes á las de otras 
ciudades principales, y solo mencionaremos las 
casas de Corrección por la singularidad de sus re- 
glamentos. El Ratphuu es una prisión donde loe 
criminales expían por sus delitos con el trabajo 
corporal ; y si alguno se hace refractario, esto es, 
«c resiste á trabajar según sus fuerzas, no es casti- 
gado con azotes, sino puesto en un sótano donde 
hay una bomba, y luego se deja correr el agua por 
una ú mas horas. Encerrado alli, no le queda roas 
recurso que dar constantemente á la bomba, 6 aho- 
garse, y es tal el efecto que produce ¿a los díscolos 
este castigo, que no hay ejemplar de que haya 
vuelto á él el que una ves lo ha probado. Otra 
parte de la prisión está destinada para las mugeres 
que han cometido ofensas de un ca.«acter agravante, 
y allí se les hace trabajar en cotas de utilidad 
pública. 

El SpUkuk es una penitenciarla muy singular 
pora corrección de individuos de familias, cuyas 
ofensas no son directamente contra la' comunidad ; 
es una especie de Cosa de Toribios, como la de 
Sevilla y otras en España, con la sola diferencia de 
que la de Amsterdam esta bajo la inspección de los 
magistrados, y destinada mas particularmente para 
mugeres. Los padres que por desgracia tienen una 
hija desobediente é íneorrejible, la mandan alli por 



un tiempo convenido con el magistrado. A stl en- 
trada se le pone un vestido distintivo y adoptado 
para todas, obligándolas á trabajar un cierto nú- 
mero de horas cada día ¡ y es muy común ver alli 
hijas de padres ricos y respetables, no estando aquel 
genero de castigo considerado como infame eutre 
los Holandeses. El marido que no puede sufrir la 
conducta de su muger por su desenvoltura ó estra- 
vagancla, la pnede mandar al SpinAui» por algunos 
meses para que se olvide de sus malos hábitos y 
aprenda regularidad y economía ; y la muger, por 
otra parte, que pnede probar un injusto tratamiento 
de su marido, puede acomodarle alli con aloja- 
miento y empleo hasta que se amanse y aprenda & 
tratar bien á su compañera. Es inútil advertir que 
en el Spinhuit, uua porte debe pagar por la correc- 
ción de la otra, pues de otro modo seria considerado- 
corno penitenciaria pública. 

El comercio de Amsterdam fue fundado por Ia> 
industria y perseverancia de sus habitantes, contri- 
buyendo mucho á su prosperidad el establecimiento 
del Banco, y el ventajoso comercio, casi esclusivo, 
que por tanto tiempo tuvo la Holanda en las Indias 
orientales, conducido por varias compañías de 
comercio. 

La entrada al puerto de Amsterdam, por la mar 
del Norte, es un pasage formado por el Texel y la 
cstreiaidad del Norte Holanda en el Zuider Zee, 
cuya navegación es dificultosa, habiendo una burra 
de arena á la entrada, que impide d paso á los 
barcos grandes, haciendo necesario el uso de las 
molestas máquinas llamadas camellos, 6 caja* muy 
grandes, que puestas á loa costados de un barco,, 
y sacándole el agua con bombas, le hacían flotar, 
como las que mencionamos en nuestro número an- 
terior tratando de San Pctersliorgo. Este incon- 
veniente está ya evitado por la comunicación fácil 
y segura con el Texel, abierta por un gran canal de 
veinte y una legua todo á lo largo de la' isla; y po» 
medio de este canal y otros varios mantiene un co- 
mercio activo con Utrecht, el Rin, Haarlem, Haag, 
Leyden, Delft y Roterdam. 

¿,as ventajas del comercio hacen mirar de paso 
aun los inconvenientes mas grandes : en una ciudad 
tan poblada como Amsterdam no hay agua dulce ni 
aun medianamente salobre, pues hasta para el uso 
de la cocina e* necesario traerla en botes de una 
distancia de seis leguas ; y el agua pura traida de 
Utrecht se vende por las calles para beber y hacer 
café, como en otros pueblos se vende la leche. La 
necesidad de un articulo tan necesario debe ser no 
solo desagradahle'mas injurioso á la salud. El com- 
bustible es otra privación muy grande en un pais 
un húmedo y (rio j no se halla en aquel país mas 
que turba j algunos haces de lefia traídos de grau 
distancia, y carbón de Inglaterra suelen usarse por 
los que pueden pagar por ellos. Amsterdam no ha 
cambiado en aspecto por mas de un siglo; el mis- 
mo modo de edificar, las mismas calles, los mismos 
paseos y teatros' que había cien años ha, existen 
ahora, de modo que una descripción hecha á prin- 
cipios del siglo pasado es una gula segura para el 
que visita ahora aquella ciudad. 

La importación principal en el puerto de Aros- 
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terdam consiste de las producciones de la India 
oriental y occidental, cuyo valor fue en 1829, 
10.600,000 pesos; en 1830, 9,300,000} en 1831, 
9,600,000. 

El número de barcoi entrados en Amsterdam 
en 1827 fueron 1,887. En 1829 salieron del puerto 
1,976 barcos; en 1830, 1,996; en 1831, 1,624. 

Las fíbricas de manifacturas son muy considera- 
bles en Amsterdam; las mas principales son el 
blanquea de lienzo y cera, refinamiento de azúcar, 
y las fábricas de tabaco, seda, sarasa*, cuero», fun- 
dición de cañones y construcción de barcos. 

1814 180,000 

1820 196,000 

1829 201,000 

1830 202,364 



Entre este número 
112,032 hembras. 



lubia 90,332 varones, y 



VW. Hrmtj. 



Muerte» ep Amsterdam, 1829... 4,056.. .3,942...7,998 
3,786.. . 3,618... 7,403 



Nacidos.. 



RECONVENCIONES DE ALFONSO VI AL CID 

Si atendéis que de los brazos 
Vos alce, atended primero. 
Si no es bien que con los mino 
Cuide subiros al cielo. 
Bien estáis afinojado, 
Que es pavor veros enhiesto, 
Asiento ce as ai debido 
El suelo de los soberbios. 
Descubierto estáis mejor. 
Después que se han descubierto 
De vuesas altanerías 
Loa mal guisados sucesos. 
I En que os habéis empachado, 
Que donde el pasado invierno 
Non tos han visto en las Cortes, 
Puesto que Cortes se han fecho ? 
i Por que, siendo cortesano, 
Traéis la barba y cabello 
Descompuesta y desviada 
Conu> los padres del yermo 1 
Poes aunque vos lo pregunto, 
Aaai que bien os entiendo. 
Bien conozco vuesas maña» 
Y el semblante falagücño. 
Queréis decir que cuidando 
En mis tierras y pertrechos 
No cuidades de alifiarvos 
La barba y cabello luengo. 
Al de Alcalá contrariasteis 
Mis treguas, pal y concierto, 
Bien como si el querer mío 
Tuviérades por muy vueao. 
A los fronterizos moros 
Diz que tenéis por tan vuesos 
Que os adoran como á Dios ; 
Grandes algos habréis dello*. 



Cuando en mi jure os bailasteis 
Después del triste suceso 
Del rey Don Sancho mi hermano. 
Por Bellido traidor muerto» 
Todos besaron mi mano 

Y por rey me obedecieron j. 
Solo vos me contrallasteis - 
Tomándome juramento. 

En santa Gadea lo fice 
Sobre los cuatro Evangelios 
En el ballestón dorado, 
Teniendo el cuadrillo al pecho. 
Matárades á Bellido, 
Si ficieraU como bueno, 
Que no ba fullado quien dijo 
Que tuvisteis asaz tiempo. 
Fax ta el muro lo seguisteis, 

Y al entrar la puerta adentro, 
Bien cerca estaba quien dijo. 
Que non osasteis de miedo. 

Y nunca fueron los mios 
Tan astutos y mañeros, 

Que cuidasen que Don Sancho 
Muriese por mis consejos. 
Murió, porque á Dios le plugo. 
En su juicio secreto, 
Quizá porque de mi padre 
Quebrantó sus mandamientos. 

Desavenencias y tuertos, 
Con titulo de enemigo 
De mis reinos vos destierro. 
Yo tendré vuesos condados 
fasta saber por entero 
Con acuerdo de los mios 
Si confiscárvotlos puedo. 
No repliquedes palabra ; 
Que vos juro por san Pedro 

Y por san Millan bendito. 
Que vos enforcaré luego. 
Estas palabras le dijo 

El rey Don Alfonso el sexto. 
Inducido de traidores, 
Al Cid, 



RESPUESTA DEL CID. 

Tengovos de replicar 
Y de contrallar? os tengo. 
Que no han pavor los ' 
Ni los non culpados miedo. 
Si finca muerta la honra 
A manos de los denuestos, 
Menos mal será enforcarme 
Que el mal que me habedes fecho. 
Yo seré en tierra humildoso 
A guisa de meso siervo. 
Que teniendo loa mis brazos 
Cuido alzarme sin los vuesos 
Cúbranse, y non vos acaten 
Los ociosos falaguefiot, 
Que maguer yo no lo soy, 
Me puedo cubrir primero. 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 



149 



Dos vegadas hubo Cortes, 
Desde antaño por invierno ; 
Diz que por la pro común, 
O por loa vucsos provechos. 
Vos en León las ficistei», 
Pero yo en los campos yermos, 
Faciendo las mías, desfice 
Del contrario los pertrechos. 
Lo fecho eu Alcalá vedes, 

Y non lo que fue primero, 

Y es mal juzgador quien juzga 
Sin notar todo el proceso. 
Folgá que el moro de allende 
Respete mis fechos buenos. 
Que si non me los respeta 
Non vos guardarán respeto. 
Asaz me semejas blando, 
Porque de tiempo tan luengo, 
De aprctarvos en la jura 

Vos duele el escocimiento. 
Mentirá el que roe achatare 
Del traidor Dolfos el tuerto : 
Que sabedes lo qne fue, 

Y lo que no fue en el reto : 
Ademas, que sin espuelas 
Cabalgué entonces por yerro. 
Vencen pesadas falsías 

Al noble y sencillo pecho. 

Y pues gasté mis haberes 
En prez del servicio vueso, 

Y de lo que hube ganado 
Vos fice señor y dueño ; 
Non me lo coo6scaredes 
Vos ni vucsos compañeros : 
Que mal podredes tollerinc 
La facienda que no tengo. 
De hoy mas seré facendoso 
Pues hoy de vos me destierro ¡ 

Y de hoy para mí me gano, 
Pues hoy para vos me pierdo. 
Estas palabras decía 

El noble Cid, respondiendo 

A las querellas injustas 

Del rey Don Alfonso el sexto. 



ORIGEN DE LAS ARMAS DE FUEGO. 
La invención de armas arrojadizas, como el arco y 



la flecha, es probablemente coeva con la primera 
generación de los hombres, y la de amias blancas 
no ea verosímil sea tan anticua. No sería di fie i 1 
descubrir la fuerza impelente del arco, oí hallar 
nri&ívos sólidos suficientes para matar animales 
ariscos, como prueba el hecho de ser ufados por las 
tribus mu salvajes de la tierra; pero las armas 
blancas requieren un previo conocimiento mineraló- 
gico para procurar la materia, asi como el conocí* 
miento metalúrgico para forjar y templar el hierro. 
El estado social de los antediluvianos nos es tan 
desconocido, que nos es necesario dejarlos perdidos 
«01a densa tiniebla en que están sepultados. Que 
Noc y sus hijos conocían las herramientas de hierro, 



está fuera de duda, pues sin tilas hubiera sido im- 
posible la construcción de aquella espaciosa nave 
flotante que los salvó del naufragio general. Su- 
puesto pues el uso del acero desde el tiempo de 
aquel patriarca, y su temprana aplicación 
armas, veamos las máquinas inventadas de 
para trastornar las defensas de los enemigos. 

Cuando las naciones orientales hicieron una ciencia 
militar de la guerra, principaron las máquinas. Del 
rey Ozias se refiere en los Libros de los Reyes, 
" Que hizo en Jcrusalem máquiuas, inventadas por 
hombres sabios, que arrojaban desde las murallas 
piedras muy grandes." Los Sirios inventaron des- 
pués las Catapulta» con el mismo objeto ¡ los Ro- 
manos mejoraron las Balistas, y en los siglos poste- 
riores fueron usadas por casi todas las naciones, 
hasta que la invención de la pólvora introdujo las 
de fuego, que es el asunto de este articulo. 
Aunque muchos han considerado la pólvora como 
invención moderna, está averiguado que esta 
composición fulminante ha sido usada desde la mas 
remota antigüedad. En un código de leyes de los 
Bramlnes se halla mencionada, como conocida de 
üempo inmemorial. Marco Greco, que escribió en 
el siglo yin, menciona específicamente dos especies 
de pólvora, ambas compuestas de "dos libras de 
carbón, una de azufre, y seis de salitre, todo molido 
y mezclado junto en un mortero de piedra." A 
principios del siglo uu, fue usada por Gengis- 
Khan, el Tártaro, en su invasión de la China. Los 
Mahometanos disparaban á sus enemigos cohetes 
enormes que mataban hombres é incendiaban sus- 
tancias combustibles. Rogerio Bacon, Ingles, pu- 
blicó su tratado, De Secreti» Operibut Arfa et 
Naturat, al fin del siglo xut, en el que espresa su 
composición de salitre, azufre y carbón. Cuando 
el rey de Tunes entró en el rio Betis contra el rey 
Moro de Sevilla, traía á bordo de sus naves " ciertos 
tubos con los que arrojaba rayos de fuego." Abu- 
Abdalla, en su Crónica Arabe de España, 1300, dice 
que, " El rey de Granada Abu-Walid, llevó consigo 
al sitio de Baza una gruesa máquina, que, carguda 
con mixto* de atvfre, y dándole fuego, despedía con 
estruendo globos contra el Alcázar de aquella 
ciudad. Otro rey de Granada en 133] abrió brecha 
en las murallas da Alicante con balas de hierro, 
(lit/xiradat de una máquina con fuego. Cuando 
Alfonzo XI de Castilla sitió á Algeciras en 1342, la 
guarnición de la plaza "lanzaba muchos truenos 
contra la hueste, con pellas de fierro muy grandes." 
Estos testimonios prueban el uso de la pólvora, asi 
como muestran el uso de los cañones y balas de 
hierro mas de quinientos años ha, introduciéndose 
sucesivamente en las naciones Europeas modernas. 

CARONES. 

La construcción de los primeros cañones era muy 
tosca i se hacian con barras de hierro soldadas, y 
sugetas con aros de hierro muy fuertes ; el calibre 
era recesivo, como de setenta, ochenta y hasta cien 
libras, de lo que debemos inferir, ó que ponían 
poca pólvora, ó que esta ere de mala calidad. Los 
primeros cañones de hierro fundidos fueron cu 
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España «ti 1406. En el autillo de San Julián junto 
á Lisboa, se preserva uno del calibre de ciento, fun- 
dido, según dice la inscripción, en 1400. 



Conocido el aso de los cañonea, aunque imper- 
fecta artillería, era natural se pensase en hacerlos 
portátiles y usarlos con las manos. Los primeros 
no eran mas de un tubo de hierro, montado en un 
palo derecho como de una rara de largo, con un 
fogoneito en lo alto, y en todo semejante á un 
cañón; se sujetaba con el brazo izquierdo, y con 
la mano derecha se le arrimaba la mecha para dis- 
pararlo. Fácil es conjeturar sn poca ó ninguna 
ejecución ; porque si en el estado de perfección en 
qne están ahora nuestros fusiles, apenas tiene efecto 
una bala en ciento que se disparan en una batalla, 
l que sucedería con un cafioncillo á la punta de un 
palo aparrado con la mano izquierda, y aplicada la 
mecha con la otra mano al acercarse el enemigo 1 
Luego be mejoró con la idea de ponerle al lado un 
gatillo, en comunicación con una mecha, y movido 
aquel, dirijia la punta encendida de esta al fogón y 
disparaba el canon; asi se usó en Italia en 1430, 
pero tenía el inconveniente de que era necesario 
arreglar la mecha de nuero para cada tiro. Por 
otra parte, se pensó también en doblar el palo ó 
caja, hacia la parte que se afirmaba contra el 
pecho, para proporcionar la mira al ojo del arcabu- 
cero, y de aquí riño el nombre de 



El mosquete es invención Española. Ál princi- 
pio el cañón del mosquete era muy largo, nada 
menos de vara y media, loque le daba mucho al- 
cance, pero su mérito principal consistía en el arti- 
ficio para dispararlo sin mecha. Este era una 
máquina para sacar chupas de fuego por la fricción 
de dos ruedecitas de acero acanaladas, como las 
llaves de las escopetas de Vizcaya. El muelle tenía 
una cadena como la de los relojes de sobremesa, y 
el gatillo como el de las armas modernas ; Una 
planchita cubría la pólvora en la cazoleta, y tirando 
del gatillo para hacer fuego, se removía la planchita 
al mismo tiempo que las chispas producidas por las 
ruedccillas de acero caían en la cazoleta, y se dis- 
paraba la bala. Esta se puede llamar la verdadera 
invención de los fusiles actuales, y mejoradas des- 
pués según las sugestiones de la esperíencia. El 
primer uso de los mosquetes fue en 1524, en la 
batalla de Pavía, y contribuyó mucho á dar á los 
Españoles la victoria en aquella célebre jornada. 
El Duque de Al va llevó i Flandes un cuerpo crecido 
de mosqueteros, por cuyo medio pudo mantener el 
dominio Español en los Paise* Bajos. El General 
Strozzi Introdujo después el mosquete Español en 
la infantería Francesa, y cuando en lugar de las 
ruedas que servían de llave al mosquete se puso 
otra figura de llave con el pedernal en e) gatillo, se 
le dió el nombre de fusil, con que es ahora general- 
mente conocido. 



La pistola fue inventada en Putoia, ciudad de 
Toscana, por Cantillo Vitellí, bajo el mamo princi- 
pio que el mosquete, para usarse con la mano por 
los soldados de caballería, en lugar de lanza. El 
historiador Dárila, hablando de la batalla de Ivry 
en 1590, halla falta con el oso de la pistola, arma 
inferior en su opinión á la lanza, y dice, " En con- 
secuencia de haber adoptado la caballería Francesa 
el uso de la putoia, re halló el rey obligado á dividir 
su caballería en pequeños trozos, á fin que los lan- 
ceros enemigos, encontrando poca resistencia, paaa- 



Cuando los Españoles inventaron el mosquete 
para la tropa, hicieron otra especie mas corta para 
los marineros á bordo de las carabela* <|uc cruza- 
ban en el mar de levante para protejer las costas de 
Ñapóles y Sicilia contra los corsarios Turcos y Afri- 
canos. Después se pensó armar la caballería con 
esta arma, y de aqui vino el nombre de carabina y 
carabinero». Los Franceses adoptaron esta arma, 
pues observamos en la historia de Francia, que en 
las preparaciones para la guerra en Picardía, 1599, 
se hace mención de un cuerpo de tropa de caballería 
llamado* Carabineros, los cuales eran una especie de 
caballería lijera al servicio de Hcnrique II de Francia. 
Montgomcry dice, qne " usaban una coraza incli- 
nada hacia el hombro derecho, para poder con 
mayor facilidad ladear la cabeza y tomar la pun- 
tería. Sus armas eran una carabina, algo mas de 
una vara de largo, y una pistola. Su modo de 
pelear era formarse en uu pequeño escuadrón de 
poco frente y muy hondo ; la primera linea descar- 
gaba primero, y abriéndose hacia los lados pasaban á 
la retaguardia, y disparaba la segunda fila y asi iban 
haciende fuego sucesivamente, y car 
binas para una segunda descarga." 



ESCOPETA. 

Esta arma, asi como la carabina, es una modifica- 
ción del mosquete, y parece que los Españoles la 
fabricaron muy lijera para la diversión de la caza, 
pues su nombre es un diminutivo de la voz latiua 
tcoplet», el plural de teopleium, que equivale á tra- 
quido. La primera mención qne hemos podido 
bailar de esta arma, es en un decreto del Concilio 
de Tarragona, año 1691, en que se prohibe al clero 
el uso de las etcopieliu. 

Hay otras varias modificaciones de arma* de 
fuego, que omitiremos por ser de poca importancia, 
y concluiremos este artículo dando noticia de las 
de hu armas de fuego. 



BAYONETA. 

Para remediar el inconveniente de tener que 
sacar la espada cada soldado para defenderse de^n 
ataque, después de descargar il fusil, y se 
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capaz ile oponerse ú lo* picas, inveutaron los Suecos 
una daga larga con un pufio de asta, por» introdu- 
cirlo en la boca del fusil y formar una arma ofen- 
■iva; pero esta práctica tenía algunos inconvenion- 
tes { era otra arma ademas de la espada, algo em- 
barazosa, y lo peor era que el fusil perdía entre 
tanto su poder y efecto como arma de fuego. Esto 
indujo á un fabricante de Bayona en Francia á 
idear otra pieza libre de aquellos inconvenientes, y 
el uso de las picas habiendo principiado á dese- 
charse, su largor no era tan esencial. Este es el 
origen de la bayoneta, cuya descripción es inútil 

CARTUCHERAS. 

La pólvora usada al principio era muy gruesa, y 
habiéndose observado que cuanto mas finamente 
granulada tanto mas pronto se incendiaba, llevaba 
cada soldado dos frascos, uno grande para cargar, y 
otro menor con la pólvora mas fina para cebar. 
Luego se halló que se perdía tiempo en cargar, 
durante la batalla, y se recurrió al espediente de 
hacer tiros separador, poniendo una bala sujeta con 
un hilo en un tubo de papel, y echando luego la 
pólvora para una carga al otro lado, y retorciendo 
la punta del papel quedaba todo sujeto. En este 
estado no se necesitaba mas de morder la punta del 
cartucho por donde estaba la pólvora, meterlo en el 
caSon, y darle un solo golpe de baqueta. Al prin- 
cipio solo los carabineros usaban cartuchos, y lleva- 
ban quince ó diez y ocho cartuchos en una cajita de 
hojalata en que babfa otros tantos tubos, colgada 
atrás con una correa. Introducida la llave mo- 
derna en los fusiles, se hicieron cartuchos para la 
infantería, los que se llevaban dispuestos en una 
faja á la cintura. Pronto se observaron los incon- 
venientes de esta práctica, y se recurrió al espe- 
diente 
acostumbra. 



dar satisfecha sino por un modo indirecto. El di- 
funto había dejado un hijo de su mismo oficio, y el 
Rey instruyó á uno de sus cortesanos que le persua- 
diese á matar con su propia mano al homicida de su 
padre. El ofendido joven lo hizo asi, y cayendo en 
manos de la justicia, fue procesado y condenado i 
muerte. Cuando el juez vino á pedir al Rey la 
sanción de la sentencia, como es de costumbre en 
la capital de todos los reinos, preguntó el Soberano 
al juez, qué oficio tenia el matador. "Señor," 
respondió el juez, " es un albañil." Entonces tomó 
el Rey la pluma y escribió : "Yo el Rey conmuto 
esta sentencia, mandando que este reo no tome el 
palauatre en sus manos, ni trabaje con piedra, la- 
drillos, ni mezcla, por doce meses cabales desde el 
dia de la fecha." 



AUTOS SACRAMENTALES. 



Por mas ingeniosas que hayan sido 
ciones dramáticas, ct preciso confesar que era una 
profanación de la religión, sus misterios y morali- 
dad, representar las virtudes en alegorías en un 
lugar tan profano como el teatro, y por personas 
tan poco zelosas de su virtud como los comediantes. 
La siguiente anécdota probará este principio mas 
evidentemente que una cadena de argumentos. 

En París se celebraba con mucho aplauso un auto 
sacramental en que la Virginidad hacia el primer 
papel. Esta parte hubiu sido asignada á iMadcinoi- 
selle Rosette, esto c? á una actriz soltera de aquel 
nombre. Llegada la hora de la representación, y 
no alzándose el telón, el público manifestaba su 
impaciencia con grande alboroto, hasta que el 
de hacer baulitos en la forma que ahora se ¡mpresario del teatro se presentó diciendo: "Se- 
ñores, me es muy sensible la necesidad de pospo- 
ner el auto sacramental por un par de semanas 
hasta que la Señorita Roseta, que representa la 
Virginidad, se haya restablecido de su parto, pues 
acaba de dar á luz en este momento un bello 
PEDRO I DE PORTUGAL. 1 - 5R " " 

Pkoro Primero de este nombre, y octavo Rey de 
Portugal, distinguió su reinado por una administra- 
ción de justicia firme é imparcial, y por esta con- 
ducta hizo la felicidad de sus vasallos. 

Un eclesiástico de genio muy violento, mató 
á un albañil que tenia empleado en su casa, por 
no haber concluido parte de su obra según la 
instrucción que le habia dado. El prudente 
Rey, que conocía la influencia del clero en 
aquel tiempo, disimuló su enojo, y dejó al juzgado 
eclesiástico, según le pertenecía por el impolítico 
fuero canónico, substanciar la causa y sentenciar al 
culpado. La sentencia dada por aquel sagrado tri- 
bunal fue privar al matador de decir misa por 
un año. El resentimiento de Pedro fue grande; 
chocar con la tribu sacerdotal era peligroso á la 
tranquilidad pública, dejar impune uu tal homicidio 
no era justo, y la justicia en este caso no podia que- 



EL HIJO PRODIGO. 

Entre los muchos piutores de la escuela de Bo- 
lonia en Italia, ocupa un lugar muy distinguido 
Lionello Spada, natural de aquella ciudad. Nació 
en 16/6 de una familia muy humilde. Siendo muy 
muchacho, entró á servir en casa de los hermanos 
Caracci, los que le empleaban en moler los colores. 
Es cosa singular, que cuantos entraban en el taller de 
aquellos celebres artistas salian pintores eccelentes, 
circunstancia que redunda mucho en su honor, no 
pudiendo hallarse prueba mas evidente de su libe- 
ralidad, que la de mostrar gratuitamente y sin re- 
serva alguna los principios del arte aun á sus criados 
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domésticos. Esta observación no podrá dejar de 
hacer todo el que lee la historia de los pintores, 
cuyos maestros fueron en general muy reservados, 
y zeloso8 de sus discípulos luego que esto* fiaban 
indicios de rivalizarles después. Spada tenia cons- 
tantes oportunidades de ver á aquellos eminentes 
maestros manejar los pinceles, observar sus dibujos, 
y oírles sus discursos y conversaciones sobre los 
principios del arte, circunstancias ventajosa» para 
dar impulso al genio, y eccítar ambición en los 
jóvenes. Muy pronto descubrieron los Canecí las 
disposiciones naturales de Spada, y generosamente 
le ordenaron dejar la moleta, toniar las brochas y 
recibir el beneficio de sus consejos é instrucciones, 
admitiéndole finalmente en su academia, en la que 
tuvieron la satisfacción de ver los rápidos progresos 
de aquel muchacho que en poco tiempo vino á ser 
uno de sus mas eminentes discípulos. 

Mientras que Lionello estaba en la academia de 
sus bienhechores sucedió, que un tal Giovanuino de 
Capugnado, pintor adocenado, habia hecho en su 
lugar una pintura al fresco, en la que los hombres 
eran mas altos que las casas, las ovejas mas grandes 
que los hombres, y los pájaros aun mayores que 
hu ovejas. Esta desatinada pintura agradó tanto 
á los ignorantes villano.? de Capugnano, é hicie- 
ron tantos elogios, que trastornaron el juicio de 
(ííovanníno, hasta persuadirse que aquel pinta- 
rrajo podía competir con las obras de Apeles; y 
considerando que la ciudad de Bolonia seria un 
teatro mas digno de sus talentos que un lugarcillo 
de campaña, pasó á establecerse allí, abrió una 
escuela, y lejos de reconocer la superioridad inmen- 
surable de los Caracci, tuvo la impertinencia de 
pedirles mandasen á uno de sus discípulos para que 
aprendiese su estilo y se perfeccionase en la pro- 
fesión. Spada, que era naturalmente jocoso, y 
amigo de divertirse con los disparates de otros, se 
ofreció por discípulo de aquel pintarracho, y en 
efecto fue á su escuela, donde se empleó por algún 
tiempo en copiar los diseños del pretendido Apeles 
de Capugnano, mostrándolos después á sus condis- 
cípulos, y proporcionando así asuntos para carica- 
turas y farsas ridiculas. Luego que se cansó de 
jugar el papel de discípulo y barloo, pintó una 
hermosísima cabeza de Lucrecia, y dejándola col- 
gada á la puerta con unos versos muy picantes 
sobre la vanidad del ignorante Giovannino, se re- 
tiró durante su ausencia. Este se quejó amarga- 
mente de la ingratitud de Spada pagándole tan 
escandalosamente por los grandes progresos que 
habia hecho bajo su enseñanza, y los Caracci cre- 
yendo ya necesario curar la locura de aquel hombre, 
le declararon que todo había sido un plan de los 
jóvenes de su academia para divertirse con él ; y 
concluyeron aconsejándole se fuese á pintar car- 
neros á su lugar, y no ser mas el hazmercir de la 
ciudad. 

Spada continuó sus estudios en la academia de 
sus maestros, y después partió para Roma ¡ allí se 
a ff r *gd con Caravaggio, otro célebre pintor de 
aquel siglo, y 1c acompaño á Malta, ayudaudole ft 
hacer varios cuadro», por cuyo medio adquirió un 
gran conocimiento de lo* estilos diferentes de aque- 
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líos eminentes artistas, formando uno que puede 
caracterizarse como un medio entre la manera 
suave de pintar de Caracci, y los rasgos atrevidos de 
Caravaggio. Luego volvió á su patria y quedó es- 
tablecido con bastante reputación. 

Una critica imporcial ha obligado á confesar á 
los amantes del arte, que Spada es inferior & muchos 
grandes maestros en la elección de las formas ; 
pero sus cabezas están llenas de sentimiento, y su 
diseño es siempre correcto, aunque algunas veces 
no tienen sus figuras aquella nobleza que exije la 
composición y que se debiera esperar de su pincel. 
Hay varias obras de su mano muy estimadas en 
Italia y en Francia. En el refectorio de San Pró- 
colo, en Bolonia, está su grande cuadro represen- 
tando la milagrosa cojida de peces. En el convento 
de Santo Domingo, en la misma ciudad, hay un 
cuadro famoso, en el que se representa á aquel 
santo Fundador, como promovedor del tribunal de 
la inquisición, quemando un montón de libros pro- 
hibidos. Esta pintura está en el altar mayor de 
aquella iglesia, y está considerada como la mas 
eccelente producción de su pincel. 

El grabado dado aquí ha sido tomado del Museo 
Francés en el Louvre de París, y representa la pará- 
bola del Hijo Pródigo, al tiempo de llegar á su 
casa, cuando le vio su anciano padre y se movió á 
misericordia, y corriendo á él, le echó los brazos al 
cuello, y le besó. El hijo está representado en 
aquel momento en que postrado y con el ma» sin- 
cero arrepentimiento, dice: "Padre, he pecado 
contra el cielo y delante de tí : ya no soy digno de 
ser llamado hijo tuyo." El colorido de la figura 
del hijo en el cuadro original es muy natural y 
lleno de vigor; el semblante, los brazos y acorta- 
miento están delineados y pintados con el arte mas 
correcto y con la mayor naturalidad. La acción 
del padre es simple 6 ¡mpresiva, la edad bien espre- 
sada en su rostro, y en su semblante se ve clara- 
mente los sentimientos de amor y compasión de ver 
á su amado hijo, "que era muerto y revivió ; que so 
habia perdido, y ha sido hallado." 

Ranuccío, Duque de Paruta, llamó á Spada para 
que ornamentase el magnífico teatro que acababa 
de edificar en aquella ciudad, y que era considerado 
como el mejor edificio de su especie entonces en 
Europa. Las obras que Spada ejecutó desde aquel 
tiempo, tanto en Parma como en Módeua eran de 
un estilo completamente diferente de los cuadros 
que habia pintado previamente. Mientras que si- 
guió la manera de pintar de Caracci, Spada era uno 
de los mas adelantados de esta escuela; cuando 
siguió el estilo atrevido de Caravaggio mi pincel 
mostró que podía rivalizarle; cuando mezcló los 
; estilos diferentes de estos dos grandet maestro» sus 
I abras comenzaron á resentirse de dureza, y desde 
I que el Duque le empleó, quiso desgraciadamente 
confundir también el estilo de la escuela de Parma, 
¡ y no hizo obra algnna de celebridad. En las obras 
i del arte sucede lo que en las intelectuales, que para 
I adquirir un autor renombre debe ser original ; una 
1 imitación servil podrá tomar algún vuelo, pero 
luego que se eleva un poro, dc«rcnderA por preci- 
sión por falta del impulso de la originalidad. El 
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mérito principal del célebre Murillo consiste en 
haber seguido su genio, sin imitar á otro pintor 
alguno ; y la falta de Spada, como de otros muchos 
artistas, fue el pretender furmar»e un estilo com- 
puesto de elemento* diferentes y aun contrarios ; la 
consecuencia era natural, el no bacer después pin- 
tura alguna que merezca recordarse. El Du^ue 



murió poco después, y con la pérdida de su patrón, 
perdió Spada sus talentos, pero siguiéndole en 
breve i la sepultura, ha conservado sus nombre la 
reputación que tiene, debida solo á sus primeras 
obras, como el cuadro del Hijo Pródigo, y otras que 
existen en Bolonia. Spada murió en 1622, i los 46 
años de su edad. 



EL HIJO PRODIGO. 
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IF. SOBRE LAS PLANTAS. 

En nuestro número XIV tratamos de ta vegetación 
de los árboles, por ser esta misteriosa acción algo 
mas sensible en las plantas grandes que en las me- 
«ores, y siendo igualmente aplicable á la modesta 
violeta como al orgulloso cedro, reflexionaremos 
ahora sobre su reproducción. Cada planta tiene su 
semilla propia y peculiar, y en tanta abundancia, 
que ademas de servir de alimento á la mayor parte 
de los vivientes que llamamos útiles, ademas de la 
destrucción causada por las langostas, pulgones, 
«rugas, hormigas y otros insectos voraces, con- 
tinúan sns especies sin diminución. Examinemos 
los varios progresos de esta reproducción providen- 
cial, con respecto á la Ptoretcencia, Fecundación, y 



FLORESCENCIA. 

El primer paso de la propagación es la flore*, 
cencía. Luego que la planta llega á la pubertad, 
muestra el hinchado seno, y abre su delicada flor 
cada especie según el grado de calor que necesita* 
para florecer, el avellano, el eléboro negro y otros 
echan sus flores en el rigor del invierno ; el almen- 
dro, melocotón, albaricoque y otros florecen á la 
entrada de la primavera; el manzano, el castaño y 
otros al principio del verano j de modo que la 
mayor ó menor intensidad, la mas larga 6 corta 
duración del calor adelanta ó retarda el desarrollo 
de las flores. Esta parte, la mas atractiva de las 
plantas, es el triunfo de la naturaleza en hermo- 
sura : en unas especies nace la flor inmediatamente 
en el vastago 6 rama ; en otras está suspendida de 
un pedúnculo mas 6 menos largo, ora derecho per- 
pendicularraeute, ora horizontal haciendo ángulo 
recto con el tallo, ya encorvado, ya señalando á la 
tierra, y siempre diferente ea cada especie, i Qué 
elegante es la figura del cáliz en todas ! Qué cu- 
riosa la estructura de la corola en cada una ! Qué 
hermosura tan esquisita la de sus pétalos! Una 
«ola hoja forma toda la flor en unas especies, en 
otras hay cuatro, seis en algunas, y en muchas hay 
hasta ciento. Todo es maravilloso en la flor- la 
delicadeza del pistilo que ocupa el centro, el orden 
en que están colocarlos los estambres, la finura del 
estilo y anteras, la variedad de colores, todo en- 
canta nuestra vista. La albura de unas, el viso 
purpureo de otras, el rico color morado, la viva 
escarlata, el celeste claro, el profundo atul, el verde 
alegre, el hermoso amarillo, el agradable rosado y 
la unión feliz de muchos de estos colores en úna 
misma flor forman el matiz mas bien dispuesto que 
pudiera trazar ei mas hábil artista, f Que pincela- 
das podran representar con color apropriado á 

La pura encendida rosa. 
Esa émula de la llama 
Que al despuntar del día 
Nace entre la verde rama 
Toda llena de alegría i 

La suave y modesta violeta, el fragaute nardo, el 



delicado jacinto, la cándida azucona, el agradable 
ranúnculo, el oloroso clavel, y otras varias plantas, 
acariciadas por los rayos del «ol en el verano, desple- 
gan sus hojas purpureas exhalando los efluvios 
mas exquisitos al olfato. Nadie que haya visitado 
en la mañana los jardines de España, Italia, Buenos 
Ayres, Chüe, el Perú, ó valles de Méjico podrá 
olvidarse de la hermosa vista de un enrejado de 
jazmines cubiertos de flores, y apreciará el após- 
trofe que Rioja hizo en loor de esta delicada flor. 

¡ O en pura nieve y púrpura bañado, 
Jazmin, gloria y honor del seco estío 1 
i Cuat habrá tan ilustre entre las flores, 
Hermosa flor que competir presuma 
Con tu fragante espíritu y colores ? 
Tuyo es el principado 
Entre el copioso número que pinta 
Con su pincel y con su varia tinta 
El florido verano. 
Naciste entre la espuma 
De las ondas sonantes 

Que blandas rompe y tiende el Ponto en Chio : 

Y quizá te formé suprema mano, 
Como á Venus también de su rocío : 

Y si no es rumor vano. 
La misma blanca diosa de Citert, 
Cuando del mar sobre la vez primera 
Por do en la espuma el blando pie < 
De la playa arenosa 
Albos jazmines daba ; 

Y de la tersa nieve y de la rosa 
Que el tierno pie ocupaba 

Fiel copia apareció en tan breves hojas. 

Examinen los pintores mas diligentes cualquiera 
de estas flores, hermosas producciones de la natura- 
leza, y no podran hallar la menor falta de simetría, 
ni confusión en el pequeño campo de sus colores. 
Pónganse á imitar esta parte de la naturaleza; 
i podran espresar con sus pinceles el colorido de un 
durazno cubierto de flor en la primavera, 6 imitar 
el esmalte, la uniformidad y aimplicidad que reina 
en la preciosa corona de la granada, 6 en la vistosa 
flor del ceibo que adorna las orillas del Paraná; 
Observen criticamente al tulipán, rey de los jardi. 
ues ; i se pudiera idear una elevación mas gallarda, 
una forma mas elegante, un dibujo mas delicado ni 
un conjunto de colores mas feliz que el de esta 
flor? La florescencia es una prueba tan convin- 
cente de la sabiduría divina, que nos fuerza á elevar 
la vista al cielo, y bendecir al Criador que supo 
vettir á lot lirio» del campo con m adorno mas etqui- 
sito oue pudo obtener Salomón en toda tu glvria. 

Es natural que pregunten nuestros lectores ¿cual 
es la causa de la variedad de colores en los flores ? 
Este asunto de nuestra admiración, asi como todos 
los secretos de la naturaleza, al mismo tiempo que 
eccita nuestra curiosidad, se burla de todos los 
esfuerzos humanos para csplicarlo. Vemos el di- 
seño y el colorido del hermoso tulipán, del vistoso 
lirio, de la delicada trinitaria, pero no descubrimos 
el pincel que tan lindamente ha dispuesto sus colo- 
res ; y mientras no obtengamos libre accc¿o al la- 
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libratorio de la naturaleza para examinar de cerra 
su paleta, no seremos capaces de ver los materiales 
ni conocer la composición de sus colores. Los filó- 
sofos lian establecido la teoría de que los colores de 
los cuerpos son producidos por los royos de la luz 
sobre la figura é inclinación de la menudísimas lámi- 
nas de que se componen los cuerpos, en los que 
absor viéndose unos quedan como perdidos, apare- 
ciendo solamente aquel color que es refractado. 
Esta teoría es muy plausible en los colores únicos y 
permanentes de las sustancias sólidas y secas, pero 
no satisface eo la mezcla y sombras que forman los j 
colores en los matices de las flores. Cada planta 
tiene su color peculiar, y cada flor tiene una apro- ; 
piedad variedad de colores, ó distintos grados de un 
mismo color. La causa de estos colores es cierta- 
mente nn jugo colorante ; i pero qué sustancias son 
las que dan color á estos jugos i Unos lo atribuyen 
á la pequeña cantidad de hierro bailado en el análisis 
de las plauta* ; pero ninguna esperiencia ha demos- 
trado que el hierro, en el estado en que existe en 
los vegetales, puede producir aquella variedad ó 
diferencia de colores. Otros lo atribuyen á las 
combinaciones químicas del flogisto con lus sales. 
En verdad, que la rarefacción del aceite contenido 
en las hojas produce un color verde ; que la acides 
de los jugos enrojece las hojas verdes ; que la 
combinación con un aceite esencial forma varias 
sombras ó modificaciones de un color desde el verde- 
litnon hasta el naranjado ; que la combinación de 
un aceite cscencial con un álcali volátil forma 
colores desde el mas encendido hasta el violeta ; y 
que la combinación de los álcalis fijos y volátiles 
forman todos los grados del azul ; i pero quien 
podrá probar que la naturaleza obra en las flores de 
las plantas como el químico en su laboratorio i 
Aquellos de nuestros lectores que estén versados en 
la química podrán juzgar por si de estas teorías; 
pero aquellos que no han visitado los laboratorios, 
ni están informados de la acción de los ácidos, 
álcalis y sales se contentaran con la persuasión de 
que, si los filósofos pueden hablar mucho sobre las 
causas de los colores en las flores, no las entienden 
tampoco, y mucho menos podráu csplicarlas. Un 
solo principio debemos admitir, como hemos dicho 
en otro número tratando del color de las frutas, y 
es que el sol y la luz son la causa de los colores en 
las flores, habiéndonos mostrado la esperiencia que 
hu plantas criadas en la oscuridad, asi como las 
partes de las plantas enterradas en la tierra son 
constantemente de un color blanco amarillo. La 
causa del color de algunas raices está aun mas 
oculta todavía. 

FECUNDACION. 

Si la florescencia de las plantas encanta nuestros 
sentidos por la esquisita hermosura del colorido y 
la suave fragancia de sus efluvios, el mecanismo de 
su fecundación pa¿ma la mente del naturalista que 
halla gusto en observarla. No teniendo los miue- 
ralcs vida en si mismos, no necesitan órganos de 
reproducción, y por tanto están destituidos de or- 
ganización sexual; pero los animales y vegetales. 



estando dotados de vida, y dependiendo esta vida de 
una constante, complicada y elaborada cocción del 
alimento, no podría ser muy estensa la existencia 
individual de estos cuerpos, si no fueran perpetua- 
dos por el acto de la generación, pues que todos los 
vivientes nacen, crecen, envejecen, decaen y mueren 
sucesivamente. Los vegetales, asi como los ani- 
males, tienen igualmente vida, pero esta vida es ele 
una naturaleza diferente en ambos géneros : en los 
vegetales la vida está limitada al individuo, y con 
este perece en el polvo de la tierra, pues la semilla 
pierde toda conexiou con la planta que la produce; 
pero la vida cu los animales es una herencia per- 
petua que pasa de edad en edad á los descendientes 
de cada raza viviente. Reservemos nuestras re- 
flexiones sobre la generación de los animales para, 
cuando tratemos de su respectiva creación, y consi- 
deremos ahora las peculiaridades de los órganos 
sexuales de las plantas y sus varios modos de repro- 
ducción. 

La propagación de las sustancias vegetales se 
efectúa de dos modos : uno, por el germen de la- 
planta, el cual, & la verdad, no es mas que la pro- 
longación del cuerpo de un individuo que produce 
á otro por su separación del tronco original. Asi 
vemos que una rama de sauce, una vara de olivo, 
una raiz, y aun una sola tajada de una batata tiene 
vida propia en sí, y se hace una planta completa, 
semejante en todo respecto á la especie de donde 
proviene. Esta manera de propagación pertenece 
también ú aquellas especies de sustancias ambiguas, 
llamadas loofiitit, porque participan de la naturaleza- 
de los vegetales y animales. El otro modo de pro- 
pagación en las plantas, el cual es mas general, so 
efectúa por el fruto y semilla ; y este es, sin duda, 
mas perfecto que el otro, por cuanto es la obra do 
la naturaleza efectuada por medio de órganos 
sexuales. Cada planta, asi como cada animal, está 
dolada de órganos necesarios para su reproducción, 
y dispuestos según sus propiedades respectivas. 
Poseyendo los animales la propiedad de locomoción, 
se reproducen por el concurso de los dos sexos, 
colocado cada uno en diferente individuo, los que 
estimulados por la naturaleza se buscan los uno á- 
los otros; pero las plantas, siendo incapaces por su 
inmovilidad de buscarse una á otra para una tal 
unión, tieucn ambos sexos en cada individuo; de 
modo que podemos considerar el hermafrodismo 
como un atributo vegetal, siendo muy raros las. 
plantas que no lo posean ; y la flor, esta parte la- 
mas delicada de la organización de cada planta, es 
la hermosa oficina donde se efectúa la generación de 
la semilla. Todas las plantas cstau dotadas de 
órganos saxualcs : en unas aparentes, averiguados 
en otras, y en algunas, como en la clase criptogamin, 
como los musgos, algas, &c, están situados tau 
ocultamente, que el mas poderoso microscopio, 
aunque descubra el complexo de las partes, no 
puede presentarlas individualmente ála vista. Esti- 
mulado por el calor fomentador el impulso pro- 
creante de la planta, abre la flor, esta desenrolla sus 
partes, la naturaleza las adorna con el mas extre- 
mado lujo, y lodo respira amor cu aquellos vasos 
delicados. Todos los requisitos para la muliiplica- 
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vion se bailan reunidos en la flor : el calis e» el 
tálamo ; la corola sirve de cortina al lecho nupcial ¡ 
las anteras son los glándulas donde se prepara el 
fsperma vegetal ; y los estambres son los vosos por 
los que se emite el polen, que es el aura fecun- 
dante; los pbtilos son tas partes femeninas; el 
estigma es la vulva, y el estilo le sirve de conducto ; 
el receptáculo es el ovario ; la semilla es el germen, 
y la película es el pericarpio que encierra y defiende 
al embrión hasta su perfecta madurez. Tal es la 
fecundación de las plantas en el lenguage figurativo 
de la botánica j el fin principal de todo cuerpo 
vegetal para su perpetuación. 

Hay plumas en las que un pie produce flores con 
solo anteras, estambres, y otros vasos masculinos, 
por lo que vulgarmente se llaman machos ; y otras 
cuyos flores solo contienen pistilo*, estigma, ovario 
y otros vasos femeninos, por cuya razón se llaman 
hembras ; tal es la palma. Un pie solitario de este | 
árbol no puede dar fruto : si es macho, porque se | 
pierde su polen ; y si es hembra, porque falta quien 
la fecunde. Es necesario, pues, que haya palmeros 
de los dos sexos, inmediatos unos á otros ; ó traer 
las flores del macho, aunque esté distante, y colgar- 
las junto á las flores de la hembra, para que esta de 
fruto i asi se efectuará la fecundación, y la palma 
quedará cargada de hermosos racimos de dátiles. 

Hay también plantas llamadas hibridat, esto es, 
muías, tas que fecundadas por arte ó por casuali- 
dad, á causa de caer sobre sus flores el polen de otro 
especie afin, producen un fruto misto que participa 
del aspecto y sabor de ambos especies; pero así 
como los animales hibridos, ó mulos, son infecundos, 
así también lo son estas producciones espúreos de 
algunas plantas, no teniendo estos frutos sino una 
existencia efímera «pie desaparece con el individuo. 
Nada podrá quizas hallarse mas agradable á los ojos 
del naturalista que este admirable mecanismo de 
los delicado» árganos de las flores, comunicándose 
simultáneamente sus virtudes pora fecundizar la 
semillo. Lo elasticidad de las anteras, la dirección 
de los estambres, la inclinación de las corolas, la 
tendencia de los pistilos, lo atracción de los estig. 
mas, los movimientos espontáneos de la flor, y aun 
de toda la planto al tiempo de la florescencia y 
fecundación, muestran, no menos que los astros en 
el firmamento, el poder é inteligencia del Criador, 
romunicaudo á coda planta las facultades de repro- 
ducirse sucesivamente, por medio de aquella si- 
miente que el Señor mandó hiciese codo árbol y 
cada planto para montencr la tierra enriquecida con 
tanta variedad de especies, y todas para beneficio de 
tus criaturas. 

(Se continuará can la Duentinacion.) 



EL MERCADO HELADO EN SAN PETERS- 
BURGO. 

El estrangero que uo ha visto antes los efectos de 
la influencia de un hielo severo y continuado, no 
puede dejar de admirarse al ver aquella parte de la 
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capital de Rusia destinada á la venia de los provi- 
siones heladas. Esta es una placa muy espaciosa 
en la que hay muchos millares de animales de todo 
especie, y otras provisiones amontonados en inmen- 
sos pilos ó pirámides. Por uno parte se ven mon- 
tones de huevos y manteca dura como un cristal ; 
por otra pilas grandes de pescado de todas especies, 
tan vivos en la apariencia que parecen van al sallar 
al agua; gran variedad de aves gratules y pequeñas, 
domésticas y ariscas con los ojos tan claro» y las 
plumas tan lustrosas que parecen estar alli sujetas 
por la fuerza ; montones de cerdos y carneros como 
si estuvieran alli durmiendo unos sobre otros; todos 
estos animales forman una parte de lo esceno extre- 
mamente singular y divertida, pero no sucede así 
con el ganado vacuno. Los bueyes, vacas y terneros 
ettan desollados, eccepto la cabeza, y puestos unos 
sobre otros descansando sobre las potos y trasera con 
una apariencia tan viva que cada uno parece está 
haciendo esfuerzos para soltar sobre el peecueao del 
otro. Tol es la apariencia de este mercado cadavé- 
rico. Su dureza no es menos sorprendente; los 
vendedores asierran los cuartos de aquellas res es 
muertas y los pescados grandes como si fueran tron- 
eos de arholcs ó palos de sauce seco, cayendo un 
serrín de come como el de lo madera ; y las piezas 
menores son cortadas al hacho saltando pedazos 
como las astillas de un palo vidrioso. 

Las provisiones de aquel inmenso surtido son traí- 
das desde Moscovia, S iberia, Arcángelo, y hasta mil 
leguas de distancia, porque la mar, los ríos y la 
tierra siendo todo una superficie de hielo, lo* trincos 
con grandes cargas atraviesan por todas partes sin 
impedimento alguno; siendo tanto lo abundancia 
durante el invierno que todos los comestibles están 
mas baratos que en lo dema» del año. Este mer- 
cado se puede llamar uno feria continuada, siendo 
el paseo favorito de los habitantes de aquella capi- 
tal, desde la familia imperial hasta la muger del ar- 
tesano. Lo cantidad de coches y trinco», la multi- 
tud de traficantes volando con sus patines, y los 
varios grupos de vendedores, compradores y curio- 
sos, junto con las pilas de los animales helados, for- 
man el espectáculo mas curioso que se puede hallar 
en pueblo ninguno del mundo. 

Aun hay otras circunstancias mas interesantes en 
esto escena, porque sus motivos son mas humanos y 
afectuosos. El inmenso ejército de Rusta requiere 
levas forzadas en las provincias mas distantes i los 
padres quedan privados de sus hijos, y las hermanas 
de sus hermanos, saben que son soldados pero igno- 
ran el regimiento en que sirven, ó el paraje donde 
están acuartelados; y millares de aquellos remoto* 
campesinos vienen en esta ocasión á la capital con 
la esperanza de ver ó saber de sus byos y parientes, 
los que si por casualidad se hallan de guarnición 
alli, corren de su parte á examinar á los recien lle- 
gados aldeanos, y entonces ocurren encuentros qne 
producen variedad de afectos y sensaciones; el 
padre ó el hermano encuentran al hermano ó al 
hijo, y todo es júbilo entre repetidos y tiernos abra- 
zos ; el hermano encuentra al amigo, y este le in- 
forma que su hermano está en Polonia, en Turquía 
6 en Pcrsia, quedando Heno de tristeza al no poder 
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ver á su amado pariente; mientras que el padrees 
informado que tu hijo murió de la peste ó pereció 
en una batalla, quedando el aflijido anciano deses- 
perado con la pérdida del objeto que mas amaba, y 
el único apoyo que esperaba en su vejes. La in- 
mensa distancia de las provincias de aquel imperio, 
mayor que toda la Europa, la cscaccs de correos, el 



precio de los portes de cartas, la pobreza de los pai- 
sanos, la multitud de lenguas entre ellos, y la falta 
de instrucción, imposibilita la comunicación entre 
los ausentes, y las consecuencias de esta privación 
se hacen demasiado visibles entre los Rusos del 
interior que vienen á provisionar el estraordinario 
mercado de invierno en San Pclcrsburgo. 




Pocos nombres botánicos han sido aplicados ron 
mas variedad entre los autores, tanto antiguos como 
modernos, que la palabra lotttt ¡ ni hay muchas 
plantas sobre las que se haya escrito tanto. Los 
Griegos y los Romanos mencionaron muchas plan- 
tas diferentes con este nombre, lo que hace muy 
dificil distinguir el individuo que intentaron des- 
cribir. Ilerodoto dice que es una especie de lirio, 
al que los Egipcios llamaron en au lengua lotut. 
\a primera mención que se halla del loto en la 
antigüedad está en los escritos de Homero, el que 
habla de una raza de hombres muy pacíficos á quie- 
nes llama Lot/fagoM, (comedores de loto) porque 
subsistían casi eselusivamente de la semilla del loto, 
á la que atribuían el poder mágico de hacer olvidar 
su patria y parientes á los forasteros que la comian. 
El celebrado Lineo ha dado á ota planta el nombre 
de Rhamnus lotut, con que es ahora gcucralmentc 



conocida. El loto es un arbusto espinoso que 
crece en la costa septentrional de Africa y produce 
una baya farinácea del tamaño de una aceituna, 
ron la que, después de machacada y secada al sol, 
hacen tortas algo dulces al paladar. 

Los Indostancs dan el nombre loto & una planta 
acuática, y con este atributo distinguían á Ganga, 
la diosa del rio Ganges. En la mitología antigua 
de los Bramas el loto era un emblema del grande 
poder reproductivo del muudo, y por esta razón le 
toman una veneración religiosa. Nuestros lectores 
habrau, sin duda, leido muchas relaciones curiosas 
j de la mitología de los Egipcios, Griegos y Roma- 
nos, pero ninguna iguala en singularidad á esta 
de los Indostanes, que referiremos aqui para su 
diversión. 

En el libro " Shecce Purana," uno de los de la 
Biblia de aquellos ludio: 1 , se refiere que Brama, 



Digitized by Google 



158 



El, INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



Dios muy principa), tuvo so origen del modo 
siguiente. Cuando Vishnú iba á criar el mundo, 
produjo un loto de millares de leguas en largura, 
de cuya flor salió Brema. Este recien producido 
Dios se miró con asombro, y viendo aquella flor 
creyó que el loto era el autor de su existencia. A 
fin de averiguar con certeza su origen fue bajando 
por la tierra abajo para buscar la raíz, pero des. 
pues de haber descendido por espacio de cien años 
inútilmente, volvió arriba, enojado por no haber 
podido encontrar la raíz. A su salida de la tierra 
se encontró con VUhnrt, cuando zeloso uno de otro 
iban i reñir ; pero á este momento se apareció la 
diosa Siva é impidió el combate. Informada des- 
pués de la causa de aquella coutienda decretó, que 
Vishnú, convertido en jabalí, bajase por mil años 
hasta encontrar la raíz; y que Brama, convertido 
en un ganzo, subiese por otros mil años hasta en- 
contrar la punta arriba. Esta fábula no solo mues- 
tra el origen de la veneración tributada en la India 
al loto, mas también da una idea de los groseros 
absurdos de la mitología de los Indios. 

El loto Egipcio de que tratamos aquí, servia de 
alimento á aquellos habitantes en tiempo de Hero- 
doto. " Cuando las aguas del Nilo," dice este 
historiador, "han llegado á su mayor altura, y 
todos los campos están inundados, se ve sobre la i 
superficie una inmensa cantidad de plantas de la 
especie de lirio, á las que los Egipcios llaman lotos, 
y las cortan y secan al sol. La semilla que pro- 
ducen son semejantes á la cabeza de la adormidera, < 
y los naturales las cuecen y hacen con citas una es- 
pecie de pan. Asi mismo comen la raiz de la 
planta, que es redonda, del tamaño de una man. 
rana, y de un gusto agradable." 

Tcofrasto describe también el loto del modo si- 
guiente : " El loto de Egipto crece en los campos 
inundados. Sus flores son blancas, y sus pítalos 
como los del lirio. Crecen en gran número y muy 
juntos unos de otros. Al ponerse el sol se cierran 
las flores y se meten debajo del agua ; pero cuando 
el sol asoma por el horizonte, salcu del agua y vuel- 
ven á abrirse. Esto sucede todos los días hasta que 
la semilla está perfectamente formada, y entonces se 
deshace la flor. El fruto es igual al de las adormi- 
deras, y contiene un gran número de granos seme- 
jantes al mijo." 

Es algo singular que ninguno de estos autores 
antiguos atribuya carácter sagrado á la planta; 
pero «abemos por investigaciones modernas que el 
loto denotaba la fertilidad, y que estaba consagrado 
á bis y Osiris, como emblema de la creación del 
mundo sacado de las aguas j y que también era em- 
blema de la creciente del Nilo y de la vuelta del sol. 
E?to se conñrma por la frecuencia con que se halla 
en los bajos relievos y pinturas en los templos Egip- 
cio», en todas las representaciones de sacrificios, 
ceremonias religiosas, &c. 

El grabado que damos aqui representa dos espe- 
cies de lotos, llamados por los botánicos Ngmpktn 
lotut, y Nymphaea cántica ; aquí se representan 
agrupados, como están en la " Dcscription de 
l'Egypte," por M. Dclille. La especie blanca es 
la que aparece sobre la superficie del agua, y la 



azul es la que está mas elevada. Hablando del loto 
blanco dice este autor : " Crece en las zanjas y 
canales en el Egipto bajo, y varia en tamaño según 
la profundidad del agua. La raiz es un tubérculo 
casi redolido, pulgada y media de grueso, y cu- 
bierto con un pellejo correoso, pardo y seco. Los 
cabos de las hojas son cilindricos, del grueso de un 
dedo, y su largor es proporcionado á la profundidad 
del agua; corto en los campos de arroz, pero en los 
lagos y canales suelen tener hasta dos varas. La 
hoja varia de seis pulgadas á un pie de diámetro ; 
su figura es rasí circular, con pequeñas cortaduras 
al rededor en media luna. El cáliz consiste de 
cuatro hojas ovales; verde por abajo, y colorado 
por las orillas. La flor se compone de diez y seis 
hasta veinte pétalos, los que no se diferencian de 
las hojas del cáliz sino en el color mas blanco de 
estas. Un ovario medio globular ocupa el centro 
de la flor, y á él están sugetas las hojas del cáliz. 
Los estambres, que son mas numerosos que los 
pétalos, están igualmente insertados al rededor del 
ovario ; son derechos, y otro tanto mas largo que 
los pétalos. El ovario está coronado con un es- 
tigma plano, dividido en veinte ó treinta rayos. El 
fruto es redondo, buceo, blando y pulposo, y cu- 
bierto con escamas que son los restos de varias 
parles de la flor. Las divisiones de esta cápsula 
corresponden en número con los rayos del estigma, 
y forman otras tantas celdillas, conteniendo cada 
una un gran número de semillas harinosas, redondas 
y pequeñas." 

Los Egipcios no hacen al presente uso alguno del 
loto blanco ni del azul, pero estiman mucho este 
último por la hermosura de su flor, con la que los 
antiguos hacían guirnaldas y coronas. El nombre 
que dan ahora á ambas especies es navfar. 



AFECTO. 

Difícil será encontrar un ejemplo de afecto tan 
desinteresado como el siguiente. Un oficial Ruso fue 
coudenado á prisión perpetua en una cárcel de Mos- 
covia; y su ama de leche, una muger de setenta 
años, hizo una choza cerca de la prisión, para lavar 
y cuidar de la ropa del prisionero, y socorrerle con 
cuauto podía agenciar la pobre muger. La enor- 
midad del crimen no permitía entretener la mas 
leve esperanza de libertad, y no habiendo teuido 
antes mas bienes que su sueldo, no podía dejar 
bienes por su muerte, lo que recomienda mas el 
afecto de aquella pobre anciana, viviendo en la 
mayor inclemencia, y trabajando para aliviar á un 
desgraciado prisionero, solo por haberle dado la 
leche en su iufancia. 



Solo tres cosas se deben hacer de prisa ; huir de 
la peste, apagar un fuego, y escaparse de una riña. 

El que tiene buena salud es siempre joven, y 
c) que no debe y tiene lo necesario es verdadera- 
mente rico. 
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ESTADO DE EDUCACION EN LOS ESTADOS 
UNIDOS, AÑO 1834. 

En los E»todo» Unidos hay actualmente 59 colegios, 
de los cuales hay 12 en los Estarlos de Nueva In- 
glaterra ; 13 en los Estados del centro ; 15 en los 
Estados Meridionales} y 19 en los Estados y Terri- 
torios Occidentales. Las ciencias ensenadas cu 
estos colegios están distribuidas Jcl modo siguiente : 
22 instituciones teológicas ; 18 escuelas médicas, y 
4 escuelas de jurisprudencia. Los profesores ó ca- 
tedráticos en estos departamentos son 400, y el nú- 
mero de estudiantes 6,760. 

ESTADO DB EDUCACION BN PARIS SN EL ASO 1834. 

El número de instituciones para la educación en 
Paria, durante el año pasado, principiando por pri- 
meras letras, y concluyendo con la universidad, es 
como sigue : — 

Asilos 19: numero de niños alli recibidos 3,500. 

Escuelas para niños y uiñas, mantenidas por la 
ciudad de París 19; escuelas mau tenidas por los 
hospitales 71 ; total 120 ; número de niños 
25,035. 

Escuelas de adultos mantenidos por la ciudad de 
París 19 ; escuelas de la misma descripción man- 
tenidas por los hospitales 7 ; total 26 ; número de 
pupilos 1,898. 

Ademas de estos establecimientos, ha fundado el 
gobierno 29 escuelas de industria, en los que se en- 
seña toda especie de trabajo de aguja a 1,595 
muchachas de la edad de 12 á 15 años. 

Los colegios son 7, en los que se instruyen 4,932 
pupilos ; de los cuales hay 1,873 viviendo y mante- 
nidos en los colegios ; y 3,059 que solo asisten á los 
horas de estudio. 

El número total de todos los establecimientos 
llega á 172 j y el de individuos educados 36,960. 



ESTADISTICA MILITAR. 



El ejército Holandés en tiempo de paz ha sido re- 
cientemente fijado en 74,000 hombres, divididos en 
la forma siguiente. 

Infantería. 

2 regimientos de guardias 3,400 

1 1 ídem infantería de linea 31,350 

1 batallón de cazadores reales 1,000 

1 ídem de reserva 1,200 

36 idero de guardias comunales ... 24,000 

5 idem de voluntarios 2,000 

Tropas de guarnición 800 

63,750 

Caballería. 

3 regimientos de coraceros 2,160 

2 Ídem de dragones 1,200 

1 regimiento de buzares 500 

1 idem de lanceros 1,200 

5,000 



Artillería. 

Tren y pontoneros 5,000 

Ingenieros 400 



5,40í) 



Gran total 74,210 

Según el plan propuesto, este ejército 
puede aumentarse en tiempo de guerra, 
hasta 124,000 

BELGICA. 

El ejército Bélgico se halla ahora perfectamente 
organizado, bien disciplinado, mantenido, armado 
y equipado. Su establecimiento en tiempo de paz 
se compone de 71,000 hombres, divididos en la 
| forma siguiente. 

Infantería. 

10 regimientos de linea 44,000 

3 idem, infantería lijera 7,000 

! Cuerpo estrangero 1,000 

13 batallones de guardias cívicas... 8,000 



Caballería. 

1 regimiento de coraceros 1,200 

2 idem cazadores 1,600 

2 idem lanceros 1,600 

Artillería. 

14 baterías de campo, incluyendo 

una de artillería de caballo 3,000 

13 baterías de cívicos y una com- 
pañía de peones 1 ,400 

Tren de artillería 600 

Ingeníeme. 

5 compañías de mineros 800 

Ingenieros marítimos 200 



60,000 



4,40o 



Tropa agregada 



.« 

5,000 



1,000 
600 



Oran total 71,000 

Segnn el plan propuesto, este ejército puede au- 
mentarse en tiempo de guerra, de 90,000 á 100,000, 
comprendiendo la guardia cívica movible. 

TtTBQUIA. 

El ejército Turco, al principio de las últimas 
hostilidades con Egipto, formaba un total de 
300,000 hombrea. Se componía de tropas regu- 
lares disciplinadas á la Europea, y de tropas irregu- 
lares levantadas por levas forzadas. 

El ejército regular se compone al presente de 
50,000 hombres, divididos en la forma siguiente. 

Infantería. 

4 regimientos de guardias 10,000 

20 idem de linea 24,000 

Batallones en guarnición 12,000 



Caballería. 

3 rcgimieulos de guardias 1,500 

2 idem de linea 1,000 



46,000 



2,500 



Digitized by Google 



1G0 



EL INSTRUCTOR. 



Artillería. 

Artillería de la* guardias 300 



Artillería de linea 



1,200 



1,600 



Total f****. ••• 



Ejército irregular. 

Infantería y artillería 120,000 

Caballería 50,000 



50,000 



170,000 



Gran total 220,000 

La mayor parte de las tropas regulares, y parti- 
cularmente las guardias, estáu en servicio en Cont- 
tautinopla, y en las platas mas importantes del 
Imperio. Las tropas irregulares están distribuidas 
tu las fronteras, y alguuas reces guarnecen las 
plazas de poca importancia en el interior. 

Las tropas regulares tanto de á pie como de á 
caballo, y principalmente las de Constantinopla, 
están disciplinadas por oficiales franceses, los que 
tienen á su cargo el manejo de las armas, los ejer- 
cicios de á caballo, y las evoluciones de la linea. 



El ejército Egipcio, siendo institución moderna 
en aquel pais cuesta tanta dificultad el mantenerlo 
en pie, que se requiere todo el rigor y despotismo 
del actual Virey para hacer las reclutas necesarias 
para llenar su número. Sin embargo, este ejército 
rivaliza ahora con las mejores tropas Europeas en 
cuanto organización y disciplina. El Pacha Ibra- 
hím, hijo y heredero del Virey Mchemet AU, el que 
con este nombre es soberano en realidad, ha per- 
feccionado el sistema militar en aquel país con su 
asidua inspección, y la ayuda de Oficíales Europeos 
de grande mérito, á los que ha dado el mando de 
os cuerpos. Las fuerzas de este ejercito, en tie mpo 
de paz, se componen de 111,000 hombres, divididos 
en la forma siguiente : 

llantería, regular. 

1 regimiento de guardias 2,400 

H Idem de linea 45,600 

10 i'lcm, irrcsrularet • 25,000 



Caballería. 

8 regimientos regulares 6,000 

Irregulares . 24,000 

ArtMeria. 

Regulares 2,400 

Irregulares ....« •• 2,000 

Zapadores y mineros 1,200 

Pupilos militares 2,400 



brea levantados por levas durante la última 
campaña con la' Puerta, podremos decir 
que ejército Egipcio en tiempo de guerra 
se compone de 



7:1,000 



30,000 



•1,400 



3,600 

Total 111.000 

Si añadimos á este número, 60,000 hotn- 



171,000 



HAMBUROO. 

Barcos entrados en el puerto de Hamburgo, en 
1833. Grandes y pequeña*. 

De las Indias Orientales II 

De las Indias Occidentales 101 

De los Estados de Sud América 102 

De los Estados de Norte América 42 

De España 49 

Portugal 11 

Mediterráneo 44 

Francia 139 

Inglaterra, incluyendo los barco» de vapor para 

la correspondencia 867 

Bélgica 48 

Holanda 33 

Dinamarca 87 

Snecia 12 

Rusia 21 

60 
9 
110 
150 
3 



De otros puertos del Báltico 

De las Islas Canarias 

De la Finlandia Oriental 

D«l Weser y costas 

De la pesca de la ballena .... 



Total de barcos 



Barcos mayores y 
en el 



1,899 



salidos del puerto 
2,194 



NUEVA VORK. 

Barcos entrados en el puerto de Nueva York, 
Estados Unidos, desde 1° de Enero de 1833. 
hasta l v de Enero 1834, ambos inclusive; 
el número de pasageros á bordo. 



Americanos 
Ingleses. 
Fmnccses.. •*.«.«• •• .»•■#• 29 
Españoles.. 35 



1,384 

1 • 371 



Holandeses 

Suecos ............ 

Dinamarqueses . 



Napoli taños 
Mejicanos .. 
Haitianos, 
Husos .. 



Colunabíanos 
Tlrasüeños 




33 
42 
17 
3 
1 
I 
3 
1 
3 
2 
1 




Total 



41,782 



Total \JM¡ 



LONDRES: 

e* la ivrnrKTA oe cabios wood a mío, rornK's cot rt, fliít strkt. 
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PALACIO PK LA JUSTICIA EN l'ARH. 



Este edificio es lo que nosotros llamamos La Au- 
diencia, ó con tna¿ propiedad el tribunal supremo 
de la ley, A Casa <le los Consejos. Se le ha dado el 
nombre de Palacio, meramente porque fue resi- 
dencia real cu tiempos antiguos. La antigüedad de 
los edificios produce una asociación de ideas rela- 
tiva* á lu historia, y generalmente de ¿pocas glorio- 
sas en los anales de una nación, que ningún patrióla 
quiere borrarla de la memoria, aunque no se refiera 
mas que al sitio de su primera erección. Los his- 
toriadores Franceses suponen que fue erijido en el 
siglo ix, y que el rey Eudes fue el primero que le 
habitó, y algunas de las torres que existen todavia 
Ton. II. 



dentro de su» murallas fueron construida* por aquel 
antiguo monarca. Algunos siglos después fue re- 
parado, y considerablemente estendido por San 
Luis, haciéndolo su residencia. Entre las piceas 
añadidas al antiguo palacio por este Santo Key, las 
mas distinguidas fueron, El Salón (irande, y La 
Santa Capilla. Felipe el Bello hizo después grandes 
alteraciones, y desde su reinado fue el palacio mas 
comunmente habitado por los reyes de Francia. 
Pero este edificio, como nuestros alcázares antiguos, 
se componía de torres enormes que se comunicaban 
unas con otras por medio de galerías eupaciosas. 
El gran salón se menciona frecuentemente en la 

V 
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historia Francesa, siendo la saín «londe los reyes 
recibían los embajadores estrangeros, y la escena de 
tus mas espléndidos banquetes. Los ornamento* 
mas notables eran la serie de estatua* de los monar- 
cas desde* el tiempo de Faramundo, y una mesa 
de marmol de dimensiones increíbles que estaba 
A la cabecera de la sala, y á la que no se permitía ■ 
sentar persona alguna qtie no fuese de la sangre j 
real de Francia. La sala, las estatuas y hasta la 
magnífica mesa quedaron destruidas y aun calcina, 
das por un fuego en 1618. Un nuevo salón fue 
después construido por Desbrosscs en el mismo 
•itio. 

. Una palisada de hierro, de cuarenta y tres raras 
de largo, encierra un patio inmenso, rodeado por 
tres lados con edificios, y llamado La Cour dtt Ma\. 
La puerta en el centro de la palisada es una prueba 
curiosa de la facilidad con que pueden oscurecerse 1 
la hermosura y sus efectos con una injuiciosa pro- 
fusión de ornamentos. A la entrada del patio de la 
Santa Capilla hay un bajo rcliero llamado El Jura- 
mento Cívico. 

Al fin del patio hay una escalera de gradas espa- I 
ciosas, lo que da a) edificio un aire de magnificencia i 
que ciertameute no lo merece. Eu lo alto de la 
escalera hay cuatro hermosos pilares dóricos, sobre j 
los que corre una balaustrada ¡ y en el entabla- I 
miento hay cuatro estatuas colosales que representan \ 
la Justicia, la Prudencia, la Fortaleza, y la Abun- j 
dancia. Esta masa de edificio está coronada con 
una bóveda cuadrangular, en cuya parte mas baja 
hay dos ángeles soportando las armas de Francia. 

Dos arcadas hay al pie de la escalera, por la una 
se entra á la Consergería, y por la otra al tribunal 
de la policía. El resto del palacio esta construido ! 
«le arcadas soportando dos cuerpos del orden Dórico, 
sobre los que corre un ático. 

A la derecha hay una escalera que conduce al 
gran salón, llamado con bastante propiedad el Salón 
de los ptuoi perdido». Se compone de dos inmensas 
nave* paralelas cubiertas con bóvedas de piedra, y ¡ ! 
separadas por una hilera de arcos. Entra la luz por 
dos ventanas enormes á las dos estremidades. Aun- 
que el centro está oscuro, e»ta disposición de la luz 
da, sin embargo, al salón un aire de grandiosidad 
religiosa. 

El orden Dórico prevalece en todas las decora- 
ciones del salón, y la arquitectura hace honor al 
siglo en que fue ejecutada. Algunos críticos im- 
pertinentes hablan de irregularidades y omisiones, ! 
aunque de muy leve consecuencia} pero el viajero 
de gusto no puede dejar de sentir el efecto impo- j 
nente del salón, y hacer justicia á los talentos del I 
arquitecto. 

Uno de los aposentos en este edificio está ahora ¡ 
destinado á las juntas de la Corte de Casación, 
cuyas decoraciooes fueron ejecutadas por Peyre en 
1810. Al fin de la corte está el trono del rey y los 
asientos para los presidentes, y á los lados hay 
bancos para los jueces. El suelo está apropiado 
para los abogados y para el publico, los que están 
separados por una reja primorosa. En frente de 
los presidentes están las armas de Francia, y algu- 
nas estatuas de jurisperitos de grande fama. En 



este palacio están las demás cortes de justicia, y 
todas abiertas al publico 

Dijimos antes, que entre los edificios grandes que 
contiene el Palacio de Justicia los mas notables son 
la Santa Capilla, y la Consergería, de los que dare- 
mos á nuestros lectores una breve noticia. 

LA SANTA CAPILLA. 

Este es uno de los edificios Góticos mas hermosos 
en Europa. Fue edificada esta suntuosa Capilla por 
Montreuil en 1248, durante el reinado de San Luis, 
con el religioso intento de depositar en ella las reli- 
quias que este rey habia traido de Palestina y 
Venecia, las que ahora se preservan en la iglesia 
catedral de Notre Dame. Su destino ahora es de 
una naturaleza diferente; es el archivo general de 
los tribunales de justicia, mantenidos con el mayor 
órden en varias hileras de estantes. Las ventanas 
están adornadas con vidrieras pintadas, cuyos 
colores son muy admirados tanto por su hermosura 
como por su variedad. Esta capilla es muy notable 
por tener dos pisos, cosa muy singular en edificios 
de culto. En el piso alto se conservan reliquias 
muy curiosas, como el oratorio de San Luis á donde 
se le decia misa cada día. Los estrangeros pueden 
entrar en cualquier dia á visitar esta Capilla ha- 
blando antes con el archivero. 

LA CONSBROBR1A*. 

Esta es la famosa prisión, la escena de las mas 
horribles atrocidades en el año segundo de la Revo- 
lución. Esta es la cárcel de aquellos que, conven- 
cidos de crímenes, aguardan la sentencia de la ley. 
La entrada á este edificio está en el patio del Pala- 
cio, muy visible por la arcada ornamentada donde 
esta la puerta. Un restibulo oscuro comuuica con 
los aposentos del carcelero, y conduce á las celdas 
de prisión solitaria. Al fin hay una galería larga y 
muy oscura, cu la cual hay un calabozo, donde 
estuvo encerrada la princesa Isabel, hermana de 
Luis XVI; otro en que estuvo emprisionado el 
sanguinario Robespierre; y un otro donde estuvo 
confinado Louvel, el asesino del Duque de Berry; 
finalmente esta fue la prisión de los que sufrieron 
mas en aquella revolución. 

El aposento en que estuvo emprisionada la her- 
mosa Marta Antoinette, por dos ó tres meses, antes 
de ser conducida al suplicio, ba sido convertido en 
capilla, donde hay un altar expiatorio con una 
inscripción latina en su memoria, escrita por 
Luis XVIII, mostrando qué bien venado estaba este 
rey en aquella lengua clásica. Hay también lápidas 
en memoria de Luis XVI, y de la princesa Isabel, 
adornadas con medallones de estas ilustres victimas 
del furor demagógico. 



• Ceniergeria significa la caicel que tenían los Parlamen- 
tos antiguos de Fiancia, y o<ada coa increíble horror por 
los diputados de la Asamblea revolucionaria. En sn origta 
significaba la habitación del Conurgt, que era una especie 
de Alcalde, 7 en este último sentido fueron estos nombres 
adoptados en nuestra lengua al principio de la dinastía 
Austríaca, y aplicado a la persona que tenia 6 su cargo la 
custodia, ateo, y llaves del palacio Real. 
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Edificio!) públicos para juntarse en ellos los comer- 
ciantes á tratar negocios puramente mercantiles, 
han existido desde tiempos antiguos en las pinzas 
de comercio. Las ciudades Anseáticas, que fueron 
los primeros emporios paro el tráfico general de la 
Europa, tuvieron estos parajes públicos dc contra- 
tos á los que dieron el nombre de fíourse, que han 
adoptado muchas naciones de Europa. En Mar- 
scll se llama Loge, en León Change, en Inglaterra 
Exchange, y en España Lo/ya, ó mas espresiva- 
mente Cata de Contratación, como el hermoso edificio 
de esta naturaleza eu Sevilla. 

La Bolsa dc Paris es uu noble edificio, y com- 
prende el Tribunal de Comercio, institución como 
la de nuestros Consulados, y la Bolsa 6 Lonja de 
comerciantes, confundida á menudo cou la Casa de 
Cambio de que hablaremos después. Esta fábrica 
fue comenzada en 1908, y es ciertamente uno de los 
edificios mas grandes y soberbios de Europa, y el 
mejor acabado de todos los edificios públicos en la 
capital de Francia. 

Es un cuadro de la mas noble, aunque sencilU, 
arquitectura, levantado sobre un basamento mages- 
tuoso, dc modo que domina los edificios adyacentes. 
Todo el cuadro está rodeado de 66 columnas del 
orden Corintio, las que llegan hasta el segundo 
cuerpo, formando una magnifica columnata de pro- 
porciones esquisitas por cada lado. El frente prin- 
cipal está adornado con un peristilo de 1 1 columnas, 
al cual se sube por una hermosa gradería de 1G 
escalones espaciosos. Detrás del peristilo hay un 
grande vestíbulo que conduce al salón, una pieza 



verdaderamente grande, siendo sus dimensiones 126 
pies de largo y /5 dc ancho, capaz dc contener 2,000 
personas. 

El techo en el interior está, adornado por los do» 
latios con pinturas, á imitaciou dc bajo relievos, tan 
admirablemente ejecutadas que solo un buen arlista 
puede descubrir la diferencia. Tudas estas pinturas 
son emblemáticas de las cuatro partes del miind-> 
para representar el comercio universal. La escalera 
es grande, y está adornada con una hermosa balaus- 
trada de bronce trabajado á martillo. 

El tribunal de comercio ocupa el cuerpo alto, y. 
todo está dispuesto con gusto refinado. I<as horas 
de negocio en la bolsa son desde las dos hasta las 
cinco. 

Dijimos antes que suele cunfuudirs? la Bolsa ó 
Lonja con la Casa de Cambio ; y la razón es, que 
donde no existe esta, sus transacciones se hacen en 
aquella, como sucede en Amsterdam y otros empo- 
rios de riqueza, pero en Londres, aunque la Lonja 
tiene también el nombre d¿ cambio, es muy distinta 
del otro establecimiento llamado Stock Kxchange, ó. 
Casa dc Cambio de fondos naciouales y estrangeros. 
Este es d emporio de la riqueza dc todo el mundo, 
el alma de la industria é inteligencia de las naciones 
civilizadas, sin mezclarse en él negocios puramente 
mercantiles ¡ y aunque sus transacciones están en- 
vueltas en apariencias misteriosas, no es en realidad 
otra cosa que un mercado, donde se compra, se 
vende ó permuta toda suerte de obligaciones na- 
cionales ó vales, representando lo» capitales de las 
deudas públicas. Este sistema ha abierto uu nuevo 
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canal de ganancias, y no pocas veces de perdidas, I 
para aquellos comerciantes que habiendo acumulado 
fortunas considerables emplean parte de sus capi- 
tales en los fondos para dentar los intereses que no 
pudieran obtener sino en un tráfico activo. Tam- 
bién recurren á este espediente toda especie de ' 
personan acaudaladas que, no queriendo depender 
de la seguridad de Individuos privados ni de com- 
pañías incorporada», aseguran el interés regular de 
sos capitales, garantido por la fe pública de los 
gobiernos. 

Estos establecimientos de fondos nacionales han 
formado un vasto campo de especulación, en el que 
suelen perderse los aventureros imprudentes, á quie- 
nes engolfa la codicia ¡ al mismo tiempo ha eogen- i 
drado una nueva clase de hombres de negocios, los ¡ 
que bajo el titulo de agentes ó corredores transfieren 
á nombre de los que los einpleau esta especie de 
propiedad. 

Cuando la cantidad de los fondos nacionales era 
reducida, se hacían convenientemente estos trato* 
en uu caf¿ ú otro Ingar apropiad", mas cuando 
llegaron á una magnitud extraordinaria, como la ' 
deuda Inglesa de cuatro mil millones de pesos ¡ 
fuerte*, y cuando á estos fondos se juntaron los i 
provenientes de las deudas de otras naciones, fue I 
necesario erijir un edificio exclusivamente para estos 
negocios. Tal ha sido el origen de esta* casas de | 
cambios como distintas de las lonjas ó bolsas. 



SOBRE LOS COMETAS. 

El astrónomo ve girar apaciblemente por el firma- 
mento planeta» sobre planetas, mide las Órbitas de 
unos, calcula la de otros, observa una perfecta 
armonía en el curso de todos, y su mente queda 
absorta en la contemplación del ordenado curso de 
e«tos cuerpos celestes ; mas cuando ve introducirse 
repentinamente en el concertado sistema del mundo 
un cometa rodeado de una atmósfera prodigiosa en 
ostensión y singular en naturaleza; á veces con 
una poblada mata de barbas encendidas, otras ro- 
deado de crines de fuego, y otras arrastrando una 
inmensa y radiante cola; cuando ve girar estos 
globos intrusos por órbitas desconocidas, y amena- 
zando en su curso eccén trico trastornar el orden 
del universo, su imaginación queda confundida. 
Los filósofos no saben las funciones que vienen á 
hacer en nuestro mundo estos advenedizos, c 
i^norau quien los manda ó por donde se ii.troduceu 
cétos cuerpos exóticos en el jardín de los cielos ; y 
si el adelantamiento de la astronomia moderna ha 
facilitado trazar el curto de algunos, definir el disco 
de oiro3, calcular la revolución de uuos pocos, y 
aun pronosticar la apariencia de dos ó tres, la pre- 
dicción de otros no se ha verificado, y la naturaleza ; 
de todos ba sido hasta ahora inaveriguable. Los > 
cometas poseen cualidades que ecceden la esfera de , 
nuestra comprebention : dos mil veces mas calientes ! 
que el hierro encendido cuando se aproximan al sol, ¡ 
N y dos mil veces mas frios que la nieve cuando están ¡ 
mas retirados del luminar, y sin embargo una ' 



transición tan inconcebible, luego que concluyen 
sus excursiones en el firmamento visible, se remon- 
tan por sus órbitas, y siguen su curso etéreo hasta 
perderse en la inmensidad del espacio, sin haber 
turbado en nada la máquina de los cielos. 

Tal es la idea á primera vista y en sus primeras 
observaciones, pero los filósofos, mas detenidos en 
sus reflexiones que los observadores superficiales, 
mas despreocupados que el vulgo, han seguido los 
varios cursos de los cometas, y descubierto en sus 
movimientos mas regularidad de lo que antes se 
imaginaba. Es verdad que se ignora todavía la 
naturaleza de estos cuerpos, pero también se ha 
llegado al conocimiento de la revolución de mu- 
chos, anunciando su próxima aparición con tanta 
exactitud que hace honor á la inteligencia humana. 
Tres predicciones de este naturaleza se han verifi- 
cado en estos últimos tiempos ; y si el famoso 
comete anunciado para este ano hace su aparición, 
muchas dudas sobre este asunto quedarán resuci- 
tas. Tratemos ahora de los cometas mas cono- 
cidos. 

COMETA DE HALLEY ANUNCIADO PARA 18TB ARO 
DE 1836. 

En 1305 apareció un comete de una brillantez 
estraordinaria ; en 1466 volvió á aparecer con ana 
cola que se cstendia por dos terceras partes del 
intervalo comprendido entre el horizonte y el 
cénit ; en 1682 se volvió á ver, y aunque notable- 
mente debilitado con respecto á sus anteriores 
apariciones, fue clasificado entre Ion cometes bri- 
llantes, teniendo su cola toda>ia 30 grados ; y en 
esta ocasiou predijo el filósofo Halley que había de 
aparecer en 1759. Siendo aquella la primera vez 
que jamás se anunció la aparición de un cometa, 
eccitó la curiosidad de los astrónomos, y en efecto se 
verificó la conjetura de aquel atrevido matemático 
Ingles. La vuelta de este famoso comete está 
anunciada para este año de 1835, y la atención del 
público comienza ya á agitarse por la curiosidad de 
esta predicción, mientras que los astrónomos se 
preparan a investigar en esta ocasión el oscuro pro- 
blema ; " si los cometes son cuerpos luminosos por 
si mismos, ó si su luz es causada por el sol." El 
cometa de Halley aparecerá visible á principios de 
Noviembre*, tiempo en que se hallará mas cercano á 
la tierra, debiéndose tener presente que su distancia 
no será menos de ocho millones de leguas legales 
de España, esto es de 26 al grado, por lo que no 
hay ni el mas remoto peligro de que interfiera con 
nucjtro globo. En tanto que hace su apariencia, 
el Instructor dará una información clara y sucinta 
sobre este fenómeno, objeto de terror para los anti- 
guos, de curiosidad para los modernos y de investi- 
gación para los astrónomos. 

EXPLICACION ELEMENTAL DE LOS COMETAS. 

Se daba antiguamente el nombre de cometa á 
todos los cuerpos que aparecían en los cielos con 



* Ks probable que no sea vitílile sino por medio del teles- 
copio, si juzgamos por la diminución que ha tenida progie- 
m amenté en sus tres ultimas apariciones. 
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una cola de luí, entre los que se incluían algunos 
de los metéoros atmosféricos. Ahora se aplica cuta 
oclusivamente á 



fuera de los limites de nuestra atmósfera, ya sean 
nebulosos, ora tengan cola ó no. Todos los co- 
metas observados hasta ahora pueden dividirse eu 
tres clases: 1. Aquellos cuyas venidas lian sido 
predichas, y la predicción verificada por el hecho. 
De esta clase no hay roas de tres ; el de Halley que 
se verificó en 1 769, y cuya vuelta esperamos este 
año; el de Eocke, descubierto en 1818, y vuelto á 
aparecer según la predicción de este astrónomo ; y 
el de Biela descubierto en 1826, y vuelto á apareeer 
al tiempo anunciado por este Oficial Austríaco eu 
1932. 2. Cometas cuya vuelta ha sido predicha 
pero no verificada. El mas notable de estos ha «ido 
el que apareció ea 1770} casi todos los astrónomos 
concordaron en que habla de reaparecer á los cinco 
afros y medio después, y continuar asi sus revolu- 
cioaes, pero nunca mas ha vuelto á aparecer. Este 
falimiento biso dudar mucho la revolución perió- 
dica de los cometas, hasta que Lnplace halló rato- 
nes para su desaparición fundadas en las mutuas 
atracciones de nuestro sistema. Este cometa de 
1770, en su curso hacia el sol, habla pasado tan 
cerca de Júpiter, que, en la teoría de la gravitación, 
la atracción de este planeta era 200 veces roas 
grande que la del cometa. Asi pues dicen los 
astrónoinus, la revolución de este cometa es de mas 
de 50 años, pero mientras describía su órbita en 
1767. su movimiento fue cambiado por la acción de 
Júpiter, limitando su revolución á cinco años y 
medio, y por esta rason volvió á aparecer en 1770- 
En 1779 volvió & pasar tan cerca de Júpiter que el 
efecto precedente fue trastornado, y el cometa vol- 
vió á su órbita de 50 años. Así suelven los astró- 
nomos las dificultades de sus falsas calculaciones 
cometarios, suponiendo 6 Júpiter como jugando á 
la pelota con los cometas que llegan al alcance de 
su influencia. 3. Cometas que han sido observados, 
y cuya vuelta, aunque está predicha, no se espera 
todavía por mucho tiempo. El mas notable de 
estos es el que observó Olbers en 1815, y está ase- 
gurado que volverá á aparecer en 1887 4. Come- 
tas que fueron observados en un tiempo en que ai la 
teoría ni los medios de observarlos estaban suficiente- 
mente perfectos, para que el observador pudiese cal- 
cular si volverla ó no. El número de estos es grande, 
y es probable se puedan trazar con el tiempo. 

Mucho antes que se hubiese hallado el tiempo de 
la revolución de un cometa, sabian los astrónomos 
determinar, 1. La magnitud y posición de su 
menor distancia del soL 2. Donde corta su órbita 
la eclíptica, 3. La inclinación de su órbita hacia 
la eclíptica. Por Unto, si algún futuro cometa se 
asemejare á algún otro anterior en estos tres par- 
ticulares, y si el tiempo de su revolución permitiere 
verlo al mismo tiempo, poco mas ó menos, del 
primer cometa, tendremos una rason suficiente para 
concluir que los dos cometas son uno mismo. Seria 
una puerilidad esperar que las relaciones de los 
antiguos escritores, con respecto á las formas de los 
cometas, lleguen á verificarse ; aquellos, por ejem- 
plo, en la forma de una espada, de una cruz, ó ro- 



ilcados con una espesa melena ; porque ademas de 
no haberse observado alguno con tales apariencias 
desde la invención de los telescopios, no debrmos 
olvidarnos del hecho bien sabido, que los cometas 
eran considerados antiguamente como avisos de 
males inminentes, ó á lo menos, de algunos aconte- 
cimientos notables. Bodin, que murió en 1596, 
fue de opinión, que los cometas eran las almas de 
hombres ilustres, que habiendo quedado por mu- 
chos siglos en la tierra como ángeles tutelares, es- 
taban suspendidas en el firmamento en la forma de 
estrellas centelleantes. 

El papa Calisto 111, en el siglo xv, no solo ana- 
tematizó á los Turcos por sus victorias sobre los 
Cristianos, mas también á un cometa que se su- 
ponía aliado con aquellos infieles, por haber anun- 
ciado con su apariencia, las ventajas que hablan 
obtenido. Bajo tales impresiones, era natural que 
la apariencia de aquellos cometas anunciadores 
fuese representada en formas hijas de la aprehen- 
sión y exageración. 

Ahora procuraremos dar alguna noción del modo, 
por el que hemos renido á saber lo que sabemos 
actualmente sobre los cometas, y las rasoues que 
hacen probables nuestras conjeturas. Que un co- 
meta es un cuerpo material está probado por los 
mismos raciocinios que han demostrado ser de esta 
naturaleza los planetas. Primero, si reflejan la luz 
del sol, ó brillan por su propia lux, dos casos que no 
han sido todavía probados suficientemente, y es pro- 
bable que ambas suposiciones sean verdaderas. Don- 
de quiera que la lus es emitida ó reflejada, debe haber 
un cuerpo material ; nuestro globo, á lo menos, es una 
prueba de esta aserción. En segundo lugsr, se ha 
observado que los cometas están sujetos á las leyes 
de gravitación del mismo modo que los otros cuer- 
pos materiales; que son atraídos por el sol; que 
se mueven en elipses ú otras secciones cónicas ; y 
que este movimiento suele ser perturbado por la 
atracción de los planetas, especialmente los de 
mayor magnitud, como Júpiter, ó Saturno. 

Esta perturbación ha sido casi demostrada en el 
cometa de Halley. Este matemático sabia, que el 
cometa aparecido eu 1607 tenia la misma órbita 
que se babia observado en otro que apareció en 
1531, de lo que concluyó qne babia de volver á 
aparecer en 1757. Al mismo tiempo observó, que 
como el dicho cometa, si su predicción era cierta, 
había de pasar cerca de Júpiter y Saturno, debía 
esperarse alguna alteración en su curto causada por 
las atracciones de estos planetas. Cuando los astró- 
nomos empezaron en 1767 á mirar por el anuncia- 
do cometa, con poca esperanza de su aparición, 
propuso Lalaode á Clairaut hiciese la computación 
del efecto que aquellos grandes planetas podrían 
causar sobre el cometa. El resultado del trabajo 
de estos dos grandes astrónomos fue, que el cometa 
que se suponía estar en aquel tiempo haciendo su 
revolución, tardaría 618 días mas que en su apari- 
ción anterior, en llegar á sn pcrihelio, ó el punto 
mas cercano al sol, concediendo una variación de 
30 días por la incertidtunbre del cálculo; y en 
efecto el cometa anunciado llegó á su perihetio en 
13 de Marzo 1759, como 30 días antes del resultado 
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del cálculo, que era á mediado* de Abril del misino 
año. Este hecho prueba, pues, que loa cometas 
son cuerpos materiales, sujetos, como los planetas, 
á la atracción del sol y demás cuerpos de nuestro 
sistema, y que describen una órbita elíptica al re- 
dedor del sol. 

La otra cuestión es, supuesto que los cometas 
sean cuerpos materiales, « cual será la cantidad de 
su materia? esto es, si traído á la tierra sin altera 
don alguna de sus dimensiones, ¿serán mas pesados 
ó mas Imanos á proporción de su tamaño ? Sobre 
este punto tenemos suficiente evidencia, no en 
cuanto la cantidad actual de materia en los cometas, 
sino en cuanto á los limites bajo los que deben 
comprenderse. De la teoría de la gravitación 
resulta, que de dos cuerpos, el primero no puede 
obrar sobre el segundo sin ser este al mismo tiempo 
mas ó menos movido por aquel. Y de dos cuerpos, 
aquel que es mas grande, comparado con el otro, 
ha de producir mayor efecto sobre el que es menor, 
que el que este produzca sobre aquel, siendo una 
observación común, que si un cuerpo liviano, por 
mayor velocidad que lleve, golpea á uno mucho mas 
pesado, apenas causará alguna impresión en este, 
y rice reria, si el mas pesado golpea al mas liviano \ 
esto puede aplicarse á los planetas y cometas, 
aunque no debemos confundir los dos fenómenos. 
Por ejemplo, se ha observado en el movimiento de 
Júpiter y Saturno, que la velocidad de Júpiter se ha 
acelerado, mientras que la de Saturno se ha retardado 
mu de dos veces en proporción. Y por un proceso, 
independíente de esta observación, se ha hallado 
que Júpiter contiene mas del doble de la cantidad 
de materia en Saturno. Pasados algunos siglos, el 
movimiento de Júpiter cesará de acelerarse, y 
Saturno cesará de retardarse. Después de esto, 
Júpiter empezará á retardar, y Saturno irá aceleran, 
dose. De esto se sigue, que si un cometa, bastante 
grande ó pesado para obrar en proporción sobre la 
masa de un planeta, es perturbado considerablemente 
por este, el cometa también producirá un grado de 
perturbación en el planeta, capaz de poderse perci- 
bir con nuestros instrumentos. Asi pues, si el 
cometa de Halley, que fue retardado por la acción 
de Júpiter por mas de 600 días, desde 15/9 hasta 
1682, hubiera sido solamente una vigésimo milésima 
parte de la mole de Júpiter, su efecto sobre este 
planeta hubiera sido perceptible con un buen instru- 
mento. Lo mismo sucederá en su esperada apari- 
ción de este año, aunque la masa del cometa sea 
mucho menor de la sexagésima parte de la tierra. 

Las apariencias de los cometas, por lo que 
podemos juzgar, prueban que sus moles son muy 
pequeñas. El fenómeno de sus cola», cualquiera 
que sea su causa, no puede esplicarse sino en la 
suposición de que los cometas son de muy poca 
densidad, pues aun la cabeza mas nebulosa del 
cometa suele ser de tanta raridad que las estrellas 
mai pequeñas, aun aquellas que la menor niebla la* 
oculta, se han visto por medio de sus partes mus 
centrales. Sénccu menciona el hecho de haberse 
visto estrellas por entre un cometa. Sir W. Her- 
schel vió una estrella de la sexta magnitud por el 
centro del cometa de 1/96; el Profesor Stru ve vió 



otra estrella mucho meuor por el centro del cometa 
Encke en 1832 ; y Sir John Merscbel nos ha infor> 
niado, en una Memoria leída en la Academia Real 
de Astronomía, que en la noche del 23 de Septiembre, 
1832, vio un grupo de estrellas, de las mas pequeñas, 
casi por el mismo centro dei cometa Biela, por 
donde no pndia tener menos de 50,000 millas de 
diámetro, de lo que podemos inferir, que la raridad 
de estos cometas eccede con mucho la de cualquiera 
otra sustancia que conocemos en nuestro globo. 

Hemos tratado hasta aqui de las circunstancias 
mas características de los cometas con cuanta 
claridad nos ha sido posible, omitiendo las voces 
técnicas tan propias como útiles en el lenguagc 
matemático, pero acaso iniuteligibles á la mayor 
parte de nuestros lectores ; y ahora hablaremos 
sobre la aprehensión que tienen de los cometas 
aquellos que no están versados en los conocimientos 
científicos. Muchos han imaginado, y aun tienen 
temor, de que si un cometa se acerca á nuestro 
globo, en el curso eccéntrico de su órbita podrá 
darle uua trompada que haga pedazos nuestra 
pobre tierra, y átomos á sus habitante»; y aun 
aquellos que no temen un asalto tan violento, apre- 
heudeu que, á lo meaos, nos abrasará con su calor 
eccesivo. Este argumento se ha originado en la 
noción de que, porque el calor produce espansion, 
deben estar eccesivamente calientes los cuerpos 
sumamente espansiros. Pero del mismo modo se 
podría argüir diciendo que, porque la espansion, 
por otro medio que no sea calor, produce frió, los 
cometas necesariamente han de ser muy fríos ¡ de 
igual fuerza sería una y otra conclusión, y su con- 
trariedad destruye toda conjetura de la especie. 
Tan poca es la idea que podemos formar del estado 
de un planeta de vapor, si consiste de una sola ma- 
teria, que pudiéramos con igual razón especular sobre 
la posible organización de posibles animálculos 
nadando ó moviéndose en aquel vapor, y procurar 
averiguar, en el presente estado de uucstro conoci- 
miento, qué grado de peligro, si alguno, nos puede 
venir de semejante origen. 

Un cometa podrá probablemente dar uua embes- 
tida á nuestro globo en algún siglo futuro, pero 
no ninguno de loa aparecidos basta ahora, á no ser 
que se trastornen antes las leyes de la naturaleza. 

Ha sido probado, por argumentos que omitimos 
aqui por ser asunto intrincado de matemáticas, que 
si un cometa fuera por alguna casualidad lanzado 
en nuestro sistema, no hallaría sino una sola órbita, 
entre 281 millones, por la que pudiera llegar á 
encontrarse con la tierra, casualidad tan remotu 
que toca en lo imposible. Los que quieren suponer 
la interferencia cometaria con nuestro globo, suponen 
una interposición especial del Poder diviuo, y funda- 
dos en su interpretación gratuita de algunos pasage» 
en las profecías mantienen, que uno de estoi cometas 
vendrá un dia á deshacer con fuego y sangre crta 
habitación dada por Dios al hombre en patrimonio. 
Los que han opinado asi eran hombres religiosos, y 
algunos de ellos están canonizados; pero quizas 
hubiera sido mas consonante con la religión, y mas 
rerereute para cou Dio*, no prescribir ul sabio 
Criador un tal modo de deshacer un muudo formado 
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ron Un admirable orden y armonía. Permítasenos 
-decir sin derogación á la divina Magostad, que la 
palabra de Dios no nos ha sido dada como un curso 
elemental de filosofía, ni como aforismos de medi- 
cina, sino como un compendio de sana teología, cou 
los medios necesarios para nuestra salvación ; no 
son las cosas de este mundo, en el que no somos 
sino viadores, las que debemos ni podemos aprender 
en las Santas Escrituras, sino las del otro mundo á 
donde hemos de restar para siempre. Moisés no 
sabia man astronomía que Anaxágoras ; Arquímcde», 
aunque Etnico, era mayor matemático que Salomón 
dotado de sabiduría ; ningún Profeta fue tan filosofo 
como Aristóteles; ni los Apostóles fueron tan 
hábiles eu letras humanas como los Gentiles ; en fin, 
no confundamos las misiones espirituales de los 
unos, con los conocimientos prácticos de los otros 
adquiridos á fuerza de estudios. Así pues, no de- 
liemos temer que cometa alguna venga á estrellarse 
contra la tierra, ni á sacar de su nivel el Océano 
Pacífico. 

Hay otros que sin temer eucuentro alguno 
material de los cometas con loa planetas, imaginan, 
sin embargo, que cuando nn cometa está visible, ó 
mas cercano á la tierra, puede causar un verano 
estraordinariamente caliente, 6 un invierno suma- 
mente templado. En 1811 hubo en Eupaña y 
Portugal, asi como en Italia, una vendimia tan 
singular por su abundancia romo por la cualidad de 
los vinos, y esta rara producción fue generalmente 
atribuida al cometa que apareció aquel año, recono- 
cido por el mas brillante que ha visto la presente 
generación, ademas de otro cometa de menor impor- 
tancia, y visible al mismo tiempo. Pero los que 
opinaron asi, parece se olvidaron, que el año 1806 
fue mucho mas caliente que el 181 1, aunque entonces 
no hubo mas de un cometa, visible apenas con los 
mejores telescopios, y que la vendimia fue indi- 
ferente. El mes de Septiembre 1832 fue singular- 
mente caliente en Inglaterra, y probablemente en 
todo el continente, y en la opinión general, aun 
entre las personan bien instruidas, fue la causa el 
cometa Biela, que no tenia mas importancia que 
la de haber sido anunciado tres años antes por su 
descubridor. Pero en 1826 aparecieron cinco 
cometas, y sin embargo el tiempo fue mucho mu 
templado. Que eu años calientes hay en general 
mas cometo» que eu años frios, está casi fuera de 
duda; pero en lugar de ser los cometas la causa 
del calor, es mas probable que sea el calor la causa 
de descubrirse mas cometa», por una razón obvia, 
y c» que en un año mas caliente hay mayor número 
de dias claros, y por consiguiente mas oportunidad 
de escudriñar el estrellado firmamento, pues nuestros 
lectores deberán tener siempre presente, que el 
mayor número, con mucho, de los cometas no son 
visibles sin la ayuda de poderosos instrumentos. 
Asi pues se observó, que en los años desde 1803 
basta 1831 inclusive, aparecieron veinte y nueve 
cornetos en aquellos cuya temperatura eccedió lo 
regular, y solo quince en los año» mas frios ; prueba 
de que no son los cometas los que traen el calor, 
sino que el calor trajo el tiempo mas adaptado para 
descubrirlos. Durante el periodo mencionado 



aparecieron cuarenta y cuatro cometas, de los 
cuales solo dos fueron notables por su brillantez, el 
de 1811 fue mas refulgente que el de 1823. 

{Se continuará.) 



ESTADO PAPAL. 

Es un hecbo poco advertido y bastante singular, 
que el gobierno político de los Estados del Papa es 
el mas ignorado de todos en Europa. Todos los 
países modernos manifiestan de cuando en cuando, 
si no regularmente cada año, el estado de presu- 
puestos y el monte de sus rentas directas i indirec- 
tas, relaciones de su industria y comercio respec- 
tivo, sus tarifas y provisiones, con noticia de sus 
fuerzas permanentes y recursos, pero de Roma no 
se oye jamas asuntos de esta naturaleza. Se men- 
cionan concordatos pero no tratados políticos ¡ se 
piden bulas al papa pero no su alianza; se reciben 
dispensaciones y absoluciones pero no protestaciones 
de amistad, y aunque sabemos que el pontífice tiene 
embajadores en las cortes de los países católicos, no 
oiraos que tengan conferencias con los soberanos ó 
sus ministros siuo cuando se trata de asuntos ecle- 
siásticos, de modo que podríamos imaginar que el 
moto del soberano de Roma es iiegnum mrum non 
est He hvc mundo. Sin embargo, el papa tiene uu 
reino temporal, cuyo gobierno es en muchos res- 
pectos peculiar á si mismo ; y habiendo procurado 
toda la información que ha estado á nuestro alcance, 
la espondremos aquí brevemente para la informa- 
ción de nuestros lectores. 

El Estado papal se divide en trece provincias, 
cinco de las cuales, á saber, Bolonia, Ferrara, Forli, 
y Pesaro con Urbino se llaman Ugachnet, y el 
gobernador político de cada una es un cardenal. 
Las ocho restantes, a saber; Macérala con Came- 
rino, Ferino cou Ascoli, Aucona, Perugia, Spoleto 
con Rieti, Viterbo cou Civitavecchia, Frosinone, y 
Benevento, se llaman Hetegvcionet, cuyos goberna- 
dores se titulan prelados. La palabra prelado en 
Roma no significa obispo ni dignidad alguna ecle- 
siástica, «¡no un oficial civil del gobierno en una 
capacidad temporal, y por consiguiente puede ser 
nombrado cualquier seglar, aunque por lo común 
son obispos ín partibut, una especie de sinónimo 
por pobre. Sin embargo, para mantener el aspecto 
de administración eclesiástica, cuando el papa nom- 
bra á un seglar para una delegación, se le ordena 
de tonsura y se viste con sotana. Esto mismo se 
entiende con los abates, los que usan vestido clerical 
por tener algún empleo administrativo ó judicial en 
el Estado. El cuerpo de prelados consiste de 200 
á 260 individuos, los que eatan clasificados en 
diferentes rangos : unos empleados en el palacio, 
los que constituyen la corte Romana; otros son 
asistentes ó secretarios á las congregaciones ó juntas 
administrativas; y aquellos que se distinguen por 
su celo y talentos son promovidos á los oficios mas 
distinguidos, ora en la iglesia, ora en el palacio; ya 
en los tribunales, ya en la diplomacia. 
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La administración del Estado papal está de dere- 
cho en manos del pontífice como soberano, y en sus 
ministros, los cuales son cardenales 6 prelado». 
Los ministros del papa, en su capacidad de sobe- 
rano temporal, son, el cardenal secretario de es- 
tado, que es primer ministro, y el cardenal camar- 
lengo, que es el ministro de- hacienda j el ministro 
del interior, y un secretario de guerra. El gober- 
nador de Roma tiene la dirección de todo lo con- 
cerniente á la capital. Los negocios principales de 
Estado se despachan, no en las secretarías de loa 
ministros, sino en unas junta* llamadas congrega- 
done», como La Sacra Consulta, que superintende 
la administración civil y política de laa provincias j 
la Cámara Apostólica, que es la tesorería; y otras 
con sus respectivas funcione*. Tal es el sistema del 
gobierno supremo en la capital, veamos ahora la 
administración judicial en las provincias. 

Los cardenales legados y los preladas delegados, 
aon los jefes de la administración, cada uno en su 
provincia; todos tienen sus asesores, los que preci- 
samente son abogados, pues que obran como jueces 
en materias civiles en las ciudades principales. Ea 
cada provincia hay un magistrado llamado pretor, 
y tiene un juzgado civil, como los llamados de pri- 
mera instancia ; pero se puede apelar de sus deci- 
siones á la corte de apelación en Bolonia, especie de 
cnancillería, ó á la corte de la Rota en Roma. En 
cada provincia hay ademas, una sala de crimen 
compuesta del delegado, y cuatro asesores como 
nuestros alcaldes de crimen, á donde se puede 
apelar de las sentencias dadas por el asesor del dele- 
gado, 6 por el pretor. De esta sala de crimen hay 
también apelación á la chaucillcria de Bolonia, y á 
la Sacra Consulta en Roma. En todas las cortes 
criminales se hacen los procesos a puerta cerrada, 
y se toman las declaraciones por escrito como en la 
jurisprudencia criminal de España; y el acusado es 
defendido por el abogado de pobres, pagado, como 
en nuestros tribunales, por el estado, y general- 
mente es un letrado de grande talento y de alta 
consideración ; pero sí el acusado prefiere un abo- 
gado particular puede emplearle. El acusador de 
oficio es uu fiscal, y las salas de crimen cu los 
Estados del Papa son exactamente como en España. 
Los jueces son nombrados por el soberano. Sus 
requisitos son, que tengan mas de treinta años de 
edad, que sean doctores en leyes, que hayan practi- 
cado en el foro por cinco años á lo menos, y de 
una conducta irreprensible. 

Hemos considerado los tribunales y magistrados 
del nombramiento del papa, como soberano tem- 
poral, y de sos ministros • veamos ahora los cuerpo* 
municipales, llamados concejos provinciales, los que 
aunque semejantes en su institución á nuestros 
cabildos ó ayuntamientos, se diferencian mucho, 
sin embargo, en cuanto á la estension de su poder y 
reglamentos. Su existencia, como en España, es 
de remota antigüedad, pero últimamente han sido 
reformados por el papa León XII por su ordenanza 
de Octubre 1824. Cada ciudad y villa tiene su 
concejo para deliberar cobre los negocios de interés 
local, y una magistratura para la administración de 
la justicia. El concejo se compone de 48, 36, 24, ó 



18 miembros, según el vecindario, y corresponden 
á nuestros regidores ; eu la» villas, cuya población 
no eccede de mil alma*, el ayuntamiento se com- 
I pone de diez y ocho personas. Los concejeros 6 
regidores son elegidos, mitad de la clase noble 6 
notabíct (lo que significa hacendados), y la otra 
mitad son clejidos de entre los ciudadano* ó demás 
vecinos. El oficio de concejero es vitalicio, y las 
vacantes se llenan por personas elejidas por el con- 
cejo. Loe concejeros elijen un magistrado llamado 
gmfaloniert (que significa portapendon), que es la 
cabeza del concejo, pero su oficio es solo por un 
año | y al mismo tiempo elijen seis ancianos en las 
ciudades grandes, ó cuatro en las pequefuu, por 
mitades de las dos clases de que se compone el 
concejo. El nombramiento de esta* personas se 
presenta al gobernador de 1* provincia para su 
aprobación. El gonfalón y lo* ancianos forman el 
juzgado. 

Esto* concejo* comunales nombran á todo* lo* 
empleados del común, como cirujano, boticario, 
maestro de escuela, &c, estando estos obligados á 
asistir 6 los pobre* gratis ; y para suplir esto* gus- 
tos se hace cada año un presupuesto que llaman 
tai fia, y se saca del vecindario por contribución, 
después de haber sido aprobado por la mlm «V *W« 
gobierno, que existe en Roma para entender en 

!u>dos los negocio* municipales de lo* Retados. Por 
| medio de este sistema municipal, lo* pueblos en los 
I dominios de) papa están libre* de opresión, siendo 
por su autoridad estensiv» un freno i la arbitra rk- 
| dad de los legados y prelados; contribuyendo ade- 
mas ú la mas exacta igualdad de la colección de la 
tasa directa., que es el ramo mas considerable de la 
hacienda del estado, contribuyendo el clero y la 
uobleza como los mas pobres vecinos, cada uno á 
proporción de su propiedad respectiva, pues laa 
eccepciones y privilegio* que existen en otro* paises 
han sido por muchos siglos desconocidos en los 
territorio* de Roma. 

Esta tijera noticia que hemos dado de la adminis- 
tración temporal del Estado Papal muestra su dife- 
rencia, tanto eu principio como en práctica, de loa 
demás gobierno* no solo de Italia mas del conti. 
nente Europeo. Algunos restos de feudalismo 
habían cootinuado huta principio* de este siglo; 
pero desde el pontificado de León XII han quedado 
abolidos todos lo* derecho* feudales, monopolios y 
reservaciones de toda denominación. Ea cuanto á 
los derechos, que podemos llamar señoriles, como 
los derechos A las dehesa», montes y otros semejan- 
tes, ora estén poseídos por barones 6 por personas 
que no gocen de títulos, ha sido declarado» por 
una pragmática en Octubre 1824, que continúen en 
! los actuales poseedores como propiedad alodial. 
Por otro decreto del mismo pontífice I^eon, pue- 
den tener oficios en el Estado los seglares, sin el 
requisito, mencionado antes, de recibir órdenes 
menores, ni vestir ropa talar ó sotana ; eccepto los 
legados y ministro* de catado los que han de ser 
precisamente eclesiásticos. 

La fuerza militar del Estado Papal estaba antea 
reducida á solo dos 6 tres batalloues, no teniendo 
los pontífices, por su siluscion entre los paises 
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católicos, enemigos estertores que temer. Us ! 
ocurrencias últimas de revoluciones políticas eo 
algunas legaciones han ex y ido aumentar la fuerza 
militar desde 1831 ; y ahora se compone de 9,000 i 
soldados de infantería, ademas de dos batallones r 
Suisos, un regimentó de dragones, otro de artillería, 
y 2,300 carabineros para el mantenimiento de la 
policía, bajo el mismo reglamento que los gen- ' 
dartnes en Francia. Sin embargo de esta fuerza ar- , 
mada, ha sido necesario que una división del ejército ! 
Austríaco ocupe algunas legaciones, y los Franceses j 
el puerto de Ancona. El costo del departamento 1 
militar pasa ahora de dos millones de pesos anuales. 

Todas las rentas del Estado Papal están calcula- , 
das en 6,000,000 de pesos fuertes ; y la asignación 
a hecha al papa para soportar su dignidad, pagar sus i 
oficiales de palacio, y para su bolsa privada, no es i 
mas de 127,000 pesos, asignación la roas moderada j 
hecha á ningún otro principe reinante en Europa. 

Eo el Estado Papal hay 8 arzobispos, 58 obispos, 
y 13 Abades. El número del clero en la ciudad de 
Roma, según el censo de 1831, eran — 1,432 clérigos, 
1,904 monges y frailes, y 1,375 monjas. No hemos 
visto relación alguna autentica del número del clero 
en todo el Estado, pero debe ser muy considerable 
con respecto á la población, la que está estimada en 
2,600.000 habitantes. 



EL FAMOSO MONASTERIO E IGLESIA DE ; 
BATALHA. 

Apknao se hallarán dos edificios «untuosos en los 1 
que concurran circunstancias mas semejantes que 
en los dos celebres monasterios del Escorial en 
Castilla, y de la Batalba en Portugal. Ambos 
fueron erijidos por victorias señaladas, y por votos 
de los reyes vencedores. Juan I de Portugal ganó 
la batalla de Aljubarrota, en la qne foe completa- 
mente destruido el ejército Castellano, y en con me- i 
moracion de un hecho tan glorioso fue edificado el 
monasterio de la Batalba » Felipe II de España | 
ganó la batalla de San Quintin, en la que pereció el ) 
ejército Francés, y para conmemorar esta victoria 
fue edificado el monasterio del Escoria). El rey de l 
Portugal hizo llamar los mas famosos arquitectos I 
de su siglo, y empleó con liberalidad todos sus re- 
cursos en la fábrica para hacerla superior en mag- 
nificencia á cuantas existían en su tiempo, y lo mis- 
mo hizo el rey de España. Ambos edificios fueron 
destinados para conventos de religiosos, y rica- 
mente dotados. Uno y otro fueron edificados en 
desiertos y entre montañas ¡ y la parte mas princi- 
pal en los dos fueron las iglesias. En la de la Ba- 
ttlha fue construido un magnifico Mausoleo para 
sepulcros de los Reyes é Infante» de Portugal ; y en 
la del Escorial fue hecho el suntuoso Panteón para 
depositar los restos mortales de los Reyes de Es- 
paña. La fábrica de la Batalba fue la única y mas 
bella en su especie hasta la erección del Escoria), y 
Tom.II. 



lis dos continúan consideradas como monumentos 
iriMgne* del arte. La diferencia consiste solo en el 
tamaño y en los adornos, porque los recursos de su» 
fundadores eran desiguales ; el monarca Portugués 
no tenia mas riquezas de las que podía facilitarle un 
reino pequeño antes del descubrimiento de las In- 
dias, pero el monarca Español, con sus vastas pose- 
siones y el descubrimiento de la América, era el 
mas poderoso de que hace mención la historia mo- 
derna. Por último, ai el monasterio del Escorial 
puede, con no poca propiedad, llamarse la octava 
maravilla, el monasterio de la Batalba merece co- 
locarse en segundo lugar. En nuestro Número I 
hicimos la descripción del Escorial, con bastante 
exactitud, por haber una obra escrita esclusiva- 
mente sobre este asunto ; y para la descripción de 
la Batalha nos valdremos de algunas noticias sueltas 
que hemos podido colejir. 

Habiendo Invadido el rey Don Juan I de Castilla' 
á Portugal, fue derrotado completamente por las 
tropas Portuguesas maodadas por su rey Don 
Juan I, siendo ambos los primeros de este nombre 
en aquellas dos lineas reinantes ; y para conme- 
morar esto victoria, ton celebrada en los anales de 
Portugal con el nombre de Batalla de Aljubarrota, 
mandó el rey Lusitano edificar el monasterio titu- 
lado de la Batalba, en el mismo sitio donde se dió, 
con tonto magnificencia, que fuese superior no solo 
á todo otro en la Península mas en todo el mundo 
cristiano. 

La visto esterior del monasterio parece mas bien 
una villa, ó muchos conventos juntos, que un edi- 
ficio delineado, á causa de los dormitorios, hospicio, 
enfermería, librería, noviciado, sala capitular, re- 
fectorio, y otras varias piezas elevándose como se- 
paradas las unas de las otras, y todas de grandes 
dimensiones, como se podrá juzgar por la si- 
guiente, aunque breve, noticia que haremos de 
algunas. 



SALA CAPITULAR. 

Nada puede darse mas maravilloso que la cons- 
trucción de esto pieza en el siglo en que fue deli- 
neada, pues que comprende el grado mas alto de 
ciencia arquitectónica. Su forma es un cuadrado» 
de 85 palmos por cada lado, cubierto con una bó- 
veda de piedra tallada, sin columna ni puntal para 
sostenerla, apoyándote solo en los estribos este 
riores. Se refiere que se desplomó dos veces esta 
bóveda al tiempo de cerrarla, y que deseoso el rey 
de que se ejecutora sin el defecto de un pilar en el 
centro, ofreció un premio al arquitecto si conseguís 
efectuarlo, y el artista animado con esto esperanza 
tentó su conclusión por la tercera vez. Varios 
albañiles habían perecido en las dos caidas ante- 
riores, y no queriendo el rey que se espusiescr 
al mismo peligro aquellos inocentes trabajadores, 
mandó traer de diferentes prisiones del reino uo 
número de reos sentenciados á pena capital, á fin 
que si volvía á ocurrir el mismo desastre, no su- 
friesen sino aquellos cuyas vidas debían ser sacrifi- 
cadas á las leyes ofendidas de la patria. 

Z 
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CLAUSTRO HEAL. 

De la Salm Capitular se pasa al Claustro Real 
estando sus puertas opuesta uaa á otra. Su forma 
es cuadrada de 250 palmos por cadn ángulo, de los 
cuales hay 30 cubiertos con bóvedas de piedra. 
E&ras bóvedas del claustro exhiben un gran número 
«le magníficos arcos Góticos, cubiertos desde los 
arranques hasta los ápices con hermosos ornamentos, 
cuya ec< elenria muestra la habilidad del artista que 
los trazó. 

El patio de cate cuadrángulo está distribuido en 
paseo?, y adornado con mirtos y otros arbustos, y 
grau variedad de plantas de flores. Hay en el 
medio una grande cisterna de agua, y en uno de 
los ángulos una fuente con varios surtidores, que 
arrojando en alto el agua, cae esta de pila en pila 
hasta quedar cu un depósito circular. 

REFECTORIO. 

Esta pieza, considerada su magnitud y la ecce- 
lencia de su obra, es la mas esplendida de todas, 
á eccepcion de la iglesia. Tiene 133 palmos de 
largo y 44 de ancho, lo que hace una tercera parte 
de su largor. Es notablemente alto y claro, y cu- 
bierto con bóveda de piedra tallada, como en las 
otras piezas del monasterio. 

Las demás oficinas del convento son correspon- 
dientes á su grandeza ¡ los dormitorios están rodea- 
dos de corredores hasta la parte septentrional, ter- 
minando en un terrado desde donde se goza el her- 
moso prospecto de huertas, jardines y viñas, re- 
gado todo con las aguas de un rio pennancute, y 
formando varios lagos bien profundos y poblados 
de peces. Junto al corredor, que mira al mediodía, 
está el hospicio y la enfermería con 84 alcovas para 
tainas. El conjunto de claustros, salas, dormi- 
torios, pasadizos y comunicaciones, aunque tan 
numerosos presentan la apariencia de una mansión 
Real. Orden, conveniencia, aseo, todo está com- 
binado en el monasterio, y por complemento hay 
ii ua corriente de agua subterránea que se lleva 
todas las inmundicias del vasto establecimiento. 

Todo el largo del frente principal del monasterio 
c iglesia es de 690 pies. El número de frailes, de 
la dotación, son 44 del órden de Santo Domingo ; á 
saber 26 sacerdotes ¡ 2 diáconos ; 4 novicios j y 13 
legos. La renta anual del convento es de diez á 
doce mil cruzados (7,000 pesos). El gasto anual 
está calculado en 7,000 cruzados (4,600 pesos), y el 
reato está destinado para reparos de la fábrica. 
Pero la parte mas principal del monasterio de la 
Batalha es la iglesia, obra magnifica de la especie 
de arquitectura llamada Gótica. 

VISTA K3TER10R DB LA 1ULE8IA. 

La iglesia tiene dos entradas, la principa) y la 
transversal. U puerta de la entrada principal, re- 
presentada en el grabado, requeriría un libro para 
particularizar las columnas, figuras y variedad de 
ornamentos tallados en la piedra. En el centro, y 
exactamente sobre la puerta, hay una ventana <!<• 
obra tan esquisita, que no se podría ejecutar con 



I mas exactitud en cera, ni representar en obra de 
aguja : la forma circular y menudencia de las 
partes, con todos los intervalos que le correspon- 
den, están llenos de vidrios pintados, representando 
las arma» del reino, con mu has alusiones emble- 
máticas del fundador. Como las perforaciones son 
Un numerosas, á causa de la magnitud de la ven- 
tana, admiten tal profusión de luz, que no se podría 
tolerar, sino estuviera oscurecida con los colores ; y 
esta oscuridad facilita examinar atentamente la her- 
mosura de los rayos de luz diversificados en mil 
maneras y colores. Es cosa digna de admiración el 
ver una obra tan delicada, en una posición tan alta, 
y sin la menor decadencia. 

Las ventanas de esta iglesia son tan extraordina- 
rias que no podemos omitir sus dimensiones. En 
la parte alta de la nave mayor hay 16 ventanas, 
ocho á cada lado, cada una de 18 palmos de alto y 
9 de ancho, con dos columnas de un palmo de 
grueso cada una, los que deducidos dejan 7 palmo.» 
de abertura, y multiplicados estos por el alto re- 
sultan 126 palmos cuadrados, la cantidad de vidrio 
en cada una de euas ventanas. Al lado de las 
naves menores hay 12 ventanas de 22 palmos de 
alto, y 71 de ancho. De estas mismas dimensiones 
hay otras dos ventanas en el frente al lado de la 
grande sobre la puerta principal. En el crucero 
hay dos de 42 palmos de alto y 14 de ancho cada 
una, en un diseño reticular sumamente curioso, y 
los intersticios con vidrio de color. Ultimamente, 
la capilla mayor, mas allá del crucero, está alum- 
brada cou 14 ventanas de 42 pies de alto y 3¿ de 
anch'i cada una, sin columnas, siendo por consi- 
guiente la abertura de cada una de estas ventanas 
147 palmos cuadrados, con vidrios pintados al gusto 
antiguo. Esta multitud de veutanas y de tan gran- 
des dimensiones hacen la iglesia no solo hermosa, 
alegre y luminosa, pero agradable por el efecto del 
vidrio pintado. 

VISTA INTERIOR DE LA IGLESIA. 

■I El cuerpo ó nave mayor, desde la entrada ó 
I puerta principal representada en el grabado, es 300 
palmos hasta él primer escalón de la Capilla Real, y 
de aqui á la pared en que termina la capilla hay 60, 
haciendo 360 palmos ; pero como el Mausoleo del 
rey Manuel sigue en continuación, podemos decir 
que el largo total es 456 pies. El ancho de la 
iglesia es 100 palmos, un tercio del largo de la 
nave ; y la elevación es ciertamente ¿¡runde, tenien- 
do desde el pavimento hasta la bóveda de la nave 
mayor 146 palmos. El ancho de la nave mayor es 
33 palmos, y el de las dos naves menores 2I¿ cada 
una, ocupando la deficiencia los ocho pilares que 
I hay á cada lado, de doce palmos de diámetro en 
la baje. 

Todas las naves están cubiertas con bóvedas de 
I piedra tallada, de la misma especie de la que están 
hechos los pilares, y cuyos cortes son tan exactos 
qne apenas se pueden distinguir las Junturas. La 
qualidad de la piedra usada en todo el edificio es de 
color blanco, tan sólida y durable, que después de 
460 años de «u erección no »c advierten trezas de 
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TUERTA PRINCIPAL Ut LA M.I.LMA nN KL MONASTERIO DE BATALHA. 



decaeciroiento, ccceplo la pérdida de su color ori- 
ginal. El grueso de las parede» esteriore* es corau 
el de los pilares, esto es, 12 palmo*. * 



El frente d«-l crucero esta dividido eo cinco 
partes, la del centro, doixle está el altar mayor, y 
«lo.» ciipillns (\ cada lado en las que hay varios mo- 
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numcnto* Je pe rsouas reales. En cada una de estas 
cinco capillas, hay ventanas iluminadas con pin- 
turas emblemática» sobre varios, asuntos devotos. 
La capilla mayor está alumbrada con catorce ven- 
tanas ; U altura de cada una es 42 palmos, y la 
anchura 3¿. La abertura de cada ventana es por 
consiguiente de 147 palmos cuadrados. Todos loa 
vidrios están pintados al gusto antiguo. 

« 

MAVaObBO DEC. FUNDADOR. 

Entrando por la puerta principal do la iglesia, 
hay un arco á la derecha por donde se entra al 
Mausoleo. Este es un cuadrángulo cuyos lados 
son de 90 palmos, y el alto desde el pavimento hasta 
la bóveda 92 palmos. La piedra de esta pieza es 
de la misma especie que la empleada en la iglesia ; 
y en el centro de la bóveda hay una linterna octan- 
gular, sostenida por ocho pilares; disposición muy 
ingeniosa, pues que al mismo tiempo que sirve para 
dar luz, soporta loa arcos, y contribuye á la magni- 
ficencia de la fábrica. La distancia de una á otra 
columna, medida por el diámetro del octágono es 
38 palmo* ; y el todo decorado con hermosa» ven- 
tana», de vidrios pintados. En este mausoleo está 
el monumento del rey Juan el fundador y de su 
consorte la reina Felipa en el centro ; y al- 
rededor hay varios sepulcros de los infantes de 
Portugal. 



EMBAJADORES Y MINISTROS. 

La palabra embujador significa, una persona 
enviada por un soberano á otro para tratar sobre 
negocios de estado. La necesidad de emplear este 
medio de comunicación es tan evidente, que apenas 
«e hallará un ejemplo de haber exutido una nación, 
ni aun una tribu de salvages en sociedad, que no 
hayan conocido las funcionen de un embajador, y el 
respeto debido á su oficio. El derecho de mandar 
embajadores pertenece á la soberanía de un estado 
independíente. En las repúblicas de la antigua 
Crecía y Roma, los embajadores eran nombrados 
directamente por las asambleas legislativas; pero 
*«n tiempos moderaos son nombrados por la persona 
en quien está depositado el poder ejecutivo, sea 
■cual fuere la forma de su gobierno, oro monarca 
absoluto ora constitucional, ya rey ya reina, sea- 
regente sea gobernadoras hasta en los Estados 
Unidos de Norte America el Presidente nombra al 
embajador, pero es necesario que el Senado apruebe 
«1 nombramiento. Cuando España poseía Ñapóles, 
Milán, y los Paises Bajos, los Vireyes eu estas 
capitales tenían facultad para nombrar y enviar 
embajadores á las naciones veeinas, por rwon 
■de estar delegado en esta alta dignidad el poder 
ejecutivo ; y por la misma razón el gobierno de la 
Oompafiia Inglesa en la India posee la facultad de 
enviar embajadores á las naciones vecinas. 

Antiguamente se hacían embajadas solamente en 
ocasiones particulares, por ejemplo, para negociar 



un tratado de paz ó alianza, ó para pedir satisfac- 
ción de algún agravio hecho por un gobierno á 
otro ( pero la condición política de Europa, y la 
modificación de la sociedad en estos últimos dos 
siglos, ha mostrado la conveniencia de tener emba- 
jadores constantemente residentes en las cortea 
estrangeras. 

Las funciones roa» importantes de un embajador 
son las siguientes : 1. Entablar y conducir negocia- 
ciones en nombre de su pais : — pero la estenston de 
su autoridad en este respecto está limitada por el 
poder especificado que recibe de su «oben.no ; y por 
la ley moderna de naciones, ningún embajador 
tiene autoridad para concluir definitivamente tratado 
alguno hasta quedar ratificado por su gobierno : 
2. Velar sobre el cumplimiento de todos los tratados 
vigentes : 3. Cuidar de que no se haga cosa 
alguna en los territorios del estado donde reside, 
ni tratado con otras potencias, por donde el honor 
ó los intereses de su nación reciban menoscabo, y 
protestar i informar á su gobierno de tales ocurren- 
cias. 

Ademas de estas obligaciones nacionales, tiene 
un embajador ciertos deberes que desempeñar de 
una naturaleza individual ; como dar pasaportes 
á los subditos de su soberano; presentarlo» en la 
corte si le presentan los testimonios requisito»; 
protejerlos de violencia i injusticia ; asegurarles el 
beneficio pleno de las leyes; procurarles satisfac- 
ción si se les ha hecho agravio, defendiendo sus 
derechos en los tribunales de justicia ; y última- 
mente certificar cual es la ley de su país sobre 
algún punto eu disputa. 

El derecho que cada soberano reinante tiene para 
enviar embajadores á las cortes estrangeras, requiere 
ciertos deberes de parte de cada nación á donde 
son enviados. 

El primero es el de recibir el embajador que se 
les envia ; pero esta obligación existe solo en tiempo 
de paz, porque en tiempo de guerra ninguna poten- 
cia hostil puede pretender enviar un embajador á 
su enemigo, á menos que reciba de este un salvo 
conducto, y el conceder esto 6 el negarlo está á su 
discreción. Todo embajador debe acreditar su 
misión por medio de un instrumento formal llamado 
Credenciales, entregado á él por su gobierno, y 
dirijido al del estado donde es enviado. El rehusar 
recibir á un embajador propiamente acreditado está 
considerado como un grande insulto á la nación que 
representa. Pero si hay competidores en una 
nación pretendiendo á la soberanía, ningún poder 
ettrangero está obligado á recibir embajador de 
alguno de los pretendientes, sin tomar sobre si la 
responsabilidad de reconocerle como soberano legí- 
timo. Este principio, aunque general en el hecho, 
puede variarse en la práctica, como ha sucedido 
últimamente con los Eitados del Sud America. En 
estos casos, se mandan primeramente cónsules á los 
gobiernos defacto ¡ y si las circunstancias políticas 
no varían, se mandan después ministros mas autori- 
zados que los cónsules, hasta que la soberanía ó 
independencia quede finalmente establecida. 

Un gobierno está justificado en rehusar recibir á 
un embujador si 1c es personalmente desagradable. 
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ó por algún»» cansas politfras, como ha sucedido I 
rarías rece*: Mr. Canning rehusó recibir á un 
enviado de Bueno* A y res (Rivadavia), porque «te 
estaba al misino tiempo nombrado para la corte 
de Francia, diciendo que Infla térra no recibía 
ministros á medias; Sir Stratford Canning fue 
nombrado, en el a So pasado, para San Petcrsburgo, 
y e) Autócrata de Rusia rehusó recibirle, por 
razones privadas, sin darse por ofendido el gobierno 
Ingle»; por otra parte hay solo dos meses que el 
mismo gobierne Ingles nombró -de embajador para 
Rusia al Marqués de Londonderry, persona suma- 
mente agradable á aquel emperador, pero la Cámara 
de los Comunes desaprobó el nombramiento, y fue 
consiguientemente revocado por una voluntaria 
renuncia del dicho Marques. Hemos mencionado 
estas ocurrencias recientes para mostrar, que no ¡ 
obstante el derecho de nombrar, y el deber de recibir [ 
embajadores acreditados, debe consultarse el poder j 
ejecutivo que nombra, el cuerpo representativo que ■ 
protesta, las circunstancias de la persona nombrada, \ 
y las razones del soberano que rehusa. Para evitar 
aliruna desavenencia de esta nato raleza, es la práctica 
abura, el informar de anteroano á una corte estran- 
gera del sujeto que se intenta nombrar, antes de 
estender los credenciales} porqne cada gobierno 
tiene derecho á hacer reglas generales respecto 
ó la chue de personas que tiene por conveniente 
admitir como embajadores. Francia y Suecía, 
por ejemplo, han establecido como una regla ge- 
neral, no recibir á un Francés en París, ni á 
un Sueco en Stocolmo, como embajadores de otras 
naciones, no obstante el derecho de ley general 
que tiene cada gobierno para acreditar como em- 
bajador á la persona que quiera. Carlos IV de 
España, al prlucipio de su reinado, tuvo a) mismo 
tiempo cuatro embajadores en cuatro cortes estran- 
geras, y ninguno de los cuatro era Español j pero 
estas anomalías, es preciso confesar, solo se han 
visto en España. , 

Otro deber importante de un estado, con respecto 
al embajador que se le ha enviado, es no interferir 
en ningún modo en la debida ejecución de sus 
funciones. Este deber empieza aun antes que el 
embajador haya exhibido sus credenciales, desde 
que su nombramiento ha sido notificado y admitido 
por la corte á donde está destinado. Este es el 
principio sobre que están fundados los privilegios 
esenciales «le un embajador. 

El primero de estos privilegios es el de una 
perfecta seguridad ; porque estando colocado entre 
aquellos que tienen siempre el poder, y á veces el 
deseo de molestarle, es necesario que esté plena- 
mente protejido de* toda especie de violencia y 
agrario, Unto en su persona como en su propiedad. 
I<a infracción de este pririlegio ha sido considerada, j 
desde tiempo inmemorial, la mas alta ofensa contra 
el derecho de gentes; ora proceda directamente ' 
del poder ejecutivo, ora de individuos sin autori- 
zación. La Turquía es la única nación que ha ' 
violado frecuentemente e»te derecho, emprisiouando : 
en las " Siete Torrea" al embajador ó ministro de 
la «ación que le declaraba guerra, con prefecto de 
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protegerle de los ultrages del populacho. Pero 
desde principio de este siglo no ha practicado la 
Puerta este abuso, en parte por la mayor ilustración 
de los Turcos, pero mas principalmente por su 
debilidad y temor, argumentos únicos de eficacia 
para poner en razón á los bárbaros. 

El segundo privilegio esencial de un embajador 
es, el no podérsele hacer ningún proceso legal sobre 
su persona ni su propiedad, tilo es, la propiedad 
dependiente de su carácter oficial, como equipage, 
muebles, &c. E>te privilegio es una consecuencia 
necesaria del primero, porque de poco serviría 
protejer á un embajador de ullrage declarado si 
quedase espuesto á ser perseguido con pleitos, los 
qne si se hicieran sin fundamento, sería una violencia 
producida por un muelle secreto, y aun le impediría 
descargar sus funciones públicas. Los embajadores, 
por tanto, no son responsables por su conducta á 
ningún tribunal criminal del país donde residen. 
De esto no se ha de inferir que tienen el privilegio 
de quebrantar las leyes del país con impunidad; 
ellos están obligados no solo á respetar las leyes 
mas hasta las costumbres mismas del país donde sé 
hallan; y si cometen alguna ofensa, el soberano 
puede quejarse de ellos al gobierno qne representan, 
ó insistir en que le suspenda en sus funciones, ó 
despedirle perentoriamente mandándole un pasa- 
porte para que salga del estado en dos ó (res dias 
según la gravedad de la ofensa, y en este último 
caso ha de ser juzgado en su pab para satisfacer al 
que ha ofendido. Y si un embajador es reo de una 
ofensa que amenaza la seguridad del estado, cesa so 
privilegio de seguridad personal en cuanto sea 
necesario para frustrar sus intenciones ; por lo qne 
si está complicado en alguna conspiración contra el 
gobierno, puede ser arrestado, si las circunstancias 
lo requirieren, para mandarlo fuera del estado con 
una escolta ; y si se halla unido á los rebeldes y 
con armas, será tratado como enemigo. El mismo 
privilegio se estiende á las causas civiles, no pudién- 
dose compeler á ningún embajador á satisfacer 
reclamación alguna pecuniaria. 

Estos privilegios se estienden igualmente á los 
empleados en la legación, á su moger, capellán, 
médico y aun criados domésticos, ora sean de su 
nación, ora del estado eu que residen; y no es 
necesario que residan en casa del embajador, 
pudieudo vivir en una casa privada libre de tasas y 
contribuciones parroquiales, pero si el dependiente 
que toma uua casa, sea nacional ó estrangero, 
alquilare parte de la casa en que habita, queda ipto 
/acto privado de la eccepcion y sugeto á las contri- 
buciones, y en defecto de pago se le puede embargar 
los muebles. 

El tercer privilegio esencial de un embajador es, 
que su residencia goza de la misma inmunidad que 
su persona y su propiedad : no solo está protrjida 
de violencia abierta, mas exenta de ser registrada ó 
atropellada por alguaciles de policía, ni guardias 
de rentas, ni bajo preteslo legal de ninguna descrip- 
ción- 

Este privilegio ha sido interpretado algunas veces 
hasta considerar la residencia del embajador como 
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un Asilo pare cualquier delincuente ; pero el go- 
bierno tiene en este caso el derecho de insistir que 
1c sea entregado el reo; y « la ofensa es contra el 
estado, y el embajador rehusare entregarlo, el go- 
bierno estará justificado á entrar con fuerza armada 
y asir al delincuente allí refogiado. Este privilegio 
de asilo fue concedido en Madrid huta el barrio 
todo donde un embajador residiá, pero en 1684 fue 
reducido á sola su residencia. En Roma habían 
durado algunos vestigios de esta inmunidad hasta 
1815, y aun todavía continua, pero limitado á ofen- 
sa» triviales. 

Hay otros privilegios que, si bien no son esen- 
ciales al carácter de embajadores, están muy gene- 
ralmente admitidos en las nacione*. Por ejemplo, 
loa embajadores mantienen, en sus casas a lo menos, 
oratorios pare el libre ejercicio de su religión ¡ 
están exentos de toda taca 6 contribución directa ; 
y generalmente les es permitido importar para *u 
uso los artículos y producciones estrangeros sin 
pagar derechos. Pero como este privilegio está 
sujeto á abusos, algunos gobiernos lo han limitado. 
En Madrid desde el año 1814, y en San Petersburgo 
desde 1817. tienen los embajadores privilegio de 
introducir para su uso ó consumo sin pagar dere- 
chos por seis meses, después de los cuales cesa. 
En Berlín, se les permite importar libremente hasta 
que lleguen á cierta suma los derechos que pagaría 
un subdito. 

El titulo de embajador está limitado; en el dere- 
cho público, á los ministros diplomáticos del orden 
mas superior. En este sentido, el oficio de emba- 
jador es muy exaltado : sus credenciales están diri- 
jidaa inmediatamente de su soberano al soberano á 
quien es enviado, con quien tiene derecho de tratar 
personalmente, sin la intervención de ministro al- 
guno, del mismo modo que haría un rey con otro. 
Pero este derecho, en los paises libres, constitucio- 
nales, y donde los ministros tienen la responsabi. 
lidail, no es de uso alguno, y asi solo existe en el 
nombre. Los embajadores, propiamente tales, re- 
presentan no solo los intereses, mas también la 
persona y dignidad de sus amos ; pero este carácter 
representativo, como se llama, no es mas que el 
goce de ciertas señales de distinción ; como el titulo 
de " Excelencia," que antiguamente se daba solo á 
los principes soberanos. En las fiestas de ceremo- 
nia, los embajadores toman la precedencia inme- 
diatamente después de la familia real. 

Hay dos erpecies de embajadores. — !. Aquellos 
que residen regularmente en la corte á la que están 
acreditados, para enmplir con los deberes usuales 
de su oficio; 2. Aquellos que son enviados en 
ocasiones especiales, ora en misiones de negocios 
importantes, como la negociación de un tratado; 6 
mas frecuentemente para mensages de ceremonias 
de estado ; y en este último caso el carácter repre- 
sentativo con que están revestidos es de una impor- 
tancia peculiar. La designación de "Embajador 
Extraordinario" fue originalmente apropiada á los 
de segunda clase, y los de la primera se intitulaban 
" Embajador»* Ordinarios;" pero el titulo de 
" Eatraordinario" siendo considerado ahora como 



mas exaltado, se dá en estos tiempos á los embaja- 
dores residentes. Los Legados y Nuncios del Papa 
corresponden á los embajadores de los demás sobe- 
ranos. 

El fausto correspondiente á la alta dignidad de 
embajador, y las disputas qne solían ocasionarse en 
puntos de etiqueta, sugirió á los gobiernos emplear 
ministros bajo otras denominaciones, los que, aun- 
que inferiores en cuanto á dignidad, goiasen los 
mismos derechos y privilegios ; quedando siempre 
la diferencia esencial de que un embajador repre- 
senta la dignidad personal de tu soberano, y los 
demás ministros nolo los negocios é intereses de su 
nación. Estos ministros diplomáticos de segundo 

dore», inmediatamente de su» soberanos; yá este 
orden pertenecen los enviados ordinarios y extraor- 
dinarios, ministros plenipotenciarios, los internuncios 
del papa, y el ministro de Austria en Constan tiuo- 
pla, intitulado Internuncio y ministro plenipoten» 
cíario. 

Hay también una tercera orden de agentes diplo- 
máticos, cuyo uso empezó á principios del siglo 
pasado, y son conocidos por el titulo de " Encarga- 
dos de Negocios." Estos reciben sus credenciales 
de los ministros de estado en sn propio país, y van 
dirijldos á los ministros del país á donde están des- 
tinados ; eccepto los agentes diplomáticos de laa 
ciudades Hanaeatica?, cuyos credenciales van diríji- 
doa al soberano. A esta clase pertenecen aquellos 
ministros nombrados por un embajador 6 enviado, 
autorizado por su soberano, para dirijir los negocios 
de su nación en su ausencia. 

Los cónsules no están iucluidos entre los ministros 
diplomáticos ; sin embargo, hay casos particulares 
en que están revestidos con el carácter de ministros 
por tener que ejercer funciones diplomáticas; esto 
solo se practica con aquellas naciones semibárbaras 
de las costas fie Africa. 

Se disputó antiguamente si las potencias menores 
tenian derecho á comunicarse con las de primer 
orden por medio de embajadores 6 enviados, pero 
ahora está establecido que solo pertenece á aquellos 
estados donde el gefe tiene honores regios ; sin em- 
bargo, al presente no se practica sino entre loa 
llamados " Grandes Potencias." Las cortes con 
quienes España corresponde por medio de embaja- 
dores son las de Paris, Viena, Londres, Portugal y 
Ñapóles, aunque en algunas de estas, por rezón de 
economía, uo hay al presente sino ministros. 

Las reglas -obre el ceremonial observado con los 
ministros diplomáticos se hallan especificadas por 
loa escritores sobre esta materia. La primera cosa 
que ha de hacer un ministro es anunciar su llegada 
al ministro de relaciones estrangeras; y entonces 
tiene derecho á una audiencia del soberano, ya sea 
pública ya privada. El derecho de pedir en todos 
tiempos una audiencia privada es, como hemos 
dicho antes, la distinción y privilegio peculiar de un 
embajador. Un ministro plenipotenciario no puede 
exijir de derecho, sino una audiencia pública, esto es, 
á presencia de los secretarios principales, cuando pre- 
senta %tu credenciales al soberano, y este los pasa 
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i sn secretario de relaciones eatrangeras. Lo» 
ministros y enviados presentan también sus creden- 
cial e» al soberano en persona. Después de haber 
sido presentado un ministro al soberano, visita á 
todos los individuos del cuerpo diplomático. Los 
ministros de primera clase visitan en persona á los 
del mismo rango, dejando solo su tarjeta á los de 
una clase inferior. Pero cuando un embajador llega 
á una corte, todos los diplomatistas residentes en 
allí, los que no son de su propio rango, le visitan 
primero. 

Ha habido disputas dcsgradables sobre la prece- 
dencia, entre los ministros de) mismo rango, funda- 
das en aquiescencias cuya mención omitiremos aqui 
por no ser de importancia eu esta breve noticia. 
Este punto ha quedado finalmente establecido desde 
el Congreso de Verona, en 1815, donde fue conve- 
nido por las ocho potencias que firmaron el tratado 
de París, que sus ministros, de igual clase, tomasen 
la precedencia entre ellos, según la data de su anuu- 
cio oficial á la corte donde se hallaren ; una medida 
i m parcial, pues que no se refiere al individuo u¡ á 
su nación, sino á la circunstancia casual del tiempo 
de su recibimiento. 

Los curiosos que deseen saber en qué consiste 
esta precedencia, — en que manera se han de colocar 
cuando asisten á una función pública j como se han 
de sentar á la mesa en banquetes solemnes, en qué 
orden han de marchar en procesiones de estado, &c, 
harán bien en consultar la obra sobre este asunto 
por el Barón Charles De Martens, no siendo nuestro 
objeto dar aqui un Manual Diplomático. Por lo 
que concluiremos este articulo con algunas anécdo- 
tas graciosas de embajadores para diversión de algu- 
nos de nuestros lectores. 

ANECDOTAS. 

Los embajadores en todos tiempos, y mas parti- 
cularmente en los dos siglos pasados, han sido hom- 
bres de la mayor reputación por su nobleza, valor y 
talentos, por lo que en casos imprevistos hablaban 
y obraban con un denuedo que ha hecho recordar 
sus palabras como hijas de un alma ilustra. Los 
embajadores Españoles bau sido célebres por su 
serenidad é intrepidez, un efecto quilas del poder 
de su nación en los reinados desde Fernando V, hasta 
Felipe IV. 

Estando Don Pedro de Toledo como embajador 
de España en la corte de Francia, se quejó un dia 
Enrique IV, de que el rey de España le hubiese qui- 
tado el reino de Navarra. Toledo procuró justificar 
la couducta del rey su amo, concluyendo con decir, 
que la justicia de su posesión le asistiría á mante- 
nerla. " Muy bien," replicó Enrique muy airado, 
" pronto juntaré yo un ejército, y cuando me pre- 
sente delante de Pamplona, veremos quien podrá 
defenderla de mis armas." El embajador se levantó 
al instante, y sin decir una palabra marchó hacia la 
puerta; lo cual visto por el rey, le preguntó á 
donde iba tan precipitadamente. "A Pamplona, 
Señor," replicó Toledo, " pira apartar alli á V. M. 
con su ejército." 



Don Pedro Tellcz de Girón, embajador al i 
Eurique IV, estando en conversación familiar con 
aquel rey, se estendió mucho en referir las proezas 
del Grao Capitán que habia echado á los Franceses 
de Ñapóles. Enrique que no podia sufrir el resen- 
timiento que le causaba este recuerdo, dijo, " que 
si le antojaba, montaría á caballo, é iría á almozar 
á Milán, á oir misa á Roma, y comer en Nápoles." 
" Despacio, Sire," respondió vivamente el embaja- 
dor, " porque si V. M. camina tan apriesa, llegará á 
Sicilia á la hora de vispems." Aludiendo al de- 
güello general de todos los Franceses por los Sici- 
lianos en 1282; carnicería horrible conocida en la 
historia por el nombre de Vísperas Sicilianas. 

Don Diego de Anaya, Obispo de Cuenca, fue 
enriado al concilio de Constancia por Juan II rey 
de Castilla, y le acompañaba como embajador Don 
Martín Fernandez de Cordova. El obispo tuvo una 
disputa en la iglesia con el embajador Ingles sobre 
la precedencia, la cual fue terminada, agarrando el 
obispo (que era agigantado) al embajador Ingles 
por la cintura, y echándole en una sepultura que 
por casualidad estaba abierta alli junto. Luego se 
volvió á su lugar, y dijo con mucha serenidad á su 
colega Cordova, "Como sacerdote he enterrado al 
embajador Ingles ; V.E. como militar, deberá ahora 
calmar á los dolientes." 



£1 Sulu 



lan dló en una ocasión audiencia á 



un embajador de Carlos V, é introducido este en el 
diván halló que no le habían preparado taburete ni 
asiento alguno, manteniéndose los Turcos sentados 
con las piernas cruzadas. El embajador, que no 
quería dar su embajada en pie, se quitó su manto 
de caballería, y doblándolo muy bien se sentó en él, 
y espuso el objeto de su misión con tanta firmeza, 
libertad y presencia de ánimo, que fue admirado por 
el Gran Señor y ¡>us Efendis. Acabada la audiencia, 
se levantó el embajador y se retiró sin tomar su 
manto, y creyendo el Vizir que era por olvido se lo 
adrirtieron, pero él respondió con tanta gravedad 
como dulzura, " los embajadores del rey mi amo 
no acostumbran á llevarse el i 



En 1686, mandó Felipe II al Condestable de Cas. 
tUla, joven arrogante de veinte y un años, á Roma 
pan» felicitar 4 Sisto V por su elevaciou á la Santa 
Silla. El papa se incomodó mucho de que enviasen 
á cumplimentarle un joven sin pelo de barba, y no 
pudo menos de decirle : " Cómo, no tiene el rey de 
España hombres que mandar á mi corte, pues me 
envía un embajador sin barba?" " Si mi soberano 
hubiese sabido," replicó el altivo Español, "que el 
mérito en la corte de Vuestra Santidad consistía 
solo en la barba, hubiera sin duda enviado á un 
cabrón viejo de Castilla, y no á un Grande de Es- 
paña como yo." 

Un embajador de España aconsejaba al rey 
Jacobo II de loglaterra no dejarse gobernar tan 
ciegamente por los consejos de los eclesiásticos que 
le rodeaban, porque podrían hacerle perder la co- 
rona. " i Cómo pues," respondió Jacobo, "no con- 
sulta el rey de España á su confesor?" "Si, 



Digitized by Google 



i 76 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



Señor," respondió el embajador, " y e» por eso qae 
la nación Española va caminando tau de priesa á su 
ruina." 

Un principe de Italia, tan vano como imperti- 
nente, queriendo un dia humillar á un ministro 
eatrangero, le mostró un balcón muy alto, y le dijo : 
" Uno de mis abuelos echó á un embajador de aquel 
balcón abajo.» " Eso prueba," replicó el ministro, 
" que los embajadores no usaban espada en tiempo 
de ese abuelo de Vuestra Alteza." 

Cuando Luis XIV perseguía á los Protestantes en 
su' reino, un embajador Ingles pidió á aquel rey que 
perdonase á unos cuantos que estaban condenados á 
galeras por causa de religión. "Que diría el rey 
de la Oran Bretaña," respondió Luis, "si yo le 
pidiera dar libertad á los presos en Newgate (la 
grande prisión para malhechores en Londres)?" 
"Sire," replicó el embajador, "el rey mi amo se lo 
concedería, si V. M. los reclamaba como hermano* 
suyos." 

Ofendido Henrique VIH de Inglaterra con Fran- 
cisco I de Francia, resolvió enriarle un embajador 
para mostrarle su enojo eu términos amenazante*. 
El Obispo Üonner fue escojido para esta misión, y 
luego que oyó sus instrucciones dijo al rey su amo, 
que si daba tal embajada á un rey tan orgulloso 
como el de Francia, le inaudaiia cortar la cabeza. 
" No temas por eso," replicó Henrique, " porque 
si tal sucediera, baria yo decapitar á todos los 
Franceses en mi reino." " Lo creo ciertamente. 
Señor," respondió el obispo, "pero al mismo 
tiempo estoy seguro que ninguna cabeza Francesa 
ha de sentar también eu mis hombros, como esta 
que yo tengo ahora," y diciendo esto meneaba tu 
cabeza. 

En una confereucia de embajadores en Inglaterra, 
en tiempo de la reina Isabel, fue propuesto en que 
lengua se trataría. "En Francés," respondió el 
ministro Español, "pues que la reina Isabel se 
titula reina de Francia." " No," replicó el ministro 
Ingler, "tratemos en lengua hebrea, pues que el 
rey de España se titula rey de Jerusalen." 

En el pontificado de León X viuo á Roma uu 
embajador de Constantinopla para residir allí como 
ministro ordinario de la Sublime Puerta. IíOs 
Turcos, como mencionamos en la página 131, 
Tomo I del Instructor, dan al Sultán cuantos nom- 
bres pomposos son imaginables; el embajador del 
Gran Señor creyó su deber arengar al papa en el 
mismo estilo, y después de haberle llamado, Abel 
por su primacía, Noe por su gobierno, Melquisedec 
por su orden, Abrahan por su fe, Aaron por su 
dignidad, y otro gran número de tratamientos, con- 
cluyó con la espresion mas superlativa á su enten- 
der, diciendo: "en fin, to* toit el Sultán de la 
igletia católica, y el gran Turco de todo* lo* Cristia- 
no*:' 

Un Eatatuder de Holanda dio un gran convite para 
obsequiar al embajador Francés, lo que cste-coum- 



nicó áLuis XlVdicieudole: "Siete horas, Señor, 
estuvimos sentados á la mesa, donde comí y bebí 
tanto qne temí llegase á rebentar, pero j qué cosa 
no haré yo en honor de V. M. y en su real serví- 
ció?" 



QUERELLA DEL CID CONTRA LOS 
CONDES DE CARRION. 

Años hace, rey Alfonso, 
Que solo en vuesto servicio 
El arambre de tizona 
Apenas lo he visto limpio, 

Y que mi pobre Jimena 
Nacida en contrario sino 
Fue por mí sola de padre, 
Como por vos de marido. 
Ella en mi ausencia ha llorado 
El medio lecho vacío, 
Mientras que yo derribaba 
Mil estandartes moriscos. 
Testigos tengo presentes, 

Y vos rey, sois buen testigo 
Que he atropellado mas lunas 
Que el sol ha durado siglos. 
Fui en mi juvenil discurso 
Rayo en vuesos enemigos, 
Como agora son mis canas 
Terreros de mal nacidos. 
Todo lo gobierna el cielo 
Con su nivel y destino 
Desde la tierra á su altura 

Y desde el cielo á su abismo. 
Al pavón le dió sus pies, 

Al águila el corbo pico, 

Y al león la calentura 
Porque estén menos altivos. 
Dos filias tengo, señor, 

Y porque robé al serviros 
El tiempo del engendrarlas, 
Las engendré con delito. 
Agraviáronlas traidores, 

Y por haberse atrevido, 
Aunque mi brazo pudiera, 
Solo al vueso lo remito. 
Dos alevosos cobardes. 
Cuyos corazones tibios 

Al temor hacen altare*, 

Y le ofrecen sacrificios ; 
Carrion les da tributo 
Como la fama al olvido, 

Y como yo me querello 
De tal injuria ofendido. 
Levante vuesa justicia 
El peso con el cuchillo, 
Que aunque suyo sea el peso, 
El petar ha de ser mió. 

Si la justicia en las armas 
Falló el natural abrigo. 
Va sirvo yo con las mías ; 
Faced justicia y castigo. 
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FAMOSA ESTATUA URIfiG l. 




UN MUCHACHO SACANDOSE l NA liül'INA. 



Uno de los mas bellos monumentos de la escultura 
Griega que han llegado á nue&lros tiempos es, la 
estatua de bronce representando á un muchacho 
muy atento en sacarse una espina del pie izquierdo. 
Esta linda pieza del cincel de un gran artista estuvo 
Tom. II. 



antiguamente en 1 1 capitolio Roiiiau», y ha dudo 
origen á muchos cuento», no solo sin fundamento 
algún», mas evidentemente contradichos por el 
noble y simple estilo de la figura. Era la opinión 
vulgar, aunque \ or largo tiempo admitida, que re - 

2 A 
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presentaba á un zagal de pastoree, el que durante 
las guerras intestina» de la antigua Roma, fue en- 
viado para observar e) campamento del enemigo, y 
que i su vuelta a la capital para referir lo que ba- 
bia visto, se le entró una espina en el pie. Los 
críticos, sin embargo, habiendo averiguado la in- 
contestable antigüedad de esta liernaosa obra, han 
concluido, con la mayor plausibilidad, que repre- 
senta á un joven vencedor en las celebradas carreras 
del Estadio, quien aparentemente tuvo la desgracia 
de lastimarse un pie mientras corría, y que sin 
embargo de este inconveniente ganó la palma de 
vencedor. 

Era costumbre muy antigua entre los Griegos el 
perpetuar la victoria en la Aesta de las carreras por 
alguna circunstancia muy notable y que realzaba 
mas el mérito del vencedor, y estando establecido 
que los antagonistas en tales juegos lia trían de 
correr desnudos, representaban al victorioso en la 
actitud y acción artética. La total desnudez de la 
figura muestra evidentemente que esta es una es- 
tatua-atlética i y la circunstancia de haber ganado 
el premio, no obstante el haberse lastimado un pie, 
y quizas considerablemente, era un acaecimiento 
digno de conmemorarse. Su forma es la de un 
joven de tierna edad, y aunque algo delgado al 
parecer, reúne la mayor elegancia á la mas exacta 
adherencia á la naturaleza ; es á la verdad, un mo- 
delo que no pudo ser tomado sino de una criatura 
viviente. La postura inclinada de este joven mues- 
tra que toda su atención está contraída á la estrac- 
cion de la espina que le mortificaba el pie izquierdo, 
el cual esta muy naturalmente puesto sobre la ro- 
dilla, y el brazo derecho posee tanta simplicidad y 
gracia que eccita la admiración del espectador. 

El escritor del Museo Francés, de cuya obra se 
ba copiado este grabado, es de opinión, que esta 
estatua fue ejecutada durante los sesenta años que 
intervinieron desde el principio en que comenzaron 
los escultores á representar las estatuas atléticas 
en actitudes características hasta el tiempo de 
Lisipo, cuando un estilo mas ideal fijó los limites 
del arte. 

Esta estatua que adornaba antes el palacio del 
Capitolio en Roma, fue traída á Francia, y deposi- 
tada en el Museo de las Artes en París, pero fue 
últimamente restituida á aquel palacio, como otras 
celebradas obras de pintura y escultura. Tiene 
una vara de alto, y la fundición del metal es ecce- 
lente por su limpieza y suavidad. En el curso de 
tantos siglos no es de estrenar que haya recibido 
alguna injuria, particularmente en la ruina del im- 
perio Romano, durante el quinto y sesto siglo por 
las naciones bárbaras del norte, pero estos defectos 
están remediados con el mayor arte. La roca de 
bronce sobre la que está sentada la figura es entera- 
mente antigua, y del mismo metal que la estatua. 
Los ojos están huecos, y en toda probabilidad estu- 
vieron antiguamente llenos de algún material mas 
precioso, como plata ú oro, constando por los auto- 
res antiguos que los escultores Griegos tenian la 
costumbre de hacerlo en sus obras de bronce. 



ELEMENTOS DE LA SALUD. 

Dzspites de haber manifestado la naturaleza, can- 
tidad y circulación de la sangre con el admirable 
mecanismo de las venas y arterías, trataremos ahora 
de los medios mas conducentes para mantener la 
acción de las fundones del corazón en su mejor es- 
tado, y por consiguiente en mejor salud. 

El ejercicio ba sido siempre considerado como el 
elemento roas importante para el desempeño de las 
funciones corporales, particularmente de la diges- 
tión, asi como para precaver ó aliviar las numerosas 
dolencias, á que desgraciadamente está espnesta la 
constitución humana. Si examinamos las obras de 
los médicos antiguos y modernos hallaremos que 
' todos recomiendan y encarecen los beneficios que 
resultan de los ejercicios corporales. El primer 
médico que observó y recomendó el ejercicio como 
un agente remediador en la curación de enfermeda- 
des fue Herodíco, Traciano, el cual estableció una 
academia que llamó Gimnasia, en la que instruía á 
sus pupilos en los ejercicios atléticos ; y convencido 
por sus observaciones cuánto conduda al buen es- 
tado de «alud en sus pupilos estos ejercidos, los 
recomendó á sus pacientes, bajo ciertas formas que 
publicó con el nombre de Medicina* Gimnásticas. 
Su entusiasmo obró tan empíricamente que fue 
creido por todos, que el ejercido corporal era un 
alivio efectivo, si no cura radical, de casi toda en- 
fermedad. Hipócrates y después Galeno, no apro- 
baban el ejercicio corporal en los casos de fiebre, 
pero recomendaban el estrigilio, 6 frotadon del 
cuerpo con una escobilla ; y si nuestros lectores nos 
permiten volver en castellano lo que aquellos prín- 
dpes de la medicina espresaron en griego y latín, 
el ejercicio de la almoMata ¡ tiendo de opinión que 
la preservación de la salud depende mas de este, 
como de los otros ejercicios gimnásticos, que del 
uso de medicinas, pero condenaban las prácticas 
I atléticas muy violeutas, como el brincar, saltar, 
trepar, &c. por el peligro de ocasionar alguna 
ruptura. Sócrates acostumbrada bailar solo en su 
cuarto hasta cansarse, habiendo esperímentado asi 
1 mucho beneficio para su salud. Asclepiades era de 
i opinión, que la fricción, el paseo, la litera, y otros 
j ejercicios semejantes eran los auxiliares mas pode- 
i rosos de que debia servirse el médico. Suetonio 
:! dice que Germánico fue curado completamente de 
i< uua atrofia que casi le habia privado del movimiento 
; de lo* dedos, tanto de las manos como de los pies, 
i con solo el ejercicio de andar á caballo ¡ y d elo- 
¡ cuente Cicerón, obligado una vez á dejar la práctica 
¡ del foro por una estrema debilidad, recobró su 
salud viajando y con una fricción diaria, cuyos salu- 
j dables efectos eran tan conocidos de los Romanos 
que la fricción era uno de sus cjerdrios diarios, 
como preservativo de enfermedades. 

La importancia del ejercicio al aire abierto está, 
pues, tan establecida que casi nos escusa de apelar 
I á la razón para probarla ¡ por tanto, solo observa- 
I remos el efecto mas inmediato que produce el ejer- 
cicio corporal, tal es la aceleración de la circuladon 
de la sangre. Los movimientos y contracciones del 
corazón y arterias se sienten mar. fuertes cuando la 
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sangre es propelida mas efectivamente por todo el 
sistema, y particularmente á las ramificaciones es* 
tremas de las arterías, produciendo un encendi- 
miento en la superficie de todo el cuerpo, y una 
apariencia de rotor en el semblante, llenándose de 
sangre arterial escarlata los pequeños vasos capi- 
lares de la cara ; al mismo tiempo se abren los 
poros, por donde se exhala la perspiracion insensi- 
ble, ó fluye el fluido perspirable. Las ramas mas 
distantes de todas las arterias en el cuerpo »e ensan- 
chan y eccitan á mayor arción, y tas funciones de 
hu glándulas y otros órganos secretorios son esti- 
muladas con mayor actividad al desempeño de sus 
varios oficios. La digestión es mu perfecta por la 
miyor abundancia del fluido gástrico f]iic se forma, I 
y el estómago queda preparado para la repetición 
del proceso digestivo. La bilis y el jugo pancreá- 
tico se elaboran con mayor prontitud, y consiguien- 
temente dan mas vigor á las otra» operaciones efec- 
tuadas en el canal alimentario. Las funciones de 
los pulmones, por otra parte, toman mayor activi- 
dad, y procuran mayor surtido del principio vivifi- 
cante, descomponiendo el aire atmosférico para 
estraer su oxigeno. 

Habiendo considerado las ventajas que el sistema 
humano deriva del ejercicio, sin estendernos en la 
fisiología, procederemos ahora á indicar la manera 
mas acertada para practicarlo con beneficio. En 
primer lugar, el ejercicio no debe ser violento, ni 
continuado por largo tiempo, hasta causar fatiga. 
Es, sin embargo, casi imposible establecer regula- 
clones que puedan servir de gobierno á causa de la 
multitud de circunstancias que pueden ocurrir en 
este respecto, siendo indispensable que la constitu- 
ción, la edad, los hábitos y la robustez del cuerpo 
modifiquen los efectos del ejercicio en diferentes 
individuo». Las personas muy jóvenes pueden 
hacer cuanto ejercicio quieran, evitando solo los 
peligros en que pueden caer por inadvertencia suya, 
y mas probablemente por la brutalidad de algunos 
de sus compañeros. Los m oíos pueden hacer 
cuanto ejercicio quieran, y de cualquiera naturaleza 
que sea, con tal que eviten las consecuencias fatales 
de esponerse á un aire frío estando sudados ó muy 
fatigados, y las actitudes violentas que puedan 
causar la rotura de una artería ó alguna ruptura 
abdominal. Los hombres robustos pueden hacer 
ejercicio hasta cansarse, pero sin violencia 2 y los 
ancianos han de procurar hacer cuanto ejercicio 
puedan, pero sin cansarse. En cuanto á los Inváli- 
dos ó convalecientes solo ellos podrán juzgar el 
modo y grado de ejercicio que le sea mas conve- 
niente, pero poco ó mucho, andando ó conducido, 
dentro ó fuera de su casa, algún ejercicio lts es 
necesario. 

Se puede hacer ejercicio con mucha ventaja sin 
movimiento propio mas comunicado ; pasearte ca- 
balgando ó en coche, mecerse en columpio ó ha- 
maca, navegar en un bote, son los ejercicios mas 
propios y mas seguro» para convalecientes, y fre- 
cuentemente curan enfermedades que serían fatales 
si el enfermo, por una precaución mal entendida, se 
mantuviese metido en un cuarto. Un dormitorio 
rara vez está bien ventilado, ni toda la ventilación 



" que pueda dársele podrá igualar al aire libre del 
campo, de un jardín 6 paraje resguardado. El mo- 
vimiento de un barco es el ejercicio mas suave de 
todos los hechos por comunicación de un cuerpo 
moviente, y por consiguiente el mas bien adaptado 
á una condición enferma ó delicada de cuerpo, y 
mas particularmente á los que padecen de los pul- 
mones, como los éticos ó tísicos. L<is antiguos 
Romanos mandaban sus enfermos á Egipto, no por 
ventaja alguna qnc pudieran derivar de aquel pais, 
sino por el beneficio que experimentaban de un 
visge largo por agua, habiendo sanado muchos «pie 
sufrían consunción ; por esto recomienda Celso la 
' navegación como el remedio mas suave y seguro 
I para curar esta enfermedad, añadiendo, <|ue si «l 
I paciente no tiene fuerza bástanle pura emprender 
un viaje largo, procure, á lo meuos, pasar A una 
| isla vecina, ó de un puerto á otro de la costa. Si 
| el ejercicio producido por el movimiento del batc<> 
, no produce siempre el beneficie esperado, la causa 
i debe atribuirse á los pacientes ó á aquellos de quic- 
; nes dependen, por aguardar hasta el último estado 
' de la enfermedad, cuando no hay ya esperanza en 
medicina alguna ni en el tiempo, para recurrir á 
aquel saludable ejercicio, 
i Otro ejercicio por movimiento comunicado es el 
! pascar á caballo. La diferencia entre este ejercicio 
: y el de la navegación consiste en la cualidad del 
aire que se respira ; el aire de la mar es el mas 
i puro y por consiguiente el mas apropiado para la 
curación de las enfermedades pulmonarias ; pero 
| el ejercicio á caballo es mas adaptado para las en- 
I fennedadrs crónicas, para correjir las indigestiones 
I inveteradas, la imperfecta secreción de la bilis, y 
toda enfermedad que no esté acompañada de fiebre. 
Los médicos mas eminentes han recomendado el 
ejercicio á caballo como de un valor inestimable, 
con tal que se continué con perseverancia. Bocr- 
have observó que entre todos los espedientes que en 
su larga práctica llegaron á «a noticia, ha ltabia. 
I otro que mas efectivamente pudiera soportar los 
I espíritus ó aumentar las fuerzas como el de pasear 
constantemente á caballo. Sydenham en su tratado 
sobre la gota, y particularmente con respecto ¡1 los 
parasismos, dice, que no hay remedio para curar ó 
impedir estas enfermedades como el ejercicio a ca- 
ballo, y luego añade, " A la verdad, me ha ocurrido 
frecuentemente, que, si una personu descubriera 
alguna medicina y la pudiese tener cti secreto, de 
igual eficacia en las enfermedades crónicas como el 
ejercicio de pasear constantemente á caballo, acu- 
mularía en corto tiempo una riqueza enorme." Kl 
ejercicio en carruaje, aunque no de tanta eficacia, 
puede ser de gran ventaja, y preferible para algu- 
nas personas. 

Entre los ejercicios de movimiento propio, quizas 
no habtá otro mas eficaz u,ne el baile por el doble 
influjo que tiene sobre la constitución física y sobre 
los sentidos, por lo que ho habría un estableci- 
miento mas útil para la salud que una casa pública 
de baile, donde la compañía fuera admitida de hora 
en hora ¡ ¿\a embargo, lo» inconvenientes que pre- 
senta una concurrencia de personan desconocidas 
unas á otras, de edades diferentes, y particular- 
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tncnte entre loa dos fcxos, harán impracticable una 
academia bajo este plan, y el ejercicio del baile 
i|ucdará siempre reducido á loa convites ocasional* §r~ 
El paseo á pie será, pues, el mas ventajoso, por 
estar privado de esto* inconvenientes, y por ser el 
mas natura), y ao hay dada en que producirá todos 
los efectos deseados. Las personas acostumbradas 
á una vida «edentaria, y que se han enfermado en 
consecuencia, deben recurrir al ejercicio del paseo 
á pie, particularmente en el campo. Loa que no 
pasean sino muy rara vea, suelen cansarse tanto 
que la fatiga podrá serles perjudicial, pero deberán 
tener presente, que después de algunos día* de ejer- 
cicio cesarán de esperimentar cansancio. Al prin- 
cipio deberán pascar por puco tiempo pero repeti- 
das veces, hasta que puedan hacer un paseo consi- 
derablemente largo que les sirva de ejercicio por 
todo un dia. Tan convencidos estaban los médicos 
antiguos de las ventajas del paseo á pie para man- 
tener en perfecto estado de salud las funciones del 
cuerpo, que era un método común ordenar i sus 
pacientes el andar la distancia de ochenta estadios, 
que hacen mas de tres leguas castellanas. Pero «e 
deberá tener presente qne para obtener todo el 
beneficio del pasco, es absolutamente necesario dea- 
echar de la mente todos loa pensamientos fundados 
en los negocios de nuestra profesión, ó loa cuidados I 
que provienen de alguna situación particular, por- 
que es un engaño pretender unir un estadio ó me- 
ditación profunda con el ejercicio coq>oral como 
remedio. De esto no se inferirá que nos hemos de 
mover como meros autómatos, porque podremos 
hallar en la naturaleia muchos asuntos que puedan 
entretener, y con mucha ventaja, el entendimiento j 
lo que recomendamos es, que el abogado, por ejem- 
plo, suspenda sus meditaciones «obre algún proceso 
de grande importancia mientras se posea, pero 
podrá divertirse cojiendo yerbas, comparándolas 
y clasificándolas según algún sistema botánico j que 
el comerciante se olvide de su escritorio para ocu- 
parse sobre la geología del terreno por donde se 
pasca -, 6 que el matemático deseche de su imagina- 
ción algún problema difícil, para ocuparse de la 
agricultura durante las horas de su ejercicio ambu- 
latorio. En una palabra, cuando se hace ejercicio 
c omo remedio para el alivio o curación de alguna 
enfermedad, se requiere mncha calma de las facul- 
tades mentales, y una completa cesasion de la* 
ocupaciones serias de la vida, porque está general- 
mente admitido, que la faena animal, 6 la eccitabili- 
dad natura) como dicen los médico*, se debilita y 
aun queda destruida, por el continuado é Intenso 
ejercicio de las facultades intelectuales. 



Si los jóvenes tuvieran prudencia, y los viejo* 
tuvieran fuerzas, todo se haría bien en este 
mundo. 

Toma inuger, y compra caballo, de tu vecino. 

La naturaleza, el tiempo y la paciencia, son lo* 
tres grandes médicos del cuerpo. 

El que pretenda agradar á todos en lo que hace, 
se incomodará y no contentará á nadie. 



SOBRE LAS PLANTAS. 

DISEMINACION. 

Habiendo examinado la florescencia y fecunda- 
ción de las plantas, contemplaremos un otro pro- 
greso de la reproducción vegetal no menos maravi- 
lloso, tal es la diseminación. Esta operación era 
necesaria para la perpetuidad de las especies, por- 
que si fuera necesario que el hombre tomase con su 
mano la semilla de la planta, y la guardase hasta 
sembrarla á tiempo oportuno, no habría plantas ni 
frutas en los países no habitados, lo que contra- 
dice la espe rienda. Et verdad que hay semillas 
comparativamente pesadas para pasar de un conti- 
nente á otro cuando media un océano ; pero aun en 
este caso la naturaleza ha preparado la semilla para 
el viaje, precaviéndola contra todo» los peligros á 
que está sujeta antes de la germinación, con una 
apariencia de afecto maternal. 

Desde el estado de embrión hasta el de la eman- 
cipación parece que la planta está solamente ocu- 
pada en preservar aquel fruto concebido en su flor, 
y al que ha comunicado la vida vegetal. Primera- 
mente proteje en su seno al germen, y le da el 
primer alimento con lo moa precioso de su jugo, 
con la miel de su flor. Luego que esta se marchita, 
laa hojas mas tiernas que son las inmediatas proveen 
á la nutrición i después va esponiendo gradualmente 
al aire la semilla encerrada en un zurroncillo, en 
una baya, en una vaina ó en una espiga según su 
especie, continuando siempre alimentándola hasta 
que llega á su mas perfecta madurez. Antis de 
dar libertad á su semilla, le prepara la planta una 
túnica de materia durísima para que le sirva de 
protección contra el calor, el frió, el viento y la 
lluvia; y no satisfecha al parecer con esta defensa, 
la encierra en una vainilla, como una caja, para su 
mayor seguridad, á fiu que se conserve ilesa durante 
el tiempo que ha de rodar por el mundo. 

La mayor parte de los árboles producen sus se- 
millas con un triple escudo de defensa. El coco 
está protejido con una concha durísima $ sobre esta 
hay un grueso tejido que la mano del hombre no 
puede deshacer ¡ y luego una corteza lisa que re- 
siste al acero mas bien templado y afilado. El 
piñón está envuelto en una membrana fino, ence- 
rrado en una cascara dura ¡ rada grano ó cada par 
está ademas protejido por una pieza leñosa triangu- 
lar, las que empizarradas unos con otras á lo largo 
de un eje común para la mayar unión de fuerza, 
forma una armadura ton bien encajada que no es 
fácil pueda el hombre hacer una semejante. La 
nuez y la almendra están protejidas exteriormente 
con una corteza acre, astringente y dura, que sirve 
de defensa á las do* Upo* cóncavas que encierran el 
meollo. Estas dos mitades están encolada* con un 
gluten ton firme que ni el agua caliente, ni el alco- 
hol, ni solvente alguno del arte química puede di- 
solver, y solo cede á la violencia del hierro 6 á la 
fuerza misteriosa de la germinación. La preciosa 
nuez noscada tiene, ademas de esta* tres defensa» 
otro escudo poderoso en el macis, no solo por su 
testura mas por la fragrancia que exhala, ofrecten- 
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dolo como don voluntario al enemigo par» que no 
moleste la semilla que encierra en su aeno ¡ tal es 
la solicitud maternal de la* planto* en jiro tejer al 
amado embrión destinado 4 ser otro coco, otro 
pino, otro nogal, otro almendro. El melocotón y 
alharicoque, la ciruela y la cereza ceden voluntaria- 
mente al hombre su jugo y rica pulpa, rodeada 
solamente con un débil pericardio, pero defienden 
obstinadamente ra almendra dentro de una fuerte y 
sólida caucara de hueto. La chirimoya y la pera, la 
naranja y limón dulce», ae muestran deseosas de 
saciar al enemigo decorador con «u rica palpa y r 
jugo dulcísimo, esperando que en recompensa no 
maltrate á bu amada semilla. 

Los granos leguminosos defienden ra embrión con 
el ollejo, de una naturaleza tan dura, aunque lijera, 
que solo puede deshacer la muela quebranudora ; 
hasta el abrojo, y mas particularmente d del Sud 
América, una planta llamada de maldición, de- 
fiende su fresca y blanca semilla en una dura caja, 
y armada de púas tan terribles que la mano del 
hombre, ni la pata del bruto pueden ofenderla; 
como si la mala yerba fuese sabedora del bando de 
proscripciou general contra su especie. Las se- 
millas menores, como las de todas las especies de 
yerbas, están igualmente defendidas por una tánica 
Un peculiar que resisten la acción poderosa del 
jugo gástrico, y salvan su vida de entre el alterado 
proceso de la digestión en el estómago de los ani- 
males. 

Estas semillas menores, cuyo único uso es disemi- 
narse para cubrir la tierra con verde yerba, han 
recibido del Autor de la naturaleza los medios mas 
propios para estenderse de unos países á otros. A 
su grande levedad juntan un juego de velas perfec- 
tamente adaptadas para su aerostación : unas están 
cubiertas de plumitas, otras adornadas con vistosísi- 
mos vilanos, y algunas coronadas de penachos, sir- 
viéndoles de alas para elevarse y mantenerse suspen- 
didas en el aire, por cuyo medio remontándolas el 
viento sobre los montes, las pasa con facilidad de un 
campo á otro, las lleva de provincia en provincia, las 
conduce á países distantes, y aun las trasporta de un 
continente á otro atravesando el océano. A esta pro- 
videncia del Criador se debe el manto verde y variado 
que cubre y adorna toda la superficie del globo: 
las cumbres de loa montes mas elevados asi como el 
suelo de los valles mas profundos ; las llanuras mas 
dilatadas y las islas mas solitarias j las aberturas de 
los peñascos y las excavaciones mas hondas ¡ el 
fondo de los estanques, y las madres de los ríos; 
toda la superficie terrosa del globo está adornada de 
plantas y yerbas por medio de esta providente dise- 
minación. 

(Se nntinuanl con la GermmacitO 



INVENCION DE LAS MINAS. 

En nuestro número anterior tratamos de la inven- 
ción de las armas de fuego, y ahora concluiremos 
este asunto con la invención de las minas para 
hacer volar las fortalexas. Los efectos del catión y 



mortero son, á la verdad, terribles, sin embargo, 
los antiguos llegaron á igualarlos con sus máquinas 
de tiro; mas por lo que mira á los hornillos y 
minas, no ae vio jamás un espectáculo tau grande, 
Un espantoso y singular entre todas las invenciones 
de U antigüedad. Sus efectos son violentos j 
maravillosos, Unto que parecen sobrenaturales y 
fuera de los limites del poder humano. El célebre 
general Español Pedro Navarro fue el inventor de 
I este admirable descubrimiento, que practicó á me» 
diados del siglo xv, y perfeccionó después cuando 
su genio marcial y su inclinación á las armas le 
precisaron á abandonar la vida aventurera que has la 
entonces habla tenido, y seguir al gran Capitán 
Gonzalo de Córdoba. 

Coando España arrojó á los Franceses del reino 
de Ñapóles que hablan conquistado poco antes, una 
fuerte guarnición defeudia el Gaste! del Oro en 
Ñapóles. Pedro Navarro que mandaba las tropas 
españolas en aquel sitio trabajó una mina con tanto 
acierto, que cargada de pólvora derribó la forulesa 
á la mar donde pereció la guarnición ¡ esU fue la 
primera plaza que Navarro tomó por medio de esta 
invención como general, aunque algunos años antes 
lababia ya practicado como aventurero en el ejér- 
cito de los Florentines contra los Genoveses. 

Cuando Navarro se enlistó en las banderas Flo- 
rentinas, como oficial iugeniero, fue al sitio da 
SercxaneUa, y allí hizo el primer ensayo de sus 
minas en 1487» y «tiuque en esta primera tentativa 
no tuvo su invención el suceso que esperaba, no se 
desanimó, mas se ocupó atentamente en buscar me- 
dios para vencer todas las dificultades que pudiera 
oponer la naturaleza del terreno. El gran Capitán 
que liabia oído hablar de los talentos y valor de 
Navarro, le ofreció un puesto en su ejército, y ha- 
biendo aceptadolo le siguió en la guerra de Ñapóles, 
donde por medio de la invención de las minas le 
ayudó en la conquisU de aquel reino ; y aunqne de 
origen plebeyo, el rey le recompensó no solo con 
los grados miliures, mas también declarándole 
noble, y honrándole con el titulo de Conde de 
Alvetto. 

Navarro hizo poco uso de las minas, porque el 
acierto con que había dirijido la practicada contra 
el Castel del Ovo, forulesa reputada por inexpug- 
nable, la destrucción de toda su guarnición in- 
fundía Unto miedo en los sitiados, que todas las 
plazas, ó mas propiamente castillos, se rendían á las 
armas españolas por temor de las minas. 

Pedro Navarro á su vuelta en España fue nom- 
brado General de una floU de galeras contra los 
| piratas africanos que infestaban la costa de Italia, 
( y que hadan frecuentemente sorpresas en la costa 
j de España ; y «1 mismo tiempo que los perseguía 
] por mar los atacaba por tierra con sus desembarcos. 
] El famoso Cardenal Ximencz le nombró General en 
] jefe por mar y tierra, para su gran espedicion con- 
tra Africa, en la que quitó á los Moros el peñón de 
Velez, Oran, Bujía y Trípoli. Navarro era un 
héroe amfibio, con iguales talentos para mandar 
una escuadra en un combata como para conducir 
un ejército á la batalla, pero mas señaladamente 
para dirijir las operaciones de un sitio, siendo el 
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primer hombre de su siglo en todo lo <|iie respecto 
á las fortificaciones. 

El conde Navarro fue tomado prisionero por loi 
Franceses en la batalla de Ravena, en 1612, y Heñi- 
do á Francia solicitó á Femando V que lo rescatase ; 
pero este rey hizo tan poco raso de la libertad de 
un vasallo, hecho prisionero en su servicio, á quien 
tanto le dehia, y que tanto le habia honrado antes, 
que Navarro continuó por dos años prisionero y sin 
esperanza de rescate. Todas las poteucias codicia» 
ban á este hombre singular para su servicio ; loa 
Venecianos le ofrecieron el mando de su ejército, 
pero Francisco I de Francia, que sabia apreciar el 
verdadero mérito, 1c atrajo á si con grandes pre- 
mios, y Navarro se creyó justificado en entrar al 
servicio de Francia, y en aquellos momentos de in- 
dignación mandó al rey Fernando sus despachos, y 
quedó alienado de España. Navarro partió con un 
ejército Francés al Milanés y conquistó aquel du- 
cado; después se apoderó de Novara, y yendo á 
socorrer á Oeuova fue tomado prisionero por los 



Españoles, que la sitiaban, hasta que después de tres 
años fue cangeado con D. Hugo de Moneada. 
Vuelto á Francia fue mandado con Lautrec en el 
ejército que Francisco I mandó á Nápoles ; la peste 
que destruyó gran parte de este ejército, y en la 
que murió el general Lautrec, obligó á Navarro á 
retirarse con el resto de sus tropas, y por su des- 
gracia volvió segunda vea á caer prisionero de los 
Españoles, los que le llevaron 4 Castelnovo, á don- 
de murió el año 1628, un dia antes que llegara la 
orden de Carlos V para degollarlo. 

Pedro Navarn fue grosero en el gesto y en el 
trage, hidalgo de Navarra, y natural del Val de 
Roncal. Era de un valor estraordinario, de una 
actividad sorprendente, á lo que juntaba una inteli- 
gencia y sagacidad superior. Su única falto, como 
general Español, fue el haber renunciado a* su 
patria, y prestar sus servicie*) al mayor enemigo de 
la España ; lo que no podia justificar ui aun la in- 
gratitud de su soberauo. 



HISTORIA DE VENECIA. 





VISTA DEL GRAN CANAL DK VENr.CIA. 



Cuando los Viaigedos en 460, y los Lombardos en 
668, se apoderaron de los territorios de la antigua 
Roma, y particularmente de la Italia Alta, los habi- 
tantes pobres que no tenian que perder sino su 
libertad, se refugiaron al pequeño archipiélago en 
el mar Adriático, principalmente en la isla Rialto, 



donde habia muchas casas edificadas anteriormente 
por los Paduanns para hacer alli su comercio. 
Estos habitantes establecieron una pequeña repú- 
blica democrática, cuyos magistrados se llamaban 
Tribuno* ; y en 697 elijieron un Dux, distribuyendo 
los negocios del estado del modo siguiente: el 
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gobierno ejecutivo en el Dnx, el legislativo en el 
pueblo, y el judicial en los tribunos ó nobles. 
Desde entonces la isla del Rialto con las otras mas 
pequeñas que la rodean vinieron á formar uua 
ciudad muy poblada, y poderosa por el comercio y 
navegación. 

Luego que los nobles, después de algunas genera» 
ciones, habían formado una clase come superior á 
los plebeyos, principiaron á oprimir al pueblo, y 
apoyando al Dux que era siempre elljido de entre 
los nobles, este vino á ser uu tirano, lo que causó 
varias insurrecciones, hasta que en una fue asesi- 
nado Vitali Michieli, en 1 172 1 el poder arbitrario del 
Dux fue limitado, y la autoridad suprema deposi- 
tada en una asamblea numerosa de nobles. El 
poder roraercia) de la república fue considerable- 
mente estendido bajo el Dux Enrique Dándolo. 
Este distinguido general y hombre de estado, se 
apoderó de Constantinopla en 1202, y poco después 
tomó posesión de Candis, de las islas Jónicas, y 
otras varias del Archipiélago. En 1297 fue intro- 
ducida la aristocracia hereditaria, haciéndose la 
clase mas orgullosa que jamas ba existido en otros 
países. Genova había disputado á Venecia, por 
una lucha de 130 anos, el poder marítimo del Le- 
vante, pero habiendo esta sucumbido á la fuerza 
superior de los Venecianos, quedaron estos en 
posesión de Padua, Verona, Dassano, Vicenta, y de 
toda la Lombardia. 

El senado de Venecia en aquel tiempo nos hace 
recordar el antiguo senado Romano, por su poder é 
influencia ; y al fin del siglo xv, Venecia era rica, 
poderosa, respetada, y lo que era mas recomenda- 
ble, el pueblo mas civilizado de Europa; pero 
cuando otras naciones, como España y Francia cre- 
cieron en poder, la sabiduría política del senado 
Veneciano degeneró en astucia, reserva, volviéndose 
el senado en Inquisición, y el Dnx Inquisidor Ge- 
neral ; pero acontecimientos qaa ninguna prudencia 
humana podia suspender fueron trayendo á Venecia, 
como estado, á un grado de insignificancia. Loa Por- 
tugueses abrieron el camino para la India, y los Vene- 
cianos perdieron aquel comercio que era el manan- 
tial de sus riquezas ¡ y los Turcos, tomando pose- 
sión de Constantinopla, conquistaron todas las pose- 
siones de Venecia fuera del Adriático, sin quedarle 
mas que la isla de Corfú y la Dalmacla. Venecia 
desde entonces cesó de tomar parte en los aconteci- 
mientos políticos de Europa, y quedó satisfecha con 
preservar su constitución anticuada y su territorio, 
que contenta todavía tres millones de habitantes ; 
hasta que en la guerra revolucionaria de Francia, 
vino á ser victima del poder Francés en 1797- En 
vano eccitó ana insnreccion general, mientras que 
Bonaparte entraba en la Estiria, porque en los pre- 
liminares de paz, en Leobeo, entre Austria y Fran- 
cia, su destino fue sellado, y cesó de existir como 
república. Por la paz de Campo Formio, todo el 
territorio al Este del Adige fue cedido al Austria, 
juntamente con la Dalmacia y Cattaro ; y la parte 
al Oeste de aquel rio fue constituida en la llamada 
República Cisalpina, y después reino de Italia. 
Ultimamente, co la paz de París, 1814, todos los anti. 
guos territorios de Venecia, eccepto las islas de Le- 
vante, fueron incorporados con el Imperio de Austria. 



La parte mas interesante de la historia de Venecia es 
su política doméstica, en la que no nos permite 
entrar la naturaleza de esta obra, por lo que solo 
daremos noticias de la ciudad canital. 

CIUDAD DE VKWECIA. 

Esta estraordinaria ciudad está edificada sobre un 
grupo de islas, cuyo número varia mucho en las 
relaciones de los viajeros, contando unos 60, otros 
72, y aun hay algunos que aseguran llegan á IOS. 
La comunicación entre estas islas está mantenida 
por medio de 450 puentes, entre los que sobresale el 
Rialto de que hablaremos después. Visto Venecia 
desde lejos, presenta una vista muy singular; sepa- 
rada enteramente del continente por un canal de 
mas ríe dos leguas, se levantan los edificios, pala- 
cios, iglesias y torres como de la superficie del mar. 
La ciudad abraza una linea como tres leguas de 
circunferencia, y contiene 70 parroquias, 45 con- 
ventos de frailea, 28 monasterios de monjas, 17 hos- 
pitales, 18 oratorios, 40 fraternidades religiosas con 
sus capillas, 41 plazas, en el nombre y uua sola 
en realidad, 16,000 casas, y 150,000 habitantes. 
Aunque Venecia es una de las ciudades mas magni- 
ficas de Europa, con respecto á los edificios públi- 
cos, y algunos magníficos palacios de la nobleza, 
pierde mucho con la privación de calles, pues las 
pocas qtic hay en cada isla no son mas de callejue- 
las de dos ó tres varas de ancho, y la multitud de 
puentes con muchos escalones á un lado y otro para 
subir y bajar, contribuyen á la conveniencia, pero 
muy poco á la vista esteriur. Pero los Venecianos 
consideran sus canales como calles, y las góndolas 
como sus coches, siendo este modo de comunicación 
tan conveniente como agradable. 

La laguna que media entre el continente y la 
ciudad tiene mas de dos leguas de ancho, pero de 
poco fondo para barcos grandes. Los canales por la 
ciudad son navegables para toda especie de embar- 
caciones. La marea en Venecia tarda algo mas de 
seis horas, y el agua crece desde vara y media hasta 
dos, manteniendo el agua entre las islas de la ciu- 
dad en constante movimiento. 

La ciudad se divide en seis barrios, llamados por 
los Venecianos Seiturie. La sestieria de San Mar- 
cos es la mas uoble y principal, y contiene la iglesia 
patriarcal, el palacio ducal, y otros edificios esplén- 
didos que forman la celebrada plaza de San Marcos, 
sin igual en la Europa. Es un rectángulo de 240 
pasos de largo, y 75 de ancho. Al lado del norte 
está la catedral, una de las iglesias mas magnificas 
y opulentas de Europa. Su arquitectura es de una 
especie mistas por la mayor parte es del orden 
llamado Gótico, aunque en otras partes pertenece 
al estilo Griego. Todo el interior, tanto el pavi- 
mento como los pilares y paredes, está revestido de 
marmol fino, y las cinco cúpulas que tiene esta 
iglesia esparcen una luz igual por todas partes, 
asemejándose en esto al estilo orienta). Todo el 
esterior está asimismo cubierto de marmol, lo que 
produce una apariencia roageatuosa. Tiene en el 
frente cinco puertas de bronce ornamentadas con 
bajo relieves históricos, y sobre cuatro de estas 
puertas están colocados los cuatro famosos caballos 
de bronce de la mas esquisita hechura, hechos, 
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según se «firma, por el famoso Lisipo. Estos ca- 
ballos fueron regalados al emperador Nerón por 
Tesidea rey de Armenia, y puestos en el arco trian- 
fal erijido á aquel tirano por su felii espedicion 
contra los Partos. El Emperador Constantino el 
Grande los hizo llevar á la nueva capital en el 
oriente, y los colocó con mucha propiedad en el 
Hipódromo, ó carrera de caballos en Constantino- 
pla, de donde los trajeron loa Venecianos cuando 
conquistaron aquella ciudad en el siglo xm. La 
torre de la catedral está separada de la iglesia, cir- 
cunstancia muy común en Italia. Su altura es de 
330 píes, con 2¿ de ancho, y como en la Giralda de 
Sevilla se sube también por planos inclinados, ó 
cuestas de poca pendiente, pero en la torre de 
Venecia hay un escalón en cada ángulo. Nada 
podrá hollarse mas interesante qne la vista gran- 
diosa que »e presenta al ojo del espectador deade la 
galería alta de aquella torre. Venecia aparece en 
toda su mageatad i un grupo de cien islas cubiertas 
de edificios, entre loa que hay muchos templos y 
palacios ; canales en lugar de calles por los que se 
mueven millares de góudolas muy vistosas ; mu de 
dos mil barcos de todos portes que forman el co- 
mercio de entrada y salida ; y terminando el hori- 
zonte en los Alpes del Ti rol por el norte, en las 
colinas de Padua por el occidente y el resto por el 
Adriático, son circunstancias las mas adaptadas 
para formar una panorama exquisita. En frente de 
la catedral está el palacio ducal, un edificio esplén- 
dido de arquitectura enteramente Gótica. La ar- 
cada que hermosea á la plaza de San Marcos por 
este lado, se llama el Broglia, y en tiempo de la 
república era el paseo favorito de los nobles. Alli 
están las dos columnas de granito oriental, colo- 
cada sobre la una el león de San Marcos de bronce, 
y en la otra la estatua de marmol de San Teodoro. 

Bu la sestieria del Castillo está el famoso arse- 
nal de Venecia, de mas de una legua en circunfe- 
rencia, con muralla, foso y doce torreones, conte- 
niendo dentro una gran variedad de edificios en los 
que se halla listo cuanto es necesario para un 
armamento terrestre ó marítima. Alli están todos 
los barcos de guerra, y se conserva todavía la rica 
galera dorada llamada Buccntauro, en la que el 
Dux, desde el afio 1311 hasta el último de la repú- 
blica acostumbraba salir á la mar, en el din de la 
Ascención, cada año, y echando un anillo ul agua 
se hada la ceremonia del casamiento entre el Gefc 
de Venecia y el Adriático. La sestieria de San 
Pablo contiene el Banco, y la Lonja. En la ses- 
tieria del Camote Regio está el teatro, y otros varios 
edificios públicos. 

El gran canal atraviesa la ciudad dividiéndola en 
dos partes iguales, ó mas bien en dos grupos de 
isbas por la distancia de 1300 pasos. Este es el 
canal que representa el grabado á la cabeza de este 
articulo. En este canal está el famoso puente 
Rialto, el edificio de mayor mérito en Venecia con 
respecto á la arquitectura. Las dos partes princi- 
pales de la cindad se comunicaban por un puente 
de madera, hasta que en 1589 resolvió el senado 
sostituir un puente de piedra digno de la cindad 
mas rica de Italia, según el diseño de Miguel An- 
gelo, cuyo prospecto representa el grabado que 



acompaña este articulo. La prodigiosa anchura 
del puente, la espansion del arco, junto á la solidez 
y unión de los cantos de piedra de que está cons. 
traído, le han colocado entre las obras maestras del 
arte. Los dimensiones de este puente han sido tan 
erróneamente dadas por varios autores, que hemos 
hallado en unos el doble de lo que le dan otros. 
Nosotros seguiremos aqui la relación dada por la 
Academia Imperial de las artes de Venecia, en su 
espléndida obra, " Le Fabbriche piu conspkue di 
Venesia," publicada últimamente, y dedicada al 
emperador de Austria. 

La luz del arco es de 83 pies venecianos (97 cas- 
tellanos) el grosor 4 pies, la elevación 21, y el ancho 
sobre el puente 66 (ó 77 pies castellanos). El paso 
1 sobre el puente está dividido en cinco espacios, esto 

Ies, tres calles y dos hileras de tiendas. La calle de 
eninedio tiene siete varas de ancho, las otras dos 
ii son de tres varas y media cada uno, y el reato á 
' cada lado está ocupado por las tiendas. En el centro 
hay un arco abierto por donde las tres calles se comu- 
nican una con otro. Siendo el puente necesariamente 
de mucha altura, para facilitar el paso de las era harca- 
ciones, hay á cada lado 59 escalones para subir ó 
bajar, por lo que el Rialto presenta, por su eleva- 
ción, una apariencia magestuosa. El cimiento á 
cada lado se eatiende por mas de 30 varas, y des- 
cansa sobre 12,000 estacas de olmo. La erección 
del puente se asegura haber costado á la república 
sobre 250,000 ducados, suma inmensa, porque con- 
siderando la diferencia en el valor del dinero corres- 
pondería ahora á millón y medio de pesos. 

Aunque Venecia es un país estrictamente católico, 
el culto público de otras religiones ha sido tolerado, 
particularmente los Judíos que tienen nada menos 
de siete sinagogas; y últimamente se ha permitido á 
toda secta de Protestantes tener sus iglesias. 

Venecia ha sido muy celebrada por la cultura 
de las bellas artes, y por ser la patria de grandes 
maestros en pintura, arquitectura y música, tales 
como Ticiano, Paulo Veronese, Tintoreto, Paladio, 
l[ Scomotsi, y otros nombres ilustres que no se 
I pueden oír sin veneración por los admiradores de 
aquellas artes. La pasión por la música es, sin 
embargo, la predominante, habiendo sido la pri- 
mera ciudad de Italia que abrió teatros públicos 
pora la representación de óperas. En el conserva- 
torio de la Piedad, se ensena la música á cuantas 
jóvenes quieren aprender, no solo la parte vocal 
mas también la instrumental, en órgano, violin, 
.flauta, violoncelo, bajón y toda especie de instru- 
mentos. 

La fertilidad del territorio en la vecindad de 
Venecia, y la facilidad de cooduccion Unto por 
tierra como por agua, proporcionan á la ciudad un 
gran surtido de provisiones. El agua es de mala 
calidad, pero cada casa tiene un aljibe donde se 
recoje el agua lluvia de las azoteas, y pasa filtrada 
por arena. También se trae gran cantidad del rio 
Brenta, y se conserva en cisternas. El pescado se 
coje á las puertas de las caaos, y en tanta abundsn- 

Icia que se podría esportar en cantidades considera- 
bles. 
Aunque Venecia ha decaído en el comercio marí- 
timo, se mantiene sin embargo un grande tráfico 
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pct medio «le embarcaciones, habiendo mucha* fj- barcos qtie regularmente entran mil año en aquel 

bricas considerables «lépanos, lienzos, sedas, bro- pnerto pasan de dos mil; calculándose rn l,. r «00 

cados, asi como de vidrio, y manifacturas di; aljin - I con bandera austríaca y el resto cstran-rcros. Kl 

bre de oro, plata y cobre, de flores artificiales, y valor de los género» importados está computado en 

mucha* preparaciones químicas. El número de .'1,500,000 pesos. 
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GONZALO DE COItDOVA. 

Si el testimonio de loa escritores contemporáneos, 
y la confesión de los mismos enemigos pueden esta- 
blecer la verdad de un hecho, ningún general mereció 
mas justamente el nombre de Oran Capitán que 
Gonzalo de Cordova, pues no se halla un historiador 
Alemán ó Francés, Español ó Italiano que haya 
dadado, ni aun tenido por exageradas las hazañas 
de aquel victorioso caudillo. Una breve noticia de 
este célebre Español no dejara de agradar á nues- 
tros lectores. 

Gonzalo Hernández de Corcova nació en Món- 
tala, junto á Cordova en 1443. A la edad de 
. quince años entró en la carrera militar principiando 
«u servicio bajo las órdenes de su padre el Mariscal 
Don Diego de Cordova. En la primera campaña 
que hizo contra los Moros de Granada mostró tanto 
valor é inteligencia, que el rey Enrique IV de Cas- 
tilla, le dio el mando de una compañía con la que 
esparció terror hasta laa puertas de Málaga { y 
poco tiempo después decidió la bataHa de las Ye- 
guas, con el ataque que hizo, por el centro del 
ejército enemigo, con su pequeño escuadrón } acción 
tan brillante que el rey le armó caballero por sus 
propias manos en el campo de batalla á los diez y 
siete años de su edad. Por la muerte de Enrique, 
Isabel su hermana y Fernando rey de Aragón su- 
bieron al trono de Castilla, y queriendo el rey de 
Portugal disputar el derecho de Isabel, los dos 
ejércitos se encontraron en Toro, «n 1476, y Gon- 
zalo, aunque no era gefe, tuvo la gloria de que se 
le atribuyera todo el honor de la victoria. 

Luego que Fernando V é Isabel se vieron en pa- 
cifica posesión del reino unido de Castilla y Aragón 
resolvieron espeler á los Moros de Granada, y en la 
larga y sangrienta guerra que se siguió, el nombre 
de Gonzalo principia & figurar en la historia como el 
de un héroe estraordiuario. Ocupando siempre el 
puesto mas peligroso, atacaba y deshacia los mas 
fuertes batallones del enemigo 4 en los sitios contra 
Selenil, Conil, Cártama, Veles Málaga, Málaga, 
Uaeza y otras varias plazas tomadas á los enemigos, 
Gonzalo fue siempre el primero que montaba ú la 
brecha. A la verdad, era un punto de honor que 
liabiu hecho el joven general de ser el primero en 
cada pelea, y de combatir cuerpo á cuerpo con los 
roas atrevidos Moros, habiendo salido siempre ven- 
cedor en estos combates de persona á persona. 
Granada al ñu se rindió, y Gonzalo fue nombrado 
para arreglar con loa vencidos bu condiciones de la 
capitulación. Concluida la guerra de Granada, 
comenzó Gonzalo 4 figurar en otro teatro mas 
grande, donde toda la Europa iba & ser k especta- 
dora de sus acciones. 

Carlos Víll de Francia con un poderoso ejército 
se habia apoderado del reino de Ñapóles, cuyo rey 
era primo hermano de Fernando, y no pudiendo el 
rey de Aragón disuadir al de Francia de su empresa 
contra Ñapóles, le hizo guerra en el Rosellon, 
mandando á Gonzalo entretanto á Italia con un 
pequeño ejército de 6,000 hombres en 1496. Des- 
embarcado en Rijules, junto á Ñapóles que acaba- 
ban de evacuar los Franceses, el rey de Ñapóles 



que habia vuelto de la Sicilia pidió á Gonzalo le 
acompañase para ir contra los Franceses que se 
hallaban en Seminara. Aquí se encontraron los 
do» ejércitos, y el rey de Ñapóles, contra el parecer 
de Gonzalo, atacó 4 los Franceses y fue derrotado. 
Este revea fue la señal de victorias futuras de 
Gonzalo. Habiendo reanimado su infantería y ca- 
ballería, se arrojó con ellas á Seminara donde estaba 
sitiado el marques de Pescara, mientras que el rey 
de Ñapóles se retiró á Sicilia. Gonzalo quedó en- 
tonces abandonado del rey, metido en la Calabria, 
rodeado de enemigos, y sin tropas para mantenerse 
en campaña, por lo que los Franceses creyeron no 
podría escapárseles el ejército Español. Las difi- 
cultades al parecer insuperables son la piedra de 
toque de las almas grandes, y la de Gonzalo mostró 
ahora su verdadero quilate. El intrépido general 
marchó con su pequeño ejército y se apoderó de 
F¡ umar. Los Franceses y los Suisos vinieron á re- 
conquistar esta plaza, y Gonzalo los derrotó com- 
pletamente. Luego marchó A Calaua y se apoderó 
de ella después de la mas obstinada defensa. De 
allí paso á liajfnara, apoderándose de otras varias 
plazas, y combatiendo constantemente con la misma 
fortuna, hasta llegar i reunirse con el rey que había 
vuelto de Sicilia y se hallaba en Atela. Asi con- 
cluyó Gonzalo su primera campaña en un país ene- 
migo y rodeado por todas parte» por tropas fran- 
cesas; y aunque »u ejército no montaba al prin- 
cipio A mas de 3,000 infantes y 1,500 caballos, 
I atravesó todo el reino, se apoderó de veinte plazas 
1 y ganó doce batallas. Luego que llegó donde 
| estaba el rey de Ñapóles con sus tropas de Sicilia, 
fue aclamado unánimemente por los dos ejércitos 
como Gran Cafitam, con toda la pompa marcial, 
título glorioso que mantuvo por toda su vida, y que 
le conservará la historia para siempre. Pocos días 
después murió el rey de Ñapóles y le sucedió su 
hijo Federico, á quien Gacta negó la obediencia. 
Gonzalo marchó contra esta plaza, y hallándose sin 
provisiones en el camino se acercó á Antella para 
pedir algunas raciones, pero los habitantes que esta- 
ban por el partido Francés y contra su rey legítimo, 
no solo le rehusaron por tres veces los socorros que 
necesitaba, no teniendo raciones ni para un dia, 
sino que mataron á los dos oficiales Españoles qae 
fueron á pedir bu provisiones. Gonzalo mandó al 
matante escalar la villa de Antella, hizo ahorcar al 
gobernador, entregó el pueblo al saqueo, y mandó 
arrasarlo al dia siguiente ; castigo severo, pero que 
produjo las mejores consecuencias, evitando mas 
efusión de sangre y destrucción de propiedad. 
Gaeta se rindió á la primera iutimaciou de Gonzalo, 
y recibió á su rey Federico. Este soberano en agra- 
decimiento á los servicios del Gran Capitán le dió 
el ducado de Tcrranora. 

Concluida esta primera guerra de Ñapóles, y 
viendo Gonzalo al rey Federico en pacífica posesión 
de sus estados, se preparaba para volver á España 
con su ejército, cuando el papa Alejandro VI le rogó 
fuese 4 recobrarle á Ostia ocupada todavía por loe 
Franceses. Gonzalo marchó á Roma, y reuniendo 
aili un cuerpo Español al mando de Garcilaso (el 
padre del poeta) batió la fortaleza de Ostia por 
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«¡neo días con la artillería de «u ejército, y al «esto 
Uia la tomó por asalto. En esta ocasión fue cuando 
el Gran Capitán hizo conocimiento con aquel es- 
traordinario guerrero Español, llamado García de 
Paredes, de quien hablaremos en otro número. 
Después de haberse despedido del papa, siguió su 
camino hasta España donde fue recibido en triunfo, 
y después de haber recibido muchas gracias de los 
reyes Católicos, se retiró á Granada á descansar de 
sus fatigas en los estados que le habían sido dados 
en la conqnista. 

Por la muerte de Carlos VIII rey de Francia, 
subió á aquel treno Luis XII, el que pretendiendo 
derecho al reioo de Nápoles-foe causa de la segunda 
guerra en Italia, (ionzalo fue nombrado generalisi- 
hio de las tropas Españolas y Sicilianas, y partió de 
Malaga* en Mayo 1500. Su primer destino fue 
socorrer el puerto de Zante bloqueado y sitiado por 
Amurat I, quien se retiró á Constantinopla i la 
llegada de las tropas Españolas. De Zante paso á 
Cefalonia, de la que ce apoderó después de la mas 
obstinada resistencia. En este sitio sucedió á Gar- 
cia Paredes la rara aventura de su prisión por los 
Turcos. El senado de Véncela en reconocimiento de 
haberle reconquistado estas dos islas, le mandó una 
diputación de nobles con regalos espléndidos, y el 
decreto del gran consejo creándole Noble Veneciano. 
■ De Cefalonia volvió á Sicilia, y nombrado por 
Federico virey de Ñapóles, de cuyo territorio se 
babian apoderado los Franceses, se hizo á la vela 
con diez mil soldados y desembarcó en Tropea en 
1502. El Duque de Nemours, general en gefe de 
las tropas Francesas, salió á darle batalla junto á la 
Búrlela, pero fue derrotado. Después de esta vic- 
toria partió Gonzalo á Rubas, se apoderó de aquella 
plaza y tomó prisionero á La Palice general de 
gran reputación. Después de varios encuentros 
parciales, los dos ejércitos vinieron á encontrarse 
junto á Seminara (Agosto 1503), los Franceses per- 
dieron esta batalla con su general d'Aubigni, y Gon- 
zalo ganó con ella las dos Calabrias. Pocos dias 
después de esta acción marchó el ejército Español 
hacia Cerignola, por una campaña desierta, á donde 
salió á encontrarle el ejército Francés que se había 
reforzado con nuevas tropas, y entonces se dio la 
famosa batalla de la Cerignola. La acción se hizo 
general, y en lo mas crítico del combate, se voló el 
almacén de pólvora cu el campo Español causando 
gran consternación entre los soldados. Visto el 
accidente por Gonzalo, corrió por sus filas ani- 
mando á sus tropas. " Corage, Amigos," les decía, 
" no necesitamos de artillería, nuestros camuradas 
celebran ya nuestra victoria con fuegos de rego- 
cijo;" y atacando con impetuosidad fueron batidos 
los Franceses perdiendo á su general el Duque de 
Nemours, toda su artillería, banderas, bagages, &c. 
escapándose muy pocos cu el mayor desorden. Al 
día siguiente se rindió Cerignola, y Gonzalo se 
apoderó de todo el Abruzo. 

Luis XII había mandado un nuevo ejército á Italia 
bajo las órdenes del General Tremouille, al que se 
Labia de reunir el ejército del Marques de Mantua; 
era necesario impedir esta unión, por lo que Gon- 
zalo hizo una marcha muy tijera á Rosa Seca, batió 



al ejército de Mantua, y fue luego contra Trc. 
mouille que se habia fortificado á la orilla izquierda 
del Garillano. Acampado el ejército Español en la 
orilla opuesta, se mantuvieron en observación por 
algunos dias. El país estaba por los enemigos, y los 
Españoles no tenían víveres ; el ejército Francés cons- 
taba de .30,000 hambres, y el de Gonzalo no llegaba i 
8,000, pero el Gran Capitán no gustaba de retiradas, 
y no habiendo perdido jamas una batalla por desi- 
gual que fuesen sus fuerzas, quiso seguir rtrevitla. 
mente su fortuna. Una sola dificultad se presen- 
taba para el ataque, y esta la venció (jarcia de Pa- 
redes con su celebrada resolución sobre el puente. 
En 8- de diciembre 1503» atravesó el ejército Espa- 
ñol el rio Garillano, y atacó al ejército Francés que 
quedó derrotado en todos sus puntos. 

No quedaba ahora á los Franceses en toda la 
Italia sino la fortaleza de Gacta, á donde se dirijió- 
Gonzalo desde Mola, después de haber descansado 
por algunos dias, y atacó con tanto vigor aquel 
puesto, que todo el resto del ejército Francés y 
Suiso en Italia capituló, retirándose unos por mar, 
y otros por tierra con la seguridad de pasaportes. 
En el mismo día mandó el Gran Capitán un parte £ 
España informando á Fernando V de su pacifica 
posesión del reino de Nápolcs. El rey le dió el 
ducado de Sesa, y le nombró Virey de Nápolcs con 
poder ilimitado. El Gran Capitán entró en Nápo- 
lcs en medio de las aclamaciones del público, donde 
se hizo el Idolo del pueblo por su carácter afable, 
generoso é ímparcial, y principalmente por aquella 
estimación que se gana de todos el que es reconocida 
unánimemente como el mayor hombre de su siglo. 

Gonzalo gobernaba en Nápolcs como rey. Los 
Venecianos, los Genoveses, los Mediéis, los Písanos,, 
los Aretinos, casi todos los Estados de Italia le en- 
viaban embajadas solicitando su amistad y protec- 
ción, lo que alarmó tanto á Fernando V que rcsolvió- 
pasur á Ñapóles, para traerse consigo á España ft 
un vasallo que solo dependía de su voluntad hacerse 
soberano de la mayor parte de Italia. El Gran 
Capitán partió de Ñapóles el 4 de Junio 1507, eu el 
tercer año de su víreinato, y llegado á España se 
retiró á Granada donde murió en 1515 á la edad de 
62 años. 

Una rara prudencia, una previsión que jamas lo 
engañó y un valor 4 toda prueba, manifestaron al 
orbe que habia resucitado en él otro Julio Cesar. 
El puso á los Tercios Españoles en tal grado de 
disciplina, ya para resistir con firmeza el choque 
del enemigo, ya para atacar con indecible ardi- 
miento que llegó á ser nuestra infantería el terror 
de Europa ; pues unido su natural arrojo á las ven- 
tajas que le daba la formoeion y diestras* evolucio- 
nes, no había obstáculo que no sobrepujara. En la 
batalla del Puente de Garillano, algunos de sus capi- 
tanes intentaron mostrarle «I peligro que habia en 
atacar á los Franceses en aquel puesto; "Sea lo 
que fuere," les dtfo Gonzalo, '« yo prefiero hallar mi 
sepultura avanzando hacia el enemigo, que vivir cien 
años retrocediendo un solo paso." Entrada á saco- 
la ciudad de Ñapóles, encontró á algunos soldados 
que cstal>an muy desabridos por lo poco que les 
habia tocado. " Es menester remediar vuestra mala. 
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fortuna," les dijo Conzalo, "andad ú mí cusa, y 
tomad para vosotroi cuanto encontréis en ella." 
Sus grande» cualidad» le obtuvieron las victorias 
utas brillantes; con fuerzas siempre inferiores en 
número derrotó & todos sus enemigos, triunfando 
de los mas hitóles y esforzados generales de su ' 
tiempo, y mereciéndole el nombre distintivo (le 1 
(¡ran Capitán sin que historiador alguno haya du- 
dado de su merecimiento. I 



PLAZAS ROMANAS. 

La conveniencia de haber plazas en los pueblos j' 
C ramios es tan manifiesta que no hay ciudad antigua '•' 
donde no haya varias, pero en su disposición y uso 
hay grande diferencia entre las naciones. En los 
pueblos de España y América Meridional las plazas 
sirven de mercados para frutas y hortalizas, &c., y 
los edificios que las rodean están destinados para 
tiendas. En la plaza mas principa] está general, 
mente el cabildo ó casas del ayuntamiento, y en 
muchas está también situada la cárcel. Hay otras i 
plazas en las qne la catedral ocupa el lugar mas 
principal, como en Méjico, Lima, Buenos Ayrea, &c. 
pero estas plazas, ora estén destinadas para merca* 
dos diarios, ora solo como espacios para ventilación, 
están destituidas de adornos, á la ccccpcion de al- 
guna fuente pública. La construcciou de sus án- 
gulos suele ser magnifica y regular, como la plaza 
mayor de Madrid ó la de San Francisco de Sevilla 
donde las casas tienen ciuco y hasta siete cuerpos ; 
ó la plaza de San Antonio en Cádiz destinada para 
paseo. 

En Inglaterra, particularmente en Londres, las 
plazas son sumamente grandes, porque su destino 
es para jardines, y las casas al rededor para la no- 
bleza y personas muy ricas. Es cosa sumamente 
agradable ver un espacio de diez y aun mas fanegas 
de tierra, cercado con hermosas y fuertes rejas de 
hierro, Heno de árboles, enredaderas, cuadros de 
llores y paseos secos, hechos á pisón, y aplanados ' 
con rollos pesados de hierro, donde poder pasearse ! 
la gente sin Iodo en invierno, ni polvo en verano, y 
el lugar mas á propósito para que los niños puedan 
jugar y correr sin el menor peligro de da&o alguno. 
Estas plazas se mantienen en el mejor orden, por- 
que no tienen seceso á ellas sino las familias que 
viven en las casas a) rededor, teniendo cada una su 
llave privada para abrir las puertas del enrejado. 

En Italia, y mas notablemente en Roma, las pla- 
zas producen otro efecto, consistiendo sus adornos 
en fuentes espléndidas, columnas, antiguos obelis- 
cos Egipcios, y otros objetos interesantes para los 
aficionados á las obras del arte. Para dar á nues- 
tros lectores una idea de las plazas romanas hemos 
cscojido para asunto de este grabado, " La Piazza 
del Popólo," 6 Plaza del Pueblo, no porque sea la 
i »as espléndida en tesoros de arquitectura antigua y 
moderna, sino por ser la primera que se presenta á 
la vista del viajero que se deleita en visitar aquella 
ciudad, la capital antiguamente del todo el mundo 
conocido. 



Después de atravesar parte del antiguo Campos 
Martius, por una larga entrada de paredes alus que 
impiden la vista de aquella esceoa de los ejercicios 
militares de los antiguos Romanos, se entra por la 
Porta del Popólo, que ocupa ahora el sitio de la 
celebrada puerta antigua llamada Flaminia, que es 
la entrada principal de Roma por el norte. E&la 
puerta moderna, aunque en parte es la obra de 
Miguel Angelo, tiene el defecto de irregularidad eu 
las proporciones, no por falta de aquel famoso 
artista, sino por la circunstancia de haberse hallado 
obligado á emplear para el primer cuerpo cuatro 
columnas antiguas, las que si bien adaptadas para 
otro edificio, no tienen las dimensiones requeridas 
para la fábrica á que ahora fueron destinadas. La 
pequenez de estas columnas obligaron al arquitecto 
á levantar los otros miembros del orden mas de lo 
que las reglas del arte permiten, y este defecto de 
las proporciones debidas produjo necesariamente 
una deficiencia de la grandeza que debiera tener. 
Es lástima que en todos tiempos y en todas partes, 
pueda la preocupación de los que mandao sofocar 
la razón y buen juicio de los artistas, y qne estos se 
hallen competidos á reducir mis planos á un espacio 
particular y limitado, y sujetar sus diseños á loa 
materiales ya existentes, en lugar de subordinar las 
piedras y ornamentos á la parte principal que c» la 
planta y elevaciones. Pasada la Purta del Popólo, 
entra el viagero en la plaza espaciosa del mismo 
nombre. Un noble obelisco Egipcio está en el 
centro, y formando una linca con él está la grande 
calle llamada el Corso, que se cstiende por mas de 
nn cuarto de legua desde la plaza basta el pie del 
Capitolio, conduciendo al centro de la ciudad. Eu 
ambos lados de esta calle se ven iglesias y palacios ; 
á la derecha se presenta la grandiosa cúpula de 
San Pedro, y á la izquierda de la plaza se levanta la 
pendiente Colina Piada, cortada en parte y trazada 
en terrados ornamentados. 

El grabado representa la vista de la plaza del 
Popólo desde la Colina Piucia. Los terrados, las 
estatuas, y los pilares en forma de tribunas que 
están en el claro, ó parte mas inmediata, son todos 
obras modernas, asi como los edificios al frente de 
la plaza. El objeto mas conspicuo é interesante es 
el obelisco, una de las doce masas estraordiuurias de 
granito cortadas por los Egipcios, traídas ¿ Huma 
por varios emperadores desde Augusto hasta Cons- 
tantino, derribadas ó abandonadas en los siglos bár- 
baros, hasta que desenterradas y recobradas por los 
papas, han sido levantados para hermosear la ciudad 
moderna. La altura del antiguo fuste del obelisco 
que adorna ahora la plaza del Popólo era 84 picv, 
pero desgraciadamente se ha quebrado en tres pie- 
zas. Toda su altura con la base moderna es 127 
pies. Todos sus lados están cubiertos con gcroglí- 
fieos muy injuriados con el tiempo. Este obelisco 
fue crijido donde está ahora en 1589, por orden de 
SUto V, el primer pontífice que apreció estas magni- 
ficas reliquias de la antigüedad. Antes de crijir 
este obelisco había ya hecho levantar otros tres en 
diferentes partes de Roma ; á saber, uno en frente 
de la iglesia de San Podro, eu I5íW>, de que habla- 
mos cu el Número Vil, página ¿16 ¡ otro cufreule 
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de la iglesia de Santa Alaria la Mayor, en 1687 ; y 
el tercero en la plaza de San Juan Lateramente 
en 1588. 

Cuando mencionamos el estupendo obelisco eri- 
jtdo en la plaza frente á la basílica de San Pedro, 
nuestro objeto estaba reducido á hacer una descrip- 
ción de aquel suntuoso templo, por lo que omitimos 
dar noticia del modo de levantar aquel obelisco por 
no pertenecer á la fábrica de la iglesia, mas ahora 
nos parece será agradable á nuestros lectores saber 
como se efectuó la tremenda tarea de levantar 
aquella prodigiosa masa de granito, y asi se vendrá 
en conocimiento de lo que se biso con los demás 



La altura del antiguo fuste del obelisco delante 
de San Pedro es 80, y según una relación mas re- 
ciente 83 pies y 2 pulgadas. Cuando Sisto V resol- 
vió erijir esta enorme y pesada masa de piedra, los 
arquitectos de Roma hallaban tantas dificultades y 
peligros en la empresa, que se pasaron dos ó tres 
años sin determinarse el modo. La corte de Roma 
consultó los mas hábiles ingenieros de Europa, y 
al fin se resolvió adoptar el plan de Domcnico Fon- 
tana, uno de los sucesores de Miguel Angelo en la 
construcción de las obras de San Pedro. 

El dia en que se había de erijir el obelisco fue 
anunciado con la mayor solemnidad. Se celebró 
una misa en San Pedro aquella mañana, y con- 
cluida, echó el pontífice su bendición al arquitecto 
y trabajadores, implorando el auxilio divino para 
el buen suceso de la empresa. Las preparaciones 
entuban concluidas, y retirados los trabajadores á la 
escena de la acción, á una señal dada por el inge- 
niero, se pusieron en movimiento todas las máqui- 
nas por la virtud de la fuerza unida de un numero 
increíble de hombres y caballos. Cincuenta y dos 
tentativas se hicieron antes de conseguir suspender 
en el aire la pesada mole, y dando mayor esfuerzo 
este feliz principio, se continuó el trabajo hasta que- 
dar el obelisco en su perfecta posición. El aplauso 
de la inmensa multitud de espectadores, el repique 
de todas las campanas de la ciudad, el estruendo de 
la artillería resonaban por el aire anunciando hasta 
á los pueblos de toda la comarca aquel triunfo de la 
industria humana. 



Según un historiador 



la obra de 



levantar este obelisco costó 36,975 pesos. Una 
gran multitud de vigas fortisimas con innumera- 
bles cuerdas formaban una elevada plataforma, y 
cuarenta cabrestantes, con cuatro caballos podero- 
sos y veinte hombres robustos cada uno, cataban 
empicados para tirar los aparejos ; de modo que 
para la obra de los cabrestantes fue necesaria la 
fuerza de ICO caballos y 800 hombres, sin contar 
otro gran número de hombres ocupados en la ma- 
niobra abajo y sobre los andamio». Un trompeta 
estaba colocado en la parte mas alta de la maquina- 
ria con utm grande campana al lado, y á una señal 
dada por el arquitecto, tocaba la trompeta, y al 
¡Hitante principiaban loa cabrestantes á girar, basta 
que dada otra señal sonaba la campana, y paraba la 
faena. De este modo se comunicaban las órdenes 
sin confusión, pues de otro modo seria todo desor- 
den, siendo imposible que se oyesen las voces de los 



sobrestantes entre el crujido del maderaje y eí 
rechino de las poleas y cuerdas. 

Ln misma maquinaria, pero reducida en fuerza y 
magnitud, sirvió pare levantar el obelisco en Santa 
María la Mayor, el de San Juan Late rímense, y el 
de la plaza del Popólo ; el trabajo en 'estas erec- 
ciones fue comparativamente mucho menor, no solo 
á causa de la esperiencia adquirida con el de San 
Pedro, mas también por estar los otros tres quebra- 
dos, cuyos pedazos fueron suspendidos sucesiva- 
mente y ajustados uno sobre el otro. 

Unidas las piezas del obelisco del Popólo como 
están ahora, es mayor que el de San Pedro y los 
otros nueve erejidos hasta ahora. Los lados de la 
piedra son de un anchor desigual; el del norte y el 
del sur tienen siete pies y diez pulgadas en la basa, 
y cuatro pies diez pulgadas en el ápice. Los otros 
dos lados no tienen mas de seis pies y once pulga- 
das en la basa, y cuatro pies y una pulgada en el 
ápice. 

El obelisco de la plaza del Popólo, según los his- 
toriadores contemporáneos es uno de los dos que el 
emperador Augusto hizo transportar de Egipto á 
Roma, los que fueron después erijidos en el (irán 
Circo. Plinio dice que fue sacado de la cantera 
cuando el filósofo Pitágoras viajó en Egipto, lo que 
da á este obelisco una antigüedad de mas de veinte 
y tres siglos. La edad de estos obeliscos, el miste- 
rioso país de su origen, la historia de su importa- 
ción en Europa, su trastorno por los bárbaros in- 
vasores del imperio Romano, su segunda erección 
por los papas de la moderna Roma, las muchas vici- 
situdes y trágicas mudanzas á que han estado sugetos 
desde su primera formación, todas estas circunstan- 
cias hacen á estos monumentos sumamente intere- 
santes, ademas de ser los únicos en Europa Es ver- 
dad, que hay uno en Constantinopla en la grande 
plaza del Hipódromo, y un otro acabado de erijir en 
Paris, pero estos dos son pirámides insignificantes 
comparadas con los magestuosos obeliscos de 
Roma. 

La Piazza del Popólo, uno de los parajes mas 
frecuentados en Roma al presente, estuvo entera- 
mente desolado por varios siglos. Se refiere que 
en el mismo sitio donde está ahora la iglesia de 
Santa Maria del Popólo (á la izquierda del grabado) 
habia antiguamente un castaño muy corpulento, á 
cuyo pie estaban las cenizas del infame Emperador 
Nerón, y corría la opinión vulgar de que era la 
habitación de espíritus malignos, y que nadie podía 
pasar de noche por allí junto sin ser insultado. El 
papa Pascual II, para desarraigar este error popu- 
lar resolvió arrancar el dicho castaño, sacar las 
impias cenizas de aquel malvado rey y esparcirlas 
por el aire. En consecuencia se hizo una grande 
procesión, desde la iglesia mayor hasta aquel sitio, 
presidida por el papa, quien fue el primero que dió 
un hachazo al árbol, y los fieles siguieron dando 
golpes hasta derribarlo, sacar las raices, y esparcir 
toda la tierra que había al rededor. Lnego se 
erijió un altar en el supuesto sitio de la sepultura de 
aquel despiadado tirano, después se edificó una 
capilla, y últimamente la hermosa iglesio que i 
lu plaza. 
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EL CAZADOR Y EL HURON. 

Cargado de conejos, 

Y muerto de calor, 
Una Urde de lejos 

A so casa volvía un cazador. 

Eucontró en el camino 
Muy cerca del lugar 
A un amigo y vecino, 

Y su fortuna le empezó á contar. 
Me afané todo el día 

(Le dijo) ¿ pero qué ? 

SI mejor cacería 

No la he logrado, ni la lograré. 

Desde por la mañana 
Es cierto que sufrí 
Una buena solana, 
Mas mira que gazapos traigo aqui. 

Te digo y te repito. 
Fuera de vanidad. 
Que en todo este distrito 
No hay cazador de mas habilidad. 

Con el oido atento 
Escuchaba un hurón 
Este razonamiento, 

Desde el corcho en que tiene su mansión ; 

Y el puntiagudo hocico 
Sacando por la red 
Dijo á su amo : suplico 
Dos palabritas con perdón de usted. 

Yaya : cuál de nosotros 
Fué el que mas trabajó ; 
Esos gazapos y otros 
i Quién se los ha cazado sino yo ? 

Patrón, i tan poco valgo 
Que me tratan asi ? 
Me parece que en algo 
Bien se pudiera hacer mención de inf. 

Cualquiera pensaría, 
Que este aviso moral 
Seguramente haría 

Al cazador gran fuerza { pues no hay tal. 

Se quedó tan sereno. 
Como ingrato escritor. 
Que del auxilio ageno 
Se aprovecha y no cita al bienhechor. 



ESTADISTICA DE FRANCIA. 

No hay otro país en el mundo donde se publiquen 
relaciones estadísticas mas frecuentemente ni con 
mas posible exactitud que en Francia, ventaja que 
nos proporciona presentar ahora á nuestros lectores 
un breve resumen del estado de aquel reino en el 
año pasado 1834. 

Territorio. El territorio de Francia contiene un 
área superficial de 202,500 millas cuadradas •. 



» Nos servimos aquí de la milla petrifica de 60 en el 
Fado, por ser una medida general enlre ludas las naciones 
modernas. Nueve millas cuadradas hacen una legua cua- 
drada de veinte en el erado. 



Botones. Los bosques ocupan un espacio de 
25,000 millas cuadradas, y están divididos del modo 
siguiente : 4,220 millas son la propiedad del estado ; 
como 7,120 pertenecen á las municipalidcs { 247 4 
la corona ; 720 á los príncipes de la familia real ¡ y 
12,500 á individuos privados. En estos bosques se 
cuentan 37 géneros de arboles, de los cuales 7 «ou 
de madera de construcción. El producto anual 
de todos los bosques de Francia monta á 22,000,000 
de pesos. 

Población. Ningún ramo de estadística esta mas 
sujeto á errores que el de la población, y esta es la 
razón de hallarse Unta variación en los escritores. 
Según el último censo, el número total da personas 
de cada sexo, parece ser,— 15,936,500 varones, y 
16,624,400 hembras. De loa hombres habia 
8,864,200 solteros, 6,046,9000 casados, 720,400 
viudos, y 303,000 soldados alistados en el servicio. 
De las mugeres habia 9,068,100 solteras, 6,054,400 
casadas, y 1,501,900 viudas. Como una tercera 
parte de toda la población habita en los pueblos ; 
asi pues, de 11 á 12 millones de personas habitan 
en 2,450,000 casas en los pueblos, y 21 millones 
habitan en 3,982,450 casas en la campaña. El nú- 
mero de nacidos ahora en cada año (promedio de 
los diez años últimos) es muy cerca de un millón, 
y el de muertos 900,000. El número de casamien- 
tos es 236,000. 

Mina: El número de minas trabajadas actual- 
mente llega á 620} ocupan un terreno de 8,237 
millas cuadradas, y se emplean en ellas 30,000 
hombres. Estas minas producen cobre, plomo, 
hierro, y carbón de piedra. El hierro es de muy 
buena cualidad ¡ el cobre y plomo indiferente, y el 
carbón muy inferior. El producto total anual de 
las minas, en promedio, es 2,600,000 quintales, y 
su valor está eslimado en 21,000,000 de pesos. 

Agricultura. Algo rúas dfc^a mitad del terreno 
de Francia está actualmente en cultivo. Las viñas 
ocupan ^ parte ; los bosques ¿ j los brezales 
y las tierras de pasturaje ¿ parte. Algunos terre- 
nos producen de 20 á 22 hanegas de grano en la 
fanegada; una buena tierra arable produce de 12 á 
14 hanegas { pero la mayor parte de la tierra en 
Francia no rinde mas de 6 á 8 hanegas de grano. 
Los mejores escritores agrónomos estiman el pro» 
ducto total de granos en 248 millones de hanegas 
(de Castilla) al año, y su valor en 550 millones de 
pesos fuertes. Cuando la cosecha en los departa- 
mentos del norte es deficiente se necesita importar 
I trigo ¡ la importación en estos últimos siete años ha 
sido á proporción de 5 millones de hanegas. Mas 
de 250 especies diferentes de viñas se cultivan 
actualmente en Francia, cubriendo un espacio de 
6,000,000 de fanegas de tierra ; el valor del pro- 
ducto anua] (promedio de los ocho años últimos) 
está calculado en 1 16 millones de pesos. La cidra 
es de gran consumo en Francia, y la manzana 
ahonda en proporción; la cantidad de manzanas 
que produce tin árbol bien crecido en la Normandia 
es de 6 á 8 hanegas, y el peso es de 4 á 5 quintales ; 
dos manzanos de una edad regular suplen de cidra 
á un hombre para su bebida por todo un año. El 
plantío de castaños ocupa un terreno de mas de un 
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millón de fanegas o alanzadas de tierra. El pro- 
ducto de castañas <lc un arliul regular, timado como 
alimento es igual á 25 libras de pan. ll\ número de 
ganado, actualmente en Francia, está computado 
del modo siguiente : 

Caballos 1,2/2,300 

Yeguas 1.227.70O 

Toros y bueyes 4,915,000 

Vacas 4,000,000 

Terneros y terneras 855,000 

Burros 2,400,000 

Ceñios 50,000,000 

Cameros y oveja» 31,000,000 

Idem Merinos 800,000 

Idem mezcla de los dos 4,000,000 

Aves caseras 50,000,000 



Comercio. Hace pocas semanas que el gobierno 
Francés presentó á las Cámaras Legislativas una 
relación oficial exhibiendo un pormenor del estado 
del comercio francés, la importación del producto 
estrangero y colonial, con la exportación del reino. 
Las tablas que contiene esta reheion son tan pro- 
lijas, y por consiguiente tan estensas, que no nos es 
posible analizarlas. Todos los artículos de merca- 
durías están clasificados, en primer logar, según las 
divisiones naturales de reino vegetal y reino mine- 
ral ; y después están subdividos en materiales cru- 
dos para fábricas, en artículos ya fabricados, y 
articnloj propios para uso en su estado natural. 
La relación contiene dos tomos de 300 páginas en 
folio cada uno, con gran multitud de tablas, y sería 
una Urca insuperable el cstractar, y formar tablas 
adaptadas á la naturaleza de esta obra. Por tanto, 
no» reduciremos á la formación de una tabla gene- 
ral, en la que mostrónos el total anual de entrada 
y salida en los aoók 1829, 30, 31, 32 y 33, con 
el número de barcos, toneladas y valor de los 



A fio 1829. 

i OtuHsdaS «•«..•«*.•.*,,,.••.•• 


EntntU. 

3,048 
331,01!) 

5.070 
681,755 


Salida. 

3,101 
316.462 

4,490 
420,228 


Total de barco» 

Ideai de toocladas ..... 

valor nr. EFECTOS. 


8,118 
912,801 


. 7 ¿. 01 
736,690 


Franco. 

211,178,956 
179,574.370 
195,000,071 


Franca*. 

216,785,816 
223,562,4 15 
167,470,355 


016,853,397 


607,818,046 







A fio 1830. 



narcos Franceses.... 

Toneladas 

Barco* estranircroa 



Total de narcos 

Idem de toneladas .... 



VALOR OE EFECTOS. 

En barcos Franceses ... 

En e*traiurcn>8 , 

Por tierra 

Valor total , 

Afio 1831. 



Entrate. 

3,2?.6 
340,171 
5,169 



Total de barco*. 
Idemc 



VALOR D 

En barcos Fran< 
Rn es trance ros •»...••••••... 

Por tierra 

Valor total. 



.......... 



Afio 1832. 



8,405 
1,009,454 



Franco*. 

254,375,794 
196,318,140 

187,044,499 



638,333,4:13 



Sillti. 

2,079 
258,621 

4,139 
370,518 



6,818 
629,139 



Franco. 

188,918,261 
220,135,434 
163,610,369 



572,664,064 



3,375 
333,216 

3,951 
461,194 



7,326 
794,410 



203,623,884 
130.296.4S9 
178,905,178 



3,671 
326,253 



362.1.81 



7,911 
689,234 



191,198.457 

263.029,493 
163,941,961 



512,825,551 



Barco Franceses.. 

Ionclii'las 

Barcos cat 
Toneladas 



Total de barcos 

Idem d« toneladas... 



VALOR UB EFECTOS. 

Rn barcos Franceses .... 

En CKtrangcroB 

Por tierra 



Valor total... 



.......»••. 



Frena». 

247,342,87! 
2-24,238,267 
181,291,203 



618,169,911 



4,290 


4,045 


399,948 


347,285 


5,651 


4,6.16 


714.638 


461,704 


9,941 


8,681 


1,114,586 


808,989 



Franra*. 

243,079,717 
245,351.055 
207,850 700 



Afio 1833. 



Barcos Franceses. 

Tonelada* 

Barcos < 



Total de I 
Idem de tonelada» 



VALOR DR l'.FRCTOS. 



En 

En i>«tran|ier»«. 
Por tit i ra 



Valor total... 



652,872,341 


690,282,132 


EnlroS*. 




3,561 
358,157 
5,115 

622,735 


3.075 
318,810 

4.5S0 
404.028 


8,676 
980,892 


8.255 
782.868 



Francia. 

278.153,354 
188.963,825 
220,158,573 



09.;.27:.,752 



Fruncv». 

239.948.35S 
310.160.201 
215.907.7:».. 



766.316,112 



LOM'ÜFS : 

tx n wiüimí uf,u :. • •*■> r 1 1:1.' . ; irri - '. L ; :: 1 iu.it -iiiiii. 
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LA CAMARV DE LOS rARLS. 



Este grabado representa el interior de la Cámara de los Pares como exhtía antes de f u conflagración en la tarde 
del lfi de Octubre 1834, carneada por un fuego cuyo origen no está claramente averiguado. Esta Cámara era un 
salón oblongo y estaba espléndidamente adornado. En el centro se ve el trono del rey, y un poco mas abajo 
e*tá el asiento del Lord Canciller, como presidente en ausencia del rey. Junto al Canciller hay i:na mesa donde 
ce ponen las peticiones, le. y á los lados se sientan loa escribanos de la Cámara. Entre la mesa y la barra hay 
vanos bancos con espaldares cubiertos con paño de grana. A los do» lados hay asimismo varias hilera* de 
bancos. Los arzobispo*, duq'ir* y marqueses se sientan al lado derecho dt 1 trono ; los condes y obispos a) 
lado izquierdo, y los drmas patcfen los bancos frente del trono. Delante de la barra hay dos abogados, como 
asl*ten i la Cámara cuando hay apelaciones ; y un taquígrafo escribiendo el debate. 
Tom II. 2 C 
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EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



SOBRE LOS GOBIERNOS REPRESENTATIVOS. 

Ants8 de tratar sobre las constituciones ó gobier- 
nos representativos ahora existentes en Europa y 
América, consideraremos el origen y forma de los 
gobiernos, simplificando un asunto tan complexo, 
como es el mecanismo de conducir los negocios pú- 
blicos de una nación á favor de toda la comunidad. 
Aristóteles redujo todos los sistemas de gobierno á 
sus formas elementarías de Democracia, en la que 
todo el cuerpo del pueblo es soberano y subdito al 
mismo tiempo; en Aristocracia, en la que el mayor 
número está sujeto al menor ¡ y en Despotismo, en 
el que la voluutad de uno es la sola ley, la que 
necesariamente ha de fluctuar, y moverse de un 
punto á otro según el capricho del déspota ó la ins- 
piración de los que le rodean. 

El elocuente filósofo Montesquieu, hizo otra divi- 
sión algo diferente de la del filósofo Estagirita, dis- 
tinguiendo las formas de gobierno en Republicano, 
Monárquico y Despótico. Bajo el primero con», 
prende el gobierno democrático y aristocrático de 
los antiguos; y distingue el monárquico del des. 
pótico en que el primero está reprimido con mayor 
6 menor efecto por reglas establecidas por una 
voluntad soberana, de lo que carece este último. 
Nosotros no podemos imaginar por qué reduce 
aquel escritor Francés los gobiernos democrático y 
aristocrático á una misma clase, habiendo infinita, 
mente mas diferencia entre los dos que entre el 
aristocrático y el monárquico, y aun el despótico, 
como ha sucedido en el de Venecia y otros, por lo 
que nos parece deben considerarse como cuatro 
formas distintas de gobierno ¡ y Montesquieu mis- 
mo atribuye á cada uno de estos cuatro sistemas un 
principio preserrador : — virtud pública en el po- 
pular, moderación en el aristocrático, honor en el 
monárquico, y temor en el despótico. Es cierta- 
mente fácil á un escritor elegante el divertir su 
imaginación con una clasificación de ¡deas nuevas, y 
presentarlas á sus lectores de un modo encantador; | 
pero no lo es asi el probar la justicia y exac- ] 
titud de la aplicación de las tales virtudes. Las re- 
públicas han estado Un privadas de virtud pública, 
que en muchas de las antiguas, y en una moderna 
de nuestros tiempos, se hacían votos al cielo por el 
gobierno de un solo jefe, aunque fuese un demonio, i 
como preferible al de las asambleas { la moderación 
ha estado Un ausente de las aristocracias, como en 
Venecia, que la tiranfa era la sola ley, y el temor 
el. único principio preservante ; monarquías ha ha- 
bido, y aun bay, Un destituidas de verdadero honor, 
que el soberano su tenido en poco, y la nobleza 
despreciada ; y en muchos países desp/iticos el 
freno del déspota es comunmente el miedo que 
tiene de sus guardia*, de sus generales y de sus go- 
bernado re». Es pues una fantasfa atribuir virtudes 1 
& las formas de lo* gobiernos, en lugar de asignarlas A 
al cuerpo de la nación, como producidas por la in- 
formación, localidad, riqueza y otra* circunstancias 
ventajosa*. 

Cualquiera que sean las teorías de los escritores 
políticos, es preciso confesar que hay un motil 



oculto en la mente humana qne inclina al hombre 
al gobierno monárquico, esto es, que las repúblicas, 
después de un cierto periodo, vienen á inclinarse á 
la monarquía ; esto ha sucedido con las anteriores á 
nuestros tiempos j y qué sucederá á aquella repú- 
blica moderna y agigantada que va creciendo cada 
dia, el tiempo solo podrá mostrar, estando ahora 
fuera de conjetura. Es este principio, que llama- 
remos innato, al gobierno monárquico, el que ha 
llevado á algunos escritores á probar que el prin- 
cipio de la monarquía está fundado en derecho 
divino, absurdidad tan palpable que solo la mas 
servil adulación, el mas sórdido interés, ó la mas 
estúpida vanidad de los satélites del trono, llamados 
nobles, pudieran desconocer. Estos sicofantes ale- 
gan muchos testos de las Santas Escrituras para pro- 
bar la legitimidad de los monarcas modernos en 
una institución divina desde el sesto di* de la crea- 
ción del mundo ; pero aunque se les conceda las 
premisas á todos sus argumentos bíblicos, se halla- 
rán paralizados en sus consecuencias, porque si 
Adam fue nombrado rey del universo por Dios, no 
se espresa en parte alguna que su hijo primogénito 
le habia de suceder en la dignidad ; concédaseles 
aun esta consecuencia, ; qué patriarca antidiluviano 
era el legítimo sucesor de aquel primer rey ? Su- 
pongamos que fuera Noe, ¿ cómo se ha perpetuado 
su dinastía hasta los reyes molemos? Ultima- 
mente, aún concediéndoles esta estravagancia, la , 
verdadera consecuencia aerla que no hay en todo el » 
mundo mas de un solo monarca legitimo de Jure 
divino, y que todos los demás son usurpadores 
contra los que todo buen cristiano y zeloso maho- 
metano debe sacar su espada, y no volverla á la 
vaina hasta haber purgado todo el globo y dejado en 
pacífica posesión al legítimo heredero de Adán como 
el único constituido por Dios. 

Pero dejándonos de estas absurdidades, para cir- 
cunscribirnos al reducido límite de un artículo, sen- 
temos pues que la legitimidad de los gobiernos no 
tiene mas fundamento que el consentimiento del 
pueblo ; ni basa mejor para «u estabilidad que la 
representación del pueblo, la única que tiene facultad 
para suplir con medios al tesoro público, y autori- 
dad para pedir cuentas de su inversión. La dife- 
rencia pues está en la mayor ó menor equidad de 
aquel consentimiento, y en la mas ó menos acertada 
formación de esta representación. La primera 
parte es agena de nuestro asunto, pues nuestro 
objeto, y á la verdad el único interés de nuestros 
lectores, es ver y comparar la composición, las fa- 
cultades, y privilegios de los individuos que com. 
ponen los parlamentos, las cámaras, las cortes, 
los congresos, &c. y observar los trámite* que estas 
diferentes asambleas siguen en sus deliberaciones. 
Principiemos por Inglaterra. 

PARLAMENTO INOLK*. 

El origen ó primera institución de los parla- 
inentos en Inglaterra no es fácil averiguar, pero 
está admitido que esta especie de asamblea estaba 
en práctica antea de la conquista por lo* Norman- 
dos en el siglo once asimismo se ignora bojo qué 
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forma te tenían los tales parlamento* hasta que en 
1215, en el reinado de Juan, quedó establecido, que 
te juntasen loa mrzobiepas, oh'upes, aknées, tonda g 
grande» harones personalmente; jf todos los demás 
que poseían tierras de la corona, por sus repten*- 
t oji fes. Estos eran sin duda congresos generales, 
pero no se sabe que hubiera una representación 
semejante á la de loa Comunes en los tiempos pos- 
teriores, y de la que vamos i tratar. 

Se convoca al parlamento en virtud de una orden 
del rey despachada por el Gran Canciller á cada 
electorado, cuando fuese resuelto por el Consejo 
privado, cuarenta dias á lo menos antes de la aber- 
tura del parlamento. En caso ninguno puede jun- 
tarse el parlamento por su propia autoridad, ni por 
la autoridad de alguna otra persona eccepto la del r 
rey. La raion de esta prcrogativa es, que si los 
Lores y Diputados tuvieran facultad para juntarse 
espontáneamente, sin ser convocados por un su- 
perior, seria imposible que pudieran convenir uná- 
nimemente sobre el tiempo y lugar de la convoca- 
don ; y en caso de juntarse solo la mitad, te po- 
dría disputar la valides de sus determinaciones. 
Por otra parte parece corresponder mas con su 
dignidad é independencia que sea convocado por el 
rey, que por un individuo de la propia clase de los 
barones ó diputados. 

No obstante esta prcrogativa real, fue establecido 
por un estatuto de Carlos I, que si el rey no convo- 
• care el parlamento en tres años, los Pares del reino 

pueden dirijir las órdenes para convocar uno ¡ y si 
los Pares no lo convocaren, los constituyentes pue- 
den mandar sus diputados para juntarse y formar 
un parlamento ; pero considerando después el mis- 
mo parlamento los inconvenientes que este re- 
curso podría traer á la nación, fue revocado aquel 
estatuto, y confirmado el rey sin restricción alguna 
en esta prerogativa. 

Las partes constituyentes del Parlamento Ingles . 
son el rey, y los tres estados (como suelen llamarse) 
del reino, los Lores espirituales, los Lores tem- 
porales, y los Comunes. El rey, y los Lores es- 
pirituales y temporales tienen su sala llamada Cá- 
mara de los Lores, y los representativos del pueblo 
tienen otra llamada Cámara de los Comunes. El I 
rey asiste en persona á la abertura de cada sesión, ó j 
por comisionados nombrados por él ; y cuando lo j 
juzga conveniente, puede prorogar aquel parla- 
mentó, ó disolverlo para convocar un otro. 

UYI8 Y COSTUMBRES DI LA CAMARA DE LOS 

rAStis. 

Los Lores espirituales, como parte constituyente 
del Parlsmento, son dos arzobispos y veinte y 
cuatro obispos de Inglaterra, con cuatro obispos 
Irlandeses, por turno entre los diez y seis prelados 
de Irlanda. La razón de tener asiento lot obispos I 
Infríese» en la Cámara de los Lores, es, el haber :j 
recibido las iglesias que tienen á su cargo, ciertas i 
tierras al tiempo de la conquista de los Normandos 
con todos los privilegios de baronías, como las de j 
los Lores temporales, y en esta virtud tienen un 
derecho indisputable á formar parte del parlamento 



y sentarse con lot Pares, pero no se titulan sino 
Lores del parlamento 

Los Lores temporales son todoi los Pares del 
reino, con los varios títulos de duques, marqueses, 
condes, vizcondes y barones. El numero de los 
Lores temporales es indefinido, siendo una prcro- 
gativa del rey el elevar á esta dignidad á Ins perso- 
nas que sean de su agrado. Entre los Pares unos 
tienen asiento por haberlo heredado, otros por 
creación, y otros por elección. Por la unión del 
parlamento Escoces al Ingles, á principios del siglo 
pasado, fue determinado que la nobleza de Escocia 
elijiete 16 Pares de entre ellos para cada parla- 
mento $ y por la unión del parlamento Irlandés al 
Ingles á principios de este siglo, fue igualmente 
establecido que la nobleza de Irlanda nombrase 23 
Pares para representarla en parlamento ; con la di- 
ferencia de que los Pares Irlandeses son electos por 
vida, mientras que los Escoceses se clyen de nuevo 
en cada parlamento. 

Parece que la Cámara de los Pares era antigua- 
mente una asamblea muy reducida, puesto que á la> 
accesión de Jaime I en 1603, su número no era mas 
de 69; en 1719 eran 178, y desde aquel tiempo se 
ha aumentado tan rápidamente que en los dos últi- 
mos reinados y en el actual han sido creados 5 
duques, 18 marqueses, 57 condes, 15 vizcondes y 
162 barones ; de modo que la Cámara al tiempo* 
que escribimos se compone de 



Pares de la Familia Real 3 

Duques 21 

Marqueses 19 

Condes 117 

Vizcondes lfr 

Barones Ingleses 191 

Barones Escoceses 16- 

Barones Irlandeses 28 

Arzobispos y Obispos 30 

Total 444 



Los privilegios que gozan actualmente los Pare» 
son, I". Que cada Par ó Lord espiritual puede 
votar por diputado, esto es, nombrar á otro Par 
para que declare su voto en su ausencia ; privilegio 
que no tienen los miembros de los Comunes, siendo 
ellos mismos diputados de sus constituyentes ¡ pero 
ningún Par puede votar por diputado en las junta» 
(committee) ni puede registrar una protesta con- 
tra alguna medida de la Cámara que él desa- 
pruebe. Los Pares, en cada clase, tienen la prece- 
dencia según la fecha de su creación t y cuando 
votan, principian á declarar su opinión por la clase 
inferior. En los dias de gala ó ceremonias de esta- 
do, como la apertura del parlamento, se sientan en 
orden según su rango ; pero en general no se ob- 
serra orden particular en sus asientos, eccepto al 
lado ministerial unos y otros al lado de la oposición. 



* Los obispos foerou cread 04 Barones en 1072 ; abolido- 
el orden episcopal por el parlsmento en 1644 ; resuMs- 
cidos a su dignidad y asiento en la Cámara de Lores, 
en 1661. 
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Cuando un Lord entra en la Cámara hace una 
reverencia al trono, lo que indica que te supone 
estar el rey allf presente, y esto no sucede tino 
alguna otra vez : en eitas ocasiones, luego que el 
rey se sienta en el trono, se sientan también los 
Pares pero no se cubren. El Uxier de la Cámara 
▼a, de orden del rey, á llamar á los diputados, los 
que se mantienen de pies delante de la barra para 
oír el discutió del rey. 

La Cámara de lo» Pare*, ademas de su carácter 
legislativo, posee un carácter judicial, siendo el 
último tribunal de apelación en todo el reino unido, 



con una decisión final. Es también el supremo 
tribunal de jurisprudencia criminal en el que se 
juzga á los Pares acusados de traición ó crimen 
enorme, y á las perdonas en oficio acusadas por la 
Cámara de loa Comunes. La Cámara de los Co- 
munes es también un tribunal de justicia, distinto 
del de los Pares; por ejemplo, es la única sala de 
justicia para examiuar la validez de las elecciones 
de su* miembros, con facultad para encarcelarlos 
6 expelerlos de la Cámara. Puede también po- 
ner en prisión á quien quebrantare sus privile- 
gios, &C. 



LAS CAMARAS DEL PARLAMENTO INGLES. 
■ I 




LA CAMAMA I)K LOS COMUNES. 

E*te grabado representa el interior de bx Cámara de Ijs Comunes, como existía antes de su conflagración en 
Octubre 1834. E»ta sala no tenía mérito alguno en cuanto a edlflcio ni adorno*, y era muy pequeña para el 
número de sus miembros. Había galería á cada lado de la sala para acomodación de los miembros, y otra 
enfrente de la «illa del presidente para el público, tan pequeña que no podían sentarse en ella tn» de 130 
pegona*. A una regular distancia de la pared está la silla del presidente, y í corta distancia una mesa grande, 
donde «e sientan los escribanos de la Cunara. En el banco moa bajo ít la derecha del presidente se sientan los 
ministros de catado, y en el correspondiente banco U la izquierda loe miembros mas distinguidos de la oposición. 



Los privilegios de los miembro* de una y otra 
( 'anuirá cstun reducidos á la libertad de debate y 
seguridad de persona ; en cuanto á lo primero está 
establecido que ningún miembro de una ú otra Cá- 
mara puede ser acusado en ningún tribunal fuera de 
su ('amara por sus e»pretione« en los debate* V 
pura que no « olvide ó se ignore esta libertad de 



palabra, la pide al rey en persona el presidente 
(Speaker) de los Comunes á la abertura de cada 
nuevo parlamento. Sin embargo, si algún miem- 
bro, en una ú otra Cámara, diere ofensa cou sus 
palabras en un debate, concluido este, el presidente 
puede llamarle á la barra, á donde (comunmente 
hincado de rodilla:) le dará una reprchcubion a<lc- 
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runda j y si la ofensa es grande puede mandarle 
preso á la Torre (ciudadcla de Londres). 

En cuanto á la seguridad de la persona, los 
miembros no solo están protejidos contra toda vio- 
lencia ilegal, mas también de arrestos le/rales, y 
embargo de bienes ; pero puede ser juzgado, ora 
tea Par ora Diputado, por cualquiera otro tribunal 
quedando libre su persona, eccepto en caimas cri- 
minales, como traición, sedición, ó felonía, en 
cuyos casos el único privilegio parlamentario con- 
siste en el derecho de ser informada inmediatamente 
la Cámara del arresto de alguno de sus miembro», y 
la razón para un tal arresto 6 prisión ¡ practica que 
ocurre frecuentemente en acusaciones militares para 
consejos de guerra. 

ORIGEN, LITES T COSTUMBRES DE LA CAMARA 
DE LOS COMUNES 

A«¡ como la Cámara de los Pares parece estar 
politicamente constituida para mantener los dere- 
chos de la corona, así también parece ser el atributo 
principal de los Comunes el preservar las libertades 
del pueblo. La Cámara de los Comunes tiene 
igual derecho ó parte en hacer ó derogar leyes 
como la de los Pares, pero en cuanto á tasas, con- 
tribuciones y todo asunto de dinero, la proposición 
ha de originarse en loa Comunes como privilegio 
exclusivo suyo. Nosotros no podemos imaginar la 
justicia de este privilegio ; algunos dicen que, sien- 
do el pueblo el que paga las contribuciones, estas 
deben ser impuestas solo por sus podatarios, pero 
esto sería bueno, si los Pares, que poseen una gran 
parte de la propiedad del reino, no contribuyeran 
igualmente que el pueblo; otros dicen, que por ser 
un cuerpo hereditario creado por favor del Rey, se 
supone estar cada individuo bajo la influencia de la 
corona, y que seria peligroso dar á los Pares poder 
alguno en la imposición de las tasas ; pero es igual- 
mente injusto, privar á la parte mas rica de la co- 
munidad del derecho de discutir y consentir en 
pagar su parte, por la mera aprehensión de que 
pueda inclinarse á favor de la corona ; de modo que 
solo 40 miembros de los Comunes pueden esta- 
blecer una imposición ó tasa, que 400 miembros de 
la otra Cámara han de estar obligados á contribuir 
y sin facultad para proponer, aprobar 6 desaprobar. 
Es verdad que tienen el poder de desechar alguu 
proyecto de hacienda, de detener alguna de estas 
imposiciones si le parecen muy opresivas, © alguna 
concesión si les parece muy estravagante, pero este 
es un poder virtual, pues que no pueden diminuir 
ni alterar lo resuelto en esta materia por los Comu- 
nes ; y estos son tan zelosos de esta prerogativa, 
que es casi tan rara la reprobación de una medida 
pecuniaria de los Comunes por los Pares, como Le 
Roy Santera, 6 veto del rey. 

ORIGEN DE LA REPRESENTACION POPULAR EN 
INGLATERRA. 

Tan fácil como ha sido á loa reyes usurpar los 
derechos de los pueblos, y oprimirlos por su arbi- 
trariedad, un difícil se ha hallado en todos tiempos 
el recobrar los derechos legítimos que tieuc una 



I comunidad para concurrir en la formación de las 
leyes que la han de rejir, y señalar una barrera al 
jefe que las de administrar. Que los reyes llamados 
legítimos pueden gobernar á sus pueblos según su 
voluntad absoluta, sin estar obligados á dar cuenta 
sino á Dios, por absurdo que sea un tal principio, 
ha sido defendido en casi todos los estados de 
Europa hasta principio de este siglo, y admitido 
todavía en dos terceras partes del globo j de modo 
que continúa la máxima de que los pueblos han 
sido formados para los reyes y no los reyes para los 
pueblos. Nosotros no conocemos mas que un es- 
tado en el que pudiera tolerarse el absolutismo por 
razones peculiares á él, y este es el de la Roma mo- 
derna. Los papas son electivos, generalmente 
hombres de virtud y talentos, son elejidos á una 
edad madura, libres de la influencia de una muger, 
i y de la ciega pasión á hijos, estas y otras cualidades 
pueden servir de barrera, no forzada sino natural, á 
su gobierno ; pero en los reyes hereditarios es inútil 
justificar el absolutismo, y una ofensa á la razón el 
que pueda delegar tanta autoridad á un general 
afortunado, á un ministro intrigante, ó á un corte- 
sano ambicioso. Pero volviendo á la representación 
popular en Inglaterra, hallamos que aunque fue 
establecido un sistema de representación en un 
tiempo tan remoto como en 1265, su autoridad era 
ninguna ; los reyes podían imponer contribuciones 
á su antojo, y si alguna vez eran convocados los 
diputados, era para que sirviesen de capa á alguna 
gabela opresiva, y no para hacer oposición ; no po- 
dían originar medida alguna; en fiu, unta era la 
desestimación en que estoba la Cámara de Comunes, 
hasta en el reinado de Isabel, que habiendo sido 
resuelto por una grande pluralidad de votos un día 
de ayuno general, aquella arrogante reyna mandó 
fuese su Camarero mayor á la Cámara y reprehen- 
diese á los diputados por su temeridad en votar una 
Ul cosa sin informarse primero de su real agrado. 
No será inútil observar aquí, que la Cámara de los 
Comunes se componía antiguamente de dos clases 
de personas, Caballeros, Knightt, que representa- 
ban las provincias, shtret, y Comuneros, bwgeuee, 
que representaban los pueblos que tenían vot-j en par- 
lamento, bvnugki. Estos dos clases ocupaban dife- 
rentes lugares en la Cámara, como dos cuerpos, uno 
inferior á otro j pero con el tiempo se hizo mayor 
la distancia eutre los barones y los caballeros, y 
menor aquella entre caballeros y diputados de 
villas, hasta quedar amalgamadas esta* dos clases en 
un mismo cuerpo, y sin mas diferencia que la can- 
tidad de rento para la calificación. 

Tal fue el origen de la Cámara de los Comunes, 
consideremos ahora su csudo actual. 

ESTADO ACTUAL DE LA REPRESENTACION 
POPULAR. 

En el origen del Parlamento se dio voto a mu- 
chos pueblos, ó por favor particular, ó por ser de 
bastante consideración en aquellos tiempos, y asi ha 
continuado hasta que ahora tres años se efectuó la 
famosa reforma de la Cámara de los Comunes. 
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Nada podía ser mas contrarío al espíritu de ta 
Constitución que el estadu desigual en que je 
hollaba la representación á principios de este siglo; 
mas de doscientos diputados no tenían mas que un 
constituyente cada uno, y recibían su nombra, 
miento con la condición espresa de votar de este ú 
otro modo, de suerte que no eran mas que agentes 
pasiroa de los que los nombraban. La causa de 
esta irregularidad era, que en el lapso de cuatro ó 
cinco siglos, algunos pueblos que tenían toso ha- 
bían desaparecido o quedado reducido á muy pocos 
Tecinos, y estos solo arrendadores del Sefior del 
lugar. Por otra parte las ciudades mas pobladas, 
ricas é* industriosas no tcnian roto alguno, porque 
habían prosperado ó casi nacido en el siglo pasado 
á esfuerzo de la industria ; de modo que habla mí- I 
llones de vecinos síu un solo representante, y dos ó 
trescientos representantes de otros tantos represen, 
tadoa. La Cámara de los Comunes fue al fin refor- 
mada en 1833, privando á muchos pueblos insigni- 
ficantes de los votos que tenían, y dándoselos á 
otros pueblos florecientes, quedando asi la represen- 
tación mas igualada. 

La Cámara de los Comunes se compone ahora 
de- 

Inglaterra. Miembros de Condados ... 143 -» 

De Dos Universidades 4 \ 471 

De Ciudades y Villas 324 J 

Gales. Miembros de Condados 15 1 í 

De Ciudades y Villas 14 j 

Escocia. Miembros de Condados 30 í [ 

De Ciudades y Villas 23 $ 63 

Irlanda. Miembros de Condados 64 

De una Universidad 2 V 105 

De Ciudades y Villas 39 J 

Numero total de miembros ... 658 



ELECCIONES DB DIPUTADOS. 

Despachada la orden real por el Gran Canciller 
al magistrado principal del condado, ciudad 6 villa 
para elegir un miembro del parlamento, se ha de 
comentar la elección dentro de 14 dias después de 
recibida. El tiempo de la elección antiguamente 
era de catorce días, pero en la Reforma ha sido 
limitado á solo dos días, siete horas en el primero, 
y ocho en el segundo. Este arreglo ha diminuido 
mucho los gastos de los candidatos, y en gran parte 
el soborno, pero este último vicio estaba tan arrai- 
gado que todavía se hallan muchos casos de delin- 
quimiento. El reducir la elección á un solo día j 
diminuiría este mal, porque los sobornos se hacen 
en la noche entre el primero y segundo día, cuando 
la parte que tiene menos votos en el primero hace 
cus esfuerzos para obtener mas en el segundo. 
* Nadie puede votar si no tiene estado suyo ó alqui- 
lado ya sea tierra ya casa, no menos de uua cierta 
cantidad, la cual varia en Inglaterra, Escocía, Ir- 
landa, y aun entre los pueblos de cada parte del 
reino. La Terdadern razón para requerir cualifica- 
clones en los electores es, el escluir aquellas per- 
»0nas de situación tan baja que se puede suponer no 



tienen libertad propia, como los criados, los men- 
digos, &c. 

CVAUPICACIONBB B INHABILIDADES PABA SER 
ELEJIDO. 

Para ser una persona clejida miembro del parla- 
menta ha de ser Ingles, y nacido de padres Ingleses, 
por lo que los nacidos en Inglaterra cuyos padres 
son estrangeros, aunque naturalizados y casados 
con mugeres Inglesas, no pueden ser elrjidos. 
Deben ademas tener los candidatos una cierta renta 
anual proveniente de bienes raices: para represen- 
tar un condado ¿.600 (3,000 pesos) al año; y para 
representar una ciudad 6 villa £.300 (1,500 peson) 
anuales. Esta cualifiracíon no se requiere en los 
hijos primogénitos de loa Pares, porque la ley la 
supone. En los diputados por las ciudades ó villas 
de Escocia no se requiere esta cualificacion de pro- 
piedad, y nunca ha resultado inconveniente alguno, 
porque los electores conocen muy bien á los candi- 
datos para nombrar un aventurero sin un real, lo 
que redundarla en deshonor de ellos mismos ; y 
aunque se requiere la tal propiedad en Inglaterra, 
muchos atrevidos embrollones barajan las cartas tan 
diestramente que s n tener un maravedí de renta, 
nadie le puede impugnar esta cualificacion. 
Las inhabilidades son las siguientes : — 
No pueden ser elejidos miembros de los Comunes 
los jueces de los tribunales superiores; porque 
tienen ocasionalmente asiento en la Cámara de los 
Pares. 

No puede ser elejido ningún clérigo ordenado de 
sacerdote ó diácono ; y si alguno recibiere dichas 
órdenes mientras es miembro, quedará luego va- 
cante su atiento. 

No puede ser elejido ninguno que haya sido con- 
vencido de traición 6 felonía, porque tales personas 
no merecen asiento en parte ninguna. 

No puede ser elejido ningún empleado en la re- 
caudación de las rentas, ningún empleado depen- 
diente de la voluntad del gobierno, ningún oficial 
de las oficinas ministeriales, ni ninguno con licen- 
cia para vender por las calles, tener coches de 
alquiler, flte. Hay algunas otras personas incapa- 
citadas de ser elejídas por circunstancias de poco 
interés á nuestros lectores. 

REUNION DEL PARLAMENTO. 

Llegado el día señalado para abrir el parlamento, 
procede el rey en persona á la Cámara de los Lores, 
ó algunos Pares comisionados, para hacer la aper- 
tura. Esta ceremonia se hace en presencia de 
ambas Cámaras, viniendo para esto los Comunes 
llamados por el Alguacil Mayor del Parlamento. 
Concluido el discuno desde el trono, se retiran 
los Comunes á su sala para elegir su presidente 
(Speaker), mientras que los Pares se acercan uno á 
uno á la mesa para tomar so juramento. El Lord 
Canciller es siempre nombrado por el rey, como 
Speaker 6 presidente de la Cámara alta. Elejido 
el Speaker de la Cámara de los Comunes, vuelven 
estos á la de .los Pares, cuando S. M. aprueba la 
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elección, y entonces el nuevo Speaker, en su nom- 
bre y en el de sus companero», pide humildemente 
al rey el ejercicio de sus mas apreciantes derechos 
y privilegios, á saber:— la libertad de debate; la 
eccepcion de arresto para ellos y sus criados como 
diputados, y la libertad de presentarse á S. M. en 
persona, siempre que la ocasión lo exija. Vueltos 
los Comunes á su Cámara hacen el juramento de 
fidelidad al rey en manos del Mayordomo Mayor de 
palacio, sin cuyo requisito ninguno puede tomar 
asiento en la Cámara. 

DEL MODO OS PROCEDER A LA FORMACION DS 
LAS LEYXtf. 

El modo de proceder en ambas Cámaras es el 
mismo, y las formalidades están a cargo de sus 
respectivos presidentes. 

En ambas Cámaras el acto de la pluralidad obliga 
á la totalidad, y la pluralidad es declarada por votos 
dados abierta y públicamente. 

Con respecto á las formalidades en las dos Cá- 
maras debe observarse, que en los Comunes uo hay 
lugar de precedencia, como cutre los Pares; no 
tienen los diputados distintivo alguno, eccepto el 
Speaker que tiene una silla algo elevada, y manto 
de oficio { al pie de la silla y junto á la mesa se 
sienta el escribano mayor con su oficial para leer 
los proyectos de ley, las peticiones 6 algún docu- 
mento de oficio. 

El presidente de los Comunes nunca vota, ec- 
cepto en caso de empate, cuando su voto decide la 
pluralidad j pero el presidente en la Cámara de loa 
Pares no tiene este roto de decisión, su voto es 
como el de los demás j y si sucediere un caso de 
empate, queda desechada la proposición- El presi- 
dente de los Pares toma parte en los debates, pero 
no el de los Comunes, cuyo oficio es solo manifestar 
el estado de la cuestión, y no es permitido á nadie 
el interumpirle ; pero cuando la Cámara se resuelve 
en junta (Committee), entonces preside un miem- 
bro nombrado para esto, y el Speaker toma su 
asiento entre los demás, y por consiguiente puede 
tomar parte en la discusión. 

Tres Pares conttituyeu su cámara, pero entre 
los Comunes se necesitan cuarenta miembros para 
constituir la suya, y proceder á los negocios. 

Cuando se jnzga conveniente se llama la Cámara, 
esto es, se lee la lista de los miembros, se apuntan 
los presentes, y llamados otra ve* los ausentes en 
el mismo 6 siguiente dia, si no responden puede 
mandar el presidente á su alguacil mayor para 
hacerles comparecer, estando establecido que nin- 
gún miembro puede ausentarse del parlamento sin 
licencia de la Cámara. 

En la introducción de un proyecto de ley se pro- 
cede de un mismo modo en ambas Cámaras, con la 
diferencia de que un Par puede introducir nn pro- 
yecto sin pedir permiso, pero en la Cámara de los 
Comunes es necesario hacer antes la proposición, y 
si es aprobada se manifiesta el proyecto al dia 
señalado. Si la proposición es á favor de alguo 
individuo, es necesario presentar una petición á 
nombre de la persona antes de tomarse en conside- 



ración. Este derecho de hacer peticiones á la Cá- 
mara de los Comunes ha sido introducido en estos 
dos últimos siglos, y ha crecido á un tal ecceso que 
ha venido á causar grande embarazo al parlamento. 
El número de peticiones á fin del siglo pasado eran 
de 200 á 300 cada año, y ahora son de 6 á 7,000, 
muchas de ellas tan frivolas que no merecerían men- 
cionarse, por ejemplo, en el año pasado, 1834, se 
presentaron sobre 1,173 peticiones para la mayor 
t>amificuciun de los domingos, 6 como espresaba un 
proyecto de ley introducido por algunos miembros 
fanáticos ¡ — para que se cerraran todas las fondas y 
bodegones en los domingos y que cada uno comiera 
en su casa, cuando hay en solo Londres mas de cien 
mil personas solteras y otros tantos forasteros que 
no ocupan mas de un cuarto donde dormir;— para 
que nadie se pasee en coche de alquiler ni en bote 
por agua; — para que no caminen las diligencias ni 
naveguen los barcos en domingo ; y otras cláusulas 
mas propias para injuriar la religión que para pro- 
tejerla. Esta multitud de peticiones ocupan unto 
' el tiempo de la Cámara, que ha sido necesario seña- 
lar tres horas en las mañanas para presentarlas, con 
grave delación de los negocios públicos de mayor 
importancia. 

Los proyectos de ley con respecto al público se 
p rescatan con tiempo á la Cámara estendido en 
I lineas muy separadas para introducir en él todas las 
I alteraciones sujeridas y aprobadas ¡ en una palabra, 
es solo un esqueleto del proyecto antes de impri- 
mirse. Si se aprueba la proposición se lee el pro- 
j yecto la primera vez oro firma, y después de nn 
tiempo determinado se lee la segunda vez, y si es 
aprobado después de la discusión necesaria, se pasa 
á una comisión de toda la Cámara donde se debate 
cláusula por cláusula, añadiendo unas, alterando 6 
i suprimiendo otras, hasta concluir en uno 6 mas dtas 
! según su extensión é Importancia; 6 se pasa á una 
comisión do un número de diputados, para deliberar 
«obre su contenido fuera de la Cámara en uno de los 

tica suele ocasionar tantas alteraciones en el pro- 
yecto, y algunas tan diametral mente opuestas á su 
fio, que el diputado que le ha Introducido «e halla 
obligado á retirarlo. De cualquier modo que se 
haya discutido el proyecto, se da cuenta á la Cá- 
mara por el presidente del resultado, y se señara un 
dia para leerlo la tercera y última vez ; y si enton- 
ces es aprobado, el presidente (Speaker) nombra á 
un diputado para que lleve el proyecto, perfecta- 
mente estendido, á la otra Cámara, solicitando 1» 
aprobación de los Pares. Cuando el diputado llega 
á la barra, el Lord Canciller baja de su asiento y 
viene á recibirlo. Si el proyecto, después de pasar 
por las mismas formas, es aprobado por los Pares, 
estos mandan á dos jueces lo lleven á los Comunes 
mostrando que convienen con lo propuesto en el 
proyecto j si no es aprobado, no se hace mención 
alguna de él; y si ha sido alterado, se vuelve el 
proyecto, con las alteraciones hechas, para que la 
consideren los Comunes. Si estos no convienen en 
lo alterado, se hace una conferencia entre algunos 
Pares y Diputados, en un salón inmediato, donde 
| regularmente se allanan las diferencias ; y si ambas 
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diputaciones se mantienen inflexibles, queda aban- 
donado el proyecto por toda aquella tesion. 

Las mismas formas se observan, mu latís mutendit, 
con loa proyectos originados en la Cámara de los 
Lores. Para dar los votos los Pares dicen con gra- 
vedad, Contento, 6 No contento, y la votación 
principia por la clase menor y concluye en la 
mayor, en este orden, Barones, Obispos, Vizconde*, 
Condes, Marqueses, Duques, Arzobispos, y Prin- 
cipes de la familia real con titulo de Duques. En 
la Cámara de los Comunes no hay precedencia, y 
cada diputado da su voto diciendo Si ó No. Si bay 
duda sobre la pluralidad, el presidente nombra 
cuatro diputados para contar los votos, dos por los 
pro y dos por los contra. Asimismo puede cada 
diputado hablar cuando baile oportunidad durante 
el debate, pero habiendo espresado su opinión no le 
es permitido hablar otra vez ; esto solo puede ha- 
cerlo el jjue introduce el proyecto, al fin de la dis- 
cusión, lo que se llama repñear, 6 refutar las ob- 
jeciones alegadas contra su proyecto. Si se levan- 
tan dos miembros á un mismo tiempo, y se sabe 
cual de los dos va á hablar contra el proyecto 6 
proposición, este tendrá la primacía ; si los diputa- 
dos llaman á uno de los dos por su nombre entonces 
hablará este ; y sí los dos persisten en su derecho, 
el presidente dice quien fue, á su parecer, el que se 
levantó primero, á lo que el otro se someterá. Lo 
mas común es que el uno ceda al que es mas elo- 
cuente, ó popular, 6 que tiene mas interés en la 
cuestión. Si algún diputado habla impertinente- 
mente, ó fuera de propósito, el presidente le in- 
terrumpe, y propone á la Cámara si se le ha de 
permitir continuar ó no. , 

Pasado el proyecto por las formas referidas solo 
falta la Sanción Real, la cual se dá de dos modos : 
1°. En persona, cuando el rey viene á la Cámara de 
los Pares con sus insignias reales, lo que sucede 
rara vez. 2°. Por una comisión de loe principales 
Ministros del Estado, y tres Pares, á lo menos, que 
sean Consejeros privados. Sentados los Comisiona- 
dos en el banco inmediato al trono y llamada la 
Cámara de Comunes, el Escribano Mayor de la 
corona lee los titulos de los proyectos que han 
pasado por laa dos Cámaras, y según la naturaleza 
del proyecto, concluye diciendo j para un proyecto 
privado, Soit fait contrae U ett dettré—Hngw como 
pide ; para un proyecto de ley público, Le Rot le 
veut— El rey lo tiene á bieu ¡ para un proyecto de 
dinero concedido al rey ó gobierno, responde el rey 
á los diputados con muellísimo agrado, Le Rui 
remercie te» bont tujet», «ecepte leur benewAence, 
et avui le revi — El rey da muchas gracias á sus 
fieles subditos, accepta su benevolencia, y la 
aprueba. La forma para la negativa, cosa de rarí- 
sima ocurrencia en Inglaterra, donde el ministerio 
tiene toda la responsabilidad, y no propone cosa 
alguna á las Cámaras sin previa aprobación del rey, 
la respuesta es, Le Roi s'mitera — El rey lo conside- 
rará ¡ lo que equivale á la fórmula de España en 
igual caso, " Vuelva á las Cortes." 

Dado el consentimiento real queda el proyecto en 
fuerza de ley, en virtud de la autoridad mas alta 
que te puede reconocer en las naciones. 



11 No se sabe si el parlamento en su constitución 
original tenia algún periodo fijo de duración, hasta 
que en tiempo de Eduardo III, á principios del 
siglo xtv, fue determinado que fuera anual, pero 
después quedó enteramente á voluntad de los 
reyes, habiendo habido algunos parlamentos que 

j han durado basta diez y siete ano* en el reinado 
de Carlos II. Después se pasó una ley para 
que hubiese parlamento una vez á lo menos en tres 

I ano*. A principio del siglo pasado fue fijada la 
duración á siete año* como existe ahora. Pero esta 
dn ración septennial rara vez se completa; pues á 
causa de los partidos suele mudarse un ministerio 
tn teto, y la consecuencia es una disolución, que es 
la muerte civil de cada parlamento. Ademas, que 
por la muerte de cada rey reinante, es necesario 
convocar un nuevo parlamento. 
Sea cual fuere la duración de nn parlamento, el 

! rey puede prorogarlo cuando se hubiere proveído á 
las necesidades del estado; y asimismo puede con- 
vocarlo aunque sea antes del tiempo señalado en la 

¡ prorogacion, dando á lo menos catorce dias de ter- 

i mino para juntarse ambas Cámaras. Una proroga- 

' cion es la continuación de una sesión á otra, y esta 
uo se puede hacer sino por autoridad real espresada 

I por el Lord Canciller en presencia de S. M., por 
nna comisión de la corona, ó por una proclama- 

II cion en la gaceta oficial. 
Para levantar una sesión, que es la continuación 
J de un debate de un dia á otro, llamado por los In- 
i gleses diijjurnment, basta la propuesta de cualquier 
miembro y aprobada por la Cámara; aunque sea 
por dos ó tres semanas, como sucede en las pas- 
cuas. 

CASTOS PARLAMENTAMOS. 

Los gastos para el mantenimiento de las dos Cá- 
maras son muy considerables ; en el año pasado sa 
nombró una comisión selecta para informar á la 
Cámara de los Cora núes los salarios y emolumen- 
' tos de los empleados en ella, y fueron hallados tan 
í eccesivos que luego se hizo una reforma, según la 
I cual recibirán desde este presente año, reducido á 
pesos fuertes; — El Speaker, un salario anual de 
25,000 pesos — Subsecretario 2,600.— El Escribano 
primero de la Cámara 10,000.— El Primer asistente 
de escribano 7,600. — El segundo, idem 6,000. El 
Alguacil Mayor (Sergcant at Arms) 7,600. — Su 
asistente 4,000. V asi en proporción un gran 
número de oficiales, porteros, y criados. 

Pero el gasto mas considerable de las Cámaras 
es el ocasionado en la impresión de las peticionas, 
investigaciones hechas por las comisione», algunos 
de ellas comprehendiendo 600 ó mas páginas eti 
folio, las relaciones oficiales, y otros muchos docu- 
mentos, y todos en un crecido número de ejem- 
plares, siendo necesario mandar uno á cada miem- 
bro del parlamento, que el costo de imprenta en 
cada año es enorme. Por las relaciones que hemos 
visto suele pasar de 100,000 pesos, y aun ha ha- 
bido años de ecceder la cantidad de 200,000 pesos. 
Este gasto eccesivo ha llamado la atención d* algu- 
nos miembros, y ya se ba becho una reforma por- 
cia!, la que se cstenderá scjpin las circunstancias. 
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EL LEON AFRICANO. 




Hay un género de anímales llamado felino, que 
comprende mas especies que ninguna otra clase de 
inainmífero*. Los naturalistas nombran general- 
mente este género gato, derivado de la palalira 
cntus, y clasifican como especies á todos los anima- 
les que se asemejan al gato en los caracteres princi- 
pales de su organización. 

El león puede considerarse como la especie real 
entre toda la trihu felina, y no hay animal salvage 
que haya tenido historiadores mas célebres, ni del 
que se hayan hecho mas pomposos elogios. Trate- 
mos primeramente sobre los puntos característicos 
del león, y después mencionaremos sus costum- 
bres. 

El león es del mismo grandor que el tigre, á corta 
diferencia ; tiene como dos varas de largo desde la 
cstremidad del hocico hasta el nacimiento de la cola, 
y una vara y cuarta de alto hasta la cruz ; la cola es 
larga, y termina en una brocha 6 borla de pelo; la 
parte anterior del león está cubierta de pelo, y desde 
la cabeza á los brazuelos forma una melena muy 
bien poblada; ornamento de que está privada la 
hembra. El color del león a acanelado oscura, y 
la pupila del ojo tiene constantemente la forma de 
nn disco. Una de las particulhrídades mas notable! 
del león es la manera de llevar la cabeza; general- 
mente la tiene muy levantada, lo que da á su fisono- 
mía un aire de orgullo mezclado de franqueza que 
nn se observa en los individuos de ninguna otra 

Ten. II. 



especie felina; pero esto no es, á la verdad, un 
atributo del león, sino efecto de la crin espesa de su 
cuello, porque la hembra, que no tiene melena 
alguna, asi como los cachorros autea de echarla 
llevan la cal>eza al raútno nivel del lomo como todos 
los otros gatos. 

Estos caracteres ion particularmente propios al 
león de Berbería, del Scnegal, y partes mas cálidas 
del Africa, en los que la melena es mas espesa, y el 
color mas pálido que en los otros. Los autores 
antiguos mencionan una raza que tenia muy frisado 
todo el pelo del cuello ; y asi mismo otra especie en 
la que el macho no tiene melena alguna. También 
se hallan especificados algunos leones perfectamente 
negros, y no dudamos de esta diversidad de colores, 
después de haberse hallado cisnes de un negro aza- 
bache. Pero cualquiera que sea el rolor y disposi- 
ción de la melena en los leones del Asia, el mas 
conocido de loa naturalistas es el Africano, porque 
habiendo sido el mas común en los Muscos y CMM di: 
fieras ha facilitado el estudio de la especie. Aun- 
que se han hallado leones tan ariscos que ningún 
tiempo ni tratamiento han podido amansarlo*, 
punir decirse en general que son fáciles de domes- 
ticar. En Londres ha habido últimamente leones 
tan domesticados que no solamente el hombre que 
le cuidaba, mas cualquiera otra persona que entraba 
á verlos podía jugar con ellos con tanta libertad 
como con su propio perro. 

9 D 
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La hUtorin del leou está muy bien conocida desde 
que M. de Laccpcde publicó sus observaciones sobre 
el lcon y leona del M useo de Paris. " Los dos cacho* 
Tros," dice este naturalista, " habían sido cojidos en 
Africa, y eran de una misma carnada. Traídos al Mu- 
seo fueron criados juntos, y vivían en la mayor armo- 
nía, eccepto á la hora de comer, cuando se amena- 
zaban con gritos tan violentos, que fue necesario 
mandar que los separasen siempre al tiempo de 
darles el alimento. A la edad de seis años la hem- 
bra entró en calor, y el macho la cubrió. Se ob- 
servó que era de noche cuando se entregaban á su 
amor. El león, á este tiempo, se pon i* tan furioso 
que era necesario fortalecer la jaula. El primer 
parto fue un aborto de dos meses ¡ nacieron dos 
cachorillos pero no vivieron. Veinte dias después 
volvió á entrar en calor la hembra, y el macho la 
cubrió cinco veces en un día ; al cabo de ciento y 
ocho dias parió tres leoncilloa con los ojos abiertos. 
No habia diferencia alguna cutre los cachorros ma- 
chos ó hembras, su color era rojo pardusco con 
rayas pardas trasversales, y una linea negra i lo 
largo del espinazo, que dividía las rayas igualmente 
de un lado á otro. El cuerpo de los cachorros era 
de doce pulgadas de largo, y el largor de la cola 
seis pulgadas, sin pelo largo 4 la punta, y mamaron 
hasta los seis meses. A un ofio de edad los leoncillos 
ttnian el tamaño de un perro regular. Al tercer año 
principia á salir la melena á los machos, y parece que 
no llegan á ser adultos hasta los cinco 6 seis años. 
La melena crece al macho con la edad, se vuelve 
mas basta é irregular con el tiempo, particularmente 
en los del Africano, cuya apariencia á los treinta 
años es verdaderamente horrible, como representa 
el grabado aquí dado. La vida del león se estiende 
basta cuarenta años. Tales son los caracteres físicos 
del león, veamos ahora su cualidades geniales y 
disposiciones naturales. 

El corage del lcon es proverbial, pues no se co- 
noce fiera alguna de los bosques que pueda conten- 
der con él ; y el convencimiento de este poder le 
hace vagar por las inmensas espesuras de Asía y 
Africa, señoreando por los desiertos. La agilidad 
de su cuerpo, la robustez de su pecho, la estraordi- 
naria fuerza de sus nervios le hacen superior al cor- 
pulento elefante, al macizo rinoceronte, y al mas 
bravio búfalo; por lo que casi todos los ejércitos 
del inundo le han tomado por insignia. La genero- 
sidad y nobleza de carácter ha sido otra cualidad 
muy celebrada desde los tiempos mas remotos, 
pero analizadas estas facultades por un juicio 
imparcial hallaremos que el león es Un traidor 
y cruel como el tigre ú otra especie peor de la tribu 
felina; él no ataca abiertamente á otro auimal, roas 
lo acecha escondido para sorprenderlo de un salto ¡ 
y en campo raso no ataca al animal que se mueve, 
mas espera á que se pare, y á una distancia propor- 
cionada para dar el salto fatal sobre la victima. Se 
distingue del gato común en que no se divierte 
atormentando su presa, mas la despacha de una vez ; 
pero esto no es por sentimiento alguno laudable, 
tino por beber la sangre cuanto antes. Asi pues, 
todo cuanto leemos de la generosidad y nobleza del 
león, no es mas que una ficción poética, un ente 



|| de la imaginación brillante de algunos escritores, 
que con el diestro uso de las figuras retóricas, han 

j dado á esta fiera unas cualidades que ciertamente 
no merece ¡ pero ya sea efecto de preocupación, ya 
de inclinación & su innegable fortaleza, no poderoo» 
leer el elogio del león por la mágica pluma de 
Bufón sin creer cuanto bueno de él se refiere, y si 
informados después que estas buenas calidades son 
quiméricas, sentimos que no sean reales. 

Cuando se toma un león pequeño se domestica 
fácilmente, y mantiene una igualdad de genio que 
no se halla en ningún otro animal de la tribu felina. 
Es un asombro ver la cstrema mansedumbre á que 
llega este rey de las fieras y terror de todos los cua- 
drúpedos cuando amansado con maña. En Ams- 
terdan harria uno notablemente manso que lo lleva- 
ban de pueblo en pueblo para exhibirlo al público. 
No solamente se dejaba arrastrar por el suelo, 
abrirle las patas para examinarle las garras, y la 
boca para medirle los dientes, mas también saltaba 
sobre una cuerda bastantemente alta, y pasaba por 
un aro cubierto de papel; y lo que es mas, el 
leonero le quitaba la comida en presencia de los es- 
pectadores para mostrar la paciencia del león el que 
sufría verdaderamente con la misma quietud que un 
perro. El famoso Ñero que por tantos años viajó 
en Inglaterra era también de una disposición suma- 
mente mansa ; los que le cuidaban tomaban con él 
cuantas libertades querían, y los muchachos que 
entraban á verle en su carro, ó en el patio, solian 
montarle y asi paseaba al rededor, mirando á los 
estrangeros con una serenidad inalterable. Esta 
mansedumbre es atribuida comunmente á generosi- 
dad, pero nosotros, confesamos con ingenuidad, la 
atribuimos i la estupidez de estos tales leones, los 
que amansados desde chicos, y acostumbrados á 
obedecer pierden su fiereza natural y con ella la* 
cualidades de león. No tienen mas que la forma 
con la que desdoran su especie ; pierden todos los 
nobles y grandes sentimientos de su gerarquía real, 
y se convierten en los mas abyectos y viles esclavos 
de la creación muda. Una prueba de que nuestra 
opinión no es fantástica, fue el combate que hace 
seis ó siete años se hizo no lejos de Londres con el 
mencionado Ñero y unos perros. Echado el corpu- 
lento león en el suelo del patio, y suelto un perro, 
este le atacó y le mordió en el hocico, el león rugió, 
conocidamente para pedir auxilio á su guarda, y no 
de coraje ó de ira. No resintió el ultraje del can, 
antes le temió ; tal era la degradación de Ñero que 
dos perros eu nuestra opinión lo hubieran despeda- 
zado, ó si hubiera muerto á alguno ó á los dos, 
habría sido por temor de ser mordido, mas bien que 
por conservar tu dignidad. Es conocida la an- 
tipatía del león al fuego, y sin embargo, el león de 
Amsterdan, antes mencionado, pasaba por entre el 
papel encendido de un aro, á la voz de su guarda, y 
todo su cuerpo temblando. El carácter de león no 
se ha de buscar en estos despreciables cuadrúpedos 
de jaulas contentos con comer diez libras de carne 
cada dia, sino en los desiertos de Asia ó Africa, de 
los que referiremos algunas anécdotas. 

Africa parece ser el país primitivo del león, lle- 
gando allí á su mayor fuerza y magnitud. Eu Eu. 
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ropa no se conocen estas fieras destructoras; en 
América, sin embargo los desiertos inmensos, y I 
abundancia de tigres junto álos ríos principales, no 
hay Icones propiamente tales ; los que nosotros 
hemos visto en las Pampas de Buenos Ayrcs, y al i 
sur de Santiago de Chile, aunque decoradores, no 
tienen el furor característico del león, los perros le 
amedrentan, y huyen acobardados, y los gauchos se 
atreven á echarle el laso ; en Asia el león es suma- 
mente feroz, y notablemente traidor; pero en 
Africa no solo es mas corpulento y gracioso eu su 
forma, mas bu aspecto es mas formidable, su cons- 
tancia mas grande, su atrevimiento sin limites, y su 
corage á toda prueba, pues no muestra miedo ni en 

a los mayores apuros. Los Africanos distinguen dos - 

variedades de este cuadrúpedo, el uno de color 
pardo acanelado, y el otro de un color mas oscuro, 
y por eso le Uamau el león negro. Este es el mas 
feroz de los dos, el mas infatigable en la caza, y el 
mas formidable en el ataque. Su tamaño es muy 
extraordinario, midiendo comunmente tres varas 
desde la nariz hasta el nacimiento de la cola, y esta ¡ 
tiene de vara y cuarta á vara y media de largo, i 
Este es el león representado en nuestro grabado; y 
de este se entenderá la siguiente relación, sacada ! 
del " Diario de Landérott Sterneterg," en su viaje ' 
á los Hotentotes de Nainaqua. 

*' Desuncidos los bueyes del carretón y atados á las 
ruedas por seguridad," dice el viajero, " sentimos ; 

■ á media noche á los animales en la mayor confu- 

sión, y saliendo de nuestra tienda á ver lo que era, ; 
vimos á distancia de treinta pasos un Icón que se | 
retiraba hacia uu matorral allí cerca llevando algo 
en la boca, que me pareció una ternero. Luego ■ 
tomamos nuestras escopetas y disparamos mas de 
sesenta tiros a) matorral que era pequeño aunque 
tupido. La noche estaba muy clara y podíamos 
ver cualquier cosa á corta distancia. Retirados á la 
tienda echamos menos al centinela ; yo le llamé & 
voces, pero en vano, porque no respondía, lo que me 
hizo sospechar que habia sido cojido por el león. 
Tres ó cuatro de nuestros mas atrevidos indios se 
acercaron cautamente al matorral para ver si des- 
cubrían al kon, cuando este se levantó y principió 
á rugir, lo que les hizo correr á la tienda con la 
mayor precipitación. Nosotros volvimos á salir 
armados, y disparamos mas de cieu tiros hacia el 
lugar donde nos parecía «star escondida la fiera, lu 
que verdaderamente creímos haber sido muerta. 
Esto indujo á uno de nuestros peones á acercarse 
con un tizón encendido, cuando el león dio un 
brinco rugiendo terriblemente, el hombre le tiró el 
tizón y se volvió corriendo, y en seguida dispara- 
mos diez veces hacía el lugar donde estaba el palo 
medio apagado. El viento encendió el tizón y 
pronto principió d arder el matorral de modo que 
podíamos ver todo claramente, disparando de cuan- 
do en cuando hacia donde nos parecía mas acertado. 
El último carretón estaba algo mas lejos, y se pu- 
sieron «n ¿1 siete hombres para hacer fuego al león 
si intentaba escaparse por aquel lado. En efecto, al 
amanecer vimos salir del matorral al formidable 
león llevándose al hombre en la boca, y aunque le 
tiramos cuarenta tiros, se escapó el animal sin 



soltar la presa. Resueltos en perseguir al león, 
oos armamos todos y salimos en busca de él, y 
habiendo logrado descubrirle antes de medio din, 
tuvimos la fortuna de matarle sobre el cuerpo del 
desgraciado centinela." 



LLUVIAS DE SANGRE. 

Su hadado este nombre a- un liquido de color rojo 
encendido que se ba visto algunas veces en la-tierra 
después de alguna lluvia, y aunque verdaderamente 
nunca se ha visto descender, no había razón para 
dudar que habia caído de lo alto. Los supersticio- 
sos, inclinados irresistiblemente á mirar todos los 
efectos estraordinarioB como interposición de la alta 
Providencia, imaginaban que eran amonestaciones 
divinas amenazando con su ira á los pueblos trana- 
gresores, ó anuncios de pestilencias ó de la destruc- 
ción de imperios, asi como pretendían que los co- 
metas eran señales de la muerte de algún héroe 
famoso, ó tal vez el precursor de algún antecristo, 
listas supuestas lluvias de sangre han ocurrido 
algunas veces en Francia, de las cuales la mas nota» 
ble fue la que se observó cu 1608 en Aix la Cha- 
pelle, donde algunos sitios estaban tan teñidos con 
manchas rojas, particularmente las paredes de un 
cimeterio, que parecían haber sido salpicadas con 
brochas empapadas en sangre. Este acontecimiento 
tan es t ra ño alarmó al pueblo sobremanera, y no 
hay duda en que hubiera sido registrado en los 
anales de aquella ciudad como un prodigio, si no 
hubiera vivido allí en aquel tiempo un filósofo con 
sagacidad bastante para descubrir la causa natural 
de aquel fenómeno. Este hombre ingenioso se lla- 
maba Pcirer-c, y (íasendi su biógrafo nos informa 
que era muy dado al estudio de los insectos. So 
refiere de él, que habiendo hallado una crisálida de 
una apariencia muy hermosa, la conservó en un» 
cajita, hasta que oyendo un día algún ruido dentro 
la abrió, y halló que la crisálida se habia tranfor- 
mado en una mariposa, y que, en la trasforinacion,. 
habia dejado en el fondo una mancha de considera- 
ble magnitud, y aparentemente de la misma natura- 
leza, que las gotas rojas observadas sobre las pie- 
dras y que el vulgo suponía ser sangre. Esta obser- 
cion indujo á Peiresc á examinar atentamente los 
lugares mas rociados con aquellas manchas, vió que 
todas eran exactamente como la que habia dejado 
la crisálida en la caja, y que habm en aquellos sitios 
un número incalculable de mariposas pequeñas ; y 
en virtud de estas circunstancias quedó plenamente 
convencido de que habia descubierto la verdadera 
causa del fenómeno, porque donde no había man. 
chas tampoco habia mariposas. Otra circunstancia 
que corroboralw evidentemente su conclusión fue, 
que no habia una sola mancha sobre la* tejas, y 
rara vez se veía alguna en el plano superior de las 
piedras, lo que hubiera sido el caso si hubiesen 
caido de lo alto ; y que solo abundaban cu las caví- 
dades, y en las partes protejidas por alguna* pro. 
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yecciones angular*». Luego que Peiresc hizo estas [ 
averiguaciones, no lardó en comunicarlas á otras 
persona* sabias y curiosas, que estaban perdidas en 
conjeturas y raciocinios abstractos para esplicar la 
supuesta lluvia colorada: unos pretendían que los 
vapores te babian llevado algunas partículas de 
almagre las cuales hatiian teñido la lluvia en las 
nubes, mientras que otros no satisfechos con esta 
conjetura, é incapaces de hallar otra mas probable, 
creían con el vulgo, que la causa era sobrenatural y 
misteriosa. 

El color encendido de la nieve que se ha visto 
alguna vez, aunque rara, en los distritos Alpinos de 
Europa, y que habrá probablemente en los Andes, 
ha sido atribuido por algunos á la misma causa, pero 
nosotros no podemos asentir á esta opinión, estando 
seguros por nuestras observaciones en el paso de la 
Cordillera, al Sur de Santiago de Chile, que no 
viven en aquellas elevaciones tales insectos en nin- 
guna estación del año. La nieve en tales parages 
ha de tomar el color rojo de alguna materia vegeta), 
como se ha averiguado en Inglaterra en el examen 
hecho sobre la nieve colorada que trajo el Capitán 
Ross del Mar Artico, la cuul contenia una sustan- 
cia vegetal del género Uredo, proveniente de algún 
musgo marchitado ; y que el color rojizo se mani- 
fiesta cuando lo diluye el agua pura de la atmósfera, 
y queda mas avivado con los rayos del soL 



CONTESTACION ENTRE EL CID V EL ABAD 
BERMUDO. 

Fablando estaba en el claustro 
De «an Pedro de Cerdc.ua 
El buen rey Alfonso al Cid 
Después de misa una fiesta : 
Trataban de las conquistas 
De las mal perdidas tierras 
Por pecados de Rodrigo, 
Que amor disculpa y coudena. 
Propuso el buen rey al Cid 
El ir á ganar á Cuenca ; 

Y Rodrigo mesurado 
Le dice de esta manera : 
Nuevo sois, el rey Alfonso, 
Nuevo sois rey en la tierra : 
Antes que á guerras vayades 
¡Sosegad las vucsas tierras. 
Muchos daños han venido 
Por los reyes que se ausentan, 

Y apenas han calentado 
La corona en la cabeza. 

Y vos no estáis muy seguro 
De la calumnia propuesta 
De la muerte de don Sancho 
Sobre Zamora la vieja ; 

Que aun hay sangre de Bellido, 
Magücr que en fidalgas venas, 

Y el que fizo aquel venablo, 
í>¡ le pagan, bar* treinta. 



Bermudo en lugar del rey. 
Dice al Cid ; si vos aquejan 
El cansancio de bu lides, 

0 el deseo de Jimena, 
Id vos i Vivar, Rodrigo, 

Y dejadle a) rey la empresa. 
Que hombres tiene tan fidalgos. 
Que no volverán sin ella. 

1 Quien vos mete, dijo el Cid, 
En el consejo de guerra, 
Fraile honrado, á vos agora 
La vuesa cogulla puesta i 
Subid vos á la tribuna, 

Y rogad á Dios que venzan : 

Que non venciera Josué % 
Si Moyses no lo ficitra. 
Llevad vos la capa al coro. 
Yo el pendón á las fronteras, 

Y el rey sosiegue su casa 
Antes que busque la agena ; 
Que no me farán cobarde, 
El mi amor y la mi queja. 
Que mas traigo siempre al lado 
A Tizona que á Jimena. 
Home soy, dijo Bermudo, 

Que antes que entrára en la regla 
Si no vencí reyes moros 
Engsudré quien loe venciera ; 

Y agora en vez de cogulla 

Cuando la ocasión se ofrezca * 
M e calaré la celada 

Y pondré al caballo espuelas. 
Para fugir, dijo el Cid, 
Podrá ser, padre, que sea : 
Que mas de aceite que sangre 
Manchado el hábito muestra. 
Calledes le dijo el rey, 

En mal hora que no en buena, 
Acordárscvos debía 
De la jura y la ballesta. 
Cosas tenedes, el Cid, 
Que farán fablar las piedras. 
Pues por cualquier niñería. 
Facéis campaña la iglesia. 
Pasaba el conde de Oñate 
Que llevaba la su dueña, 

Y el rey por facer mesura 
Acompañóla á la puerta. 



Amamos siempre á los que nos admiran, y rara 
vez á los que admiramos. 

Las querellas no duraran mucho tiempo, si la 
sinrazou estuviera solo de una parte. 

Cállate sobre el asunto que ignoras, y habla á 
propósito sobre lo que sabes. 

Mas vergonzoso es desconfiar de sus amigos, que 
quedar engañado. 

Dolerse sin medida de las desgracias es una 
locura; y no dolerse de nada es una insensibilidad 
bruta. 
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EDAD DE LOS ANIMALES. 

No te puede negar la importancia de tener alguna* 
reglas que nos sirvan para conocer la edad de los 
cuerpos organizados, tanto en el reino animal como 
vegetal, mas por desgracia no poseemos todavía sino 
algunos principios generales derivados de unas 
pocas observaciones y esperi mentó*. Con respecto 
á los animales ha sido establecido, que la duración 
de la vida es generalmente siete ú ocho veces el 
periodo que corre desde su nacimiento basta la 
pubertad, esto es, basta el tiempo en que es capax 
de engendrar j pero esta regla, ademas de ser vaga 
v é indefinida, es enteramente inútil é inaplicable en 

la práctica, porque no proporciona escala alguna de 
graduación, por la que podamos venir en conoci- 
miento de la exacta edad de los individuos, la única 
ventaja que puede ser de interés 4 la sociedad. El 
principio mas cierto y científico que nos puede 
conducir á este conocimiento, es la observación del 
crecimiento y decadencia de los dientes ¡ y no hay 
duda que si estuviéramos bien informados de los 
varios fenómenos que acompañan la salida de los 
dientes en todos los cuadrúpedos, obtendríamos una 
regla general y cierta, no solo aplicable á casos 
individuales, mas útil también para averiguar la 
duración de vida en cada especie separada. Nos 
valdremos, sin embargo, de algunas señales, gene- 
• raímente recibidas, con respecto á los animales 

domésticos mas importantes al hombre. 

La edad del caballo se couoce principalmente por 
la apariencia de los dientes incisivo*. Los caballos 
tienen seis dientes da esta clase en cada quijada, en 
los potros ton anchos, delgados y cortantes, pero 
en los caballos crecidos son chatos, con un hueco 
en el centro. En loa potros principian ú salir los 
dientes de leche á los quince días de su nacimiento ; 
á los dos años y medio se les cae el par de enmedio, 
y son reemplazados por el correspondiente par 
permanente ; á los tres años y medio se les caen los 
dos inmediatos, uno á cada lado, y son igualmente 
reemplazados por otros, y á la edad de cuatro 
años y medio, se les caen los otros incisores, y 
creciendo los correspondientes, quedan todos per. 
tnanentemente formados. Hemos dicho que las ca- 
bezas de todos estos dientes tienen un hueco ú 
hoyo, el cual se va borrando gradualmente á pro- 
porción que se van gastando, y por esta señal se 
puede conocer la edad de un caballo hasta los 
ocho años. Después de este periodo es dificil 
juzgar de la edad de los caballos, eccepto por el 
tamaño, embotamiento ó aparente color de los 
dientes. El caballo rara vez vive mas de treinta 
años, aunque hay memoria de haber habido algunos 
que han vivido hasta cincuenta y aun «esenta. 

La edad en las varias especies de ganado vacuno 
se conoce mas claramente por el crecimiento de los 
cuernos que por la sucesión y frotación de los dien- 
tes. El ciervo 6 venado que muda los cuernos cada 
año, y en los que, á eccepcion del reno, están limi- 
tados á los machos solamente, los tienen al prin- 
cipio en la forma de punzones, sin mogotes ó 
ramas, pero en cada año de su vida después adquiere 



su cornamenta una rama mas, hasta un cierto 
periodo de su vida según sus especies, y desde en- 
tonces no se puede juzgar de la edad del animal 
sino por el tamaño de los cuernos, 6 por el grueso 
del glóbulo ó raiz por donde está la cornamenta 
unida al hueso de la cabeza. El ciervo común 
pierde el primer cuerno á los dos años de edad, y es 
reemplazado por un mogote como una horquilla; 
este mogote cae al tercer año y es reemplazado por 
otro con tres puntas, y asi continúan aumeutando 
sus puntas hasta los ocho años, y sobre esta edad no 
se observa regularidad alguna. Se ven algunos, sin 
duda de mucha edad, con muchas puntas agru- 
padas al fin de cada rama, por lo que le dan el 
nombre de corona real, ó mas propiamente corna- 
menta real. 

En el venado, corso y demás especies semejantes 
se observa el mismo fenómeno, creciendo el número 
de los mogotes con regularidad basta cierta edad, 
cuando solo se puede juzgar de la edad por lo 
abultado de la raiz de la cornamenta, y no por el 
tamaño de los cuernos, porque se ha observado que 
estos se vau achicando con la vejez, hasta quedar en 
puntas Bimplen como las del primer año. 

Los cuernos del ganado vacuno, todo género de 
cabra y carnero, son de diferente forma, y crecen 
de diferente manera que en los ciervos y venados. 
Bien conocido es de todos, que la vaina comea que 
cubre el hueso procedente de la frente, recibe cada 
año como un anillo adicional desde la raiz, y cuyo 
número, bien examinado, es una señal segura de la 
edad del animal. En la especie vacuna no empie- 
zan estos anillos adicionales hasta el cuarto año, 
creciendo por los tres primeros con mucha unifor- 
midad, perfectamente suaves. En la cabra y car- 
nero no dura esta suavidad mas de un año, y luego 
principian los nudos. Hay algunos cuernos de la 
especie cabría largos y suaves, como el antclopio y 
otras especies monteses, en las que no podemos 
observar su crecimiento. 

Muy raras son las otras especies de animales en 
las que pueda determinarse la edad por reglas gene- 
rales, y solo pueden juzgar por la apariencia los 
que están acostumbrados á verlos en el curso de su 
vida. En muchos casos se puede congeturar la 
edad de los pájaros observando la forma y gastadura 
del pico i y algunos pretenden conocer la edad de 
los peces por la apariencia de las escamas, pero los 
métodos que usan para esta averiguación están fun- 
dados en hipótesis gratuitas, que los unos no pueden 
probar, ni los otros refutar, por lo que se debe 
poner poca confianza en sus juicios sobre la edad 
de los peces. Es probable que la edad de la ballena 
pueda averiguarse por el tamaño y uúinero de las 
láminas de sus barbas ó huesos, asegurándose que 
crece una cada año ; y si esta observación está 
fundada en hechos, la edad de algunas ballenas será 
de trecientos á cuatrocientos años, una estension de 
vida animal que nosotros estamos dispuestos á creer, 
atendido no solo su tamaño mas también el ele- 
mento en que se mueven, no teniendo que hacer los 
esfuerzos á que están obligados los habitantes de la 
tierra y los del aire, porque los peces se mantienen 
en equilibrio con el a^ua. 
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EDAD DB ARBOLES. 

Las plantas, no menos que los animales, están 
«ugTtas á crecimiento, constante mutación, deca- 
dencia y mortalidad, teniendo en muchos casos el 
periodo de su existencia determinado por la natu- 
raleza con tanta exactitud como el de un insecto. 
Pero al mismo tiempo debemos observar, que hay 
una peculiaridad tanto en su estructura como en sus 
acciones vitales, que do nos permite descubrir ana- 
logía ninguna entre la mas perfecta planta y un 
individuo del reino animal; y que la mayor parte 
de los árboles parecen capaces de un periodo de 
existencia casi indefinido, si no fuera por accidentes 
y enfermedades independientes de la vejes. Las 
plantas anuales y hiemales tienen un periodo pre- 
ciso de duración, porque no pudiendo por su or- 
ganización pasar aquel término produce la semilla 
que le ba de suceder. Dejaudo pues estos humildes 
cuerpos, individuos efímeros de la vegetación, nos 
ocuparemos de las plantas leñosas, que fortalecién- 
dose mas y mas cada año, siguen el curso lento de 
su vida hasta llegar á aquel fin del que no puede 
librarse cuerpo ninguno material. 

Dos son los modos principales de crecer los árl»o- 
les : uno, aumentando desde su juventud mas en 
diámetro que en largor, hasta que obtenida cierta 
magnitud, arroja hacia arriba el vastago que ha de 
durar la vida del árbol, y cuyo diámetro no tiene 
variación perceptible alguna. La anual adición de 
nueva materia á un tronco de esta especie se efectúa 
por la insinuación de fibras longitudinales en el inte- 
rior de la madera hacia el centro. El otro modo de 
crecer es simultáneamente en largor y diámetro, prin- 
cipalmente en el primer respecto ; y asi vemos comun- 
mente que la mayor parte de los árboles llegan á su 
altura en un cierto número de años, pero no pode- 
mos calcular el término de su grosor. Está bien sabi- 
do que hay algunas modificaciones en estos dos modos 
de crecimiento, pero entrar en estas menudencias 
'solo es propio de una obra sobre botánica, tratando 
el asunto con el lenguage de su nomenclatura ; y 
nuestro intento, en este como en los demás artículos 
del Instructor, es considerar los asuntos por el 
aspecto roas claro, el carácter mas obvio, y circuns- 
tancias mas interesantes. 

Entre los árboles que crecen del primer modo, 
tiene el primer lugar la palma en toda su variedad. 
Ahu Zacarías y otros autores Arabes aseguran que 
lu palma de dátil vive 600 a&os ; este computo ha 
sido formado comparando escrupulosamente los 
troncos de palmas de una edad conocida, de cin- 
cuenta ó cien años por ejemplo, con otros de una 
tradición bien fundada, y otros de tiempo inmemo- 
rial. La conjetura por el número de circuios que 
se hallan en las palmas mas viejas no es muy se- 
gura. Hay palmas de coco en el Brasil cuya edad 
no puede ser menos de 700 años, constando que al 
tiempo del descubrimiento existían como árboles 
antiguos. Muchos botánicos dudan de la larga 
duración de las palmas por no presentar señales 
fisiológicas que la indiquen, y por el modo de 



crecer. La palma, dicen algunos, obtienen str 
grosor de tronco á pocos años, el cual es de una 
tercia de diámetro, llegando rara vez á media vara. 
La nueva sustancia leñosa producida sucesivamente 
por las hojas, durante su desarrollo, se introduce 
en el centro, y fuerza hacia fuera la materia leñosa 
que existía previamente, y por esta progresiva 
operación la circunferencia va adquiriendo aquella 
dureza tan notable. La consecuencia es que la 
nueva materia, no teniendo como ensancharse, 
necesariamente ba de solidificarse, y al fin ha de 
obstruir los vasos del nuevo jugo, y por consiguiente 
impedirá la acción de las funciones de lo* hojas, de 
la que depende la vitalidad del árbol. Por esto 
concluyen los botánicos, que las palmas no pueden 
vivir por mucho tiempo; pero si viven por 600 
años, como aseguran los Arabes, las parte que las 
palmas representan en la escena de este mundo 
material no deja de ser considerable. 

En cuanto á los árboles que crecen por el pro» 
gresivo aumento de su tronco, no nos es posible 
hacer conjetura sobre su edad, no habiendo señales 
que indiquen el término de su duración. La nueva 
materia leñosa que se va formando sucesiva y cons- 
tantemente por sus hojas se insiuua bajo la corteza 
por la circunferencia del tronco, y siendo la corteza 
capaz de una estension indefinida, no bay compre- 
sión que obstruya la circulación de la savia. La 
esperiencia muestra que la vitalidad de los árboles 
reside principalmente en la nueva materia leñosa 
que se forma cada año, esto es, en el tegumento 
celular ó capas corticales que rodean al líber, cuya 
operación hemos es pilcad o en el Número XIV, pá- 
gina 68 del Instructor j y como cada una de eatai 
nuevas capas existe por si misma, independiente de 
la capa que le ha precedido, la inacción ó aun la 
total destrucción de la madera interior no injuria la 
vitalidad de su circunferencia. Esta es la razón 
por que hay tantos árboles viejos huecos entera- 
mente, y sanos y aun frondosos; hay otros arbolea 
muy sanos y sólidos en la apariencia, y cuando se 
cortan se descubreu con todo el corazou carcomi- 
dos ; otros, como el castaño y mas particularmente 
el olivo, que á los doscientos años se abre el tronco 
eu dos mitades, y siguen dando fruto ; y después de 
otro largo periodo cada mitad se divide en dos y 
continúan dando la misma cantidad de aceitunas 
que solían dar cuaudo componían un solo tronco ; 
y nosotros hemos visto en el Aljarafe algunos 
olivos divididos en seis troncos y fructificando 
todavía, no dudando que fueron plantados por los 
Arabes cuando cultivaron aquel distrito con tanto 
esmero. Esta manera de crecer los árboles por 
sucesivas capas verticales puede compararse á una 
sucesión de tubos ó cilindros huecos aumentándose 
en diámetro y multiplicándose á proporción que los 
anteriores van pereciendo; y bajo esta teoría no 
queda duda que, en circunstancias favorables á la 
vegetación, habrá muchos longevos próceres en las 
florestas, que se pueden considerar como testigos 
mudos del diluvio Noético, y otros recientes que si 
logran escaparse de la segur degolladora del hom- 
bre, contiuuaráu viviendo por millares de siglos. 
Sabemos por la revelación, que el castigo universa l 
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del intuido antediluviano fue solo con respecto al 
reino animal, y por esto el escojido Patriarca salvó 
en (tu nao un par de cada viviente para perpetuar su 
especie, y no plantas ni semillas para la propaga- 
ción de los árlmles ; y aun está especificado que 
antes de bajar á tierra aquella parte de la creación 
que se habia salvado, una paloma trajo al piloto, 
incierto del paraj« donde se hallaba, un ramo de 
olivo, lo que le sirvió de indicio del fin de su cepe- 
dicion. De lo que se infiere que los árboles sobre- 
vivieron al diluvio, y que existirían muchos siglos 
después, algunos que habían sido planudos por los 
hijos ó primeros nietos de Adán. Esplicada pues la 
razón para la estremada vejez de loa árboles, hare- 
mos mención de algunos celebrados en la historia 
y de otros que actualmente admiren á loa via- 
jeros. 

Cuando Jerjcs, el rey de Persia, marchó con su 
es pedición contra la Grecia, pasó por donde estaba 
el celebrado plátano oriental de Frigia, y quedó Un 
admirado al ver aquel árbol prodigioso, que mandó 
detener su numerosa hueste por tres días, y fijó su 
pabellón debajo de sus ramas para gozar la delicia 
de su sombra. No se refiere las dimensiones que 
tenia, pero no hay duda en que seria una producción 
estraordinaria. 

La historia antigua hace mención de algunos 
árboles magníficos en Grecia cuya edad no se podía 
averiguar. El emperador Caligula tenia un plátano 
de la especie orienUl en su granja de Veletra, con 
un hueco en el tronco capaz de contener quince 
personas sentadas á la mesa, con los criados necesa- 
rios para servir la comida ; y ademas tenia un cnU- 
blado sobre el pie de las ramas que servia de sala 
para los convidados. 

El viajero Maundrell halló en el monte Líbano 
algunos de los cedros antiguos, que probablemente 
eran poco corpulentos en el reinado de Salomón, y 
por eso no fueron cortados. Este viajero midió 
uno, cuyo tronco estaba perfectamente sano, y 
tenía trece varas y media de circunferencia; á los 
seis varas del suelo se dividía en cinco miembros, 
< ada uno de los cuales era un árbol de grandes 
dimensiones. El profeta Ezequiel, en sus visiones, 
hace la descripción de un cedro del Líbano de una 
estatura prodigiosa. 

El soberbio baobab, el monarca entre los árboles 
de Africa, aunque su tronco no se eleva mas de 
cinco á seis varas, es tan grueso que tiene regular- 
mente treinta varas de circunferencia, mas abajo 
de las ramas. Estas, cuando esUn cubiertas de 
hojas, forman una copa tan prodigiosa, que una 
medida por Adamson, tenia ciento y setenta y cinco 
varas de circunferencia. La sombra hecha por este 
frondoso gigante, puede cobijar á un regimiento de 
soldados. La edad de un árbol baobab bien cre- 
cido es incalculable; Adamson es de opinión que 
no puede tener menos de cinco mil años. Algunos 
de los caducos «preses de Chapultepec en Méjico 
eran árboles viejos en tiempo de los primeros Chi- 
chimecas; probablemente anterior á la primera 
tribu de los Tultccas. El profesor De Candolle 
que vio estos árboles calculó su edad en cincuenta 
y cinco siglos. Nos han informado que una partida 
de tropas Mexicanas, en estas ultimas guerrus in- 
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, en toda pro- 



tes ti ñas, han destruido estas 
habilidad antediluvianas. 

Los cípreses de la Sultana en los jardines de la 
Alhambra, conocidos por aquel nombre por una 
aventura de los reyes Moros, existían á fines del 
siglo pasado, y atendida la tradición eran anteriores 
á la irrupción de los Africanos en España, y por 
consiguiente no podían tener menos de mil años. 

En el pais de los Grisones hay un tilo de veinte 
varas en circunferencia, y hace quinientos años que 
era muy celebrado entre los naturales de aquella 
región. 

Bien sabido es que los Mahometanos para dar 
mas crédito á la revelación de su ProfcU, admiten 
la del antiguo y nuevo Testamento, en cuanto no se 
oponen á su Alcorán. Cuando los Turcos tomaron 
la ciudad de Jerusalcn hallaron ocho olivos en el 
Jardín de las Olivas, que creyeron eran del tiempo 
de Jesu Cristo, y como los Turcos son un supers- 
ticiosos los han conservado hasta ahora ; por lo que 
los ocho venerables olivos no pueden tener 
de mil y quinientos años, y probablemente aoi 
riores á la conquista por Tito. 

En el valle de Bujukdere junto á ConsUntinopla 
existe actualmente un plátano de la especie oriental, 
cuyo tronco tiene cincuenta y cinco varas de cir- 
cunferencia, con una cabidad ó cuarto interior de 
veinte y nueve varas de circunferencia. No se 
sabe su edad, pero es de supouer pertenecía á la 
antigua Bizancio, y por consiguiente tiene roas «le 
quince siglos. 

El árbol mas memorable en la historia, por el no- 
ble uso que se ha hecho de él durante diez siglos, es 
el de Guernica en Vizcaya. Este magnate, verda- 
dero símbolo de libertad, era ya venerable en las 
provincias Vascongadas desde el siglo octavo, sir- 
viendo de Parlamento, Cortes ó Cámaras sus anchu- 
rosas ramas, bajo cuya heróica sombra han jurado 
todos los Señores de Vizcaya, desde su primer Pro- 
tector Zenon en 870 haaU el siglo pasado, mantener 
á los Vizcaínos aquellos fueros y privilegios cuya 
intenUda infracción por las Cortes actuales les ha 
hecho tomar las armas, y triunfar de los mejores 
generales y tropas disponibles de España. 

El nogal llega á tener con el tiempo un tamaño 
prodigioso, y por consiguiente habrá algunos muy 
antiguos. Scamozzi, famoso arquitecto Italiano, 
dice haber visto en San Nicolás de Lorrena una sola 
tabla de nogal que tiene nueve varas (castellanas) 
de ancho ; sobre la que, dice la historia, el empera- 
dor Federico III dió un banquete suntuoso. 

Pero el mas celebrado de todos estos árboles 
Matusalénicos es el famojo castaño del monte Etna 
en Sicilia, aunque ya va perdiendo mucho de su 
dignidad oriental. Muchos viajeros han dado no- 
ticia de este árbol estraordiuario, y aun hemos visto 
una descripción de él hecha hace mas de trescientos 
años, cuando una infanta de Aragón lo visitó poco 
después de su casamiento con el rey de Sicilia ; pero 
aqui seguiremos á Brydone, que dio al público una 
relación de él en 1791. La apariencia al presente 
es de cinco árboles distintos, y su circunferencia 
por la parte roas baja de los cinco entre-abiertos 
1 troncos tiene como sctenU y cinco varas. Muchos 
I vis 



viajeros 



que este árbol 
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so ha formado, como en uno, por el crecimiento do 
cinco árboles de la misma especie uno junto á otro, 
por la imposibilidad de concebir que el espacio 
entre los cinco estuviese antes lleno de madera. 
Brydonc lo examinó cuidadosamente para formar 
su juicio, y quedó al fin convencido de que en un 
tiempo, quizas muy remoto, todo formaba un indi, 
viduo poderosísimo; y después quedó mas confir- 
mado en su opinión, por un mapa muy antiguo de 
Sicilia en el que estaba marcado el castaño del 
Etna, El argumento de estar abierto y dividido en 
cinco miembros no tiene fuerza alguna para probar 
que es un grupo de cinco Arbolea distintos, y aun 
etto último serta mas improbable, porque no es 
natural que cinco Arbolea crezcan juntos sin detri- 
mento de uno con otro, porque sus raices no po- 
drían unirse para producir una acción simultánea en 
el desarrollo de sus hojas y fruta. Nosotros hemos 
visto, repetimos, basta seis olivos divididos de un solo 
tronco, y abriéndose todos cada ves mas desde el 
suelo en ángulos, como radios de un mismo centro, 
y nadie puede dadar que anteriormente no forma- 
ban sino un solo árbol. 

Concluiremos este artículo, dando á nuestros 
lectores alguna información sobre el modo de con- 
jeturar la edad de los árboles mas extraordi- 
narios. 

. Dos son los modos por los que se puede com- 
putar la edad de estos cuerpos orgánicos. 1. Com- 
t otros individuos bien crecidos cuya 



edad nos os conocida. 2. Cortando un pedazo de su 
circunferencia y contando el número de capas con- 
céntricas que son visibles. El lector se acordará 
de que hablamos aquí de los árboles que crecen en- 
grosando constantemente su tronco como el roble, 
&c. ; y no de los que crecen por fibras longitudina- 
les como la palma, &c. 

El método por comparación ea bastante correcto 
para formar un juicio aproximativo ¡ pero el mé- 
todo segundo sería absolutamente exacto si no hu- 
biera probabilidad de error en la observación, cau- 
sado por la cstrema desigualdad en el grosor de las 
capas anuales de madera por los lados opuestos del 
tronco. 

Si alguno de nuestros lectores se hallare inclinado 
á calcular la edad de los árboles, según este método, 
deberá tener presente, que se ha descubierto última- 
mente, que los árboles no crecen igualmente en 
diámetro 5 por ejemplo, el roble crece mucho com- 
parativamente nauta los sesenta años, el olmo hasta 
los cincuenta, el pino pruebe de América hasta los 
cuarenta, el tejo hasta los setenta. Sobre este 
asunto M. De Candolle ha construido una tabla del 
crecimiento proporcional de algunos árboles, como 
los mencionados, de laque daremos aqui una copia, 
por lo importante que puede ser á loa dueños de 
bosques para disponer de sas maderas. Muchas 
observaciones de esta naturaleza podrían aclarar 
este punto, todavía oscuro, de la botánica; pero 



TABLA DEL CRECIMIENTO PROPORCIONAL DE ALOUNOS ARBOLES, 

K8PRK8AUO EN LINEAS. 
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LA TOMA Y DESTRUCCION DE BABILONIA. 

Uno de los mas nobles esfuerzos «¡ue hemos visto 
del buril es el grabado «pie representa la loma y 
destrucción de Babilonia. El artUta es Mr Mar- 
tin, nombre muy distinguido entre los profesores v 
Ton. II 



aficionados ¿ las bellas artes, y c-r, a mano maestra, 
dcMlcñaudo aqucllat obras insignificantes <|ue no 
tienen mas dnrai-ion del periodo que le señala el 
pasadero gasta del día, lia tomado asuntos sublimes 
donde poder desplegar la riqueza de la romposU 
eino, y l«S efecloi de escenas verdaderamente K rai >- 

2 E 
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2.0 EL INSTRUCTOR, 

«les. Tul ca la serie de grabados ilustrativo! de la ,1 
historia «agrada hechos por Mr. Martin, eutre lo» 
<que ocupa un lugar muy distinguido la representa- 
ción de la toma y destrucción de Babilonia. 

En nuestro Número IV del Instructor dimos las | 
noticias roas auténticas que bay al presente sobre 
el origen, grandeza y ruinas existentes de aquella 
ciudad poderosa, en un tiempo la Señora de los im- I 
perios y la admiración de la tierra, y en esplicarion ¡ 
del grabado haremos aquí una relación de las causas '■ 
que eccitaron la cólera del Dios de Israel, Im 1 
amenazas fulminadas por el Altísimo contra el im- 
pío emperador de los Caldeos, y el cumplimiento 
exacto en su condigno castigo. 

La disolución é impiedad de Bal ta zar, nieto de 
Nabucodonozor, eccitó la ira del Señor, contra 
quien el inicuo rey había blasfemado, y por la in- 
tercesión divina perdió su reino y su vida. Este rey 
celebró un magnifico convite para festejar á los 
Grandes y Señores de la corte. Mil nobles asistie- 
ron al suntuoso banquete, solícitos en complacer al ¡ 
Soberano, quien por su parte les eccitaba á la ale- 
gría con brindis repetidos. Los triunfos de la 
nación obtenidos por los irresistibles ejércitos de 
sus abuelos recordaron la conquista de Judá ; y el i 
saqueo de Jerusalen trajo á conversación los sagra- | 
dos vasos de oro y plata que Nabucodonozor había ¡ 
sacado del templo de Jerusalen. Algunos cortesa- 
nos espresaron deseos de ver aquellos ricos despo- 
jos, y al instante mandó el rey á su tesorero traerlos i 
para el servicio de la mesa. Su vista eccitó á cada 1 
uno de los convidados á beber en ellos, y hasta las ¡I 
mugeres y concubinas gustaron el vino en los vasos I 
sagrados, que no podían tocar sin humillación reve- 
rente los sacerdotes de Jehova ; y pare colmo de la 
profanidad cantaban himnos á sus ídolos, como eu 
irrieion del Dicw de Israel. Eu lo mas alegre de la 
impia fiesta, cuando el vino había aumentado la |. 
audacia de los cortesanos, en medio del alboroto ' 
causado con tan profano regocijo, vieron de repente j 
una mano que escribía con el dedo en la superficie i 
de la pared principal del salón unas palabras inin- 
teligibles. Una apariencia Un estrada cambió re- 
pentinamente la alegría en el mayor sobresalto, y el 
alboroto que hacia estremecer el salón real con 
palmada» y risa se mudó pronto en consternación, 
reinando en el suntuoso espacio el silencio del se- 
pulcro. Todos .miraban y veían moverse la mano 
del invisible agente pálidos, palpitándoles el cora- 
zón, y batiéndoseles las rodillas de temblor. Bal- 
tazar, m»í asustado que todos, gritó en alta voz, 
llamando á sus sabios para que explicasen aquella 
visión, y ofreciendo á cualquiera que leyese aque- 
llas palabras y declarase su significación la púrpura | 
y el collar de oro, distinción la mas ilustre que el 
emperador de los Caldeos podia conceder, pues que 
por ella se elevaba el favorecido á una dignidad in- 
mediata á la real. Los sabios veian, se miraban, y 
cada vez mas perplejos enmudecían. El impio mo- 
narca se turbaba cada vez mas, los blasfemos corte- > 
sanos continuaban en su consternación, y todos 
sentían el presagio de una inminente destrucción. 

Informada Nitocris de lo ocurrido, é inquieta por 
la situación del rey su hijo, acudió á tranquilizar su 
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mente. " Manda venir & Daniel," dijo la madre, 
" en él se halla el espíritu de los dioses j tu padre 
conoció su sabiduría admirable, y por eso le hizo 
Príncipe de todos sus sabios." Este siervo del 
Dios vivo, como le llama la Santa Escritura, estaba 
entonces cautivo en Babilonia con otros muchos 
Judíos, y se había hecho muy célebre entre los 
Caldeos por la interpretación que había dado á los 
sueños de Nabucodonozor. Daniel fue inmediata- 
mente llamado é introducido en el salón, donde el 
atemorizado Bal ta zar le ofreció la púrpura, el 
collar de oro, y el tercer lugar en su reino, si podía 
leer y esplicar aquella espantosa escritura. El santo 
profeta le respondió : " Guarda, ó Rey, esos pre- 
mios para tí, y reserva lo« dones que me ofreces 
para otro, porque lo que es efecto de la revelación 
divina no admite recompensas mundanas, mas Dios 
lo concede liberalmente á quien sinceramente lo 
pide. Yo te leeré esas palabras, y te mostraré su 
significación. O rey, tu padre Nabucodonozor fue 
uu príncipe grande é ilustre ; mas cuando su cora- 
zón se engrió, y se obstinó su ánimo en la soberbia, 
fue depuesto de su trono, perdió su gloria, fue re- 
ducido al estado de una bestia, comió la yerba del 
campp, y el rocío caía sobre su cuerpo, hasta que 
reconoció el poder eterno del Altísimo sobre el 
reino de los hombres. Y tu, ó Baltazar, siendo 
hijo suyo y sabiendo todo esto, no has humillado tu 
corazón, y te has alzado contra el dominador del 
cielo, trayendo los vasos sagrados del culto á tu 
mesa, para beber en ellos tu, tus vasallos, tus mu- 
geres y tus concubinas. Tu has profanado estos 
sagrados vasos, dando alabanzas a unos dioses que 
no vcu, ni oyen ni sienten, y no has glorificado al 
Dios en cuyas manos está tu vida. Por tanto ha 
enviado esos dedos para mostrarte escrita tu con- 
denación en estas tres palabras que catan presentes 
á tus ojos: Mane, Thecbl, Phaiiks. Oye ahora 
la significación. Man a: Dios ha numerado tu 
reino, y le ha puesto término. Thecbl : lias sido 
pesado en la balanza, y has sido hallado falto. 
Piiarrb : Tu reino ha sido dividido, y se ha dado á 
los Medos y á los Persas." 

Baltazar oyó atento la sentencia fatal, y enmude- 
ció resignado ; mandó vestir á Daniel la púrpura, 
echarle al cuello el collar, y proclamarle el tercer 
hombre en todo su reino, sin sospechar la proximi- 
dad del castigo. Pocas horas después fue tomada 
la ciudad, y Baltazar muerto en su palacio. 

La toma de Babilonia fue muy singular. Qui- 
nientos y cuarenta años antes del nacimiento de 
Cristo, Ciro el Graude sitió la capital de Caldea. 
Sus ejércitos habían sido victoriosos por todas par- 
tea j sin embargo tal era la fortaleza de la ciudad, y 
tan prudentes los consejos de Nicotris, la reina 
madre, que los Babilouios hicieron inútiles lodos 
los esfuerzos de los Persas. Los sitiados tenían 
provisiones almacenadas para veinte años ; dentro 
de la ciudad habia campos para siembra; las mu- 
rallas eran de una altura y grosor prodigioso ¡ y 
todas ellas estaban edificadas con ladrillos de una 
tierra tan particular, que cocidos y pegados con 
betún habían quedado tan duros como el granito. 

Sin embargo de estos obstáculos, al parecer in- 
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Tencibles, resolvió Ciro reducir la soberbia é inex- 
pugnable Babilonia. Un número de torres de ma- 
dera mas altas que las muralla* fucrou construidas, 
parte de las tropos las movian sobre las ruedas para 
arrimarlas á los muros, mientras que los soldados 
arriba tentaban bacer el asalto, pero todo fue inútil. 
Luego echó una linea de circunvalación para ren- 
dirla por hambre, y hubiera continuado asi, si á los 
dos años no se le hubiera presentado una oportuni- 
dad para poner en practica una estratagema, único 
recurso donde no sirve la fuerza. Ciro había oido 
por espías que el rey de Babilonia iba á celebrar 
una grande fiesta, y conociendo que rl carácter 
disoluto de aquel monarca convertiría su banquete 
en un desorden y ecceso de embriaguez, puso parte 
de su ejército en el sitio por donde el rio Eufrates 
entraba en la ciudad, y otra parte al otro punto 
donde salia el rio, con orden de avanzar en masa 
cuando, diminuyendo las aguas, se hiciera el río va- 
deable. Luego mandó otra división para abrir una 
comunicación entre el rio, por la parte de arriba, y 
un gran canal que se estendia al rededor de la ciudad, 
y por este medio quedó el rio dentro de la ciudad 
con tan poca agua que las tropas Penas pudieron 
hacer su camino á pie á lo largo de el, y hallando 
las puertas de las murallas hacia el rio abiertas por 
descuido, entró el ejército sin dificultad alguna. 
Los generales tenian instrucciones para sus mar- 
cha*, de modo que pudieran encontrarse á una 
misma hora á las puertas del palacio. Las guardia* 
de Baltazar hicieron una corta resistencia, y los 
Penas se apoderaron del palacio, mataron al rey y 
sus principales o6cialcs, y en pocas horas del ma- 
yor conflicto para los habitantes quedó Babilonia 
sujeta n Ciro. Desde aquel tiempo fue decayendo 
aquella famosa capital del segundo gran imperio del 
mundo, hasta no quedar traías de su fundación. 

E8PLICAC10N DBL GRABADO. 

El artista ha procurado exhibir en la lámina, la 
capital del imperio de los Caldeos en el tiempo de 
su mayor caplendor. En el fondo, á la mayor dis- 
tancia, se descubre la estupenda torre de Babel, 
la que se supone estaba todavia existente en la 
llanada de Shioar, con la cima perdida entre fas 
nubes. 

La otra torre mas inmediata, y junto á la orilla 
del río, es el famoso templo de Bclo, edificado en 
gran parte por Nabucodonozor. Esta inmensa 
torre tenía, según la opinión de Herodoto, 660 pies 
en cada uno de los cuatro ángulos que formaban la 
basa ; se componía de ocho cuerpos diminuyendo 
en proporción, subiéndose de uno en otro por esca- 
leras espirales al rededor. Este templo estaba 
consagrado á Baal ó Júpiter, y su riqueza era in- 
calculable. 

A la derecha del templo de Belo, está el palacio 
de Semiramis, la mas cstraordinaría princesa de la 
antigüedad, y la verdadera fundadora de Babilonia, 
pues ella la hizo famosa por los monumentos inmor- 
tales que dejó construidos. El puente que se ve cu 
el grabado fue construido por Nitocris, la madre de 
Baltazar. La inmensa turba qnc se percibe en el 



rio es el ejército enemigo, que está incendiando los 
barcos pertenecientes á Babilonia. A lo largo de la 
orilla se ve la caballería Persa avanzando con el rey 
Oro al frente. 

A mano derecha del espectador, el edificio mas al 
frente del grabado es el palacio de Nabucodonozor, 
donde estaban los famosos pensiles que fueron la 
admiración del mundo. Este jardin artificial ocu- 
paba un espacio de 150 varas en cuadro, compuesto 
de terrados espaciosos, y enlosado con marmol para 
retener la humedad de la tierra vejeta! que había alli 
en tanta cantidad, que los árboles en ella plantados 
solían crecer cincuenta y aun sesenta pies de alto, 
i como se ven allí algunos. En el terrado habia tam- 
i bien un estanque de bastante capacidad, y una 
] fuente como se divisa en el grabado. Eo la azotea, 
i la parte mas baja ó cercana de la lámina, está el rey 
Baltazar en desesperación, con algunas mugeres y 
personas do su consejo, esperando la muerte por 
momentos, mientras que el resto de la familia real 
vieneu corriendo precipitadamente por las demás 
! azoteas. El diseno está muy bien compuesto en 
| sus parte», y la incisión del buril es del estilo mas 
delicado. 

El plan topográfico de Babilonia se hallará en la 
pagina 1 16 del Tomo I del Instructor. 



SOBRE LOS COMETAS. 

En nuestro número anterior dimos uua esplicaclon 
elemental del moviroieuto de los cometas, las per- 
turbaciones á que eitan sujetos por la atracción de 
: los planetas, y del ningún peligro que puede rc- 
■ sultar á estos por su aproximación, con razones un 
simples y convincentes que no pueden dejar en 
duda ni aun á aquellos que carecen de conocimien- 
tos matemáticos; pero hay otras circunstancias 
i concomitantes en aquellos cuerpos ágenos de nues- 
tro sistema, que se burlan de la sagacidad de los 
filósofos, y de estas nos proponemos tratar en cate- 
ar ticulo. 

Hemos dicho antes, que está sabido por espe- 
riencia, y casi podemos añadir por demostración, 
que algunos cometas son cuerpos en el mas alto 
grado de tenuidad, y conjeturando con grande pro- 
babilidad, podemos concluir que todos son igual- 
mente tenues. Ahora mencionaremos un fenómeno 
que ha sido frecuentemente notado por los observa- 
dores ; á saber, que en su aproximación al sol pa- 
recen mas reducidos en sus dimensiones, esto es, que 
la cabeza nebulosa del cuerpo del cometa diminuyo 
visiblemente en diámetro j y conforme se vau reti- 
rando del sol vuelven á dilatarse. Esta, á la ver- 
dad, es una dificultad bastante grande, pero el 
campo de las conjeturas es, por fortuna, tan vasto, 
que permite á los filósofos hacer correrías imagi- 
narias antes que confesar su ignorancia. Para ex- 
plicar este fenómeno, han recurrido algunos al eter 
ó fluido sumamente elástico de que se supone está 
lleno todo el espacio, á lo menos, del sistema solar. 
Si este eter, dicen pues, es tanto mas dentó cuan» 
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mas uoi acercamos al sol, se seguirá como una con- 
secuencia necesaria, que el cometa se comprimirá 
cuantió 8c acerque á su pcríhelío ó punto mas cer- 
cano al sol, y por consiguiente será reducido á un 
limite mas estrecho. Otros, sin hacer caso del 
éter, recurren á la grande raridad de la materia 
eoniética y á la poca cohesión dt sus partículas. 
Otro« imaginan, que el cometa componiéndose de 
diferentes capa» de materia nebulosa, algunas de 
estas se hacen visibles en una parte oscura de los 
ciclos, mientras que quedan perdidas 6 confundida* 
en su mayor aproximación al sol. Otros finalmente 
dicen, que la materia cometaria se compone, como 
la niebla, de pequeñas partículas de humedad flo- 
tando en un fluido trasparente, y que la mayor 
temperatura, á su aproximación al sol, las con- 
vierte en vapor y asi quedan invisibles. Si esta 
última suposición fuese real, es evidente, que al 
acercarse un cometa al sol, la niebla de sus orillas ó 
superficie »j aclararía, y por consiguiente la parte 
aparente del cometa sería menor, y vice versa. 
Todas estas capitaciones son muy ingeniosas, pero 
es imposible decir cual sea mas probable para pro- 
ducir el fenómeno. La gran dificultad está en que 
nosotros no conocemos la materia de que se com- 
ponen los cometas, y por consiguiente no se puede 
formar juicio de lus efectos que el sol causa cu 
ellos á su aproximación. 

El punto de mayor importancia, con respecto á 
los cometas, que resta investigar, es la cuestión de, 
m hay algún medio fluido en el espacio, de grave- 
dad específica capaz de ofrecer alguna resistencia 
sensible á su movimiento. Esta cuestión de resis- 
tencia ó no resistencia es de grande importancia, 
porque de ella depende en gran medida la estabili- 
dad de nuestro sistema. El sistema solar será es- 
table, si está construido de modo que el movimiento 
de los planetas continué como basta el presente, sin 
mudanza alguna causada por sus mutuas atraccio- 
nes. Si uu número de planetas fuera arrojado por 
casualidad al espacio, sin un previo arreglo de sus 
movimientos, no es posible imaginar que fuese es- 
table. Los astrónomos han observado en el sistema 
solar todas las circunstancias necesarias para su 
estabilidad :— 1. El sol es mucho mayor que los 
demás planetas, y estos están colocados á tales dis- ¡ 
lamias unos de otros, que la atracción del sol sobre ! 
cada uno c» siempre mucho mayor que la de los 
otros planetas. íí. Todos ellos se mueven en la I 
misma dirección al rededor del sol. 3. Las órbitas 
de todos son casi circulares, y están inclinadas unas 
á otras en pequeños ángulos. De estas circuns- 
tancias, y supuesta la ley de la gravitación, resulta 
que las respectivas distancias de los planetas del 
sol, y sus movimientos respectivos son invariables, 
y que continuaran por un número tan crecido de 
siglos que nos dé la idea de eternidad. Pero todo 
estos raciocinios están fundados en la suposición de 
que no hay fluido alguno en el espacio que presente 
resistencia á los movimientos planetarios ; pues que 
si existiera algún fluido, por menor que fuese su 
densidad, alteraría las distancias y los movimientos. 
Las observaciones ñus enseñan, que las distancias 
media* de loa plauetas eon invariable», ó que si 



tienen alguna variación es tan pequeña, que solo 
puede percibirse después de muchos siglos con los 
mejores instrumentos. Por lo que sí exiate algún 
fluido, este debe ser de una raridad tan estrenada, 
que apenas pueda hacer la menor resistencia á los 
planetas en su curso etéreo. Esta es la cuestión 
que se podrá resolver con el tiempo por medio de 
los cometas. 

Los cometas, como hemos mostrado antes, »on de 
muy poca densidad, por lo que si el espacio está 
lleno de algun fluido, el movimiento de eatos cuer- 
po» livianos encontrará mas resistencia que el de 
los planetas, por la razón clara que una pluma 
raerá con mas lentitud al suelo que su mismo peso 
de plomo. Si existe en el espacio algún fluido 
capaz de hacer la menor resistencia, diminuirá 
necesariamente la distancia media de un cometa, y 
aumentará su movimiento medio; este fenómeno, 
pues, ba éido exactamente observado en el cometa 
de Encke, que es uno con el que estamos mejor 
informados. " Si me es licito," dice este Profesor, 
■« manifestar mi opinión sobre un asunto que me 
ha ocupado incesantemente por mas de doce años, 
y en el que no he omitido método alguno por com- 
plicado que fuese, ni especie alguna de verificación, 
á fin de llegar á la verdad en cuanto ha estado en 
mi poder, no puedo dejar de considerar como com- 
pletamente establecido, que es necesario hacer una 
corrección extraordinaria para el cometa de Pons 
(este es el cometa que todos llaman de Encke 
eccepto el mismo Profesor), y que es igualmente 
cierto, que la parte principal de esta corrección 
consiste en un aumeuto del movimiento medio con 
proporción al tiempo." 

Otra circunstancia bastante singular, y que los 
filósofos no halluu la causa que pueda producirla es, 
que la brillantez de los cometas va diminuyendo 
continuamente. El cometa de Halley en una de 
sus precedentes revoluciones dió un grado de luz 
superior á la que tenia en 1682, y menos todavía en 
1/59; su apariencia cu este año confirmará esta 
observación. Sir J. Herschel no pudo ver el 
cometa de Biela sino por medio de un telescopio de 
reflexión, mas de siete varas de largo, instrumento 
de un poder enorme en la colección de luz ; y aun- 
que después lo vió con un telescopio de refracción, 
asegura que no hubiera podido descubrir el cometa 
con este último instrumento, á no saber previa- 
mente el punto en que había de hallarlo. 

Con respecto á la causa de las colas de los come- 
tas no podemos decir cosa alguna con certeza, 
puesto que los mas célebres astrónomos varían en 
sus opiniones. Sir Isaac Newton suponía que las 
atmósferas de los cometas eran adecuadas para pro- 
ducir este efecto, y que suplían vapor suficiente 
para formar colas de una estension enorme, y apo- 
yaba esta hipótesis sobre la capabilidad del aire 
para una rarefacción maravillosa ; pero Ir. hipótesis 
de este gran filósofo esta tujeU á tautas objeciones 
que ha teuido pocos aprobadores. 

Ticho Brahe y otros eran de opinión, que las colas 
de los cometas crun producidas por la trasmisión de 
los rayos del sol por el núcleo, que suponían tras- 
parente en cada cometa ; y por consiguicute, rc- 
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fractados los rayos solares en el núcleo, ocasionan 
aquella cola luminosa. Mairan suponía que las 
colas se formaban de una materia luminosa de que 
se compone la atmosfera del sol. Eulero estaba 
convencido de que hay una grande afinidad entre 
las colas de los cometas y la aurore boreal, y que la 
acción de la luz del sol en las atmosferas de los 
cometas y de la tierra era la causa de ambos fenó- 
menos. De aqui podren inferir nuestros lectores, 
que no se sabe la causa de aquel fenómeno, uno de 
los mas grandes característicos de los cometas, y 
cuya dificultad se aumenta por el hecho de haber 



aparecido algunos cometas con una larga sucesión 
de colas, siguiéndose una á otra con un espacio sa- 
cante entre cada dos. 

El cometa que apareció en 1811 fue muy distin- 
guido por su grande y brillante tren. La perfec- 
ción á que han llegado los instrumentos ópticos, y 
lo favorable de la órbita en que se movió aquel 
cometa para su observación, habilitaron al Dr. Her- 
schel á observarlo y medir escrupulosamente sus 
dimensiones, cuando apareció en el estado que re- 
presenta el grabado siguiente. 




EL COMETA DE 1811, SEGUN FIE OBSERVADO ron DR. HERSCHEL. 



El Dr. Herscbel calculó que el cuerpo de este 
cometa tenia l'JÜ leguas de diámetro, y que su dis- 
tancia de la tierra al tiempo que hacia su observa- 
ción era 47,500,000 de leguas. Este grande astró- 
nomo observó el cometa por varios meses, y halló 
que su cola variaba del modo siguiente tanto en 
largo como en ancho. En 2 de Septiembre no 
tenia cola alguna, y en 9 del mismo mes ya se es- 
tendia de nueve á diez grados. En el 18 llegaba á 
12 grados. En 6 de Octubre, habia crecido hasta 
25 grados, como 40,000,000 de leguas. Eu 12 de 
Octubre habia diminuido hasta 17 grados, cuando 
la anchura de la cola tenia 6,250,000 leguas. La 
cola se fue acortando rápidamente en Noviembre ; 
en 10 de Diciembre estaba reducida á solo 5 gra- 
dos; y en 14 del mismo mes su luz era ya muy 
débil. La cola del cometa, en 1682, el mismo que 
se aguarda este año, según las observaciones hechas 
en aquel tiempo, tenia las mismas dimensiones que 
la del cometa en 1811. 



Aguardemos pues la aparición de este cometa 
que viene en este año peregrinando por nuestro sis- 
tema, para observar esta y otras circunstancias ¡ 
los astrónomos de Europa están haciendo prepara- 
ciones para recibirle y acompañarle en su curso 
todas las noches, y aunque no hay posibilidad de 
que entablen correspondencia con el celeste aven- 
turero, ni que adivinen la causa ni el efecto de su 
visita, hay probabilidad de que, espiandole á cada 
paso por medio de los telescopios, hallen oportuni- 
dad de descubrir algo sobre su constitución física ; 
y obtenido un conocimiento mas exacto de su mo- 
vimiento, de sus alteraciones al acercarse á los 
planetas, y de la resistencia que pueda oponerle el 
éter, la ciencia de la cosmogonía habrá hecho un 
adelantamiento considerable. A lo menos, un 
punto importante ha de quedar-prccisamcnlc averi- 
guado, y este es su revolución periódica, pues si 
aparece segunda vez al tiempo predicho por los 
astrónomos, no queda duda alguna de que le ha sido 
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trazada por el Artífice supremo una órbita para su 
constante carrera. Otra ventaja científica quedará 
conseguida, y esta sera la de poder medir su órbita, 
por inmensurable que parezca. El cálculo de loa 
astrónomos, al presente, es que las extremidades del 
grande eje de su órbita distan algo mas de mil y 
cien millones de leguas geométricas, ó mas claro, 
que su mayor aproximación al sol en Noviembre 
próximo será veinte millones de leguas, y su mayor 
distancia en Noviembre de 18/4, no será menos de 
mil ciento y veinte millones, una elongación que 
parecerá increible al que no esté iniciado en la 
vasta ciencia de la astronomía. Ultimamente, por 
la próxima aparición de este cometa es probable 
quede resuelto e) problema, si los cometas son 
luminosos por si mismos, ó si la luz con que 
brillan es causada por el so), estando algunos astró- 
nomos preparados con nuevas medidas fotomet ti- 
cas, esto es, medidas comparativas de intensidad de 
luz. Y como por consecuencia de esta última ave- 
riguación, vendremos en conocimiento de la causa 
de la diminución de luz que se ha observado en cada 
sucesiva aparición de este cometa. 

Que la brillantez del cometa de que tratamos ha 
diminuido progresiva y considerablemente en las 
últimas apariciones es un hecho de verdad, cual sea 
la causa física falta que averiguar. Sin embargo, 
AI. Olbera, uno de los jueces mas competentes 
en este asunto, duda la realidad de una tal dimi- 
nución de luz j y cree que el extenuado lucimiento 
observado en el cometa de Halley de 1305 á 1456 ; 
de 1456 á 1682; de 1682 á 1759, no ha sido sino 
aparente, y que se puede esplicar por las posiciones 
relativas y particulares que han tenido en dichas 
ocasiones el sol, .el cometa y la tierra. Mr. Olbers 
funda su opinión en la aparición intermedia de 
1607, en la que según el testimonio de Keplero, 
este cometa uo fue muy notable por su brillantez. 
En este estado de) problema, claro está el interés 
que toman los filósofos en las circunttancias que 
acompañaren su aparición en el mes de Noviembre 
próximo. 

La testa aparición del esperado cometa será pues 
en el otoño, y el pasage por su pcrihelio, ó punto 
mas próximo al so), ocurrirá entre el dia siete y 
trece de Noviembre. Ahora mostraremos las 
constelaciones en las que se ha de buscar por la 
bóveda del ciclo. 

El cometa se hallará — 

El 20 de Agosto 1835 en Tauro. 

El 28 entre Géminis y el Cochero. 

El 121 de Septiembre en el Cochero. 

El 3 de Octubre en el Lince. 

El 6 en la Osa Mayor. 

El 1 1 ibidero. 

El 12 en Bootes. 

El 13 en la Corona Boreal. 

El 15 entre Hercules y el Serpeutario. 

El 19 en el Serpentario, ú Ophiucus. 

El 31 Ibidero. 

El 16 de Noviembre saliendo de Ophiucus. 

El 26 de Diciembre en el Escorpión junto á 

A n tare». 



No es posible decir con certeza qué dia aparecerá 
visible el cometa, porque el estado de cielo, el 
poder de lo* instrumentos, y la posible variación de 
intensidad harían ilusoria toda pronosticación. Al- 
gunos pretenden que su brillantez ec cederá al de 
1811 ; y M. Olbera cree que el cometa pasará sin 
advertirlo el público, y solo interesante en los obser- 
vatorios. 

A mediados de Octubre se hallará el cometa en su 
punto mas cercano á la tierra, á una distancia como 
ocho millones de leguas, y por consiguiente no 
podrá sacar á la Tierra de su quicio, ni derretir con 
su calor, ni helar con su frío, ni aflgir con guerras, 
ni causar revolución entre Ion habitantes de este 
globo, ni los de nuestra compañera la Luna. 



ANECDOTAS. 

Alfonso el Magnánimo, Rey de Aragón y de Ná- 
poles, se hizo célebre por su buen juicio, su genero- 
sidad, y agudeza de Ingenio. El principio de su 
reinado fue señalado por un juicio muy notable, 
semejante al de Salomón. Una esclava afirmó que 
U criatura que traía al pecho era hija de su amo, y 
por consiguiente pedia la libertad según la ley 
e3presa de España. El amo que estaba presente 
negaba haber tenido acceso á su esclava, y el juicio 
no podía decidirse por testigos. Alfonso mandó 
llevar el niño ála puerta de la audiencia, y venderlo 
por esclavo al mayor postor. Principiada la venta, 
se conmovieron tanto las entrañas paternales de 
aquel hombre, que volvió corriendo al tribunal, se 
postró delante del rey, confesó que era el padre de 
la criatura, y dió la libertad á la madre. 

Estando en Nápoles fue sitiado por un ejército 
muy numeroso de Franceses mandado por el duque 
Juan de Anjou de la familia real. Este principe 
hizo bordar en sus banderas aquel pasage del evan- 
gelio de San Juan, Fuit miuu* cui ñamen erat Juan- 
ne$. Alfonso observó estas palabras desde la mu* 
ralla, y luego mandó escribir en una bandera blanca 
una secuela de aquella «presión sacada del mismo 
evangelio ; Ipte ventt, et non rectperunt eum. Y asi 
sucedió, hullandosc aquel principe Francés obligado 
á levantar el sitio y retirarse del territorio de Ná- 
poles. 

Estando otro día paseándose en el muelle de Ñá- 
peles vió una galera llena de marineros y soldado» 
que venían de Aragón, en grande peligro de nau- 
fragar; luego mandó á las barcas allí inmediatas 
ir en su socorro, y viendo que no se ejecutaba su 
orden por el peligro que amenazaba, montó en una 
y mandó remar hacia la galera diciendo, " Yo pre- 
fiero perecer con mis fieles vasallos antes que ser 
espectador de su naufragio." Luego le siguieron 
las demás barcas, y salvaron la tripulación y tropas 
de la galera. 

Uno de sus tesoreros entró un dia, y puso sobre 
su mesa nua «urna de diez mil ducados. Un oficial 
que había estado en su servicio por largo tiempo s.i 
halló presente, y dijo quedito á otro oficial que 
estaba al lado, "Con esa cantidad yo sería el hom- 
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brc mas feliz del mundo." Alfonso le oyó, y lla- 
mándole le dijo : "Tu me has servido con fidelidad, 
y me bu dado á entender romo premiarte. Recibe 
ese dinero, y no olvides que Alfonso te ba hecho el 
hombre mas feliz del inundo." 

Estando an dia con su ejército al frente de otro 
ejército enemigo muy buen atrincherado, uno de 
sus generales le dijo que seria bueno dar la batalla. 
Alfonso que veia la ventajosa posición del enemigo 
respondió : «* El deber de un rey y de un general es 
vencer, y no pelear por pelear." 

Alfonso era enemigo del baile, y solía decir " que 
el no distinguía un loco de un hombre que baila, 
sino en que aquel continuaba por mas largo tiempo 
en su locura." 

Cuando puso sitio á la ciudad de Oacta, los sitia- 
dos temiendo les faltasen las provisiones, obligaron 
á salir de la ciudad á todas las mugeres, niños, 
viejos, y personas inútiles, y estos se acojicron al 
campo de los sitiadores. Un intendente del ejército 
aconsejó al rey echar aquellas gentes fuera del cam- 
pamento : " No," respondió Alfonso, " yo no acos- 
tumbro á hacer la guerra 4 bu mugeres y á los 
niños, ni dejar perecer á los desvalidos." 

Estando en Roma, oyó una grande gritería de 
regocijo en la plaza junto al palacio donde residía, y 
luego se asomó al balcón para inquirir la causa, 
cuando llegó un oficial del papa para informarle 
que Su Santidad le había proclamado Rby de Jnno- 
■alen. Alfonso respondió luego que estaba muy 
agradecido á la liberalidad del Santo Pontífice, y 
para dar á su Santidad un testimonio de la gratitud 
del nuevo rey de Jerusalen, llamó £ todos los de 
su palacio, y mandó á su secretario salir al balcón, 
y proclamar i su Beatitud, Califa ok Baudad. 
Asi se titula el sucesor de Mahoma. 



DIFERENCIA ENTRE SER Y DEJAR DE 
SER REY. 

Cuando Carlos V hizo la memorable abdicación 
de su corona, antes de retirarse al monasterio, tuvo 
una conferencia con Scldio, embajador de su her- 
mano el emperador Fernando, la cuul duró hasta 
media noche. Seldio entonces se despidió, y Carlos 
tocó la campanilla para que viniese alguu criado á 
acompañar al embajador, y aunque llamó á varios 
ninguno vino. Carlos tomó entonces una vela para 
acompañar abajo á Seldio, el que protestaba no 
podia sufrir que un monarca tan poderoso tuviera 
la condescendencia que él no podia esperar de uno 
de su misma esfera. Luego que llegaron al pie de 
la escalera dijo Carlos al embajador : " Seldio, no 
te olvides referir de Carlos V, cuando haya partido 
de este mundo, que un emperador, á quien cono- 
ciste rodeado de ejércitos poderosos, servido por 
nobles y atendido de guardias, luego que renunció 
su poder se halló descuidado hasta de sus criados, y 
que él misino salió alumbrando á un amigo hasta la 
puerta de la culle. Conozco que esta mudanza de 
fortuna procede de la Divina Providencia para pro- 
barme, y espero que continuaré resignado y fiel á 
mi Dios.'* 



ISLA DE CE1LAN. 

Aunque algunos escritores antiguos lian hecbo 
mención de esta ¡«la, nada de cierto se sabia en 
Europa hasta que llegaron & ella los Portugueses en 
1505. Estos atrevidos navegantes, ansioso» por 
adquirir el comercio de la canela que hallaron tan 
abundante en aquel país, hicieron un tratado con c) 
j rey de la isla, prometiendo este dar 2S0.000 libras 
| de canela cada año, y obligándose aquellos á defen- 
der las costas de toda invasión enemiga. A este 
tratado se siguió un establecimiento, el que se fue 
estendiendo hasta apoderarse de la mayor parte de 
la isla. Después de siglo y medio de posesión, 
fueron los Portugueses arrojados de alli por los 
Holandeses, los que continuaron por otro siglo y 
medio con el comercio esclutivo de aquella especia. 
Cual de estas dos naciones fue la mas opresiva con- 
tra aquellos naturales no es fácil asegurar, lo cierto 
es que siempre estuvieron ambas en guerra abierta 
con los naturales, y que es indecible el número de 
Portugueses y Holandeses que han perecido en 
aquellas costas, no Unto por la espada cuanto por 
la insalubridad del clima. 

En 1795, durante la unión de Holanda con la 
república Francesa, ó mas bien la conquista de 
aquel territorio por los Franceses, los Ingleses to- 
maron posesión, sin oposición alguna, de los esta- 
blecimientos Holandeses en Ceilan, y después de 
varias guerras con el rey de Candi, la capital de la 
isla, la mayor parte del territorio ha quedado últi- 
mamente en posesión de los Ingleses. 

El clima de Ceilan es algo mas templado que el 
de) Indostan, el calor medio es 81° Fahr. y en la 
sombra no sube casi nunca á mas de 8ti°; hay sin 
embargo algunos días en que sube á 99°. Aunque 
el calor no sea muy eccestvo, es Ceilan uno de los 
países mas insalubres en todo el mundo, & causa de 
los inmensos bosques y maletas con que está cubierto 
el terreno, no dejando penetrar la brisa que es tau 
refrescante en la costa. 

Muy pocos son los pueblos considerables en Cei- 
lan; Candi, la capital del interior tiene una sola 
calle, poco mas de un cuarto de legua en estension, 
I cou algunas callejuelas á cada lado. Las casas son 
i miserables, hechas de barro, con techos de paja, y 
algunas pequeñas aberturas sirven de ventanas ; solo 
á un estremo de la calle se hallan algunas con techo 
de tejas, y las paredes blanqueadas. El palacio del 
rey es un cuadrado de grande estension, con un 
gran uúmero de cuartos; y entre los templos no 
hay mas de dos de diineuaioues grandes, una pagoda, 
y un otro lugar dedicado á Budhu. 

La capital de la parte Europea se llama Columbo, 
edificada sobre un plan regular al estilo Europeo. 
Los Ingleses habitan una parte, los Holandeses y 
Portugueses viven en otra, y los naturales en los 
arrabales, montando su población á 50,000 almas. 
Aunque el puerto de Columbo es de entrada incó- 
moda y poco seguro, se bacc en él la mayor parte 
del comercio de la isla. Triucoiuulé es un puerto 
ei célente, y de grande importancia ú los Ingleses, 
siendo el apostadero de sus fuerzas marítimas en la 
India. 
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El terreno no ei favorable para la agricultura, por 
lo que es necesario importar gran cantidad de arroz 
de Bengala ; pero en cuanto á frutas se bailan en 
todas parte* de la isla en roas abundancia y de mejor 
calidad que en alguna otra parte de la India. Entre i 
las producciones rege tales de aquel pala, la canela 
es sin duda la mas importante, y la mayor cantidad 
se halla en las inmediaciones de Columbo, de donde , 
se exportaba anualmente la cantidad de 368,000 
libras por la Compañía de las Indias, antes del 
comercio libre con el Asia: 

La población de toda la isla ha sido últimamente 
computada en millón y medio, número muy pequeño 
con respecto a la estcnsion de la isla, y multitud de 
habitantes en Asia. Los Ceilanos son graves en i 
su porte, tiros de imaginación, muy ardidosos en 
los peligros, aduladores en su trato, de muy mala 
fé, tau proutos para engañar como para pedir perdón, 
templados en el comer, sobrios en el beber, pero 
incontinentes en otros respectos, no estando las 
mugeres, solteras ni aun casadas, sujetas á las leyes 
de castidad, eccepto cuando tienen trato con hombre 
de casta inferior, lo que es considerado como la ¡i 
mayor infamia. Poco se sabe de su religión, pro- 
bablemente porque no tienen ninguna ; reconocen 
la existencia de un Ser Supremo, gobernador del 
mundo, pero también admiten un gran número de 
divinidades inferiores y de demonios con poder 
ilimitado. Budhu es su idolo favorito, suponiéndole 
el mas poderoso mediador para con el Ser Su- 
premo. 

Ccilan ha sido muy celebrada por el número y 
variedad de piedras preciosas que se hallan en la 
isla, habiendo apenas piedra preciosa conocida en la 
mineralogía que no se halle en Ceilan. La pesca de 
la perla es un ramo de riqueza muy considerable en 
Ceilan ; asunto de que trataremos en otra parte. 

No es la isla de Ceilan adaptada á la cria de 
caballos ni carneros, y aunque repetidas veces 
introducidos nunca han prosperado. El búfalo es 
muy abundante, mayor y mas fuerte que el ganado 
vacuno por lo que se emplea para el trabajo. Pero 
la gloría de Ceilan son sus elefantes, superiores á 
los de todo otro país en hermosura y docilidad. 
Solo para el Indostan se esportan mas de 200 cada 
a6o, y como este animal no procrea en estado 
domesticado, su caza es un empleo considerable 
en la isla. Creyendo que su descripción será 
agradable á nuestros lectores, la espitaremos aqui, 
ilustrándola con un grabado. 

CAZA DI ELEFANTES EN CEILAN. 

Tratando sobre las propiedades del elefante, re- 
ferimos el modo antiguo de cojerlos en la India, y 
ahora describiremos la practica de los ludios de 
Ceilan para sujetar á su dominio los elefantes ce- 
rriles de aquella isla, que son los mejores de su es- 
pecie, y tan abundantes alli, que con sobrada razón 
pudiera llamarse la isla de los elefantes. En el 
continente del Asia, ajf como en el de Africa, no 
hoy parage cierto donde hallar estos aprcciables 
cuadrúpedos, por lo que su caza es incierta, pero 
en Ceilan basta dirijirse á cualquier bosque, seguros 
de hallar alguna tropa; sin embargo, estando 
acompañada la expedición con mucho trabajo y 



costo, se procure tener información del bosque ó 
sitio donde se han visto últimamente, y luego 
principian los Indios á prepararse paro la faena. 

Resuelto sobre el lugar 6 monte que se intenta 
esplorar, sale al campo un crecido número de In- 
dios, y rodean el bosque con fuegos encendidos á 
cierta distancia uno de otro, formando un círculo 
de ocho á diez leguas, y en los espacios entre fuego 
y fuego hay un suficiente número de hombres para 
impedir que los animales se escapen del cerco. 
Los fuegos estin levantados del suelo como vara y 
media, sobre tarimas portátiles formadas con cua- 
tro estacas gruesas y perpendiculares, y un zarzo 
de mimbres bien cubiertos con barro para hacer el 
i fuego sobre ellos, y terminando en un cobertizo 
como ala de tejado para impedir que se apague el 
fuego en caso de lluvia. Considerado el vasto espa- 
cio cercado, fácil es imaginar que la faena requiere 
dos ó tres mil hombres. Los fuegos están coloca- 
dos primeramente á distancia de cien varas uno de 
otro, cuyo número es de 400 & 500; y se van 
aproximando uno á otro á proporción que el circulo 
¡I va diminuyendo, lo que se hace cada dia avanzando 
cosa de quinientas varas, hasta que los fuegos 
vienen á estar de seis á siete varas uno de otro, y 
los elefantes reducidos á un circulo muy estrecho. 
Mientras que los fuegos están muy separados los 
animales se retiran al centro, pero cuando los ven 
ya inmediatos, y los perciben por todas partes, prin- 
' clptan á alarmarse, y se requiere mucha vigilancia 
i y trabajo para impedir que rompan por el cerco y 
se escapen, lo que no pudieran impedir loa Indios 
cazadores si no fuera por el gran miedo que los ele- 
fantes tienen al fuego. 
Asi viene á quedar encerrada toda la tropa en un 
: circulo muy estrecho, el cual forma por un lado 
I una manga en la forma de un embudo, cuya boca 
está un reducida que no cabe por ella mas de un 
elefante. Todo el espacio cercado no tiene mas de 
un cuarto de legua, y este espacio está rodeado 
de fuego por una parte, para que los animales no 
puedan escapar por alli, y por el otro lado hay uua 
valla hecha con palos muy gruesos, largos y firmes 
asegurados en tierra, otros atravesados, y puntales 
hacia fuera formando una barrera de faena prodi- 
' giosa, y cubierta con ramas para que los animales 
no conozcan el peligro, y por consiguiente no in- 
tenten forzarla. El principio de la manga, a donde 
los elefantes están primeramente reducidos, no 
tiene mas de cuarenta varas de largo y doce «le 
ancho por la que corre un rio de dos varas de hondo 
ocupando casi todo el espacio interior, y con solo 
i una puerta par» entrar en ella. Esta valla se va 
angostando hasta formar un callejón de treinta á 
cuarenta varas de largo y no mas de dos de ancho. 
Como el animal en llegando á e¿te callejón no pue- 
de dejar de conocer la trampa en que ha caldo, es 
necesario fortalecerla á prueba del impulso de un 
animal tan poderoso j los palos son del grueso de 
un hombre y enterrados mas de dos varas ¡ cuatro 
fajas de travesanos fortisimos están fuertemente 
amarrados á los postes, con puntales á cortas dis- 
tancias para mayor seguridad, y su altura es de 
siete varas. Es de advertir, que no se entrampan 
los elefantes por falta de sagacidad, sino por la 
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presunción que ticuen de su inmensa fuerza, que 
lea hacen mirar las cercad con desprecio, y aun 
hay ejemplos de haber atacado varios elefantes á un 
tiempo estas barrera.', al parecer invencibles, y ha- 
berlas derribado. 
Luego que la tropa ha entrado en la manga, se 



asegura bien la puerta, y se hacen nuevos fuego* 
para forzar & los elefantes al callejón, y los peo- 
nes que van acercando el fuego están listos para 
escaparse por entre los palos de la valla eu caso de 
peligro, que es menor cuanto el número de ani- 
males es mayor, porque cuando están muy agolpa. 




Tus», ir. 
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dos no tienen poder para esforzar mis prodigiosas 
energías. 

La puerta para entrar en el callejón que hemos 
mencionado se compone de grandes' rollos de palo I 
amarrados con fuertes mimbres y gruesas cuerdas, ! 
los cuales están suspendidos, como una puerta de 
trampa, de asm viga muy gruesa que atraviesa por 
arriba, y en la que hay algunos ludio» sentados 
para cortar las sogas y dejarla caer á una señal 
convenida. Cuando los fuegos y gritos terríficos ( 
de los cazadores han hecho entrar en el cerco es- : 
trecho un suficiente número de animales, dejan 
caer la puerta los Indios, y los elefantes quedan sin ¡ 
retirada. En este estado, que apenas les deja lugar 
para moverse, principian á desesperarse, y no ha- 
biendo otra salida aparente mas que el callejón es- 
trecho, el elefante roas inmediato entra por ¿1 con 
esperanza de escaparse, pero luego que el entran» 
pado cautivo llega al fin y ve que uo hay salida, 
intenta retroceder, pero ya es tarde, porque los 
cazadores atravesando por detras algunos palos le 
dejan entre cuatro paredes sin movimiento alguno. 
Entonces le atan las patas, y le aseguran bien al 
«pezcuezo ana especie de yugo hecho de cuerdas. 
Sucede frecuentemente que el irritado animal hace !| 
prodigiosos esfuerzos para romper su prisión, y si ¡I 
empinado quiere hacer fuerza con la trompa, los ' 
cazadores le hieren con sus garrochas, y asi se J 
somete á su hado, porque el elefante siendo tan I 
sagaz nunca cocea contra el aguijón. 

Asegurado asi el fuerte prisionero, traen los In- 
dios dos elefantes mansos, y ensenados para esto, a 
la puerta del callejón. Estos luego miran al cau- I 
livo con la mayor atención, le tocan á la boca con la ¡ 
trompa para ver si tiene colmillos, y de que ta- 
ntalio son; luego le menean la trompa para calcu- 
lar el grado de resistencia que puede hacer, porque 
no hay animal que se deleite tanto en cautivar á 
otros de su especie como el elefante. Puestos los 
mansos uno á cada lado aseguran á todos tres con 
gruesas cuerdas por los collares que tienen, y luego 
abren la puerta de la trampa cuando el arisco se 
arroja con la mayor violencia para escaparse, pero 
es detenido no solo por la resistencia de los mansos, 
mas también por las sogas que tiene todavía atadas 
á los pies. En esta situación montan los naires en 
los dos conductores, y tirando de las cuerdas aca- 
ban de uncir estrechamente al cautivo. Durante 
esta operación procura este desatar sus coyundas 
con la trompa y golpear á los Indios, pero los man- 
sos interfieren entre sus giuetes y el prisionero, y si 
este continúa refractario los otros le golpean por 
utnbos lados con las cubezas hasta hacerle deponer 
su fiereza. Conseguido esto, cortan los caradores 
las cuerdas atadas 4 sus pies, y entonces es condu- 
cido por los dos fuertes alguaciles al establo seña- lj 
lado para él, á donde le entregan al que ha de ser 
su guardián, para que principie su noviciado mante- 
niéndole bien asegurado. 

Entregado el prisionero vuelven los mansos al 
callejón de la trampa para repetir la misma faena 
con otro. Luego que el elefante arisco ha quedado 
solo, le vuelve la furia, ruge espantosamente, y 
hace los mas terribles esfuerzos para regañar su 



libertad, pero ya todo es en vano. Le echan hoja* 
de plátano y ramas que mas acostumbran á comer 
en los bosques, pero enfurecido las esparce por el 
aire- con la trompa, ó las huella con desprecio. El 
tiempo calma el parasismo, y la hambre, el mas 
poderoso amansador de loa animales, le obliga á 
comer cun repugnancia al principio, pero á propor- 
ción que se va resignando devora la comida, señal 
muy segura de que pronto se someterá á la voluntad 
del hombre. 

Cuando un elefante es de un grandor cstraordi- 
nario, y aparentemente de una fiereza descomunal, 
es necesario tomar medidas mas fuertes para 
reducirle. Se elije na paraje donde haya algu- 
nos árboles paralelos, y se clavan postes grue- 
sos, dos varas dentro de la tierra; luego se 
atraviesan tres palos largos á igual distancia, y 
se amarran fuertemente con sogas á los postes 
y árboles. Luego se traen los dos elefantes man- 
sos con el arisco en medio, y se les hace meter 
las cabezas por entre las barras } los mansos se ' 
ocupan en acariciar al arisco mientras que los 
Indios le atan fuertemente á la palizada, ignorante 
de lo que le están haciendo; y últimamente le 
amarran las manos á los postea, y los pies cada uno 
«on una cuerda asegurada á un árbol, entonces reti- 
ran los mansos, y el prisionero queda tan sujeto que 
apenas se puede mover. Luego se enfurece tanto 
que con sus bramidos y esfuerzos hace temblar á las 
personas y hasta se estremecen los árboles á los que 
está atado, pues nada puede igualar á la fuerza de 
un elefante en furor. Los bramidos de un elefante 
en este estado espresau distintamente pesar, rabia, 
resentimiento y desesperación, pero es caracterís- 
tico de este prudente animal el considerar su fuerza 
y la resistencia que le oponeu, y cuando ve que su 
suerte está sellada, se resigna al hado y pronto se 
apega á su guardián. 

Sucede, aunque rara vez, <que el elefante cautive 
se rae en el callejón estrecho que hemos mencio- 
nado antes, lo que pone á los cazadores en el mayor 
apure; levantarlo suspendiéndole es imposible á 
causa de su enorme peso, ni hay como hacerle 
levantar por si mismo; ha sucedido el hacerle 
fuego al rededor, pero el animal, 6 no puede física- 
mente, 6 en desesperación se deja quemar vivo. El 
único recurso en tal conflicto es matarlo, descuar- 
tizarlo y sacarlo á pedazos, operación que los Indios 
hacen con el mayor sentimiento. 

El tiempo necesario para amansar un elefante 
depende de su disposición natural; hay algunos que 
á los ocho dias de oojido se hacen tan mansos como 
un carnero, otros requieren un mes, y otros «los 
meses, pero todos al fin se amansan y quedan in- 
fectamente domesticados. 

En el numero 8 describimos la forma, propor- 
ciones y sagacidad del elefante, y ahora solo añadi- 
remos otras propiedades observadas en los elefantes 
de Ceilan. Entre todos los brutos el elefante es el 
que posee afecto universal á los pequeños, pues 
estos maman indistintamente de su madre ó de otra 
elefanta ¡ no hay duda eu que la madre conoce al 
hijo, y este á aquella, pero siendo animal gregario 
están todos juntos, y cada elefanta n la madre de 
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todos, por esto es, que cuando algún pequeño cae 
en algún' hoyo, ó »e enreda en un matorral y grita, 
el elefante macho 6 hembra mas inmediato corre á 
su socorro, y cuando atraviesan los ríos, cosa de 
grande diversión para ellos, los machos suspenden 
en sus trompas y colmillos £ los pequeños. 

Los elefantes domesticados no procrean ; pero es 
práctica común llevar una elefanta al tiempo mas 
oportuno, y dejarla por una noche en el bosque 
maniatada, cuando algún elefante cerril viene á 
encontrarla y concibe, pariendo á los diez y ocho 

Lew machos sufren una especie de frenes!, regu*. 
„ lurmente una vea al año, cuando m vuelven tan 

furiosos que pierden el afecto á sus guardianes, re- 
husan comer, y destruyen cuanto encuentran. Por 
fortuna hay un pronóstico de esta rabia tempora- 
ria ; cuando el guardián observa que corre al ele- 
fante un especie de aceite por las mejillas, luego lo 
ata fuertemente por los cuatro pie* y pescuezo, 
ha.«ta que le pase el ataque. En Londres había un 
elefante muy hermoso de exhibición, sugeto tam- 
bién á este ataque ; hace ocho ano» que no se ob- 
servó el síntoma hasta que el animal se enfureció 
mas de lo usual, y no estando suficientemente ase- 
gurado se temió hiciese los mayores estragos, por 
k> que el propietario hizo llamar un piquete de la 
guardia que estaba allí inmediata, y no cayó el 
• animal hasta haber recibido muy cerca de doscien- 

tos balazos á veinte varas de distancia. No se ha 
descubierto remedio alguno contra esta enfermedad, 
de la que están libres las hembras. 

Es práctica constante en Ceilan, y común en el 
continente de Asia, tener un elefante que sirve de 
verdugo. Puesto el infeliz reo en el campo de su 
suplicio, y hecha la señal al elefante, parte este y le 
pasa los colmillos por el cuerpo contra la tierra, y 
luego lo sacude con la trompa hasta hacerle pe- 
dazos. 

El paso de un elefante manso es de cuatro á cinco 
leguas por hora, pero el trote de los cerriles, como 
sucede con todos los cuadrúpedos, es mas lijero. 



CONSULES. 

Los embajadores, ministros y encargado* de nega- 
dos son, como hemos dicho en nuestro número an- 
terior, los representantes de los soberanos, ó de los 
intereses políticos de las naciones; los cónsules 
son oficiales nombrados por las autoridades compe- 
tentes para residir en países estrangeros, con el ob- 
jeto de facilitar y estender el comercio mantenido 
entre los subditos del pais que toe nombra y aque- 
llos del país donde han de residir. Los privilegios, 
inmunidades y obligaciones de los primeros quedan 
ya referidos, veamos ahora el objeto y cargos de los 
cónsules. 

ORIGEN DK LOS CONSULES. 

El oficio de cónsul parece haber tenido principio 
á mediados del siglo xn, pero es muy difícil hallar 
cual fue el primer «lado ó gobierno <|uc nombró 



cónsules para rchidir en puerto* estrangeros. Está 
generalmente admitido que originó en alguna de las 
repúblicas de Italia, pero si examinamos la institu- 
ción de los consulados hallaremos mas probable 
que los cónsules fueron de origen Español, puc» las 
ordenanzas ó reglamentos de los consulados de 
Barcelona y puertos de Aragón, son las mas anti- 
guas que existen. Como quiera que sea, Italia y 
España tuvieron el primer comercio en Levante, 
donde se hizo necesario tener pcrsouaa que prole- 
jiesen las tripulaciones y mercaderías consignadas 
en aquellos puertos. Los Franceses y otras nacio- 
nes cristianas, particularmente las ciudades Anscá- 
j ticas de Alemania, que tenia» relaciones mercantiles 
con los Griegos, y pueblos de la costa del Ají* 
Menor y Egipto reclamaron el derecho de tener 
cónsules existentes en aquellos puertos mas fre- 
cuentados por sus embarcaciones ; j esta práctica 
se estendió á todas las naciones de Europa en el 
siglo XVI. 

Los cónsules al principio eran como dependientes 
de los consulados, ó á lo menos proponían estas 
corporaciones al gobierno las personas mas ca- 
paces para desempeñar estos oficios, pero en 
estos últimos siglos el gobierno no espera una tal . 
recomendación para hacer los nombramientos. 

El derecho de mandar cónsules para residir en . 
puertos estrangeros proviene de una conveucion 
tácita entre las naciones civilizadas ó cristianas, 
mas el nombramiento y facultades de los cónsules 
en puertos mahometanos como los de Turquía, y 
costas de Africa está fundado en una convención 
espresa, y por esto hay diferencia en los despachos 
de los cónsules enviados á aquellos países, pues á 
los tales se les da jurisdicción sobre los comer- 
ciantes y subditos de suí países respectivos, siendo 
jueces para determinar las diferencias que puedan 
suscitarse entre ellos. Los cónsules Franceses, asi 
j como los Ingleses, gozan mas privilegios, ó lo que 
es lo mismo, tienen mas autoridad sobre los súbditos 
de Francia ó de Inglaterra, que los demás cónsules, 
por razón de ser el' número de estos mucho mas 
crecido, y sus intereses mucho mas considerables. 
Por la misma razón los cónsules Españoles eu Ma- 
rruecos tienen mas privilegios. Estos privilegios 
de los cónsules cristianos entre las naciones Maho- 
metanas se reducen á protejer á los comerciantes 
en sus personas é intereses de la arbitrariedad de 
los gobernadores Turcos; citaremos las estipula, 
ciones mas considerables. 

" Si sucediere algún pleito, diferencia ó disputa, 
entre Franceses, Ingleses, &c. la decisión quedará 
á discreción de suo embajadores, ministros ó cón- 
sules, según sus leyes y costumbres, sin entre- 
meterse en tales negocios niugun gobernador ni 
oficial Turco." 

"Sí algún Francés, Ingles, &c. tuviere algún 
pleito, ó querella en ley, con algún Turco, el juez 
uo oirá ni decidirá sobre el punto, hasta que el 
i ministro ó cónsul de su nación esté presente," 
y todos los pleitos cuyo valor en disputa ecceda 
4,(100 ruprai (12 pesos) han de seguirse en h. Sub- 
lime Puerta (el consejo supremo cu Turquí») y no 
en parte otra alguna. 
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" Ningún cónsul Ingles, Frunces, &c. señalado* 
para residir en nuestros sagrados dominio* será 
jamas preso por preteato alguno, ni selladas sus 
vasas, ni arrojados del país ; pero todos los asuntos 
en que se hallare complicado, serán representados á 
nuestra Sublime Puerta, donde su embajador res- 
ponderá por ellos. 

"En caso que algún Francés, Ingles, &c. ya 
establecido ya navegando bajo su bandera, falle- 
ciere en nuestros sagrados dominios, ni nuestro 
fiscal, ni otro empleado alguno se apoderará de sus 
bienes, con prctesto de que no se sabe á quien per- 
tenece la propiedad. Si el finado la ba dejado en 
su testamento á alguna persona se le entregará á lu 
tal, y si muriere ab intestato, se entregará al cónsul; 
y en caso de no haber allí cónsul ú otra persona 
que le represente, se registrará por el juez, y se 
entregará el total al capitán de algún barco de 
su nación para que este la ponga á disposición del 
embajador." Tal es el tratado con Turquía. 

Aunque los cónsules en Turquía gozan poderes 
judiciales grandes, la libertad del comercio Torco, 
y la simplicidad de los reglamentos que lo diryen 
han hecho las otras funciones de muy poca impor- 
tancia ; y muchos son de opinión que aquel poder 
judicial de los cónsules en Turquía suele producir 
mas mal que bien, y si se conserva todavía, es 
debido á la instabilidad del vacilante imperio 
Otomano. 

Suecia concluyó un tratado con los Estados Uni- 
dos de América en 1818, en cuya virtud los cónsu- 
les respectivos tienen el mismo poder judicial que 
los cónsules residentes en Turquía. Los gobiernos 
de Suecia y de los Estados Unidos no tienen de- 
recho á interferir en ningún asunto entre sus sub- 
ditos respectivos, eccepto en el caso de que la tripu- 
lación disturbe el orden público ó la tranquilidad 
del país. Las partes quedan con derecho de apelar 
á los tribunales de sus propíos países. 

t 

OBLIGACIONES DE LOS CÓNSULES. 

1m obligaciones de un cónsul, aun en el sentido 
mas limitado, son muchas é importantes. En pri- 
mer lugar, debe estar siempre en el lugar de su 
destino, para velar por los intereses comerciales de 
los subditos del estado á que pertenece ; estar siem- 
pre prontos á darles sos mejores consejos en los 
casos dudosos ¡ procurar que se observen escrupu- 
losamente las condiciones de los tratados de comer- 
cio; que los comerciantes de su pais no sufran 
vejación alguna por parcialidad en sus tratos y con- 
tratos ; representar sus quejas á las autoridades del 
pais en que reside, ó al embajador de su soberano; 
en una palabra, debe hacer todos sus esfuerzos á 
favor de los súbditos del estado que le ha nombrado, 
dentro de los limites de su consulado, para que no 
sufran persecuciones ni injusticias en sus personas 
ni en sus transacciones. 

Ademas de estas obligaciones, hay otras no menos 
esenciales en el desempeño de su oficio. 1. Un 
cónsul no puede estar propiamente cualificado para 
su empleo si no posee la lengua usada en los tribu- 
nalcí y por los magistrados del nuis donde reside. 



de modo que pueda esplicarse con facilidad sobre 
todos los asuntos de su oficio. Y si el pueblo bajo 
del pais en que se halla hablare otra lengua, deberá 
también aprenderla, para ajustar las pequeñas dife- 
rencias que hubiere entre sus marineros y los del 
pa(s, sobre las inconveniencias ó daños que suelen 
causar un barco á otro, sin molestar á las autori- 
dades superiores. 2. Deberá también informarse 
sobre las leyes de las naciones, y los tratados; las 
tarifas y especificación de derechos sobre los artí- 
culos de importación y exportación; y conocer las 
leyes y ordenanzas municipales del pueblo donde 
reside. 3. Deberá tener una noticia especial de 
todas las prohibiciones, para impedir su introduc- 
ción y salida; de modo que pueda impedir, en 
cuanto le sea posible el contrabando con respecto á 
las dos naciones. 4. Deberá socorrer á los mari- 
neros de su nación, si estuvieren enfermos ó desam- 
parados, concediéndoles todo lo preciso para su mas 
necesario alimento, ó embarcándolos para que vuel- 
van á SB pais j llevando una cuenta exacta con lo 
que desembolse en tales ocasiones, para mandarla á 
su gobierno. 6. No permitirá salir del puerto barco 
alguno de su nación sin su pasaporte, el que no 
dará hasta que el capitán y tripulación huyan satis - 
I fecho todo lo que legalmente deben pagar. 6. De- 
berá reclamar los restos de naufragio de su nación, 
ya sean echados á tierra por la mar, ya hallados por 
los pescadores, pagando por consiguiente lo que 
fuere justo por su trabajo, á los que hubieren con- 
tribuido á salvar géneros, cables, anclas, &c. 

Todo individuo, sea subdito del estado que le 
nombrare ó no, puede ejercer el oficio de cónsul, 
con tal que sea aprobado su nombramiento por el 
gobierno del pais á donde hubiere de residir. 

EMOLUMENTOS DE CÓNSULES. 

En casi todas las naciones mercantiles han deri- 
i vado los cónsules sus emolumentos de ciertos dere- 
chos que pagaban los barcos de su nación que trafi- 
caban dentro de los limites de su consulado, según 
el porte del buque, lo largo del viage, &c. Las 
dificultades que ocurrían bajo este sistema eran 
graves, porque hay puertos donde es tanta la fre- 
cuencia de barcos de una 6 otra naciou que no 
podían los cónsules desempeñar sus obligaciones, 
mientras que en otros puertos es tan raro el barco 
que llega de la nación del cónsul, que todos los 
derechos de un año no le bastarían para mantenerse 
una semana* Si se nombraban cónsules á comer- 
ciantes establecidos en los mismos puertos, habia 
fundada sospecha en que se aprovecharían de su 
comisión para su utilidad individual. Es necesario, 
por otra parte, mantener cónsules aun en aquellos 
puertos á donde llegan pocos barcos de sus naciones 
respectivas, por lo que se ha establecido la práctica 
de señalar salarios decentes á esta clase de personas, 
cuyas comunicaciones pueden ser útiles á sus go- 
biernos. 

Francia, Inglaterra, y otras naciones mercantiles 
han adoptado últimamente el sistema de dar salarios 
á todos sus cónsules, dejándoles solamente ciertas 
propinas ó ga¿cs por diligencias ó asistencias perso- 
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las cuales reducidas á pesos y 
soo las siguientes, según la escala Inglesa :— 

p». 

Certificado para la descarga 2 

Firma del manifiesto 2 

Certificado de origen (si es requerido) 2 

Certificado de sanidad (si requerido) 2 

Registro de matrícula (si requerido 2 

Testimonio de una firma (si requerido) 1 

Tomar un juramento (si requerido) 0 

Sello de oficio (si requerido) 1 

Kscritura de arbitracion.. 2 

Estender una protesta 1 

Orden de registro 2 

Hacer un registro 1 

Vista de pasaporte 0 

Avaluación de géneros, 1 por ciento. 
Asistir á una venta, ¿ por ciento, 

Abrir un testamento 5 0 

Por atender al parage de un naufragio, 6 pesos por 

dia, ademas de Jos gastos de la conducción de su 

persona. 

Administración de los bienes de un abintestato de 
su nación, 2¿ por ciento. 

Esta es la escala de propinas que el gobierno 
Ingles ha dejado á sus cónsules, y pensamos que lo 
mismo sucede con los cónsules Franceses, y otros 
con poca diferencia, y para obligar á tu cumpli- 
miento, bay en la misma acta del gobierno la 
siguiente cláusula : 

"Si algún cónsul general ó rice cónsul, nom- 
brado por su Magestad, exijiere ó recibiere por si, 
ó por otra persona autorizada por él, algún derecho 
ó renumeracien por su servicio en la capacidad de 
cónsul, roas de lo espresado en esta lista, pagará 
por la primera ves 4 Su Magestad una cantidad que 
no ecceda el salario de un año, ni sea menor que el 
de un mes, á discreción del tribunal donde fuere 
convencido i y si incurriere segunda ves en la 
misma culpa, será privado de su oficio, y declarado 
incapaz de servir mas á su Magestad en la misma ú 
otra capacidad semejante." 

Hay otras varias clausulas, como la licencia para 
ausentarse, pensión según el tiempo de servicio, 
provisión en caso de guerra, y otras varias que no 
tienen directa relación con las obligaciones de los 
cónsules j pero hay una parte en la Instrucción 
General para los cónsules, la que si desempeñada, 
será de mucha utilidad por «u importancia, y es la 
siguiente. 

" El cónsul comunicará ni secretario de estado, 
por duplicado, tan pronto como pueda adquirir la 
iu formación necesaria, con tal que no pase de seis 
meses después de la llegada á ¿u residencia, una Re- 
lación genernl sobre el comercio del lugar y dis- 
trito, especificando los géneros ó mercadurías tanto 
de entrada como de salida, y los países que tienen 
mas trato allí, con el aumento ó diroiuucion de 
tráfico en los últimos años, y el probable aumento 
6 diminución que pueda seguirse, y las causas en 
ambos casos. Referirá también los reglamentos 
generales de comercio en el lugar donde reside, y 
sus efectos^ el promedio de los precios de cada 
artículo de introducción y exportación j particula- 



rizando, qué artículos están absolutamente prohibi- 
dos en el país donde reside, ó aquellos cuya intro- 
ducción esta prohibida eccepto cuando vienen di- 
rectamente del país donde son producidos ¡ si 
hay algunos privilegios para alguna bandera, 
y en que consisten los tales privilegios; si hay 
alguna diferencia en los derechos sobre artículos 
importados en aquel país en buques estrangeros, y 
en tal caso, si la diferencia es general ó aplicable 
solo á artículos particulares; si hay en el país 
donde reside algún puerto donde esté permitido 
almacenar los efectos estrangeros, y sacarlos des- 
pués sin pago de derechos, y bajo que regulaciones 
se practica esto." 

Los secretarios de estado de cada nación deben 
imponer esta obligación á los cónsules de su na- 
ción, y no permitir que pasen seis meses sin comu- 
nicar oficialmente estas noticias estadísticas ; siendo 
este el único medio por donde un gobierno pneda 
den var ventajas sólidas del nombramiento de cón- 
sules, y hacerse estos merecedores de sus salarios, 
y lo que es mas de la aprobación y gratitud de su 
país. 

SALARIOS DE EMBAJADORES T CONSULES. 

Habiendo presentado á nuestros lectores una 
sinopsis de los deberes y privilegios de los embaja- 
dores y ministros, en el número anterior, y de la 
institución y obligaciones de los cónsules aqui, 
haremos ahora un detalle de la i 
reciben de sus gobiernos respi 
gnidos empleados. 

Escala <l« Salarios acordado! por el gobierno Francés á tus 
Embajador* en le* corte* eitrangertu, Ministro» pleni- 
potenciarios, Secretario* de legación, C¿»sule$, f fice- 



EMBAJADORES 

En Lóndre», y San Pctersburgo, cada uno 300,000 

Madrid y Roma, cada nno — 200,000 

Viena 224,000 

130,000 

Tnrin y Berna, cada uno 100,000 

Constantínopla... 150,000 



MINISTROS l'Lt-.NirO I LNCIAKIOS. 

Berlín, Lisboa, y Rio Janeiro, cada uno 100,000 

Washington 80,000 

Estocolmo, La Haga, Copenhague, y Munich, 



Dresde y Florencia, cada uno - 50,000 

Stugard, Hanovcr, Hamburgo y Luca, cadauno 40,000 

Fnnkfort 45,000 

Cadsrohe, Dannstadt, y Cassel, cada ano 30,000 

SECRETARIOS DB BMOAJADAS Y LEGACIONES. 

Londres — 1'. Secretario 10,000 

2*. Ídem 

3». ídem - 

Loa de Madrid, Viena, y San Petersburgo 

tienen la misma asignación. 
Secretarlo intérprete en 1 



« Cinco francos hacen un peso, á corta diferencia. 
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F rauco*. 

Washington, Rom», y Berna,— 1" Secretario... 10,000 

2». Idem 6,000 

3 o . idem 3,000 

El Auditor de Rote en Rom» 20,000 

Constantlnopla,— 1». Secretario 12,000 

2 o . Ídem 8,000 

3». Idem 5,000 

Ñapóles, Turin y Rio Janeiro,— 1 '. Secretario . 10,000 

2°. Idem 6,000 

Berlín, y Lltboa— 1'. Secretario 8,000 

2°. Idem 5,000 

La Mague— 1'. Secretario 8,000 

2*. Ídem 6,000 

Copenhague, Estocolmo, Munich, Dresde y 

Francfort fl,000 

Carlsruhe, Stugard, Florencia y Carne! 6,000 

i laño w, Hamburgo, Darmstadt y Luca 5,000 

Todos lot Secretario* de Embajadores y lega- 
i en casa de los Em- 



SAtARIOS DB CONSULES GENERALES. 

En la Havana y Puerto Principe 50,000 

En Lima y Méjico ......•••■••■••«•••••.••••.«• 60,000 

Santiago de Chile 45,000 

Washington, Londres, Smlrnay Alejandría en 

Egipto 30,000 

Rio Janeiro, Lisboa, Madrid, Amsterdan, San 

Pctershurgo y Argel 24,000 

MDan, Ñapóles, Génova, y Trípoli en Berbería, 18,000 

Tunes y Tánger ••• . *v,uuu 

Santa Fé de Bogotá, y Vera Cru* 30,000 

Babia y Manila 20,000 

Pernambuco, CadU, Nuera York, Flladelfla, 
Chariestown, Nuera Orleans, Dnblin, Var- 

soria, y Bucharcst 18,000 

Venecia, Palermo, Corada, Malaga, Rote rúan, 

Laenaca, Canee y San Juan de Acre... 12,000 

Cayes en Haití 24,000 

San Luis de Maragnan, San tandero, Alicante, 
Manon, Civitavecchla, Cork, Ñuta, Cagliari, 

y Futras 10,000 

Liverpool y Edlnburgo t 7,100 

Elslnor, Barcelona, Gibraltar, Malta, Corfú, 
Antuerpia, Dantzic, Odessa, Tifll», G oten- 
burgo, Liorna, Salónica, y Aleppo 15,000 

Santiago de Cuba, y Porto Rico 16,000 

Tuerto Mauricio, Constantinopla, Atenas y 

6,000 

oviifi y B reinen •••••>•«•«•«•• 8 } 000 

SALARIOS DE VICB CONSULKS. 

En Norfolk (América), Havana, Buenos Ayres, 

Puerto Principe y Yassi 10,000 

> (Haiti) 15,000 

, Stetln y Trípoli en Siria 8,000 

Amsterdan, Lisboa, Riga, Rodas, Alejandría 

(Egipto), Tunes y Tánger 6,000 

Milán y Génova 3,000 

Trípoli en Berbería 4,000 

Santa Fé de Bogotá y Méjico 2,000 

Ademas de los malarios dichos 
de oficio. 



por «i foiierno Ingle» A h* Embaja- 
dora, Ministras plenipotenciarios, Enviados tttraorrti- 
narius, Secretarios y agregados á ¡as tegnchmet, en 1834. 



EMBAJADORES. 



Paris— Embajador estraordinario - 

Secretario de embajada 

l*. Agregado 

2». Idem 



Vli 

Secretario de embajada 

1*. Agregado 

2 a . Idem 

Lisboa— Embajador .. 

Agregado 

Co n 8 tan ti nopla — Embaj ador 
Secretario 
Agregado 



....... 



••.■■•••••••■«.•• 



•• .. 



10,000 
1,000 
400 
300 
9,900 
900 
250 
200 
5,000 



Secretario de legación 
Agregado „ 



250 
6,500 
600 
250 
2,000 
500 
200 



MINISTROS y ENVIADO*. 

estraordinario 

Secretario de legación *50 

Agregado 250 

Berna— Secretario de legación 400 

Bogotá— Enviado estraordinario 4,000 

Agregado 300 

Buenos Ayres — Secretario de legación 500 

Copenhague — Enriado estraordinario 4,000 

Secretario de legación 500 

Urccdo— Ministro plenipotenciario 2,300 

Secretario de legación 4 00 

Florencia— Ministro residente 2,300 

Secretario de legación 400 

Frankfort— Ministro plenipotenciario 2,900 

Secretario de legación 400 

Grecia-Ministro residente 2,200 

Secretarlo de legación 4 00 

La Hague — Encargado de negocios • 500 

La Plata— Ministro plenipotenciario 3,300 

Madrid— Enviado estraordinario 6,500 

Secretario de legación 600 

Agregado 350 

Mijito— Ministro 2,000 

Secretario ue legación 900 

Agregado 200 

Munich — Enviado estraordinario 4,000 

Secretario de legación 500 

Ñapóles — Enriado estraordinario 4,400 

Secretario de legación 550 

Rio Janeiro— Enviado estraordinario 4,500 

Secretario de legación 550 

Agregado 400 

San Petersburgo— Ministro plenipotenciario ..... 6,500 

Secretai lo de embajada 1 ,000 

Agregado 400 

Estoco Uno— Enviado estraordinario 3,300 

Secretarlo de legación 



• Una libra esterlina 
tojta difeiencia. 



cinco pesos fuerte», á 
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Stugai-d— Enviado extraordinario 2,200 

Secretario de legación 400 

Ttuñn— Ministro plenipotenciario 4,100 

Secretarlo de legación .. 400 

Washington— Enviado extraordinario 5,500 

Agregado 200 

Ademaa de los mencionados bay 25 agregados ü varías 
embajadas y ministerios, que no hemos incluido 
porque no reciben salarlo del gobierno. 



La siguiente Tabla., presentada ai parlamento en 1834, 
exhibe— 1». El número de cónsules y vice-consules 
Inglese* en países estrangeros ;— 2°. El importe de sus 
salarios ; — 3*. El número de barcos, con bandera 
inglesa, entrados y salidos en los puertos respectivos, 
durante el ano 1833 ; 4 o . El número de vice cónsules 
nombrados por los cónsules, los cuales no tienen 
salarios, percibiendo solamente los gagos de oficio. 



Rusia 

Suecia 

Noruega 

Dinamarca •.•••*•..• 

Prusla 

Alemania 

Holanda, 

Bílglca 

Francia 

España.. ................ ...«■•■• 

Portugal 

Italia...,*, .......... ..... ......... 

Grecia 

Turquía 

Siria 

Egipto 

Estados Unidos 

Méjico 

Ualtl 

Guatemala 

Colombia 

Brasil 

Montevideo 

Buenos Ayres 

Chile 

l'erú 

Islas de Sandwich 



i 


I 






i 






á 


a 

■o 


m 

■3 








w 




U 




UbrM. 






7 


2,914 


1,409 


5 


2 


554 


39 


14 


1 


361 


52 


12 


2 


800 


•330 


6 


4 


618 


315 


1 


6 


2,858 


930 


6 


2 


1,018 


1,056 


5 


2 


1,034 


536 


3 


12 


4,792 


660 


29 


12 


4,646 


143 


54 


9 


3,240 


573 


20 


16 


5,409 


713 


37 


4 


2,595 


20 


13 


10 


5,227 
1330 


185 


7 


5 






4 


2,091 






10 


6,075 


1,079 


15 


4 


2,727 


37 




3 


1,987 


70 


1 


1 


1,202 






6 


5,410 


75 


2 


6 


3,964 


425 


4 


1 


1,000 


30 




1 


800 


47 




4 


4,284 


51 




3 


3,721 






1 


200 


27 





SaUrioi de Embajadora, Mmiitroi, Enriado*, Secretarlo* 
9 Oficíale* del cuerpo diplomático de Btpona, acordado 
'"'—** 5. 3/. lo Reyno Cobernodoro* 



iv r.. 

-Embajador . 30,000 

Secretario 2,500 

Oficial de embajada 900 

Dos agregado», cada uno 600 

Gaatoa 6,000 

MINISTERIOS. 

gente General 10,000 

Secretario 1,000 

Agregado 

Oficial 1° 

Oficial 2« 

Archivero ••••• 

Contador 

Gastos " 



400 
300 
300 
300 
3,000 
12,000 
1,000 
600 



En esta Tabla no se especifica el salario de cada 
cónsul, como en la Francesa, y en algunos casos, no se 

presentada al parlamento en el mismo año se refiere 
que el gasto total del establecimiento consular fue 
£.98,957 en el año 1830; £.92,212 en 1831 ; y £80,763 
en 1832, exclusivo de £.6,639 como pensión a cónsules 
retirados. Los cónsules nombrados y pagados por el 
gobierno son subditos Ingleses, eccepto 24 que son 
estrangeros. Los vice-cónsules nombrados por los 
cónsules son estrangeros, eccepto 56 que son subditos 
Ingleses. 



Ná polea— Ministro 

Secretario ••••»•••••••• 

Agregado 1 

Gastos • •• 1 ,500 

Lisboa — Ministro 12,000 

Secretario • M 00 

Dos agregados, cada uno 600 

Gastos 1.200 

Lóndres-Ministro I». 000 

Secretario 1,200 

Dos agregados, cada uno 600 

Gastos • • •••••••• 3,000 

Vlena— Ministro.. 10,000 

Secretario 900 

Agregado 600 

1,000 

15,000 



Secretario ..... 
Agregado 
Gastos.... 



Secretarlo 
Agregado 
Gastos 

Turin-Mlnlstro 10,000 



1,500 
12,000 
980 
600 
1,200 



• En la Tabla de oficio que tenemos á la vista, el 
número de barcos en la linea Dinamarca es 3,330, lo 
que siendo evidentemente un yerro de imprenta, hemos 
dejado solo 330, número que nos parece ser ma* pro- 



Agregado 600 

Gastos 900 

Berlín — Ministro • 

10,000 

Secretario. 
Agregado 

Gastos 1,000 

Drcsde— Ministro residente 6,000 



Gastos 

Constantinopla— Ministro residente 

Secretario 

Dos intérpretes, cada uno . 



900 
6,000 
1,000 

800 



Gastos 2,000 

Estados Unidos— Ministro residente 8,000 

Secretario 900 

Dos agregados, cada uno 600 

Gastos 3,000 

Luca— Encargado de negocios 4,000 

Secretario 600 

• •••••••••>*■•• • •».•••••••••••** 400 
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Copenhague — Encargado de negocios 



EL INSTRUCTOR. 



Gal toe ...... 

Estocólo»— Encargado de negocios 
Secretario , 



...•..•.••....»•••• 



l-i. 1 1. 

4,003 
«00 
600 

4,000 
G00 
600 



Pt. Fi. 

| IJoma — Consol ••*•*»•«•.••••••*•• ••• • •»-••• €00 

G ha tos .•*••••••••*•••••••••»•••••.*•••••••••• 300 

I Genova— Cónsul 1.00° 



ni o Cóntulor, tefun el úJthno acuerdo de S. M. 
h fíeyna Gobernadora en 18.15. 



MARRUECOS. 

Cónsul general. 

Gastos _ ... 

..... •• • • • 



AUSTRIA. 

ih, r». 

1 general 1,000 

Gasto* 300 



BRASIL. 

Rio Janeiro— Consol general .'. 2,000 

1,200 



CIUDADES ANSEATICAS. 

sul general 



........ •••••.•••••< 



1,000 
600 



ESTADOS UNIDOS. 

Fuadelfia— Consol general 2,000 

Gastos ... 600 

Nuera Orlean»— Cónsul 1,000 

300 



HOLANDA 

general 



1,000 



Gastos 



rORTVCAL. 

Lisboa- Consol general 

Gastos 



Oporto— Cousul 

Gastos 

Fato— Cónsul 

Gastos 



coo 

600 
200 
600 
200 



musu. 



Trípoli— Cónsul general 3,000 

Gastos 1,500 

VI ce -cónsul .. 



■.•*•••*••...•••••■....•■.•...••«• 



FRANCIA. 



Gastos 

Havre— Cónsul ». •«........• ........ 

Gustos 

Marsella— Cónsul 



3,000 

900 

600 

200 

300 



Cronstad— Cónsul 



Burdeos— Consol 600 

Gastos 300 

Cette— Cónsul .••••••■■■••••••» •••..•••.•«■■.•.•..•.•..••.. 600 

Gastos 200 

B&yon& — Cónsul ••••■••••••••••••*»•**••••*••••••*••**.••• (500 

:íoo 



Riga— Consol 

Gasto*. 

Odessa Consol 

Gastos» 



l,:.oo 



600 
300 
600 
300 
600 



■ ÑOLA TERRA. 

Lóndre*— Cónsul general 3,000 

Gastos 1,200 

Vice cónsul 600 

Gibraltar — Cónsul 600 

Gastos 300 

Malta— Cónsul 600 

Gastos .■•••••..»••.••••••••*•••••.•••■••.• 200 

ITALIA. 

N&pole» — Cónsul general „ 1,000 

Gastos .............. 300 

Palermo — Cónsul ......«.•••....••»...•.».•...•.■.,.,,,,,, 600 

200 



TURQUIA. 

ConstantlnopU— Canciller • - 600 

GtutOA ••••••»•••••••*■••••••••• í>00 

Sa.irna— Cónsul ... 1,000 

**• SÍO0 



1.0 



•■•••.«•••.•••••■•«•••••••»• 



Todos lo* demás consulado* que habla antes quedan 
suprimidos al presente ; pero hay en so lugar Vlee- 



• La legación ejerce las funciones de consulado, y 
solo queda un oficial con el oficio y titulo de Canciller. 



LONDRES : 

SM l» IMPRIMA DSCARIO» WOOD E BI/O, POri lN*» COCRT, FI-SÍT »TntST. 
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Efcta l imiiia representa la costa junto k South Shields con algunas casillas de pescadores. A un lado de ü roca 
divisa el barco La Aventura encallado, con las velas rotas, en el mismo estado en que se hallaba cuando tos 
habitantes lo estaban observando desde la orilla, viendo perecer la tripulación. Esto dio origen k la invención 
del Bote Salvador aquí representado como acabado de llegar, y empujando el carro hacia atrás ha«ts que llegue 
k la orilla, cuando se deja caer sobre el agua la cama del carro, y el bote resbala á la mar con los marint-roi para 
ir á salvar la tripulación. 



En una isla como Inglaterra, enyas cotias están 
Urna- de bajíos y bancos en el agua, ó rocas escar- 
padas en la tierra, donde los vientos son tan tem- 
pestuosos, las nieblas tan densas, las noches de 
invicr- o tan largas, v millares de barcos navegando 
Ton II. 



por las orillas, los naufragios por necesidad deben 
ser muy frecuentes. En efecto, es cosa muy común 
hallar en los diarios listas largas de barros desman- 
telados, otros encallados en la amia, algunoi estre- 
llado» contra las ruca», y no pocus idos á pique á 
8 0 
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vi*ta de la gente en tierra. Estos repetidos desas- 
tre» han estimulado á vario» individuo* y sociedades 
humanas á ofrecer premios á quien halle medios ó 
invente alguna máquina boyante para valvar la vida 
á loa aflíjalos náufragos, cuando los botes comunes 
no pueden aventurarse á la mar. Toda invención 
para suspender un cuerpo flotando es de ana utili- 
dad Un reducida é insuficiente que se puede llamar 
inútil ; porque ni se puede esperar que cada mari- 
nero, ni aun pasadero, esté proveido con un sus- 
pensorio de una tela impervia al agua como la de 
goma elástica, ni aun una camiseta de corcho, lo 
-que por otra parte no serviría generalmente sino 
para prolongar las agonías de los infelices, dándoles 
solo algunas horas mas de vida. Era necesario 
pues descubrir medios de salvar I» tripulación de 
un barco arrojada bajo las rocas ó precipicios de la 
costa, ó librar aquellos que, desde la cubierta del 
barco encallado ó desde la jarcia, imploran el 
auxilio del Cielo. 

Dos máquinas han sido inventadas para este in- 
tento, y la esperíencia ha mostrado su utilidad; U 
una es el bote salvador,' y la otra el carro de kt 
roca. El origen del bote salvador es el siguiente. 
En I7&>, el barco Ingles llamado la Aventura, haró 
en la costa de Newcastle, al lado sur de la boca del 
Tine, en medio de las mas espantosas reventazones. 
- La tripulación subió á las cofas por seguridad, 
desde donde iban cayendo al mar unos por los 
sacudimientos de los palos, y otros muriendo de 
fatiga, pereciendo asi á vista de millares de perso- 
nas que hablan acudido á la orilla, y sin la posibili- 
dad de socorrerles en los bules comunes, por mas 
dinero que ofrecían los parientes y amigos de los 
desgraciados náufragos; en efecto, era imposible 
como podran juzgar nuestros lectores en el grabado 
de arriba, donde se representa el barco en el escollo, 
la naturaleza de la costa y el estado del mar. Con- 
movidos los habitantes de South Shields por esta 
melancólica ocurrencia, hicieron una junta y nom- 
braron una comisión, con facultad para dar un pre- 
mio liberal al que presentase un plan para la cons. 
tracción de un bote que pudiera resistir las olas, y 
mantenerse seguro sobre la mar mas enfurecida. 
Entre los muchos planes presentados á la comisión, 
«1 de Mr. Grcatheed obtuvo la mayor aprobación y 
fue unánimemente preferido, recibiendo instruccio- 
nes para construir uno, y poco después se echó á la 
mar el primer bote salvador, mostrando evidente- 
mente el mérito de esta invención, cuya impor- 
tancia ha sido reconocida por la marina mercante 
de Inglaterra. 

La Cámara de los Comunes nombró una comisión 
para averiguar las ventajas del bote salvador, de la 
que-citaremos solo dos testimonios : — Un marinero 
anciano, y de grande esperíencia en las costas, de- 
claró, que él habia estado en el bote salvador du- 
rante un temporal, y que lo hab a visto salir al mar 
muchas veces, sin haber faltado jamas eu salvar las 
vidas de loa náufragos, cuando era imposible que 
otro bote alguno pudiera retirarse de la orilla. El 
mismo testigo declaró también, que en caso que el 
bote salvador se llenase de agua, se mantendría 
siempre derecho sin irse á fondo como sucede con 



| los otros botes. Que él lo habia visto tan lleno de 

j agua qne rebosaba por los bordos á los dos lados ; 

[ y que en una ocasión, en que estaba lleno de agua, 
se neutó tuda su tripulación á un \u< • para probar 
la posibilidad de volcarlo, y no !■> pudieron con- 
seguir: — Otro testigo declaró que habia visto al 
bote socorrer las tripulaciones de varios barcos en 
un mismo temporal, salvando á quince hombres de 
uu solo barco, los que inevitablemente hubieran 

j perecido sin un tal auxilio, pues el barco se hizo 
pedazos antes que el "bote salvador huhicAC vuelto i 

j tierra. En esta consideración el gobierno concedió 
á Mr. Grcatheed 6,000 pesos como premio de su 
invención. La junta de comerciantes de Lloyd, 
hizo un presente al inventor, y votó 10,000 pesos 
para la construcción de varios botes salvadores. 
Pocos años después el emperador de Rusia, Alejan- 

Idro, mandó á Mr. Greatheed un anillo de dia- 
mantes de grande valor en testimonio de su apro- 
baciou. 

I«a costa de Durham y Northiimbcrland, siendo 
la mas peligrosa de Inglaterra, y mayor el número 
de barcos costeros constantemente allí empleados, 
es la que deriva mas beneficio del bote salvador, no 
pasando temporal alguno fuerte en que no «alga á 
luchar contra las olas de un mar furioso, y qué no 
vuelva con náufragos, que agradecidos bendicen el 
nombre de su inventor. 

El carácter mas distintivo del bote salvador es tu 
estraordinaria fluctuación, efecto de tener el fundo 
hueco y á prueba de aire, como llaman los Ingleses 
I á toda vasija impenetrable al agua y á todo fluido. 
! Todo el largo de los costados está lleno de com- 
partimientos, que son cajas á prueba de aire, sepa- 
rada una de otra, para que eu caso de abrirse uua 
grieta en un punto por un golpe contra una roca, ó 
de hacer agua por algún accidente, se detenga allí 
j sin pasar á las demás partes del bote. Ultima- 
: mente se han construido otros botes con tubos de 
| cobre por los lados para evitar toda posibilidad de 
> perder la fluctuación. Asimismo están construidos 
I de modo que cuando sube por la» olas vacia, por 
ciertos agujeros hechos en la parte baja, toda el 
agua que pueda haber tomado en el rompimiento de 
la ola anterior. 

El bote salvador que hay eii Sunderland, repre- 
sentado en la segunda lámina, es uno de los mas 
perfecto* de su especie. Tiene dif z varas de largo 
y tres y media de ancho, con seis aberturas en el 
fondo tan bien proporcionada;» al indiano y peso del 
1 buque, que cuando se llena de agua queda desa- 
I guado en poco mas de medio minuto. Su tripula- 
ción es de siete á diez hombres, según lo requiere 
el tiempo ; dos marineros usan remos de seis varas 
de largo, los otro» son mas cortos, y todos bien 
asegurados en su propio lugar con cuerdas aduja- 
das. Esta pequeña tripulación se compone de 
marineros escojidos, loa que adquieren un aire de 
dignidad moral, no solo por su distinción y por el 
descargo de su obligación, mas por el ejercicio de 
la virtud varonil de salvar & sus prójimos, y los 
sentimientos simpáticos producidos por la natura- 
leza de su vocación. Uno de estos marineros dijo 
al artista que delineó el bote representado en la 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS V ARTES. 



227 




Esta lámina representa e) Bote Salvador mantenido en el puerto de Sunderland con nn pequeño derecho que paga 
cada embarcación que entra en aquel puerto. En el fondo te divisa el barco naufragado, do donde procuraron 
alguna* personas escaparse en nn boto común que luego se fue á pique. El Bote Salvador llega felizmente .1 
tiempo para salvar á aquellos infelices). Una mugcr, á quien el vestido había contribuido á mantenerla Ilutando, 
ha si<lo ya tomada dentro del bote con muestras de vida aunque desmayada. Un hombre se ha agarrado al remo 
que le han tendido, y ya no hay duda de salvar su vida. También se muestran aqui los remos largos de seis y 
siete varas, para que se agarren & ellos los náufragos sin peligro de golpearse contra el bote. La mar e* una. 
fiel pintura del estado en que se halla durante un temporal en las costas de Inglaterra. 



acguuda lámina, acariciando su bote con la mano, |i 
como si fuera un animal favorito suyo, " < Ha dibu- j 
jad<> vni. fielmente mi bote. Señor ? Esta es una 
alhaja, que en una sola mañana nos ayudó a salvar 
veinte y siete vida»." 

Se preserva el bote bajo un cobertizo, colocado 
«obre un carro de cuatro ruedas, perfectamente re- 
parado y listo para botarlo, y los marineros prontos 
para acudir á la primera señal. Luego que suena 
el grito de ¡ naufragio ! llama el tenicute á sus 
hombres, se examina el bote mientras traen los 
caballos, cada marinero ocupa su lugar, y engan- 
chados los caballos parten á galope á la parte mas 
oportuna de la orilla, é inclinada la cama movediza 
del carro hacia atrás, resbala el bote al agua, y sin 
detenerse un ¡n>tan!e procede á la empresa mas 
humana en el poder de los mortales, la de salvar la 
vida á sus prójimos. 

Ahora mencionaremos, para el agrado de aquellos 
lectores del Instructor que por profesión ó afición 
tienen conocimiento de la navegación, las instruc- 
ciones que dio por escrito Mr. (írcatheed p»ra el 
manejo de su bule salvador ¡ — Los botes salvadores 
deberán estar pintados de blanco al citerior, por 



i ser este color mas fácil de descubrir por el especia- 
¡ dor cuando se levanta sobre las olas. El timonel 
deberá estar bien informado con las mareas para 
aprovecharse de ellas en cuanto fuere posible . rl 
mejor curso, si la dirección lo permitiere, será poner 
la proa contra las olas. El timonel teudrá el ojo 
fijo sobre la ola, y luego que se levantare el bote ani- 
mará á los remeros, y asi camiuará cou gran rapi- 
dez y libre de que entre el agua en el bote. E» 
necesario tener presente que en las inmediaciones 
de los barcos barados hay un gran reflujo de mar 
ocasionado por los cascos alli barados, por lo que 
se requiere la mayor prontitud y cuidado por los 
remeros para evitar que el bote golpee contra el 
barco." 

Hay casos en los que el bote salvador no puede 
prestar sus servicios, com.» sucede en las orillas de 
rocas escarpadas, y para socorrer á los infelices 
náufrago* en ules apuros, ha inventado Mr. Davi- 
son una máquina que posee todas las cualidades 
que pueden recomendar uua invención para seme- 
jante intento. Este aparato se compone de una 
plataforma que se mueve .«<>br.- cuatro rueda*, de 
cinco rara* de largo y dos de ancho, lirada* pos 
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nno 6 dos caballos. Se» posto» están asegurados 
en ella, tres á cada lado, soportando dos vigas 
inclinadas, una punta sobre la plataforma y la otra 
levantada corno dos varas y media y bien asegurada. 
Sobre estas pasan dos botalones para alargarlas 
como se hace con las vergas de una embarcación. 
A la punta de cada botalón bay una garrucha por 
la <]iic pasa una cuerda delgada, pero fuerte, y á la 
punta de esta hay un asiento como de columpio, 6 
una canasta de mimbres si necesario. 

Luego que hay necesidad del carro de la roca, 
como llaman los Ingleses á esta máquina, la tira un 
caballo á la roca, y se arrima cuanto «e puede al 
despeñadero ; *c sacan los botalones de modo que 
los asientos 6 canastas puedan caer perpendicular, 
mente hasta el agua, se entierran las ruedas para 
que no »e mueva la má<¡u¡na, se asegura la plata- 
forma con garfios ; y si se duda de la seguridad, se 
dejan los caballos atados al pértigo del carro. Pre- 
parado todo, se dejan caer los asientos 6 canastas, y 
luego que se ha acomodado algún náufrago se leva, 
poniéndose los hombres que izan sobre ios garfios 
para mayor seguridad de la plataforma. Luego 
que se bao salvado los náufragos que pueda haber 
en un lugar, se lleva el carro á otro punto del pre- 
cipicio para socorrer á otros, practicando lo mismo 
que antes, pues en el carro hay una caja con picos, 
azadas, garfios, martillos, cnerdas y cuanto pueda 
necesitarse. Una ventaja considerable en el carro 
de roca es, que su construcción no cuesta mas de 
200 pesos, todo completo y pintado. 



SOBRE EL HOMBRE. 

CARACTER FI8ICO DEL HOMBRE. 

El carácter tísico del hombre, aunque no le eccep- 
tue de acuella» leyes de generación, de crecimiento 
y de disolución á las que están sujetas las tribus 
inferiores de animales, es sin embargo de una ««pe- 
ele peculiar y preeminente. Su organización, mu- 
cho mas perfecta y complexa que la de los brutos } 
la erección de su cabeza y la nobleza de su aspecto; 
su forma tan bien dispuesta para obedecer los im- 
pulsos de un alma intelectual, cuyos alcances no 
tienen al parecer limites prescriptos ; estas y otras 
cualidades le distinguen esencialmente de los irra- 
cionales sobre los que ejerce un dominio absoluto. 
El poder mental del hombre es tan vasto, su capaci- 
dad tan variada, y el fin de sus acciones, cuando 
bien dirijidas, es tan noble, que con razón ha sido 
colocado por los Escritores sagrados en una clase 
entre los ángeles y las demás especies de vivientes ; 
pero en virtud del poder que tiene para lo bueno y 
para lo malo, consiguiente á su libre albedrío, sin 
el cual no podría hacer mérito ni merecer castigo, 
ha habido y hay algunos, de los que se llaman filó- 
sofos, tan ciegos á la razón, que han confundido su 
especie con las tribus mas bajas de la creación 
animal ; mientras que otros, no atendiendo mas que 
á los impulso* de las propeusidades animales, se 
hacen inícriure» i los mismos brutos, uo pudiendo 



distinguirse en ellos mas que la risibilidad y la 
articulación de palabras. Dejando pues á estos 
individuos anómalos, los unos degradando su alma, 
y los otros envileciendo su alma y cuerpo junta- 
mente, trataremos aquí de la especie humana como 
es en si. 

La organización del hombre en algunos respectos 
parece muy desventajosa : la estrema debilidad de 
la constitución humana en el primer periodo de su 
existencia ; la lentitud en su crecimiento j la multi- 
plicidad da sus necesidades ; y la variedad de males, 
enfermedades y peligros á que está espuesto durante 
su vida, no tienen paralelo entre todas las varieda- 
des de las bestias ora domésticas ora salrages. Con 
todo, por mas imperfecto que sea el hombre en estas 
relaciones, no puede negarse que resultan muchos 
bienes de estas desventajas físicas é inseparables de 
su condición. Si el hombre hubiese sido dotado 
con la fuerza del elefante, no se hubiera inventado 
máquina alguna en el mundo; y si la naturaleza le 
hubiese vestido con una piel impervia á los rayos 
del sol, a) frió, á la lluvia y humedad, no habría una 
sola manifactura en la tierra ¡ en ambos casos que- 
daría sumerjido en la mas brutal indolencia, y no 
solo ignorante, mas despreciarla todas las artes que 
contribuyen á las comodidades de la vida y adorno 
de la naturaleza. El conocimiento, pues, de su 
debilidad corporal y de sus necesidades ha desper- 
tado en el hombre aquellas facultades que de otro 
modo hubieran dormido inertes en su mente, Ic ba 
unido á sus prójimos con los vínculos de amor y 
amistad, y le ha estimulado á idear varias formas 
útiles de sociedad ; y en virtud de esta uniou, ha 
hallado en el mutuo esfuerzo iutelectual medios 
para adquirir la soberanía sobre los vivientes, y aun 
pura ditijir el poder de la naturaleza. 



DISPERSION UNIVERSAL DEL HOMBRE SOBRE LA 
TIERRA. 

Los descubrimientos de los navegadores moder- 
nos han mostrado fuera de toda duda que la raza 
humana está esparcida sobre toda la tierra ha b¡ ta- 
ble. Se han hallado tribus de hombres en las re- 
giones mas cálidas, en las mas frías latitudes del 
polo, y sobre islas rodeadas de inmensos océanos, y 
al parecer sin comunicación con el resto del mundo, 
é iguorantes de que hubiese otros hombres sobre la 
tierra. Las islas de Spitzbergcn y de Nova Zcmblu 
hacia el norte, y las islas Malvinas, con la de Sand- 
wich al sur, son los únicos paises de alguna esten- 
sion donde no se han hallado habitantes; por lo demás 
el hombre vive establecido desde el suelo estéril del 
Cabo de Hornos, latitud 66 sur, hasta los 75 grados 
norte; aun los tostados arenales del interior de 
Africa, como consta por viajes modernos, contienen 
tribus de hombres, viviendo en unas partes bajo un 
grado de calor que hace hervir el alcohol, mientras 
que vive en otras bajo un frió que hiela al azogue. 

UNIDAD DE LA ESPECIE III' MAN A. 

No ob»lanlc la desemejanza que se ha observado j 
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en la estructura y complexión entre los naturales 
de diversos países, no hay razón alguna para dudar 
que la raza humana forma, no solo un género raaj 
también ana sola especie ; 6 mas claro, que todas 
las variedades de hombres proceden de un solo par 
de individuos. Esto no solo nos lo enseña la reli- 
gión, mas lo demuestra la razón j para muchos bas- 
tará solo el testimonio de la revelación, los demos 
deberán quedar convencidos con los argumentos 
siguientes. Pero antes de formar nuestros racioci- 
nios será muy oportuno esplicar, qué cosa es género 
y que cosa es especie, habiendo hecho uso de estas 
palabras. 

Una raza de animales, 6 una tribu de plantas, dis- 
tinguidas por algunas particularidades de estructura, 
propagadas de generación en generación sin variación 
alguna, forman una especie ¡ y en sana filosofía de- 
bemos concluir, que estos individuos proceden de un 
solo par, si animales, 6 de una misma semilla si 
término género tiene una aplicación 
Hay varias especies que se aseme- 
jan tanto una á otra que es necesario establecer 
alguna relación entre ellas. El caballo, el asno, la 
zebra, &c, es un ejemplo de especies diferentes; el 
toro, el búfalo, el bisonte, &c, es otro ejemplo. 
Como no puede hallarse causa alguna física que 
pueda haber concurrido á formar la diferencia de 
estructura entre el caballo, el asno y la zebra, ni 
entre el toro, el búfalo y el bisonte, por mas que 
se asemejen aquellos y estos entre sí, debemos con- 
cluir que provleuen de diferentes individuos; el 
caballo de caballo y yegua, el asno de burro y 
burra, &c. En conclusión, un género, es la colec- 
ción de varias especies que tienen mucha semejanza 
entre si. Es, sin embargo, dificultoso distinguir 
algunas veces las especies, ó reducir á una sola 
algunos individuos por las variedades que se obser- 
vau entre los individuo!) de una misma especie; 
pero los naturalistas convienen en que estas diversi- 
dades han procedido de algunas causas esternas que 
concurrieron en un par, y que las propagaron & sus 
descendientes, sin mudar la especie. 

El primer criterio que nos inclina a creer que 
toda.-t las razas humanas pertenecen á una misma 
especie son las leyes generales de la economía ani- 
mal : si se hallan dos razas de animales cuya dura- 
ción de vida es la misma ; que sus funciones nata- 
rales observan las mismas leyes ; que «atan sujetas 
á las mismas enfermedades, y que son susceptibles 
de los mismos contagios, hay una razón casi cierta 
para suponerlas de una misma especie, tales son las 
razas humanas, luego forman una misma especie. 
Otro modo, y quizas mas seguro, de resolver esta 
cuestión será, el examinar si las diversidades exis- 
tentes en la especie humana son estrictamente aná- 
logas á ks variedades en forma, color, &c, que 
observamos en otras especies inferiores de anima- 
les; es asi que entre los perros, loa carneros, y 
otras especies se halla mayor variedad que entre los 
hombres, luego estos forman una misma especie, 
esto es, que originan de un mismo par; pues de 
otro modo seria necesario suponer que fue criado 
un par de cada color, tamaño y figura de cada 
perro, carnero, &c, y que uo par de cada variedad 



fue preservado en el arca de Noe, lo que no es posi- 
ble atendida la inmensa variedad en tantas especiea 
de animales. 

Examinemos por otra parte, si las peculiaridades 
que distinguen una raza de hombres de otras son de 
tal descripción que puedan constituirla* especies 
distintas. Algunos escritores han supuesto que la 
duración de la vida entre los Europeos y otras na- 
ciones es diferente; pero esta es una suposición 
gratuita, 6 falsa en su aplicación ; será lo primero, 
si se comparan naciones civilizadas, y será lo seguu- 
do si se compara una nación civilizada con otra sal- 
vage ; estos por necesidad deben vivir menos por sus 
costumbres desenfrenadas, por el peligro continuo 
de contraher enfermedades 6 heridas, y por la total 
ignorancia en el arte de curarlas. Cuando libres 
de estas desventajas, las naciones salvages tienen la 
misma duración de vida que cualquiera otra raza. 
Los Americanos, tanto en el norte como en el sur, 
asi como entre trópicos tenían un periodo de vida 
mas largo que hay entre los Europeos : lo» Peruvia- 
nos, según Garcilaso el Inca historiador, vivían 
setenta, noventa y hasta cien años, no solo en los 
valles templados mas también en los páramos, 
siendo frecuente los casos de una ancianidad es- 
traordinaria ; Humboldt menciona un Indio del Perú 
que vivió gozando buena salud ciento cuarenta y 
tres años ; y en 1/80 murió una India á la edad de 
ciento y setenta y cinco. Los Mexicanos tenian 
una vida muy larga, como aparece en la Historia 
de aquel país escrita por Ixtlilxochitl * poco des- 
pués de la conquista. Según las leyes Mexicanas 
ningún Chichimeca podía reinar mas de cincuenta y 
dos años, ni princesa alguna casarse antes de los cua- 
renta, y se nombran alli varios principes que tuvie- 
ron hijos á los ciento y aun mas años ; y el Chichi- 
meca Ycuauhtsin, y su sucesor Mozetloquixtzin, 
que vivieron el primero 180 años, y el otro 166. 
Los Lipones son también notables por el periodo de 
su vida ; y con respecto á los negros no hay diferen- 
cia de los blancos. Luego la duración de vida 
prueba lá unidad de la especie humana. 

Lo mismo se puede decir con respecto á las en- 
fermedades, habiéndose observado que los mismos 
contagios infestan todas las tribus humanas, aunque 
los habitantes de un clima sufren mas que otros. 
Puede asimismo haber alguna enfermedad como in- 
dígena, pero trasplantada ataca al hombre del mis- 
mo modo. Los Europeos llevaron á América la 
viruela desoladora, y trajeron en cambio otra uo 
menos perniciosa, haciéndose las do» enfermedades 
igualmente fatales á Europeos, Américanos, Negros 
y Asiáticos. La diferencia que se ha observado en 



* Esta historia inédita sobra el origen de los Mejicanos, 
las dinastías de los Chichimecas ó soberanos, éte, por el 
Indio latlUxochitl, de la familia de Motezuma, estrila poco 
después de la conquista de aquel imperio por los Españoles, 
se está imprimiendo actualmente en Londres b«jo nuestra 
inspección. El MS fue mandado por el rey Fernando Vil 
al Vizconde Kingsborough, veste noble Lord lo está aña- 
dicodo á su espléndida obra AvTiGi'Soaass Mmicakaj, de 
la que formará el Tomo IX. 
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la constitución puede cer efecto de una dieta con- 
tinuada por roncho* siglos: la constitución del 
Américano es roas laxa, la del Europeo mas irrita- 
ble; pero el alimento diario de aquellos era en 
general una ó dos onzas de maíz tostado al dia, y el 
Europeo ha vivido con abundancia de carne ; por lo 
demás la constitución física es la misma entre los 
habitantes de ambos mundos ; y si se notan algunos 
ettravíos de las leyes de la economía animal, no es 
peculiar á ratas, puesto que también se hallan entre 
las naciones de un mismo continente. 

Otro modo de investigación es el examinar las 
diversidades de color, figura y estatura prevale n les 
en las varias rasas humanas, y ver si tienen analo- 
gía con las variedades observada en las especies 
de animales inferiores. Notemos, pues, las varic- i 
dades mas características notadas entre los hom- 
bres. 

VARIEDAD DE COLOR. 

La primera variedad que se presenta á los sentidos 
es la del color. Cosa bien sabida es que hay una 
correspondencia entre los colores del cutis, de los 
cabellos y de los ojos en los individuos. Sin alegar 
eccepciones, porque no hay regla general sin ellas, 
se puede decir que los ojos azules «tan siempre 
acompañados con una complexión blanca y cabellos 
rubios ; pero como la relación entre el color del 
culis y el del cabello es mas universal la observare- 
mos aqui con preferencia. 

El color del cabello es el carácter mas principal 
que distingue á los habitantes de varias regiones, y 
sus variedades especificas son tres : el negro, el 
rubio y el albino. La primera comprende todos los 
individuos y razas que tienen el cabello negro, que 
son la mayor parte de la especie humana ¡ desde el 
Japón y China basta Portugal; en toda el Africa y 
América el cabello negro, castaño u oscuro, es el 
prevalente ; eccepto en algunos pulses muy al norte 
de Europa y Asia, donde hay algunas tribus de ca- 
bellos amarillos. El cabello negro varia en canti- 
dad, en calidad y en largura, desde el mechón de 
los Japones y Chinos que les llega casi á los pies, 
hasta el ensortijado y aplastado vellón de los negros • 
Africanos. El color del cutis varía en la misma 
razón desde el negro azabache de los Etiopes y 
Guineos, hasta la mas clara complexión Alemana. 
Esta variedad de tinte es tari grande que no se 
puede numerar : en unos paUcs prevalece el color 
cobrizo mas ó menos rojo, como las castas Ameri- 
canas particularmente al norte; otros son de un 
color amarillento como los Japones ; la mayor 
parte de los Asiáticos son de un color aceitunado, y 
el color cetrino va mudando desde la Persia hasta el 
estrecho de Gibraltar ; el color de los Españoles es 
mas oscuro que el de los Alemanes, pero entre las [ 
naciones Europeas la diferencia no es de raza, antes [ 
proviene de la latitud. La variedad de albinos se j 
halla mas comunmente entre los Indios Americanos 
del Darien, y en las islas australes. Hay albinos 
también entre las naciones Europeas, y nosotros 
hemos visto familias albinas por varias generaciones 
eu la provincia de Santa Fe, Paraná. Los Indosta- 
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nes miran á los albinos, entre ellos, con un horror 
tan peculiar como si fueran abortos infernales. 
Pero la circunstancia mas extraordinaria en la varie- 
dad de complexiones es la de los negros blancos *, 
entre los raías Africanas. Los monarcas de aque- 
llas regiones tostadas suelen tener en sus palacios 
como curiosidades á estos caprichos ó juguetes de 
la naturaleza. Su pelo es como la piel de un cor- 
dero blanco, y pueden considerarse como albinos 
de aquella región. La variedad rubia puede consi- 
derarse como intermedia de las otras dos, y preva- 
lece ea las regiones frías de Europa y Asia. Los 
Indios, aunque generalmente tienen negro los ca- 
bellos, hay muchos entre ellos con pelo y barba 
| colorada. También hay rubios entre los Arabes, y 
mucho mas entre los Husos. Entre los isleños del 
Pacifico, considerado su pequeño DÚmero, hay mu- 
chos que son jaros. En fin el color rubio ó rojo, ó* 
santo, como le llaman algunas escritores, se halla 
entre todas las naciones de Europa. 

VARIEDAD DE KORUA T FIGURA. 

Entre las variedades de forma, la figura del crá- 
neo es la que mas constituye una diversidad de 
razas en la especie humana; por esto los filósofos 
la han tomado por fundamento en su división del 
hombre en cinco razas principales: 1. Los Cauca- 
sos ; 2. Los Mongoles ó Escitas; 3. Los Etiopes tí 
Negros ; 4. Los Americanos ; 6. Los Malayos y 
Australes. La primera variedad comprende todas 
las naciones de Europa y de Asia occidental; la 
cabeza en los individuos de esta clase es casi re- 
donda, y la mas bella en simetría ¡ la cara es oval, 
sin proyección de huesos, y la prominencia de las 
facciones moderada. En la tegumda clase, la ca- 
beza es casi cuadrada, las quijadas muy salientes, la 
naris chata, la cara ancha y aplastada, las facciones 
desproporcionadas, y el ángulo interno del ojo muy 
deprimido hacia la nariz. En la tercera clase la 
cabeza es angosta, está comprimida á los lados, la 
frente muy convexa, los carrillos muy saliente», las 
quijadas muy largas, y las ventanillas de la nariz 
muy anchas ; el cráneo muy espeso y pesado, la 
cara angosta, la nariz estendida hasta los carrillos, 
y el labio superior sumamente grueso. La cuarta 
clase es una modificación de los Mongoles ó Tárta- 
ros; y la quinta es otra modificación de los Etiupes, 
con las facciones mas regulares. 

Aunque estas descripciones dan una idea clara de 
las cinco variedades principales, seria muy erróneo 
tomar estas definiciones como realas, para distin- 
guir las naciones. La variedad Etíope prevalece 
ciertamente entre las naciones negras, pero tam- 
bién se encuentran pueblos en la Nigricia con el 
cráneo como el de los Europeos, y facciones delica- 
das en una cara azabachada. La variedad Ameri- 
cana es igualmente vaga, habiendo una diferencia 
muy considerable entre los Iroquescs, los Mejicanos, 
los Peruanos y los Patagones. 



" La cauta del color de lo* Negros lia >ido c-plic a.il* en 
«1 Número IX dtl Instructor, pá¡;ia. ¿M. 
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En manto á la figura del cuerpo hay variedades 
notables entre las naciones. Algunas tribus de 
Negros, los salvages Australes y los Calmucos, son 
los que mas se distinguen en figura de loa Europeos. 
Se ha observado por medidas numerosas, que la 
parte del brazo, desde el codo á la muñeca, es mas 
larga en los Negros que en los Europeos, esto es, 
que el hueso desde el rodo á la muñeca es mas largo 
que el hueso desde el hombro al codo, organlcaclon 
peculiar á los monos de todas especies, y mas apa- 
rente en el grande cefo por su postura erecta. 
Hay, sin embargo, Europeos semejantes á los Ne- 
gros en este respecto, y Negros semejantes á los 
Europeos. Las piernas, lot> pies y manos en las na» 
dones Africanas son también peculiares á los Negros. 

VARIEDAD DE ESTATURA. 

Por lo que respecta á la estatura, la diferencia 
entre todas las naciones es muy trivial para estable- 
cer alguna diversidad. Los Patagones son, sin 
duda, la raza mas alto de hombres que se conoce en 
la tierra: su estatura es usualmente dos varas y 
cuarta, medida de Castilla, siendo mas los que lie- 
jran á dos varas y media, que los de solo dos varas : 
de modo que se pueden considerar aquellos Indios 
como un pie mas altos que los Europeos, Asiáticos 
y Africanos. Las tribus á iguales latitudes en el 
norte de América, no tienen usualmente mas de 
una vara y tres cuartas, siendo mayor el número de 
los que bajan que los que ecceden aquella medida, 
de modo que se pueden considerar como un pie roas 
bajos que los Europeos. Los habitantes de Mada- 
gascar, y una tribu de salvajes Hotentotes, son los 
hombres mas pequeños que se conocen, no ecce- 
diendo vara y media. A eccepcion de estos puntos 
entremos, la estatura humana es de dos varas Cas- 
tellanas, poco mas 6 menos, en todas las raías. 
Hay, sin embargo, muchos ejemplos en todas las 
naciones, de hombres que llegan á tres varas, y 
otros que apenas tienen una, de los que hemos tra- 
tado en el articulo Gigantes y Enanos, Número VIH 
del Instructor, página 233. 

Comparemos ahora todas estas diversidades que 
hemos considerado en la apariencia de la especie 
humana, con las variaciones que observamos en la 
forma, color y estructura de las especies irraciona- 
les, especialmente entre los animales domesticados. 
La diferencia en el color de los cuadrúpedos de una 
misma especie es tan familiar i nuestra vista, que 
basta solo aludir á ella. Entre los caballos, bueyes, 
perros, gatos, conejos, &c. vemos los mismos tintes 
que en el cabello humano, desde el negro azabache 
hasta el blanco de nieve. En muchos casos vemos 
crias con un color prevalente por muchas genera- 
ciones, lo que puede justificarnos en decir que Ioí 
colores dependen de las circunstancias locales de 
los paises en que viven. Se ha observado que todos 
los puercos en el Piamonte son negros ¡ en Nor- 
mandia son blancos, y en Baricra jaros 6 entre 
colorado y amarillo. Los bueyes en Ungrla son 
casi todos barrosos, y en Franconia colorados. Los 
pavos en Normandfa son negros, y en Hanover son 
todos blancos. Los gallos en España son negros 



y agigantados, con grandes mejillas blancas como la 
leche, y en Inglaterra son colorados, bajos y con 
mejillas rojas como la sangre. Los caballos espar- 
cidos por las Pampas de Buenos Ayrcs son todos 
castaños, y tal cual alazán, mientras que loa criados 
en las estancias y regularmente rodeado* son de 
todos colores, y muchos mezclados. Lo mismo 
sucede allí con el ganado vacuno. En el Mysore 
hay tres castas distintas de carneros, negros, rojos 
y blancos. En Andalucía abunda el carnero negro, 
y en Inglaterra apenas se halla uno ú otro de este 
color en la multitud de manadas que alli se crian. 
La blancura del cisne ea casi proverbial, sin em- 
bargo, eu la Nueva Holanda son negros. 

En cuanto á la estructura y proporción de partes, 
las diversidades que se hallan en una misma especie 
de animales ecceden con mucho á las variedades 
humanas entre nación y naeion. Todos los natura- 
listas convienen en que el cerdo común desciende 
del jabalí, y que ha mudado en apariencia por la 
domesticación. Está averiguado que no habla cer- 
dos en América cuando fue cooquistadu por los 
Españoles ; estos los llevaron alli, muchos de ellos 
se esparcieron por loa campos y orillas de los rio*, 
y han degenerado tan maravillosamente, y en solo 
dos 6 tres siglos, que apenas parecen la misma es- 
pecie. Estos ejemplos de diversidad, particular- 
mente en la especie porcina, pueden considerarse 
como pruebas de las variaciones que pueden re- 
sultar entre los descendientes de un par primitivo. 

Si observamos por otra parte la diferencia entre 
el cráneo del Negro y el del Europeo, hallaremos 
que no es mayor de la que se halla entre el jabalí y 
el puerco doméstico. Asimismo podemos hallar 
otros muchos ejemplos en las crias del ganado 
lanar, caballar y vacuno. Algunas crias de bueyes 
y carnsros están destituidos de cuernos, mientras 
que estas especies se hallan ornamentadas con 
fuertes, largas y poderosas astas. Nadie podrá decir 
que las vacas sin cuernos tienen nn origen distinto, 
porque en las provincias de Bueno» Ayres y Para- 
guay hay hatos enteros sin cuerno alguno, y está 
bien sibido que los primeros toros y vacas traspor- 
tados alli por los Españoles eran de Andalucía, don- 
de son desconocidos los iucornutos. Nosotros he- 
mos visto manadas de carneros en las Pampas en 
las qne casi todos tenían cuatro cuernos, de modo 
que con un poco de cuidado en separar los bicor- 
nutos, en pocos años seria general en aquella cria 
el tener cuatro cuernos, sin hacer cuenta con otros 
que hemos visto con seis cuernos simétricamente 
nacidos en una misma cabeza. Con respecto á los 
caballos, no se halla en esta especie menor variedad 
en el cráneo que entre las razas humanas. Los 
caballos Napolitanos son muy notables por su 
cabeza larga, mientras qne los Ungaros sorprenden 
á la vista por la pe queñez del cráneo y largura de 
la quijada inferior. 

Las variedades en la piel de los animales de una 
misma especie no es menos notable que las mencio- 
nadas antes. No hay raza de animales en los que 
esta diversidad es tan conocida como en la especie 
lanar. El ganado merino de Espaúa ha conservado 
su fina y enrizada lana por muchos siglos sin dimi- 
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nación de su mérito; el mismo ganado t raido á 
Inglaterra, por mu cuidado que se ha tenido en su 
cría, degenera en media docena de años, á punto de 
no conocerte su e* tracción j el mismo merino lle- 
vado a Sajonia ha mejorado en su lana tanto, que 
tiene doble precio en lo* mercado* de Europa que 
la lana de Castilla y León. El carnero mas fino de 
España llevado al Sud America degenera por falta 
de cuidado ; y llevado á Cuba ó entre trópicos el 
vellón degenera en una piel de pelos largos y bas- I 
tos. En ana misma hacienda en Estremadura es muy ¡ 
común ver una manada de carneros bastos, con J 
una zalea inmensa, y tan fuertes que corren con un 
hombre al lomo ; otra manada de carnero mediano . 
y negro, cuya lana sirve para hacer paños burdos y 
bayetas ; y otra manada del delicado merino para j 
fabricar con su lana paño finísimo. Sin embargo, ' 
todas tres razas tienen su origen en la raza de car- 
neros de Siberia ; y su diversidad ha sido causada 
por el pasto, el clima, el cuidado ó abandono hasta ■ 
formar castas distintas. Las mismas variedades se ' 
observan en la cabra, perros y gatos, cuyas pieles ¡ 
son diferentes en vario» países. 

Fácil nos sería aducir mas argumentos, si no 
bastasen los referidos, para probar que, en las 
varías especies de cuadrúpedos hay variedades aná- 
logas ó muy semejantes á las observadas en las ] 
diferentes razas de la especie humana, lo que 
prueba evidentemente la unidad de origen, esto es, 
que todos los hombres que pueblan la tierra des- 
cienden de un solo par criado originalmente. 

Probada, pues, la uuidad de la especie humana 
por la uniformidad observada en las leyes de su 
economía animal ; por la existencia de variedades 
en los brutos de una misma especie, y análogas á i 
las observadas entre los hombres, nos queda un : 
punto que ventilar, y cuya discusión es verdadera* j 
mente difícil, á saber; i cual es la causa de las 
diversidades de la especie humana en las cuatro ó 
cinco razas en que ahora está dividida l Si la apa- 
riencia del primer hombre negro, ó de color cetrino 
ó cobrizo, fue por algún capricho de la naturaleza, 
i como quedó esta ó aquella variedad tan fija y per- j 
inanente en este ó eu aquel pais ? Por qué no se i 
perdió después de un siglo, por ejemplo, como 
sucede con las nuevas variedades que suelen ocurrir ¡ 
en tiempos modernos ? Confesemos que este es un ! 
misterio que no podemos desentrañar, y que con- 
tinuará tan recóndito como lias ta aquí { pero nues- 
tra incapacidad en trazar aquellas causas no debilita 
en nada la conclusión sobre la unidad de la especie 
humana, siendo mas fácil descubrir la existencia de 
uu hecho por sus efectos, que la ocasión ó causa 
que lo produjo. 

Las variedades mas principales entre los hombres 
fueron sin duda ocasionadas en un tiempo muy re- 
moto. Cual eran la constitución, la estatura, el 
color y apariencia general de los antidiluvianos es 
inútil investigar ; aquella es una época de la que no 
sabemos cosa alguna, ni aun por revelación, sino el 
nombre y edad de doce ó quince personas ; es un 
mundo incógnito por el que nuestra imaginación no 
puede bailar senda alguna, por lo que nos reducire- 
mos al período desde el cataclismo Noético. 



Es natural suponer que cada hijo de Noe, luego 
que su familia podia componer una tribu regular, 
fue emigrando hacia las cuatro partes del mundo, 
gubdividiéndose en otras colonias conforme se iban 
multiplicando, y cortándote toda comunicación 
unos entre otros. La comunicación, en nuestra 
opinión, era imposible, atendidas las circunstancias 
de aquellos primeros habitantes y las dificultades 
que opondría la naturaleza por todas partes. En 
este estado de seclusion es probable tuvieron prin- 
cipio aquellas variedades de la raza primitiva, que 
después de muchas generaciones y bajo la misma 
activa influencia han venido á ser facciones carac- 
terísticas de naciones distantes. En cuanto al ; 
color, la mas visible de todas las diferencias, es" 
innegable que tiene relación con el clima. Los 
negros estáu situados en la zona tórrida j los rayos 
a'irasudorcs del sol en el arenoso suelo de Africa 
no solo influyen constante é igualmente sobre aque- 
llos habitantes, mas su efecto se estiende fuera de 
los trópicos { mientras que los Americanos, á causa 
de las montañas elevad ¡simas, las lluvias y abun- 
dancia de ríos caudalosísimos, se mantuvieron entre 
trópicos sin esperímentar el concurso de causas que 
formaron la variedad negra de su vecino continente 
oriental. El territorio del Asia entre trópicos es 
inconsiderable, y ninguna parte de aquel pobla- 
disiino continente llega al ecuador. Sin embargo, 
las tribus de las islas ó provincias que mas se acercan 
á la linea son las mas prietas; los Malabares y 
los Ceilauos son los mas morenos de todo el In- 
dostan. 

De estas observaciones resultó la opinión general, 
de que el origen de las diversidades de color en la 
especie humana es la gradual influencia del clima j 
pero contra esta opinión milita un argumento 
irresoluble. Está plenamente demostrado, que los 
hijos de Europeos ennegrecidos por los rayos de un 
sol vertical nacen tan blancos como si sus padres 
no hubieran salido de Europa; mientras que los 
negros traídos á Europa, mantienen por muchas 
generaciones el mismo color negro de los Africanos. 
Mas por inesplicable que sea esta circunstancia, no 
puede contrastar I03 muchos argumentos é inferen- 
cias que nos inducen á concluir, que ¡la especie hu- ' ^ 
mana es una, y que sin embargo las variedades de 
color, de forma, estatura, ttc. todos los hombres que 
habitan la tierra descienden de un solo par, criados 
originalmente. 



ANECDOTA. 

La víspera de una batalla que se esperaba ser muy 
sangrienta por las circunstancias en que se halla- 
ban los dos ejércitos adversarios, se presentó un 
oficial al General en jefe, pidiéndole licencia para 
partir aquella noche á ver á su padre que estaba 
agonizando. El General le miró atentamente, y 
luego le dio por escrito »u licencia concluyendo : 
" Honra á tu padre y i tu madre, para que seas de 
larga vida sobre la tierra." 
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prueba mas evidente de la alta cí limación en que el 
Legislador tle Meo» tenia la literatura en aquella 
cstravagante declaración, que "la tinta de los sa- 
bios escritores, y la sangre de los mártires, son de 
igual valor á lo» ojos de 'Dios." Es un error, pues, 
el pensar que el Alcorán prohibe el cultivo de las 
letras. " Sosten la fe, y proteje las ciencias," fue 
el último encargo que hizo el primer Osman á su 
sucesor en el trono. 

La practica de los primeros Mahometanos refuta 
aun mas evidentemente este error, pues es á ellos 
exactamente á quien en gran parte deben los mo- 
demos sus vonocimientos. Testigo la célebre uni- 
versidad de Cordora en los siglos medios y la multi- 
tud de autores eminentes Arabe* sobre todo ramo 
de ciencia y que sirven de autoridad á los modernos. 
Los mismos Apóstoles de Muhoma fueron grandes 
controversistas : Ali y Ornar fueron entre ellos, lo 
que San Pablo y San Agustín entre nosotros ; y el 
siglo ix fue paro los Musulmanes lo que fueron 
para los Cristianos los siglos xv y xvt, ca que cada 
pais abundaba en universidades, cada eclesiástico 
era un doctor ó licenciado, y cada graduado un 
escritor ; y para mayor semejanza de la compara- 
ción, los asuntos de controversia entre los sabios de 
ambas religiones eran los mismos eu su origen, 
iguales en su discusión, i idénticos en sus efectos. 
I*a manera de obrar la gracia de Dios en las almas, 
el mérito de la supererogación, y otros puntos de 
teología especulativa, fuera del alcance humano, 
causaron división en las escuelas y odios entre sus 
profesores ; aunque la verdad nos obliga á confesar 
que entre las cuatro sectas en que desde el principio 
se dividieron los secuaces del Profeta Arabe, no 
hubo entonces ni ha habido después enemistades, 
mucho menos aquellas persecuciones entre las sectas 
modernas, que tanto han injuriado al cristianismo, 
y que tanta sangre han hecho correr con la espada, 
ó reducido tantos cuerpos á cenizas. El destino de 
tantos libros escolásticos ha sido el mismo, quedar 
cubiertos de polvo en las librerías de nuestros con- 
ventos, asi como en las de las mezquitas y colegios 
Mahometanos. 

Es verdad que no hay ahora país alguno en el 
A*ia ni Europa Mahometana nutable por ciencia ó 
literatura, y probablemente por las mismas causas 
que tampoco han florecido las letras en España 
durante el siglo pasado. Los soberanas del imperio 
Turco en los últimos siglos, gobernados entera- 
mente por sus Visires, los que no podian sufrir 
súbditos mas hábiles que ellos, se hicieron indife- 
rentes á la literatura ; la falta de protección, pre- 
mios 6 distinción hizo enfriar el amor de las letras 
en el pueblo, y sumerjido este en la ignorancia, era 
el interés de los soberanos y sus ministros man- 
tener en ella á sus vasallos por temor de que la 
ilustración popular descubrirse los abusos del fana- 
tismo, los fraudes de la superstición, los vicios de 
la administración pública, y la decadencia de la 
nación. 

Pero volvamos al asunto de las bibliotecas Turcas. 
Los primeros soberanos de la dinastía Otomana han 
trasmitido á la posteridad el aprecio que hacían de 
las letras, estableciendo en la* grandes ciudades del 



imperio librerías públicas, ya dependientes de los 
colegios y mezquitas, ya como instituciones distin- 
tas y dotadas para el público. En Constaulinopla 
se cuentan hasta treinta cinco, abiertas todos los 
1 día* de la semana, eccepto el martes y el viernes, y 
todos tienen permiso para leer cualquier libro, 
: sacar estrados y aun transcribirlo. Estas librerías 
se componen casi esclusivamente de manuscritos, 
por no haberse introducido el arte de imprimir en 
Turquía hasta en el reinado del presente Sultán, el 
que ha llevado la tolerancia, la liberalidad, y el 
espíritu de reforma á tal grado que lia consternado 
á los Musulmanes, y si uo fuera por su constante 
asistencia á las mezquitas, su mas estricta obser- 
: vaucia á los preceptos del Alcorán, y su manifiesta 
imparcialidad en sus juicios ya habría perdido el 
trono, y según la practica también la vida por Ioj 
golpes de uu traidor puñal. Los asuntos de los 
libros que componen aquellas librerías son por con- 
siguiente análogos á los estudios usuales de los 
seminarios y colegios, los cuales se reducen á teo- 
logía y jurisprudencia. La mayor parte de ios 
manuscritos sobre la ciencia de la religión son 
ejemplares del Alcorán, unos con glosas otros sin 
ellas, y un gran número de comentarios, porque 
entre los primeros discípulos hubo tantos intérpre- 
¡| tes de la doctrina alcoránica como ba habido entre 
I' nosotros de la bíblica. La jurisprudencia es el otro 
I' gran departamento de) estudio de los Turcos, entre 
I los que, como en todas partes, no hay mas de tres 
: profesiones nobles, la iglesia, la milicia y la juris- 
prudencia, á la que está unida la corta diplomacia 
; que mantiene la Puerta. Los legistas componen 
| realmente las tres cuartas partes de los empleados 
i en el imperio, desde el Muflí hasta el Cadí del mas 
. ínfimo lugar; y hasta los Mwlahet y Dervises 
|| están instruidos en la ley civil teniendo que servir 

¡muchos de magistrados. 
El número de los manuscritos eu estas bibliotecas 
es de tres á cinco mil, escritos en vitela por los mas 
j. diestros copistas, siendo algunos muestras esquisitas 
de escritura. La colección de libros se va auraen- 
! tando con los subrautes de los fondos de sus dona- 
j dones, y por la contribución liberal de los indivi- 
duos privados. Todo escriba sobresaliente en la 
;' pluma cree que es una obligación religiosa hacer 
¡ una copia del Alcorán, porque no habiéndose ¡ra- 
li preso jamas este libro, sus ejemplares sin este re- 
| curso serian muy limitados. Hay algunos ciudada- 
nos ricos que forman una pequeña biblioteca de 
libros impresos para su uso, y por su muerte la 
<i dejan á alguna librería pública, con la esperanza de 
; recibir las bendiciones de todos aquellos que se 
i aprovechen de su lectura. 

[ El grabado que acompaña á este articulo dará una 
: buena idea del interior de una de estas librerías, y 
| la forma de los libros se puede conocer por el 
| grupo que hay en el suelo, uno de los cuales está 
abierto. Cada tomo está encuadernado con badana 
colorada, verde ó negra, y metido en una caja del 
mismo material, por cuyo medio está libre de polvo 
y polilla. Los títulos de los libros, en lugar de 
c»tar escritos atrás, como se practica cutre nosotros 
están escritos en el contó de las hojas, como se ve 
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en algunas bibliotecas antiguas en España marcado 
el número del estante; y para distinguir uno de 
otro tienen el título á un lado del forro. Los estan- 
tes tienen vidriera* ó enrejados de alambre, y los 
libros están colocados unos sobre otros. 

La relación mas exacta que tenemos de esta* 
librerías, es la publicada en Inglaterra al regrcio del 
embajador Británico Lord Elgin. Deseoso Mr. Pilt 
de tener una información auténtica de la librería del 
Serrallo, nunca visitada por un cristiano, mandó 
como agregado á la embajada á Mr. Carlyle, Profe- 
sor de Arábigo en la Universidad de Cambridge, y 
aunque las noticias sun á la ventad poco interesan- 
tes, la narración da una idea justa de la intolerancia 
de los Turcos en este respecto á fines del siglo 
pasado. 

Llegado el embajador á Constantinopla en ÍJ'JO, 
se hizo una aplicación á Voussuf Aga, el favorito 
del Sultán, abuelo del que reina al presente. El 
Aga se interesó mucho en obtener el permiso, no 
aolo por complacer al ministro de una nación cuya 
amistad era tan ventajosa á Turquia en aquel 
tiempo, mas porque crcia pudiera conducir al fo- 
mento de la literatura, sentimiento estraordinario 
en un Musulmán. Pasados algunos dias, recibió 
Mr- Carlyle un mensaje para que fuese á la mañana 
siguiente á casa de Youssuf. El Profesor fue consi- 
guientemente acompañado con el intérprete de la le- 
gación, pero Youssuf había ido al Serrallo llamado 
por el SuUun, dejando una carta para Mr. Curlyle, 
dirijida al liotlangee liushi, superintendente del 
Serrallo. En virtud de este pasaporte fue introdu- 
cido el Profesor á la librería acompañado con su 
dragomán, y tres Mouluhet comisionados por el 
ministro Turco para este efecto. La librería era 
pequeña, su planta cu la forma de una cruz griega, 
muy elegante y bien alumbrada. La parte central 
de la cruz estaba cubierta con una cúpula descan- 
sando sobre cuatro hermosos pilares de bronce. 
Los estantes de los libros aunque sencillos eran muy 
lindos, y los libros en sus cajas puestos de lado 
unos sobre otros. 

Mr. Carlyle hizo un examen rápido de los libros 
contenidos en este famoso repositorio, y halló que 
el número total de manuscritos era 1,295, entre los 
que habla muchos Arábigos, algunos Persas, y otros 
en la lengua Turca, pero no pudo encontrar ni uno 
siquiera en Hebreo, Griego ó Latín, lo que era el 
objeto principal de su investigación. Los asuntos 
de estos libros crau varios, la mayor parte de teo- 
logía. Había 17 copias del Alcorán en diferentes 
estilos de letras ; 649 de controversia religiosa y de 
jurisprudencia; 47 tratados sobre asuntos místicos; 
86 sobre filosofía; 3-13 sobre lógica y filología ; 31 
sobre medicina ; solo 43 sobre la historia : y 79 
obras sobre poesía y bellas letras. 

Mr. Carlyle, durante su residencia en Constanti- 
nopla, visitó otras varias colecciones, sin omitir al- 
guna donde era probable hallar algunos manuscri- 
tos apretiables. Dr. llunt acompañó á Mr. Carlyle 
en las inspecciones hechas en las librerías de Santa 
Sofía, y de varios colegios de Dcrviscs, y estos dos 
Orientalistas han dcclaiado, que en ninguna colec- 
ción de libros cu CoustaiUiuopla hay ui un solo 
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i fragmento de autores clásicos (¡riegos ó Latinos, ni 
en original, ni traducido. Pero esta aserción es 
muy aventurada, porque según la confesión de 
Mr. Carlyle, los bibliotecarios no le permitían exa- 
minar el contenido de cada libro, y por consiguiente 
quéda la probabilidad de que algunos de aquellos 
manuscritos Arábigos contengan porciones de Aris- 
tóteles, Galeno, ó de autores Griegos posteriores. 



SOBRE LAS PLANTAS. 

I..* r.hKMINACION. 

I 

1 Cuanto mas se examina la naturaleza tanto roa» jo 
| descubre la sabiduría de su Autor. Ya hemos 
1 observado en los números anteriores que la flores- 
. cencía pone á las plantas en estado de propagar; 
¡ que la fecundación produce nuevos seres ; que ra 
I siembra y diseminación los distribuye ; y ahora 
| veremos como la germinación restablece la vida á 
| la semilla. Por mas hermosas, admirables y provi- 
¡ denciales nos- parexcau las tres primeras operado, 
ues, parece que ceden al prodigio de la germina- 
ción. Este fenómeno Un maravilloso, que ni la 
familiaridad de verlo repetido millones de veces á 
nuestros pies puede dejar de atraer nuestra aten- 
ción ; este acto por el que una pepita de fruta, un 
grano de trigo, un diente de ajo, el casco de una 
> cebolla, ó una sola rebanada de patata ú de otro 
bulbo, pasa á ser un individuo viviente tan com- 
pleto y parecido á aquel do que trae su origen, y 
capaz de reproducir un número indefinido de otros 
individuos, no puede dejar de despertar la mente 
mas apática, y llenarla de reflexiones grandiosas y 
sublimes. El observador menos ilustrado se mara- 
villa al ver que un piñón de solo cuatro ó cinco 
lineas de largo, arrojado á la tierra, llegue á formar 
usv pino de cica pies de alto, con una copa espa- 
ciosa desafiando toda la impetuosidad de los viea- 
tos ; que una débil bellota venga á formar un cor- 
pulento roble ; que una líjera pepita pase á ser uu 
frondoso naranjo cargado con millares de pomos 
I dorados ; cómo un grano de nuil ce convierta en 
varías cañas fornidas, cada caña adornada con varias 
mazorcas, y cada mazorca engastada con millares 
de g rauos ; que un grano de trigo produzca doce- 
nas de espigas pobladas de semillas; ó que un 
grano de mejtaxa, la menor de toda* lat simiente», 
crezca y te haga un árbol, de modo que la* ages del 
cielo vengan á anidar en sus ramas. 

Cualquier observador queda absorto al contem- 
plar esta trasmutación, pero el. botanista fisiólogo 
que acercándose á la semilla «aterrada examina el 
pequeño embrión vegeta), que registra el desarrollo 
de sus partes, que advierte el movimiento vital, y 
continúa observando el proceso de la germinación, 
encuentra mas motivos de admirarse- Contemple- 
mos los grados de esta operación tan singular. 
Cuando la acción simultanea de los cuatro ele- 
' mentos produce la fermentación necesaria en la 
¡ semilla, los rolüeduucs se hinchan, y rompiendo 
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tatos la membrana ó tegumento que hasta entonce» 
balita defendido al embrión de las injurias este, 
rieres, el nuevo ser arroja hacia arriba la plúmula 
que le ha de servir de tallo, y dirije hacia abajo la 
radícula que ha de sostener á la planta, y por donde 
lia de recibir el nutrimento. Esta dirección del 
tallo y de la radícula es el primer fenómeno que J 
no* presenta la germinación. En cualquiera poai- ' 
cion que se pongan las semilla*, cuando fomentadas < 
por el calor y ayudadas por la humedad se desa- ¡ 
rrollan, la raiz naciente hace todo esfuerzo para ' 
ganar la tierra, mientras que la plúmula procura ¡ 
salir al aire, sin que violencia alguna pueda hacer- 
las cambiar de dirección. No es la acción del sol '¡ 
la causa de este fenómeno, porque el grano germi- i 
nado en la mas profunda oscuridad sigue la misma j 
inclinación. No es la frescura de la tierra con res- ' 
pecto al calor atmosférico, pues que mantenida la | 
tierra aitificialmente en un calor uniforme dentro 
de un tubo, el grano germinado arroja hacia abajo 
la raiz y el tallo hacia arriba. No es el calor de la 
tierra con respecto á la frescura de la atmósfera, 
porque puesta la semilla bajo una capa de estiércol 
que mantiene una temperatura mas alta, la radícula 
y la plúmula siguen su propia dirección. Nn es la ! 
humedad la causa de esta dirección, pues que ger- : 
minado el grano entre dos esponjas húmedas y sus- 
pendidas del techo, la raiz se dirije al suelo, y el 
tallo procura brotar por arriba. Este fenómeno I 
constante es solo efecto de la virtud de un poder ó : 
facultad diríj'tda á la reproducción de la yerba verde 
y de todo árbol de fruta, y evitar por este curso 
artificioso su final perecimiento. Obediente, pues, 
la semilla á esta ley de la naturaleza, su raiz ae 
dirije hacia ahajo en la tierra para buscar nutrí- 
mentó, mientras que el delicado tallo entra en 1 
lucha con la tierra que le oprime, vence la resis- \ 
tcncia que esta le opone, y la nueva planta sale á 
luz victoriosa clamando el derecho de ser recono- ! 
cida como individuo útil de la creación, alegando . 
ios esfuerzos que ha hecho de parte suya, y espe- 
rando el cuidado y protección del hombre, para 
quien ha recibido una vida que ha de emplear ente- | 
rameóte á su beneficio. 

El influjo de la luz del cielo, el calor vivificante 1 
de los rayos del sol, ponen luego en acción los jugos 
de la tierna planta, y exhausta de vigor por la per- | 
dida sufrida en la traspiración pide nuevo alimento 1 
á las raices, y solicitas estas en el mantenimiento 
del tronco penetran la tierra por todas direcciones, > 
chupando el jugo mas adaptado para nutrir su pro- 
pia producción. Asi continúan extendiéndose ó 
alargándose las plantas anuas, como el trigo, &c. 
hasta que sazonada en la propia estación, inclina 
voluntariamente su multiplicado fruto al hombre 
para que lo recoja y guarde, secándose luego, y 
muriendo contenta por haber cumplido con aquel 
precepto universal, " Multiplicad," dado por el 
Criador á todo cuerpo orgánico. Las plantas pere- 
nes, como los árboles, teniendo su vida un término 
jiuy dilatado, van aumentando sus troncos, y esten- 
diendo sus ramas ; por el desarrollo anual de yemas 
continúan creciendo en longitud ; por la consolida- 
ción sucesiva del liber aumentan la. sustancia le- 



ñosa, y siguen creciendo hasta llegar al Máximum 
quod tic señalado á cada criatura por su Criador ; 
y del cual no podrá ecceder por mas que se au- 
mente el cultivo, ni por mas que se afane el 
cultivador. 

Mas para llegar una planta á su último periodo 
de crecimiento es preciso que se nutra continua- 
mente con un alimento apropiado á su especie. 
I De donde atrae el vegetal la» materias de este 
alimento ? Como las dirije en sus fibras para ha- 
cerlas partes integrantes de su cuerpo ? Como se 
efectúa la elaborado!) de tantas partes diversas que 
constituyen á un árbol ? En un solo individuo se 
hallan raices, corteza, madera, goma, resina, hojas, 
flores, semillas, frutas, olores, colores, sabores, 
sales, aceites crasos esenciales, espíritus alcohólicos, 
con otras sustancias desconocidas al quiinico en sus 
análisis. Nadie ignora que el cuerpo vegetal se 
compone de agua, aire, tierra y fuego, con algunos 
otros elementos nuevamente descubiertos, y que la 
combinación diferente de estas varias materias ele- 
mentales hacen pasar las plantas del estado oscuro 
en que existen en el germen hasta el estado de su 
perfección ; desde el estado de una plántula que 
apenas distingue el ojo, al estado de uu roble uia- 
gestuoso qr.? encanta la vista con su grandeza en el 
aire. La agencia reciproca de estos elementos, ó la 
acción simultánea de todos, produceu este fenómeno 
sorprendente : asi es que el agua introduce en las 
plantas el aire fijo que ella ha disuelto ; asi es que 
la luz y calor descomponiendo al agua suministran 
todos los principios propios para formar las gomas, 
resinas, sales y aceites. Las raices absorben una 
gran cantidad de jugo, el qne convertido eu savia 
asciende por el tronco lleuando las glándulas ó 
reservatoríos del liber, de donde las fibras arbóreas, 
como mechas embebidas, van absorvieudo unas los 
aceites, otras las gomas, y otras las soles diferentes, 
distribuyéndose estas sustancias cada una á su lugar, 
en virtud de algunas poderosas leyes de afiuidadcs 
químicas. El mecanismo de la vegetación y creci- 
miento de las plantas es como el de un rclox cuyos 
resortes nos estuvieran desconocidos ; veríamos las 
ruedas moverse con regularidad, y la manilla seña- 
lar las horas del dia y aun los días del mes, 
pero ignoraríamos la causa del movimiento, la 
fuerza del muelle y la proporción geométrica de 
sus ruedas y piñones ; asi vemos al árbol rever- 
decer, florecer, producir, y desnudarse del frondoso 
vestido mientras que el tronco y ramas se van for- 
taleciendo *. 

Por esta virtud de la germinación conocemos que 
coda semilla incluye una planta, y que esta planta 
dará muchas semillas, cada una de las cuales con- 
tendrá en si otra planta con otra multitud de se- 
millas en una sucesión infinita : de modo que una 
sola bellota contiene en si virtualmcnte iumensos 
bosques de robles ó encinas; un solo grano de 



• Todo lo f|uc *e sabe tobie el ícnumrno de la vegeta- 
ción lo hall.uíj el lector en el númeio 14 del Inductor, 
Ingina 67. 
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trigo puede por su reproducción cubrir de mies 
todas las vegas de la tierra, y la rebanada de una 
papa ó de un» yuca puede dar alimento «unciente 
para todos los vivientes del mundo. 



BIOGRAFIA DEL CELEBRE GUERRERO 
GARCIA DE PAREDES. 

Cuando leemos las proezas de los personajes cé- 
lebres que mas se distinguen en la mitología, no 
podemos divertir de la imaginación que todo aquello 
es una fábula, y ann cuando nos inclinásemos á 
creer aquellas acciones como realmente efectuadas, 
no podríamos dej»r de mirarlos como sobrenatu- 
rales, perdiendo asi el mérito de humanas. Her- 
cules, Aquiles, y otros héroes, hijos de dioses y 
diosas, armados y defendidos con escudos hechos 
por artistas celestiales, invulnerables cu sus cuerpos 
ccccpto por un pedacito de un zancajo, no nos pue- 
den maravillar con los golpes de sus claras ó espa- 
das, ni con su» fuerzas para estrujar de muerte 
leones, serpientes con nueve cabezas, ciervos, ja- 
balíes, yeguas carnívoras y otras extravagancias. 
Aun el Sansón de Israel tenia sus fuerzas en loa 
cabellos, y cortados estos por su traidora dama no 
quedó al héroe de los Israelitas mas fuerza ni valor 
que á otro cualquier mozo de su edad. Mas en el 
guerrero Español de que tratamos aqui todo era 
obra de la naturaleza, sin interposición de divini- 
dades, sos armas comunes, y vulnerable por todas 
partes de su cuerpo, y ora con cabello ora sin él, 
nunca tuvo mas, ni jamas le faltó la fuerza de su 
membrudo brazo. Sus acciones mas estra ordina- 
rias eran causadas por su resolución, y d feliz su- 
ceso de sus empresas era siempre efecto del terror 
que infundia su espada. Los historiadores Espa- 
ñoles, que haa hablado de él, eran sus contemporá- 
neos, y los escritores Italianos y Franceses, lejos de 
negar sus hazañas, se glorian en compararle con sus 
Horacios, Bayardos, &c. Estos testimouios dejan 
pues fuera de duda cuanto se refiere del invencible 
Estremeño. 

Don Diego García de Paredes nació en Trujillo en 
1466. Su padre, que era General de Fernando V, 
conociendo la disposición de su hijo para el ejerci- 
cio de las armas, le llevó consigo á la guerra contra 
Portugal, 4 la edad de doce anos, y entonces prin- 
cipió á dar pruebas de aquel valor que ha inmorta- 
lizado su nombre. En 1486 acompañó á su padre 
á la guerra de Granada, distinguiéndote tanto en 
los sitios de Bacza, de Velez y de Malaga con sus 
atrevidos ataques contra los Moros, que admirado 
el rey Fernando del ralor del joven guerrero, le 
armó caballero por su propia mano, según la cos- 
tumbre de aquellos tiempos, coofiandole después 
las empresas mas peligrosas. En esta campaña fue 
donde García se encontró con un émulo de su 
gloria, el célebre Gonzalo de Cordova, que ora de 
su misma edad, y los dos contrajeron una amistad 
estrecha. Concluida la guerra de (i ranada (1492) 



I se retiró García á su patria, á donde el deber filial 
le obligó á estar junto á su padre enfermo hasta su 
muerte. Viéndose ahora independiente, sin mas 
bienes que el valor de sus brazos, resolvió dejar su 
patria para ir á Italia donde acababa de romper la 
guerra entre Franceses y Españoles, pero sus pa- 
rientes, por razones que ignoramos se opusieron, y 
para impedir que se ausentase, le ocultaron el caballo 
y su armadura. Garda sabia que esto habla sido 
hecho por alguno de sus parientes, pero ignoraba 
quien era, y se creyó con derecho para reparar por 
si mismo la pérdida. En efecto tomó las armas y 
caballo de un primo suyo, y se puso en camino. 
No bien había hecho una jornada cuando fue alcan- 
zado por seis hombres armados enviados por sus 
parientes para hacerles volver. García, natural- 
mente bueno mientras no era ofendido en su pun- 
donor, como sucede con los hombres verdadera- 
mente valientes, les amonestó volverse á Trujillo y 
dejarle seguir en paz su camino. Seis hombres 
armados, enviados espresamente para este solo in- 
tento, no era fácil desistieran por las persuasiones 
del joven García, y mucho menos que el arrogante 
joven consintiera en volver por fuerza, como un reo 
bajo la escolta de aquellos alguaciles ¡ estos quisie- 
ron hacer fuerza y aquel á resistirla, la consecuen- 
cia fue venir á las monos, cuando Garda mató á 
dos, desarmó á otro, y los otros tres salieron de 
huida, continuando él su camiuo sin mas interrup- 
ción hasta Barcelona, donde se embarcó para Italia. 

Llegado & Roma, fue tiernamente recibido por su 
tioel papa Alejaudro VI de la familia de Borja, quien le 
detuvo en aquella capital hasta que sucedió á Garda 
su primera aventura en Italia. Eu aquellos tiem- 
pos de desafios y retos, cuando el principal mérito 
de uu hombre era el valor personal, reinaba una 
semibárbara rivalidad entre los jóvenes de varias 
naciones. García fue un dia i jugar á la barra en 
un paraje público, y sobre un punto en disputa uu 
| joven le desmiutió, y García le hizo rodar por el 
suelo de un bofetón. Todos los Romanos que se 
i hallaban presentes se unieron coutra el arrogante 
Español, y sacando cada uno las armas que tenían, 
comenzaron á atacarle cu tropel. García se hallaba 
sin espada, por lo que tomó la barra, y con ella mató 
á cinco, hirió á diez, humilló á muchos, é hizo huir 
á todos. Un toro enfureddo no hubiera causado 
mayor confusión, porque la robusta barra, que en 
la mono de García era un juguete, amenazaba ó 
todos con la muerte. 

Pocos días después salió á campaña d duque de Va- 
lentinots, hijo del papa, contra los Oremos, y dió á 
García el mando de un cuerpo de su ejército. El 
ejércitode los Orsinos estaba encerrado en Moutc nas- 
cone, y las tropas del papa no eran suficientes para 
I encalar la plaza, ni habla lo necesario para esta 
operación militar, no siendo aquellas tropas sino 
milicia indisciplinada. Estas dificultades hicieron 
la empresa digna del corage de Garda, y sin comu- 
nicar su resolución con nadie avanzó con un ba- 
tallón hasta el foso, hizo una escala con las picas de 
sus soldados, subió á la muralla matando á los que 
se le oponían, bajó á la calle, y haciendo huir á 
cuantos le disputaban el paso, llegó á la puerta, 
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hizo pedazos la cerraduras y la abrió para que I 
entrara su ejército, quedando asi la plaza tomada. 
Tal fue la primera acción militar de García Paredes 
en Italia, y la historia no recuerda acción semejante 
hecha por un solo hombre. 

Hecho el asalto de Montefiascone, fue García al 
sitio de Ostia defendida por los Franceses, pero { 
ahora tenia consigo las tropas Españolas del Gran, 
Capitán ; abierta la brecha, García fue el primero 
i|uc montó á ella, hizo retirar á los enemigos, y 
ciclan) ó luego "Seguidme, Españoles, yo os abriré 
el camino ; " las tropas le siguieron, y en menos de 
dos horas quedo rendida toda la fortaleza. 

La tregua entre Francia y España le indujo vol?er 
i su patria; pero un nucro rompimiento entre 
aquellas dos naciones rivales obligó á García á em- , 
barcarse con orden del rey Fernando para ir en 
auxilio de los Venecianos, que intentaban retomar 
la ciudad de Cefalonía que les habian quitado los | 
Turcos, y entonces sucedió la famosa aventura de 
los garfios. Los Venecianos apretaban el sitio, y r 
los Turcos defendían las murallas con mucho valor. J 
García se distinguía en todos los encuentro» por su 
talla gigantea y lo irresistible de su brazo, y no 
pudiendo los Turcos rendirle por fuerza, tentaron ! 
apoderarse de su persona por astucia. Habiéndose 
adelantado en un ataque hasta el pie de la muralla, 
los sitiados le echaron unos garfios de hierro con 
tanta destreza que, enganchándole por la coraza, le 
subieron vivo a la muralla. García no habla per. 
dido su espada ni su escudo, y luego qua quedó 
desembarazado de los garfios, se defendió por un 
día entero de los Turcos hasta caer desmayado con 
la pérdida de la saugre, cuando fue llevado i una , 
torre, y aherrojado por los enemigos. Pocos dias 
después, habiendo recobrado parle de sus fuerzas, 
oyó desde la torre gritar á los Venecianos, y cre- 
yendo que estos habian dado un asalto, rompió sus 
grillos, salió de su prisión, mató á la centinela, y 
tomando sus armas, combatió con los Turcos por 
las calles hasta que los Venecianos tomaron posesión 
de toda la ciudad. 

De Cefalonia partió García á Roma llamado por ■ 
el papa Alejandro, para que acompañase á su hijo | 
Cesar Borja contra los Oramos ¿ y tomando la direc- 
ción de aquel ejército se apoderó de Jofara y de 
Facnza. La resistencia que esta última plaza hizo 
irritó al duque de Borja tanto que dió orden de ; 
pasar ó cuchillo á los habitantes. García, £ quien ¡ 
se debía la victoria, se indignó al oír una orden tan 
sangrienta, y le dijo con entereza, •• No esperéis ( 
tal cosa de mi brazo, yo os ayudo aquí como sol- J 
dado y no como asesino ; y no he de permitir en- 
sangrentar una victoria." El duque tuvo á bien 
callarse, y mandó publicar un perdón a los venci- 
dos ; sin embargo. García abandonó para siempre 
la causa del papa, y se fue al ejército del Gran Ca- 
pitán, en el que hizo hazañas tan señaladas que es 
imposible referir todas, y difícil escojer algunas, 
como las mas brillantes, para dar idea de las 
demás. 

La acción sobre el Garillano está Un particular- 
mente referida por los escritores Franceses que me- J 
rece mcucíonaise. García se había apoderado del 



fuerte Rocca de Andría á la orilla derecha del rio, 
y los Franceses estaban fortalecidos i la orilla 
izquierda y dueños del único puente, sobre el que 
haliía una batería muy fuerte. La situación del 
Gran Capitán era la roas critica : le faltaban los 
bastimentos, y una retirada no solo era contraria al 
genio de aquel general, mas sumamente peligrosa. 
Su ejército no llegaba á 8,000 hombres, y el del 
enemigo pasaba de 30,000. Era necesario con- 
sultar, y uingun consejo podia ser mas útil que el 
del oficial de mas talento y valor ; este era García. 
Consultado por Gonzalo no pudo menos de mani- 
festar el gran peligro en que se hallaba el ejercito, 
lo que oido por el Gran Capitán le dijo, " García, 
pues que tu no conoces el miedo, no me lo hagas 
conocer á mi por la primera vez." Picado García 
con estas palabras resolvió veugarse como héroe, 
esto es, por una acción estraordinaria. Los Fran- 
ceses incomodaban fuertemente á los Españoles con 
la batería del puente, y este era el punto que impe- 
dia á Gonzalo arriesgar un combate. Al día 
siguiente, sin comunicar á nadie su resolución, se 
presentó Garcia sobre el puente bien armado, desa- 
fiando á los mas valientes Franceses á pelear cuerpo 
á cuerpo con él. La vanguardia de los Franceses 
no hizo al principio caso alguno de sus palabras, 
pero viendo que se avaluaba cada vez mas haciendo 
retroceder las centinelas, y temiendo que el cam- 
peón Español fuese seguido por el ejército, acu- 
dieron al puente cuantos Franceses cabían en él. 
García, defendiéndose y retirándose, atrajo á los 
Franceses hasta llenar el puente, y entonces gritó, 
" A las armas Españoles." Estos atacan al puente, 
y como la batería no podia hacer fuego sin des- 
truir primero á los Franceses, García á la frente 
de un batallón hizo retirar á los enemigos y se 
apoderó de los cañones y del puente. Gonzalo 
pasó su ejército al dia siguiente, y obtuvo la mas 
gloriosa victoria de todas las que ganaron los Espa- 
ñoles en Italia. « 

Concluida aquella guerra de Italia se volvió á 
España, y después de estar por algún tiempo en la 
corte se retiró á Trujillo, donde se casó á la edad de 
cuarenta años. Poco después fue enviado por el 
rey Fernando al ejército del emperador Maximi- 
liano, y siguió en el servicio distinguiéndose en los 
sitios de Verona, Viccneia, y mas notablemente en 
la batalla de Pavia. Es cosa singular que García 
de Paredes, siendo de una familia ilustre, y por su 
valor el alma del ejército en que se hallaba, nunca 
quiso tomar el mando en jefe. Es probable que lu 
la única causa fue su modestia, como aparece en 
las Memorias de su vida escritas por él mismo para 
la enseñanza de su hijo, la cual se halla en la 
Crónica de Fernando del Pulgar. Fue condecorad» 
con muchas órdenes militares, y murió en 1530 á 
la edad de sesenta y cuatro años, de resultas de una 
caida de caballo. Cuando lavaron el cadáver antes 
de ponerlo en el sepulcro, se le halló todo cubierto 
de cicatrices, consecuencia natural de la vida que 
había tenido desde que cumplió doce años. Este 
bravo guerrero se bailó en quince batallas, diez y 
siete sitios, y tomó por asalto, á la frente de su 
división, once fortalezas. Eu aquellos tiempos do 
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desafíos caballerescos en las guerras venció García 
á cuantos Moros, Franceses é Italianos se atrevieron 
á medir con él sus espadas; y como en aquel 
tiempo no estaba todavia introducido en los ejér- 
cito» el uso del fusil ni pistola, ninguna fuerza hu- 
mana podía penetrar su escudo, ni babia armadura 
que pudiera resistir los golpes de su opada. Si 
Garda no era muy conocido por títulos ni puestos 
eminentes, lo fue mucho por otro modo menos 
equívoco, tal fué la admiración qoe sus hazañas 
eccitaron en Europa, y la estimación que mereció 
de sus soberanos. 



» LA PESCA DE PERLAS EN CEILAN. 

La perla es una sustancia dura, blanca y brillante, 
regularmente de una figura redonda, y solo se hulla 
dentro de la concha de una especie de ostra. Desde 
la roas remota antigüedad ha sido tenida en grande 
estimación, y solo el diamante le ha ccccdido en 
precio. Los escritores antiguos mencionan muchos 
lugares en el oriente donde la pesca de perlas era 
un ramo de industria y comercio. Las costas de 
Asia y América son los parajes donde se han hallado 
los mejores bancos de ostras de perlas. 

Los parages que han dado mas abundancia de 
perlas á los Españoles son los siguientes : el brazo 
de mar entre las islas Cubagua y Coche, y la costa 
de Cnmaná ; la embocadura del río de la Hacha ¡ 
el (íolfo de Panaini al rededor de las Lias de las 
Perlas ; y las costas de California. En 1587 »« 
importaron en Sevilla, sin contar las introducidas 
por alto, 684 libras de perlas, entre las que había 
1 1 libras de la mayor hermosura mandadas al rey 
Felipe 11. Poco tiempo después recibió este mo- 
narca una perla sacada de la costa de la isla Santa 
Margarita, al oeste de California, de un grandor y 
mérito extraordinario, su peso era 250 quilates, y 
fue apreciada en 150,000 petos. Las perlas mas 
preciosas que han llegado á la corte de España, 
fueron halladas en 1615, cuando Juan de Iturbidc 
hizo su espedicion, y en 1665 en la «¿pedición de 
Ocmal de Piñadero. Un soldado del presidio de 
Loreto en la costa de Ccrralbo, California, en 1/69, 
se enriqueció en muy poco tiempo habiendo tenido 
la fortuna de coger muchas de gran valor. Des. 
pues de esta época la pesca de perlas en las costas 
de California fue abandonada, hasta que un eclesiás- 
tico Español, residente en Méjico, llamó la atención 
del gobierno á la pesca de perlas en California. 
Observando este eclesiástico la gran pérdida de 
tiempo ocasionada por la necesidad de subir á res- 
pirar los buzo*, propuso emplear una campana que 
sirviera como un* depósito de aire atmosférico, del 
que pudiera respirar el pescador. Bien cubierta la 
cabeza del buzo con una máscara suave, y un tubo 
flexible, podría pasearse por el fondo del océano 
con tranquilidad, inspirando el oxigeno contenido 
en la campana por medio del tubo. El viajero 
Humboldt vió en Méjico hacer estas esperiencías 
en un estanque, en 1803, autes de poner en práctica 
el proyecto. El estado político de aquel país desde 



entonces ha sido poco favorable para fomentar esta 
pesca, y aunque hemos preguntado por sn estado, 
no nos ha sido posible adquirir alguna información 
en la que podamos confiar para referirla aquí. 

La decadencia de la pesca de perlas en las costas 
de California, activó la del golfo de Panamá, y coti- 
1 tinuó por algún tiempo produciendo grandes utili- 
I dades, hasta venir á decaer como las otras. Cuando 
el Editor se hallaba en Panamá en 1814, no bahía 
un solo bote empleado en la pesca. La poca acti- 
vidad en los Europeos allí existentes, asi como en 
los descendientes de loa anteriormente establecidos, 
y el trabajo penoso de los negros, mulatos é indios 
empleados como buzos, son las causas de la deca- 
dencia de este ramo de industria en la América; 
volvamos nuestro pensamiento al Asia. 
Los parages en el Asía donde se pesca la perla 
:¡ en mayor abundancia son los siguicutes : el golfo 
j| de Manaar, el golfo de Persia, el archipiélago de 
l¡ Sulú, y la costa del Japón. Los dos primeros han 
j sido celebrados desde el tiempo de Plinio, tanto por 
¡ el número como por la calidad superior de las per- 
¡ las que han producido. La pesca en las islas Bah. 
reen, golfo de Persia, es la roas grande y apreciable 
del mundo. Antiguamente pertenecía á los Persas, 
pero hace algún tiempo que una tribu poderosa de 
Arabes ba tomado posesión esclusiva de aquel pa- 
rage. El banco se estiende de cuarenta ú cincucuta 
!! leguas en la latitud de 25 á 27 norte, y el fondo es 
1 de 15 á 30 pies de agua. Las perlas de esta pesca 
I. tienen un color amarillo dorado, muy estimado por 
los Indios á causa de ser un color permanente, y no 
j sujetas á empañarse como las blancas, que pierden 
i pronto su lustre. Las conchas son casi redondas, de 
nueve á diez pulgadas de diámetro, y gruesas á pro- 
porción. Estas son despojos de los buzos y derivan 
bastante utilidad de ellas, siendo muy estimadas en 
China para hacer varios ornamentos. También se 
llevan por el Mar Rojo al Gran Cairo y Constantino- 
pía para las fábricas de algunos artículos elegantes. 

El método de pescar la perla varia algo en dife- 
rentes países ; mencionaremos primero como se ha 
' practicado en varias partes de América, y luego tra- 
taremos de la pesca en la isla de Ceilan, la mas 
activamente mantenida al presente bajo la autoridad 
de los Ingleses, y de la que hemos podido adquirir 
un grabado moderno que representa fulmente la 
primera operación, tal es la de traspasar las conchas 
del fondo del mar á los botes. 

MODO DE PESCAR PERLAS EN AMERICA. 

Los dueños de negros escojen los roas adecuados 
para el fin de la pesquería, siendo preciso que sean 
nadadores de profesión, k los que llaman buzos. Estos 
son llevados á las islas en donde tienen sus asientos 

¡ ó rancherías, dándoles lanchas acomodadas para el 
intento. En cada una de estas se acomodan diez y 
ocho ó veinte negros, con un caporal ó dos según la 

| capacidad de la embarcación, y el número de la 
cuadrilla. Se alejan de la tierra á los parages en 
donde tienen ya reconocido que están los criaderos, 
y donde el agua no ecceda de veinte á veinte y cinco 
varas sobre el fondo. Llegados al parage, y fon- 
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(Icaria la lancha, zambullen en el agua, atados con 
una cuerda y un pequeño peso para bajar con menos 
dificultad, dejando atado el otro cabo de la cuerda 
en el lugar señalado para cada uno en la lancha ! 
luego que llegan al fondo arrancan una concha y la 
ponen debajo del brazo izquierdo ; agarran la se- 



O REPERTORIO 

guuda con la misma mano, y la tercera con la dere- 
cha, con las cuales suben, las deja cada uno en un 
covtalillo que tiene en la laucha, y ruelve a zam- 
bullir, continuando asi hasta concluir su tarea ó 
cansarse de trabajar. 

Cada uno de e?tos negros buzos tiene obligación 
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de entregar diariamente á su amo un número de 
perla* que está ya establecido, y es el misino entre 
todos. El mayoral, que es el negro que gobierna 
la laucha, percibe el número determinado. Luego 
que cada uno tiene cu su saquillo las ostras necesa- 
ria*, cesan de bajar, van abriéndolas y sacando las 
perlas que hay en ellas ; entregau al mayoral el 
número de las que deben por obligación, sin repa- 
rar en que «can perfectas ó imperfectas, grandes <S 
pequeñas. Cumplido el número de las de obliga- 
ción, son del negro todas los demás aunque «3an 
grandes, sobre las cuales uo tiene su amo otro dere- 
cho que el de comprárselas por el mismo precio que 
el esclavo las pudiera vender ft un otro particular. 

No todos los dias tieuen los negros seguridad de 
poder completar su jornal, porque en mucha* con- 
chas no hay perla, en cuyo caso debe cada uno com- 
pletar su tarea en otro día. 

Ademas del trabajo que cuesta ¿ los buzos esta 
pesquería, porque las corachas están pegadas i las 
rocas fuertemente, están espuestos i la voracidad de 
los tiburones y tintoreras, y una especie de rayas 
del grandor de una manta con cuyo nombre son 
conocidas; estas son mas formidables que los tibu- 
rones, porque con estos se puede pelear con el 
cuchillo que tiene cada buzo, mientras que la manta 
arrojándose de golpe comprime á su victima contra 
el fondo y le ahoga en pocos minutos. Las perlas 
que se cojian en las inmediaciones de la» islas del 
Key y de Taboga en la ensenada de Panamá, y en 
toda In costa de Atacaines eran por lo regular de 
buen oriente y de mejor figura que las de Califor- 
nia, y por consiguiente se veudian con mucha esti- 
mación. 

Es preciso confesar que los términos puestos por 
los Españotes á los negros é Indios buzos en esta 
pesquería eran muy liberales comparados con el 
trabajo tan continuado y molesto, y de tan poca 
utilidad para los pobres Arabes que zambullen en 
las costas de Bahrecu ó de la isla de Ceilau. 

MODO DE PESCAR PICALAS BK CEILAN. 

Ninguna producción de esta isla interesante es de 
tanto valor ni causa tanto movimiento entre los ha- 
bitantes de Cedan y costa de Malabar como la 
pesca de la perla. El número de personas que se 
juntan allí durante la estación para la faena y comer- 
cio es de cincueuta á sesenta mil hombres, entre 
buzos, marineros, y mercaderes de toda descrip- 
ción. El banco doude se hace la pesca está frente 
de la costa Condaachty, distrito de Aripo, en el 
Noroeste de la isla ; su estension es de doce leguas 
de norte á sur y diez de oriente £ poniente, y se 
forman del modo siguiente. En ciertas estaciones 
se vé la superficie del mar cubierta de ostra» tan 
pequeñas que parecen huevas de pescado; las 
corrientes tas llevan hacia las rostas de la isla, y se 
mantienen flotando hasta que el aumento de peso, ó 
alguna particularidad en el fondo de la mar las hace 
bajar y amontonarse en lechos. 

A liu de Octubre, durante algunos dias de bo- 
nanza después del cambio de la moiisou, se exa- 
mina el banco para cscojer el mejor lecho que ha u> 

Tu». II. 



servir para la pesca al año síguk nle. Los comisio- 
nado» Ingleses van en botes al banco, y mandan á 
los Indios bucear hasta quedar ciertos de la situa- 
ción del lecho. Entonces sacan mil ostras, y se 
abren & presencia de todos para sacar las perlas, y 
si los apreciadores diceu que el valor de las perlas 
sacadas del millar de ostras es de doce pesos, se 
considera como un buen lecho, y luego se ponen 
las boyas ó señales. El gobierno Ingles en la isla 
arrienda el lecho al mayor postor, el cual ¿i es un 
grande especulador lo pesca enteramente de su 
cuenta, pero como el negocio es tau vunto, lo mas 
común es que el arrendador subarrienda á particu- 
lares por botes, esto es, permite á un bote, bajo 
cierta cantidad, hacer su parle de pesca. Pero si 
los postores no ofrecen la cantidad que el gobierno 
cree justa y equitativa, toda la pesca se hace enton- 
ces á cuenta y bajo la superintendencia de la contu- 
sión señalada por el Gobernador. La cantidad en 
que se arrienda la pesca cada año es de seiscientos 
á setecientos mil pesos j en 1797 llegó á ochocicutos 
mil pesos. 

La pesca principia en Marzo y continua hasta 
Abril, y se emplean en ella de doscientas cincuenta 
hasta trescientas barcas de diez á quince toneladas. 
La construcción de estas barcas, como se puede ver 
en el grabado de enfrente, es peculiar : la proa y la 
popa son casi ¡guales, con una tijera curvatura 
atrás, y el codaste en linea recta; uo tienen cu- 
bierta ni quilla, siendo el fondo redondo, y su an- 
chura va creciendo hasta la borda del combés. El 
aparejo de estas barcas uo es menos singular que el 
casco: el palo es tan basto como si fuera acubado 
de traer del bosque sin haberle tocado herramienta 
alguna, y una sola vela al tercio, de lieuzo tau 
ordinario y tan sucha que frecuentemente es nece- 
sario llevar la barca á remolque. Las barcas par- 
ten de la orilla á media uoche con la brisa de tierra, . 
y llegando al parage de la pesca, doude hay varios 
buques de guerra haciendo la guardia y con faroles, 
fondean allí hasta la hora de comenzar la faena. 
La tripulación de cada barca se compone de uu 
t'mdal 6 contramasstre, diez buzos, y trece marine- 
ros para el manejo del barco y ayuda de los buzos. 
Eu cada barca liay ciuco piedras de la figura y ta- 
maño de un melón ú de pera de Valencia, de cua- 
renta á cincuenta libras de peso cada una, y algu- 
nas hasta sesenta según la corpulencia del buzo, 
para que este peso les ayude á bajar con mayor 
celeridad, y aun hay algunos buzos que necesitan 
llevar ademas algunas piedras eu una talega cu la 
cintura para mantenerse cu el fondo; los buenos 
nadadores saben muy bien que es difícil mantenerse 
abajo sin algún peso atado al cuerpo. Coda piedra, 
de zambullir está cu una canasta ó bolsa de red, 
media vara de largo y lo mismo de ancho por el aro 
de hierro que mantiene abierta la boca. Con tudas 
estas preparaciones se aguarda la señal del cañonazo 
para empezar la faena, que regularmente comienza 
á las siete de la mañana, cuando los rayos del sol 
han principiado á calentar el agua; pero antes que 
echemos los buzos al fondo referiremos un ejemplo 
de la superstición de aquellos Indios que vienen de 
las costas de Malabar y Coromaudcl. 

2 I 
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Los huios ton generalmente Católicos Romanos, 
6 Indos tan es, los primeros son los prosélito» hechos 
por los misioneros Portugueses, é imbuidos en las 
mas groseras supersticiones ¡ y los segundos son 
hechuras de los mayores impostores Bramines, cre- 
yendo unos y otros tan ciegamente en las delusiones 
de sus respectivos sacerdotes, que ni los mas fre- 
cuentes desengaños bastan á abrirles los ojos y des- 
cubrir la superchería de sns directores. El parage 
de la pesca abunda en tiburones, y ningún buzo se 
atrevería á zambullir si no estuviera seguro de que 
el sacerdote católico estaba diciendo misa para 
mantener los tiburones fuera de) banco, ó el Bra- 
min puesto de pies á la orilla con una caña en la 
mano para tener en sujeción aquellos monstruos 
devoradores ; y para prevenirse de peligro, en caso 
qne la virtud de las rogativas se debilite desde la 
orilla hasta el paraje de la pesca, que es de tres á 
cuatro leguas, los buzos cristianos llevan atado al 
cuello un pedacito de escapulario ú otro paño ben- 
dito, ó un pedazo de un evangelio en una bolsita ó 
relicario ; mientras que los buzos gentiles se creen 
invulnerables con el amuleto que reciben de sus 
Bramines. Sin embargo suele suceder que algún 
Impío ó sacrilego tiburón se lleva á un buzo cris- 
tiano ó gentil con el relicario ó el amuleto ; pero el 
sacerdote ó el Bramin halla siempre alguna razón 
para esplicar la causa del accidente. El Capitán 
Stewart menciona el siguiente caso de impudente 
descaro de parte de un Bramin. Estando este ofi. 
cial marcando un año los limites de la pesca con los 
buzos del gobierno, iba á bordo un Bramin para 
precaver á sus feligreses de peligro con sus oracio- 
nes. El capitán se burlaba de esta imposición, y el 
Bramin sostenía que estaba en su poder mantener 
fuera del banco á los tiburones : " Deja venir 
uno," le dijo el Capitán, " para que yo vea tu 
poder;" á lo que el Bramin no respondió palabra, 
rasadas algunas horas apareció junto al barco un 
enorme tiburón, y el capitán hizo llamar al Bramin 
y le preguntó socarronamente por que habia per- 
mitido venir aquel monstruo á alarmar á los buzos 
en aquellos momentos. "Señor," respondió el 
Bramin descaradamente, " vm. me ha pedido tantas 
veces que deje venir un tiburón para convencerle de 
mi poder, que he permitido venga este para diver- 
tirle y satisfacer su deseo." " Pero y si se lleva á 
un hombre este animal ! " dijo el capitán. " Eso 
no sucederá," respondió fríamente el Bramin, 
" porque le tengo atada la boca." La faeua siguió, 
y por una feliz casualidad el tiburón po hizo daño 
á nadie, lo que fue considerado por los Indios como 
un milagro manifiesto. Volvamos á la pesca. 

A las siete de la mañana están ya preparados los 
andamios á los dos costados de cada barca, proyec- 
tando como vara y media, y hechos con varios re- 
mos. En estos andamios están las cuerdas para los 
buzos, la canastas, y las bolsas de piedra. Los 
buzos se desnudan quedando solo con una faja de 
lienzo de algodón i la cintura; luego pone cada 
uno un pie dentro de la bolsa de la piedra, y otro 
dentro de la canasta para sacar las ostras, hace una 
corta oración, cierra la nariz con la mano izquierda, 
• y con la derecha desengancha la cuerda de la pie- 



dra, cayendo al instante al fondo. Luego que liega 
abajo desembaraza sus pies de las cuerdas, los ma- 
rineros tiran de la piedra arriba, y el buzo recoje 
cuantas ostras puede en la canasta. Cuando se 
siente falto de respiración tira de la soga de la ca- 
nasta, y los marineros que están siempre prontos le 
izan arriba. Entonces descansa mientras baja otro 
buzo, y asi siguen alternativamente hasta que se 
concluye la faena del dia, lo que se anuncia con un 
cañonazo. 

Cada aprendiz tiene un maestro, que es ua buzo 
esperímentado, el cual le lleva abajo en sus braaos, 
y le enseña el modo de zafar los pies de las cuerdas, 
arrancar la* ostras y llenar la casas ta. El tiempo 
regular que se mantienen los buzos debajo del agua 
es minuto y medio, y sin embargo de la cortedad de 
tiempo, cada uno saca de una zambullida de ciento 
á ciento y cincuenta ostras. Todos los buzos sien» 
ten, al principio de cada Urca, salirlcs sangre por 
las narices, lo que consideran como buena señal, y 
siguen con mas contento la faena, que no dura mas 
de seis boras. 
Cuando el piloto mayor de la pesca hace la señal, 

• todas las barcas se retiran á tierra, cada una á nú 

, parage señalado, y echan en un montón todas las 
conchas, y se dejan alli hasta que se pudran ; cada 

I montón, como es regular, tiene su guarda. Los 
Indios aguardan i que se pudran los ostiones, por- 
que eu este estado la perla se separa por si. Lle- 
gado el estado de putrefacción, se pasan á un artc- 
zon de cinco varas de largo y una de ancho, se les 
echa agua de mar, y se dejan alli por diez ó doce 
horas cubiertas* de agua, á fin de que se ablande 
mas la sustancia del ostión, y poder separar los 

i gusanos causados por la putrefacción cuando suben 
á la superficie. El hedor que procede de estos lava- 

I deros es intolerable, y solo la costumbre puede 
habituar á los ludios á esta nauseabunda opera- 
ción. 

j _ El ostión antes de corromperse es blanco, car- 
noso, y con mi jugo muy pegajoso; las mejores 
perlas están en el centro de la parte mas gruesa, 
pero hay otras por los lados y aun pegadas A las 
conchas; el número de perlas que tiene un ostión 
crecido varía mucho, y se refiere haber sacado de 
una sola ostra hasta ciento y cincuenta perlas. Ea 
i una opinión general, que la perla se forma acciden- 
; talmente por la estravasacion del licor que sirve para 
| la formación del nácar ó madreperla de que está 
j revestida la concha, la que es mas brillante y her- 
|i mosa que la misma perla. Muchas ostras no tie- 
; nen perla alguna, lo que ba inclinado á muchos á 
i suponer es efecto de enfermedad, asi como la pie- 
dra bezar ó como el ambargris se creen ser una 
afección mórbida en la cabra ó en la ballena. Se 
toma ostra por ostra abriéndoles las conchas y 
lavándolas en agua clara ; aquellas que tienen per- 
las pegadas se pasan á los cercenadura los que las 
arrancan con tcnacitas sin injuriarlas. 

Sacada el agua pegajosa de este primer lavado 
con baldes, y renovando el agua se van lavando 
hasta quedar las perlas limpias en el fondo. En- 
tonces se descubren la* perlas grandes y se sacau. 
La grau cantidad de perlas menudas que quedau cu 
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vi fondo se recojeit en un saco y se ponen a) sul I 
para secarlas. La última operación es la separación 
en varias clase* según el tamaño y la forma. Se 
ensartan las mejores para el mercado, se separan 
las pegadas á las conchas porque nunca son redon- 
das, y las muy menudas Tan todas juntas. Las 
ensartadas tienen su valor según su tamaño y agita ¡ 
las grandes de mala figura se renden i razón de 50 
pagodas (100 pesos) la libra; y las muy menudas 
se venden para hacer chañan, una especie de salsa 
pan» regalo del paladar de los Chinos epicúreos, de 
los que Cleopatra había aprendido sin duda el pla- 
cer de beber el néctar de perlas. 

PERLAS ARTIFICIALES. 

I 

La primera noticia que se halla del modo de obte- 1 
ner perlas por arte es en Apolonio, el que refiere lo 
siguiente : " Los habitantes de las orillas del Mar i 
Rojo, calman la mar por medio del aceite, zam- 
bullen y sacan las ostras, luego incitan al pescado 
por medio de un cebo conocido A ellos, á abrir las ¡j 
conchas: y con un instrumento agudo le dau una i! 
punzada, y recojen el licor que corre de la herida 
en hoyos hechos en una vasija de hierro, A donde se 
endurece, y queda convertido en perlas reales." 

Los Chinos obtienen perlas de otro modo mas 
ingenioso. Cuando las ostras, en tiempo de pri- 
mavera, suben á la superficie del agua y abren las 
conchas, las sugetan con uu palo á propósito, y les 
introducen cinco 6 seis perlas contrahechas de la 
concha, y luego las echan el agua hasta el año 
siguiente cuando las vuelven A sacar, y hallan las 
mismas perlas cubiertas de una costra Un luciente 
y natural que no se pueden distinguir de las reales 
y verdaderas. 

Se hau inventado varios modos de fabricar perlas, 
de los que mencionaremos el que se practica mo- 
dernamente con tan buen suceso, que A veces no 
puede distinguirlas de las reales la vista mas fina del 
joyero. 

Toma dos libras del mejor vinagre, destilado tres 
veces ; una libra de trementina de Venecia. mezcla 
bien el todo, y ponió en una curcubita, con su 
cabeza y recipiente bien pegado con luten, y destila 
el vinagre á fuego muy lento. Pon el espíritu de 
vinagre, sacado por esta operación, en otra curcu- 
bita de vidrio en la que se cuelga una bolsa de 
tafetán, uo muy tupido, con las perlas muy menudas r 
llamadas semilla ó arena de perlas, sin que toque la i 
bolsa con el vinagre ; luego se pone la cabeza, se 
pega bien y se pone en el baño Maria, dejándolo á 
una misma temperatura por quince dias. El calor 
del baño levanta el vapor del vinagre, ablandando 
las perlas hasta formar una masa; en es le estado se 
¿acá y se le da la forma de perla con instrumentos 
de oro 6 piala dorada, sin to« arlas con los dedos ; 
luego se ponen en los moldes, de plata dorada 
al interior, se taladran con una zeta 6 alam- 
bre de oro, y se dejan secar un poco. Saquense 
Iucro, y afinado el taladro se ponen en u« 
vaso cubierto al sol para qne se sequen perfec- 
lamente, y pasándolas luego íi un matraz de vi- 
drio, se ponen en un manantial de agua corriente 



por veinte dias, tiempo necesario para adquirir la 
dureza de perlas. Después de este tiempo se sacan 
del matraz, y se cuelgan en agua mercurial, donde 
se humedecen, se hinchan y asumen aquel lustre 
llamado agua ú oriente ; luego se ponen en una 
vasija de vidrio upada herméticamente para impe- 
dir que entre agua, y se dejan dentro de un pozo 
por ocho dias. Sacada la vasija del pozo se rompe 
y se sacan las perlas con tan exacta semejanza á las 
reales, que es muy dificil el poder distinguirlas. 

Hay otros varios modos .¡ue omitimos referir, por 
ser muy imperfectos. 



SOBRIEDAD. 

Los males de la intemperancia han sido conocidos y 
deplorados por todos los hombres y en todas las 
ilaciones, desde que fueron visibles loa efectos de la 
borrachera. La embriaguez de Noe hizo amargos 
los dias de este patriarca, causó la desgracia de su 
hijo Canaan, y arruinó su descendencia. Este vicio 
no fue muy prcralentc mientras no había mas de vino, 
cidra, cerveza y algunas otras bebidas fermentadas t 
creció cuando el aguardiente destilado del vino se 
hizo común ; y se ha estendido A un grado lamenU- 
ble desde que se ha hallado el método de sacar 
alcohol de los granos, y sustancias vegeUlea. El 
paisanage en muchos países de Europa está muy 
dado á este vicio, y particularmente en los pueblos 
fabricantes. En el Asia no ha cundido mucho este 
vicio, y aun está desconocido en los paises no fre- 
cuentados por los Europeos. Las naciones del 
Africa son sobrias, virtud debida quizas A su igno- 
rancia en el arte de destilar. En c) sur de América ' 
la borrachera es poco comuu, aunque abunda el 
alcohol ; pero en el norte de América los males de 
la embriaguez se han multiplicado A Ul ecceso, que 
se ha considerado casi fuera del poder de la legisla- 
tura el refrenarlos. Felizmente se han reunido 
algunos ciudadanos virtuosos con el objeto de idear 
medios para detener el curso de uua intemperancia 
que amenazaba la existencia de todas las institu- 
ciones Unto civiles como religiosas, y se ha hallado 
que la persuasión y el buen ejemplo pueden obrar 
con mas eficacia que las leyes penales 6 medidas 
prohibitorias. 

Eu 1813 se organizó en Boston uua Sociedad 
para la supresión de la intemperancia. El objeto 
de esta Sociedad, según se baila al principio de sus 
reglamentos, era suprimir el uso de los espíritus 
destilados como bebidas, y substituir en su lugar 
alguna otra bebida saludable; y mas particular- 
mente desterrar la costumbre de regalar A los ami- 
gos y visitantes con aguardientes, como muestra de 
amistad y hospitalidad. Sucede con el vulgo que 
toda medida propuesta por individuos particulares 
para corregir sus vicios, es ridiculizada, y la pri- 
mera sociedad Bostones» no fue exenta de esta irri- • 
sinn ,• esto, iín embargo, no abatió el zelo de sus 
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fu mi adores, y continuaron con la mayor actividad 
aunque lo» efecto» no correspondían con sus deseos. 
Al fin te estableció otra Sociedad mas general en 
18¿8, con el nnmlirc Sociedad Americana de Tem- 
perancia, cuyo objeto desde el principio fue des- 
terrar enteramente el uso de aguardiente y toda 
especie de licor alcohólico como bebida. A esta 
sociedad se siguieron otra» como auxiliare*, y ya 
*ca por la respetabilidad de loa individuos de su 
formación, ya por hallar el camino abierto por la 
primitiva sociedad Bostoncsa, 6, lo que es mas pro- 
bable, el convencimiento (le la razón, cuta Sociedad 
Americana ha producido una reforma tan sorpren- 
dente en los Estados Unidos, con respecto al uso de 
los aguardiente», que ha llamado la atención de 
muchas naciones Europeas, y mas particularmente 
de Inglaterra, donde en estos tres últimos años se 
han formado Sociedades de Sobriedad eti las que se 
han alistado medio millón de personas. 

El sistema de estas sociedades es el mas simple y 
el menos sujeto á objeciones : los que subscriben 
no contribuyen con dinero alguno, solo se exije de 
cada uno una promesa solemne de no beber él, ni 
los que están sujetos á su autoridad, aguardiente ni 
espíritu alguno entosigante, ni aun tenerlo en su 
casa si no es para casos de medicina. Esta pro- 
mesa está hecha cu plena libertad, y nadie puede 
reconvenir á otro por su infracción ; la ausencia de 
toda fuerza física 6 moral deja mas desembarazada 
la razón, y el fin primario de la razón es conocer lo 
justo é injusto, distinguir lo bueno de lo malo, 
seguir lo que es provechoso, y evitar lo que es 
nocivo. 

Tres son las causas principales á que puede atri- 
buirse el uso universal de los espíritus ardicutes en 
Inglaterra, Holanda y otros paisas Europeos : pri- 
mera, el amor natural en el hombre á eccitar su ale- 
gría ; segunda, lo barato y fácil en obtener esta ecci- 
tacion con una pequeña cantidad de alcohol 5 tercera, 
la persuasión general de que el uso moderado de 
estos licores es beneficia! á la salud ; y & esta última 
causa »c atribuye comunmente el prevalcntc uso del 
aguardiente, ginebra, ram, &c. en América, Ingla- 
terra, &c. y por consiguiente todos los males causa- 
dos por el vicio de la embriaguez en estos paises, 
de los cuales hicimos mención en el Número XIII 
del Instructor, página 13, y de cuyos remedios Ira- 
tamos ahora. 

La Sociedad Americana de Sobriedad se propuso 
el dilema de si el uso moderado del aguardiente de 
cualquiera clase era beneficia] á la salud, 6 si era de 
ninguna utilidad, para combatir el vicio en ambos 
casos. SI bcneficittl, procurar mantener cu tem- 
perancia á los que lo usan con moderación, y per- 
sutdir á la moderación á los que lo usan inraodera- 
drnente. Si el uso del aguardiente, por otra parte, 
era de ninguna utilidad, se proponía la Sociedad 
llamar la atención del público y mostrar los males 
de la intemperancia desengañando a todos sobre la 
naturaleza de k»s espíritus ardientes, estableciendo 
de uno y otro modo un fundamento seguro para 
la entera supresión de su uso como una bebida 
común. 

Felizmente ha sido demostrada la verdad por los 



esfuerzos de los amigos de la sobriedad, a salicr. que 
| el uso de todo espíritu destilado es siempre inju- 
¡ rioso y ponzom-so tanto á la constitución física 
I como á la condición moral del hombre. Ninguna 
especie de argumento, sobre este asunto, ha es- 
capado la atención de la sociedad, de todos 
se ha hecho uso para convencer á las gentes, 
y los mas poderosos hao sido los derivados de expe- 
riencia personal. Todos los que, acostumbrados an- 
teriormente á beber moderada ó inmoderadamente 
aguardientes, han cesado de usarlo, y manteniéndose 
en entera abstinencia, han declarado unánimemente 
que se sentían mejores en todo respecto sin beber 
una sola gota. No hay, & la verdad, argumento 
mas sencillo, mas práctico, ni mas irrefragable 
;{ que el de la espericncia personal. Para entender 
estos argumentos no se necesitan libros de anato- 
mía, de química ni de medicina, ni cuesta cosa 
| alguna el probar su verdad, no necesitándose mas 
de una resolución firme de no gustar una gota de 
espíritu alguno cualquiera por un mes. Ademas 
! de la ventaja física mantienen los abogados de la 
' sobriedad, que la esperieucia del gran número de 
personas que han quedado convencidas de la venta- 
jas de la sobriedad, añadida á los males innegables, * 
por ser evidentes, de la intemperancia, impone so- 
bre los bebedores la mas fuerte obligación moral de 
I hacer un pleno y exacto espcrimcnlo de abstinen- 
cia, y juzgar desapasionadamente de sus consccucu- 
cias. 

Tal ha sido el convencimiento general de los bene- 
ficios producidos por la primera Sociedad Americana 
de Sobriedad, que en el espacio de cinco uños se for- 
maron cinco mil Sociedades de la misma especie en los 
Estados Unidos, comprendiendo muchos individuos 
de la mayor respetabilidad en cuanto á carácter, ta- 
lentos, riquezas é influencia ; y el número de miem- 
bros enlistados en estas sociedades posa de uu millón ; 
habiendo razón para creer que uu número mucho 
mayor de persona», convencidas por el ejemplo de 
í otros, se han desecho enteramente del hábito de 
¡ beber, aunque no han juzgado necesario añadir sus 
nombres en los libros de las Sociedades. 

En el sesto manifiesto que acaba de publicar In 
. Sociedad Americana de Sobriedad, se refiere que 

Imas de 2,000 personas han abandonado el negocio 
de destilar, y que se han cerrado mas de G,000 
tabernas ó pulperías ; — que 700 barcos Americanos 
navegan ahora sin usar aguardiente alguno ; y no 
obstante que visitan, climas los mas ardientes y los 
mas fríos, cu todas las estaciones del año, haciendo 
i los mas largos y penosos viajes, las tripulaciones, 
| voluntariamente resueltas á no beber aguardientes, 
declaran unánimemente que se sienten mejores en 
todo respecto ; — que de noventa y siete buques que 
pertenecen al puerto de New Bedford, Massachu- 
¡i «etts, los marineros de setenta y cinco barcos uave- 
gan, por común acuerdo, sin una gola de aguar- 
diente. Y á causa de la mayor seguridad de los 
barcos, las compañías de seguros no piden mas que 
I la mitad del premio usual sobre aquellos barcos que 
, navegan sin aguardientes. 

En Inglaterra han principiado iguales Sociedades 
on estos últimos tres años, pero su cfei to, si alguno, 
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es muy lento. Muchísimos millares de personas 
lian entrado sus nombres en los libros de las Socie- 
dades Inglesas, pero generalmente sou solo aquello* 
que nunca han bebido aguardiente, i lo menos con 
ecceso; y es preciso confesar que la embriaguez 
continúa siendo en Inglaterra una calamidad na- 
cional. 



NOTICIAS DE SARA GOZA. 
Saragoza es una de las ciudades mas antiguas de 



España. Se dice fue fundada por los Fenicio* y 
llamada por ellos Snlfiuba según unos historiadores, 
según otros. Lo» Romanos la coloniza, 
ron en el reinado de Augusto, mudando su antiguo 
nombre en Cetárea Ah guita, corrompido después 
en su nombre actual. Los Godos se apoderaron de 
ella en 4'0, y la ocuparon hasta el año 712, cuando 
los Sarracenos mandados por Musa tomaron posesión 
de ella en nombre del Califa de Damasco, con- 
tinuando bajo el poder de los Moros hasta que en 
1017 vino á ser la capital de un pequeño imperio, 
cuando casi todos los gobernadores Arabes en Es- 
paña asumieron el título de rey independientes unos 
de otros. Asi continuó hasta que Alfonso 1 rey de 
Araron, después de un sitio de ocho meses, tomó 
posesión de ella y la hizo capital de su reino, y la 
residencia de sus sucesores basta Fernando V, cuan- 
do los dos reinos de Castilla y Aragón quedaron 
incorporados rn una monarquía. 

Saragoza está situada en una vega fértil, en la 
confluencia de dos ríos pequeños, que vienen á 
desaguar en el libro, á cuya orilla está la ciudad. 
El Ebro es navegable en Saragoza; hay ademas un 
magnifico canal llamado el Imperial, que contri- 
buye no solo á la comunicación mas al cultivo de 
una grande cstension de campiña, y jardines muy 
espaciosos ; el clima es de los mas templados de 
España, no esperi me otándose alli el calor rigoroso 
de la Andalucía ui el frió de Castilla ; y sin embargo 
de todas otas ventajas, su población es corta, no 
pasando al presente de 45,000 alma*. La ciudad 
tiene ocho puertas, y dos puentes sobre el Ebro, 
uno de madera, y otro muy solido y hermoso de 
piedra, mas de 200 varas de largo. Las calles de 
Saragoza son generalmente angostas, irregulares, y 
como en muchas otras ciudades de la Península 
empedradas con guijarros. Entre las pocas calles 
grandes se distingue la Calle Santa, y también la 
('alie del Cozo. Las casas son al estilo antiguo, 
pero estau edificadas con regularidad. Hsy en 
Saragoza varios edificios diguos de atención : tales 
son la iglesia Metropolitana, llamada La Seu, muy 
distinguida por su hermoso frontispicio y torre 
alta j y la famosa iglesia de Nuestra Señora del 
Pilar, uno de los tabernáculos mas ricos y celebra- 
dos de Europa. La ciudad contiene diez y ocho 
parroquias y cuarenta conventos, en los que no 
habiendo cosa alguna de cstraordinario pertene- 
cientes á las 



lores su omisión, y solo haremos mención de la 
Torre Nueva por m singularidad. 

Este curioso edificio representado en el grabado 
de la vuelta es un objeto de considerable interés en 
España. Tiene el nombre de Torre Nueva aunque 
hay mas de dos siglo» y medio que fue edificada, 
circunstancia de ningún modo contradictoria, pues 
el nombre Nueva no tiene relación con su estado 
actual, sino con respecto & la torre anterior. Como 
su famosa rival de Pisa, parece que va á caer á cada 
momento, pero el espacio de mas de 250 años ha 
mostrado que no hay peligro de ruina. La inclina- 
ción de la Torre Nueva de Saragoza es algo mayor 
que aquella de la torre inclinada de Pisa, pero in- 
ferior á esta en robustez y elevación. Se sube á 
ella por una escalera de 280 escalones. 

A vista de este edificio la primera idea que oceurre 
es i por qué fué edificada asi i 6 cómo vino á quedar 
en este estado ? Los habitantes de Saragoza, asi 
como los de Pisa, no pueden responder á estas cues- 
tiones. Si estas torrea hubiesen sido construidas 
espresamente como están ahora, lo que pudiera 
hacerse por reglas del arte, la singularidad hubiera 
sido publicada, mencionada y archivada, particular- 
mente la de Saragoza, que fue edificada en el tiempo 
mas florido de la literatura Española ¡ por lo que es 
mas probable que el cimiento se hundid por un 
lado, cuando estaba hecha la mayor parte, y que el 
arquitecto continuó el resto de su obra como un 
triunfo de arte. 

Que las torres pueden construirse así, ó mante- 
nerse en tal estado por los principios de las leyes de 
gravitación, hemos mostrado á nuestros lectores en 
el Número III, página 74. 

Hay en Saragoza una Lonja, donde concurren los 
comerciantes, y como en la de Londres hay al rede- 
dor bustos de los reyes de Aragón. La Casa de la 
Piedad, acabada en IJ92, es un establecimiento 
cccelcnte, conteniendo 700 personas de ambos, sexos, 
mantenidos alli para hilar seda, cardar lana, y tejer 
varias telas. La uuiversidad contiene 2,000 estu- 
diantes con el necesario número de catedráticos. 
Hay dos librerías públicas ; una en el convento de 
San Ildefonso compuesta solo de libros antiguos de 
controversia, y otra en el Seminario, dejada al pú- 
blico por el patriota Don .Manuel de Roda, antiguo 
secretario de estado; esta biblioteca es hermosa, 
se compone de libros escojidos, y contiene algunas 
colecciones apreciables. 

Pero aunque la ciudad de Saragoza posee muchas 
atracciones por la amenidad de su situación, y por 
sus edificios antiguos y modernos de considerable 
mérito arquitectónico, su nombre pasará por mu- 
chas generaciones como un modelo de heroicidad 
marcial de que hay pocos ejemplos en la historia. 
Los terribles sitios que sosturo durante la invasión 
Francesa en la Península serán el asunto de su 
panegírico. Cuando Bonaparte resolvió el pérfido 
plan de apoderarse de España, é introdujo sus ejér- 
citos con capa de amistad sorprendido al débil go- 
bierno de Carlos IV, creyó que todos los pueblos se 
someterían sin resistencia á la hueste mandada por 
Mural. El entusiasmo frenético de los Franceses, 



artes, nos dispensaran nuestros lee- jj inflamado por la audacia del intrépido Corso, que 
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desde el mas Ínfimo grado de oficial había subido al 
generalato de toda* las tropas republicanas en 
Italia, habia llevado en triunfo los pendones Fran- 
ceses por todo el oriente de Europa. Revestido el 



conquistador de Italia con la dignidad consular, in- 
vadió felizmente el norte, postrando á sus pies lo* 
mal sostenidos cetros de los varios soberanos de la 
vasta Alemania. Orgulloso finalmente con la dig- 
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nidad imperial que el veleidoso pueblo Francés le 
había conferido, determiuó apoderarse del sud de 
Europa, y consiguió que un grueso ejército pene- 
trarse en pal por tenias las Castilla», hasta llegar á 
la capital, á donde quitándose la máscara apareció 
cou las armas eu la mano como enemigo. Muchos 
pueblos de España al ver una traición tan inaudita 
se prepararon á resistir á los invasores. La com- 
pleta victoria de las armas Españolas en los campos 
de Bailen, frustró el designio de apoderarse de 
Cádiz, y habiendo recibido los Franceses refuerzos 
del norte determinaron proceder por Aragón, sin la 
menor sospecha de hallar en Saragoza una oposi- 
ción que desconcertó todos los planes de los Sátra- 
pas Franceses, que habían asumido una autoridad 
suprema en varias provincias de España. 

En 14 de Julio, 1808, marchó de Madrid el gene- 
ral Lcfebvrc Dcsnouettes con un ejército Francés, á 
tomar posesión, como pensaba, de Saragoza. La 
ciudad no tenia fortificación alguna, estando sola- 
mente rodeada con una muralla de ladrillo de cua- 
tro á cinco varas de alto, para la recaudación de los 
derechos municipales) de puertas, y por consiguiente 
no of recia medios de defensa. Es un hecho curioso, 
que un escritor, que vivia mas de un siglo antes, 
t hablando de la falta de fortificaciones en la capital 
de Aragón, añadió, " Pero esto no importa, porque 
en caso de invasión este defecto será suplido por el 
valor de los habitantes ; " una alabanza que después 
de las pruebas de corage que dieron sus habitantes 
en esta ocasión, merece colocarse entre las profe- 
cías. Luego que se supo en la ciudad la marcha de 
las tropas Francesas, se juntaron los habitantes 
para nombrar un gefe, pues que la posesión de la 
capital por el enemigo, y la retirada de los reyes á 
Bayona hablan causado un interregno en la monar- 
quía, y la elección cayó en Don José Palafox, y 
aunque poco conocido por talentos militares, po- 
dían confiar en él por su acendrado patriotismo. 

El general Francés llegó á vista de Saragoza, é 
informado de la resolución de los habitantes eu de- 
fenderse, por la resistencia que le hicieron eu su 
primer ataque, aguardó por un refuerzo de tropas 
y tren de artillería. Nueve días después principió 
Lefebvrc á bombardear la ciudad, arrojando cou la 
mas terrible profusión bombas y granadas en un 
pueblo donde no había edificio alguno á prueba de 
estas armas arrojadizas. Los habitantes, sin em- 
bargo, se defendían valientemente cootra sus pode- 
rosos enemigos. Cuantas telas gruesas hallaron á 
las manos fueron todas empleadas para hacer sacos, 
loa que llenos de arena y apilados delante de las 
puertas servían de baluartes. Los Franceses, des- 
pués de tomar el puesto de Torrero, y algunas otras 
obras estertores, no sin grande perdida, dirijieron 
sus ataques contra las puertas del Carmen y el Por- 
tillo, esperimentando mucho daño de la fusilería de 
la guarnición, cuya inferioridad en número y disci- 
plina era suplida por la asistencia de todos los ve- 
cinos ; hasta las mugeres, asi nobles como plebeyas, 
se formaron eu compañías ; unas para aliviar i los 
heridos, y otras para llevar agna, vino y provisiones 
á los que defendiait la¿ puertas y muralla. Las 
baterías de los Franceses pronto desmoronaron los 



débiles muros de Saragoza, y en 4 de Agosto se 
apoderaron de la Puerta de Santa Engracia, y en- 
traron por la calle llamada El Cozo hasta el centro 
de la ciudad, durando ceta sangrienta acción hasta 
er anochecer, cuando Lefebvre hizo una intimación 
concebida en la siguiente sentencia muy notable 
por su laconismo : " Cuartel general Santa Engra- 
cia — Capitulación." Palafox respondió sin dete- 
nerse un momento con igual laconismo : " Cuartel 
general Saragoza — Guerra hasta morir." 

Al día siguiente, un hermano de Palafox se abrió 
camino por entre el ejercito sitiador é introdujo 
3,000 hombres de tropas regulares. Con tan feliz 
socorro se tuvo un consejo de guerra, en el que fue 
determinado, defender á palmos el resto de la cíu- 

I dad, y que en caso de perderse esta, se retirasen 
todos á la otra parte del Ebro, se destruyese el 
puente, y se continuase defendiendo el arrabal hasta 
no quedar un hombre vivo ; heróica determinación 
y aplaudida unánimemente por todos los habitantes. 
Iudignado el general enemigo con esta resistencia, 
no había medida por bárbara que fuese, á la que no 
recurriera para intimidar la guarnición, y hecho 
insensible por el malogro de este vigoroso ataque, 
mandó quemar el hospital general, y la casa de 
locos que estaban al fin de la calle de que se había 
apoderado. El espectáculo que se siguió á esta 
brutal orden es indecible. Sabido es que aquellos 
asilos contienen los enfermos de toda una provincia, 
y los miserable lunáticos de muchas ; los enfermos 
y heridos se arrojaban desde las ventanas á las 
calles, prefiriendo la muerte en una caída, al tor- 
mento de espirar eutre las llamas, y los locos sa- 
liendo de su encierro se mezclaban entre los com- 
batientes embarazando á todos con los efectos de su 
locura y pereciendo sin conocer el peligro. Esta 
lucha mortal continuó por once días casi sin inte- 
rrupción, regañando bs habitantes el terreno per- 
dido en el primer dia hasta reducir al enemigo á un 
espacio tan estrecho que apenas podían hacer uso 
de sus armas. Los Saragozanos peleaban como 

i hombres firmemente decididos á morir antes que 
rendirse, y los Franceses parcelan no querer sobre- 
vivir á la vergüenza de verse rechazados por loa 
vecinos de un pueblo sin fortificaciones. La muerte 

• era cierta i,todo el que durante el dia se presentaba 
á vista de las casas ocupadas por los combatientes, 
y cada batería y casa era reciprocamente atacada 
durante la noche. Convencido el general Francés 
de su imposibilidad en reducir la ciudad se retiró 
del pueblo y levantó el sitio. Tan graude era el 
número de cadáveres insepultos que yacían por los 
calles que se juzgaba inevitable una peste. Palafox 
tomó el recurso, en tanto que loa Franceses no 
levantaban el sitio, de hacer montones de cuerpos 
muertos, y amarrando sogas á los prisioneros Fran- 
ceses forzarlos á sacarlos de la ciudad, sabiendo 
que esponia á muerte cierta á los Españoles que 
salieran á hacer aquel trabajo. Este primer sitio 
duró sesenta días y costó la vida á millares de 
Franceses. 

Palafox se aprovechó de un tiempo tan favora- 
ble para construir obras estertores y aumentar su 
fuerza, lo que tuvo la fortuna de conseguir antes 
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que los enemigos volvieran á presentarse. En las 
circunstancias de lo» Franceses, cada rez mas crí- 
ticas por el aumento de las tropas Inglesa» en Por- 
tugal, Ies era 110 solo importante mu aun necesario 
reducir Saragoza á sumisión, por lo que dos Maris- 
cales de gran reputación recibieron ordeu espresa 
de Bouaparte para recomenzar el sitio. Palafox 
tenía sus tropas en Tudela y fue derrotado por lus 
Franceses en su marcha ; segunda vez le atacaron 
en la inmediación de Saragoza, y se halló obligado 
á entrar en la ciudad ; los Franceses en seguida 
formaron el sitio, respondiendo á la intimación que 
le hicieron con la misma energía que durante el 
sitio anterior. Los Franceses atacaron rigorosa- 
mente las obras cstrriores y se apoderaron de ellas, 
y luego bombardearon furiosamente la ciudad. 
Cada día, y aun varias reces en un dia, habia en- 
cuentros sangrientos entre los sitiadores y los sitia- 
dos, peleando siempre estos con un valor desespe- 
rado. En fin, después de un sitio penoso desde 
Noviembre, hicieron los Franceses uu asalto gene- 
ral y montaron sobre las brechas de la demolida 
muralla. Cada palmo que adelantaban en la ciu- 
dad les coi tuba una acción sangrienta. Viejos, mu- 
geres y niños todos contribuían á detener al ene- 
roigo haciendo la mas ostinada resistencia. No solo 
las calles, mas las casas, hasta los cuartos ó salas 
eran disputadas á la bayoneta, á la punta del cu- 
chillo, siendo cada edificio perdido y ganado varias 
veces. Todos los recurso» del arte militar parecían 
estar exhaustos, y fue necesario que los Franceses 
se valiesen del último, cual fue el minar para ir 
adelantando, hallando que les era muy costoso el 
proceder á cuerpo descubierto. De esle modo 
llegaron á apoderarse de nna cuarta parte de la 
superficie de la ciudad. Saragoza hubiera resistido 
por mucho mas tiempo á no hallarse al mUmo 
tiempo atacada por una fuerza mas terrible que la 
de los enemigos, Una fiebre epidémica esparcía 
destrucción por la ciudad, por las tropas de la 
guarnición, y no habia quedado hospital para los 
enfermos, médicos ni cirujanos para la cura, ni me- 
dicinas que administrar. Palafox cayó enfermo, y 
le sucedió en el mando el general San Alare, quien 
firmó una capitulación en 20 de Febrero. La guar- 
nición estaba reducida á menos de 12,000, los que 
cuando marcharon fuera de la ciudad tenían la 
apariencia de espectros mas bien que de hombres. 
La pérdida de los Franceses debió ser inmensa ; 
pues que de parte de Saragoza la pérdida ha sido 
calculada en 54,000, de los cuales una cuarta parte 
eran tropas. Tal fue el heroico sitio y rendición 
de Saragoza, cuya memoria hará su nombre in- 
mortal en los anales, con mas eficacia que los edi- 
ficios sujetos á decadencia y ruina. 



El que dice una mentira no sabe la carga que se 
celia encima; porque se hallará obligado á in- 
ventar veinte mas para mantenerla, sin contra- 
decirse. 

Un embustero empieza haciendo parecer verdad 
lo que es falso ; y acaba haciendo parecer falsa la 
misma verdad. 



PERROS EN CONSTAXTIXOPLA. 

Los perros de Constantinopla pertenecen á cada 
habitante en genera) y á ninguno en particular. 
Las calle» son sus casas, y los riucoues sus retiros ; 
1 allí paren las perras, y crian sus cachorros eu la 
calle. Es de admirar como continúan su especi: 
espucstos á la inclemencia del invierno, que suele 
ser severo en el Bosforo, y á lo* pcligioj de una 
ciudad populosa, pero los Turcos son humanos para 
con lo» animales. Es costumbre echar los desper- 
dicios de las cocina» á las calles, y este es el maná 
! diario para los perros. Viviendo de caridad, el 
instinto les lia enseñado la necesidad de mantenerse 
en distritos separados, donde vive y se mantiene 
cada colonia, sin entrar dentro de los limites de 
otros barrio so pena de »er despedazado.» por sus 
, parroquianos. Asi como hay países mas abun- 
dantes que otros donde lo» habitantes viven con 
mas comodidad, asi hay también barrios donde los 
perros viven en la abundaueia, y fácilmente puede 
un cstrangero adivinar la riqueza ó pobreza de un 
barrio de Constantinopla por el estado aparente de 
la población canina. Cuando las calles de aquella 
capital no conocían la existencia de las escobas no 
solo perros, mas cigüeuas y buitres tenian allí sus 
domicilios ; pero desde el establecimiento de barre- 
dores en el presente reinado, los perros se han 
apropiado inclusivamente el derecho á rebuscar la 
basura en las horas de la noche. No habiendo de 
| dia cosa que pescar, pasan los perros el tiempo 
J echados al sol ó la sombra, y solo se levantará uno 
, ú otro para seguir alguna persona caritativa que le 
I de un mendrugo ó un hueso de limosna, por su- 
puesto dentro de los limites de su cuartel, los que 
no traspasará por el mejor pedazo de carne temien- 
do por su pellejo. En la apariencia son una cntre- 
i casta de lobos, adives y perros, pero no muerden 
á nadie, ni hay memoria de que haya rabiado alguno 
aunque mueran de sed en el rerano. 



ANECDOTAS. 

i 

Un papa empleó todo el tesoro de la iglesia en edi- 
ficar uu palacio para su residencia, mientras que el 
pueblo perecía de hambre por ser año escaso. 
Cuando fue un dia á ver el progreso de la obra, 
! halló una tabla clavada & la pared con la siguiente 
j sentencia : Dk ui lapides itti p<t*eifiwt. 

i 



! Milton, estando ya ciego, casó en terceras nupcias 
con una rouger muy hermosa, pero de un carácter 

; violento y de pésimo humor. Lord Buckingliam 
fue á ver á Milton algunos mese* después de este 
casamiento, y viendo la hermosura de la muger, dijo 
al marido que su esposa era una rosa. " Asi lo 
creo yo," respondió el poeta, " no por el color, pues 
que no tengo vista, sino por las espinas de que está 
rodeada, que me llegan hasta el corazón. -1 
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ORIGEN Y ESTADO ACTUAL DEL 
GOBIERNO DE FRANCIA. 

La nobleza Francesa, durante el siglo nono adquirid 
la pre rogativa de ser convocado» por arriere bnn, 
siempre que la nación estuviese amenazada por lo» 
enemigos generales, como los Sarracenos, &c Esto 
les dió ocasión para edificar castillos y aspirar á un 
estado de independencia de la corona ; en efecto, 
su poder creció Unto que desde el reinado de Car- 
los el Calvo, los monarcas de Francia no eran mu 
que presidentes de los Parea, hasta el estableci- 
miento de los Estados Generales. Los reyes here- 
ditarios de la linca Capeta fueron adquiriendo poder 
por la política de unirse con una parte de estos 
vasallos coronados para someter £ la otra, y con la 
iglesia luego para reducir & ambas ; de modo que 
Felipe II tuvo ya suficiente poder para reducir los 
paree regni á solo seis eclesiásticos, y seis vasallos 
legos. Otro golpe dado á aquella altiva nobleza fue 
la creación de nuevos nobles en el reinado de Fe- 
lipe III. Pero la mas importante barrera al poder 
de los pare* fue la introducción de un tercer esta- 
mento (ttereelal), ó diputados de las ciudades, en 
las asambleas generales del clero y de la nobleza. 
Este fue el primer paso de un gobierno representa- 
tivo en Francia, el cual aunque durmiente por va- 
rios siglo», como las Cortes en España, sirvió de 
instrumento para detener la administración y prodi- 
galidad que oprimía á la Francia durante la dinastía 
de los Borbones. En 1788 el tiere etat recibió una 
representación igual en número á la de las (ios 
órdenes privilegiadas, la nobleza y el clero, y pidió 
al rey una igual distribución de tasas entre todos los 
habitantes sin distinción de clases, y la libertad de 
la imprenta, cuya oposición trajo la memorable 
Revolución Francesa, y subsiguiente imperio de 
Bonaparte, un gobierno militar que omitiremos 
aqui por no tener relación inmediata con el asunto 
de este artículo. 

Restablecidos los Borbones en Francia (1814), el 
senado formó un plan de Constitución, la cual fue 
presentada á Luis XVJII en St. Ouen, 2 de Mayo, 
de camino á Paris, para que la confirmare. Kl rey 
declaró públicamente que adoptaba los priucipios 
de la nueva constitución, como habia ya hecho su 
hermano el conde de Artois, su teniente general 
del reino, reservándose el derecho de revisar el 
documento, por parecerle que habia habido sobrada 
precipitación en su formación. 

Luis XVIII, llego á Paris, tomó posesión del 
trono de sus antepasados, y en 4 de Junio 1814 dió 
á los Franceses la celebrada Carta Constitucional, 
que fija la base del gobierno Constitucional y Re- 
presentativo de Francia. 

CARTA CONSTITUCIONAL DE FRANCIA. 

La palabra latina Charta significa un documento 
público, en el que se promete alguu privilegio á 
alguna corporación. En Inglaterra se aplicó esta 
voz al famoso documento que, de buen ó mal grado, 
concedió el rey Juan en 1215 d los baroues y en 
nombre de estos al pueblo Ingle?, llamando Magm I 

Tom. II. 



Charla, y en verdad que es grande este primer mo- 
delo de libertad constitucional. El rey de Francia 
Luis XVU!, dió el nombre de Carta Constitucional 
al celebre documento de que tratamos aqui, cuyas 
cláusulas mas fundamentales son las siguiente» - 
I. Todos los Franceses, ya sea por nacimiento ya 
por naturalización, son considerados iguales bajo 
ja protección y en la observancia de las leyes. 2. 
La religión Católica Romana y Apobtólica es la re- 
ligión establecida del estado ; y todas las dema* 
religiones son toleradas y protejidas. Toda 
persona, sea cual fuere la religión que profesare, es 
admisible á todos los puesto» civiles y militare». 
4. La persona del rey e* sagrada £ inviolable ; pero 
sus ministros son responsable» á la nación por todos 
los hechos de su administración. Tal es la has» 
de esta estructura política, veamos ahora su» 
partes. 

El rey es la suprema cabeza del poder ejecutivo, 
y puede perdonar ó conmutar los castigos por su 
propia autoridad. Puede declarar guerra y paz, y 
formar tratados de alianza y comercio. Tiene el 
mando supremo de las fuerzas terrestres y maríti- 
mas. Tiene plena libertad para elejir á sus minis- 
tros, embajadores, y todos los funcionarios públi- 
cos. Puede convocar, prorogar, ó disolver la Cá- 
mara de los Diputados, pero en este último caso 
deberá formar una nueva Cámara dentro de tres 
mese» después de su disolución. Tiene el poder de 
promulgar pragmáticas, y reglamentos para el be- 
neficio y seguridad del estado. El rey preside en 
su gabinete ó Consejo de Ministros tenido dos veces 
cada ¿emana. Es la cabeza del Consejo de estado ,- 
pero cuando no preside en persona, lo que solo se 
verifica en casos urgentes, preside por él el ministro 
de Justicia. El rey tiene poder para crear un nú- 
mero ilimitado de Pares, ya sea solo por vida, ya 
haciéndolos hereditarios ; pero de uno y otro modo 
todos los Pares están sujetos á las tazas y contribu- 
ciones impuestas por el estado. 

El rey ejerce el poder legislativo en unión con la 
Cámara de los pares y la Cámara de diputados. 
Todas las leyes emanan del rey, y por su orden- 
haceu los ministros todas sus proposiciones, llama- 
das proyecto» de ley, á las dos Cámaras para su apro- 
bación ; pero si el proyecto tiene por objeto una 
nueva tasa ó contribución, se presentará eo primer 
lugar á la Cámara de diputados. 

Toda nueva ley ha de ser discutida públicamente, 
y votada por la pluralidad de cada una de las Cá- 
maras ¡ pero ninguna ley se puede promulgar como 
ley del estado sin la sanción dd rey. A la sucesión 
al reyno, se señalará á cada rey una cuota para el 
decente mantenimiento de su alta dignidad. Tal es 
el fundamento principal de la Carta, ó Constitución 
Francesa actual, consideremos ahora sus partes. 

EL REY Y SU GAMNETE. 

El poder ejecutivo reside en el rey como gcf» 
supremo de la uacion y en sus ministros. En 
tiempo-de Luis XVU! y Carlos X, estos soberanos 
asistían á los consejos de sus ministros. Luis 
Felipe en el primer año de su reinado y durante la 
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administración de M. Lafitte acostumbraba pre- 
sidir ; pero cuando la presidencia del consejo fue 
ofrecida al ilustrado, liberal y grande ministro Casi- 
miro Pcrier en 1831, estipuló que las juntas de loa 
ministros babian de tenerse en su casa, y de este 
modo quedaba impedida la presencia del rey y la de 
su hijo el duque de Orleans, sabiendo Perier por es- 
periencia, cuan embarazosa es la persona del rey en 
las deliberaciones de ministros responsables de sus 
medidas, y que por esto los reyes de Inglaterra no 
presiden. 

CONSEJO DB ESTADO. 

Los consejeros de estado son nombrados por el 
rey, unos para el servicio ordinario, otros para el 
cstraordinariu, y otros corno miembros honorarios 
del Consejo, y el presidente ex oficio es el Guarda- 
sellos. En este Consejo se delibera en primer lugar 
todos los proyectos de ley que han de ser presenta, 
dos á las Cámaras por los ministros, y por consi- 
guiente estos, asi como los directores generales de 
las varías administraciones, el de postas, del co- > 
inercio, &c. son miembros natos del consejo j y á 
petición de cualquier individuo del gabinete el pre- 
sidente convoca al consejo. 

El Consejo para los negocios ordinarios está ¡L 
limitado á 24 miembros, y dividido en cuatro sec- 
ciones. 

1. Legislación y Litigación, que corresponde al 
ministerio de Gracia y Justicia en España, y en 
Francia es el mas importante de todos en el 
Consejo. 

2. El Interior y Comercio. 

3. La Hacienda. 

4. Guerra y Marina. 

La Sección Legitlatka delibera sobre todos los 
proyectos de ley, y reglamentos respecto á los ne- 
gocios civiles, criminales y eclesiásticos. Esta sec- 
ción tiene el poder de ordenar se hagan procesos á 
todos los funcionarios públicos por desruido en sus 
deberes, ó por abuso de su autoridad. Las juntas 
de esta sección han sido siempre en secreto, pero 
considerándose últimamente como una especie de 
tribunal, pues en ella se deciden definitivamente 
y sin apelación laa disputas entre los individuos 
y oficiales del estado, ha sido determinado desde 
el año 1830, que sus sesiones sean en público. 

La Sección del Interior, se junta regularmente 
una vez á la semana, y entiende en todos los ne- 
gocios que tienen relación con el comercio interior 
y exterior, caminos públicos, puentes, canaleo, mi- 
nas, policía departamental, &c. 

La Sección de Hacienda delibera sobre todos los 
u untos relativos á tasas directas i indirectas, y de- 
rechos de aduanas, correos, &c. 

La Sección de Guerra ¡f Marina, entiende en 
todos los asuntos concernientes á estos dos ramos. 

Estas secciones tienen varias oficinas yegua los 
departamentos, cada una con su presidente, y un 
presidente en gefe de todas. Todos estos funcio- 
narios están obligados á dar al Consejo cuanta in- 
formación fuere necesaria. 

M'.udo necesario <|ue el inonarcu, así como lodos 
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los individuos del poder ejecutivo estén suficiente- 
mente dotados, la Cámara de diputados ha señalado 
las asignaciones correspondientes á cada miostro. 

La cuota señalada al rey, en su restoracion en 
1814, fue 15,510,000 francos anuales; pero en 1816 
fue aumentada á 30,000,000. Por la muerte de 
Luis XVIII, en 1824, el subsidio concedido á su 
sucesor Carlos X fue limitado á 25,000,000, sin 
contar en estas sumas las asignaciones á los prín- 
cipes de la sangre real. Por la espulsion de Car- 
los X en 1830, ha habido una gran reforma en este 
item del presupuesto. Luis Felipe ha renunciado 
al esplendor de la corte de sus antecesores, ofre- 
ciéndose á la nación como un rey barato; y en 
estas circunstancias el gobierno le ha señalado una 
cuota, comparativamente moderada, siu extra algu- 
no á su familia, eccepto 1,000,000 de francos al 
duque de Orleans su hijo primogénito ; pero debe 
advertirse que este rey ciudadano deriva una in- 
mensa renta de su patrimonio. Las dotaciones, 
pues, según el establecimiento actual son : 

Franco*. 





12,000,000 
1,000,000 




150,000 




120,000 




120,000 




120,000 


Idem de Relaciones esteriores 


150,000 




120,000 


Idem de Negocios Eclesiásticos ... 


120,000 


Idem de Comercio v Fábricas 


120,000 




100,000 


Presidente de las Contadurías 


40,000 




20,000 


Pensión de un Ministro retirado... 


12,000 


Estos son los salarios de los individuos del poder 



ejecutivo. 

PODER LEGISLATIVO. 

Cámara de los Paree. 

El Rey convoca esta Cámara al mismo tiempo 
que la de los diputados, y sus sesiones comienzan y 
acaban con las de la otra. Su presidente ex oficio 
era el Canciller de Francia, y en su ausencia pre- 
sidia un Par nombrado por el rey, pero este oficio 
fue abolido en 1830 ¡ y el presidente es ahora 
elejido por la misma Cámara. No era necesario 
que el Canciller fuese Ministro de Estado, ni aun 
Par del reino, sino un mero presidente para man- 
tener el orden en los debates. Su salario era 
100,000 francos. Luis XVIII se habla reservado 
el poder de convocar los Pares, cuando estuviera 
cerrada la Cámara de Diputado?, pero esta prero- 
gativa ha sido abolida desde 1830. Las sesiones de 
los Pares eran secretas, pero en la reformación de 
la Carta en 1830, ha sido declarado que sus sesiones 
sean públicas como las de los diputados. 

Un Par de Francia puede ser admitido en la Cá- 
mara á la edad de veinte y cinco años, pero no tieno 
voto hasta cumplir la edad de treinta. Los miem- 
bros de la familia real son Pares por nacimiento, 
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maj no tienen voto hasta cumplir loa veinte y cinco 
años de edad. No obstante este privilegio, ningún 
individuo de la familia real puede sentarse en esta 
Cámara sin preceder un mensaje del rey á la misma 
al principio de cada sesión, sin cuya formalidad 
todas las deliberaciones de la Cámara en su presen- 
cia son nulas. 

Al principio de cada sesión, recibe cada Par una 
carta oficial del rey para asistir á las deliberaciones 
de la Cámara, sin cuyo requisito se le podrá negar 
la entrada. 

Por una ordenanza de Luis XVIII en 1817, nin- 
guna persona podia ser Par de Francia sin poseer 
un Mayorazgo en bienes raices y la renta neta 
necesaria para un par con titulo de Duque era 
15,000 francos ; para uti Marques 6 Conde 10,000 ¡ 
para Vizconde 6 Barón 5,000 ; y estos Pares eran 
hereditarios. Por una ley pasada en Diciembre 1930, 
ha quedado abolido el perage hereditario, y todos los 
Pares creados por Carlos X fueron deiemparejudot 
por una decisión de la Cámara de diputados. El 
número de Pares al presente son 214. 

Ningún Par puede ser arrestado sino por la auto- 



ridad de la Cámara, y por sola la cual puede ser 
juzgado en casos criminales. Esta Cámara entiende 
en todos los crímenes de lesa magestad, traición, y 
todo atentado contra la paz y seguridad del Estado, 
en cuyos casos se constituye por mandato real en 
Corte suprema de justicia, como se verificó en el 
proceso contra el Mariscal Ney, y coutra Louvel el 
use<ino del Duque de Bcrri. 

CAMARA DK DIPUTADOS. 

Esta Asamblea se compone de los diputados e»- 
cojidos entre los 86 departamentos cu que está 
dividido el reino. En 1816 su número era 258, 
pero al presente son 459, elejidos por siete años. 

La Cámara al principio de cada sesión escojo 
cinco miembros y los presenta en lista al rey para 
que nombre por presidente á uno de ellos. El rey 
abre siempre la sesión en esta Cámara, pronun- 
ciando un discurso desde el trono, pero general- 
mente es prorogada por el Ministro del Interior de 
orden de su magestad. Cuando un ministro pre- 
senta á la Cámara una nueva ley de parte del rey, 
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LA CAMARA DK LOS DIPUTADOS. 



Este grabado representa el fíente de la Cámara de diputarlos, reedificada en 1831. F.s un magnifico peristilo <!<• 
doce columnas del orden Corintio, con un entablamento triangular en el que está personificada en alto relieve la 
Ley sentada sobre la Carta, y sostenida por la Fuerza y la Justicia. A la izquierda mi acerca la Paz trayendo al 
Comercio en la figura de Mercurio. A la derecha se avanza la Abundancia bajo los auspicios de la Ley, y viene 
seguida de las Artes y Ciencias. El ascenso á este peristilo conu-tc en una noble gradería, al pie de la cual hay 
dos estatuas colosales de Minerva y de Thetis. Al eslerioi se hallan sentadas cuatro estatuas de Sully, Colbnrt, 
L'llopltal y D'Aguesscau. 
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<•* referida en prinu'r lu^ar. á las comisiones espe- 
ciales formadas al principio de cada sesión, y reno- 
vadas periódicamente. Estas comisiono* son nueve ¡ 
si el proyecto es aprobado por tres ó mu de ellas, 
entonces es traído A la Cámara para discutir pri- 
meramente el principio del proyecto en general, y 
después cláusula por cláusula. Estas dos opera- 
ciones son análogas á la segunda lectura, y co- 
misión que se practica en las Cámaras Inglesas. 

No hay iniciativa en ninguna de las dos Cámaras 
Francesas, pero puede cualquier diputado proponer 
una ley á Su Magostad en forma de petición, supli- 
cándole se sirva ordenar á algunos de sus ministros 
presentarla á la Cámara para su adopción • mas 
esta petición lia de ser aprobada por una pluralidad 
de la Cámara, pues de otro modo no puede ser 
dirrjida al soberano. No hay Cámara constituida si 
no está presente la mitad de los diputados. 

Las clausulas especiales de una ley se votan pú- 
blicamente por attit et levée, sentados y levantados ; 
los levantados significan que aprueban, lo contrario 
se entiende por los sentados. El proyecto en masa, 
l'entemlle se vota con bolitas blancas para ti, 6 ne- 
gras para no. 

Todas las sesiones de esta Cámara son en público, 
pero si convienen cinco diputados en pedir la es- 
clusion de los estraños se despeja la galería del pú- 
blico, dejando solo á los taquígrafos de los diarios 
en un lugar separado, y al taquígrafo del Moniteur, 
como papel oficial, junto al presidente. Ningún 
diputado recibe salario alguno, ni ¡ndcmnificocion 
por molestia ó sacrificio. Ningún diputado puede 
ser arrestado por deuda durante la sesión, ni seis 
semanas antes de la apertura, ni seis después de su 
prorogacion ; y si arrestado seis semanas antes de 
la apertura, ha de quedar en libertad durante toda 
la íesion. No puede diputado alguno ser arrestado 
ni procesado por acusación criminal, eccepto si 
c* cojids m fragvnti, hasta obtenerse permiso de la 
Cámara. 

El presidente, los secretarios, y otros empleados 
en el servicio de la Cámara reciben salario anual ; 
el del presidente no es ahora mas de 4,000 francos 
cada mes durante la sesión. Todo el costo de la 
Cámara de diputados en 1833 no eccedió la cantidad 
de 800,000 francos. 

Todos los ministros tienen derecho á asistir y ha- 
blar en ambas Cámaras, pero no puedeu votar si uo 
son Purés en la una ó Diputados en la otra, de lo 
contrario no pueden votar en una ni en otra. El 
presidente, aunque necesariamente diputado, no 
puede tomar porte en los debate*, pero puede votar. 
Hay ademas cuatro vice-prcridente* elejidos anual- 
mente por la Cámara, pero no tienen salario. 

CHALI FIC AVIONES NECESARIAS YARA ELKJIH V 
SE» KLKJ1DO. 

Ahora procederemos á especificar las cualifica- 
ciones que debe poseer un candidato para ser eleji- i 
ble como diputado. 

Todo diputado debe ser Francés por nacimiento 
ó naturalización, y estar en plena posesión de lodos 
sus derechos asi civiles como políticos. 



Ninguna perdona puede sor nombrada como dipu- 
tado si en el dia de su elección no ha completado 
treinta años de edad ; y m no posee heredad sobre 
la que pague en tasas directas 51)0 francos anual». 

A estas se reducen bis cualificaciones pare un 
diputado, desde 1830, mas para los electores han 
sido tantas veces alteradas que no nos es posible 
manifestarlas de un modo mas claro que haciendo 
una sucinta relación del método de eleccioucs desde 
el origen de la Carta constitucional. 



SISTEMA REPRESENTATIVO DE FRANCIA. 

Uuo de las mayores dificultades en la máquina de 
un gobierno constitucional es el sistema de la repre- 
sentación del pueblo. Las circunstancial peculiares 
en que ha sido formado el Congreso de los Estados 
Unidos del Norte América ha hecho en aquel país 
no solo practicable mas conveniente el voto univer- 
sal en los representados, y capacidad sin restricción 
en los representantes, pero en los países Europeo*, 
i donde la monarquía está ligada con la aristocracia, 
y una y otra dependiente del pueblo, como triste- 
mente lo ha acreditado la experiencia, el sistema 
representativo debe estar organizado de un modo 
que sirva pare mantener las clases de la nación y no 
¡ para producir confusión, lo que no sería fácil obte- 
ner sin exijir cualificaciones, asi en los electores 
i como en los elejidos. La dificultad está en la linea 
! que ha de marcar ó distinguir la habilidad de la 
nulidad, pues esto depende de la riqueza ó, por 
mejor decir, la distribución de la riqueza del país. 
Que un soldado, un criado ó sirviente asalarjado, es 
incapaz de votar, no puede dudar ni el teórico mas 
I latitudinario, tales personas tienen vendida su líber- 
¡ tad política por su pre ó salario, y así solo Ies basta 
la protecciou de las leyes hechas por sus conciuda- 
danos mas libres en voluntad y mas dueños de sus 
acciones. Lo mismo puede aplicarse al mendigo, 
al mantenido por caridad, y al que puede quedar 
' destituido si le cesa la protecciou de un individuo. 
Es pues necesario que los electores posean cierta 
propiedad que pruebe su independencia; y bajo 
este principio el gobierno constitucional Francés ha 
adoptado varias medidas pare traer el sistema de 
representación al presente estado, cuya informa- 
¡ cion sera agradable á muchos de nuestros lectores. 
La Carta constitucional dada á los Franceses por 
Luis XVIII, establecía uu sistema de representación 
con limitaciones muy considerable». En ella, como 
hemos dicho antes, se limitaba la franqueza electiva 
á los Franceses de treinta años para arriba, y que 
pagasen en Usas directas, á lo menos 300 francos 
(GU pesos) al año, cualificacion tan restrictiva que solo 
dejaba 80,000 electores en una nación de 32,000,000 
de habitantes. Esto es en cuanto á los electores. 
Al mismo tiempo fue declarado que ningún ciuda- 
dano podía ser elejido como diputado, sí no era 
mayor de cuarenta años, y pagase en tasas directos, 
á lo menos 1,000 francos (200 pesos al año), cuali- 
ficacion tan restrictiva que no dejaba en un reino 
Un poblado mas de 20,000 personas elcjiblcs para 
representar sus varios departamentos, ('oda elcc- 
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tor debia recibir una carta electoral del prefecto 
par» acreditar su derecho á votar. Los presidentes 
de los colegios electorales, ó casas capitularas donde 
se hacia la elección, eran nombrados por el go- 
bierno, pero no podían votar si no estaban califica- 
dos. Ninguna fuerxa amada era permitida junto 
al lugar de la elección, ni individuo alguno, 
cualquiera que fuese su rango, era permitido en- 
trar en el colegio ó sala electoral á no ser elector 
de aquel distrito. El colegio electoral se componía 
de un presidente, el que nombraba los miembros de 
la junta provisional, los cuatro $crutateur» ó inspec- 
tores de los votos, y un secretario. Cada elector 
estaba obligado a hacer el juramento siguiente : — 
" Juro homeoage al rey, obediencia á la Carta cons- 
titucional, y á las leyes del reino," y luego daba su 
voto secretamente. 

Organizada la junta definitiva, se procedía á la 
elección del diputado. El candidato que en la pri- 
mera y segunda balota tenia la pluralidad de votos, 
con tal que hubiera un voto mas de la tercera parte 
del número de electores, era declarado legalmente 
electo. Si no habia elección en la primera y se- 
gunda balota, se escojian los dos candidatos que 
habían obtenido mayor número, y se procedía á la 
tercera elección, en la que no se permitía votar sino 
por uno 6 otro de los dos candidatos, y en caso de 
empate, el candidato de mayor edad era declarado 
legitimamente electo. Concluida la elección era 
leida la minuta del día á presencia de todos los elec- 
tores, para correjir algún error que accidentalmente 
pudiese haber ocurrido. Estas minutas eran des- 
pués remitidas á la Cámara de diputados, para acre- 
ditar el derecho de cada candidato á tomar su asiento 
en la Cámara. Concluida la lectura de la minuta, 
sin protesta alguna, el presidente rompia á presen- 
cia de los electores todas las cédulas de la balota, y 
se disolvia la junta. El número de diputados eran 
al principio doscientos cincuenta y ocho. 

En 1817, bajo el ministerio de M. Decazes, fue- 
ron introducidas varias regulaciones á fin de dimi- 
nuir el poder ó influencia de los emigrados en las 
elecciones, las que fuerou muy bien recibidas por el 
pueblo, porque se dirijian á dar ó conservar mas 
poder á los hombres de la nueva Francia, que rece- 
laba ya el poder del partido de los Franceses del 
régimen anterior á la revoluciou ; pero los Ultras 
se valieron de la desgraciada ocurrencia del asesi- 
nato del duque de Berri pare trastornar el partido 
de Decazes ¡ y la consecuencia fué una ley, en 29 
de Junio 1820, aumentando de 258 á 430 el nú- 
mero de diputados. Los 258 habían de continuar 
siendo elejidos, como antes, por todos los elec- 
tores de los departamentos, y los 172 adicionales 
por una cuarta parte de aquellos electores que 
pagaban mas tasas, los que conservando su derecho 
á la votación general, venian £ tener nn doble voto. 
El objeto de esta disposición era dar una prepon, 
derancia á las clases mas ricas del estado. La con- 
tinuada influencia de los mismos principios que ha- 
bían producido esta medida, hizo alterar en 1824, 
la duración de las elecciones. Estas al priucipio 
eran por cinco años, renovándose una quinta parte 
de diputados cada aúo, pero ahora fue delcruiiuado 



que toda la Cámara fuese elejida de nuevo cada siete 
años, como el parlamento Ingles. 

Este método representativo continuó en vigor 
basta 1830, cuando las elecciones de diputados ter- 
minaron decididamente contra el partido ministe- 
rial, lo que indujo á los ministros de Carlos X, á 
alterar la ley de las elecciones, atentado que pro- 
dujo últimamente la expulsión de aquel monarca, 
la proscripción de su dinastía y la muerte civil de 
sus ministros. La revolución en 1830 colocó á 
Luis Felipe en el trono de Francia, y la primera 
medida con respecto á las elecciones fue reducir la 
edad de cualificacion para los electores á veinte y 
cinco años, y la de los diputados á treinta. Al 
mismo tiempo fue ordenado que los presidentes de 
los colegios 6 juntas electorales, nombrados antes 
por el gobierno, fuesen en lo sucesivo nombrados 
por los mismos electores ; dejando á la Cámara, en 
su' próxima reunión, el organizar definitivamente el 
sistema de representación. 

El nuevo rey formó su ministerio dando la presi- 
dencia de su consejo á M. Lafitte, y antes que este 
ministro se retirase en Marzo 1831, la nueva ley 
electoral quedó finalmente introducida en la Cámara 
de diputados. Este proyecto de ley representativa 
propuesto por el gobierno tenia por objeto doblar 
el número de electores en el reino sin fijar la canti- 
dad de propiedad, ni importe de tasas como cualifi- 
cacion necesaria, sino que fuesen tomados los elec- 
tores de entre los que pagaban mas tasas, princi- 
piando por aquellos que pagan mayor cantidad, é ir 
descendiendo hasta completar el número necesario. 
Bajo este plan el número de electores debia llegar 
á 188,000. Este proyecto de ley, pasó á una 
comisión, según el reglamento de las Cámara» 
Francesas, las cuales desecharon este modo de fran- 
queza electoral, fundándose en que el número de 
los electores habilitados por este plan no guardarla 
proporción con la riqueza y población del reino ; 
que el plan haría estrenuamente variable la capaci- 
dad electoral, y muy espuesto al fraude ministerial, 
concluyendo la comisión con decir, que el proyecto 
de ley representativa bajo esta forma era repug- 
nante á la opinión unánime y decidida del público. 

En consecuencia á la negativa de la comisión, 
quedó la tasación como regla, reduciendo la canti- 
dad antes necesaria para conferir la cualificacion. 
La comisión habia sido de opinión que se propu- 
siera como cualificacion la cantidad de 200 francos 
de tasación, pero la pluralidad de la cámara con- 
vino en que era peligroso hacer al presente una 
mudanza un considerable, porque siendo muy 
grande el número de electores que habian de resul- 
tar podría causar confusión en el estado actual de 
la nación, estando esperimentado que la acción de 
los partidos políticos es mas violenta en las masas 
que en un limitado é inteligente número. Ultima- 
mente fue decidido que la cualificacion electoral se 
fijase en 240 francos (48 pesos) en tasas, lo que 
estenderia la representación á 162,000 electores, 
de los cuales la ciudad de Paris tiene al presente 
19,000. Las elecciones separadas de 172 electores 
y el doble voto de los mas ricos fueron aboli- 
da», y el número de diputados quedó cu 459. 
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Loa miembro* del Instituto 6 Academia Rea), asi 
como los oficiales relindos del ejército y armada 
con medio sueldo, fueron declarados hábiles para 
votar sobre una cualificacioo de solo 100 francos 
(20 pesos) de tasas directas ¡ y la cualificaciou para 
ser elejidos reducida á 600 francos (100 pesos) de 
tasación. 

Al principio pareció que esta ley era satisfactoria, 
pero la activa oposición de la Cámara fue mos- 
trando su desaprobación por mero espirito de par- 
tido, y al fin consiguió* reducir la cualificacion 4 
200 francos (40 pesos) de tasación, fisto última 
medida es sin duda mas conforme á las leyes mo- 
dernas Francesas, dirijidas incesantemente á divi- 
dir la propiedad, siendo una consecuencia de la ley 
agraria el aumentar el número de los que pagan 
tasas sobre la propiedad, y reducir á proporción el 
número de los que pagan grandes cuotas i y en 
efecto la consecuencia ha sido el aumentar el 
número de electores á 200,000 en una población de 
32.000,000. 

Nos hemos estendido demasiado quizas en este 
asunto de representación popular para mostrar cuan 
difícil es el señalar la linea de cualificaciou, asi en 
electores como en diputados, para dar roto al ma- 
yor número sin causar confusión en las elecciones, 
y habilitar á los representantes que, por su situa- 
ción en la sociedad, sean mas aptos para mantener 
el decoro de las Cámaras en los gobiernos represen, 
tativos. 

ESTADO DE LA CAMARA ACTUAL. 

Concluiremos el presente bosquejo con una sinop- 
sis de las parte* componentes la presente Cámara 
de diputados en Francia, la cual dará una idea del 
estado electoral, y del partido de cada clase de dipu- 
tados, asi como del carácter profesional de los 
representantes del pueblo. En Francia hay cuatro 
partidos políticos : el moderado, jusU mUuu ¡ el 
terciario, tiert partí ¡ el de la oposición, oppoutfon ¡ 
el legitimista, Ugit'tmutei. La dificultad en las medi- 
das del gobierno consiste en la unión de dos parti- 
dos para asegurar la pluralidad. Si la diferencia 
de opinión entre los diputados es efecto de un 
convencimiento político, la marcha de la adminis- 
tración irá adelante, pero si es efecto de facción 
causará entorpecimiento. Como la Carta Constitu- 
cional no cuenta todavía mas que media generación, 
el partido de oposición es temporal; lo contrario 
sucede en Inglaterra, donde á causa de contar mu- 
chas generaciones el sistema representativo, el par- 
tido político ha venido á ser hereditario. Tampoco 
hay en las Cámaras Francesas el rigor de consis- 
tencia que reina en el parlamento Ingles, donde el 
Par ó Miembro de los Comunes que mostró su 
opinión política en su primer discurso, quizas á los 
21 afios de edad, no puede cambiar política en el 
resto de su vida sin ser estigmatizado con la marca 
de inconsistente por el partido contrario. 

La Cámara actual contiene 459 diputados, entre 
los que hay 277 funcionarios públicos, ó empleados 
del gobierno, de los cuales 6 son ministro} de 
estado, 19 consejeros de estado, 22 genérale», 26 



oficiales superiores, 8 en el servicio de palacio, 4 
magistrados de paz, 60 consejeros de tribunales, 
17 procuradores reales, 48 mairet, ó alcaldes, 6 ofi- 
ciales superiores de la guardia nacional, 7 ingenie- 
ros de puntes y calzadas, de minas y de la marina, 
3 embajadores ó estadistas, y otros empleados de 
menos nota ¡ y ademas de estos hay 28 funcionarios 
del antiguo régimen, 7 miembros del instituto ó 
academia, 35 miembros de los consejos generales ¡ 
y por último 66 hacendados, de los cuales solo uso 
es labrador, 8 fundidores de hierro, 7 banqueros, 
17 comerciantes, 7 fabricantes, 7 médicos, 2 escri- 
banos públicos, 38 abogados, 3 diputados antiguos, 
3 ministros retirados, 3 literatos, esto es escritores 
que viven con el producto de sus obras, 1 diarista, 
1 ex-par de Francia, &c. 

Esta noticia individual podrá por si sola servir de 
norma á nuestros lectores para juzgar de la repre- 
sentación nacional en Francia. La repartición de 
estos diputados en los cuatro partidos arriba indica- 
dos ta como sigue : 

Juite miliev 214 que reunieron 37,966 votos. 

Tfenporti 125 21,982 

Oppotithn 95 16,184 

Ugítimitte» 25 4,005 



Diputados 459 elejidos por 80,137 votos. 



CANCION PASTORIL. 

Cuando con mil colores divisado 
Viene el verano en el ameno suelo, 
El campo hermoso está, sereno el cielo, 
Rico el pastor, y próspero el ganado : 
Fdomena por árboles floridos 
Da sus gemidos : 
Hay fuentes bellas 

Y en torno de ellas 
Cantos suaves 

De ninfas y aves ; 

Mu si Elvinía de allí sus ojos parte, 
Habrá contino invierno en toda parte. 

Cuando el helado cierzo de hermosura 
Despoja yerbas, árboles y flores, 
El canto dejan ya los ruiseñores, 

Y queda el yermo campo sin verdura. 
Mil horas son mas largas que los di as 
Las noches frías : 

Espesa niebla 
Con la tiniebla 
Oscura y triste 
El ayre viste ; 

■Mas salga Elvinia al campo, y por do quiera 
Renovará la alegre primavera. 

Si alguna vez envía ti cielo ayrudo 
El temeroso rayo 6 bravo trueno, 
Está el pastor de todo amparo ageno, 
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Triste, medroso, atónito y turbado : 

Y ai granito 6 dura piedra arroja, 
La fruta y hoja 

Gasta y destruye { 
El pastor hoye 
A paso largo 
Triste y amargo ; 

Mas salga Elvioia al campo, y su belleza 
Desterrará el recelo y la tristeza. 

Y si acaso tañendo esXÁ 6 cantando, 
A sombra de olmos 6 altos valladares, 

Y está con dulce acento á mis cantares 
La mirla y la calandria replicando; 
Cuando suave espira el fresco Tiento, 
Cuando el contento 

Mas soberano 
Me tiene ufano 
Libre de miedo 
Lozano y ledo; 

Si asoma Elvinia ayrada, asi me espanto 
Que el rayo ardiente no me aterra Unto. 

Si Delia en perseguir silvestres fieras, 
Con muy castos cuidados ocupada 
Va de su hermosa escuadra acompañada 
Buscando sotos, campos y riberas, 
Napeas y H amad riadas hermosas 
Con fresca* rosas 



La van delante ; 
Está triunfante 
Con lo que tiene : 
Pero si viene 

Al bosque donde caza Elvinia mia, 
Parecerá menor su lozanía. 

Y cuando aquellos miembros delicados 
Se lavan en la fuente esclarecida, 
Si allí Cintia estuviera, de corrida 
Los ojos abajara avergonzados: 
Porque en la agua de aquella trausparente 

Y clara fuente, 
El mármol fino 

Y peregrino 
Con beldad rara 
Se figurára ; 

Y al atrevido Actéon si la viera, 

No en ciervo, pero eu mármol convirtiera. 

Canción, quiero mil veces replicarte 
En toda parte, 
Por ver si el canto 
A mansa un tanto 
Mi clara estrella 
Tan cruda y bella j 
Dichoso yo si tal ventura hubiese, 
Que Elvinia se ablandase, ó yo muriese. 

DE GIL POLO. 



ESTADISTICA. 

COMERCIO MARÍTIMO ACTUAL OI INGLATERRA. 



En el mes pasado se presenté al parlamento una re- 
lación oficial de los barcos Ingleses y cstrangeros 
que han entrado y salido en los puertos del reino 
unido de Inglaterra e* Irlanda, distinguiendo los 
países á que pertenecen, con el tonelage de su cargo 



desde 5 de Enero 1833 hasta 1834, y desde 6 de 
Enero 1834 hasta el mismo dia 1835, comparando 
asi el comercio con el estrangero en los dos últimos 
anos. 



1 lo» <jtte prricticeimi lo. 



y 

Prusia 

Estados de 
Holanda... 
Bélica.... 
Francia .... 
España ...... 

Portugal 

Estados Italianos 

Otros Estados Europeos ..... 
Estados Unidos de América, 
Otros Estados de America, 
Africa y Asia 

Total 



En 1834, 



D ti reo»). 

10,999 
138 
122 
747 
567 
536 
481 
176 
219 
928 
56 
38 



451 

2 



15,479 



ToivrUgc. 

1,999,930 
40,459 
15,075 
116,297 
46,400 
111,842 
40,507 
16,328 
20,381 
41,031 
5,813 
4,216 
5,674 



i83r.. 



184,562 



2,648,841 



11,678 
196 
111 
711 

679 
545 
552 
336 
275 
829 
33 
28 
65 
1 

;.05 



16,548 



Tonelaje. 

2,108,492 
54,458 
15,765 
119,151 
55,377 
117,009 
44,880 
31,942 
26,918 
35,441 
3,269 
3,237 
15,288 



1,053 



2,841,378 



En 1834. 



Buce*. ] Tanclufe. 



9,544 

58 
77 
146 
531 
335 
555 
340 
324 
507 
50 
22 
13 
2 
467 



12,981 



1,643,894 

17,207 
9,222 
16,973 
49,148 
69,403 
54,745 
39,736 
38,186 
28,104 
5,591 
2,538 
3,546 
382 
187,927 

1,195 



1835. 



2,167,797 



lian:». 

9,734 
77 
73 
138 



283 
391 
474 
318 
530 
40 
23 
55 
1 

551 



13,181 



Towlajr. 

1,640,274 
19,820 
8,305 
16,809 
41,899 
59,454 
34,576 
55,714 
34,546 
29,865 
4,675 
2,725 
12,167 
292 
223,318 



2,185,099 
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BARCOS EMPLEADOS EN EL CABOTAGE DEL REINO UNIDO DR INGLATERRA- 

Relación del número y tonelage de los barcos empleados en el cabotage del Reino Unido, 

años 1834 y 1835. 



Empleado* entre los puertos, 
de la Gran Bretaña i Irlanda. 






En 1834. 


1835. 


En 1834. 


1835. 


Barco*. 

9,476 
107,390 


Tooctage. 
1,041,882 

8,358,454 


10,026 
112,414 


1,100,389 
8,774,326 


Barc*. 
14,225 

113,696 


1,378,938 
8,627,385 


14,560 
116,131 


1,440,617 

8,892,632 






1 16,866 


9,400,336 


122,440 


9,874,715 


127,921 


10,006,323 


130,691 


10,333,249 



EXPORTACION DEL REINO UNIDO, DE MERCADU- 
RIAS COLONIALES EBTRANGERaS. 

Relacioo de los artículos de mercaduría cstrangera 
y colonial exportada del Reino Unido durante los 
años 1834 y 1836. 




Cacao, los. 
Café ... 
Trigo, 
Cebada 
Avena . 

Harina, quintales 

Cochinilla, lbs 

Indigo 6 añil 

Laca para teñir 

Palo de campeche, toneladas. . 

Cobre fundido, quintales 

Hierro en barras, toneladas... 
Acero en barras, quintales ... 
Plomo en lingotes, toneladas . 

Salitre, quintales 

Estaño 

Aceite de olivas, arrobas 

Azogue ....... 

Arroz, quintales. 

F.Rpecias, lbs 

Rum, arrobas... 

Aguardiente 

Ginebra . 



Do Colonias . 
Mauricio .... 
Indias 

Del Estrangero 

Tabaco en hoja, libran . 

Fubricado 

Vino, del Cabo, arrobas .... 
<lc Francia ...*■»..«.«.• 

de otias partei 

Algodón, do Colonias, lbs. . 
Indias Orientales 
de otras partes .. 



« •••••>**•*• 



2,351,877 
15,349,578 
16,400 
1,300 
8,600 
207.507 
130,732 
3,664,814 
52,811 
7,045 
2,039 
2,024 
15,389 
856 
44,183 
39,849 
99,342 
53,001 
1,166,137 
64,993 
8,848,338 
458,551 
198,372 
90,739 

7,850 
3,326 
11,151 
243.823 
8,060,562 
213,273 
4,109 
24,895 
374,330 
42,178 
10,353,118 
6,968,586 
442,696 



2,205,316 
15,250,480 
52,900 
4,500 
6,200 
160,731 
265,490 
3,926,226 
88,234 
4,547 
10,829 
2,885 
15,259 
865 
28,385 
46,684 
• 58,732 
31,604 
756,160 
121,199 
10,330,950 
410,570 
228,084 
65,392 

12,313 
4,850 
80.865 
500,714 
12,980,951 
220,324 
1,392 
32,127 
376,262 
7,950 
10,947,224 
13,506,789 
807,362 



EXPORTACION DB PRODUCTO Y MANIFACTURA 
INGLESA. 

Relación de los principales articulas de producto y 
manifactura Inglesa é Irlandesa exportados en 
los dos ultimoj años. 



1834. 1836. 

Carbón de piedra 231,344 221,531 

Géneros de algodón 13,782.377 15,306,922 

de estambre 4,704,024 5,205,501 

Losa de toda especie 496,963 492,039 

Cristal y vidrio • •••••••• »«•••• *%L>,D'Ít> 495,180 

Quincallería 1,466,362 1,485,414 

Géneros de lino 2,239,030 2,605,837 

Metales, Hierro y Acero 1,405,035 1,455,131 

Cobre y Bronce 884,149 897,380 

Plomo 120,714 143,572 

Estaño en lingotes... 86,986 35,082 

Hojalata 268,743 324,728 

Sal 184,176 153,860 

Géneros de seda 737,404 636,4 1 9 

Azúcar refinado 563,092 915,694 

Lana de oveja y cordero 332,504 1 9 1 ,979 

Géneros de Una 6,540,636 5,975,657 

Valor total de dichos'articulos ¿£34,489,384 «6,541,926 



PRODUCTO DE LAS ADVANAS DR INGLATERRA. 

Relación del producto de las Aduanas Inglesas en 
los dos últimos años. 

IR34. IM.V 

Recibo total de derechos de £. £, 

entrada... 18,192,741 20,827,579 
de derechos de 

salida 136,302 110,825 

Total ... 18,329,043 20,938,404 
Pagado en descuentos 751,494 1,006,717 

Producto líquido 17,577,549 19,931,687 



t.ONDRKSs 
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ORIGEN, PROGRESO Y ESTADO ACTUAL DE CORREOS. 




LOS CORREOS NADADORES DEL FERD. 

F.ste grabado está tacado de la obra de llutnboldt, Vistas Pintorescas, y representa dos cotrc.i» nadadores de Jaén 
BracarnuruN, la capital de una provincia del Perú en uno de los ramos mas distantes del rio Amazona*. La 
comunicación de esta provincia con el Pacifico, y con otros distritos se ha hallado casi impracticable, sino por 
medio de estos Indios. El que está en cuclillas se ocupa en liar su* caitas en un pañuelo ó toalla para 
atárselo á la cabeza antes de entrar en el agua. El otro Indio que nada muestra el modo con que hace su 
jornada, con el lio de cartas en la cabeza y el cuchillo envainado & un lado. A alguna dWtancta se ve una 
cascada en el rio Guancabamba, y el Indio nadador se dirijo á la orilla para pasar por tierra. 



Por Correos entendemos aqui todo método de con- 
ducir información viva voce ó por escrito de lugar 
en lugar, y asi mismo el modo de transitar á caballo 
ó en carruage pagando un precio establecido cada 
Ton. II. 



vez que se renuevan los animales del servicio «egun 
las distancias, lo que se conoce mas generalmente 
con el nombre de postas. 
Tan efectivo es entre las naciones civilizadas el 

2 L 
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c^lalilfciinicittti de correos y postas, que cu inven- 
t ion y perfección |iuc<lc colocarse á par con el alfa- 
beto é imprenta. La antigüedad de su invención 
debe ser coeva con la dispersión del género hu- ! 
mano, siendo casi increililc que loa colonos no pro- 
curase» mantener alguna relación con sus distantes 
parientes y amigos, ó desear nuevas del lugar, siem- 
pre caro, de su nacimiento u origen, pero no pu- 
diéndose lograr en aquellos tiempos lo uno ni lo 
otro sino por medio de personas esp remaniente en- 
viadas, y no habiendo caminos por falta de comuni- 
cación, los tale* correos serian necesariamente muy 
raros, y esta es la causa de no haber pasado á la 
posteridad el medio usado en aquellos tiempos. 

La primera noticia que tenemos de correos ó 
postas en la antigüedad no se remonta á mas que al 
imperio de los Penas. Darío I, hijo de Histaspes, 
mandó se tuviesen en varias estaciones caballos en- 
sitiados y prontos para recibir información de sus 
vastas provincias sin delación. Los escritores que 
mencionan es|a primera ordenanza de correos dicen 
que las postas estaban situadas á distancia de la 
jornada de un dia una de otra, pero á nosotros nos 
parece que en esto hay alguna equivocación, ó á lo 
menos confusión en el sentido, porque ¿ para qué 
hahian de estar los caballos ensillados y prontos, si 
el conductor uo había de partir hasta la mañana, ó 
después de descansar, para la jornada siguiente l 
Es probable, pues, que mudase varios caballos en 
cada dia. Augusto en su pacifico reinado esta- 
bleció una institución de correos por todo -el im- 
perio Romano semejante á las postas modernas, 
pues hallamos expresamente mencionado que había 
caballos pottti (puestos) á ciertas distancias para la 
conducción de pasajeros y trasmisión de cartas. 
Con la decadencia del imperio Romano el uso de 
postas parece haber desaparecido, no hallándose 
mención alguna de correos hasta en el siglo nono, 
cuando nos consta que en Alemania, Francia é 
Italia babia mensajeros que viajaban á caballo; 
pero como los tales mensajeros no eran para el 
servicio del público, sino solo para los gobiernos, ó 
correos de gabinetes como llamamos ahora, pronto 
cesaron de correr, ó por los gastos que ocasionaban 
las guerras que se siguieron, ú lo que es mas pro- 
hable la falta de comercio que es el muelle mas 
activo, constante y regular de estas máquinas loco- 
motivas. 

Entre los medios de comunicación se mencionan 
los palomos, usados antiguamente en el oriente, y 
posteriormente en el occidente j pero como estas 
aves no conocían mas que el rumbo á sus casas, ni 
eran capaces de mas dirección que la querencia, no 
tiene paridad con lo que entendemos por correo. 
Los Americanos, no tenicudo cuadrúpedos ni alfa- 
beto, era muy díficíl la comunicación entre ellos ; 
sin embargo, eu las partes mas civilizadas, como e) 
imperio de los Chichimecas en Méjico, y de los 
Incas eu el Perú, había muchos mensajeros per- 
tenecientes al gobierno, los cuales siendo ejercita- 
dos desde la infancia adquirían una celeridad que 
admiró a los conquistadores, y educados después en 
colegios eran capaces de referir con exactitud rela- 
ciones verbales muy cstensas. En casos de grande 



emergencia, como alguna rebelión, ó la apariencia 
de personas ú objetos cstraordiuarios, la falta tic 
alfabeto era suplida por pinturas en una tela de 
algodón, unas reces en geroglífícos y otras en la 
mas exacta representación ; asi comunicó el gober- 
nador de la costa oriental de Méjico 6 su empera- 
dor Motcczuma la llegada de los Españoles, sus 
barbas y sus armas, la esplosion de sus cañones, 
tus naves y, lo mas asombroso á su imaginación el 
monstruo irresistible del caballo y hombre, como 
informaba el gobernador. 

Volviendo & los correos de Europa, es difícil averi- 
guar en que país principió el sistema a tener una 
organización regular desde el siglo doce huta el 
diez y seis. Ansioso Carlos V de tener información, 
con cuanta prontitud fuese posible, de cuanto ocu- 
rriera en sus vastos dominios, estableció una in- 
mensa carrera de postas en los 1 Vises Bajos, Ale- 
mania é Italia, bajo la dirección de Leonardo de 
Taxis. Esta linea se estendis desde Ostendc, por 
Amberes, Milán, Mantua, Roma, Venecia hasta Ña- 
póles, desde donde sns Vi re yes le mandaban correos 
á Ausburg, cuando se hallaba en su imperio de 
Alemania, ó España cuando residía en la Península; 
y á este sistema de pronta comunicaciou oficial se 
puede, en parte, atribuir el acierto en las medidas 
con que dirijia aquel poderoso monarca el gobierno 
, de su vasta y ruidosa dominación. Las importantes 
• noticias de los descubrimientos en América que 
continuamente llegaban á Sevilla, obligaron por 
otra parte á mantener con bastante regularidad la 
! comunicación de Andalucía con la Castilla, de mo- 
| do que, á causa de estas circunstancias, podemos 
! decir que el sistema de con-eos y postas de España 
¡ era en aquel tiempo el mas perfecto en Europa, 
¡ sugeto, sin embargo, á las gramle t faltas de buenos 
caminos por las sierras y de buenas calzadas por 
los llanos. 

' En todos los países de Europa el síitema de ce- 
', rreos, como tendremos ocasión de referir, se man- 
I tuvo por dos siglos después de su adopción general, 
j en un estado imperfecto, hasta que el mayor co- 
' raercio, mas grande civilización, y mas frecuente 
I trato trajeron esta institución á fines del siglo pasa- 
I do á un grado de perfección antes desconocida. 
' Eu España se abrieron nuevos caminos por las 
j partes mas montuosas, se hicieron calzadas por las 
j ciénagas, puentes y alcantarillas por donde era ne- 
cesario ; postas de dos en dos leguas, carros lijeros 
para la conducción de las balijas que antes se lleva- 
ban á lomo de caballo, todo fue mejorado para el 
mejor servicio de este ramo de administración tan 
necesario en los paises civilizados, y todo fue de. 
' bído al ministro patriota Conde de Florida Blanca, 
'i pero las circunstancias de España no contribuyen á 
i mantener una comunicación activa sin la cual no 
puede prosperar el correo. Siendo una península, 
no hay carreras pare otras naciones ; el comercio 
con Europa era reducido y la correspondencia limi- 
tada, el poco tráfico entre las provincia 1 » no podía 
I mantener caminos atravesados, y la poca dependen- 
' cia de las ciudades grandes de Madrid, que no es 
' mas que la corte de los soberanos, no incitaba ni 
hacia necesario el viajar. Todo lo contrario sucede 
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*n Francia 6 Inglaterra, cuyas capitales son como 
el coraxon en un cuerpo viviente, de donde corre la 
sangre por la» arterías hasta las estremidades, y vuelve 
á ¿1 U circulación por las venas. La situación de 
Francia hace á París la casa general de correo» entre 
España, Italia, Alemania, Holanda ( Inglaterra, 
mientra» que Inglaterra por su tráfico corresponde 
con (odas las plazas de comercio en el mundo. Por 
tanto hemos elrjido á esta» dos naciones para mostrar 
la perfección á que ha llegado este ramo en Europa, 
y lo importante «pie es á sus gobiernos. 

ESTADO DK LOS CORREO» EN FRANCIA. 

Luis XI estableció para su propio uso mensajeros 
á caballo, y después mandó instituir casas de poátas 
en loa camino» mas principales de Francia, en \V de 
Junio, 1464, á distancias de cuatro millas Fran- 
cesas} pero estas postas no eran para correspon- 
dencia pública sino de la corte, y así continuó hasta 
1527. Durante el reinado de Luis XIII, 1610—30, 
el sistema Francés de postas y correos recibió una 
forma mas regular, bajo un Director general nom- 
brado para este solo intento. Luis XIV arrendaba 
el establecimiento á personas particulares por venta 
pública produciendo á la tesorería dos millones de 
francos, hasta que en el reinado de Luis XV, tomó 
el gobierno su dirección con el objeto de averiguar 
su producto real, hallándose que producía dos veces 
mas que la suma del arrendamiento. En 1 786 se 
arrendó por 10,000,000 de francos, y asi continuó 
hasta la Revolución. Desde I8l4á 1822, el pro- 
ducto anual, por un promedio, fue 21,000,000, pero 
en 1832 montó ya á 26,000,000 de francos, el porte 
de 60,000,000 de cartas anualmente. Hay ademas 
un gran número de paquetes y cartas para el go- 
bierno y personas privilegiadas ex oficio, de modo 
que el cálculo está ahora echado sobre 1 10,000,000 
de cartas al año. El número diario de cartas que 
parten diariamente de París para el interior del 
reino y países estrangeros, es en promedio 40,000, 
de las cuales de 28 á 30,000 pagan porte, y de 10 á 
12,000 pruan francas. El número de cartas que 
llegan cada dia á París no es mas de 30,000, de la» 
que solo 18,000 pagan porte ; resultando que el 
arribo y partida de cartas de París, montan á 
26,000,000 anualmente. 

Todas las diligencias de correos llevan un con- 
ductor responsable, y pueden couducir dinero y 
pasajeros bajo ciertas regulaciones. El Dilector 
" general de correos contrata con los maestros de pos- 
tas para el servicio de los caballos, y los coches 
pertenecen al establecimiento ¡ antiguamente eran 
pesados y desproporcionados, pero ahora están he- 
chos algo semejantes á los de Inglaterra. El porte 
de una carta sencilla en Francia es mas moderado 
que en ningún otro país, eccepto en España, porque 
la posta tmw larga no cuesta mas de un franco, 
pero en España ninguna carta llega á tanto, eccepto 
las estrangeras. 

Lo mas recomendable en el correo Frauccs es la 
liberalidad en conducir papeles impresos ; el porte 
«le un diario ó gaceta es un cuartillo de plata por 
cualquier! distancia dentro del reino, pero los diri- 



jidos afuera pagan un medio. Cualquier otro papel 
impreso paga lo mismo, con corta diferencia, por 
cada pliego. Muestras de géneros para los mer- 
caderes pagan solo «na tercera parte de cartas. 



Tabla del producto anual neto de la Administra- 
ción de Correos de Francia por un periodo de 
15 años. 



r»,»ni. 


Porte» ¡ir 


Product»» 
Menor» 


T..t.«l rr.wifov 


1816 


19,825,210 


1,117,790 


20,973.000 


1817 


20,275,312 


1,152,860 


21,428,172 


1818 


20,935,019 


1,060,852 


21,995,901 


181» 


20,939,101 


2,030,637 


22,969,738 


1820 


20,799,720 


2,361,331 


23,161,051 


1821 . 


21,107,013 


2.785,684 


23,892,697 


1822 


21,911,667 


2,616,632 


24,528,299 


1823 


22,780,634 


2,583,710 


25,361,341 


1824 .. 


23,703,028 


2,784,010 


26,487,038 


1825 


21,724,718 


2,827,921 


27,552,639 


1826 


24,762,067 


2,867,265 


27,629,332 


1827 


24,755,863 


2,785.042 


27,540,905 


1828 


27,211.701 


3,333,919 


30,545,620 


1829 


27,125,902 


3,628,649 


30,754,551 


1830 


29,735,486 


2,837,982 


32,573,468 



■8 TA DO DE LOS CORREOb EN INGLATERRA. 

En Inglaterra, hasta principios del siglo diez y siete, 
la práctica común para la correspondencia del go- 
bierno, era emplear mensajeros á caballo al punto 
donde era necesario comunicar alguna orden supe- 
rior, y para la de los particulares el enriar mensa- 
jeros á pie con cartas de alguna persona de distin- 
ción á otra, lo que llamamos en Español mandar un 
propio, y por consiguiente el publico no derivaba 
de esto ventaja alguna. Es verdad, que en el siglo 
diez y seis había una carrera de postas entre Lon- 
dres y algunas ciudades principales, pues se hallan 
algunos reglamento» en el reinado de Eduardo VI, 
1548, fijando el precio de cada caballo de postas a 
un penique por milla, lo que hace medio real de 
plata por legua , pero un correo regular para cartas 
no fue establecido hasta en el reinado de Carlos 1, 
cuando en 1632 fue nombrado un director de 
correos, " para la conveniencia de los comerciantes 
Ingleses.'' Esta conveniencia, sin embargo, no se 
estendia sino á muy pocos caminos principales, y ni 
había días señalados para la partida de. aquellos 
correos, ni certeza sobre el tiempo en que se po- 
drían recibir las contestaciones. En este mismo 
i estado continuó el establecimiento de correos en 
Inglaterra hasta el reiuado de Carlos II, cuando fue 
| establecido por estatuto real, y al mismo tiempo «e 
j concedió á los miembros del parlamento maudar y 
recibir sus cartas francas ; siendo una consecuencia 
de la cortedad de correspondencia, del mal manejo 
ó abuso, que el costo del establecimiento ccccdiese 
al recibo en mas de 40,000 pesos anuales. Después 



* Estos pioJuctos menores resultan de la paga de los 
pasajero* por las diligencias de roneos i> postas, del pago 
por paquete; de ricito r-esn, y «leí A put 100 iioi |j re m*i» 
rtedincios. 
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te tomó el partido de arreador el establecimiento, y 
de 50, ik)() pesos al año que produjo la subasta fue 
creciendo tan rápidamente, que en el primer ano del 
reinado de Jacoho II, se arrendó en 320,000. En el 
reinado de Cuillclino III, el establecimiento fue 
contado como parte de la real hacienda y dirijido 



por un ministro, produciendo, en nu promedio de 
ocho años, á razón de medio millón de pesos. 

Al tiempo de la unión de Escocia con Inglaterra 
«n 1710, fue establecida en Londres una oficina 
general de correos, no solo entre la Gran Bretaña i 
Irlanda, mas también para las colonias, aunque la 
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correspondencia de Escocia en tan ncut que 30 
años después dejaban de salir correos por falta de 
cartas, aunque solo había tres reces 4 la semana, 
y se halla mencionado que en 1740 partió una 
tez el correo para Edinburgo con la única carta 
que había en el oficio, dirijida a un banquero 
llamado Ram&ay. La lentitud con que caminaban 
los correos á fin del siglo pasado era grande, no 
eccediendo de veinte leguas en reinte y cuatro 
horas; los conductores eran muchachos muy mal 
pagados, incapaces de defenderse de ladrones ó huir 
de ellos, de modo que no había seguridad para la 
correspondencia pública. Tal era el estado de los 
correos en Inglaterra hasta el año 1784, cuando 
Mr. Palmer propuso al gobierno su plan para mejo- 
rar el establecimiento, aumentando el producto al 
gobierno, y haciéndolo mas beneficia! al público. 

El carácter principal de la mejora propuesta por 
Mr. Palmer, fue, 1. La cesación de correos á ca- 
ballo, empleando en fu lugar coches bien construi- 
dos, capaces de llevar cuatro pasagero* dentro, y 
dus afuera, con el cochero que se muda á ciertas 
distancias, y un ofcial del correo bien armado el 
cual recibe y entrega las balijas selladas y puestas á 
su cargo. 2. Que estos coches de correo salieran de 
la capital todas las noches á las ocho, y que viajasen 
á razón de tres leguas por hora incluyendo las para- 
das para mudar caballos, y media hora para tomar 
algún alimento los pasajeros. 3. Que todos los 
coches con la correspondencia pública partiesen de 
los principales pontos de la Gran Bretaña á tales 
horas que lleguen simultáneamente á Londres cada 
día á las cinco de la mañana. El proyecto de 
Mr. Palmer fue tan acertado, que no ha habido casi 
nada que alterar hasta el presente, y con tanto 
beneficio para el gobierno y el público, que de 
"30,000 pesos que produjo en 1783, ha subido ea 
estos últimos años á 10,000,000. 

A proporción que el establecimiento iba creciendo 
la casa para las oficinas se iba ensanchando aña- 
diendo de tiempo en tiempo las casad contiguas, 
pero al fin vino á ser muy molesto este espediente 
para el público y embarazoso para los empleados, 
por lo que en 1815, fueron nombrados por un acta 
del parlamento, comisionados para elejir terreno, 
comprando las casa* ó indemnificundo á los inquili- 
nos por los perjuicios de sus mudanzas. La erec- 
ción del edificio no principió basta Mayo 1825, y en 
'¿3 de Septiembre ÍSJ0, fue abierto para el uso 
público. 

Este magnífico edificio está representado en el 
grabado por so frente principal, y á una distancia de 
cien varas de la catedral de San Pablo. El plan es 
un paralelogramo de 420 pies castellanos de largo, y 
140 de ancho, y todo el edificio tiene 70 pies de 
alto. El frente se compone de tres pórticos de 
orden Iónico, dos de cuatro columnas uno i cada 
estrcinn, y otro de seis columnas formando el cen- 
tro. Sobre el friso de este pórtico está la inscrip- 
ción Gkorcio Quarto Rkgi MDCCCXX1X. La 
calle del frente principal es suficientemente ancha, 
pero por los lados y espalda está muy estrechado 
con casas, no habiendo mas de una callejuela para 
el tránsito de Ir>s pasajeros ; el gran valor del 



terreno eu aquella parte no permitió estender mas 
el área. Las entrada* al edificio son por el pórtico 
central ea el lado de occidente, que es el principal, y 
por el lado correspondiente al este. El espacio 
entre estas dos entradas forma el Gran Salón Pú- 
blico 88 pies de largo, 66 de ancho, y 58 de alto, 
dividido en tres naves por dos hileras de seis colum- 
nas, y sus correspondientes pilastras de orden 
Jónico de piedra de Portland sobre pedestales de 
granito. El centro del salón es mucho mas alt«» 
que las naves de los lados para dar mayor claro á 
las ventanas. 

Entrando por la puerta principal el lado derecho 
está destinado para la correspondencia estrangera y 
la estafetilla de Londres, colecturía, contaduría, y 
aposentos del secretario. El lado izquierdo sirve 
para la correspondencia interior, el recibo de dia- 
' rios y cartas de bureos ; y á la parte oriental hay 
varias oficinas para las cartas, incluyendo remesas de 
dinero, cartas extraviadas, &c. El oficio de la 
correspondencia interior tiene 96 pies de largo, 61 de 
ancho y 30 de alto ¡ y á su lado está el oficio de los 
carteros, 113 pies de largo, 38 de ancho y 36 de 
alto. Hay varios vestíbulos y pasadizos con máqui- 
nas ingeniosas para conducir las balijas por donde 
fuere necesario, y para la comunicación entre todas 
las oficinas sin pasar por las salas abiertas a) pú- 
blico. El basamento está todo abovedado y por con- 
siguiente á prueba de fuego, en ¿1 está la armería 
para los guardias de las diligencias, las habitaciones 
de loa dependientes y criados, el aparato para calen- 
tar todo el edificio con aire caliente, y el gasómetro 
para el alumbrado de 800 lámparas distribuidas por 
el interior del edificio. 

La regularidad con que se conducen los negocios 
de esta oficina general es verdaderamente admira- 
ble, habiendo un inmenso número de oficiales allí 
empleados. Dos son los tiempos de la reunión de 
los empicados cada dia, uno para juntar y mandar 
la correspondencia fuera, y otro para recibir y dis- 
tribuir la correspondencia traida cada dia. A las 
seis de la tarde llegan todos los carteros con las 
bolsas de cartas recibidas por las calles, y ¡as que 
han sido echadas ea las cajas de mas de doscientas 
casas particulares generalmente en tiendas. Echa- 
das todas las cartas del dia en grandes canastas, la 
primera operación es sellarlas con el sello del dia 
del mes, en lo que se ocupan varias personas. 
Selladas y contadas todas las cartas principia la 
separación, para lo que hay nichos con los nombres 
de todos los pueblos del reino según las carreras de 
los correos generales, que son veinte y cuatro, y los 
oficiales van escribiendo sobre cada carta el precio 
del porte; luego se ponen en bolsas con el rótulo 
de cada casa de correas por todo el reino, y la 
cuenta para cada una. Los maestros de postas en 
cada ciudad distribuyen luego las de los pueblos de 
sus partidos. Hecha toda la operación para las 
ocho de la tarde se sellan todas las balijas y se en- 
tregan á los guardias de los 24 cochea que parten de 
Londres cada noche en varias direcciones hasta las 
estremidades de la isla. El grabado aqui dado re- 
presenta uno de los coches al punto de partir de la 
casa de correos á las ocho de la tarde. El guardia 
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va en la zaga tocando una trompeta por las calles 
para que no obstruyan el camino otros coches ; y 
en el cajón á sus pies, asi como debajo del asiento 
del cochero Tan las balijas ; los coches y caballos 
son hermosísimos, y regularmente marchan cuatro 
leguas por hora. 

Todos los coches de correos por el reino llegan á 
Londres de cinco á cinco y media cada mañana, y 
si por mal tiempo ó accidente irremediable tarda un 
cuarto de hora, el guardia está obligado á producir 
un certificado de la tardanza. Cada maestro de 
postas ó correos manda rada dia al oficio principal 
de Londres un apunte sobre un papel, impreso con 
varias columnas, especificando á la hora y minuto 
•)uc llega y parte el coche de su casa. Juntos los 
empleados á las seis de la mañana, se separan todas 
las cartas recibidas, distribuyéndolas en paquetes 
para las oficinas del gobierno, particulares abono- 
dos, y por cuarteles y calles, lo que se hace en dos 
horas ó poco mas ; se entregan los paquetes á los 
respectivos carteros, estos entran en sus correspon- 
diente! carros cubiertos, los que partiendo en varias 
direcciones van dejando á cada cartero en su barrio 
ó cuartel hasta la distancia de una ó dos leguas de la 
oficina, de modo que á las diez, ú once cuando mas, 
quedan entregadas todas las cartas en las casas de 
las personas a quienes van dirijidas. 

El porte de las cartas en Inglaterra es mas caro 
que en todos los países de Europa. Una carta sen- 
cilla de un solo pedazo de papel paga, por 

Una distancia no eccediendo 7 leguas 0| de plata. 

Sobre 7 y no eccediendo 15 I real. 

15 30 I* 

30 50 14 

60 60 lf 

60 100 2 

V asi en proporción por mayores distancias, y si 
hay que atravesar agua, como 4 Irlanda, Gutruscy 
y Jersey cada carta paga un medio mas. 

El porte de cartas estrangera* al enviarlas y reci- 
birlas es como sigue :— 

Chrllnn*. i'eolqm*. 

Francia 1 2 

Italia, Islas Iónicas ó Turquía I 1 1 

Holanda y Bélgica 1 4 

Suisa, Austria, Prusia, Dinamarca, 

Rusia, Succia, Noruega 1 8 

España, Haití, Norte América é Islas 

Occidentales 2 2 

Portugal 2 6 

Madeira é islas Canarias 2 7 

Gíbraltar 2 10 

Cartagena, La Guaira, Honduras, 

Havana y Méjico 3 0 

Por paquete i cualquier parte del 

Mediterráneo 3 2 

Brasil y Buenos Ayrcs 3 6 

El porte de cartas para el estrangero se ha de 
pagar al tiempo de ponerlas en el correo, de otro 



• 4 Chelín*» hacen I pe» ; I chelín tiene 12 peniques. 



modo se apartan á un lado y no se remiten. Lo» 
precios dados aqui son para una carta sencilla, las 
dobles pagan doble, las triples triple j y sobre esto 
se paga el porte de una por cada cuarto de onza. 

La oficina de correos mantiene 24 barcos de vapor 
para conducir la correspondencia entre Inglaterra, 
Irlanda, Caíale, y Oatende; ademas de la carrera de 
paquebotes en Falmouth. 

Los Pares del reino, los obispos, y los miembros 
del parlamento tienen el privilegio de franquear 
diez cartas cada uno al dia, no pesando cada una 
roas de una onza ; y cada uno de estos individuos pri- 
vilegiados puede recibir hasta quince cartas diarias 
libres de porte. Este privilegio es muy justo cu los 
miembros de uu gobierno representativo, y no cree- 
mos que ellos abusan de él individualmente, mas 
por una anomalía en el carácter humano, los Señores 
Ingleses, que gastan gustosos 100 pesos para ir á 
ver una carrera de caballos, y las Señoras que gas- 
tan 200 en dar un baile, suplican cu persona 6 
piden por escrito á un Par ó á un Miembro de los 
Comunes les franquee sus cartas para ahorrar un 
medio rea), de modo que casi ninguna señora en 
Londres paga por una carta { Será esto vanidad de 
que en su sobrescrito se halle Lord N. ó Mr. Fu- 
lano, M. P. i El número de cartas franqueadas 
cada dia en Londres pasa de 5,000, y ni una quinta 
parte es de oficio ni de uso á los que las franquean. 
El número de cartas que llegan á Londres cada dia 
es de 33,000, en un promedio de los seis dias de la 
semana; y el número que sale de Londres cada 
noche es de 38,000, siu contar las del cstrangero, ni 
las de la estafctilla para los pueblos cuatro leguas al 
rededor de Londres, cuyo porte es un cuartillo de 
real por cada carta que no pese mas de cuatro 
onzas. No hay privilegio ninguno para franquear 
cotas. 

Como el comercio Ingles se estiende por todo el 
mundo, y no pudiendo mantenerse correspondencia 
directa con cada puerto á donde se dirijen los barcos 
Ingleses, se ha establecido en las oficinas de todos los 
puertos un oficio particular llamado Shtp-letter, 
para mandar cartas por todos los buques mercantes 
destinados á p ais es estrangeros, pagándose por cada 
carta la mitad de lo que pagaría por los paquetes del 
gobierno. La administración da á cada capitán de 
barco dos peniques (algo menos de un medio real) 
por cada carta, como gratificación ó recompensa 
por su cuidado y conducción de la correspondencia. 
Todas las cartas en estos casos se ponen en bolsas 
selladas, y van dirijidas á los administradores de 
correos de aquellos puertos á donde se envían, para 
que estos las entreguen á las personas según el 
reglamento de cada país. Hay graves penas para 
el comandante de barco que abra alguna de estas 
bolsas, una circunstancia que no ha ocurrido to- 
davía. 

Un establecimiento de tanta magnitud, y con- 
ducido con tanta espedicion, requiere el servicio de 
muchas personas. En la relación oficial que tene- 
mos a la vista, becba en Marzo 1829, el número 
total de oficiales y empleados en el ramo de correos 
llega á 4,905. De estos 3,059 están en las provin- 
cias de Inglaterra y Escocia» 563 ion tenientes del 
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1729 
1734 
1739 
1744 
1749 
1754 
1759 
1764 
1769 
1774 
1779 



Qullhjll^ulu*. 



92,307 i 1784 

91,701 I! 1789 

07,250 < 1794 

85,114 1799 

88,323 1804 

97,365 1809 

86,095 1814 

116,182 1819 

164,760 1824 

164,077 1829 

189,248 1834 



Lleras i?*lrrl * 



196,513 
318,610 

•im,oo:< 

733.150 
952,893 
1,213,049 
1,532,153 
1,528,538 
1,588,672 
1,509,347 
1,457,132 



El costo anual de todo el establecimiento se puede 
calcular en los últimos quinqnenios en 650,000 
libras esterlinas : de modo que por la relación 
oficial del año pasado el reribo total fue 7,285,660 
pesos ; y el costo fue 3,428,535 pesos, muy cerca 
de la mitad del recibo. 
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Administrador general; y los demás empleados en 
el o6cío general de Londres •. 



ESTAFETIL LA DE LONDRES. 

En una ciudad muy poblada y esteosa se requiere 
algún medio de comunicación entre los habitantes, 
siendo inconveniente mandar criados á dos ó tres 
leguas de distancia para informarse mutuamente 
sobre la salud ú otro acontecimiento. Esto sujlrió 
á un vecino de Londres establecer un oficio de su 
cuenta en 1633 paro la conducción de cartas y 
paquetes livianos por la ciudad, varias veces al dia, 
por el leve pago de una pieza de cobre valor de dos 
cuartos de vellón de España. Los provechos que 
aquel individuo derivaba de su feliz establecimiento 
eccitó la codicia del ministerio, y le privó de su esta- 
blecimiento para unirlo i la casa de correos, cuyas 
rentas habían sido asignadas al Duque de York, y 
en indignificacion le señaló el gobierno una pensión 
de 1,000 pesos al año. 

Por esta estafetilla se distribuyen cartas eu Lon- 
dres seis veces cada dia dentro del espacio de una 
legua todo al rededor del oficio general que está en 
el centro, y para esto hay cajas casi en cada calle de 
la ciudad donde se echan las cartas, no pesando mas 
de cuatro onzas cada una, y el tiempo para poner- 
las y entregarlas es de dos en dos horas. Pero & 
distancia de mas de una legua hasta tres ó cuatro no 
hay mas de tres entregas al dia. El número de 
cartas entregadas diariamente por esta cslafetilla en 
Londres es sobre cuarenta mil. 

Hemos dado arriba una Tabla del producto neto 
anual de la Administración de correos en Francia 
por un periodo de 15 años, y ahora daremos aqui 
otra del producto neto anual de la administración 
de correos eu Inglaterra por promedios quinqué- 
niales, por lo que pasaremos de intervalo en inter- 
valo. 
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Concluiremos el asunto de correos en Inglaterra 
con una lista de algunas de las ciudades principales 
del Reino Unido, especificando el recibo de portes 
hecho en ellas en los dos años. 

1631. 1832. 

Londres jf.628,6446 jf.37,178 

Dublin 101,529 80,610 

Liverpool 70,974 70,018 

Manchester 52,320 53,449 

Kd inburgo 42,621 42,758 

Brtstol 36,670 33,887 

Glasgow 35,641 35,754 

Binningham 29,864 28,684 

20,963 20,315 

Hull 15,030 14,063 

Sneffield 11,163 11,026 

Cork 10,769 11,511 



CORREOS SN LOS ESTADOS UNIDOH DE AMERICA. 

La constitución de los Estados Unidos, adoptada 
en 1/89, confirió al congreso el poder esclusivo de 
establecer oficios y carreras de correos, para evitar 
los inconvenientes que pudieren resultar si cada 
estado tuviera su dirección particular. En el 
asiento del gobierno hay una Oficina general de 
correos, bajo la superintendencia del director ge- 
neral nombrado por el presidente, el cual establece 
oficios y nombra administradores de correos y 
postas en los parajes que le parece mas conve- 
niente, en las carreras establecidas por la ley. 
"Ningún coche ni vehículo que camine por las 
carreras establecidas, ningún bote ó barco que vaya 
por aguas declaradas carreras de comunicación, 
llevará carta alguna bajo pena de cincuenta pe- 
sos •." El robo de un correo, por la primera vez, 
es castigado con prisión de cinco á diez años, y la 
segunda ofensa tiene pena de muerte ; pero si en la 
primera ofensa c< herido el correo ó su vida puesta 
en peligro, el ladrón será castigado de muerte. El 
director general de correos tiene facultad para 
hacer convenios con los directores de postas y co- 
rreos cstrangeros, para el recibo y envió de cartas y 
paquetes por sus oficios respectivos. 

Carlas y paquetes mandados ó recibidos por los 
siguientes empleados del gobierno están libres de 
porte por la ley : el presidente y vicepresidente, los 
secretarios del estado, tesorería, ejército y marina, 
el fiscal general, el director y asistente de correos, 
los auditores y procuradores de la tesorería, los 
comisionados de marina y tierras del estado, los 
inspectores generales y comisarios de ejército, el 
presidente y secretario del senado, el presidente y 
secretario de la sala de los representantes ó dipu- 
tados, todos estos pueden mandar y recibir cartas 
libres de porte sin restricción. Cada miembro del 
senado, y de la sala de representativos, pueden 
mandar y recibir libres de porte, diarios, cartas y 
paquetes con tal que no pesen mas de dos onzas (cu 



* Ra lo retetido hasta aquí no está mcluido el estableci- 
miento de corieo» en blinda. 



* F.s ro»a singular que no se ptclnbi en los EsliJos 
Unido* A pciM>na* privadas llevar cartas selladas. 
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caso de ecceso de peso se pagará tolo el porte sobre 
dos onzas), y asi mismo pueden mandar libres de 
porte todos los papeles impresos de orden de una y 
otra sala del congreso dos metes antes, y dos mese» 
después de cada sesión. Cada administrador de co- 
rreos por los Estados puede enviar y recibir diaria- 
mente una carta que no ecceda media onza de peso, 
y un diario ademas todo libre de porte. Cada dia- 
rista puede enviar un diario á otros diaristas dentro 
de los Estados Unidos, libre de porte bajo el 
arreglo que declarare el director geueral de co- 



En los Estados Unidos como en Inglaterra se 
sigue el plan de cargar el porte según los pedazos 
de papel que contiene una carta; el abuso de este 
plan es mayor que el de cargar el porte según el 
peso, en este caso se emplea papel delgado, y en 
aquel se usa un pliego como una sábana. Una 



sola carta de un solo papel paga en los Estado* 
Unidos : — 

Por una distancia no eccediendo 10 leguas ¿real. 
Sobre 10 y no eccediendo 25 } 

25 50 1 

M 150 I* 

150 2 

Una carta compuesta de dos pedazos paga doble ; 
de tres pedazos paga triple ; y de cuatro cuádruple. 
Una carta pesando ana onza paga como cuatro, y 
asi á proporción. La conducción de diarios, maga- 
zinc* y obras periódicas es muy razonable en los 
Estados Unidos. 

La lista siguiente, que reduciremos i solo ocho 
afros, mostrará la desventaja de los Estadas Uni- 
dos en materia de correos á causa de las dis- 



AÜM. 


NíiBitrodc Ofidoi 
de corno* 


Mentí ie porto. 


PafmAa i loa 

tmplf»do». 




Coodnwfac dr lo* 
COTTOM. 


Producto arto, 
Peto». 




5,182 
5,677 
6,150 
7,003 
7,530 
8,004 
....»• 
. .*.• 


1,197,758 
1,206,525 
1,447,703 
1,524,633 
1,659,915 
1,707,418 
1,850,583 
1,997,811 


383,804 

411.183 
447,727 
486,411 
548,049 
559,237 
595,234 
635.028 


35,276 
32,214 
33,885 
40,203 
55,583 
69,249 
63,463 
48,304 ■ 


768,939 
785,646 
885,100 
942,345 
1,086,313 
1,153,646 
1,274,009 
1,253 ,226 


9,739 
77,482 
80,991 
55,574 

91,582 








1 8«£S •>•••••>•• 
1829 «*••••••»• 



En ninguna parte está roas respetada la inviola- 
bilidad de las cartas que en los Estados Unidos, no 
habiendo ley alguna que puda autorizar al presi- 
dente, ministros ni persona privada á abrir una 
carta con pretesto ninguno, eccepto las cartas cuyos 
dueños no parecen, y esto después de haberlas pu- 
blicado en listas por varios meses, cuando se abri- 
rán por los empleados señalados para esto, y anun- 
ciar en los diarios el contenido para venir en cono- 
cimiento de la persona; y si contuvieren dinero se 
apropiará al uso del establecimiento, para restituirlo 
á 



CORREOS ESTRASOS EM CHILE Y PIRO. 

Mientras que la nieve hace impasable la cordi- 
llera entre Buenos Ayres y Chile, se mantenía la 
correspondencia por medio de hombres atrevidos 
del modo siguiente. £1 gobierno Español había 
mandado construir casas de piedra á ciertas distan- 
cias en la cordillera para que estos correos se ampa- 
rasen allí para descansar y abrigarse en caso de 
alguna nevada muy fuerte, habiendo alli un re- 
puesto de leña para hacer fuego. Cuando partía el 
correo una vez al mes con la correspondencia, de 
Chile por ejemplo, se preparaba en Santiago con un 
cuero de carnero, un bastón grueso con puntas de 
hierro, la chuspa ó un zurrón para el tabaco, ó mate, 
algunas provisiones, y la baüja. Hecho un faldo de 
todo lo que había de conducir, caminaba por la 
nieve con su báculo, subiendo siempre por las lade- 
ras, y cuando llegaba á una altura considerable, 
tendia el cuero de carnero con la lana para arriba, y 
sentándose en él se ataba dos puntas por la cintura. 



y las otras dos puntas por los muslos con correas a 
proposito; luego se aseguraba á los hombros la 
carga, y estando listo se balanceaba de un lado á 
otro hasta principiar á resbalar por la nieve en la 
dirección que se proponía; todo el cuidado era 
guardar el equilibrio del cuerpo, porque si se tras- 
tornaba iría rodando como un tercio de yerba basta 
quedar sepultado en algún abismo ; pero mante- 
niéndose firme podia resbalar por media legua hacia 
su camino, para volver á subir otra ladera, y tomar 
otra larga resbalada. Si el frío le oprimía, una 
cebolla cruda le restablecía el calor al pecho y 
sangre, y un cigarrillo le entonaba la garganta, 
hasta llegar á la primera casilla para tomar un mate 
y calentarse. Estos correos no solo eran de parte 
del gobierno, mas de particulares, y aun soliun 
pasar asi mercadurías ; el criado que acompañó al 
Editor pasando una vez por el Portillo le aseguró* 
había atravesado varias veces en invierno con un 
fardo de géneros, y ana vez con un cajón de clavos 
de entablar. 

Humbvldt refiere, en su viaje por tas Cordilleras, 
que hay Indios correos empleados en mantener la 
correspondencia entre la provincia de Jaem de Bra- 
camoros y otros pueblos hasta Guumanga. Siendo 
casi imposible abrir camino por aquellos parajes, es 
necesario hacer el correo por agua pasando de rio 
en rio. Luego que el Indio correo está despachado, 
envuelve las cartas, si son pocas, en un pañuelo, y 
si muchas en su gunyuco ó calzoncillos, y con el lio 
hace on turbante, se lo pone en la cabeza, envaina 
en ¿1 su cuchillo, y tomando de la orilla un trozo 
del árbol llamado bomba*, que es tan lijero como el 
corcho, se echa á nadar por el rio Amazonas, parte 
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del camino, y por Guancabamha ó Chamaya otra 
parte; y cuando llega á alguna catarata, ora tu- 
bíendo ora bajando, sale del agua, camina por tierra 
hasta butear la orilla, se vuelve á arrojar al rio, y 
apoyando su brazo izquierdo sobre, la boya sigue 
nadando hasta concluir su comisión. Este correo 
no se hace mas de una fes al mes, porque la dis- 
tancia es considerable. Estos correos nadadores no 
necesitan llevar provisiones, porque son hospedados 
y muy bien tratados en los ranchos que abundan en 
aquellrs orillas. 



XI. AGRICULTURA. 
Elección de lot granos para la Sementera. 

Es de la primera importancia el escojer para sem- 
brar aquella simiente que fuere sana, por lo que se 
atenderá á este punto con esmero. Cada grano 
corrompido usurpa el lugar al proKfico, y no pu- 
diendo nacer, queda inútil la tierra que ocupó, y per- 
dido el gasto y cuidado empleado. Verdad es que 
el punto del estado de la simiente es difícil de cono- 
cer, sin embargo, se deberá atender á este objeto. 

Está generalmente admitido por los autores an- 
tiguos, que la mejor simiente es la de dos años, 
inferior la del primero, y mala la de tres ó mas. 
Algunos autores Arabes, como Demócrito, y Kastos 
roas particularmente, recomiendan á los labradores 
no omitir trabajo alguno en elejir la semilla, aña- 
diendo que la diligencia del agricultor inteligente 
ha de llegar hasta escojer las espigas que contu- 
vieren muchos y abultado* granos, y guardar estos 
para la siembra, seguros en que la mies será mas 
crecida y aventajada. El trigo mas idóneo para una 
buena sementera ha de ser el mas lleno, pesado, de 
• un color como el del oro, de sabor dulce, y luciente 
como si se hubiese untado con aceite. Si se 
quisiere probar la cualidad del trigo para la siem- 
bra se podrá hacer con seguridad del modo si- 
guiente. Toma un quintal de trigo limpio y enjuto, 
y hazlo moler en tu presencia ó de persona de tu 
confianza, y si la harina, que sacares de él pesare 
poco menos de las cien libras, el tal trigo será de 
buena sustancia, si no pesare mas de noventa es 
solo de calidad mediana, si no subiere de ochenta y 
cinco libras, no lo siembres de modo alguno. La 
misma prueba se puede hacer con la cebada. Otra 
prueba : toma un puBadito de granos de trigo ó 
cebada, cuéntalos, ponlos en infusión de agua clara 
por veinte y cuatro horas, y siémbralos en un peda- 
cito de la tierra que has labrado para el año, te- 
niendo cuidado de regarlos si fuere necesario} y 
luego que hayan nacido, cuenta las plantas que han 
germinado, y si correspondieren á los granos, con 
solo un diez por ciento de diferencia, se puede usar 
de aquella semilla, pero si llegare á haber quince 
menos que sembraste no emplees la tal semilla en 
tu labor. 

Modo de conocer la especie de tierra correspondiente 
é cada género de grano y legumbres, y tiempo de 
sembrar. 

Antes de tratar sobre el método de hacer la se- 
mentera haremos una sucinta relación sobre l« 
Ton. II. 



correspondencia de los granos con la naturaleza de 
la tierra según la esperirncia de los autores Arabes 
en la Andalucía. 

Para la cebada es muy á propósito la tierra de 
mediana calidad, porque la sustancia déla cebada es 
menos que la del trigo, y por esto es que esta se- 
milla produce tanto en tierras medianas. Siendo 
esto asi se destinará la tierra buena y aventajada 
para el trigo. Tanto el trigo como la cebada se 
sembrarán con mas ventaja antes que principie á 
nevar, para que cayendo la nieve y reconcentrán- 
doles su calor natural, arrojen mas raices en el cen- 
tro de la tierra. Es propiedad de la nieve el espon- 
jar la tierra, y por esto es que el grano arroja 
muchas raices y consiguientemente mas espigas. 

Conviene sembrar las babas y lus garbanzos en 
tierra suculeuta y húmeda, desechando la dura ó 
pedregosa. Se ara temprano un buen barbecho, y 
dándole después de algún tiempo segunda reja, se 
siembran luego, y asi se logran bien. Las lentejas 
se siembran en tierra delgada que es la que mas 
propiamente le conviene; y se sembrarán desde 
mediados de Enero hasta fines de Marzo. Algunos 
han sembrado lentejas en otoño, y hau producido 
bien. 

El panizo se siembra por lo común en tierra 
arenisca dura, arada antes algunas veces. El mijo 
se siembra en campos llanos húmedos, y también 
en tierra areuisca campesina de eccesiva humedad. 
Estas dos semillas no se sembrarán hasta la prima- 
vera. 

Los altramuces se dan bien en tierra arenisca 
endeble, y quieren ser sembrados á flor de tierra; 
su cosecha suele ser abundante, aunque no sean 
cultivados con mucho esmero. Se siembran antes 
que todos los granos, pasado el equi noció autum- 
nal. Los yeros prosperan en tierra delgada que no 
sea arena, pero no se siembran hasta Febrero 6 
Marzo. 

El mejor arroz es el que se cria sobre riego. 
También se siembra sin riego por Abril en campos 
húmedos, después de labrados coa gran cuidado y 
diligencia. Y si sembrado sobre riego se trasplanta 
después de crecido, de un lugar en otro, y se le 
escarda bien la tierra. Asi prevalece muy bien. 

Los guisantes se siembran en el mismo tiempo 
que las habas ; y es una de las simientes con que se 
benefician las tierras. El ajonjolí sembrado en 
tierras hnmedas de islas ó en campos cultivados, 
produce muy bien ; pero no se ha de sembrar hasta ' 
Abril, y basta poca cantidad de semilla. 

El lino quiere tierra limosa y solo de mediana 
calidad ; y de ningún modo entre estiércol para que 
no engruese su caña, porque la consecueucia seria 
que engrosarían también sus barbajas, y su hebra 
sería muy bronca y nada suave. La mejor práctica 
de sembrar lino es poner su semilla bien espesa en 
las hazas, para que naciendo sus matas del 
modo y lozanamente sean por esta 
las cañas. 

De las sementeras y tiempo en que han de hacerse. 

El tiempo que para sembrar y plantar señalan loa 
agricultores en sus libros por meses, es con respecto 

2 M 
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A las regiones templadas ; y «¡ las gentes tienen ya 
en todas partes la costumbre de sembrar uno* gra- 
nos mas temprano que otros es por dos razones ; (> 
porque los que siembran temprano vegetan ron 
esto mejor, y los que tarde prosperan asi muy bien, 
ó porque alguna urgencia les bacc sembrar antes 
aquello de que tienen mayor necesidad, y después lo 
demás. Y asi según esto, se siembra temprano en 
toda región el trigo y la cebada antes que las le- 
gumbres, por ser mas urgente la necesidad de estas 
dos especies ; y si se siembra el lino temprano no 
es porque sea urgente su necesidad, sino para que 
sea largo y de perfecta calidad, que es lo que en él 
se apetece y busca. Así, cuando la necesidad es la 
que obliga á sembrar temprano, es una indica- 
ción de que lo sembrado tarde es lo que menos se 
necesitaba. Si bien es cierto, que algunas de estas 
especies tardías, si se siembran antes arrojan altas y 
grandes matas, las cuales se acaman de manera que 
se pudren y corrompen ; y esta c* la razón porque 
se siembran tarde. Lo mismo se practica en ciertas 
tierras estremamente húmedas y calientes, en las 
que será siempre muy acertado sembrar tarde el 
Irigo y la cebada por temor de que tomen dema- 
siada lozanía. Si alguna vez sucediere que por ser 
sembrada una sementera muy temprano se cria de- 
masiado alta y lozana, el único remedio será intro- 
ducir en ella ganado para que pasten en ella y con- 
tengan así su vigor. 

Sobre el mas apropiado tiempo para sembrar el 
trigo y 1j cebada hay tanta variedad entre los agró- 
nomos, que no es fácil, ni aun después de la mas 
seria consideración, elejir la opinión mas segura; 
en una sola circunstancia convienen casi todos los 
escritores, y es, que será mas ventajoso el sembrar- 
los lo mas temprano que sea posible, particular- 
mente en terreno bajo á donde es casi indispensa- 
ble hacer autiripidamente su sementera. Unos son 
de opinión que conviene empezar á semlnnr el 
veiute y cinco de Enero hasta mediados de Marzo ; 
mientras que otros son de parecer que se siembre el 
trigo desde mediados de Noviembre. Una larga y 
prolija observación conveucio á los Arabes, que el 
mejor tiempo para sembrar el trigo en los contornos 
de Sevilla era por navidad. Pero estas ohsrrra 
cionesnose oponen £ otras cirrnusranck* impor- 
tantes, tales como que haya llovido y se halle la 
tierra recalada de lluvia, observando asimismo la 
disposición del clima con respecto á la templanza, 
al frío, ó calidad media en esto ; y á la disposición 
del terreno que hubiere de sembrarse con respecto 
k íu bondad, medianía ó inferioridad. En las 
i ierras medianas y de calidad inferior, y en los 
parajes couocidos como fríos, ha de hacerse tem- 
prano la sementera. Las regiones templadas, c<uno 
las costas y semejantes parajes sufren sembrarse 
temprano ; y las que lo fueren medianamente, será 
im-jor hacer la sementera en tiempo medio. 

Resumen sobre el modo de hacer las Sementeras. 

Tengase entendido que lo mejor y mas conve- : 
rúente es cntcrcolor la tierra después de la ultima 
roja, como veinte dias antes de sembrarla, especial- 



mente s¡ ha nacido en ella alguna yerba. La ara- 
dura de la sementera, que es la que se hace al 
tiempo de sembrar, debe llevar los surcos hondos y 
juntos, de manera que la tierra del uno cubra al 
otro en tal forma que la persona que tienda la vista 
por ellos apenas pueda discernir la parte en que 
principia cada uno. Otro principio cardinal es que 
en la sementera y sus labores nada se debe perdo- 
nar por la extrema atención y esmero que exigen, 
no permitiéndose incuria ni flojedad en ninguna de 
las labores ; por lo que se tendrá presente el pro. 
verbio del vulgo, " que arado sobre arado es mejor 
que arado contra arado," muchas rejas en la misma 
dirección son mejores que las vueltas ó cruzadas. 

Trigo. Se sembrará el trigo eu tierra profunda, 
asi dócil como fuerte. El trigo prospera particu- 
larmente en tierra que tenga mezcla de guijo, en 
la pedregosa, y en la montesina. La sazón de 
sembrar el trigo tempranizo es desde mediados 
de Setiembre hasta fines de Enero. El sem- 
brado antes de este tiempo no prevalece absoluta- 
mente, y prevalecerá muy poco el sembrado en 
Febrero, á cccepcion de los parajes muy fríos 
en los que deberá comenzarse la - sementera 
desde mediados de Febrero hasta el eqSínocto 
de ¿Marzo. Deberá ser máxima de los sembradores 
hábiles no sembrar un grano en la misma tierra 
donde se crió, sino traerlo de otra semejante á 
aquella misma, pues asi se mejoran, y vienen de 
sobresaliente calidad. " Tened entendido/' dice el 
Arabe Adán, " que si se observa esta práctica in- 
geniosa y sagazmente engorda el grano del trigo 
hasta término de parecer tau grueso como el hu ose- 
cillo del dátil. Se abstendrá el buen labrador de 
sembrar su trigo en dia de mucho frío, aguardando 
un dia templado, y si este viene en la creciente de 
la luna, tanto mejor será su producción. 

Cebada. Conviene sembrar la cebada en tierra 
delgada y honda, y cuyo sabor tenga alguna mezcla 
de salado. El cultivo de la cebada es como el del 
trigo, con la diferencia de que aquella nace y se cria 
en tierra que no conviene á este, y es mas paciente 
de la sequedad que lo es el trigo. La sementera de 
cebada en regadío (si se quiere tener alcacer para 
las bestias) se hace á principios de Mayo, y se podrá 
segaren Juaio y Julio, y es en esta forma. Labrada 
para ella la tierra gruesa, y repartida en tablares, 
se beneficia cada uno con una espuerta de estiércol, 
y se riega ; en los cuales bien humedecidos se siem- 
bra la cebada, y revuelta con pala de hierro se deja 
sin regar hasta que nacida tenga el alto de un dedo ; 
desde cuyo tiempo se riega dos veces á la semana, y 
se siega eu el verano. 

Cantidad de simiente. Está admitido, que en 
la tierra buena que acostumbrare llevar muchas 
yerbas, se debe echar mas cantidad de simiente, 
pues cuando no se hace asi, la yerba que viene á 
prevalecer perjudica á la sementera, la cual pierde 
mucho de su virtud, por alimentarse las matas que en 
ella hay del jugo nutricio ; por lo que se pondrá todo 
esmero y cuidado en ejecutar aquello con ella pun- 
tualmente, para que matas estrada*, no se alimen- 
ten del jugo. A lu tierra flaca debe rehártele poca 
simiente por el poco jugo que cu ella hay ; y por- 
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que siendo «n ella poca la simiente, abija y toma 
incremento ; lo contrario sucedería si se le echara 
en macha cantidad, porque entonce» le faltarla vir- 
tud para criarla. Suele haber tierra de buena cali- 
dad que cria poca yerba, y á esta conviene también 
echarle menos «¡luiente; de la cual, por poca can- 
tidad que en ella se deposite, abijan mucho sus 
matas, toman crecimiento, y arrojan muchos tallos. 
Si se sembrare tardío se aumentará la cantidad de 
simiente, pare que si parte de ella se pierde, parte 
permanezca, pues es de presumir que en uño¿ que 
no han permitido sembrar temprano, esté la si- 
miente espuesta á contraer alguna corrupción. La 
practica mas acertada será, en conclusión, echar la 
cantidad de «miente que pueda llevar la tierra 
según ha mostrado la esperiencia que de esto se 
tuviere, ó por pregunta que se hayan hecho á inteli- 
gentes y prácticos en la materia, lo cual es un prin- 
t ipio fundamental en que no cabe error ni engaño. 

(Se continuará.) 



CANCION PASTORIL. 

En el campo venturoso. 
Donde con clara corriente 
fiuadalaviar hermoso 
Dejando el suelo abundoso 
Da tributo al mar potente ¡ 

Calatea desdeñosa 
Del dolor que á Licio daña. 
Iba alegre y bulliciosa 
Por la ribera arenosa 
Que el mar con sus ondas baña. 

Entre la arena cogiendo 
Conchas y piedras pintadas, 
Muchos cantares diciendo 
Con el so u del ronco estrucudo 
De las ondas alteradas : 

Junto el agua se ponía, 

Y las ondas aguardaba, 

Y en verlas llegar huía ; 
Pero á veces no podía, 

Y el blanco pie se mojaba. 
Licio, al cual en sufrimento 

Amador ninguno iguala, 
Suspendió allí su tormento 
Mientras miraba el tormento 
De su pulida zagala. 

Mas cotejando su mal 
Con el gozo que ella había, 
El fatigado zagal 
Con -voz amarga y mortal 
De esta manera decia : 

Ninfa hermosa, no te vea 
Jugar con el mar horrendo ; 

Y aunque mas placer te sea, 
Huye del mar, Calatea, 
Como está» de Licio huyendo. 

Deja ahora de jugar, 
Que me es dolor importuno . 
No me hagas mas penar, 



Que en verte cetca del mar 
Tengo celos de Neptuno. 

Causa mi triste cuidado, 
Que á mi pensamiento crea : 
Porque ya está averiguado, 
Que si no es tu enamorado. 
Lo será cuando te vea. 

Y está cierto, porque amor 
Sabe desde que me hirió, 
Que para pena mayor 

Me fnlta un competidor 
Ma» poderoso que yo. 

Deja la seca ribera, 
Do e¿lá el alga infructuosa ; 
(¿uarda que no salga afuera 
Alguna marina ñera 
Enroscada y escamosa. 

Huye ya, y mira que siento 
Por tí dolores sobrados ; 
Porque con doble tormento 
Celos me da tu contento 

Y tu peligro cuidados. 
En verte regocijad a 

Celos me hacen acordar 
De Europa, ninfa preciada, 
Del toro blanco engañada 
En la ribera del mar. 

Y el ordinario cuidado 
Hace que piense cootino 
De aquel desdeñoso alnado, 
Orilla el mar arrastrado. 
Visto aquel monstruo marino. 

Mas no veo en t( temor 
De congoja y pena tanta ; 
Que bien sé por mi dolor 
Que á quien no teme al amor 
Ningún peligro le espanta. 

Cuarte pue» de un gran cuidado 
Que el vengativo Cupido 
Viéndose menospreciado, 
Lo que no hace de grado, 
Suele hacerlo de ofendido. 

Ven conmigo a] bosque ameno, 

Y al apacible sombrío 
De olorosas flores lleno, 
Do en el dia mas sereno 
No es enojoso el Estío. 

Si el agua te e» placentera. 
Hay allí fuente tan bella, 
Que para ser la primera 
Entre todas, solo espera 
Que tú te laves eu ella. 

En aqueste raso suelo 
A guardar tu hermosa cara 
No basta sombrero ó velo ; 
Que estantío al abierto cielo. 
El sol morena te para. 

No escuchas dulces concentos 
Sino el espantoso estruendo 
Con que los bravosos vientos 
Con soberbios movimientos 
Van las aguas revolviendo. 

Y tras la fortuna fiera 
.Son la» vUlaa mas suave» 
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Ver llegar á la ribera 
La destrozada madera 
De laa anegad' 9 naves. 

Ven á la dulce flore» ta, 
Do natura no fué escasa : 
Donde haciendo alegre fiesta 
La roas calorosa siesta 
Con roas deleyte se paea. 

Huye los soberbios mares ¡ 
Ven, veris como cantamos 
Tan deleytosns cantares, 
Que los mas duros pesares 
Suspendemos y engañamos $ 

Y aunque quien pasa dolores. 
Amor le fuerta á cantarlos. 

Yo haré que los pastores 
No digan cantos de amores, 
Porque huelgues de escucharlos. 

AHI, por bosques y prados, 
Podras leer todas horas, 
En mil robles señalados 
Los nombres mas celebrados 
De las ninfas y pastoras. 

Mas seráte cosa triste 
Ver tu nombre allí pintado. 
En saber que escrita fuiste 
Por el que siempre tuviste 
De tu memoria borrado. 

V aunque mucho estés ayrada. 
No creo yo qne te asombre 
Tanto el verte allí pintada, 
Como el ver que eres amada 

Del que allí escribió tu nombre. . 

No ser querida y amar. 
Fuera triste desplacer ; 
i Alas qué tormento 6 pesar 
Te puede, Ninfa, causar 
Ser querida y no querer l 

Mas, desprecia cuanto quieras 
A tu pastor, Calatea : 
Solo que en estas riberas 
Cerca de las ondas lie rúa 
Con mis ojos no te vea. 

i Que pasatiempo mejor 
Orilla el mar paede hallarse 
Que escuchar el ruiseñor, 
Coger la olorosa flor, 

Y en clara fuente lavarse ? 
Pluguiera á Dios que gozaras 

De nuestro campo y ribera, 

Y porque mas lo preciaras, 
Ojala tú lo probaras, 
Autes que yo lo dijera. 

Porque cuanto alabo aquí 
De su crédito lo quito 5 
Pues el contentarme á mi 
Rusta rá para que á t( 
No te venga en apetito. 

Licio mucho mas le hablara, 

Y tenia mas que hablalle. 
Si ella no se lo estorbara, 
Que con det.de ñosu cara 
Al triste dice que calle. 

Volvió á sus juegos la ticra 



Y á sus llantos el pastor, 

Y de la misma manera 
Ella queda en la ribera, 

Y él en su mismo dolor. 

DE GIL TOLO. 

i 



C ARBOM 1 NERI A INOLESA. 

La leña es el primer material que nos ofrece la 
naturaleza para nuestro abrigo con su fuego en la 
inclemencia del invierno y para aderezar nuestras 
viandas, y por esto es que se halla este material, tan 
necesario á la existencia del hombre, estendido por 
todas las partes del mundo eccepto en los médano* 
del Africa, en algunos páramos del América Meri- 
dional, y sobre el punto de congelación perpetua 
mas ó menos alto según la latitud del lugar, muy 
bajo en altas latitudes, y muy alto entre trópicos. Al 
uso de la le&a se siguió la practica de carbonizarla; 
la dificultad de trasportar la leña de los distantes 
bosques, y la economía en el uso del combustible 
sugirió la idea de quemarla y trasmudarla en car- 
bon, operación de la mas remota antigüedad. La 
pródiga naturaleza babia criado y conservado en sus 
entrañas un otro tesoro de combustible inagotable, 
sin mas costo ni preparación que la maniobra de 
ce traerlo del seno de la tierra. Este carbón fósil 
se halla en varias partes sobre la superficie de la 
tierra, y aunque de mala calidad, se aplicaría en 
cantidad á los usos de la fundiciou de metales, y 
cavando mas la tierra sn cantidad aumentaría y me- 
joraría su calidad ¡ pero hacer escavaciones bajo un 
plan geométrico para estracr el carbón mineral no 
hay mención alguna de haberse practicado por los 
. antiguos. Nada se halla sobre esto en los escritores 
, Griegos, y los Romanos que poseyeron todo el 
1 mundo conocido en su tiempo no nos han dejado 
! palabra alguna que indique el carbón fósil, mineral 
ó de piedra como lo llamamos los Españoles y los 
Italianos. Asi muioo nos indinamos i creer qne 
el carbón mineral era desconocido en el Asia, de 
otro modo nos hubiera sido conocida su existencia 
por los Arabes que conserraron las ciencias durante 
¡ los siglos de barbarie Europa eme siguió á la caida 
del imperio Romano. Cuando aquellos Sarracenos 
estaban en posesión de España, y se esmeraban en 
el cultivo de las ciencias y de la agricultura, hu- 
bieran sin duda buscado el carbón mineral en los 
aluviones de Andalucía, Estregadura, Valencia, &c. 
pero no solamente no tentaron procurarlo, mas ni 
tenian palabra para espresarlo, de otro modo hu- 
biera quedado en Español la palabra arábiga para 
carbón como nos han quedado millares de otras. 
Otra razón para suponer que los antiguos no cono- 
cían ó no cavaron para sacar carbón de la tierra es 
su impericia en el arte de la minería, pues aun para 
el beucficio de los metales preciosos, como el oro y 
la plata, no usaron loa Fenicios, Cartagineses y Ro- 
manos mas arte que cavar pozos y estracr el mi- 
neral que encontraban perpcndicularmcnte, sin abrir 
cañones, como se ve en los pozos de Annibal, en 
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üuadacanal. Lo mismo hicieron los Arabes para II 
estraer el cinabrio de las minas del Almadén. Con- 
cluyamos pues, que los antiguos ignoraron la ri- 
queza que en forma de carbón existia en el seno de 
la tierra. 

De todas las partes del mundo conocido Ingla- 
terra es el país mas rico en este mineral apreciadle, 
cuyos lechos deben haber existido desde que este | 
país fue habitable, pero á qué periodo fue conocida 
su existencia, 6 á lo menos su uso, es un asunto de 
difícil averiguación. Que fue conocido á los anti- I 
guos Sajones parece indudable, pero también es 
cierto que su coasumo fue muy limitado ; los bos- 
ques en que abundaba esta isla lo haria inútil, ó el 
poco beneficio de sus minas metálicas, y la privación 
de fábricas no lo hacia necesario. La palabra coai 
de origen teutónico, y su semejanza al tleinkohlen 
Alemán, ttetnkooien Holandés, tteenkutl Dinamar- 
qués y ttcnkol Sueco, prueban un mismo origen. 
El kou'UU como llaman los Franceses al carbón 
mineral es muy semejante al halla como lo llama- 
ban los Sajones j estas varías denominaciones del 
carbón anteriores á la introducción del Latin son 
prueba de su antigüedad, pues en Español é Italiano 
no tenemos otro nombre para este carbón que la 
modificación científica carbón fotil. 

Todo el pais de Inglaterra, hasta el tiempo de la 
conquista por los Normandos, está clasificado entre 
los países bárbaros ; y no fue que hasta dos siglos 
después del conquistador Guillelmo I, cuando se 
introdujo el carbón mineral como articulo de co- 
mercio y producción Inglesa. El distrito de Nevr- 
castlc era ya, en 1250, celebrado por su carbomi- 
ncría. Eu 1306 fue prohibido su uso en Londres, 
á causa del supuesto efecto que se le atribuía en 
inficionar el aire y hacerlo insalubre, opinión que 
todavía prevalece en España y otros paises donde 
no está en uso doméstico, considerándolo como la 
causa de la consunción ó fiebre ética. El uso del 
carbón, sin embargo, continuó muy limitado en 
Inglaterra, pues Cainden el historiador, que viajó 
por el reino antes de publicar su " Britannia," dice 
hablando del condado de StafTord : " La parte sep- | 
tentrional de StafTord tiene carbones sacados de la 
tierra, y minas de hierro, pero si esto es beneficia! j 
6 perjudicial dejo que lo decidan otros que lo en- 
tiendan mejor que yo." i Que diría Camden si es- 
cribiera ahora i 

Inglaterra es, sin duda, el pais mas rico en todo 
el mundo, y la base de esta riqueza son sus minas 
de carbón. El trabajo de estas minas, mas útil á , 
esta nación, y mas provechoso á sus propietarios 
que las minas de metales preciosos en Méjico, Po- 
payan, Perú y Chile, parece que ha esteodido la . 
superficie del terreno que el fluido elemento habría j 
circunscribido á estas islas, pues reducidos los bos- I 
ques á la vegetación de aquellas maderas mas útiles j 
para la construcción, halla empleo el arado para la 
producción de semillas, y loa ganado» tienen cam- 
pos amenos para crecer y multiplicar. Los Ingleses 
han conseguido por medios ingeniosos trabajar mi- 
nas innumerables tan profundas y esterna* que 
algunas de ellas se avanzan distancias tan consi- 
derables debajo del mar, que las embarcaciones 



surcan sobre las bóvedas de donde se cstrae el car- 
bón que han de trasportar en sus bodegas á otras 
partes del mundo. 

En el Número X del Instructor, página 315, di- 
mos una breve historia del carbón mineral, donde 
no solo tratamos de su origen, composición y can- 
tidad que probablemente contiene Inglaterra, mas 
también hicimos un cálculo sobre la riqueza com- 
parativa de las minas de carbón con la de los me- 
tales preciosos de América ; por lo que el asunto de 
este articulo comprenderá solo el sistema ingenioso 
practicado en Inglaterra para trabajar y ventilar las 
minas de carbón, labor que llamaremos carbomi- 
neria para espresar la palabra Inglesa cvlüery. Pero 
antes de entrar, en los pormenores de la labor cree- 
mos será muy oportuno mencionar las indicaciones 
do la existencia del carbón, con los métodos de 
buscar las minas, y las varias formaciones en que se 
halla. 

INDICACIONES DB CARDON. 

El conocimiento de las indicaciones y apariencias 
esteriores de las minas de carbón será un asunto de 
importancia en aquellos paises en que la necesidad 
obligue á buscar este combustible tan útil. Las 
capas de varios fósiles que acompañan al carbón, se 
muestran en las superficies sólidas del globo, y por 
ellas se acierta frecuentemente á hallar ricos depó- 
sitos de este mineral. Estas apariencias indicantes 
de carbón están algunas veces tan cerca de la super- 
ficie, que se descubren con la azada y con el arado, 
y frecuentemente se ven pedazos 6 granos de carbón 
mezclados con la tierra que los topos escarban para 
hacer sus cuevas. Pero se deberá examinar si estos 
granos de carbón son adventicios, ó si pertenecen á 
la superficie de algún lecho de carbón, para lo cual 
no se necesita mas de un mediano conocimiento de 
geología. 

El primer repositorio de carbón es la tierra alu- 
vial acompañada de greda, arena y guijo. Estos 
lechos están sugetos á elevaciones y depresiones re- 
pentinas, y el carbón que se halla en ellos es leñoso, 
pardo, y algunas veces betuminoso. Esta especie 
de carbón es común en varias partes del mundo. 
La segunda especie de lechos que producen carbón 
se hallan en Uta rocas trapas ó terreno basáltico ; y 
en esta especie no se halla impresión alguna de 
animales ni de vegetales. Estas rocas están acom- 
pañadas con basalto columnar y afanita. Minas de 
esta especie se hallan frecuentemente en el interior 
de Francia, en Rusia, Bohemia, y Escocia. En laa 
orillas del rio Guadalquivir, cerca de Sevilla, y en 
la costa de Asturias se hallan lechos de carbón en 
piedra ferruginosa, y sería de grande utilidad su 
beneficio. La tercera especie es la mas importante 
de todas j el carbón es de mejor calidad, mas fácil 
de trabajar y mas abundante. Las capas que cu- 
bren esta especie de carbón son greda endurecida, 
piedra arenisca, pérfido blando descompuesto, 6 
afanita, arcilla herrumbrosa, marga, y piedra caliza 
secundaria. Si estas capas se estienden paralelas 
es una buena indicación. Aunque la piedra caliza 
no es un concomitante necesario, sin embargo casi 
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siempre aparece en las orillas de los terrenos de 
carbón. Algunas veces se ban hallado minas in- 
mediatamente bajo la piedra caliza, pero de una 
calidad muy inferior. 

Para dar al lector una ¡dea mas clara de las capas 
de varias sustancias que acompañan al carbón 
insertaremos aquí la tabla siguiente de las capas 
que se han hallado en la mina llamada Cro/t Pií en 
Whitehaven, la cual tiene 354 varas castellana» 
de profundidad. El lector deberá observar que en 
el trabajo de las minas de carbón usan los Ingleses 
muchas voces y espresiones, que no se pueden tra- 
ducir á otra lengua, siendo arbitrarias la mayor 
parte, y entendidas entre estos mineros por alguna 
analogía t> semejanza á otras sustancias conocidas á 
ellos. La medida dada aquí se ba de entender por 
pie Ingles, el cuales un diez por ciento, poco mas 6 
menos, mayor que el pie castellano. 

Tabla, en la que se especifican las diferentes capas 
de sustancias minerales que se hallan eu Croft 
Pit, como media legua al Sudoeste de White- 
haven, en el condado de Cumberland. 
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Terreno negro 
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1. Piedra caliza blanda, semejante á la 






marga pétrea en una capa irregular.. 
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2. Piedra caliza de color oscuro, mas dura 
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3. Piedra caliza amurilla mezclada con 
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0 
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5. Idem; pero compuesta de partículas 
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6. Piedra caliza prieta y dura 
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■1 


7. Piedra caliza amarilla mezclada con es- 
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0 


8. Piedra caliza parda y blanda 


4 


2 


9. Piedra caliza parda y amarilla blanda 








2 
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10. Piedra caliza mezclada con piedra 






franca íimariltft 
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0 
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12. Pizarra roja rayada con piedra franca 
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6 
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15. Pizarra roja rayada con piedra franca 








25 


0 


16. Pizarra roja rayada con piedra franca... 


27 


0 


17- Piedra franca roja fuerte, algo agrisada 


29 


9 


18. Piedra franca roja manchada con piedra 
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19. Escuto arcilloso azul manchado con 
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21. Pizarra negra con alguna apariencia de 
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22. Escisto arcilloso ceniciento desmenu- 
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23. Pizarra inorada rayada con piedra 

franca 23 3 

24. Idem, con pizarra negra debajo 6 
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26. Piedra franca blanquizca blanda 


10 
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I 27. Pizarra negruzca tirando i parda 
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II 
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10 


| 29. Pizarra negruzca mezclada con carbón 
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30. Piedra franca blanquizca 


8 


6 


31. Pizarra azulada fuerte mezclada con 
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, 32. Piedra ferruginosa blauca .... 


I 
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33. Piedra franca rayada apn pizarra azul.. 
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34. Piedra franca blanca rayada con pizarra 






en capas delgadas 
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13 
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37- Pizarra color gris oscuro 
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38. Carbón IV, con una mezcla de pizarra 
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39. Piedra franca gris con piedra ferru- 
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0 


40. Piedra franca blanca dura 


15 
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41. Carbón V 


1 


0 


42. Pizarra mezclada con piedra franca ... 


8 


0 


43. Pizarra color de oliva pegada i otra 
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44. Carbón VI 
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45. Pizarra negra mezclada con piedra 
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46. Piedra franca blanca mezclada con pi- 
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0 




22 
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48. Carbón VII 


1 


3 


49. Pizarra negra mezclada con piedra 






franca 
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6 
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0 
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0 
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53. Idem, con mezcla de Carbón VIII, 
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fi 


54. Pizarra descolorida mezclada con pie- 
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55. Pizarra azul rayada con piedra franca.. 


10 


(» 


56. Piedra franca blanca fuerte, algo teñida 
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10 
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58. Carbón IX, fuerte y de buena calidad. 
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4 
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60. Carbón X, muy negro, arde muy bien 
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a 
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62. Carbón XI, mezclado con pirita 
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■> 


63. Escisto arcilloso, gris y quebradizo .... 
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0 
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66. Piedra franca mezclada con piedra fe- 
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0 




G 


0 
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69. Pizarra azul oscura muy quebradiza ... 
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6 
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fi 
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fi 


72. Escisto arcilloso mezclado con piedra 








2 


(i 


73. Piedra franca blanca con partícula» 








7 


0 
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74. Pitarra azul rayada con piedra franca 



blanca 4 7 

75. Pizarra azul clara, muy fina 3 0 

76. Pizarra azul un poco mezclada con 

piedra ferruginosa 12 0 

77> Pizarra azul quebradiza 1 0 

78. Carbón XIII 0 6 

79. Pizarra parduzca dura 9 0 

80. Pizarra azul fuerte tenida con piedra 

ferruginosa 28 6 

81. Pizarra azul oscura tirando á parda, 

quebradiza 1 6 

82. Pizarra azul blanda quebradiza 0 6 

83. Carbón XIV I 0 

84. Escisto arcilloso gris, quebradizo y 

saponáceo 4 0 

85. Piedra f rauca rayada con pizarra azul, 7 0 

86. Escisto arcilloso azul fino rayado con 

piedra franca blanca 4 0 

87. Pizarra negra, con particulaa duras, 

agudas y finas 3 0 

P8. Pizarra azul ligera y fina 27 0 

89. Carbón XV 5 4 

90. Escisto gris arcillo» oso blando 4 3 

91. Pizarra negra quebradiza 2 2 

92. Carbón XVI 1 3 

93. Pizarra descolorida fuerte 3 4 

94. Pizarra azul rayada cou piedra franca 

blanca 3 4 

95. Piedra ferruginosa 0 4 

96. Pizarra gris 3 9 

97. Piedra franca fuerte blanca 5 6 

98. Piedra franca rayada con pizarra azul, 0 10 

99. Piedra franca blanca I 3 

100. Piedra franca rayada con pizarra azul, 3 II 

•01. Pizarra negra 0 5 

102. Piedra franca rayada con pizarra azul, I 4) 

103. Piedra franca fuerte blanca 0 4 

104. Idem, mezclada con pizarra azul, en 

capas delgadas 2 4 

105. Piedra franca blanca fuerte 0 5 

106. Pizarra agrisada, de naturaleza que. 

bradiza 6 0 

107. Piedra franca mezclada con pizarra 

azul en capas delgadas 4 0 

108. Piedra franca blanca muy fuerte 5 3 

109. Pizarra azul fina 2 3 

• 110. Piedra franca blanca rayada con pi- 
zarra azul 0 7f 

111. Pizarra azul fina 0 4 

112. Piedra franca blanca rayada con pi- 

zarra azul 2 1 

1 13. Idem, rayada con pizarra azul en par- 

tlculas finas 0 10 

114. Piedra franca blanca en capas delgadas 0 4 

1 15. Idem, pero mas quebradiza 0 5 

1 16. Pizarra azul fina 2 I 

117. Carbón XVII 7 10 

Hemos dado esta tabla para que nuestros lectores 



formen una idea apropiada de los terrenos carboní- 
fero» en Inglaterra. Diez y seis reces se halló car- 
bón en c»te tiro, y fue despreciado por su mala 



calidad ó escaces, hasta que á 60 pies de mas pro- 
fundidad se encontró un lecho de tres taras cas- 
tellanas de grueso y de una grande estension. 

Ias mejores minas de carbón se hallan mas co- 
munmente en las tierras aluviales, y según se espre- 
san los mineros, el carbón se asoma por algunas 
partes, esto es, se presentan 4 la vista algunas rayas 
negras por algunas varas á lo largo del suelo. Es- 
tas rayas están acompañadas por otras señales, 
como pequeños granos negros muy relucientes, y 
los mineros siguen la raya, cavando con una azada, 
acia el tason que forma el lecho de carbón ; pero 
con mucho cuidado para no perder la linea indica- 
tiva, la cual suele inclinarse acia abajo por treinta ó 
mas varas. Las indicaciones aumentan al paso que 
los indagadores se acercan al lecho; y los pequeños 
granos negros se presentan con mas frecuencia en- 
camados en una especie de hollin mojado. Des- 
pués de estas señales hay probabilidad de llegar 
pronto á la bóveda ó techo que cubre el carbón. 
Luego que está conocido la exacta inclinación del 
lecho por el Cuadrante ó Cimómetro, se puedeu 
cortar los tiros. 

Pero todas estas indicaciones serán de poca infor- 
mación á aquellos que no tienen algún conoci- 
miento de Geología. Un juicio verdadero de la 
calidad del lecho de carbón nunca puede formarse, 
hasta no hallarlo bajo metales sólidos, y con un 
pavimento solido que lo cubre. También sucede 
frecuentemente, que cavando fosos al rededor de 
las liercdades, se cortan capas pequeñas de carbón : 
aun el arado empleado en agricultura ha descu- 
bierto minerales de toda especie. Otras veces se 
hallan indicación*! de carbón á lo largo de la costa 
de la mar, y en las barrancas de los ríos. Todas 
estas señales son de mucha utilidad para descubrir 
las minas de carbón. Ahora puede usarse con mu- 
cho acierto el taladro ó barreno inventado por 
Mr. Mac Rieley, por medio del cual se hace un 
agugero de una ó dos pulgadas perpendicular, á una 
grande profundidad, y por la sustancia que se ve en 
la barrena cuando se saca para limpiarla se conoce 
la naturaleza del terreno por donde ha taladrado. 



DISTRITOS DR CARBON 

Los varios distritos de carbón en Inglaterra y 
¡ Gales han sido clasificados del modo siguiente : — 
! I. Distrito de Carbón al Norte del Rio Trente. 

Este distrito comprende; 1. Northumbcrland y 
> Durham ; 2. Norte del condado de York ; 3. Sur 

de York, Nottinghatn y Derby ; 4. Sur de Derby ; 
: 5. Norte de Stafford ; 6. Sur del condado de Lan- 

caster; 7. Norte de Lancaster; 8. Cumberland y 

VVhitehaven ; 9. Crossfell. 

2. Distrito Central. Comprende— 1. Ashby de la 
Zouch ; 2. Condado de Wanvick ; 3. Dudley al Sur 
de Stafford; 4. Las indicaciones junto á Lickey 
Hill. 

3. Distrito Occidental. Comprende— 1. Isla de 
Anglesea ; 2. Condado de Flint. 

2. Distrito de Shropshire. Comprende— 1. El llano 
de Shrcwsburyj 2. Colebrokcdale ; 3. Las colinas 
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de Clee y sur de Shropshire ¡ 4. Colina de Abber- 
ley. 

Distrito Sudoeste. Comprende— 1 . Sur de Gales ; 
2. Buque de Dean; 3. Sur de Gloucester y Somer- 
sct. 

Hay ademas, muchos lechos de carbón muy con- 
siderables en Escocia; y se han hallado también en 
diez y siete condados en Irlanda. El paraje mu 
grande de carbón en el continente de Europa está 
en la Bélgica; y hay otros pequeños en varías par- 
tes de Alemauia. En Francia hay varios dittrítos 
de carbón de calidad inferior. En España y Portu- 
gal hay indicaciones, las mu ciertas están en la 
cofta de Cantabria. Abunda mucho en los Estados 
Unidos ; y en Nova Scocia hay lechos muy aban. 



El viajero que por la primera vez visita un dis- 
trito grande de carbón queda sorprendido al ver los 
vastos doseles de humo que flotan en la atmósfera, 
moviéndose lentamente según la dirección del 
viento. Este humo se levanta de las máquinas de 
vapor elevándose piramidalmente en calma, 6 estén, 
diendose horizontalmente con el viento al salir de 
la? altísimas chimeneas, semejantes á los minaretes 
ó torres de las mezquitas Turcas. En los distritos de 
minas de hierro y carbón, como Staffbrd, Birming- 
ham, íte, causa un asombro mezclado con alegría 
el ver tanta multitud de fuegos por todos lados 
hasta perderse en el horizonte. En el gran distrito 
del norte la vista es mas pintoresca por ser el 
terreno elevado ; pero en los parajes de las minas, 
que los Ingleses llaman "campos de carbón," no es 
menos sorprendente el contraste ; la superficie del 
país es negra, como si no hubier» tierra, los cami- 
nos y sendas son literalmente de carbón molido ¡ y 
juntándose á tan lugnbre apariencia el horrísono 
retumbo de la multitud de carretones que, encade- 
nados por docenas, corren cargados de curbon por 
los ferrocarriles 6 caminos de hierro, causaría es- 
panto en el ánimo mas resuelto si no estuviera 
informado de la escena en que va introduciéndose. 

Luego que las primeras impresiones del viajero 
han pasado, y principia á observar atentamente los 
objetos que le rodean, no puede dejar de quedar sor- 
prendido al ver la estension y grandeza de los pro- 
yectos y obras del sistema mercantil del distrito. 
Por todos lados se le ofrecen á la vista edificios es- 
paciosos, y en el centro de cada uno otro mas alto 
que el resto, el cual contiene aquella máquina pode- 
rosa que por sns efectos ha sacado de la naturaleza 
mas de una mitad de esta esfera de actividad hu- 
mana. Estas son las obras de las minas, ó haciendas 
como se llaman en Méjico y Perú los laboríos de 
plata. En la vecindad de las minas en los distritos 
mas septentrionales, la escena está plácidamente 
hermoseada con las granjas situadas en el centro de 
prados, donde residen los propietarios de las minas, 
ó capitalistas que han investido sus caudales en el 
trabsjo 6 en el tráfico del carbón. Hay alguna 
diferencia en la apariencia y manejo de las 
minas de carbón en los dbtritos del norte, y en 
el laborío de los dUtritos centrales, siendo el prin- 
cipal objeto de cutas el beneficio de las minas de 
hierro, asunto de que trataremos en otra ocasión, 



pero el producto de las primeras está casi exclusiva- 
mente destinado al uso doméstico del carbón, facili- 
tando sus puertos la esportaciou y distribución por 
todos los condados litorales de Inglaterra, Escocia é 
Irlanda. Por tanto nos reduciremos aqui á la des- 
cripción de la carbominería del norte. 

Antea que la ciencia de la geología hubiese asu- 
mido un carácter tan positivo como el que la repre- 
senta ahora, se invertían, y casi podemos decir con 
mas propiedad se perdían, en ta empresa siempre 
peligrosa de descubrir una mina de carbón ; por* 
que, como la esperiencia ha demostrado después, 
muchas indicaciones de carbón consideradas antes 
como pruebas casi evidentes de su existencia debajo 
de ciertas superficies eran á menudo geológica- 
mente erróneas, y por una consecuencia necesaria 
,ie malograban tudos los gastos hechos con un fin 
errado. Ahora que las especulaciones de esta espe- 
cie van conducidas bajo principios científicos con- 
solidados con lu experiencia, se procede con seguri- 
dad bastante para justificar el empleo de un cau- 
dal en el laboreo del carbón i y esta seguridad ha 
hecho frecuente la práctica de alquilar el señor del 
terreno el parage, 6 lo que se llama en el Juicio de 
Minas del reglamento Español la estaca, donde se ha 
de abrir la boca de la mina, plantar las máquinas y le- 
vantar caseríos, por un cierto número de años, una es- 
critura de cincuenta años por ejemplo, en virtud de 
una renta estipulada, al capitalista que, hecho dueño 
de la mina en virtud de este contrato, emplea sus 
fondos para estraer cuanto carbón pueda. Una difi- 
cultad que en otros países sería muy sería, no lo es en 
Inglaterra, tal es la improbabilidad de que un indivi- 
duo pueda emprender un negocio de tanta magni- 
tud por si solo, porque una propiedad de esta des- 
cripción no puede asegurarse contra los riesgos de 
inundarse con agua, 6 de ser desbaratada por el 
fuego, peligros á qne están las minas de carbón 
igualmente espuestas. El sistema de compañías 
remueve esta dificultad en Inglaterra, y la combina, 
cion de un número de hombres con capital dirije 
con mucho provecho de todos, las vastas operacio- 
nes indispensables en estas obras. 



DESCRIPCION DS LOS CARBOMINBR08 INGLESES. 

Los objetos animados de la escena de un distrito 
de carbón en el norte no llaman menos la atención 
del viagero que las otras partes características qne 
se le presentan á la vista. A cada momento se en- 
cuentra uno con partidas de carbomioeros, á los 
que podemos llamar barreteros, cubiertos de polvo 
de carbón mas negro qne el hollin, que vienen por 
las oscuras sendas de aquella región azabachina, 
con una lámpara cada uno colgada al cinto para ir 
á su trabajo subterráneo, ó que vuelven á sus casu- 
cas después de ocho horas de descargar golpes 
sobre la negra madre mina. La fisionomía de estos 
carbomineros, llamados por los Ingleses colliert, no 
es á la verdad de una estampa espiritual ¡ apenas se 
puede divisar en sus fací iones señales algunas de 
inteligencia ; los huesos prominentes de sus carri- 
llos, la anchura descomunal de sus caras, y la forma 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 



angular (Ic su barba, los constituyen una raza parti- 
cular en Inglaterra, en nada parecido* á los paisa- 
nos de otras ocupaciones que los rodean, de modo 
que pudieran considerarse como una tribu de Tár- 
taros viviendo entre Ingleses. La naturaleza de su 
ocupación, su método de vida» y ningún trato con 
gentes de otro oficio es causa de nacer, casarse y 
morir entre ellos mismos como pueblo separado, 
siendo la consecuencia el trasmitir á su posteridad 
las peculiaridades que los distinguen. Los barre- 
teros ó rompedores de carbón están obligados á tra- 
bajar encorvados, porque son muy pocos los lecbos 
de carbón bastante gruesos para permitirles traba- 
jar erectos como en las minas de plata. Esta falta 
de igualdad en la fuerza muscular, por su cons- 
tante postura agachada, produce en ellos una per- 
manente curvatura del espinazo, siendo al mismo 
tiempo notablemente patizambos. Su complcxiou, 
cuando perfectamente limpios, en de color cetrino ú 
aceitunado, coa indicaciones de poca salud. La 
peculiaridad de la luz que les sirve para trabajar sus 
tarcas les hincha frecuentemente los párpados, 
asumiendo los ojos una apariencia diminutiva, lo 
que se observa mas en cIIm cuanda saliendo á la luz 
del dia, les obliga á cerrar los parpados la sensación 
dolorosa que esperimentan. Su vestido de trabajo 
es necesariamente característico ¡ una túnica y unos 
calzoncillos de bayeta basta es- todo, una perfecta 
semejanza á los Indios de la Mita empleados por los 
Españoles en las minas del I'crú. Su vestido de 
fiesta son chaqueta y calzón de felpa azul con una 
profusión de botones de metal muy bruñidos. 

Las habitaciones de cjtos mineros no son menos 
singulares en apariencia que sus moradores. En la 
vecindad de cada mina considerable hay comun- 
mente un lugar ó aldea habitada exclusivamente por 
los mineros, carreros y otras personas empleadas ra 
estas haciendas. Doscientas 6 trescientas casuebas 
desparramadas á los dos lados del camino forman 
uno de estos lugares. Cada casilla se compone de 
un solo cuarto, y un sobrade encima al que se sube 
por una escalera de mano por afuera, y detras de la 
casilla hay un cuarto para lavar y otros menesteres. I 
Enfrente, detras, y á los lados de estas habitaciones 1 
hay montones de ceniaas, barredoras y desperdicios I 
acumulados alli desde principios hasta el fin del 
año : y estos son los paragea de diversión donde en 
buen tiempo pasan jugando los muchachos que no 
tienen edad todavía para ser útiles trabajando en las 
entrañas de la tierra. A ciertas distancias hay hor- 
nos de uso común para cinco ó seis familias, y alli 
se ven temprano por la mañana las mugeres i hijas ¡ 
de los mineros comadreando con las que van á ¡ 
cocer la hogaza para la semana; y todo el que no 
tenga alguna idea del apetito de los mineros, no 
dejará de quedar asombrado al ver el tamaño de la 
hogacita que no pesa menos de uua arroba, pero 
como hay abundancia de carbón el paston de masa 
sale bien cocido del homo. Delante de la ventana 
de cada casa hay un montón de carbón menudo, que 
á proporción de íu consumo *e renueva cada se- 
mana con uua carga traída gratuitamente de la 
mina. Con esta abundancia de combustible los 
fogones son grao/Uu, v la rápida ventilación pro- 

Tom. II. 



ij ducida por la combustión de la atmósfera contri - 
I buye á la salud de los habitantes á pesar del desa- 
[ seo en personas y viviendas. 

j Cuando se abre una nueva mina en alguna parf. 

del pais donde no hay otra, la fundación de un 
i nuevo lugar es indispensable, no pudiéndose hacer 
; los beneficios sin tener los operarios un lugar de 
domicilio ; y por mas árido y desierto « ca el pais si 
I convierte luego en un distrito lleno de vida y activi- 
! dad. La mina de Sur Hetton que, por ser la ma* 
moderna, hemos cscojido para dar á nuestros lec- 
tores una perfecta idea de la carbominería luglesa, 
es un reciente ejemplo. Hace solo cinco añes que 
era un completo despoblado, sin un tolo rancho en 
el espacie de una legua al rededor, y ahora está 
cubierto de edinci»* con una población de 2,000 
habitantes dependientes de esta mina. Nada podrá 
dar una idea mas clara de la dtslribuciou del tra- 
bajo en la carbominería como una enumeración de 
las personas empleadas en este ramo de industria, 
por lo que presentaremos á nuestros lectores el 
censo de la población de Sur Hetton hecho á prin. 
cipios de este año, teniéndolo ahora a la viíta. 

OPICIALE8. 

Administrador I* 

Inspector I 

Primer Ingeniero 1 

Segundo Ingeniero 1 

( Kstoi te /tañan Agtntti.) 

Cirujano I 

| Contador y Escribientes 4 

TRABAJADORES FL'ERA DE LA MINA. 



Carpinteros y aserradores para el reparo de las 

obras 13 

Maquinistas para el reparo del ingenio 7 

Trabajadores poza regular y mantener la acción 

de las máquinas S 

Fogoneros para echar carbón y atender al fuego 

de las calderas í) 

Herreros para fraguar las piezas de hierro 18 

Alhamíes y peoucs II 

Carreros II 

Caballerizos 9 

Guarnicionero v I 

Carpinteros de carretas, ruedas, &c tí- 

Mozos para el servicio de los carretones en el 

ferrocarril it 

Mozos para vaciar el carbón de lo* carros en 

los barcos 4 

Mozos para vaciar las canastas 8 

Cribadores de carbón 12 

Limpiadores, muchachos que quitan las piedras 

ó partes de mineral que no son carbón í> 

Cesteros para hacer canastas 4 

Almaceneros 2 

Asistentes al ferrocarril para la seguridad de 

los carretones que ruedan por él S 

Distribuidores del carbón en los barcos ¿* 

Muchachos para servir á la mano á los obreros, 3!» 
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TRAn AJADOftÜS DENTRO DE LA MINA. 

Barreteros y barreneros 140 

Llenadores de canutas y ayudadores, para 
traerlas de la vela al fondo del tiro para que 
las suban, y porteros para cuidar las puertas 

de k ventilado* 140 

Capataces y cuidadare» de la hacienda 36 

Total de empleados en esta mina 



El modo de emplearse estos carbomineros con los 
propietarios 6 sus apoderados usualmente es por un 
abo á un salario fijo de tres & cuatro pesos por 
mnana, haya trabajo ó no, porque sucede á reces 
el oo poder sacar carbón á causa de haber mas 
agua en la mina de la que pueden vaciar las boro, 
bas, 6 la ocurrencia de algún impedimento impre- 
visto, y no siendo por falta de lo» trabajadores estos 
deben ser pagados por estar prontos á entrar en sus 
faenas. También se suele ofrecer a los barreteros 
un corto premio por el cuidado en no romper mu- 
cho los carbones, porque en Londres y otros raer, 
eados no se vende á precio ninguno el carbón muy 
menudo eccepto para las fragua», lo que es perdida 
considerable para los minero». Pero en esta como 
en casi todas las ocupaciones hay variación de jor- 
nales según la abundancia 6 u cacea de brazos. 
Comoquiera que sea, h contrata se entiende en 
forma de escritura especificando todas las condi- 
ciones para evitar litigios. El tiempo del trabajo 
es de ocho á diez horas por dia, y se entra en la 
mina al amanecer, Si la mina es fácil de trabajar y 
se beneficia con actividad, es muy común remudar 
todos los brazos y continuar incesantemente. En 
ia carbomíneria se emplean muchachos, desde la 
edad de siete años, para abrir las puertas y trampas 
de la ventilación, tirar de los caballos, empujar laj 
planchas con ruedas, &c. 



Hemos procurado hasta aquí dar á nuestros lec- 
tores una ¡dea de la situación, abundancia y riqueza 
de las minas de carbón en Inglaterra con la posi- 
ción geológica que ocupan, y asimismo una tijera 
descripción fle la condición general de los pueblos 
de loa minero», esplicaremos ahora las operaciones 
necesarias y muy generalmente practicadas en la 
carbomíneria, escojiendo como modelo la mina del 
Coronel Breddyl en South Hetton, junto á Dur- 
ham, en la que el sistema del laborío ha sido lle- 
vado al mas alto grado de perfección, siendo el 
establecimiento mas moderno de esta especie, mas 
estenso en sus operaciones, nueva toda la maquina- 
ria, y construida sobre principios los mas científi- 
cos. Las varias operaciones para el laborío de una 
mina de carbón pueden dividirse en cinco especies ; 
la planta de la obra ; el desagüe y saca ; el rompi- 
miento del mineral ; la criba ¡ y el embarque. 



I. La planta de la obra. 

lia primera operación para establecer una ha- 
cienda es reconocer el terreno que se intenta minar, 
lo cual se» hace por nn agrimensor particular lla- 
mado en Ingles viewer, examinador, el que debe 



mas también un gran conocimiento práctico, siendo 
su oficio y opinión de la mayor importancia y res- 
ponsabilidad. Ha sucedido varias veces el gastar 
inútilmente hasta 25(1,000 pesos, en abrir tiros sin 
encontrar carbón, ocasionado casi siempre por la 
impericia 6 capricho errado del examinador; pero 
desde lo que va de este siglo, estos casos han sido 
muy raros por el adelantamiento en h geología de 
Inglaterra. Como en las minas de plata asi sucede 
también rn las de carbón, qne no se puede estimar 
el costo de abrir un tiro, siendo un trabajo sugeto á 
tantas contingencias j rara vez cuesta un tiro menos 
de 50,000 pesos, y algunas veces ha llegado su costo 
á 760,(100 pesos. Sin embargo, puede establecerse 
como una estimación mediana en 150,000 pesos el 
poner corriente el laborío de una mina de carbón, 
incluyendo la máquina de vapor y su aparato nece- 
sario. 

Determinado el terreno, y señalado el sitio para 
el tiro, se principia este, y al mismo tiempo se 
erije la maquina de vapor sobre la boca para sacar 
el agua que suelen encontrar los cavadores, asi 
como la tierra ca cavada y otros materiales. Mien- 
tras se abre un tiro en esta» minas, un oficial regis- 
tra en un libro con la mayor puntualidad cuanto 
ocurre en la operación ¡ la calidad de cada lecho, su 
grosor ; la cantidad de agua que entra en el tiro 
midiéndola de diez en diez arrobas, y notando el 
tiempo en que se llena cada medida ; luego se tapan 
los conductos por donde entra el agua en el tiro, y 
á proporción que se va profundizando se adema todo 
el tiro no con tablones «iuo con una fuerte pared de 
ladrillo. El tiro de la mina de que hablamos tiene 
1160 pies castellano* ó 393 varas de profundidad, 
desde la boca al lecho principal de carbón, que 
es el mejor en aquel distrito, aunque la pro- 
fundidad mas común en las demás minas es solo 
160 varas. El trabajo de abrir un tal tiro debe 
haber sido inmenso, é inminente el peligro de sofo- 
cación para los cavadores, por el agua que entra, 
Iok materiales que caen de tan prolongados lados, y 
los gases perniciosos que se engendran en esta es- 
pecie de minas. 

Hemos dado antes una tabla especificando la na- 
turaleza de loa lechos encontrados en otra mina 
antea do llegar al lecho principal de carbón; y 
siendo casi de las mismas especies los encontrados 
en e<te tiro, diremos por brevedad que el número 
de lechos atreresados aquí fueron 132, incluyendo 
los de carbón muy delgados ó de mala cualidad ; y 
ahora llamaremos la atención de nuestros lectores á 
la boca de este liro como está representado en el 
grabado siguiente. 
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DOCA DE Dll TIRO EN t'NA MISA DE CARBON. 

Este grabado rcsprcseuta el espacio y fuerte andamio al rededor de la boca del tiro, «t, Los hombrea que desen- 
ganchan lai canasta* de carbón tacad», y enganchan las otra» que han de bajar, b, El martillo para hacer 
señales desde el fondo de la mina para tirar la* canastas aniba. r, Una cuba de hierro en la que bajen y suben 
los mineros, d. Los cribadores echando una canasta de carbón en la criba, por la que corre el caí b«n mas 
grueso á los carretones que están fuera. 



Fácil será ú nuestros lectores imaginar, que du- 
rante la obra de abrir el tiro, cortar lus aguas y ade- 
mar todo es espectaciou, no solo de parte de los 
propietarios por el ingente gasto de la cmprrsj, mas 
también de parte de los directores de los tradujo*, 
cuyo crédito puede arruinar-e en su profesión, asi 



como los trabajadores, cuya subsistencia depende, á 
lo menos en aquel lugar, del feliz surero de la 
mina. Cuando ya no hay duda de haber encon- 
trado un lecho abundante de carbón, se erijen todos 
los edificios necesarios para la faena, se 6ja la má- 
quiua de vapor, y te hace una plataforma como 
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nutro KM de flto al rededor de la boca del tiro, 
para recibir allí el carlion sacado. Las bombas del 
dr-iagüe que .te ponen ahora á la máquina son mas 
poderosas que las usadas mientras se cavaba el tiro, 
y mayores los calderos para engendrar mayor copia de 
vapor. Se preparan abajo los fuegos para la ventila- 
ción, y las puertas y trampas para introducir una co- 
rriente de aire puro y arrojar á fuera el inficionado. 
Al mismo tiempo se allana el camino y se pone el 
ferrocarril para conducir los carretones ai lugar del 
embarque , erijiendo a! mismo tiempo las habitacio- 
nes para los mineros. Preparadas estas obras indis- 
pensables, aunque secundarias, y completa toda la 
combinación ingeniosa para el cumplimiento del 
grande objeto, bajo la superintendencia del director 
principal é ingenieros, se fija un dia para sacar el 
primer carbón, y conducir el primer tren de carre- 
tones al puerto. Esta es la mayor fiesta conocida 
entre los carbomineros, y con razón la celebran cou 
la mayor alegría, siendo una época igual a la funda- 
clon de un nuevo pueblo. 

2. El Desagüe y Saca de Carbón. 

El desagüe de las minas de carbón en Inglaterra 
se hacia con caballos, y con mucho menor efecto 
que cou los malacates usados en las miuas de Mé- 
jico. Este modo, era tan poco eficiente fue prime- 
ramente reemplazado con máquinas hidráulicas, y 
después por una máquina de vapor, aunque bajo un 
misino principio, muy inferiores á las poderosas y 
espléndidas máquinas de estos tiempos. Ninguna 
mina se podía mantener desaguada autes á mas de 
120 varas de profundidad, pero el triunfo del hora- 
bre llega ahora á cualquiera hondura. La máquina 
en la mina de Sur lietton que describimos aquí 
tiene el poder de 300 caballos , es la mas poderosa 
en el distrito, y nada puede darse mas maravilloso 
que ver este noble ingenio en su magnífica acción 
4lesde la galería que rodea el interior del edificio en 
que está colocada. El único empleo de este poder 
giganteo es estracr y vaciar fuera las aguas acumu- 
ladas en el fondo de la mina á la profundidad de 
400 varas. El esfuerzo constante y firme de los 
émbolos de esta máquina es tan necesario al laborío 
como los latidos del corazón para mantener la vida 



animal. Cualquier impedimento en sus operaciones 
sería productivo de consecuencias desastrosas, por 
lo que continúa de dia en dia, de noche cu noche, 
y de año en año en su constante acción, hasta que 
algún accidente imprevisto, 6 la continuada fric- 
ción de alguna de sus partes, paralize la industria 
de la mina. 

Junto á la casa de esta grande máquina hay otros 
edificios para otras tres maquinas cada una del 
poder de noventa caballos para subir á los anda- 
mios las canastas de carbón, las cubas é instrumen- 
tos necesarios, y para bajar y subir por el tiro a los 
obreros con celeridad. Esto se efectúa con dos 
juegos de cuerdas, cada una del peso de cuarenta y 
tres quintales, las cuales se enroscan y desenroscan 
en dos grandes tambores según se requiere para 
bajar 6 subir. Se prefiere el dia para subii los car- 
bones, y la noche para enviar abajo el heno, grano 
y provisiones para los caballos que viven abajo, 
para los hombres que vienen arriba, y todo lo que. 
es necesario. 

La máquina grande del desagüe está puesta en 
movimiento por cuatro enormes calderos, y las 
otras tres para la saca del carbón con dos calderos 
cada una de dimensiones proporcionadas. Hay 
siempre dos calderos supernumerarios para reem- 
plazar alguno que se descomponga, siendo esta la 
parte de toda máquina de vapor mas expuesta á in- 
juria. El hecho de empleante en solo las dos opera- 
ciones del desagüe y saca de carbón la fuerza de 
5/0 caballos grandes de rastra dará á nuestros lecto- 
res una idea adecuada de las demás operaciones de 
la carbominería en Inglaterra. 

3. Rompimiento del Mineral. 
En el grabado precedente han visto nuestros lec- 
tores la boca del tiro, las paredes de las casas de 
las máquinas de vapor, el magnifico andamio á 
donde se recibe el carbón estraido, y el modo de 
vaciarlo en la criba ; ya es, pues tiempo de que los 
conduzcamos al fondo, y para esto se imaginaran 
dentro del cubo de hierro que está en el centro, y 
dentro del cual hay ya dos peones para acompañar- 
nos á la región subterránea del negro mundo que 
vamos á esplorar. Supongamos que se levanta d 





Caaastas vacín. 



Modo de tiiar el lajbou. 
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cigüeñal que detiene a] cilindro donde está enros- 
cada la cuerda, y libre esta de todo impedimento, 
en un minuto nos vamos a apear en el húmedo 
suelo de la miua. Etenns, pues, en un lúgubre 
cañón subterráneo como tres varas de alto y cinc* 
de ancho, y dentro del seno de la madre carboní- 
fie», á donde los carbomineros, y otros operarios, 
así como los caballos, viven por costumbre tan con- 
tentos en el tenebroso imperio de Pluton, como si 
estuviesen arriba en los alegren dominios de Ceres. 
Es verdad que todo ú lo largo de las paredes del 
cañón de la mina hay, á espacios proporcionados, 
lámparas, cuya luz posee un poder iluminativo ex- 
traordinario, pero aunque los visitantes puedan ver 
perfec lamente bien, se hallan, no obstante, como 



rodeados de una densa y obscura tiniebla, porque 
la luz parece que solo sirve para hacer visible los 
objetos sin aclarar los espacios. Pero si la gasosa 
atmosfera de la mina, llega á iluminarse, como 
sucede frecuentemente, por una leve ignición del 
carbovapor, la escena presenta una apariencia in- 
describible, la qne pudiera con alguna propiedad 
llamarse, " Aurora boreal de la región tartárea." 
La generación del aire inflamable, de que hablare- 
mos pronto, es á veces Un grande en la sólida masa 
del carbón, que los mineros no se atreven á avan- 
zar sino muy pocos pasos del aire corriente por 
temor de una eaplosion. Por ahora estamos libres 
de este peligro, y asi caminaremos por el 
para ver mas de cerca los trabajos. 




El primer proceso del trabajo es formar un canto 
grande de carbón de la manera siguiente :— se cava 
con un pico un espacio del lecho por el fondo, 
como se representa cu el grabado, hasta la profun- 
didad de una vara ó vara y media, y luego se sigue 
cavando por los lados, hasta dejar formado lo que 
llamamos aqui canto, ó una masa sólida del mineral 
de carbón, del grandor de tres 6 cuatro varas, pro- 
yectando del lecho ; entonces se hace un barreno al 
través de todo el canto, se llena de pólvora, se ataca 
bien, y se le pone la mecha; se retira el barrenero 
y dándole fuego, se deshace en pedazos toda la 



11 canto ya Cumiado. 



masa llenando todo el suelo de pedazos, porque 
siendo el carbón muy vidrioso se rompe por todas 
partes. En laj minas de plata de Méjico, Perú, &c. 
se trabaja á veces con barrenos de pólvora, pero 
siendo muy diferente la naturaleza de las vetas 
argentíferas, el efecto causado por la esplosinn no 
es tan eficaz como en los lechos carboniferos. De 
este modo se ahorra mucho trabajo, y lo que es 
mas ventajoso, el carbón se rompe en pedazos mas 
iguales y convenientes para el mercado, porque roto 
á golpes de pico 6 barretas se desmenuzaría de- 




lta hombre preparando dar el barreno. 



Los lechos de carbón en el condado de York 
varían mucho en grosor, desde media rara á tres, 
pero en los distritos del norte donde está la mina 
de que tratamos aquí, rara vez dejan de tener una 
vara, y comunmente son de dos y media. Cerca de 
Dudley, en el condado de Stafibrd, hay una mina de 
carbón cuyo lecho le ha grangeado el nombre de 
" lecho de diez varas," por su grosor extraordinario. 
Este famoso lecho merece con mucha propiedad el 
nombre que dan los Ingleses á los distritos de car- 



Kecojiendo el carboo l 



bon, coai fieldt, porque verdaderamente es un caui 
po de carbón teniendo tres leguas de largo y mas de 
legua y media de ancho. En otras partes se tra- 
bajan minas de solo media vara de grueso, y aun 
mas delgadas todavía, pero en estos casos se em- 
plean mineros jóvenes y aun muchachos. La di- 
ferencia de grosor permite algunas veces trabajar 
en pie y con facilidad, aunque lo mas general es 
trabajar sentados ó inclinados á punto de hacer el 
trabajo insoportable. La temperatura en las gran- 
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«les profundidades es tan alta, que los mineros ha- 
llan mas conveniente trabajar desnudos. En la 
profunda y espléndida mina de Uuanajuato, Mé- 
jico, según nos han informado, hace tanto calor que 
parece reinar allí un verano continuado, y las mi- 
nas de carbón son todavía de mayor temperatura 
que las de plata, á causa de lo* gases que se desen- 
vuelven y de uua naturaleza tan inflamable. 

Deshecha en pedazos la roca de carbón por la 
eeplosíon de la pólvora, se procede á juntarlo y 
llenar las canastas, las cuales siendo muy pesadas 
se conducen sobre un tablón con cuatro ruedas, 
tirado por un hombre y empujado por un muchacho, 
como se representa en el grabado, á los que los 
mineros Ingleses llaman dragtman and /bol, el 
arrastrador y su potro. Traídas las canasta* llenas 
á la boca inferior del tiro, se enganchan á las puntas 
de las cuerdas y son tiradas arriba en dos ó tres 
minutos. Cuando las canastas son de hierro y por 
consiguiente muy pesadas, no pueden dos hombres 
arrastrarlas por el cañón, y el trabajo entonces se 
hace con un caballo, como se ha visto en el grabado 
del fondo de la mina. En el andamio á la boca del 
tiro hay una persona que tiene cuidado de ver que 
las canastas estén bien llenas, estando obligados los 



barreteros á mandarlas arriba con su propia me- 
dida, y la misma persona asienta en un libro todo el 
carbón que se saca á la boca. Eu la mina de Sur 
Ilelton, de que seguimos hablando, la cantidad de 
carbón sacada arriba cada día, en diez y ocho horas 
de trabajo, porque el laborío se continúa de dia y 
noche remudándose los trabajadores, pasa constan- 
temente de 600 toneladas, lo que hace 13,000 quin- 
tales de peso castellano, suficiente para llenar 30 
embarcaciones usuales de carbón, como las que 
algunos de nuestros lectores habrán visto eu el rio 
Tainesu de Londres. 

Nada podrá dar mas idea del efecto de la maqui- 
naría, particularmente cuando la fuerza del vapor 
es el poderoso é incansable agente, que la consi- 
deración de, — cavar, barrenar, juntar, arrastrar y 
subir á la boca de un tiro, cuatrocientas varas de 
hondo, trece mil quintales de carbón cada dia ! 
Comparen nuestros lectores Americanos el repug- 
nante cuanto bestial trabajo de los acarreadores en 
algunas minas de plata, subiendo doscientas y aun 
mas varas con el mineral en un saco de cuero hasta 
la boca de la mina, para cargar luego las muías que 
lo han de conducir á la hacienda, con la expedita 
obre de las máquinas y el juicioso empleo de ca- 




MODO DE CHIBAR EL CARBON. 

Ehte grabado rcpresct.ta varias cribas cuyas puntas mas altas ó bocas están en el andamio de la boca del tiro. 
Son casi semejantes á las usadas por los alhamíes para la separación drl guijo de la tierra para la mezcla. I.a 
otra punta & abertura de las criba» dan en los carretones ; á donde te va recojiendo el carbón grueso mientras 
que el menudo se recoje abajo. L'n juego 6 tren de carretones esta ya cargado, y pronto para correr al parage 
del embarque. Las rayas ó lineas que aparecen en el suelo son el ferrocarril, 6 camino de hierro como se llama 
¡mpropiamento. 
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pital. Nosotros hemos visto en I» mina tle Carn- 
eaba, junto a) rio Maipó, á les pobres acarreadores 
convertidos en bestias, y la lenta conducción del 
mineral por las mulos, y asi no tuvimos que estra- 
ñar al oir, como el venerable dueño nos dijo, que 
el laborío de su mina no le dejaba producto si 
el cajón no rendía mas de diez y ¡ticte marcos de 
plata. 

4. Lu Criba. 

Luego que se sacan las canastas á la boca del tiro, 
como queda mostrado en el primer grabado, se 
vacian en la criba como allí se roueitra igualmente, 
cuyo proceso se perecbirá mas claramente en el 
grabado precedente. 

Separado el carbón menudo, el grueso se destina 
pare el mercado de Londres y el consumo de la 
costa del canal de Inglaterra, desde Essex hasta 
Cormval), en cuya cstension no se han abierto 
minas de carbón. Los agujeros de las cribas tienen 
como dos tercias de pulgada, y todo el carbón que 
no pasa por esta criba se llama íFulltend, y se des- 
tina pare Londres aunque en el viage, descarga y 
conducción á casa del consumidor se quiebre tanto, 
que ana gran porción no parece sino arena. El 
carbón que ha pasado por eslas cribas, se echa en 
otras cuyos agujeros no tienen mas de un tercio de 
pulgada, y el que no pasa por ella ee llama de se- 
gunda clase, y se vende á menor precio. Ultima- 
mente se criba el carbón que ha pasado por la se- 
gunda operación, y este se llana nuti, probable- 
mente quiere decir avellanal, aunque á la verdad no 
son mas grandes que nuestra» garbanzas. Durante 
el proceso de estos cribaduras, hay varios hombres 
y muchachos quitando los pedazos de pizarra, pie- 
dras ú otros cuerpos estraún con que suele estar 
mezclado el carbón. 

El mejor carbón pare el uso doméstico es el peor 
paro el consumo de las fraguas de herreros y fundi- 
ciones, pof lo que sucede alguuas veces que el car- 
bón estraido de algunas minas de mala calidad se 
vende mas caro que el mejor y mas bien cribado, 
según la necesidad de los fabricantes. 

CONDUCCION Y EMUARQÜB. 

Consiguiente al orden propuesto hcinos tratado 
de la carbominería Inglesa, desde el primer paso 
para abrir el tiro hasta cargar los carretones con el 
carbón cribado. Las minas de carbón son muy 
diferentes de las minas de plata ¡ en aquellas no hay 
operación ninguna química, no hay pórfido, cuarzo, 
espato 6 granito que romper, moler, tostar ni amal- 
gamar como sucede en los criaderos metalíferos de 
Méjico, Perú ó Chile ; no hay que fundir ni separar 
metales ¡ no es en fin necesario trabajar por un mes 
en estraer una onza de plata de uno ó dos quintales 
de piedra durísima, y la atuendo de estas dificulta- 
des hace fácil el laborío, si asi se puede llamar la 
simple obra de cavar el carbón. Hacemos esta re- 
flexión para no dejar seducida la imaginación de 
nuestros lectores Americanos, y que imaginen el 
laborío del carbón mineral como un prodigio de 
.«abiduría de los Ingleses i no hay en estos trabajos 



¡ciencia ninguna física, una vez descubierta la mina, 
lo que ni aun se puede llamar descubrimiento el 
hallar carbón en un país en el que por muchas 
leguas y en todas direcciones es un vasto campo de 
carbón. Nuestros mineros han hecho mas prodi- 
gios en el laborío de sus minas de metales prc- 
i ciosos ; han aprendido á hallar una veta solitaria en 
toda una provincia; han descubierto la operación 
de la amalgama, han hallado los medios para hacer 
fermentar esta por medio del óxide de hierro, y han 
llevado á la mayor perfección el arte de separar los 
metales amalgamados. Pero si la justicia exije dar 
á lo* Españoles la superioridad en el laborío de los 
metales preciosos, también nos compele á dar i los 
I Ingleses la primacía entre todas las naciones de la 
' tierra con respecto á la ciencia estática 6 maqui- 
naria, que por medio de la fuerza del vapor han 
! conseguido ahorrar lo fuerza humana, abreviar el 
J tiempo, acortar las distancias, allanar montes, y 
| elevar valles, tas pruebas de estos ventajas son 
Inútiles cuondo lo demostración es palpable, y no 
podrá hollarse ninguno demostración mas fuerte ó 
\ conclusiva que el hecho de— bajar los mineros, 
cavar la mino, dor barreno al lecho, recojer 13,000 
quintales de carbón, arrastrarlo al tiro, subirla 400 
varas, pasarlo por la cribo, corgarlo en carretones, 
conducirlo al puerto y cargarlo en embarcaciones, 
en el tiempo de cuarenta 6 cincuenta horas, lo que 
se puede hacer, si no se hace diariamente, en la 
carbominería de Sur Hctton. Este es verdadera- 
mente el mayor triunfo del poder humano. Vea- 
mos como se efectúa la conducción de este carbón. 

La conducción del carbón se hace por los ferro- 
carriles ; hemos adoptado el nombre de ferrocarril 
pora espresar lo que los Ingleses llaman railteay, y 
que muchos denominan camino de hierro, aunque 
¡ en realidad no hay mas hierro empleado que dos 
lineas estendidos de borras de dos pulgadas de 
ancho y uno de grueso, una á cada lado del camino, 
sobre la que se mueven todos los ruedas de un tren 
de corros. Estos caminos están hechos en lineas 
rectos desde los bocas de las minas hasta los embar- 
caderos, y la naturaleza del poder que causa el 
movimiento depende de las peculiaridades del terre- 
no. Cuando la situación de la boca de lo mino está 
moa elevada que el embarcadero, los carriles de 
hierro tienen toda la inclinación que permite el 
terreno, y esta circunstancia es de una gran ventaja, 
| como sucede en la mino de que hablamos, cuyo 
' ferrocarril con dos trenes de carros en movimiento 

está representado en el grabado siguiente. 
\ Este grabado representa el plan inclinado de un 
I ferrocarril á lo largo de una ladera. Por dos ca- 
rriles de hierro se ve descender un tren de carre- 
\ tonca, de veinte á treinta j la facilidad con que los 
i ruedas de hierro se vuelven sobre los carriles del 
! mismo material y la velocidad que les da el declivio 
: es fácil de comprender, y por este medio se con- 
] duce en pocos minutos un millar de quintales de 
• carbón al lugar del embarcadero ; pero no es esta 
lo solo ventajo, porque la ingeniosidad ha hecho 
producir otra. Por medio de otros dos carriles de 
hierro paralelos, y i la distancia de una sola vara de 
I los primeros, el tren que se acaba de vaciar en I4 
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embarcación, se pasa del primer ferrocarril al otro; 
y el tren cardado que desciende, por su propia gra- 
vedad, tira del tren vacio por medio de una cuerda 
larga y una serie de motones con tan acertada dis- 
posición, que cuando el uno llega al embarcadero, 
el "tro ha subido a la boca del tiro, donde cargado 
á su turno, vuelve á bajar con su depósito, haciendo 
inbir al mismo tiempo al tren que ha acabado de 
entregar el suyo. Asi pues se conduce una in- 
mensa cantidad de raí bon sin el auxilio de la má- 
quina de vapor ni de la fuerza animal, sino por las 
«imples leyes de la naturaleza. 

Cuando la superficie del terreno es igual, esto es 
sin inclinación alguna, se hace el ferrocarril perfec- 
tamente á nivel, y poniendo una máquina de vapor 
locomotiva á la cabeza del tren, tira de veinte ó 
treinta carretones con una rapidez verdaderamente 
admirable. No es posible formar idea de la facili- 
dad con que una máquina, muy pequeña al parecer, 
puede tirar de una serie de carretones pesadamente 
cargados sin verlo atentamente. El famoso ferro- 
carril de Manchestcr á Liverpool es un ejemplo 
muy manifiesto ¡ una máquina de dos á tres varas 
de largo, vara y media de ancho, y algo menos de 
alto desde el eje de las ruedas, tira de un tren con 
•ni toneladas de cargo, algo mas de 800 quintales, á 
razón de diez leguas por hora, y algnnas veces 
hasta doce leguas. Este asombro se calma algo en 
la mente al observar, como hemos visto cuidadosa- 
mente frente de los almacenes sobre el Irwcl, á la 
cabeza del ferrocarril en Manchester, que tres hom- 
bres impelían fácilmente, por ciento ó mas varas, 



todo el tren después de haber descargado, no obs- 
tante la poca fuerza impulsiva del hombre por 
grande que sea su resistencia vertical. 

Las minas cuyas boca; de tiros están en un punto 
mas bajo que el embarcadero, tienen por necesidad 
un ferrocarril ascendiente ; y no siendo fácil que 
una máquina de vapor locomotiva, i imposible para 
fuerza animal, que tire cuesta arriba un pesado 
tren de carretones, se planta una máquina en la 
cumbre de la colina inmediata y mas conveniente, 
la cual tira arriba con cuerdas todo el tren, y desde 
alli se le da la dirección mas ventajosa. Si la mina 
está muy lejos del embarcadero será indispensable 
tener que atravesar terrenos ágenos, y en este caso 
se paga á sus dueños una renta, según la estension, 
por el derecho de pasar el carbón por el terreno 
interpuesto. Los propietarios de tierras en e¿te 
caso no se descuidan de aprovecharse de tan favo- 
rable circunstancia, exijiendo de dos á tres mil 
pesos anuales por su permiso. Hay también al- 
gunas minas que por la corta distancia de la boca 
del tiro embarcadero, tío emplean mas que caballos 
para tirar los cairetones, siempre por carriles de 
hierro, sin el cual será siempre estremamentt- pe- 
noso, el hacer rodar especie ninguna de carro- 
matos. 

La naturaleza, por mayor fortuna, ha intersecado 
con tres rios, navegables por su volumen de agua, 
alta marea y bocas limpias, el rico distrito de minas 
de carbón al norte de Inglaterra, siguiéndose las 
incalculables ventaja* de poder disponer de su pro- 
ducto del modo mas fácil, barato y espedito. E:tos 
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tn ríos son el Tyne, el Wear y el Teca, cada 
una «le los cutíes posee torios las ventaja» que se 
pudieran desear. . 

£1 Tyne es el mas importante de estos tres ríos, y 
aunque nace i poco mas de diez leguas de la mar es 
navegable por mas de ocho á causa de las crecidas 
mareas en aquella costa. Sin embargo, la escena 
roas interesante representada en este territorio car- 
bonífero es el espacio entre la ciudad de Newcastle 
y la boca del río : por todas partes no se ven sino 
monumentos de actividad y de empresa humana, y 
en ningún otro lugar de la tierra se hallará tauto 
capital empleado, ni empleado con mas provecho. 
Sin intimidarse por las obstrucciones de los montes 
ó de los ralles, los propietarios 6 usufructuarios del 
carbón han construidos centenares de ferrocarriles 
desde las bocas de sus minas hasta tocar con los 
aparejos de las embarcaciones en sus muelles respec- 
tivos. Millares de carretones vuelan cargados de 
carbón para llenar Us bodegas de centenares de 
barcos que se ven anclados á lo largo del Tyne, los 
que, completado su cargo respectivo, se hacen á la 
vela si tienen viento favorable, 6 son rcmoleados 
por barcos de vapor á alta mar para que se dirijan 
á sus destinos sin perder tiempo en el puerto, y por 
consiguiente ganar mas pronto el flete. 

El modo de embarcar el carbón es el siguiente : 
— Al fin de cada ferrocarril hay una grande plata- 
forma eríjida sobre vigas poderosas, y á donde vie- 
nen á pasar los carretones que forman el tren. 
Cada carretón contiene como sesenta quintales de 
carbón ¡ el contador de la hacienda cuenta el nú- 
mero de carretones y hace sus apuntes en libro de 
embarque. Hecho esto se arrima un carretón á 
una compuerta, ó mas bien una escotilla muy 
fuerte, y corriendo los cerrojos que la mantienen, 
baja el carretón hasta cerca de la cubierta del 
barco, por medio de la maquinaría. Los lados es- 
tertores al fondo del carretón están forrados con 
planchas suaves de hierro, ajustando perfectamente 
á la escotilla mayor del barco ; y el hombre que 
baja en el carretón tira una aldaba que mantiene 
ñrme el fondo del carretón, y abrieudoae este, 
cómodos puertas por los gonces, vacia toda su carga 
de utia vez. La máquina de suspensión tiene dos 
pesas grandes roas lijera» que el carretón cargado, 
pero mas pesadas cuando vacio, causando que el 
carretón baje con menos fuerza y suba al instante 
que está vacio. Descargado el primer carretón, que 
es la obra de un solo minuto, se van descargando 
los demás. Esta manera de cargar barcos es tan 
ingeniosa por su prontitud y asco, y de Unta nove- 
dad á un estrangero que no se puede mirar sin 
asombio la perpetua subida y bajada de los carre- 
tones para descargar del modo referido. 

En aquellos parages donde á causa de lo escar- 
pado de la orilla no se pueden hacer estas platafor- 
mas para vaciar los carretones hay otra invención 
poco menos efectiva. Hecha otra especie de plata- 
forma lo mas cercano á 1* orilla que sea practicable, 
se pone un cañón cuadrado hecho de tablones, y de j 
largor suficiente para que una punta entre en la 
bodega del barco, y la otra, que es mucho mat 
ancha, está arriba en la plataforma en la que des- 
Ton. II. 



cargan los carros como se ha dicho ante», y el car- 
bón corre inmediatamente al buque. 

Uno de e<tos dos métodos es practicado invaria- 
blemente, siempre que hay en el embarcadero fondo 
suficiente para permitir á los barco» amarrar* de- 
bajo de la plataforma, pero como no es posible hallar 
esta conveniencia en todas las partes de las orillas 
del rio Tyne, es necesario recurrir á algún otro 
modo siempre que baya algún impedimento. 
Muchas minas de carbón «.n este distrito no pue- 
den obtener un camino derecho para embarcar, 
por algunas circunstancias del terreno que in- 
terviene d de sus propietarios. Otro obstáculo, 
el mayor de todos sin duda, es el puente de la ciu- 
dad de Newcastle, por cuyos arcos no pueden panar 
las embarcaciones grandes. Los dueños de las mi- 
nas en estos casos y otro» semejantes usan barcos 
con dos proas del porte de cuarenta toneladas, los 
que fondeando en un paraje conveniente reciben su 
cargo á pala; pero este modo e*tá tan sujeto á 
romper los carbones, que suele bajar mucho su prc- 
¡ ció en el mercado. 

Concluiremos las operaciones de sacar el carbón 
de las minas y embarcarlo con una vista del puerto 
de Scaham, á donde se embarca todo el carbón sa- 
cado de la mina de Sur Hetton, que nos propusimos 
por modelo para ejemplificar cuanto hemos dicho 
•obre la carbominerfa Inglesa. 

El embarcadero del producto de esta mina te llama 
Tuerto de Scaham, cuya vista representa el grabado 
siguiente ; la boca del tiro está á grande distancia 
del puerto, por lo que el ferrocarril es uno de los 
mas espléndidos en el distrito del Norte ; tiene una 
declividad considerable, pero como el tren que des- 
ciende tira arriba al otro como se ha referido ante.-*, 
la distancia no ocasiona inconveuiente alguno. La 
plataforma en que termina este ferrocarril está 
cuarenta pies mas alfaque la cubierta de los barcoj, 
por lo que es necesario echar el carbón por el 
canon d» tabla, y para diminuir la fuerza con que 
caería el carbón desde una tal elevación hay en la 
punta de abajo una trampa en la que se detiene el 
carbón antes de su caída en la bodega, y asi se eviu 
que su golpe injurie á la embarcación. 

La ventilación se efectuaba antiguamente de esta 
manera. Cuando la cantidad de gas inflamable 
acumulada en la eatremidad de los trabajos no era 
muy grande, uno de los mineros que tenia este ejer- 
cicio se acercaba á los últimos rincones cuanto po- 
día con seguridad, entonces tomaba uu palo largo 
con una vela encendida á la punta, y tendiéndose 
boca abajo sobre el suelo, iba arrimando la vela 
hasta que el gas se encendía y pasaba sobre él, sin 
hacerle daño porque la llama no era fuerte ; pero si 
la cantidad de gas era considerable en su opinión, se 
ponia una chaqueta y pantalones de jerga empapa- 
dos en agua, y por violenta que fuera la esplosion 
Be libraba de peligro, porque el gas siendo muy leve 
hace poca fuerza hacia el suelo. Esta operación se 
hacia cada mañana antes de entrar los mineros á su 
trabajo. 

En las minas donde el gas abundaba tanto que no 
solo llenaba los receso» de los trabajos mas se es- 
te lidia á un espacio considerable era necesario u¿ar 

ü 
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de mayor cautela. En este caso caminaba el ¡u- 
rendiador, sin luz alguna, por entre el iras, y fijaba 
un palo entre el techo y í uclo de la mina ¡ pasaba 
un cor del por una argolla fijada en el palo, y reti- 
rándose á gran distancia, ataba á una punta del 
cordel una tablila media vara de largo y una de 
ancho, en la que estaba metida una vela encendida 
por el cabo y ocultándose detrás de uno de los pi- 
lares que sostienen la bóveda de la mina, tiraba de 
una punta del cordel hasta que llegando la vela á lo 
mas denso del gas se inflamaba este con grande ex- 
plosión consumiéndose en la ignición y en parte 
subiendo por el tiro ; esta ignición causaba gran 
ruido, y no dañaba al incendiador porque pasaba 
por mas arriba de »u cabeza. 

Todo lecho de carbón produce mas ó menos can- 
tidad de este aire mefítico, que se compone de dos 
especies ; uno mas pesado y otro mas ligero que el 
aire común ; el primero sofoca en la respiración, y 
por esto lo llaman los carbomineros choke damp, va- 
por sofocante, el otro mas lijero es llamado fire damp, 
vapor inflamable ; aquel es el acido carbónico, y este 
es el gas hidrógeno carburetado de los químicos. 

Varias teorías se han publicado sobre la forma- 
ción de estos gases, particularmente del hidrógeno 
carburetado, lo que siendo un asunto químico muy 
intrincado lo dejaremos para los que hacen pro- 
fesión de la química ; y trataremos solamente de él 
como se halla en las minas de carbón. Ambos 
gases salen visiblemente por las hendiduras, que- 
braduras y poros del carbón. El ácido carbónico 



no sale repentinamente en grande cantidad, y apaga 
la llama luego que llega en coutacto con él , por ln 
que una vela encendida es el medio mas seguro de 
librarse de él, mientras que la misma vela causa 
la esplosion del hidrógeno carburetado. La venti- 
lación de las minas de carbón es pues de la mu 
seria importancia, 

Se efectúa la ventilación para arrojar fiera el gas 
ácido carbónico, por puertas dobles en la linea de 
su dirección, las cuales tienen el efecto de válvula», 
dejando pasar el aire á un lado é impidiendo que 
vuelve á salir por el mismo. Por ejemplo , el aire 
atmosférico baja á la mina por una lumbrera, y 
correría naturalmente en linea recta para salir por 
la otra lumbrera, dejando quieto el gas ácido car- 
bónico que ocupa la mina eccepto por aquella linea, 
esto pues se evita poniendo puertas que le impidan 
ir por aquella linea y le vuelvan por otra; pasando 
por esta segunda linea se le dirijo por otra, y asi se 
le hace caracolear por el grande espacio de una 
mina de carbón antes que salga por la lumbrera 
destinada para su escape arriba. Es necesario que 
haya por toda» partes puertas dobles, porque como 
están pasando á cu la instante las canastas de car- 
bón, como se representa en el grabado del foudo 
del tiro, si no hubiera mas de una puerta, y esta 
•bricudose constantemente, la ventilación quedaría 
estancada. Un hombre ó muchacho está en la 
puerta, luego que llega el caballo ú hombres tiran- 
do de las canastas de carbón, la abre para que pase 
el caballo, y pasado el carbón la cierra al iustantc, 
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y otro muchacho abre la segunda puerta para que 
pase igualmente el carbón y luego la cierra ; y asi 
se procede hasta la boca inferior del tiro desde don- 
de se tira arriba. 

Este modo de ventilar es muy simple, y en caso 
de negligencia ningún accidente serio puede re- 
sultar; pero en las minas donde el aire iuflamable 
abunda, como en los distritos de Northumberland, 
Durham, y particularmente en la perniciosa mina 
llamada WmUteni, hay tantas dificultades para ven- 
tilarlas que el peligro es constante, desde que se 
abre el primer tiro, hasta que se saca la ultima 
canasta de carbón. Como no se puede trabajar sin 
luz, ni venir la llama en contacto con el vapor infla- 
mable sin producir ignición, los mineros no quieren 
ó no se atreven a avanzar dos varas hacia el carbón 
sólido ó lecho sin libre circulación de aire fresco, y 
para conseguir esto en unas minas tan espaciosas 
como las que se trabajan debajo del mar, es nece- 
sario que el aire para la ventilación corra por un 
laberinto de callejones hasta dos leguas de camino 
en una sola mina, y esto dará á nuestros lectores 
alguna idea de la dificultad de ventilar una mina de 
carbón, y del peno»o oficio de un ingeniero minador 
en tales distritos. El plan mas generalmente prac- 
ticado en las profundas y espaciosas minas, como la 
de Snr Hetton, para producir circulación, es el rari- 
ficar el aire en la lumbrera de escape, esto es, por 
la que sale el aire de la mina por medio de grandes 
hornos encendidos, ó en la boca de arriba ó en la 
boca de abajo del tiro ó lumbrera, siendo preferible 
abajo. Otro modo de ventilar se practica por algu- 
nos, y es, por medio de una inmensa bomba de 
aire, movida por agua ó por vapor. 

Cuando se hace el homo arriba se pone el fogón 
sobre el tiro dentro de la casa hecha para el intento, 
y á un lado se levanta una chimenea, cuadrada ó 
redonda, á la elevación de veinte a treinta varas, 
cuyo canon tiene tres Taras de hueco al fondo, y 
una vara al tope. Siendo estas chimeneas tan an- 
chis y larcas, bastará Uacer sus paredes de solo una 
cuarta de grueso. Aunque hay actualmente varias 
hornos de ventilación sobre la lumbrera, es mas 
común hacerlos en el fondo por ser mas eficiente, y 
la razón es, que el tiro por donde el aire sube al 
horno de arriba está siempre á lu temperatura ordi- 
naria, por lo que al momento que el fuego del ; 
homo pierde su intensidad la circulación queda lan- i 
güidv y por consiguiente peligrosa, mientras que el <! 
horno en el fondo calienta tanto el tiro que con- | 
serva casi el mismo calor muchas horas después de 
«pagado enteramente el fuego continuando la venti- 
lación con el mismo efecto. 

Sin embargo de estos medios de precaución no se 
podia evitar la catástrofe de las horrendas espío- 
«iones de estos fuegos carbo-vaporosos causando 
mutilaciones y destrucción lastimosa. La nación i 
sentía estas desgracias, y los propietarios de las '', 
minas no podian remediarlas. La filantropía sus- • 
citó finalmente un Hercules para vencer á este ira. ') 
bajo. Sir H. Davy tomó sobre sf la ardua empresa r 
de sojuzgar el poder gigántico de este monstruo || 
invisible, una obra que si hubiera ecredido al poder H 
intelectual de este sagacísimo filósofo, npeua; podría 



Inglaterra entretener la esperanza de verla efec- 
tuada por otro. El resultado fue la invención del 

FAROL DE SEGURIDAD PARA LAS MINAS DB 
CARDON 

En el uso del farol de seguridad hallan los mineros 
ahora una luz brillante, libre de todo accidente, 
cuya llama se alimenta con el aire, por medio de 
un cilindro de hierro, ó tina gasa de alambre de 
cobre ; y esta hermosa invención tiene la ventaja de 
no necesitar de mecánica, ni conocimientos filosófi- 
cos para dirigir su uso, y se hace con muy poco costo. 

Las abertura» de la ga«a no deben ser mas de v ' s de 
ana pulgada cuadrada. Como el vapor de las minas 
no se inflama con el alambre encendido, el grosor 
del alambre no es de importancia alguna, pero un 
alambre de ,V » vV d« una pulgada en diámetro es 
el mas convenieute. 

La caja ó* cilindro debe hacerse de junturas dobles, 
y se cubrirá con la gasa de tal modo que no deje 
aberturas. Cuando se hace en forma cilindrica, no 
ha de tener mas de dos pulgadas en diámetro ; por- 
que cuando loa cilindros son mayores, la combustión 
del vapor calienta demasiado la parte superior ; por 
lo que una doble cubierta, puesta media pulgada 6 
poco mas sobre la primera, será siempre una buena 
precaución. 

El cilindro de gasa se asegura á la lámpara con un 
tornillo de cuatro ó cinco roscas, y se ajusta al 
tornillo con una argolla bien apretada. Todas 
las junturas de la lámpara ó farol se han de tomar 
bien con soldadora fuerte ; pues toda la seguridad 
depende de esta circunstancia, que no haya en todo 
el aparato abertura alguna mayor que las de la gasa. 

Las partes del farol son, 

1. La cisterna ó receptáculo que contiene el aceite, 
atravesada por medio del centro con un tubo 
angosto vertical, casi todo lleno con un alambre 
enroscado arriba al nivel de la piquera, para «poner 
el pabilo torciendo con los dedos la parte inferior 
del alambre. 

2. El anillo, en que se fija la cubierta de gasa 
de alambre, la cual se asegura á la cisterna por 
medio de un tornillo movible. 

3. Una abertura para echar el aceite, bien tapada 
con un corcho ó con un tornillo, la cual comunica 
con el fondo de la cisterna por medio de un tubo ; 
y otra abertura central pare el pabilo. 

4. El cilindro de gasa de alambre, el cual no ha 
de tener menos de 635 aberturas en cada pulgada en 
cuadro. 

5. La segunda tapa ó cubierta como } de pulgada 
mas arriba de la primera, sostenida por una plancha 
de metal ó de cobre, á la cual se fija la argolla de 
suspensión. 

6. Cuatro ó seis alambres gruesos verticales, 
uniendo la cisterna de abajo coi» la plancha de 
arriba que sirve de cubierta, y sirviendo como 
pilares sustentantes al rededor de la caja. 

Cuando se enciende este farol de seguridad de 
gasa de alambre, y se introduce en una atmósfera 
mezclada gradualmente con el vapor combustible, 
el primer efecto del fuego vaporoso es aumentar el 
grosor y largura de la llama. Cuando el gas 
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inflamable furnia tatito romo del volumen del 
uir<\ el cilindro «e llena de una llama astil débil, 
pero la llama del pabilo te deja ver ardiendo 
brillantemente dentro de la llama azul, y la lnt del 
pabilo aumenta baita que el fuego vaporoso crece á 
i 6 i, cuando se pierde eu la llama del fuego 
vaporoso, la cual en este caso llena todo el cilindro 
ron una luz bastantemente grande. Mientras que 
exista alguna mistura «plosiva de pas ea contacto 
con el farol dará siempre luz, y cuando se apague, 
lo que sucede cuando el aire Impuro constituye tanto 
como ¿ del volumen de la atmósfera, el aire no es 
ya bueno para la respiración; porque aunque la 
vida animal puede continuar á donde la llama no 
puede mantenerse, sin embargo padecerá mucho. 
Si se fija un alambre de platina enroscado sobre el 
pabilo, continuará la ignición en el metal, aunque 
el farol esté apagado, y el pabilo puede volver á 
encenderse con el alambre rojo, pasando el farol á 
una atmósfera menos inflamable. 

" Hemos usado frecuentemente los faroles," dice 
un científico minero, ** donde la mistura esplosiva 
estaba tan alta que encendia la gasa de alambre á 
calor rojo ; pero examinando una lámpara que habia 
estado sirviendo constantemente por tres meses, y 
alguuas veces ardiendo á este, grado de calor, no 
puedo percibir que el cilindro de alambre de hierro 
haya tenido detrimento alguno. Con todo, no me 
ha parecido prudente, en nuestro preseute estado de 
experimentos, continuar usando los faroles en tales 
circunstancias, porque he observado, que en estas 
situaciones las partículas del polvo de carbón que 
boyaban en el aire, se encendían con el gas que 
ardía dentro del cilindro, y volaban en pequefias 
chispas luminosas. No puedo dejar de confesar 
que esta apariencia me alarmó al principio, pero la 
espértesela me dió á conocer después que esto no 
era peligroso. 

" Adema; de las facilidades que proporciona esta 
¡ti vención para trabajar las minas de carbón que 
abundan de vapor combustible, ha puesto á los 
directores y superintendentes en estado de averiguar 
con la mayor exactitud no solo la existencia, mas 
también la cantidad y situación del gas. En lugar de 
caminar de pulgada en pulgada con una vela, como se 
hacia antes, por las galerías de una minapara examinar 
la presencia de este gas, se anda ahora firmemente 
con el farol de seguridad, y con la mayor confianza 
se inspecciona el estado de la mina. Observando 
atentamente las varias apariencias sobre la llama 
«leí farol, cuando se hace este examen, se descubre 
completamente la causa de los accidentes á que 
estaban expuestos, aun los mineros mas inteligente» ; 
lo que basta ahora no babia sido mas que una 
materia de mera conjetura. 

'• Es inútil que me detenga á indicar las grandes 
ventajas nacionales que deben resultar de una inven- 
ciou calculada á prolongar el abasto de carbón 
mineral, porque pienso que todos están bien per- 
suadidos de ellas; pero no puedo concluir sin 
«•apresar mis mas vivos sentimientos de admiración 
por aquellos talentos que han descubierto las pro- 
piedades, y refrenado el poder de uno de los 
elementos maj peligroso» contra el que la mente 



humana ha tenido que combatir." — ("arta de 
J. líuddle a Sir H. Davy, en el Journal of Scitnce, 
vol. i, p. 302. 

Que la invención de este farol de seguridad ha 
sido de gran importancia para salvar á los carbo- 
mineros del peligro de estas horrorosas esplosíones 
está admitido generalmente, no solo por los inteli- 
gentes mas también por los prácticos en el laborío 
de las minas de carbón. < Cual es pues la causa de 
los fatales accidentes que ocurren tan frecuente- 
mente en estas minas ? Muchos son de opinión que 
es efecto del descuido de los mineros en el manejo 
del farol. Nosotros no ignoramos que cuando los 
hombres se familiarizan con los peligros suelen ser 
culpables de negligencia, y si estas esplosíones 
; fueran ocasionadas en una ú otra mina, y esto rara 
i vez, ó si no fueran mas de una ó dos las víctimas de 
estos gases inflamables no tendríamos dificultad en 
concurrir en esta opinión, y aun culpar á los infelices 
que sufren ; pero la repetición de estos catástrofe* 
• no solo es muy frecuente, mas ocurre en casi todos 
los distritos, y envuelve en ello* grandes números ; 
una sola mina, la de Wallsend de que hablaremos 
ahora, ha sido el cemeterío infernal de centenares 
¡ de hombres á pesar de los faroles de seguridad y de 
¡ toda precaución que la mente y espericncia de lo» 
carbotmneros ha podido sugerir. Las desgracias 
¡j que alguna ú otra vez han ocurrido en las muías de 
plata de América, han sido indudablemente efecto de 
descuido, inadvertencia, ó ignorancia en abrir cañones 
de indagación, ocasionando inundaciones subitáneos, 
i como sucedió en 14 de Junio 1780 en una de las minas 
! de Guanajttato, cuando perecieron 250 operarios en 
I pocos minutos por efecto de la compresión repentina 
del aire, que buscando una salida lanzó a grandes dis- 
tancias maderas de ademar y pedazos de roca, pero nin- 
guna ínteligenciahumana puedeevitaren todas ocasio- 
nes el peligro de la explosión del fuego carbo- vaporoso 
: de que hay todos los días las mas tristes pruebas. 
En 1834 se presentó en la Cámara de los Comunes 
un informe sobre el número de persona.1 que han 
| perecido eu las minas de carbón de Inglaterra y 
I Gales desde 1810, y aunque este informe no com- 
prende sino los casos mas autenticados por los 
, raariatrados de Taños distritos, su número, sin en». 
¡ bargo, es espantoso : 



En Chester 7 

Cnmberland 140 

Derby.... 

Lancashire I3'> 

Monmouth 3 

Northumberland 177 

Nottingham lrf 

Salop M 

Stafford 104 

Warwíck - 3 

Yorlubire N5 

Brecon i 8 

Flint 39 

Sofocados por el gas ácido carbóuico.. 230 

Total de muertos 1,127 



Digitized by 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS V ARTES. 



Pero si la suma de estos guarismos parece grande, 
puede considerarse como indiferente respecto á la 
fatal ocurrencia en la mina de Wallaend, legua y 
media de la ciudad de Newcastle el 18 de Junio 
último, causando la pérdida de mas de cien vidas, y 
dejando huérfanos mas de ochenta niños. Ciento y 
cuatro personas se hallaban en la mina al tiempo 
de la esploíion, y no mas de cuatro fueron sacados 
con vida á la tarde. Uno de estos cuatro era un 
muchacho de doce años empleado en tirar de loa 
caballos que arrastran el carbón á la boca inferior 
del tiro, y al momento de la combustión se hallaba 
junto á la pila de agua donde beben loa caballos ; 
estaba enteramente desnudo, y al oir el ruido de la 
llama que reñía corriendo por el canon de la mina, 
conociendo que era una esplosion tuvo la adver- 
tencia de tenderse á lo largo y boca abajo dentro 
de la pila, mas ya fuese por haber poca agua, ya 
por parecerle que entuba enteramente cubierto con 
ella, turo la desgracia de que una parte de las es- 
paldas quedara fuera, y esta fue abrasada por la 
llama devorado», la que le ocasionó la muerte des- 
pués de algunos dias de martirio. Una sola pul- 
pada de agua mas hubiera salvado ai pobre rapa- 
cilio que había tenido la sagacidad de valerse del 
¿airo remedio en Un crítica circunstancia. Los 
otros tres estaban empleados, dos en el horno, los 
que conociendo la combustión del car bo- vapor por 
la alteración del fuego del horno al que atendían 
salieron de huida, pero uno de ellos quedó desma- 
yado en un canon de ventilación, de donde se sacó 
también á otro con vida, pero con una pierna que- 
brada, cuya amputación fue inevitable. De modo 
que solo tres han sobrevivido de ciento y cuatro que 
se hallaron en la desgracia. 

Cómo sucedió este horrible accidente es imposi- 
ble averiguar, pues los pocos que han escapado 
estaban mas de cuatrocientas varas lejos del lugar 
donde ocurrieron la combustiou ; y dos trabajadores 
que subieron de la mina á mediodía, dejaron todo 
en seguridad. El resultado de la investigación 
judicial hecha por varios dias ha sido últimamente 
publicado ; haremos aquí un breve compendio del 
discurso del coronario, coroner, que es el juez pes- 
quisidor de estas materias en Inglaterra. 

Después de aludir á todas las circunstancias de 
tan penosa investigación, y al interés que el público 
debe sentir en esta melancólica ocurrencia, asi 
como la utilidad que este examen puede traer á la 
comisión del parlamento que actualmente está ocu- 
pada en trazar las causas y procurar los remedios 
para evitar estos desastres, dice {—"El primer 
tentigo en esta importante investigación es Mr. 
Ruddlc, cuyos conocimientos científicos y prácticos 
en la carbomineria le han colocado justamente á la 
caheza de su profesión, y ha dado una cándida, im- 
parcial y circunstanciada esplicacion del sistema 
adoptado en el laborío de esta mina, examinando 
hasta las causas mas remotas de este desastrado 
acaecimiento. La peligrosa naturaleza del lecho 
de la mina de Wallsend es bien conocida por sus 
varias esplosiones, en una de las cuales ocurrida en 
1821, nada menos de cincuenta y dos personas per- 
dieron sus vidas. Este acontecimiento hizo nece- 



sario la adopción de todos los medios que la habi- 
lidad de los químicos y mineros pudiera sugerir 
para obtener una ventilación mas libre y perfecta, 
para cuyo fio fueron suspendidos los trabajos hasta 
abrir un mayor número de lumbreras, adoptándote 
al mismo tiempo todos los adelantamientos hechos 
en el modo de ventilación. Según el testimonio de 
Mr. Buddle, uta mina exhala en el espacio de 
veinte y cuatro horas la enorme cantidad de uu 
millón de arrobas de gas hidrógeno, y con todo 
no ha ocurrido esplosion alguna por catorce años, 
prueba del atento cuidado de los superintendentes 
de loa trabajos. Ha sido probado que la mina fue 
inspeccionada en la mañana del accidente, y que 
las puertas y trampas de ventilación estaban en 
buen orden. Ha sido probado también que aunque 
en el día anterior hubo una erupción grande de gas 
en la punta mas oriental de la escavacion caucada 
por un derrumbe, no resultó consecuencia alguna 
seria, y consta por otra parte, que la esplosion de- 
plorable que sentimos ahora no se originó en aquel 
lugar ; aunque no sea posible descubrir donde ni 
cómo fue producida, porque por la naturaleia del 
accidente la malhadada é inocente causa de la 
ignición, ó primero y desgraciado testigo de su 
esplosion, debió ser necesariamente la primera vic- 
tima de su furia. Un rayo de consuelo puede pro- 
ducir esta catástrofe, siendo probable que los filó- 
sofos hagan ahora sus mayores esfuerzos para 
hallar un remedio efectivo contra este mal } y las 
generaciones futuras al oir la horrorosa destrucción 
ahora ocurrida, bendecirán con gratitud el nombre 
de quien pueda haber impedido su repetición, veri- 
ficándose el proverbio de que, ' No hay mal que 
para bien no venga.' " 

Habiendo concluido el coronario so discurso al 
jurado, se retiró este, y después de veinte minutos 
de deliberación, el presidente de los doce dio el 
dictamen en que hablan convenido : — " Es nuestro 
parecer, dijo, que las personas que han perecido en 
la mina en 18 de Junio último encontraron su 
muerte por una imprevista esplosion de aire infla- 
mable; pero cómo ni en qué parte de la mina 
principió la esplosion no ha sido posible averiguar. 
Al mismo tiempo que el jurado da en su conciencia 
este su parecer, está convencido, de que no ha 
habido negligencia ni falta alguna de precaución de 
parte de los superintendentes de la mina." 

Newcastle, la capital de este distrito, existe en- 
teramente por el laboreo del carbón, cuyo comer- 
cio atrae barcos de todas las partea del mundo, y 
las varias transacciones correspondientes al cambio 
de géneros, mantienen en actividad un gran número 
de fábricas y oficios, y en ocupación á millares de 
habitantes. No solo la ciudad ha doblado el nú- 
mero de sus habitantes, mas ha creado dos grandes 
pueblos á las dos orillas de la boca del Tyne, ade- 
mas de otros muchos lugares en las cercanías. Mas 
de un millón de toneladas se esportan cada año solo 
para Loudrcs, mucho mas para los pueblos de la 
costa oriental y meridional de Inglaterra, y para 
los puertos estrangeros se embarcaron en 1833 
sobre 233,4-18 toneladas. El número de barcos 
registrados en Newcastle, «sto «» pertenecientes á 
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aquel puerto llega ahora * 1,100, cayo tonelaje 
pasa de 221,276 toneladas. Cada barco carbonero 
hace de nueve á diex viaje* al ano, lo qoe junto al 
comercio de las colonias y estrangero, hacen que la 
llegada de barcoa al puerto de Neircastle sea de 
13,000 á 14,000 al abo; la salida de barcos en un 
promedio está calculada cu 180 cada semana. El 
puerto de Sundcrland, en el mismo distrito, manda 
á Londres 700,000 toneladas, y como 200,000 al 
estrangero. El puerto de Stockton, en el mismo 
distrito, exporta mucho carbón, aunque no en tanta 
cantidad como los dos mencionados. 

En Scaham no habia la menor apariencia de 
puerto, pero desde que el Marques de Londonderry 
principió el laborío de la mina de Sur Hetton, que 
lietnod descrito en este artículo, Seaham ha sido 
formado en un puerto muy conteniente con dos 
muelles espaciosos, y en menos de diez anos hay ya 
cien barcos pertenecientes al comercio del lugar. 
La mina está distante cerca de dos leguas del em- 
barcadero, sin embargo, el magnifico ferrocarril, 
unas reces por calzadas altas en los ralles, y otras 
por cortes hechos en la vira roca, conduce á los bar» 
eos una inmensa cantidad de carbón. Este es el 
camino y puerto representado en los grabados ilus- 
trativos de este articulo. 

La proporción de carbón exportado al estrangero , 
es como sigue :— á Holanda 142,380 toneladas ; á 
Dinamarca 74,445; á Alemania 69,896; á Fran- 
cia 45,218; á los Estados Unidos 28,512; á Pro- I 
sia 24,068; á Portugal 13,532; y á Italia 10,000 I 
toneladas. Asi consta por el registro hecho en 
1833. 

i 

La inmensa actividad que el comercio de carbón ', 
comunica á la marina mercante, no solo contribuye ¡ 
á la riqueza mercantil, mas está intimamente aliada 
con la prosperidad nacional, formando un plantel 
admirable para sacar marineros. Solo el puerto de 
Newcastle mantiene 10,000 personas que en caso de 
necesidad pueden pasar á tripular los barcos de 
guerra. 

Entre el dueño de la mina y el dueño del barco 
hay un agente intermediato que podremos llamar 
corredor, y su intervención, siendo económica, es 
igualmente beneficia! á lodos ; pues de otro modo 
el dueño del carbón ó su apoderado tendría que 
ausentarse de la mina para buscar compradores ó 
navieros, ó e¿tos tendrían que dejar sus barcos para 
ir á ajustar carbón en las minas. La práctica gene- 
ral y la mas híeu arreglada es, comprar el naviero el 
carbón en el distrito de la mina, llevarlo á Londres i 
ó otro puerto, deducir su flete y gastos incidentales, 
y pasarlo al comerciante de carbón en los lugares , 
de su consumo. 

Por las últimas relaciones de la Lonja del carbón 
en Londres, se venden en esta capital 698 cargos I 
mensualmente, y se sabe que el número de barcos j 
carboneros es sobre 4,000. El precio regular del i 
carbón en Londres para el consumidor es de ocho I 
u nueve pesos la tonelada ; el propietario lo vende 4 
cuatro ó cinco, y cuatro pesos son los gastos de 
conducirlo al puerto, el desembarco, carruage, 
comisiones, &c. 



O REPERTORIO 

La mas reciente estimación del consumo de car- 
bón mineral en Inglaterra es la siguiente : 

La veuta anual de carbón para la costa de 



Durham y Northumberland es 3,300,000 

Consumo en los condados mencionados... 660,000 



3,960,000 

Consumo por los habitantes en el resto 

de Inglaterra 9,504,000 

Consumo en las obras de hierro 3,000,000 

Esportado & Irlanda 900,000 

Esportado i países estrangeros 634,448 

Total 17.998.443 



Si estimamos el precio de cada tonelada, en pro- 
medio, solo 4 cinco pesos, hallaremos que el pro- 
ducto de carbón mineral en Inglaterra, monta 
anualmente i la suma prodigiosa de cerca de no- 
venta millones de pesos, riqueza territorial. 

Cuando Mr. Buddla fue examinado sobre el 
asunto de ku minas de carbón, y preguntado sobre 
el número de hombres y barco* empleados en los 
ríos Tyne y Wear, dijo que por los apantes que 
había formado sobre estos puntos, hallaba que los 
marineros eran 15,000; los trabajadores dentro y 
sobre las minas 21,000; cargadores en los barcos 
2,000 : haciendo el número total de loa empleados, 
en lo que él llama el comercio de carbón del norte, 
38,000. A estos se deben agregar 5,000 trabaja- 
dores en las barcas de carbón en el rio Tamesis, y 
2,500 factores, agentes, &c. atendiendo á la Lonja 
de carbón en Londres; haciendo el gran total de 
45,000 personas, ademas de loa descargadores y otros 
empleados en los puertos de las costas. 

La información precedente está estrictamente re- 
ducida al comercio del Tyne y del Wear, y por con- 
siguiente no incluye Seaharo, Blythe, Hartley ni 
Stockton, donde se trabajan mas minas. Sin em- 
bargo, nos puede servir de regla para calcular con 
bastante exactitud el número de personas empleadas 
en el negocio de carbón en Inglaterra. 

Hombro. 

En primer lugar podemos inferir, que asi 
como el producto de la carbomineria en 
el Tyne y en el Wear no eccede de 
3,000,000 de toneladas, y con todo em- 
plea 2 1 ,000 carbomineros, asi el producto 
total de la carbomineria de Inglaterra, 
siendo seis veces mayor que aquel, 
deberá emplear, á lo menos 121,000 

Para proveer al mercado de Londres con 
2,000,000 de toneladas de carbón, los 
barcos del Tyne y Wear emplean 15,000 
marineros, y siendo la cantidad que se 
embarcó para las costas, por el informe 
oficial del abo 1833, muy cerca de 
6,000,000 de toneladas, el número de 
marineros empleados en el comercio del 
carbón deberá estimarse en £0,000 

Londres consume una nona parte del pro- 
ducto de las minas de Inglaterra; y 
dando esta nona parte 7,500 factores y 
empleados en el comercio de carbón en 
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Hombre*. 

la metrópolis, deben» calcular el nú- 
mero «le esta cíate eu Inglaterra en 45,000 

Los barqueros empleados en el Tyue y en 
el Wear son 2,000 j y la minina clase en 
los otros puertos no pueden componer 
menos de 10,000 



El número de personas empleadas en In- 
glaterra en el solo laborío y comercio de 
carbón, es por consiguiente 206,000 



El capital empleado en el laborío de las mina* de 
carbón solo en el Tyne y en el Wear ha sido estimado 
por Mr. Buddle en 11,000,000 de pesos; y Mr. 
M'Culloch ba calculado recientemente el capital 
empleado en la carbominerfa de Inglaterra en 
50,000,000 de pesos. Este capital dará á nuestros 
lectores una idea bastante adecuada de la impor- 
tancia del carbón mineral. 



FABRICA DE TABACO EN MANILA. 

Da todos los establecimientos para el manejo de 
este monopolio, no bay otro, á nuestro parecer, que 
pueda igualarse al de Manila. La fábrica real de 
Sevilla, como edificio, es superior sin duda, á todos 
los de su especie en los dominios de España, pero 
en cuanto á personas empleadas dentro de la cafa 
cede i la de Manila. Esta fábrica está situada en 
el arrabal llamado Binondo, junto á la iglesia del 
mismo nombre. Su entrad» es por un pasaje es- 
trecho, á cuyos lados hay ra ríos almacenes para el 
tabaco en rama. Después del primer patio se pava 
por un callejón, uo lado del cual tiene una pared 
continuada, y eu el otro bay varias piezas, para 
habitación del portero y otros empleados. Aquí se 
registra á los trabajadores cuando, concluida la 
tarca, salen de la fábrica; un registro practicado 
en todas las fábricas de esta especie para evitar el 
contrabando ó mas propiamente robo de tabaco. 
Pasado el callejón, se descubre un macizo edificio 
de piedra, con las armas reales sobre la puerta, el 
cual contiene las piezas de la» varias labores de pol- 
villo, cigarros y cigarrillos. 

La primera sala que se encuentra, al subir por la 
escalera, es la oficina del recibo para los cigarros, 
donde hay una inmensa cantidad de atados puestos 
en hileras sobre tarimas hechas con listones de 
bambú ó caña bravia, y prontos para mandarlos á 
los estancos. Desde esta oficina se pasa a) salón 
largo donde están las atahonas ó molinillos, pare 
fabricar varias clases de potrillo. El ruido de las 
piedras, el olor del tabaco, que formando casi una 
niebla se introduce por los sentidos, es intolerable. 
Otro salón colateral sirve para la fábrica de los 
cigarros, hechos regularmente por mugeres. Re- 
cibido el tabaco en hoja por cada una, se estienden 
las hojas mas sanas y se les arranca el palillo ó vena 
principal cortando cada lado de la hoja en dos ó 
cuatro partes según íu luiuaño, teniendo cuidado de 



no romper las orillas para que sirvan de capas. 
Preparadas estas eu grande cantidad se sientan la» 
mugeres en bancos al largo de las mesas, y tomando 
cada pedazo de hoja que ha de servir para capa, lo 
mojan por la orilla con un poco de agua y la pegan 
al tablón, lo que se hace fácilmente á causa de la 
resina que contiene el tabaco, y si la calidad de este 
es tener la hoja muy gruesa se suaviza pasándole 
por encima una piedra suave Ó rollo de madera ; 
luego hacen con la mano un mechón proporcionado 
de las hojas rabadas, de los recortes ó desperdicios 
y lo envuelven con mucha igualdad en la capa, 
quedando asi fonnado el cigarro sin rabillo, tomo 
llaman al retorcido que tienen los cigarros de la 
Havana ; y para que queden sujetos y no se desen- 
vuelvan se le ata un hilito á cada uno en una punta. 
Estos cigarros pasan á otras mugeres, las que hacen 
atados de á cincuenta cigarras cada uno, y les 
cortan las puntas según la medida que tienen mar- 
cada sobre la mesa. El número de mugeres em- 
pleadas en la fábrica de Manila, haciendo cigarros 
pasa de cuatro mil. 

En otro salón bajo hay mil Indios haciendo ciga- 
rrillos ; á estos se les entrega el tabaco picado en 
las atahonas y los mazos de papelillo cortados. 
Sentados á la mesa, toman el tabaco necesario, y lo 
envuelven en el papelillo con una prontitud admi- 
rable. Se atan luego estos cigarrillos en machos 
de á treinta, y cada mazo envuelto últimamente en 
un papel estampado con el sello real. Si se consi- 
dera la cantidad de cigarrillos que mil hombres tan 
diestros pueden hacer cada día, y el número de 
cigarros hechos por las manos de cuatro mil mu- 
geres empleadas solo en esto, sin contar el polvillo 
cuya fábrica es algo tediosa, se formará alguna idea 
del consumo de tabaco en solo las islas Filipinas, 
porque se estrae muy poco á Europa, y casi nin- 
guno á las otras partes del Asia. La renta que pro- 
duce este monopolio al gobierno está calculada eu 
medio millón de pesos. 



HUMILDAD EN LA ELEVACION. 

El papa Benedicto XI era de un nacimiento muy 
humilde, pero jamas se avergonzó de ello. Su 
madre era la lavandera de su convento, y aunque el 
hijo llegó á ser prelado de su provincia, y llevado á 
Roma de cardenal, no se mudó la situación de la 
madre. Al fin fue elejido pontífice, y mandó lla- 
mar á su madre para verla. La buena muger partió 
inmediatamente á Roma, y á su llegada, fue recibida 
por varias señoras ilustres de la corte, y la persua- 
dieron á dejarse vestir como convenia á la madre de 
su Santidad. Ataviada como una novia la acompa- 
ñaron á palacio, y la introdujeron al aposento del 
pontifice, el cual finjiendo que no la couocta, dyo á 
los señoras que la acompañaban : " Yo pensaba que 
vms. traían á mi madre como deseo ; yo no conozco 
á esta señora ; mi madre es la lavandera del con- 
vento donde yo me crie, y es á ella á quien yo he 
mandado llamar para verla." Todas se volvieron, 
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la madre fe puso el ve»tido que trajo de su lugar, y 
vuelta á palacio la recibió el papa abrazándola tier- 
namente. " Con este vestido," dijo el hijo, " dejé 
yo á tni madre, y me regocijo en recibirla y abra- 
zarla ahora en el 



ROMANCE. 

UN HOMBRE VIBJO QUB GALANTEABA A UNA NlKA. 

Un viejo es mi asunto, Musa, 

Verso á toda broza caiga, 

Porque para casas viejas 

Sobran coplas telarañas. 
Es el señor Don Vejecio 

Una edad de mas de marca, 

(irande guarismo Ac. dias, 

Tarabilla de semanas. 
Es un ras en ras de siglos, 

Empujón de vida, y tanta, 

Que presumo que le ha hecho 

A la muerte alguna trampa. 
A vivir que vivirás 

Apuesta con las desgracias 

Del hombre mas infeliz, 

Siempre de eternas preciadas, 
Con Matusalén no apuesta 

Que es vividor de nonada, 

Y" á treinta Matusalenes 

Les da siglos de ventaja. 
Que el otro muera ó no muera 

No se le da cuatro blancas ; 

A pierna tendida vive, 

Como otro i 
El vive, y no hay i 

Y sin mas ui mas se traga 
Muchos muertos que la embisten 
Como quien no dice nada. 

Va le ha dejado la muerte 
De su mano de cansada ¡ 
El vive ya á rienda suelta, 

Y á banderas desplegadas. 
Esta eccepcion de la muerte. 

Esta vida diptongada, 
Este que con la» valonas 
Aun porfia en calías altas ; 
Ebtc pues, por sus pecados, 
Quiere á una niña de piala, 
Des tas de cotilla de oro, 

Y de tabillas enaguas. 
Don Tarquino con la niña 

Dándose están de laa asta». 
Ella porque no ha de entrar, 

Y el por entrar en su casa. 
Mas él, resuelto en su amor. 

Entre decrépitas ansias, 
La dice canas requiebros 

Y ternuras arrugadas. 



O andrajo de la vida ! 

Si á quien ve tu faz honrada 

Le amagas con cementerio, 

Se la joras de mortaja, 
Cómo á Lisarda enamoras, 

Si esqueletarocntc hablas? 

Si la acuerdas de la muerte, 

Cómo ha de pecar Lisarda ? 
Con qué requiebro imaginas 

Galantear? que llamarla 

Tu vida, es pronosticar 

Que se ha de morir mañana. 
Pues tu bija, es disparale. 

Que su juventud agravia, 

Porque ha mas de ochenta y nueve 

Que no pudiste engendrarla. 
Lisarda, desde hoy estás 

A ser honesta obligada, 
• Que este viejo en perseguirte 

Te ha tratado de Susana. 
Pues fué casta, selo tú, 

V será una cosa rara, 

Que quien casta hacer uo puede 

Te venga hacer á t( casta. 
Con esto no digo roas, 

Si el verso está inculto vaya. 

Que en roperías de viejo 

No se pueden hallar galas. 



ANECDOTA. 

Una muger fue á confesarse con un religioso, á 
quien reveló el estado de aflicción en que se hallaba 
su conciencia, por haber obtenido ilícitamente un 
fardo que pertenecía á un caballero que la visitaba 
había nueve ó diez meses. "Es necesario resti- 
tuirlo," le dijo el confesor. " Asi es, padre mió," 
respondió la penitente, " pero yo no puedo hacer la 
restitución sin que se haga público el asunto, y que- 
dar deshonrada." " En eso caso," le dijo el con- 
fesor, "tráigame el fardo, con el nombre de la 
persona, y yo mismo haré la restitución." La 
muger prometió traérselo inmediatamente, y en vir- 
tud de su promesa recibió la absolución. Media 
hora después volvió la penitente y preguntó por el 
padre en la portería, el cual llamado vino al instante 
y recibió una canasta que le entregó la muger, y se 
fue con ella á su celda. De camino encontró al 
Padre Prior en el claustro, y el religioso por no 
hacer misterio de la canasta dijo al prelado con hu- 
milde aspecto y voz suave, "Esta es, padre, una 
buena obra que he hecho con una penitente niia, me- 
diante la gracia de Dios." Apenas habia acabado de 
proferir estas palabras, re oyó un grito débil de la 
canasta, la cual abierta, mostró un hermoso niño de 
quince dias de edad. 



l.ONDKKS i 
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LA GRAN MURALLA DE CHINA. 



En el número VI del Instructor dimos una breve 
noticia de Pekin, la capital de la China, y en el 
número XI, hablamos de las divinidades de aquel 
pais «ingular según la representación mas popular, y 
acaso la mas representativa, de su Teogonia. No 
es posible describir con propiedad las costumbres, 
leyes, política ni estado de las artes y agricultura 
de los Chinos, no siéndonos conocido pueblo alguno 
de aquel vasto imperio sino Cantón, ni mas pro- i 
ductos de su industria que el té y algunos artículos 
mas curiosos por la delicadeza de su trabajo que 
por »u utilidad. El gobierno interior de esta nación 
estraordinaria debe ser muy sabio, sistemático, 
equitativo, y fundado en la esperiencia, pues de 1 
otro modo no hubiera podido subsistir la dinastía 
de Fohí por dos ú tres mil años, 6 hubiera habido 
una mudanza en »us leyes y costumbres, cuando en 
1640 principió á reinar la dinamia Tártara. Eatc 
imperio el mas antiguo, mas poblado, mejor cnlti- ! 
vado y mas industrioso, ha sabido mantener paz 
interior v exterior por millares de años sin iut -nt r 
Tom. II. 



conquistas, mandar oí recibir embajadores de país 
alguno, ni mezclarse en los negocios é Interesen de 
otras naciones, circunstancias que deben haber 
contribuido á la felicidad nacional. Es lástima que 
no tengamos documentos estadísticos que nos puedan 
servir de guia para iuvestigar el sistema de su 
economía política ; ni aun el comercio que los 
Ingleses han hecho allí por cerca de do» siglos ha 
podido abrirnos las puertas de aquel imperio mas 
alia de los muros del único puerto donde lea ha sido 
permitido traficar. Asi es que torio el conocimiento 
que hemos adquirido de la China con bastante 
exactitud se reduce á su situación geográfica, costas 
y limites, el curso de sus mas importantes rios, sus 
canales y la famosa muralla que la divide de la 
Tartaria, mas en cuanto á su población, recunos, 
poliiia, ciencias y artes es preciso confesar que no 
sabemos cosa alguna de cierto. 

La Cliina y Europa son dos paises diametralmente 
opuestos, no solo en posirion geográfica mas en 
todas la- circunstancia* que constituyen nacionalidad 

2 P 
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Grande como es la diferencia entre los blancos 
Europeos y los negro» Africanos, los hábitos de 
estos no nos son tan extraños como los de los Chinos, ' 
pues que transportados aquellos entre nosotros, ora II 
en América ora en Europa, después de un corto i 
tiempo toda la diferencia se reduce solo al color, 
pero los pocos Chiuos que emigran á las islas 
Filipinas u otras colonias Europeas en Asia con- 
tinúan tan Chinos en sus hábitos como los que nunca 
han salido de los arrabales de Pekín. 

No hay duda en que la China ha sido en todos 
tiempo* el país mas civilizado del Asia, y acaso el 
primero que en todo el mundo ha llegado á obtener 
vn gobierno sumamente bien organizado; pero la 
civilización de aquel pueblo es singularmente dife- 
rente de la Europea, siendo tanta la oposición de sus 
hábitos, costumbres, modales é ideas, que si trazamos ; 
las menudencias de su modo de vivir y peusar ha- I 
Haremos á los Chinos y Europeos en puntos tan ¡ 
remotos de divergencia que no parecen pertenecerá 
lineas procedentes de un centro común. Aun la 
opinión sobre la situación de estos pueblos ó razas 
humanas ha sido notablemente diversa. Antes que 
nuestro intrépido Magallanes, surcando el Pacifico 
■con sus naves, hubiese demostrado la esfericidad de 
nuestra tierra, los. mapas respectivos de los geógrafos 
Chinos y Europeos estaban delineados en una 
oposición ridicula. Aquellos representaban su 
imperto celestial ocupando todo el mundo, á ccep- 
«ion de un rincón que dejaban á la parte occidental 
para la habitación de algunas tribus insignificantes, 
mientras que nuestros mapas solo compreheudian el 
antiguo imperio Romano, marcando hacia la parte 
oriental un espacio indefinido con el nombre de 
Terra incógnita, probable habitación de algunas 
naciones bárbaras. 

La geografía se ha perfeccionado después por los 
esfuerzos de los navegadores Europeos, la América 
ha sido colonizada, el Africa esplorada, la India 
sojuzgada, pero el conocimiento político de la parte 
oriental del Asia ha adelantado muy poco, estando 
nosotros tan ignorantes de la política de los Chinos, 
como ellos de nuestros gobiernos constitucionales. 
La razón de esta ignorancia es óbvia, la falta de 
comunicación literaria, ó mas propiamente la obs- 
tinación del gobierno Chino en uo permitir la 
entrada á loa inquisitivos viajeros Europeos. Es 
verdad que algunos Misioneros Españoles y Fran- 
ceses obtuvieron permiso para viajar por el interior 
de aquel imperio, pero si la información que estos 
nos han procurado lia sido muy uül á la geografía, 
no ha sido satisfactoria con respecto á la policía del 
gobierno; su profesión, ála verdad, no era adaptada 
para entrar en examen político, 6 quizas temerían 
el carácter sospechoso de los Chinos. Diez ó dore 
viajes en la China fueron publicados en E«paña por 
los Misioneros de Filipinas, pero todos trataude los 
ritos religiosos según ellos los entendían, ó de las 
costumbres de la gente que frecuentaban, habiendo 
razón para creer que esta no era la mas principal 
ni mas instruida del país. Aun las noticias que 
comunicaron estaban tan desordenadas, sus co- 
mento» tan mal dijeridos, y sus ilaciones tan viciadas 
con lu preocupación, que no es fácil formar 
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una idea suficientemente exacta de lo que re- 
fieran. 

Prohibida después la entrada a los Misioneros, el 
único medio de información serian las relaciones 
verbales ó escritos de los Chinos que emigran á lo* 
países vecinos, pero la condición de estos, pobres, 
trabajadores 6 ignorantes, les hace incapaces de 
darnos noticias algunas de importancia. La emigra- 
ción de los Chinos ha estado siempre prohibida por 
las leyes del imperio, y aunque los Mandarines de 
las provincias meridionales han disimulado la salida 
de los hombres, las leyes con respecto á las mugeres 
y niños se han mantenido en vigor, no tanto por 
coerción autoritativa cuanto por la preocupación ó 
sentimientos del pueblo, que no permite á estos dejar 
su patria, de modo que en las islas Filipinas, lugar 
de su mayor y establecida emigración, á donde hay 
muchísimos establecidos como agricultores y ten- 
deros, no se ve jamas una muger China. Todos van 
á aquellas islas con intención de volver á su país, y 
muchos lo hacen asi después de diez ó doce años 
cuando han hecho alguna fortuna. Los Chinos 
tenderos cu Manila son como los Asturianos en 
Castilla ó en Andalucía, industriosos detras de un 
mostrador, orgullosos para abatirse á servir como 
criados, y enemigos de trabajar por jornal; su 
ocu|iacion es el tráfico, y á cierto tiempo u opor- 
tunidad traspasan sus tiendas á otros paisanos para 
retirarse á su patria con el fruto de su industria. 
Lo mismo sucede con los que emigran á Macao, 
Sincapore y establecimientos Ingleses. Estas gentes, 
como tenemos dicho, son incapaces de informarnos 
de la policía de su nación cuya administración está 
en manos de jurisperitos, y cuyas relaciones oficiales 
están escritas en una lengua y en uua escritura que 
requieren gran parte de la vida humana para adqui- 
rirlas, y por consiguiente está fuera del alcance del 
vulgo el conocimiento político de la nación, aun en 
i mayor distancia que el espíritu de nuestras compli- 
j cadas leyes civiles está de nuestros mu groseros 
¡ villanos. 

Algunos viajeros curiosos que en estos últimos 
j, tiempos han logrado penetrar hasta el centro del 
imperio celestial, nombre que los diplomatiatas 
, Chinos no omiten jamas dar á *u país, han colejido 
alguna información sobre el estado actual de la 
: China, pero la diversidad de opiniones entre ellos 
I nos compele á dudar de la exactitud cu todo lo que 
nos refieren. La población debe ocupar el primer 
lugar. 

La real población de la China ha sido un problema 
geográfico por mas de tres siglos para los Europeos, 
y continuará ignorado hasta que se produzca uji 
censo oficial, el que se sin duda se toma en aquella 
nación, tiendo la mas sistemática cu el mundo, y la 
mas uniformemente gobernada por veinte ó treinta 
siglo*. No hay dinastía alguna en Europa que 
cuente trescientos años sin interrupción, ni cuerpo 
de leyes que no haya sido alterado casi en la totali- 
dad ; los formas de gobierno lian sido rcmodeladas 
por todas portes del mundo; uua constitución sucede 
á otra, produciendo una pugna de opiniones políticas 
sin apariencia de aquietarse jamas ; los trajes y 
modos de vivir lian sido trastornados, las lenguas 
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.han sido refuudidae, huta la religión ha entrado en 
el vórtice iunovador ; pero en la China no se ob- 
serva novedad alguna en sus instituciones ¡ religión, 
escritura, traje, gobierno, carácter y costumbres, 
todo es lo misino aliara que en tiempo de Confucio. 
Los registros del gobierno se mantienen en las 
librerías de la corte á donde no tienen acceso sino los 
empleados civiles, y en la Cbina uo se publican mu 
papeles de noticias para el público, que un almona, 
que de agricultura, y una gaceta para avisos. Asi 
pues, nada se sabe de cierto sobre la población, y 
lodo lo que se refiere no es mas que conjeturas. 
Los primeros misioneros que visitaron aquel país 
aseguraban que la población era asombrosa, y que 
el infunticidio era permitido como un medio contra 
la eccesiva población. Por largo tiempo fue con- 
siderada en Europa la población de la China como 
367 millones de almas, hasta que algunos modernos 
viajeros creyendo aquella suma exagerada la han 
reducido á 142 millones. Nosotros creemos que no 
hay exageración alguna, y aun es probable que 
llegue á 400 millones. La superficie del impe- 
rio de la China es diez veces mayor que la de la 
Francia, y suponiendo ambos países con una pobla- 
ción proporcional, la China no puede tener menos 
de 320 millones de habitantes ; si la comparamos 
con Inglaterra deberá tener mas de 400, y comparada 
con la población de Flandes 6 Sajouia eccederá á 
600 millones. Ahora pues, todos los misioneros 
que han pcrambulado por el interior de aquel im- 
perio convienen en que la población es eccesiva, y 
no dirían esto si hubieran atravesado por montes, 
desiertos ó baldíos ; al contrario nos aseguran que 
cultivan hasta las faldas de los montes mas encum- 
brados, que lo» caminos son estrechos por no perder 
terreno, y aun que habitan en los grandes rios 
formando pueblos flotantes. Los Chinos, por otra 
parte, siendo naturalmente sensuales, contraen 
matrimonio desde su mas temprana juventud, el 
celibatismo es una deshonra, siendo señal de impo- 
tencia, la mayor infamia entre aquella gente; no 
hay guerras cstrangerac ni civiles en China, sus 
soldados, siendo por la mayor parte tropa sedentaria, ¡ 
están casados, no tienen marina para alta mar, y la 
emigración comparativamente es un cero; el clima 
es eccclentc y el pueblo sumamente perlifico ; luego 
consideradas estas circunstancias la población de la 
China debe ser iumensa, y en nuestra opinión uada 
menos de 400 millones. 

En cuanto al carácter y costumbres nacionales 
en un país tan estenso es aun mas dificil hacer una 
descripción correcta, sin embargo, referiremos 1> 
que nos han comunicado los viajeros mas recientes. 

La China siendo un país Un dilatado posee una gran 
variedad de clima, pero estando dentro de los límites 
de la zona templada, no sufre por el eccesivo calor ni 
eccesivo frió, y la sola diferencia de temperatura de- 
pende de la localidad, montes ó valles. Los canales 
atraviesan por todas partes del imperio comunicándose 
con los rios navegables, proporcionando así todas las 
ventajas naturales que resultan de una comuuicacion 
general. El producto del terreno, aunque inferior 
a) de Europa en variedad y calidad, es muy conside- 
rable por la eslansioo del cultivo. El arroz, como 
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sucede en todu el Asia, es el ramo mas principal de ' 
su agricultura ; las frutas y vegetales, aunque abun- 
dantes, no son de grande variedad, todas son indíge- 
nas, porque el desprecio de los Chinos por todo lo 
que es e«trangcro no les permite iiHroducir produc- 
ciones de otras paises. La nutritiva y fecunda papa 
les es desconocida, y aunque cultivan el trigo no 
hacen- pan como nosotros ; el té os una producción 
muy considerable, y aunque solo se cultiva en algu- 
nas provincias es de uso general en todo el imperio, 
y la cantidad que se esporta es enorme, la Inglaterra 
sola cousume treinta millones de libras anualmente. 

La China es el mundo ideal de los político. econo- 
mistas que miran la maquinaria con horror ; toda 
especie de trabajo se hace allí á fuerza de brazos, 
niugun agente artificiales admitido entre los Chinos 
ecepto los molinos ordiuarios de agua 6 viento, ni 
aun recurren á la fuerza animal pasándose sin el 
trabajo auxiliar del caballo ó del buey, de lo que re- 
sulta el hallar todoa ocupación manual ; y siendo poco 
usado el alimento de carnes, los campos que hnbian 
de servir para pastos son cultivados para semillas, y 
todo el terreno traído bajo el imperio de la azada. 

El gobierno emplea un cuerpo de policía muy nu- 
meroso para velar todas las clases del estado, de 
modo que los Mandarines están, informado» de la 
conducta y aun acciones triviales de todos los súbdi- 
tos, sospechando cada uno á su vecino como una 
espía ; y aunque esta opresión sería intolerable en las 
naciones Europeas, en la China es saludable, uo te- 
niendo por objeto la religión ni la política, sino evitar 
la ociosidad y los males que de ella pudieran resul- 
tar. 

Toda la felicidad de los Chinos se reduce í tener 
con que vivir, y el sumo bien para ellos en la tierra 
es tener hijos varones, porque el bello sexo es mirad» 
por ellos con el mayor desprecio oriental. Las mu- 
ge res no reciben educación de ninguna especie, ser 
madres es el único deber que se espera de la* Chinas, 
y ellas no aspiran á mas que cumplir con este su 
deber. La fidelidad conjugal es sin embargo estric- 
tamente observada por ambas partes, y justamente 
apreciada por todas las clases. No habiendo trato 
entre los solteros, todos los casamientos se hacen por 
negociación, no viéndose los desposados hasta la 
hora en que la ceremonia los liga uno con otro, y 
esta ceremonia consiste en beber cada uno vino en 
la copa del otro, libación considerada por ellos como 
un sacramento. La poligamia está permitida eutre 
ellos, pero son pocos los que se aprovechan de esta 
tolerancia de su religión, mas por quitarse de cuida- 
dos que por amistad individual. 

La horrible práctica del infanticidio es tolerada 
entre los Chinos, pero la ley no permite que la mano 
de la madre destruya el fruto de su vientre, solo el 
brazo del padre hace el sacrificio. Lat víctimas son 
geucralmentc las hembras, uuu>jue algunas veces son 
también sacrificados los varones, por ejemplo, cuando 
muestran alguna deformidad, bajo el bárbaro pre- 
testo de que la continuación de la vida seria un per- 
petuo tormento para la víctima. 

El ejercite- del imperio celestial es nominaluientc 
mas de un millón, la mitad es tropa sedentaria, ó 
milicia para la protección de los caminos, y un gran 
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número hacen el oficio de correos del gobierno. La 
otra mitad compone la tropa regular; su institución 
es muy semejante á la de los antiguos Jcoísaros 
Otomanes. La fuerza naval es también muy consi- 
derable, aunque no tienen marina pora la mar, á 
ecepcion de al/junos buques inmanejables en loa 
puertos, pero la cantidad de barcos con la bandera 
nacional en los rio« y otros puestos interiores es muy 
grande. Soldados solamente en el uniforme y en 
la» armas, el carácter principal de los cuerpos beli- 
gerantes es la cobardía, y su ignorancia de la táctica 
científica en uno y otro elemento les hace incapaces 
de hacer frente al enemigo; una h rifada de tropa 
Europea de linea arrollaría uu millón de soldados 
Chinos en un encuentro, y una sola fragata Inglesa 
ha hecbo retirar su escuadra y detinontado los ca- 
ñones de las haterías de Cantón, su puerto mas bien 
fortificado y mejor guarnicionado. Los Chinos, 
como todo pueblo cobarde, son despóticos citando 
pueden iusultar con impunidad ; y su capacidad para 
sufrir castigo es igual á su contento en inflíjirlo. 
Los castigos que la ley impone á los malhechores 
harían estremecer á un pueblo Europeo, el degüello 
es mas suave, y es quizas por esto que está conside- 
rado como el mas infame. Cualquiera especie de 
castigo se ejecuta en la calle sin previa preparación, 
y el primero que pasa es el verdugo ó atormentador. 
Sus leyes criminales admiten también el bárbaro 
permiso de substituto. Si el padre se ofrece á pade- 
cer por su hijo homicida, pierde su cabeza, y este es 
puesto en libertad) 6 si el hijo pone su cuello por su 
padre traidor, este es enviado á su caía, y at¡uel de- 
capitado. 

Groseros en sus deleites, no sienten compasión al 
ver la estrema miseria de otros ¡ ellos son incapaces 
de placer alguno intelectual en esta vida, ni les ocupa 
jamas la idea de lo que les sucederá en la otra. 
Tener que comer y tener hijos varones, como hemos 
dicho antes, es todo lo que un Chino desea; la pa- 
ternidad pueden conseguirla con facilidad, y su in- 
dustria proverbial, al mismo tiempo que les ase- 
gura el alimento, les libra de todas las consecuencias 
de la ociosidad. 

Aunque el imperio de la China es tan vasto, la 
exacta semejanza de todos sus habitantee asombra á 
los viajeros, y parece que todos son de una misma 
familia ; pero la causa de esta uniformidad es muy 
fácil de descubrir, la imposibilidad de mezclarse con 
otras razas humanas causada por su orgullo nacional. 
(Sus ideas de belleza y sus objetos de amor son muy 
diferentes de nuestro modo de pensar ; uua eccesiva 
corpulencia en los hombres, con orejas de grande 
dimensión, es la apariencia mas ventajosa así en el 
cortesano como en el villano, y los ojos pequeños, y 
cuerpo delgado, sobre pies incapaces de sostenerlo, 
constituyen la hermosura de una muger. Las faccio- 
nes en uno y otro sexo están caracterizadas por una 
ab. oluta privación de ternura y de toda espresion, 
como se puede observar en las pinturas y figuras 
genuinas, porque los Chinos son admirables imita- 
dores de la naturaleza. 

Los Chinos son grandes glotones, y toda su ansia 
es engordar ; la naturaleza parece haberles dotado 
ron prodigiosas facultades digestivas; un estómago 



Chino es una gran retorta química en la que no cutra 
sustancia que pueda resistir su jugo gástrico. Los 
ricos procuran regalar su paladar, los pobres no son 
tan epicúreos por la sola razón de no conocer las 
riquezas culinarias; sin embargo, ellos devoran, 
cuantos les viene á las manos, todo lo que es edible. 
El opio es su bebida favorita, y la usan con el mayor 
ecceso ; no perdonarán fatiga ni gasto alguno para 
obtenerla. Esta droga está prohibida por las leyes 
del imperio, pero su introducción por alto ha crecido 
tanto que cou la misma facilidad entra en la cabana 
del pobre que en el palacio del rico, habiendo muchos 
barcos de la India exclusivamente empleados en este 
contrabando. El efecto de esta droga entosigado!» 
es igual al del aguardiente ú otros espíritus alcohó- 
licos, aumentándola demoralizacion, y arruinando la 
salud. Hasta aquí hemos representado al pueblo 
Chino por la parte mas flaca, contemplémosle ahora 
por el lado mas ventajoso. 

Los Chiuos que gozan conveniencias son muy asea- 
dos ; sus casas están muebladas con todo el lujo- 
nacional, aunque no introducen muebles ni utensilio? 
de otra nación. La fábrica de sus casas asi como 
los trajes de sus personas son estrictamente chines- 
cos, mucho oropel y poca solidez ; el primor y la 
armonía según su gusto prevalece eu todos los uten- 
silios de su uso. Su habilidad en las artes y mani- 
facturas es proverbial desde la antigüedad mas remo- 
ta, y ninguna nación les hi eccedido ni aun igualado 
en laj fábricas de seda, bordados, filigranas, dibujos 
y coloridos. La porcelana, obras de nácar y marfil, 
y en los primores del torno bao sido superiores á 
todas las naciones, sin separarse jamas del gusto na- 
cional que reina perpetuamente entre ellos. Casi 
todas las invenciones hechas en Europa en los últimos 
tres siglos han sido conocidas y practicadas en la 
Cbiua hace mas de dos mil año». Los Europeos los 
tachan de faltos de invención, mas para esto no 
hay fundamento alguno, porque habiendo inventado 
aquel pueblo cuanto ha sido necesario para un lujo 
el mas refinado, son ahora enemigos de cambiarlos 
. por otros diseños ni hechuras ; debiéndose observar 
| que todo su trabajo es á manos, y no producido por 
la inerrante exactitud de las máquinas. 

Algunas de sus virtudes morales ion dignas de ad- 
miración, por ejemplo la piedad filial ; reverencia» 
al padre en vida como ¿ un señor, á un rey, á una 
divinidad, y después de su muerte como á un numen 
tutelar. Nosotros hemos visto y admirado en los 
eemeteriosde Munich, Francfort y otras ciudades de 
Alemania ricos monumentos, tanto en bronce como 
eu marmol, erijidos á la memoria de los finados, y 
mantener la sepultura de la difunta madre por mas 
de diez años cubierta con una capa de tulipanes y 
otras plantas de flores hermosas en sucesión, culti- 
vadas expresamente para este iutento; hemos leido 
inscripciones las mas espresivas de un afecto sincero ; 
pero estos monumentos se erijen cou el dinero, los 
epitafios son escritos por ingenias mercenarios, y 
inüchos lechos de aquellas flores son quizas puestos 
allí por mera costumbre; el Chino tiene otro modo 
de honrar á su padre difunto, tanto mas laudable 
cuauto es mas privado. Introducido á un Chino en 
la India, después de algunas visitas, y en seguida de 
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una conversación sobre este asunto, no« condujo al 
cuarto de la casa consagrado á la memoria de su 
padre; una lápida negra embutida en la pared con 
una especie de peana era el altar, y algunas cosas , 
manuales del uso constante del finado, como un aba- 
nico de caña, &c. eran el adorno. En el centro de la 
piedra babia una inscripción, dorada, y no enten- 
diendo nosotros los caracteres Chinos nos fue dicho 
que solo contenía el nombre del finado y el dia de su 
fallecimiento. Este* es á la verdad el medio mas sin* 
cero y religioso de honrar un hijo la memoria del 
autor de su vida. 

El mayor embarazo que encuentran los Chinos para 
la educación es la estremada dificultad de su len- 
gua. Millares de escuelas hay establecidas por todo 
el imperio con el único fin de enseñar la lengua 4 los 
jóvenes, requiriendose muchos años para aprenderá 
leer y escribir. Como la lengua China no tiene 
una gramática regular, ni se pudiera enseñar por 
regl&a escritas á los que no saben leer, la primera ta- 
rea en la escuela para enseñar á hablar correctamente 
ocupa mucho tiempo ¡ pero la lectura es mucho mas 
difícil, porque la escritura es esencialmente diferente 
de la fraseología conversacional, y asi no se puede 
aprender sin sacrificar una gran parte de la vida. 
Aun después de aprendido el arte de escribir, quedan 
dificultades para el estudio, porque ninguna obra 
clásica de los Chinos puede entenderse sin comenta- 
rios i y como ningún autor moderno puede presumir, 
ni se atrevería á diferir en opinión de sus antepasa- I 
dos, no hay la menor probabilidad de que la litera- 
tura de los Chinos adelante ni mude de aspecto. ; 
Esta ea la cauta mas principal de la ignorancia total i 
en que estamos del gobierno interior de aquel im- , 
perio celestial. Su famosa muralla es el único objeto ; 
de consideración nacional que nos está manifiesto, y : 
asi la hemos elejido para el grabado que hemos 
puesto á la cabeza de este artículo. 

Esta estupenda obra tiene 600 leguas de largo 
cercando todo el término septentrional de la China y 
dividiéndola de la Tartaria Desde tiempos remotos 
ha sido considerada como una de las fábricas mas 
grandes del arte. El país por donde pasa es muy ! 
desigual, unas veces tan montañoso que rodea las 
faldas de los montes á la prodigiosa altura de cinco 
y aun seis mil pies, otras atraviesa por valles profun- 
do*, y no pocas veces pasa por ríos caudalosos por 
medio de arcos, de modo que forma puentes enor- 
mes j ningún obstáculo pudo contener el progreso de 
los arquitectos, ninguna dificultad pudo impedir la 
conducción de los materiales, y ningún costo fue 
capaz de desanimar al gobierno que determinó su 
erección. A distancia de cada cien varas hay una 
torre fortisima que sirve de bastión. Una isla arti- 
ficial de piedra, en la costa del mar de la provincia 
de Pechelí, sirvió de fundamento, ó mas bien fue el 
priucipio de esta fortaleza gigántica. 

El tiempo de la erección de este inmenso baluarte, 
como todas las cosas de la China, está tan envuelto 
en oscuridad que no es posible averiguar el siglo en 
que fue construido, pero el buen estado de preserva- I 
cion en que se halla esta grande obra inclina á creer 
que ha sido reparada varias veces desde su primera 
erección. Según Sir G. Staunton las dimensiones de 



esta asombrosa fortificación son nueve varas de alto, 
y cinco y media de ancho por el plano de arriba ó 
plataforma ni lado de las almenas, pero mucho mas 
doble por el pie. Las torres son cuadradas de diez 
y seis 4 diez y ocho varas de alto, y de catorce de 
ancho. La piedra empleada en el cimiento, 4ngulos 
y parapetos es granito agrisado, y el resto es de la- 

Idrillos de color pardusco y una mezcla blanca su- 
mamente dura. 

Du Halde asegura que esta obra prodigiosa fue 
construida 215 años antes del nacimiento de Cristo, 
por orden de) primer emperador de la familia de 
Tsin, para protejer aquella parte del imperio de las 
irrupciones de los Tártaros. Por otra parte, Mr. 
Bell, residente en China por muchos años, y cuya 
Relación de Viajes en aquel imperio ha sido conside- 
rada exarta en muchos puntos, nos asegura que esta 
muralla fue construida hace solo 600 años, ó al fin 
del sigtn xn, para impedir las frecuentes incursiones 
de los Mongoles, cuya numerosa caballería podía con 
facilidad entrar por aquellas provincias, saquear los 
pueblos y retirarse antes que pudiera juntarse un 
ejército capaz de contenerlos. Renaudot observa 
como cosa singular, que ningún geógrafo oriental 
antiguo, ni de trescientos años hasta ahora, hace 
mención de la tal muralla. Es á la verdad cosa rara, 
que Marco Polo, el protoviajero Europeo en la China, 
y quien residió por varios años en aquel imperio 4 
mediados del siglo xui, no haya nombrado una 
I fábrica tan estupenda, habiendo Cbcrito en su viaje 
■ tantas y tan exactas particularidades de aquel país. 
; Aun suponiendo que el viajero Italiano no hubiese 
i visto la muralla, todavía no es fácil de concebir, 
cómo pudo residir por largo tiempo en el norte de la 
; China, y en el pais de los Mongoles, é ignorar la 
existencia de una obra tan portentosa. Nosotros 
imaginamos que en aquel tiempo habia paz entre loa 
Chinos, Mongoles ó Tártaros, y que la muralla no 
siendo por consiguiente barrera para la comunica- 
ción, no se hablaba de ella sino con indiferencia, 
somo sucedería entre nosotros si una gran fortaleza 
en la frontera estuviese sin guarnición durante una 
I larga paz. En esta suposición, Marco Polo no formó 
una idea muy grande de la tal obra, y se le pasó de 
la memoria hacer mención de ella en su libro. Este 
silencio destruye la opinión de Mr. Bell, porque sí 
la muralla fue edificada a) fin del siglo xn, fue en el 
tiempo que Marco Polo viajó en sus inmediaciones, 
y parece imposible que la obra mas estupenda de la 
China, y quizas del mundo, no fuese el asunto diario 
de conversación durante, y algunos años después de 
su complemento, y que aquel curioso viajero se hu- 
biera olvidado de introducir en el libro de su viaje 
alguna noticia de tan portentosa fortificación. 

Los Chinos al fin experimentaron, que no hay forta- 
leza que contenga á un enemigo si la nación no está 
unánime en defenderse. En 1212 los Mongoles for- 
zaron la gran muralla protectora, llegaron hasta 
Pekín, derrotaron un ejército de 300,000 hombres, y 
se volvieron á su país con un grande botin. La 
dinastía que habia reinado por mas de veinte, siglos 
comenzó á caducar, y después de varias mudanzas 
eu el poder de los emperadores celestiales, y en el 
afecto de sus devotos subditos, quedó sellado el des- 
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tino de la raza imperial. En 1G40, dorante una 
puerra con los Tártaros, un rebelde destronó al em- 
perador en Pekín, el general Chino en la frontera 
hizo paz con el principe Tártaro Tsou-gate, pidién- 
dole su ayuda para castigar a) rebelde. El desgra- 
ciado emperador Whey-tsong, entretanto, viéndose 
depuesto y abandonado de su pueblo se quitó la vida 
con su muger é bija. El príncipe Tártaro se apoderó 
del trono, fue proclamado por la nación, y con la 
sagaz política de fijar su corte en Pekín, adoptar 
la lengua y costumbres de los Chinos, lia quedado 
su familia reinando pacificamente en el imperio ce- 
lestial, y la Tartaria incorporada á la China como una 
provincia. 



CALLES. 

Las conveniencias para el público que ahora se ob- 
servan en las ciudades grandes son tan i nd Upenla- 
blcmcnte necesarias que deberíamos supouer haber ] 
sido coevas con la primera erección de pueblos 
grandes ; sin embargo, si examinamos el estado de 
las poblaciones antiguas, hallaremos que algunas de 
las comodidades mas esenciales eran desconocidas 
aun en las capitales mas espléndidas. 

Una de las conveniencias públicas mas esenciales 
es la facilidad de locomoción ; por esto fue que los 
Griegos y Romanos pusieron tanto cuidado en la 
construcción de sus caminos. Es probable que el 
objeto principa], si acaso no fue el úuico, de la 
atención de los autiguos en mantener buenos cami- 
nos, era facilitar el tránsito de sus cohortes y le- 
giones por las provincias de sus dominios j y por 
esto se hallan existentes algunos trechos de caminos 
eccelentes en Italia, Francia, España, y aun en 
Inglaterra, del tiempo de los Romanos, para man- 
tener la comunicación entre sus estaciones ó puestos 
militares. Pero al mismo tiempo es muy singular 
ver la indiferencia con que miraban el estado de sus 
calles, las cuales eran execrablemente malas. Seria 
natural suponer que el organizado y poderoso go- 
bierno de los Césares hubiese puesto mas atención á 
las calles por donde andaban todos los dios, los 
coches siendo entonces desconocidos, que á los 
caminos para la marcha de sus tropos; pero era 
todo lo contrario, puesto que las calles de Roma, 
la capital del mundo, solo estaban empedradas eu ! 
algunas partes con piedras desiguales, y el resto | 
eran cenagales. Horacio, que vivia en el siglo mas ¡ 
refinado, declara que era un tormento andar por las j 
calles de Roma. Al mismo tiempo es muy singular . 
que cu las ciudades momias de Poinpcyo y Hercu- i 
lanco se ven las calles, hasta ahora aclaradas, muy j 
regularmente empedradas, y con claros indicios de | 
haberse mantenido en buen estado y con aseo. 

En la historia Griega hallamos relaciones muy 
prolijas de los edificios en sus ciudades, pero nunca 
se menciona el estado de sus calles ; Tcbas es la ' 
única cccpcíon, sobre la que observa Herodoto que 
babia ciertas personas nombra-las pira mantener las 



calles en reparo, de lo que solo podemos inferir que 
estaban empedradas. 

Pasando de la antigüedad á los tiempos compara- 
tivamente mas modernos, hallaremos el mismo des- 
cuido en el estado de las calles. El mas antiguo 
empedrado de que se halla memoria es el de las 
calles de Cordova. El califa Abdulraman II hizo 
empedrar todas las calles de aquella ciudad con 
piedras iguales (acaso era lo que llamamos bal- 
dosas), en 850, y al mismo tiempo hizo conducir al 
agua á las casas por tubos de plomo. Un siglo des- 
pués fue empedrada la ciudad de Granada, con la 
misma conveniencia de) agua. 

Los primeros empedrados que se mencionan cb 
la historia de Francia son los de las calles de París-, 
que principiaron en 1181, habiendo estado las calles 
de aquella ciudad hasta entonces llenas de cieno ; 
sobre esto observa Rigord, el historiador de Felipe II , 
" Que el nombre de Lutetht, que significa suciedad, 
fue mudado en Pitra, el hijo de Priamo." Qué co- 
nexión tiene el hijo de Priamo con la capital de los 
Franceses, no ha sido todavía esplicada, aunque la 
causa del empedrado está menudamente referida, y 
es tan curiosa que no dejará de agradar á algunos 
de nuestros lectores. 

Se refiere que un príncipe de la sangre real, pa- 
scando un día por lus calles de París, ó Luletia 
según Rigord, cayó de su caballo, habiéndose este 
espantado por un cerdo que levantándose del cieno, 
por no ser atropellado, pasó por entre los pies del 
animal, y asi fue muerto aquel personaje. El rey 
mandó entonces publicar un edicto prohibiendo que 
los puercos anduviesen por la ciudad. Los monjes 
de San Antonio Abad espostularon fuertemente con- 
tra el edicto, insistiendo que era una falta de respe- 
to al Santo patrón el impedir que sus puercos se 
encenagasen por donde les diese la gana ; por lo que 
el rey se halló en la necesidad de conceder á los 
puercos de San Antonio el privilegio esclusivo de 
revolcarse en el lodo por las calles que quisiesen, 
con la sola condición de llevar una campanilla atada 
al pescuezo ; después de esto bailó el gobierno que 
el mejor remedio era empedrar las calles. Si á 
alguno de nuestros lectores pareciere ridicula esta 
relación, le informaremos, que nos acordamos haber 
visto en Sevilla á los puercos de San Antonio en 
posesión del mismo privilegio, y que las devotas del 
Santo Abad les echaban lo mejor que sobraba de 
sus mesas antes que darlo a un mendigo necesitado. 
Como los puercos del Santo estaban medio civiliza- 
dos comían igualmente verduras, pan, carne ó pes- 
cado. A la verdad, los gruñidores cuadrúpedos pa- 
seaban por las calles, y crau tan regalados y acari- 
ciados como los toros sagrados que andan por las 
calles de Calcuta, pero en esto tienen los Indios 
mejor gusto que los Parisienses y Sevillanos. 

Volviendo al asunto de las calles, hallamos una 
gran mejora en las ciudades Europeas y Americanas. 
Casi en todos los países estau ahora las calle* mejor 
ó peor empedradas, pero no bastaba esto para la 
conveniencia de los ambulantes. E» verdad que en 
' Paris, Madrid y otras capitales las calles están lim- 
pias y bien empedradas, pero los guijarros ó piedras 
son tan puntiagudos y la superficie tan desigual. 
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que soto puede tolerarlos las plantas de los píes de 
un ganapán, aguador, 6 mozo de cordel. Por otra 
parte, no hay ánditos ó enlosados para la seguridad 
de los caminantes, y ctitar ser estrujados contra las 
paredes, ó salpicados de píes á cabeza cuando en 
una calle pasan dos coches encontrados. En algu- 
nos pueblos, es verdad, hay aceras enlosadas, pero 
tan angostas que apenas pueden pasar á la vez dos ó 
tres personas, y como la urbanidad exye que unos 
cedan la acera á otros, el mas bien criado, ó* el mas 
humilde, se halla en la necesidad de dejar la acera 
y volverla á tomar, haciendo un zigxague que al fin 
importa la mitad mas del camino. 

Los Ingleses se jactan de tener sus calles, en las 
ciudades principales, mas bien empedradas y con 
mejores ánditos que en algún otro país. Nosotros 
no disputamos el hecho, pero no deben olvidarse que 
■estas son mejoras de pocos anos á esta parte, efec- 
tuadas por la riqueza acumulada en el último medio 
siglo, é imperiosamente requeridas según la forma 
de sus casas. Estas, en todos los pueblos grandes, 
tienen las cocinas, despensas, cavas, y habitaciones 
para criados tres ó cuatro varas mas bajas que las 
calles, y es necesario procurar ventilación, mantener 
luz, y defenderlas con fuertes barandas por la calle, 
lo que requiere mucho espacio. El gentío de Lon- 
dres, Dublin, Edimburgo, Liverpool, &c. es tan 
crecido, y la multitud de coches, carros y carretas 
tan eccesiva, que sin un ándito espacioso uo se po- 
dría caminar. Sin embargo de esta necesidad, es 
digno de alabar el celo de las autoridades parro- 
quiales en mantener las calles en un estado tan 
conveniente. Pero se engañarán nuestros lectores 
si imaginan que estas comodidades son efecto de la 
liberalidad del gobierno. Es un tributo que paga 
cada vecino al año por esta conveniencia, y á un 
precio que no la comprarían en otra nación. Una 
casa por pequeña que sea, paga en Londres, á lo 
meuos, 25 pesos anuales por la conveniencia del 
empedrado; una casa regular contribuye con 50 
pesos, poco mas 6 menos ¡ y las casas grandes pagan 
de 100 á 200 pesos. Una junta en cada parroquia 
tiene esta incumbencia, y cada año señala la cuota 
que cada vecino está obligado á pagar sin mostrarle 
las cuentas, y sin apelación á tribunal alguno. 

El empedrado de las calles en Londres, &c. es 
ciertamente hermoso y de cuanta solidez es posible 
dar á esta especie de obra. Las piedras son de 
marmol durísimo, bien picadas, de una tercia á 
media vara de hondo, y una cuarta, á lo menos, de 
ancho en la superficie de arriba, muy artificiosa- 
mente colocadas, y sujetas con las mezclas mas 
duras que se han podido hacer. Sin embargo, aun 
no son bastante para resistir el tráfico de esta in- 
mensa capital, por lo que se ha recurrido á otro 
espediente practicado ya en las calles mas prin- 
cipales. 

Hace ocho ó diez años que Mr. Mac Adam halló 
por esperfencia que un suelo duro era mejor que los 
empedrados, y el suceso ha mostrado la exactitud 
de sus ensayos. La piedra que m había de emplear, 
es machacada en pedazos como nueces, y esparcida 
igualmente por la calle 6 camino ; esta es reducida 
á polvo por el piso de loa caballos y paso de ruedas, 



y luego se esparce otra capa de pedazos, sin permi- 
tir que quede hoyo alguno que detenga la lluvia, y 
asi se forma un suelo duro. Ultimamente se em- 
plea guijo ó pedernales igualmente quebrantados ; 
siendo la consecuencia el producir un suelo de una 
tercia ó media vara, tan sólido y unido como una 
costra de la mas fuerte argamasa ; y aunque es ne- 
cesario estar siempre añadiendo mas piedra, el costo 
es pequeño, porque un par de hombres pueden 
mantener en constante reparo toda una calle. A 
esto llaman los Ingleses Macadamizar. 

Pero los ánditos 6 enlosados es la hermosura de 
las calles en las ciudades de Inglaterra. En la parte 
llamada la ciudad, que es el centro del comercio, 
siendo las calles generalmente estrechas y no muy 
derechas, el enlosado es angosto, y aun hay algunas 
donde apenas tiene medía vara. Ultimamente se 
han abierto diez ó doce calles muy espaciosas, par- 
ticularmente la de Farringdon, donde el enlosado á 
cada lado tiene mas de seis varas de aucho, y cada 
losa de dos á tres varas de largo. En la parte del 
oeste, ó Westminster, que es la porción mas grande 
de Londres, los enlosados son soberbios, pudiendo 
andar por estas calles medio millón de gente sin 
estrujones, sin peligro de ser atropellados por 
coches ni caballos, ni aun de tropezar la persona 
mas decrépita. El anchor de estas calles es vario : 
Portlaad Place tiene como cuarenta varas ; Rtgent 
Street, la mas magnífica en Europa, tiene treinta 
varas de ancho y mas de un cuarto de legua de 
largo ; Oxford Street tiene media legua de largo en 
linea recta, y de veinte y cinco á treinta varas de 
ancho ; las demás son regularmente de veinte 
varas. 

En París hay poras calles con enlosados, una falta 
que Bonaparte habia resuelto remediar, y á él se 
debeu aquellos que existen. 

Las calles de Madrid están muy limpias y bien 
empedradas con guijarros, pero los ánditos son muy 
angostos. 

Las ciudades de Alemania tienen un empedrado 
detestable, y solo bueno para impedir que nazca la 
yerba. En Berlín, aunque hay muchas calles her- 
mosísimas en el plan, el empedrado es muy desigual 
y sin ánditos ; aun el celebrado Linden, de cien varas 
de ancho, y casi todas las cosas palacios, está tan mal 
empedrado que apenas se puede andar por las aceras, 
ecepto junto á la puerta de Brandeburgo, pero queda 
el remedio de andar entre las cuatro hileras de tilos. 
Los enlosados de las calles de Drcsden son como los 
de Madrid, pero el empedrado inferior. En Munich 
no hay enlosado sino en Ludwig Strnue, y otras calles 
edificándose ahora á la moderna. Darmstad es la 
única ciudad de Alemania que tiene calles hermosí- 
simas con respecto á casas, enlosado y empedrado ; 
una ciudad de solo diez mil habitantes, y mas espa- 
ciosa que otra de doscientas mil almas. San Petera- 
burgo, por lo que nos han asegurado, es la ciudad de 
calles man esplendidas en Europa. En las calles de 
las ciudades Holandesas no hay necesidad de enlosa- 
dos ó ánditos, estando empedradas con ladrillos de 
canto, y de una dureza estraordinaria; y no habiendo 
tráfico por las calles, porque cada una es un canal, 
se mantiene siempre cu buen estado. Un coche os 
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cosa rara en las calles de Amsterdam, aunque ciudad 
rica y de mas de doscientos mil habitantes ¡ apenas 
se re un caballo, pero cada casa tiene enfrente media 
docena de barcos. Con tanta agua y tan poco tragin 
no es estraño que la* ciudades Holandesas tengan 
sus calles limpias y en buen estado. 

En cuanto á la América, tanto del Norte como del 
Sur, el plan de las ciudades es mas regular que en 
Europa ; y las calles de Méjico, Lima, Chile, Buenos 
Ayrea son en general mas hermosas que en los pueblos 
del antiguo mundo; muchas de ellas están muy bien 
empedradas y con buenos enlosados, y aunque las 
casas son Itajas, la apariencia de los pueblos es her- 

Harana es singular en el asunto de que hablamos; 
sus calles no están empedradas sino entabladas, y en 
verdad que son cccelentes los suelos de madera, mas 
firmes y mas iguales que los de piedra, y cou mayor 
facilidad de repararlas. Andar por las calles de la 
Hafana es como andar por los puentes sobre el Rin 
ó sobre el de Sevilla, pero sin movimiento de trepi- 
dación. 



DEBER DE UN SOBERANO. 

El orgulloso Solimán, emperador de los Turcos, 
durante la guerra que hizo á Ungria, tomó la ciudad 
de Belgrado, considerada entonces como el baluarte 
de la cristiandad. Algunos dias después de haber 
tomado posesión de aquella plaza, una pobre muger 
se acercó á él, y derramando lagrimas se quejó de 
que algunos soldados Turcos le babian robado una 
vaca lechera que tenia en la caballeriza la noche 
anterior, y que toda su fortuna consistía en aquel 
animal. " Tu estabas, sin duda," respondió el 
emperador sonriendose, " durmiendo profunda- 
mente, pues que nosentiste los ladrones." "Señor," 
respondió vivamente la querellante, "si dormía pro- 
fundamente era en la persuasión de que V. A. velaba 
por la seguridad de vuestros subditos y su hacienda." 
Solimán, que poseía un alma heróica, lejos de 
ofenderse con la libertad de aquella muger, la re- 
compensó dándole diez vece» roas de lo que había 
perdido. 



Arboles grandes dan mas sombra que fruta. 

El que no se entremeta en los negoicos de otros, 
tendrá amigos, paz y tranquilidad. 

El primer servicio que un mal muchacho hace á 
sus padres es volverlos tontos j el segundo es deses- 
perarlos ; y el tercero volverlos locos. 

Una palabra suave aplaca el ardor mas que un 
cubo de agua. 

Una respuesta civil á una pregunta necia cuesta 
poco, y vale mucho. 

El primer grado de la locura es creerse uno sabio; 
el segundo es decirlo á otros ; el tercero es despre- 
ciar los consejos que le dan. 



DIANA. 

En la Mitología antigua se hace mención de dos 
Dianas. La de Efeaoa, de cuyo magnifico templo 
tratamos en el Número VIII, y la otra llamada 
Artemis por loa Griegos. Aunque estos consi- 
deran á las dos como á una misma Diana, sus atri- 
buto* son tan diferentes que nos inclina á distinguir- 
las como divinidades distintas. La Diana de Efesos 
era la diosa de la naturaleza, era una Cibeles, y la 
representaban cubierta de pechos y cabezas de ani- 
males para denotar la fecundidad y poder nutritivo 
de la tierra. 

La Artemis ó Diana de los Griegos, de la que 
tratamos aquí, era hija de Júpiter y de Latón a, a 
quien se le dió un culto tan grande como á Apolo su 
hermano gemelo. Era la diosa de los bosques, y por 
tanto presidía sobre la caza en la tierra. En las es- 
tatuas antiguas está generalmente representada con 
una tánica muy corta, y ceñida con una faja por la 
cintura, un carcax lleno de flechas al hombro, y un 
arco en la mano corriendo detra* de la caza, acom- 
pañada de un gran número de ninfas cazadoras, y 
comunmente se observa un perro al lado de la diosa. 
Las estatuas de Diana citaban generalmente coloca- 
das en los bosques, como su imperio ; unas veces en 
el acto de cazar, otras bañándose, y alguna otra vez 
reposando después del cansado ejercicio. Esta misma 
diosa era también considerada como la Luna en el 
cielo, y en este carácter era representada en un carro 
tirado por ciervos, ó por caballos blancos, con una 
corona lunar ó creciente en ta frente. 

Diana nunca fue casada, ni conoció varón, siendo 
de admirar que los Griegos, la hayan sacado pura y 
sin mancilla, durante su larga compañía y trato con 
una caterva de diosea notables por sus impurezas, 
raptos é incestos. Como quiera, Diana no solo fue 
celebrada por su acendrada castidad, mas por su telo 
en castigar severamente la menor falta de honestidad 
en sus ninfa*, y la culpa, aunque fuese involuntaria, 
del mortal que la viese desnuda, como sucedió á 
Acteon el nieto de Cailmo. Caminando este desgra- 
ciado joven por un bosque, durante un dia de mucho 
calor, y sintiéndose sediento se acercó á donde le 
parecía haber una fuente. Esta era el baño favorito 
de Diana, y por desgracia de Acteon se bañaba la 
diosa en aquel instante. Avergonzada Diana d* 
haber sido sorprendida en aquel estado por un hom- 
bre, tomó agua con la mano y la arrojó al inocente 
intruso, conviniéndole en ciervo. Los perros que 
acompañaban siempre á la irritable virgen, al ver 
repentinamente aquel animal, le dieron caza basta 
"derribarle y despedazarle. 

Diana en todas sus estatuas está representada 
como alta de estatura; y en correspondencia á su 
gusto y ejercicio por lo* bosques, se nota en su 
semblante una espresion algo varonil, combinada, 
sin embargo, con lo* característico* propios de una 
doncella. "Diana," dice un celebrado anticuario, 
"tiene la figura y aire de una virgen mas marcado que 
ninguna otra diosa superior. Dotada de todas las 
atracciones de su sexo, parece que ella está igno- 
rante de su propia hermosura; sin embargo, sus mi- 
radas son francas, y no echada* al suelo como las de 
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Palas ; su« brillante! ojos están fijos al objeto de sus 
delicias — la caza. Bien recojido su cabello está atado 
atrás, formando en su cuello un nudo al estilo de las 
vírgenes. 8u figura parece mas drizada y tuclta que 
la de Joro ó Palas. Generalmente lleva una túnica 
sencilla y corta, que no le llega á las rodillas." 

La deacripcion de Diana hecha por este escritor 
corresponde mucho con la representación de la diosa 
en la lámina aqui dado, y sacada de la famosa estatua, 
y que acompasa á la otra estatua aun mas famosa 
xlel Apolo Belvedere, de la que tratamos en nuestro 
Número IX. Ambas son de marmol de Paros y pa- 
recen haber sido hechas por el mismo artista. Todos 
loa conocedores convienen en que es una obra ex- 
quisita del arte, y es sin duda la mas hermosa estatua 
de la virgen diosa que lia quedado de la antigüedad. 
Su altura es dos -varas y una tercia castellanas} está 
-en buena preservación siu embargo los mucho* siglos 
que tiene y mudanzas de lugar. Esta estatua ha con- 
tinuado en Francia desde el reinado de Henrique IV. 

Diana está aqui representada con su tonjca corta 
como de costumbre, y con sandalias aunque general- 
mente está descalca. Con la mano izquierda tiene 
sujeto un edunio ó cervato, mientras que levantando 
«1 braco derecho parece que va á sacar una flecha 
del carcax que lleva al hombro. Cual sea el inci- 
dente que intentó el escultor representar en esta ad- 
mirable estatua no es fácil asegurar. Muchos son 
de opinión que representa á la diosa recobrando á 
nao de sus ciervos consagrados del poder de Hércu- 
les, y amenazando al membrudo semidiós, lo que 
parece consonante con el pasaje de la historia fabu- 
losa de aquel héroe. Este fue el caso según se refiere 
en la fábula. 

£1 tercer trabajo que Euristco impuso á Hércules 
fue cojer y traer viva ¿ M ice ñas la cierva con cuernos 
de oro consagrada á Diana, y celebrada por su es- 
traordinaria velocidad. £1 héroe partió á su tarea, 
entró en los montes de la Arcadia, y por un ano 
anduvo corriendo por ralles y colinas traa la cierra. 
El animal estaba ya tan fatigado que con dificultad 
pudo atravesar el rio Ladon, y su perseguidor enton- 
te* le arrojó una flecha é hiriéndola eu una pata la 
deturo en su huida hasta agarrarla. Hercules se la 
echó a* los hombros y caminaba hacia M icen as con 
su carga cuando se encontró con Diana y su hermano 
Apolo. Irritada la diosa al ver su sagrada edonia 
tan mal tratada se la quitó y le reprendió severamente 
por su sacrilega conducta. El héroe se escusó ale- 
gando la tarea que le habían impuesto $ la diosa se 
ablandó y le permitió llevar su presa viva & M ice ñas 
para mostrársela á Euristco. 

('asi todos los pasages de la fábula en que se hace 
mención de Diana están mezclados con los cierros 
farolitos de la diosa de los bosques. Mientras que 
los O riegos confederados para la espedicion contra 
Troya se preparaban para hacerse á la vela, Agame- 
nón, el generalísimo de las tropas, fue á cazar, y por 
casualidad maló una cierva consagrada á Diana. 
Llena de cólera la diosa mandó un viento contrario, 
de modo que ln expedición no podía proceder ade- 
lante. El adivino Calchas declaró que no habla como 
aplacar á la diosa sino con la sangre de uno de los 
hijos del ofensor. Agamenón se vró obligado á enviar 



por su hija Ifigenia con el p retes to de casarla con 
Aquilea; y luego que la mócente doncella llegó al 
campo, fue conducida como victima al altar de Diana, 
á donde arrodillando»:, el sacerdote descargó la cu- 
chilla sobre su cuello; pero á su mayor sorpresa halló, 
que en lugar de Ifigenia había matado á una cierva i 
porque aplacada la diosa arrebató a la hija de Aga- 
menón, sostituyendo una cierva en su lugar, y se la 
llevó al Cheraoneso Táurico para oficiar en sus alta- 
res. Los vientos mudaron y la espedicion partió á 
su destino. 

La fantasía de los Oriegos, en el curso del tiempo, 
no solo identificó á Diana con la Luna ó Selena, mas 
también con flécate la diosa de bu tinieblas, y con 
Ilitia, la obstetrix de las diosas de la gentilidad. 



EL CONFIDENTE DE LA NATURALEZA. 

Hipareo, célebre filósofo de la Bitinia, mereció 
justamente el nombre de principe de los astrónomos, 
por los descubrimientos, adelantamientos y reformas 
que hizo en la ciencia de los cielos. Plinio hace 
frecuentemente mención honorífica de este gran 
hombre, y le coloca en el numero de aquellos in- 
genios sublimes, que por la predicción de eclipses, 
hizo ver á los hombres que no hay razón alguna 
para espantarse á la apariencia de estos fenómenos. , 
Hipareo eccedió á Thales y otros filósofos com- 
patriotas suyos en esta su ciencia favorita, haciendo 
una efemérides que comprendía seiscientos aüos 
futuros. El observaba tan cuidadosamente todo lo 
concerniente á eclipses, que descubrió con la mayor 
exactitud las proporciones de sus intervalos. Asi- 
mismo es admirado por su conocimiento de las 
estrellas, habiendo sido el primero que describió 
su número, situación y magnitudes, y poniendo á 
la posteridad en el recto camino para observar r 
descubrir el tiempo de su aparición y desaparición, 
su situación ó mudanza de lugar, y su aparente 
¡ crecimiento ó diminución. No solo redujo á princi- 
pios los muchos descubrimientos que hizo, mas 
también inventó instrumentos para hallar, en todas 
las estaciones del año, su propio lugar en los cielos, 
i Finalmente, él recomendó vivamente el estudio y 
| conocimiento de los cielos como el mas propio del 
; hombre, y el mas adaptado para acercarse á la div¡. 
i nidad. Plinio le da el cognomen de Confidente de ta 
Naturaleza, y en un apostrofe que hace á los astró- 
nomos, en los que personifica á Hipareo, elogia á los 
cultivadores de la ciencia astronómica en los tér- 
minos siguientes. " Hombres ilustres ! Entes su- 
periores á los hombres ! pues que descubriendo las 
leyes que gobiernan aquellas divinidades, habéis *- 
librado á los hombres de las aprehensiones de los 
eclipses, y de bu calamidades que temian á la apa- 
j riencia de los fenómenos celestes ; yo o» saludo, ¡o- 
j térpreles de los cielos, descubridores del movimiento 
j ordenado de los cielos, confidentes de la sabia 
! naturaleza ! Vosotros os habéis elevado sobre los 
hombres, y os habéis hecho familiares con los dioses. 
i Qué mortal se hallará que. al ver bis maravillas que 
habéis hecho patentes, no se contente con el estado 
en que le ha colocado la naturaleza, y no se someta 
a la voluntad de los Cielos i" 
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A LA BATALLA DE LEPANTO. 

CANCION. 

Cantemos al Señor, que en la ñañara 
Venció del ancho mar al Trace fiero : 
Tú, Dios de las batallas, tú ere» diestra. 
Salad y gloria nuestra. 
Tú rompiste las fuerza» y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero : 
Sus escogidos Principes cubrieron 
Los abismos del mar, y descendieron, 
Cual piedra, en el profundo» y tn ira luego 
Los tragó como arista seca el fuego. 

El soberbio tirano, confiado 
En el grande aparato de sus nave*. 
Que de los nuestros la cerviz cautiva, 

Y las manos aviva 

Al ministerio injusto de su estado, 
Derribó con los brazos suyos graves 
Los cedros mas excelsos de la cima ; 

Y el árbol, que mas yerto se sublima, 
Bebiendo agenas aguas, y atrevido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron los pequeños confundidos 
Del fmpio furor suyo ¡ alzó la frente 
Contra tí, Señor Dios, y con semblante 

Y con pecho arrogante, 

Y los armados brazos extendidos, 
Movió el airado cuello aquel potente : 
Cercó su corazón de ardiente saña 
Contra las dos Hesperias que el mar baña ; 
Porque en tí confiadas le resisten, 

Y de armas de tu fe y amor se visten. 
Dijo aquel insolente y desdeñoso : 

l No conocen mis iras estas tierras, 

Y de mis padre» los ilustres hechos .» 
¿O valieron sus pechos 

Contra ellos con el Ungaro medroso, 

Y de Dalmacia y Rodas en las guerras ? 

¿ Quién los pudo librar ? ¿ Quién de sus manos 
Pudo salvar los de Austria y los Germanos ? 
I Podrá su Dios, podrá por suerte ahora 
tiuardallos de mi diestra vencedora ! 

Sn Roma, temerosa y humillada. 
Los cánticos en lágrimas convierte ¡ 
Ella y sus bijos tristes mi ira esperan 
Cuando vencidos mueran. 
Francia está con discordias quebrantada, 

Y en España amenaza horrible muerte 
Quien honra de la Luna las banderas; 

Y aquellas en la guerra gentes fieras 
Ocupadas están en su defensa: 

Y aunque no ; ¿ quién hacerme puede ofensa? 
Los poderosos pueblos me obedecen, 

Y el cuello con su daño al yugo inclinan, 

Y me dan, por salvarse, ya la mano, 

Y su valor es vano, 

Que sus luces cayendo se oscurecen ; 
Sus fuertes á la muerte ya caminan ¡ 
Sos vírgenes están en cautiverio ; 
Su glorin ha vuelto al cetro de mi imperio ; 
Del Nilo á Eufrates fértil i Istro frío. 



Cuanto el sol alto mira, todo es mió. 

Tú, Señor, que no sufres que tu gloria 
Usurpe quien su fuerza oaado estima 
Prevaleciendo en vanidad y en ira; 
Este soberbio mira 
Que tus aras afea en su victoria j 
No dejes que los tuyos asi oprima, 

Y en sus cuerpos cruel las fieras cebe 

Y en su esparcida sangre el ódio pruebe : 
Que hechos ya su oprobrio, dice : l donde 

El Dios de estos está i ¿ de quien se asconde ? 

Por la debida gloria de tu nombre ; 
Por la justa venganza de tu gente ; 
Por aquel de los miseros gemido 
Vuelve el brazo tendido 
Contra este, que aborrece ya ser hombre, 

Y las honras, que celas tú, consiente; 

Y tres y cuatro veces el castigo 
Esfuerza con rigor á tu enemigo, 

Y la injuria á tu nombre cometida 
Sea el yerro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso. 
Que tanto odio te tiene, en nuestro estrago,. 
Juntó el consejo ; y contra nos pensaron 
Los que en él se hallaron. 
Venid, dijeron, y en el mar ondoso 
Hagamos de su sangre un grande lago ; 
Destruyamos á estos de la gente, 

Y el nombre de su Cristo juntamente ¡ 

Y dividiendo de ellos los despojos, 
Hártense en muerta suya nuestros ojos. 

Vinieron de Asia y portentosa Egito 
Los Arabes y leves Africanos, 

Y los que Grecia junta mal con ellos. 
Con los erguidos cuellos, 

Con gran poder, y número infinito ; 

Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines, y dar muerte 
A nuestra juventud con hierro fuerte. 
Nuestros niños prender y las doncellas, 

Y la gloria manchar y la luz de ellas. 
Ocuparon del piélago los senos, 

Puesta en silencio y en temor la tierra, 

Y cesaron los nuestros valerosos, 

Y callaron dudosos, 

Hasta que al fiero ardor de Sarracenos, 
El Señor eligiendo nuera guerra, 
Se opuso el Jóven de Austria generoso 
Con el claro Español y belicoso ; 
Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
Que su Sion querida siempre viva. 

Cual león á la presa apercibido. 
Sin recelo los impíos esperaban 
A los que tú, Señur, eras escudo : 
Que el corazón desnudo 
De pavor, y de fe y amor vestido. 
Con celestial alieoto confiaban : 
Sus manos á la guerra compusiste 

Y sus brazos tartísimos pusiste 
Como el arco acerado, y ron la espada 
Vibraste en su favor la diestra armada. 

Turbáronse los grandes, los robustos 
Rindiéronse temblando, y desmayaron ; 

Y tú entregaste, Dios, como la rueda. 
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Como la arista queda 
Al ímpetu del viento, £ estos injustos ; 
Que mil huyendo de uno se pasmaron : 
Cual fuego abrasa selvas cuya Huma 
En las espesas cumbres se derrama. 
Tal en tu ira y tempestad seguiste, 

Y so faz de igooroinia convertiste. 
Quebrantaste al cruel dragón, cortando 

I-as alas de su cuerpo temerosas, 

Y sus brazos terribles no vencidos : 
Que con hondos gemidos 

Se retira á su cueva, do silbando 
Tiembla con sus culebras venenosas, 
Lleno de miedo torpe en sus entrañas. 
De tu león temiendo las hazañas, 
Que, saliendo de España, dió un rugido, 
Que lo dejó" asombrado y aturdido. 

Hoy se vieron los ojos humillados 
Del sublime varón y su grandeza, 

Y tá solo. Señor, fuiste exaltado ; 
Que tu día es llegado, 

Señor de los ejércitos armados, 
Sobre la alta cerviz y su dureza. 
Sobre derechos cedros y extendidos. 
Sobre empinados montes y crecidos, 
Sobre torres y muros, y las naves 
De Tiro que á los tuyo» fueron graves. 

Babilonia y Egipto amedrentada 
Temerá el fuego y la asta violenta, 

Y el humo subirá á b luz del cielo, 

Y faltos de consuelo, 

Con rostro oscuro y soledad turbada 
Tus enemigos llorarán su afrenta, 
Mas tú, Grecia, eoncordr. ála esperanza 
Egicia, y gloria de su confianza ; 
Triste, que á ella pareces, no temiendo 
A Dios, y á tu remedio no atendiendo : 

Porque ingrata tus hijas adornaste, 
En adulterio infame k una impia gente, 
Que deseaba profanar tus frutos ; 

Y con ojos enjutos, 

Sus odioéos pasos imitaste, 
Su aborrecida vida y mal presente, 
Dios veugará sus iras en tu muerte j 
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte 
La aguda espada suya : ¿ quien, cuitada, 
Reprimirá su mano desatada ? 

Mas tá, fuerza del mar, tu, excelsa Tiro ¡ 
Que en tus naves estabas gloriosa 

Y el término espantabas de la tierra, 

Y si hacia» guerra. 

De temor la cubrías con suspiro ; 
< Como acabaste, fiera y orgullosa ? 
i Quien pensó á tu cabeza daño tanto .' 
Dios, para convertir tu gloria en llanto, 

Y derribar tus ínclitos y fuertes, 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad, naves del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento : 
i Quen ya tendrá de ti lástima alguna, 
Tú, que sigues la luna, 
Asia adúltera en vicios sumergida? 
{Quien mostrará un liviano sentimiento f 
¿Quien rogará por tí > Que a Dios enciende 



Tu ira y la arrogancia, que te ofende i 

Y tus vieju* delitos y mudanza 

Han vuelto contra ti á pedir venganza. 
Los que vieron tus brazos quebrantados 

Y de tus pinos ir el mar desnudo, 
Que sus ondas turbaron y llanura ; 
Viendo tu muerte oscura, 

Dirin de tus estragos imebrantados : 
i Quien contra la espantosa tanto pudo í 
El Señor, que mostró su fuerte mano 
Por la fe de su Principe Cristiano, 

Y por el nombre santo de su gloría 
A su España concede esta victoria. 

Bendita, Señor, sea tn grandeza, 
Que después de los daños padecidos. 
Después de nuestras culpas y castigo. 
Rompiste al enemigo 
De la antigua wberbia la dureza. 
Adórente, Señor, tus escogidos ; 
Confiese cuanto cerca el ancho cíelo 
Tu nombre, o nuestro Dios, nuestro consuelo ¡ 

Y la cerviz rebelde condenada, 
Perezca en bravas llamas abrasada. 

Fernando ds Hkrrkra. 



ANTIPODAS. 

La palabra antípodas quiere decir gentes que 
ocupan un lugar en nuestro globo diametralmentc 
opuestos á otras gentes, esto es, que la planto de 
sus pies están en linea recta con la planta de lo» 
pie» de otro». 

Lo» antipodas sufren el mismo grado de calor 
y de frió, sus dios y sus noches son de la misma 
duración, pero en tiempos opuestos ; para ellos es 
medio dia cuando es media noche para otros. A 
causa de la distribución de la tierra y mar, son muy 
pocos los antípoda» que hay en nuestro globo. 

Platón fue el primero que imaginó la posibilidad 
de antipodas, y fue el inventor de este nombre. Su- 
poniendo este filósofo la esfericidad de la tierra, 
no tuvo que andar sino un solo paso para concebir 
la existencia de los antípodas. 

La mayor parte de los antiguos miraban esta 
opinión con el mayor desprecio, no pudiendo con- 
cebir, por su ignorancia de las leyes físicas, que los 
hombres y los árboles pudieran mantenerse como 
colgados por los pies ó suspendidos por las raices. 
San Agustín, que era Platonista, admitía la esferici- 
dad de la tierra, y sin embargo negaba la posibili- 
dad de los antípodas con razones tan poderosas, 
según el conocimiento cosmográfico de su tiempo, 
que no seria fácil destruirlas sin la demostración. 
Bonifacio, arzobispo de Maguncia, y legado del 
papa Zacarías, declaró he rege á un sacerdote de su 
tiempo por haber sostenido públicamente la exis- 
tencia de los antipodas. Lo cierto e» que uta 
verdad, de la que nadie puede dudar ahora, no 
hubiera quedado firmemente establecida si los 
Españoles/ ú otra nación en lugar de ellos, no 
hubieran dado la vuelta al mundo. 



■ 
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RELACION DE LAS CATARATAS MAS NOTABLES. 



Em el Tomo I del Instructor presentamos á uuestro* 
lectores una relación circunstanciada de las monta- 
fias mas principales, y ríos mas caudalosos del globo, 
como característicos los mas importantes de la 
tierra, y dignos de la contemplación mas sería, no 
solo del filósofo mas de todos los que hallan gusto 
eu admirar las obras sublimes y maravillosas de la 
naturaleza j y ahora examinaremos las consecuencias 
que resultan de la interposición de los ríos con los 
montes. Si la superficie de nuestro globo fuera 
regularmente llana, como nos inclinamos á suponer 
era el caso despnes de la creación del mundo, no se 
vcrian tajos perpendiculares como el de Ronda en 
España, ni montes escabrosos como los Pirineos. 
La tierra se elevaría suavemente por uoa parte, de- 
primiéndose por otra con un descenso regular ; ora 
formando colinas altas con una falda estensa, ora 
bajando en valles profundos, y formando cañadas 
dilatadas, mientras que por otras partes se levanta- 
ría en montes magestuoeos para dar realce á las 
vegas circunvecinas. En este caso las fuentes que 
brotarían al pie de los cerros correrían plácida- 
mente por las cañadas, y aumentándose los raudales 
con las sucesivas confluencias formarían ríos apaci- 
' bles, lagos y lagunas á proporcionadas distancias y 
en sitios convenientes para variación, hermosura y 
utilidad, corriendo apaciblemente el resto de las 
aguas al mar como un centro común. Pero la Pro- 
videncia había decretado que el aspecto del globo 
fuese subsiguientemente alterado por grandes cata- 
clismos y tremendas convulsiones, ya formando 
nuevas islas en la mar, ya empinados promontorios 
en las costas ; ora golfos espaciosos de agua salada 



en el interior, ora quebradas espantosas en las mon- 
tañas que atraviesan los continentes. En nada apa- 
rece mas manifiesta esta desigualdad ó irregularidad 
en la superficie de la tierra que en el cuno de los 
ríos, formando cascadas y cataratas de las que nos 
porponeraos tratar en este articulo. 

Casi todos los rio» tienen su origen en los países 
montuosos, y como el fluido no puede mantenerse 
sino en su nivel, el agua del primer manantial corre 
por el primer valle, encontrándose con otras ver- 
tientes ; y siguiendo el raudal en su carrera, suele 
hallarse impedido en su curso por eminencias mon- 
tañosas, en cuyo caso da una vuelta por el paraje 
mas bajo, y si se halla rodeado, forma un lago y va 
subiendo su nivel hasta superar el obstáculo, vencido 
el cual se precipitan las aguas sobre otras rocas, ó 
hasta la profundidad de algún valle con una fuerza 
y ruido proporcionado á la altura y cantidad del 
líquido. Unas veces corre con mucha velocidad 
sobre un plano de piedra inclinado, como sucede en 
muchos molinos, sin precipitarse, y entonces se 
llama Descenso ; otras veces la caída del agua es 
corta, y entonces se llama Cascada ; y otras veces 
se precipita de mueba altura del modo mas impe- 
tuoso, y entonces se llama Catabata. El primer 
modo llama poco la atención, y á veces sirve como 
de puente ó vadoj el segundo modo ex mas curioso 
que sorprendente, y es por esto que se da el nom- 
bre de cascada á todas las caidas de agua artificiales ; 
el tercer modo presenta á la vista un objeto grande, 
sublime, sorprendente, de los que hay varios ejem- 
plos en todas las partes del globo. 



CATARATAS 

SuiSA. 

Siendo los Alpes los montes mas elevados en Eu- 
ropa dan nacimiento á los ríos mas principales de 
Alemania, Francia é Italia i y la naturaleza alpina 
de loa distritos que componen la Suisa y la Savoya, 
estando tan llena de precipicios, ofrece gran varie- 
dad de cataratas y algunas de las mas elevadas que 
se conocen. 

Stauó Bach. Esta celebrada catarata está junto á 
la villa de Lauterbrunn. La caída de las aguas es 
de trescientas á cuatrocientas varas, precipitándose 
en la forma de un pilar, y luego se dispersa en una 
especie de aguacero, por lo que el ruido al precipi- 
tarse no es tan grande como el de la siguiente. 

Catarata del Rin. Durante el curso de este mag- 
nifico rio en la Suisa, presenta escenas las mas en- 
cantadoras al espectador, pero la catarata en la villa 
de Lauflén, como una legua distante de Schaflfhausen, 
es muy singular, no tanto por su elevación como por 
la cantidad de agua. El rio tícue en aquel parage 
ciento y sesenta varas de ancho, y encanalándose 
por entre rocas se precipita perpendicularmente á 
una elevación de veinte y cinco varas. La caida es 
tan rápida que el agua se levanta á uua grande 



EN EUROPA. 

altura en la forma de una nube ; y el estrépito cau- 
sado en su precipitación es tan fuerte que se oye, en 
tiempo de calma, á la dluaucia de tres leguas. 
Considerada la enorme cantidad de agua que des- 
ciende en este par-age, la catarata del Rin es, si no 
la mas elevada, la mu grande, ruidosa y sorpren- 
dente de todas las de Europa. 

Nacimiento del Ródano. El manantial de este 
hermoso rio está en la parte roas alta de la Suisa, al 
pie del Monte Furca, y menos de dos leguas distante 
del nacimiento del Rin. El Ródano uace de un 
estupendo ventisquero, once mil pies sobre el nivel 
de la mar, precipitándose con grande ruido en un 
valle á la profundidad de tres mil y quinientos pies, 
y aunque su caída no es perpendicular, las varias 
cascadas son tan seguidas que parecen formar una 
sola catarata antea de llegar al lago de Ginebra, 
desde donde procede aumentando y corriendo hacia 
el Mediterráneo. Cinco leguas mas abajo de Gine- 
bra se precipito eo una caverna de roca pasando por 
debajo de tierra la distancia de sesenta pasos. 

Nun de Arpena. La Savoya no es menos mon- 
tañosa que la Sn'ua, con el característico de consistir 
en montañas peladas é inaccesibles, que parecen 
haber sido espresaracnte rajadas para dar paso al rio 
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Arve, cuyas rápidas aguas corren cayendo por entre 
rocas escarpadas con tentó ruido que causa» ecos, 
los que reverberando á la ves tres, cuatro y hasta 
siete veces, producen el mas horrísono estruendo 
qne puede imagiuarsc. Entre las varias cataratas 
de este rio, hay una muy notable llamada por los 
naturales Nun de Arpe na, la cual se precipita desde 
la prodigiosa altura de mil y doscientos pies con 
tanta violencia y ruido que causa horror al que se 
acerca. 

Ceretoli. En el mismo pa(s de Savoya hay un rio 
llamado Oreo, que nace en el Monte Roaa, y ere» 
riendo con varias vertientes de San Ootardo, Monte 
Cenia, y otras montañas de los Apeninos, llega al 
lugar llamado Cerisoli, en donde se precipita verti- 
cálmente á la profundidad de cerca de mil varas. 
Esta catarata es la mas alta que se conoce en Europa 
y quisas en todo el mundo. 

La Ptjkntk dsl Diablo. 




Otra catarata muy hermosa hay en Suisa, á la que 
se ha dado el nombre de Puente del Diablo, por 
haber efectivamente una puente en lo roas alto, por 
la parte en que se aproximan mas las rocas de los 
dos lados. En el monte de San Gotardu hay un pe- 
queño lago, llamado Luzendro, del cual fluye el 
Reuss, un río de los mas considerables de la Suisa, y 



abunda en cascadas muy pintorescas. En el cantón 
de Uri corre el Reus* por una cañada entre rocas, 
desde donde se precipita en un valle muy profundo, 
formando una catarata de treinta y ocho varas, al 
principio con alguna inclinación, y cayendo después 

A una cuarta parte de su 



el torrente ha cavado un canal por entre las 
rocas, y sobre este canal se ha echado un puente que 
por lo pintoresco de su situación le han dado aquel 
nombre. Es, á la verdad, una obre muy atrevida, 
componiéndose de un solo arco, como treinta varas 
de ancho, y uo es estreno que los paisanos no pu- 
diendo concebir la practicabilidad de su ejecución lo 
hayan atribuido á la agencia supernatural del diablo, 
un numen i quien los Italianos, asi como los Espa- 
ñoles, atribuyen todo lo que es estraordinarío. 

Una sola mirada sobre este puente en el grabado 
dará una idea bastante adecuada de la tremenda si- 
tuación del dicho puente, pero no de la sensación 
que esperímeutan los pasageros al mirar el precipicio, 
ver caer con tanta velocidad un rio considerable, y 
oir el estruendo que causa el choque de las aguas en 
aquel abismo. 

Italia. 

Cadvta delle Afdrmora. Esta catarata está en el 
Evelino, y su nombre (Cascada de los Mármoles) se 
deriva de la montaña por donde se precipita el rio la 
cual es enteramente de marmol. Está situada como 
una legua de Terni, y se sube á la cumbre por un 
camino cortado á un lado de la quebrada, siguiendo 
siempre la orilla de un precipicio espantoso, cuya 
fatiga queda recompensada con la vista de esta estu- 
penda catarata, cuyas aguas cristalinas caen perpen- 
dicularmente mas de cien varas con un ruido indes- 
cribible. Como el fondo sobre que se precipita el 
río es de marmol, la fuerza de la caída es tan prodi- 
giosa que la rociadura y vapor causado por el golpe 
sube mucho maa alto que el principio de la catarata, 
de modo que el agua vuelve á caer como lluvia en 
los valles vecinos. 

Caduta del Ttverone. El rio Tevcrone, llamado 
antiguamente Anio, corre plácidamente por la ciu- 
dad de Tivoli, hasta que llegando al borde de un 
tajo de piedra se precipita en una masa por mas de 
cien pies. Lo roas singular de esta catarata no con- 
siste en su elevación ni en su fuerza, mas en las 
grutas que en el curso de muchos siglos ha cavado 
el agua en el centro de la roca. Estas grutas son 
de varios tamaños y hechuras, y tan hermosamente 
pintorescas que causan admiración, y la pluma no 
puede describirlas por falta de imágenes que las 
representen. La Gruta db Neptuno es la mas 
celebrada entre ellas. Después de esta catarata el 
Te vero • forma ms cascadas menores, pasando 
después la vertiente por entre las ruinas de la fa- 
ñosa granja de Mecenas baste ir á formar el Lago 
de los Baños. 

* 

SVBCIA. 

Catarata de Trolketla. A distancia de diez y seis 
leguas de la ciudad de Gottenburg se halla esta céle- 
bre catarata. El rio Gotta, de considerable magni- 
tud, se precipita en un hoyo profundísimo con un 
ruido tan terrífico y con tanta fuerza, que los árboTes 
que flotando por el rio y llegan á caer bou hechos 
pedazos, y los mas fuertes son sumerjidos en aquel 
inmenso pozo, sin volver á aparecer por una hora. 
La caida de esta catarata c»tá estimada ai treinta y 
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cinco varas. Su rapidez tt muy grande; una nube 
de espuma cubre la caída, y el ruido te oye á grande 
distancia. El hoyo donde se precipita el torrente 
ha sido sondado con una linea de trescientas brazas 
sin hallar fondo. 

En la Noruega hay gran multitud de manantiales 
que descienden de las altas montañas deque abunda 
aquel inclemente país. Masas enormes de nieve se j 
acutuulan en sus cumbres durante el invierno, las 
cuales, disolviéndose en la primavera forman lagos |[ 
numerosos, y un número considerable de ríos, entre 
los que sobresale el Glomhin ; pero ninguno de ello* 
es navegable en el interior á causa de las muchas ca- ' 
taratas, de las cuales las mas se precipitan de alturas 
hasta quinientos pies. 

InOLATK RUA. 

En el norte de Inglaterra se hallan cataratas de 
tanta magnificencia como las mas celebradas de Eu- 
ropa, aunque se habla tan poco de ellas que apenas se 
encuentra alguna descripción ; y aun son ignoradas 
de la mayor parte de los Ingleses que viajan en paises 
estrados para ver otras inferiores, verificándose en 
ellos el dicho de los antiguos: 

" Alíeos nobis, n ostra píos alus placeot." 
Cataratas de lot Foyer». Esta catarata cerca del 
Loch Neu está situada en un valle sombrío de una 
profundidad estupenda. Consiste en dos caídas, la 
Alta y la Baja, como mil varas de distancia la una \ 
de la otra. Confinado el rio de los Foyers entre ro- j 
ca* escarpadas, se precipita con grande velocidad en 
tres saltos sobre otros tantos precipicios, cuya pro- 
fundidad es de mas de ochenta varas. Esta se llama 
la Caída Alta por ser la primera. A distancia de 
algo menos de un cuarto de legua se forma la Caída 
Baja, llamada asi por ser la segunda. Después de ha- 
ber corrido el a^ua por un estrecho canal de roca, se 
precipite repentinamente á una profundidad algo 
mayor de la Alta. La apariencia de esta segunda i 



catarata es verdaderamente grande, superior quizas 
á todas las de Europa, con la ecepáon de la del Ere- 
lino, ó del Marmol en Italia. Una lloviana densa se 
eleva constantemente del golpe de las aguas, oyén- 
dose el ruido i una distancia muy considerable. Vis* 
tas estas cataratas después de una lluvia grande, la 
escena que presenta participa de lo terrífico; pero en 
tiempo de seca, el pequeño raudal desciende sin 
estrépito por todo el precipicio en la forma de una 
larga tela blanca. 

Cascada Marina. Esta cascada está situada en la 
pequeña provincia de Argyle, y es mas conocida por 
el nombre de Loch Etif. Este loch 6 lago forma 
una ensenada navegable, y está rodeado con una pe- 
quena eminencia de una apariencia sumamente pin- 
toresca. El Etif, á dos leguas de su comunicación 
con la mar se etrecha eu un canal muy angosto, lla- 
mado en lengua Céltica, Cannel, que significa furia 
6 rabia; nombre muy bien adaptado al lugar, porque 
estrechándose dos lomos de roca por mas de dos 
tercios de este canal hace correr las aguas de la 
marea con gran rapidez. En tiempo de las mareas 
equin ocíales, que en aquellas costas soben hasta 
veinte y siete pies, el inmenso cuerpo de agua que 
ha entrado durante el flujo, se descarga al tiempo 
del reflujo con una violencia y estruendo mucho mas 
fuerte que el de las cataratas hasta ahora conocidas. 

Cateada de Tee*. Las cataratas ó cascadas acaba- 
das de mencionar pertenecen propiamente á Escocia, 
comprendida bajo el nombre de Grau Bretaña, pero 
hay otras en las provincias del norte de Inglaterra, 
particularmente en Cumberlaud y W'estmoreland, 
que omitimos por brevedad, y solo mencionaremos 
la de Tees en el condado de Durham. Obstruido 
este rio, y dividido por una roca perpendicular, des- 
ciende en dos brazos, los que uniéndose á la mitad 
de la distancia se precipita el todo en el lago que está 
abajo con un grado de grandeza y sublimidad inferior 
á ninguna catarata de la Suisa. 



CATARATAS 

Catarata del Nilo. En el curso de este celebrado 
rio por roas de setecientas leguas, dando vueltas por 
distritos montañosos, se presentan muchas cataratas, 
entre las que hay una Mamada por eminencia la ! 
Catarata dbl Nilo, descrita por Mr. Bruce en los 
términos siguientes. 

" A la distancia de media milla mas abajo de la j 
catarata, corre el Nilo estrechado entre las rocas, 
como en una grande y profunda atargea, con una 
velocidad impetuosa y espantoso ruido. Subiendo 
un poco se llega junto á la catarata situada entre un 
bosque de árboles hermosos, y el todo presenta una 
vista magnifica y estupenda. En este tiempo estaba i 
el rio muy crecido con las lluvias de la estación, y ' 



DE AFRICA. 

caía como una sábana de agua á la profundidad de 
cincuenta pies con una fuerza y ruido ve ni a de raí- 
mente terrífico. Un vapor grueso, como humo, 
cubría toda la caída, subiendo al mismo tiempo sobre 
el torrente hasta el borde del precipicio, mostrando 
el corso y caida, aunque no se podía ver el agua 
oculta tras aquel nebuloso velo. El rio preservaba 
su claridad natural, y cala en parte derecho al tazón 
de abajo abierto en Indura roca, y en parte por mu 
de veinte remolinos hasta el pie del precipicio. Al 
caer el torrente, una porción del agua volvia cor- 
riendo atrás hasta estrellarse con la roca, y luego 
retrocedía á seguir el curso de la corriente, causando 
ebulliciones en el encuentro de las ondas." 



Catarata de Puppamuum. Entre las varias cata- 
ratas de aquella grande y antigua parte del mundo 
la de Puppanassum parece ser la mas notable. No 
hemos encontrado descripción alguna mas circuns- 
tanciada que la insertada en el Ancal Oriental, 



DE ASIA. 

extractada de las Narraciones del Rev. Hobart 
Cauntir, que seguiremos aquí literalmente. 

" Antes de partir de Tinevelly," dice el Autor, 
" nos aprovechamos de la oportunidad de hacer una 
visita á la catarata de Puppanassum, acaso en el todo 
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el objeto mu estupendo de su especie eo el Canute. 
El camino pasa por nn largo y angosto valle, al fin 
del cual se encuentra el depósito de agua traído allí, 
donde forma un lago insondable. Un río se forma 
allí por el desagüe, y sigue su curso plácidamente 
por un llano casi á nivel de la mar. Al acercarnos 
por este valle, confinado de una y otra parte por 
montanas altas, la vista de la catarata estaba frecuen- 
temente obstruida por las varias intersecciones de 
las montanas ocasionadas portas vueltas que es nece- 
sario nacer. Así fuimos siguiendo el curso tortuoso 
de la corriente, 4 cuyas orillas encontrábamos gran 
número de devotos Indios que iban á bañarse en 
aquellas aguas sagradas, y ofrecer sus genuflexiones 
y postraciones en aquel sitio, consagrado desde la 
mas remota antigüedad, y por supersticiosas tradi- 
ciones locales. Estos esclavos del mas estúpido fa- 
natismo mostraban en sus semblantes el mayor dis- 
gusto al ver el sagrado lugar profanado por los 
impuros pies de los FaringU, 6 Cristianos, á quienes 
profesan el odio mas irreconciliable. A su paso nos 
miraban en canino silencio, con una e&pmion de 
maligno desprecio marcada en la contracción de 
aquellos labios que iban á pronunciar sus oraciones 
4 dioses mas abominables que ellos mismos. En su 
apariencia mostraban claramente que no les faltaba 
deseo de hacernos mal, y que solo el miedo les con- 
tenia. No habrii uno que, habiendo visto la grave 
ferocidad de sentimiento de estos delusos de la mas 
estravagante idolatría contra los que profesan otra 
religión, no reflexione su ventaja moral, y bendiga á 
su Dios, con la mas ardiente sinceridad, por haberle 



" Volviendo el ángulo de una colina escarpada que 
se elevaba del valle, se apareció repentinamente la 
catarata á nuestra vista. Era, 4 la verdad, un espec- 
táculo magnifico, y tan estraordiuaría la impresión 
eccitada, que me hallé como obligado á cerrar los 
ojos por un momento para recobrarme de la repen- 
tina y espantosa sorpresa. Aunque el rugido de la 
catarata babia sido oído mucho antes que nos acer- 
cásemos 4 aquel lugar, y que por consiguiente de- 
bíamos estar preparados para observar alguna cosa 
extraordinaria, la realidad eccedió con mucho nuestra 
espectacion. El torrente se precipita de una altura 
de ciento cincuenta pies (ingleiet) cayendo sobre el 
precipicio un cuerpo prodigioso de agua, la que for- 
zando su camino por entre las rocas allí interpuestas, 
bullendo y silvaudo con tremenda energía, Fienc á 
parar al profundo y oscuro charco mas abajo, con un 
estruendo y turbulencia que ensordece. El sonido 
de la catarata puede oírse 4 distancia de algunas 
leguas, aun en la estación seca j pero durante la lluvia 
de las monsonc*, cumíelo llega a hincharse con los 
torrentes de las montañas vecinas, el estrépito cau- 
sado es diez veces mayor. A la caída de las aguas 
en el lago hay una tremenda vorágine, causada por 
la repentina y violenta presión de la «uperficie cen- 
tral, de modo que no puede uuo acercarle 4 la orilla 
sin peligro de ser arrebatado. Las aguas de esta 
catarata son especialmente sagradas, y el uombre, 
Puppanassum, con que es conocido este lugar, sig- 
nifica la ablución de los pecados. Es muy frecuentado 
este sitio por los derotos del íudostan, y se ve en 
todos tiempos gran multitud de ellos purificando allí 
sus almas de todas las transgresiones.'' 



CATARATAS DE AMERICA. 



La América parece destinada para mostrar los 
fenómenos y particularidades de la tierra eo el grado 
superlativo. La mayor estension y variedad de cos- 
tas, las montañas mas elevadas, los llanos mas dila- 
tados, los valles mas fértiles, los mas ricos minerales, 
los producciones mas aprecia bles, los rios mas cau- 
dalosos, los mas espaciosos lagos, y las mas magnífi- 
cas escenas en todo el globo. No es estreno, pues, 
que allí se encuentren también las cataratas mas 
estupendas. Veinte y tres caidas asombrosas de rios 
han sido descritas por varios viajeros como dignas de 
admiración, veinte en el continente del norte, y tres 
en el meridional ¡ pero esta desigualdad en el número 
de descripciones no prueba que haya mas en una 
parte que otra t y solo es causada por haberse viajado 
por el norte de America de uno 4 otro mar, lo que 
no ha permitido la naturaleza de las dos inmensas 
Cordilleras que corren 4 lo largo, desde Santa Marta 
en la costa de Nueva Granada hasta perderse en la 
Patagonia. 

La naturaleza de nuestra publicación no permite 
que nos estendamos en la descripción de todas las 
cataratas conocidas en el Nuevo Mundo, pero faltaría- 
mos al deber del Instructor si omitiésemos la rela- 
ción de las mas notables en aquella parte principal 
del mundo i por tanto trazaremos algunas en su 
posesión geográfica empezando por el norte. 

ffitber/orce. La» regiones Articas abuudau en 



paisajes sublimes, engrandecidos aun mas por la 
soledad que allí reina, pues parecen estar fuera del 
patrimonio dado al hombre para su habitación en la 
tierra. Pocos objetos se hallarán en la naturaleza 
mas magníficos que las cataratas de Wilbcrforce en 
el rio Hood. Descubiertas eu las últimas espedí* 
ciooes al Polo, solo nos son conocidas por las rela- 
ciones de los intrépidos Oficiales, que han esplorado 
aquellos paites; el Capitán Franklin las describe 
asi en la Narración de su viaje. 

"Seguimos nuestro viaje por el rio arriba, pero 
los bajíos y descensos en esta parte eran tan 
frecuentes, que nos fue preciso caminar por las 
orillas todo un dia, con mucho trabajo de las tripu- 
laciones para pasar las canoas vacias por el rio 
arriba, y sin embargo de tanta fatiga no adelantamos 
mas de dos leguas. A la tarde nos encampanaos a 
la punta baja de una hendedura en las rocas por la 
que corre el rio por un cuarto de legua. Las 
paredes de esta hendedura tienen mas de doscientos 
pies de altura casi perpendiculares, y eu algunas 
partes separadas solo algunas varas uua de la 
otra. Cae el río en ella sobre una roca for- 
mando dos cataratas maguí ñau y pintorescas, 
una junto á la otra. La mas alta tiene como 
seseuta pies de altura, pero la mas baja no puede 
tener menos de ciento, aunque probablemente tiene 
mucho mas, parque lo angosto de aquella hendedura 
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en l;i (¡nc cae no nos permitió ver el fondo, y solo 
pudimos ver las salpicaduras abajo. La mas baja 
se divide en dos, á causa de una coluna aislada que 
se levanta como cuarenta pies sobre el principio del 
descenso. Toda la caída del rio en este lugar eccede 
probablemente doscientos y cincuenta pies. La 
roca i-s de piedra arenosa muy linda, suave en la 
superficie y de un color rosado.'' 

Otras muchas cataratas hay en los ríos interiores 
como el Ohio, Misuri, y otras que omitimos por no 
ser tan estraordinarias como las que no* quedan que 
referir. El Misisipi, acaso el rio mas largo del 
glubo, abunda en descensos y cascadas, las cuales, 
aunque sumamente magníficas por la inmensa can- 
tidad de agua que se despeña, no tienen aquella 
elevación que las intitule á la clase de cataratas 
según la definición que hemos dado, por lo que pasa- 
remos á tratar de aquella caida gigántica de agua, 
tan conocida en la historia natural con el nombre de 

Niágara. 

Esta estupenda catarata, sin ignal en el mundo, y 
considerada como una de las mayores maravillas de 
la uaturaleza, ha sido descrita mil veces por viajeros 
de varias naciones, y cada uno se ha entendido mas 
en unas ú otras circunstancias según la impresión 
que han sentido al observar por primera vez la pre- 
cipitación de aquel torrente de aguas. 

Un buen mapa del Norte América podrá por si 
solo dar á nuestros lectores una idea adecuada, y 
formada la idea fácil sera concebir las circunstan- 
cias. Desde luego se presentan á la vista los lagos 
Erie, Sau Clair, IJuron, Michigan y el Superior, 
que parecen otros tantos mares interiores, y toda el 
agua superabundante de estos lagos corre por el 
estrecho canal del rio Niágara para precipitarse y 
correr al lago Ontario. El rio Niágara comienza 
propiamente en el lago Erie, y á una legua del lago 
forma una hermosa y fértil isla, llamada Isla Grande, 
perteneciente á los Estados Unidos. En ninguna 
parte al rededor de la isla tiene, el rio mas de un 
cuarto de legua de ancho, y por el lado de la isla 
perteneciente 6 los Estados Unidos uo snclc tener 
mas de doscientas varas. Pasada la Isla Grande, 
se ensancha el rio como una legua, y entonces prin- 
cipia á correr con mas fuerza, aumentando gradual- 
mente su velocidad por inedia legua hasta llegar á 
lo que llaman los Grandes Descensos. Estos cons- 
tituyen el roas espléndido objeto imaginable, y al 
parecer de algunos viajeros mas hermoso, aunque no 
tan sublime como la grande catarata. Estos descen- 
sos se forman por muchas masas de piedras que pa- 
rece haber sido puestas allí para resistir 6 quebrantar 
los choques violentos de esta prodigiosa acumulación 
de aguas, y las partes menos duras de aquellas rocas 
han sido en parte cavadas á una hondura considera- 
ble por la constante acción de la corriente. Nada 
podrá^darse tan singularmente hermoso como el ob- 
servar desde la orilla, á la elevación de treinta ó cua- 
renta varas, y ver los vastas nubes de espuma blanca 
como remontándote en el aire, particularmente en 
una bella tarde de verano, cuando el sol, al ponerse, 
colorea con sus rayos la parte alta, después de haber 
cesado de iluminar la parte mas baja de la grandiosa 



escena. A distancias irregulares hay varías rocas 
inclinadas y al parecer de una sustancia indestructi- 
ble atravesando completamente el rio, y formando 
grandes escalones sobre los que ruedan las aguas con 
sordo estruendo como enfurecidas á la obstrucción 
puesta allí en su curso. Lo magnífico de esta 
escena consiste en su duración, pues parece que no 
tiene fin, en la agradable sensación á la vista, por 
estar continuamente revolviéndose, y en no herir 
at oido con sonido violento, como sucede en la gran 
catarata, cuando los sentidos se resienten á la ví«ta 
de lo grande, y al estrepito del golpe. El agua y 
las rocas continúan batallando con la corriente hasta 
el borde del gran salto por cerca de media legua, 
pero al llegar A una pequeña isla, llamada de la 
Cabra, se divide en dos brazos, los que causan dos 
cataratas, la una mucho mayor que la otra ¡ aquella 
en la orilla perteneciente á Inglaterra, y esta á los 
Estados Unidos. La anchura del brazo mayor al 
lado del Canadá, en el parage donde el Niágara da 
el tremendo salto, es de quinientas varas en linea 
recta, pero como el borde de esta catarata forma 
un medio círculo, y algo semejante á una herradura, 
no puede tener menos de ochocientas varas en su 
concavidad. Esta es la catarata representada en el 
grabado mayor aquí dado. Scirun las mas exactas 
observaciones hechas por viajeros científicos, la 
altura desde donde cae este vasto cuerpo de agua 
sin interrupción alguna es de ciento y sesenta y 
cinco pies Ingleses (sesenta varas castellanas); 
nuestros lectores convendrán fácilmente en la 
imposibilidad de describir una escena tan grandiosa, 
aun para aquellos que la han visto cien veces, 
y esperimentado siempre las mismas emociones de 
admiración, asombro y temor. Los que observan 
desde el borde del espantoso precipicio la caida 
de estas aguas, imaginan que la tierra va á des- 
hacerse como incapaz de resistir tanta violencia, 
el movimiento trémulo de las rocas ic siente en los 
pies, el ruido esparcido en todo el horizonte se 
oye distintamente, y el estruendo producido por 
el golpe de las aguas en aquel abismo, son 
suficientes para hacer temblar aun á los dotados de 
una constitución Herculanea. El ruido se oy« 
distintamente por mas de siete leguas, y en lo 
profundo de la noche, con un vientecito favorable, 
se puede oir á doble distancia. Un vapor denso se 
levanta de abajo, particularmente en tiempo sereno, 
á tanta elevación que parece incorporarse con las 
nubes, descendiendo luego por loa alrededores 
en copioso roció que moja como una lluvia 
lenta. 

El otro brazo del Niágara que corre á la orilla 
de los Estados Unidos forma la otra catarata estre- 
mamente hermosa, y digna de ser considerada 
como la segunda maravilla del mundo en esta 
especie, inferior solo á la otra en dimensión y 
sublimidad. Tiene como doscientas varas de 
ancho, y ora sea por la mayor dureza del canal 
por donde corre aquel brazo del rio, 6 por do 
tener su corriente tonto declivio como el otro 
brazo mayor, es mucho maz alta la caida de este 
torrente que la grande arriba mencionada. Tam- 
poco cae en un tazón 6 golfo como la de la 
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Herradura, sino sobre grupos de rocas sobre las que 
se estrella formando un océano de espuma, y con icn- 
do después con tremenda velocidad á juntarse con 
la otra, como dos ninfas que en sublime murmullo 
se dan la enhorabuena por baber escapado de 



los terribles saltos y sacudimientos viólenlos que 
la irregular interposición geológica hs ha forzado 
á dar para seguir otra vez su plácido curso. 
Esta catarata está representada en el grabado 
siguiente. 




De¡.de la isla de Cabra que, dividiendo el Niágara 
en dos brazos, cau&a las dos cataratas, desciende 
una hermosa escalera, bien asegurada, que conduce 
ú la orilla baja del rio. Por la orilla del Canadá 
hay otra escalera por la que se desciende al rio, y 
los viujeros que presumen tener un corazón acerado, 
caminan por un arrecife de piedras hasta ciento y 
cincuenta varas completamente bajo la gran catarata. 
Es verdad que la esprriencia muestra que no hay 
peligro inminente, pero es necesario tener un 
absoluto desprecio de la vida para caminar un 
cuarto de hora, no siendo posible andar de priesa 
sobre aquella* piedra» irregulares, bajo el'cspnntoso 
cuerpo de agua que corre sobre la cabeza, y por 
parajes que apenas puede pasar una persona, y en 
donde un resbalón conduciría á un abismo Ut>¡ 
milla ett rcdempt'to. Siu embargo, todo el que 
arriesga á pasearse por aquel tremendo corredor 
fluvial qiuda grandemente repagado en observar 
la hermosura y grandeza de una eaceua que no es 



dado ver á lo* monarcas mas poderosos, u¡ á lo» 
hombres mas condecorados, sino á los que tienen 
nervios para olvidarse de toda consideración mun- 
dana. No solo se ve el atrevido visitante bajo un 
occano de agua precipitándose á pocas varas sobro 
su cabeza, sobre un abismo insondahle y destructor, 
y rodeado fie aguas por rodas partes, lo que cierta- 
mente e3 grandioso, mas también disfruta, en uu 
dia claro y cuando el sol eatácn frente de la catarata, 
una decoración gloriosa, porque los rayos del 
luminar, reflejando por las gotas y glóbulos de tan 
inmensa cantidad de agua descompuesta en el aire, 
producen una sucesión de colores prismáticos los 
mas hermosos que puedeu imaginarse, que no 
puede producir el arte, ni puede en parte otra 
alguna presentar la naturaleza. Arriba, donde 
principia la escalera, hay una casa donde el viajero 
toma un guia por una corta remuneración, y un 
vestido de tela encerada, único remedio para 
resistir la rociadura que viene por todau partes* 
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En la misma casa hay un libro pura insertar loa 
nombres de los audaces que tienen la temeridad de 
engolfarse bajo la espantosa catarata. 

Reunidas las aguas de las dos cataratas, continúa 
el Niágara por dos leguas corriendo por entre 
precipicios y Talles profundísimos, solo de dos- 
cientas á trecientas varas de tocho, hasta perderse 
en el lago Ontario. 

Cascada dk Montmorenci. 




Como tres leguas mas abajo de Quebee, entran en 
el rio San Lorenzo el Montmorenci, rio muy notable 
por la conliuuada rapidez de su curso y la catarata 
que forma á la boca. La altura, roagai6cencia, y 
bellezas locales que rodean esta catarata, le han dado 
tanta celebridad que es visitada por todos los viaje- 
ros que llegan á Quebec, y que poseen medios para 
gratificar el gusto por lo que es sublime. 

En la hacienda, llamada La Motte, pasan las aguas 
•obre un lecho irregular de piedras rompiéndose en 
espuma con un ruido sordo. Un poco mas abajo se 
estrecha el canal entre dos orillas de rocas precipi- 
tosas, aumentándose por consiguiente la velocidad 
de la corriente, hasta que en el lugar llamado Los 
Escalones Naturales, se precipita en una suce- 
sión de cascadas de diez 6 doce pies cada una. Estas 
cascadas 6 escalones se han formado gradualmente 
por la accesión de las aguas que recibe allí el rio al 
principio de la primavera; y desde la mitad de Abril 
hasta el fin de Mayo el volumen de agua crece con- 
siderablemente con proporcionada rapidez. 

Después de hiber exhibido una hermosa variedad 
de cascudas en su curso, llega el rio á la gran cata- 
rata de Montmorenci, donde la madre tiene como 
veinte varas de ancho. Una pequeña inclinación del 
lecho, antes de llegar i e*tu punto, aumenta conside- 



rablemente la velocidad de la corriente, de modo que 
el agua proyecta violentamente sobre una roca per- 
pendicular, de noventa á cien varas de alto, en forma 
de una sábana igualmente estendida, y de una blan- 
cura y apariencia coposa de nieve. A donde quiera 
que tropieza con rocas, cae luego en blancas nube* 
de espuma, y cuando mas abajo es propclida sin in- 
terrupción forma copes innumerables, como plumas 
blancas de avestruz, descendiendo gradualmente 
hasta sepultarse en la profunda é hirviente caldera 
que está abajo. El tremendo golpe de las aguas en 
el tazón hace levantar nubes iumensas de gotas en 
forma de rizos, y cuando el sol hace ver entre aquellas 
espesas rociaduras sus brillantes colores prismáticos, 
produce un efecto de inesplicable hermosura. 

Catarata del Rio Chaudierr. 

Dos leguas mas arriba de Quebré, en la orilla de 
enfrente, el rio Chaudierc 6 Caldera arroja su raudal 
tributario en el poderoso rio San Lorenzo. El Chau- 
dierc es un rio grande, de cuatrocientas á seiscientas 
varas de ancho, cuya navegación está imposibilitada 
por varios descenso», cascadas, y la grande catarata 

¡ que tiene junto á su boca, muy celebrada por su her- 
mosura y la del paisaje que la rodea. A legua y 
media de su embocadura se estrecha el rio á poco 
mas de ciento y treinta varas, corriendo rápidamente 
entre rocas altas y aisladas hasta llegar al borde del 
precipicio, de donde desciende á la profundidad de 
cincuenta varas. En el paraje donde se precipita el 
torrente hay varias rocas enormes, que parecen haber 
sido separadas del lecho primitivo por alguna vio- 

I lenta convulsión de la naturaleza; estas rocas dividen 
el agua precipitada en tres porciones formando tres 
cascada» secundarias, las cuales vuelven á uuirsc 
para caer en un solo cuerpo en el tazón de abajo. 
En algunas partes se precipita el agua sin interrup- 
ción hasta lo mas bajo; en otras se va estrellando de 
roca en roca con espantosa impetuosidad, rugiendo 
y espumeando, hasta que, vencidas las obstrucciones, 
se precipita en el espumoso abismo de donde pasa á 
incorporarse con el rio San Lorenzo y perderse en 
aquel vasto canal. 

Ambrica Meridional. 
No parece que haya catarata alguna considerable en 
los ríos de la America al Sur del Ecuador. El rio 
Colorado que atraviesa la Patagonia no tiene calda 
alguna notable; en el rio Paraguay ciertamente no 
los hay, siendo el rio de mas larga navegación que se 
conoce, 6 á lo menos que se practica, ni hay puerto 
mas retirado de la mar que la Asunción; en sus 
grandes ríos tributarios como el Salado, Bermejo y 
Picohnayo tampoco se han visto; en el rio Paraná 
no hay mas que descensos y cascadas bajas, que im- 
piden sin embargo la navegación, y lo mismo se puede 
asegurar del Uruguay. 

No se refiere que haya alguna en los varios y her- 
mosos ríos de Chile, como Valdivia, Dio Bio, Maule 
y otros, aunque todos tienen su nacimiento en la 
Cordillera. Que el Maipó no tiene catarata alguna 
nosotros podemos atcstigorlo. Impedido por cir- 
cunstancias políticas, al principio de la revolución de 
aquellos países, de pasar la Cordillera por el camino 
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ras, ni cuanto he observado en mis viajes por los 
templados valles de Méjico, han borrado de mi 
mente la poderosa impresión del aspecto de estas 
cataratas.'' 

CATARATA DEL PuSAMBIO. 

En la provincia de leparan hay una villa llamada 
Purace, situada en un gran llano entre los Andes, á 
la elevación, según algunos pretenden de 10,000 pies 
sobre el nivel de la mar. Este llano está rodeado de 
dos profundísimas barrancas, efecto de terremotos ó 
convulsiones del volcan vecino. En el llano tiene 
su origen el pequeño rio Pusambio de agua mineral, 
y caliente en el manantial, tan impregnada con óxide 
de hierro, de ácido sulfúrico y muriático, que los pri- 
meros Españoles le dieron el nombre de Rio Vinagre. 

Este rio que probablemente trae su origen de las 
nieves derretidas, é impregnadas del azufre que hierve 
en el interior del volcan vecino, forma cerca del valle 
de Corazón tres cataratas, siendo las dos primeras 
las mas considerables. Después de abrirse camino 
el agua por una caverna se precipita dando un salto 
de ciento cincuenta varas. Esta catarata es estrema- 
man te pintoresca, y muy celebrada por los viajeros. 



real de Mendoza, ni por el otro llamado Portillo, nos 
introdujimos con guias de Indios por los valles hasta 
llegar á una gran laguna en el centro de la Cordillera, 
de donde nace el Maipó, conocido por los guias, y 
no habiendo camino abierto por aquel paraje, el 
único rumbo para ir á Cbile era seguir la corriente 
de aquel rio, sin separarnos mas de él que lo necesario 
para rodear alguno de aquellos montes gigánticos : 
sin embargo, en todo su curso no tiene el Maipó ca- 
tarata alguna. Muchos descensos y algunos muy 
largos tiene ciertamente, y aun cascadas de pocos 
pies se pueden trazar. También se precipita en sub- 
terráneos de rocas, con mucho ruido pero poca 
profundidad, para volver á salir bramando á corta 
distancia. Tal es el curso del rio Maipd. Es verdad, 
que alguna otra vez se ven caer de las faldas mas j 
altas de los montes algunas vertientes de agua, pero 
en tan poca cantidad que, deshaciéndose de golpe 
en golpe, caen abajo sin formar tazón, y casi como 
una lluvia fortísima. 

Hemos mencionado estas circunstancias para jus- 
tificar nuestra opinión de que en la Cordillera del 
Sur, tanto al Este como al Oeste, no hay cataratas 
que merezcan insertarse en este articulo. De las 
principales ramas del rio de las Amazonas no se re- 
fiere que haya cataratas de magnitud considerable, 
por lo que pasaremos al Orinoco. 

Cataratas del Orinoco. 

Las cataratas del Orinoco se hallan casi en la mitad 
de su curso, 260 leguas mas arriba de su boca, y como 
2/0 después de su nacimiento, junto á los pueblos 
de Maypures y Atures. Se refiere que son tres las 
cataratas que forma el rio en aquellos parages, y que 
son las mas tremendas que hasta ahora se han obser- 
vado; pero no nos ha sido posible hallar una descrip- 
ción circunstanciada de sus elevaciones, estensiones, 
curso ni cantidad de aguas precipitadas. El único 
viajero científico que las ha observado, el inteligente 
Humboldt, tan sagaz en sus investigaciones, y tan 
prolijo en sus narraciones, no nos ha informado de 
estas menudencias, ocupado enteramente en describir 
la sensación que experimentó al contemplar la gran- 
diosa escena de las cataratas del Orinoco. 

"El mejor paraje," dice este ilustre viajero, "para 
observar la estupenda escena de estas cataratas es la 
pequeña montaña de M anual. Varias vece* visita- 
mos esta montaña, porque nunca nos cansaba la vista 
de este asombroso espectáculo, oculto en uno de lus 
mas remotos rincones de la tierra. Luego que se 
monta al ápice del Manimi se presenta á la vista uua 
sábana de espuma que se estiende mu de un cuarto 
de legua, la que á cada hora presenta un aspecto dife- 
rente. Unas veces se estienden las sombras de las 
altas islas vecinas cubiertas de palmeros ¡ otras veces 
refracta el sol sus rayos cu la húmeda nube que cubre 
á la cataratai de repente se forman hermosísimos 
arcos iris, y luego se desvanecen para volver á apa- 
recer, sucediendose unos á otros como juguetes 
luminosos en el aire que estienden sus imágenes por 
el llano. Tal es el carácter del paisage descubierto 
desde la cumbre de la montaña Manitní, hasta ahora 
no descrito por viajero alguno. No me detendré en 
repetir, que ni el tiempo, ui la vista de las Cordille- 



Catabata db Tsqubndama. 




Concluiremos este articulo con la relación del 
célebre salto que da el rio Bogotá en el Nuevo Rcyno 
de Cranada y mirado como un prodigio de la natura- 
leza. En la historia de las Cataratas ha sido común 



colocar en primer grado la de Niágara, pero esta no 
ha sido preferencia dada por comparación sino por 
g suposición. Si se comparan las demás cataratas con 
esta por el raudal de aguas y por la estension de la 
sábana de fluido que sé precipita, ninguna puede 
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compararse con aquella glgántica qae ra a llenar el 
lago Ontario; pero el carácter mas peculiar de una 
catarata es su elevación, cuando está acompañada de 
un volumen considerable de agua, y cuando la escena 
por arriba, por abajo y al rededor está animada con 
una exuberante vegetación. Los árboles, arbustos y 
yerbas en las vistas, son como los colores en los cua- 
dros, y la catarata de Tequcndama reúne á esta vista 
pintoresca la prodigiosa elevación de doscientas y cin- 
cuenta varas, formando en su caida un arco que au- 
menta la linca de su descenso á mas de trescientas 
varas. La caldera ó tazón eu el que ce precipita el 
rio Bogotá tiene también la circunstancia de estar 
limpio de rocas, las paredes del tazón compuestas de 
enormes piedras de sillería y tan perfectas que pare- 
cen labradas á cincel ; sus alturas cubiertas de arbo- 
ledas, vistosas flores, y la gran abundancia y variedad 
de aves que vuelan en contorno, constituyen la cata- 
rata de Tcquendama la mas admirable en su especie, 
uniendo á la mas solemne sublimidad las delicias de 
un paraíso. 

La descripción mas reciente que hemos encontrado 
de esta famosa catarata es la de un anónimo viajero 
Inglés en 1823, que daremos aqui literalmente. 

" Esta catarata es una de las mayores maravillas 
del mundo, probablemente la mas estraordinaria de 
su especie, aun en esta parte del mundo donde se pre- 
senta constantemente la naturaleza en sus formas mas 
grandes y fantásticas. Habiendo ascendido á las altu- 
ras se presentó el pais cubierto de árboles frondosísi- 
mos, y varias especies de arbustos de una hermosura 
peculiar. Una senda larga y tortuosa, por un oscuro 
bosque, conduce al visitante hasta muy cerca del 
borde del precipicio. El río, que ha corrido por el 
llano majestuosamente se estreeha aqui en un canal 
profundo pero angosto, no teniendo mas de quince 
varas de ancho; ambos lados de este canal están cu- 
biertos de árboles, por entre los que sigue la corriente 
aumentando en fuerza á causa de la estrechura. Ima- 
gínese el lector colocado al borde del precipicio, á 
nivel con las aguas del rio, distante solo como cin- 
cuenta varas, y viendo á este inmenso cuerpo de agua 
precipitarse á la profundidad de doscientas y cincuenta 
raras, con una fuerza indescribible, cu una espaciosa 
caldera cuyas paredes son rocas sólidas perpendicu- 
lares. 

" Cuando este poderoso cuerpo de aguas principia su 
salto, forma un espacioso arco de una apariencia bri- 
llante; un poco mas abajo presenta una superficie 
vcllocina; y últimamente, en su progreso hacia abajo, 
parece dispararse en millones de chorros tubulares 
mas semejantes á cohetes que á ninguna otra cosa con 
que los pueda comparar. Las mudanzas de estos 
chorros es tan singularmente hermosa como variada, 
debido á la diferencia de gravitación y rápida evapo- 
ración que esperimentan antes de llegar al fondo. 
El ruido que causa la caida de tan inmenso cuerpo 
de agua es espantoso, levantando densas nubes de 
vapor á una altura muy considerable, las que mez- 
clándose con la atmosfera forman en su ascenso los 
mas brillantes arcos iris. Varios esperiruentoe han 
•ido hechos para obtener alguna idea de la fuerza 
trrmcmU de esta catarata ¡ repetidas veces se ha for- 
zado á un buey por la corriente al precipicio, y no se 



han hallado abajo mas vestiglos del animal que algu- 
nos de sus huesos. Para dar mayor efecto á esta obra 
portentosa, parece que la naturaleza ha prodigado 
, todos sus tesoros para enriquecer la escena, presen- 
tándola como el objeto mas encantador y maravilloso ; 
no solo están llenos de plantas los lados rocosos de la 
inmensa caldera, mas arrojan una gran cantidad de 
caños de agua que han recibido de los vapores exba- 
lados, lo que contribuye no poco al grande efecto." 



! FEDERICO II Y FEDERICO III DE PRUSIA. 

' Cuando Federico II de Pru&ia iba á edificar el 

1 palacio de Sans Souci junto á Potsdam, halló que un 

! molino de viento en aquella colina le reducía mucho 
en la ejecución de su plan, y mandó á uno de sus 
pages preguntara al molinero cuanto pediría por él. 

j El molinero respondió que su familia poseía por 
largo tiempo aquel molino, donde él mismo se había 

, criado, y que no lo vendería. El rey mandó otras 
personas solicitando el molino, y ofreciendo á su 

i dueño edificarle otro en mejor lugar, y darle ade- 

1 mas la cantidad de dinero que pidiese; pero el 

[ ostinado molinero persistió en su determinación de 
no vender la herencia de sus antepasados. Irritado 
el rey con una resistencia tan descortés, mandó 
llamar al molinero y le dijo muy enojado ; "¿ Por 
que rehusas venderme el molino, sin embargo el 
ofrecimiento tan liberal que te he hecho V El 
molinero respondió repitiendo sus razones. "No 
sabes," añadió el rey muy airado, " que yo puedo 

; quitártelo sin darte uu maravedí?" "Si Señor," res- 
pondió el molinero, "si no fuera por la sala de justi- 

1 cía en Berlín." Federico pausó un poco, conoció la 
razón, despidió al molinero sin hablarle mas sobre 

I el asunto, y mudó el plan de sus jardines como 

■ están ahora, y el molino continuó en el mismo lugar. 
Aunque la anécdota acabada de referir es familiar á 
los que han leído la historia de Federico el Grande, la 
hemos referido aqui como introducción á la siguiente. 

Hace como seis años que el dueño de dicho 
molino, bisnieto del que rehusó venderlo á Federico, 
se hallaba tau adeudado que resolvió vender la 
posesión hereditaria que había estado en su familia 
por muchas generaciones, y pensando que el rey 

j actual la compraría, escribió á S. M. recordaudole 
lo ocurrido entre Federico II y su bisabuelo, y 
es poniendo que las dificultades en que se hallaba 
por algunas pérdidas imprevistas le obligaban á 
vender el molino, y que creía como deber suyo 
ofrecérselo á S. M. primero que á otro alguno, en 

I caso que quisiese aquella posesión tan contigua al 
palacio. El rey escribió de su propia mano la 

' respuesta siguiente : 

j "Estimado Vecino — Yo no puedo permitir que 
¡ vendas el molino ; su posesión debe continuar en tu 
familia mientras exista un individuo de ella, porque 
I pertenece á la historia de Prima. Siento mucho 
| oír la circunstancia que te obliga á disponer de la 
herencia d« tus abuelos ; y por tanto te envío seis 
mil pesos para que te remedies, deseando que esta 
cantidad harte para que te desempeñes. 

Considérame siempre tu mas afecto vecino, 
Fsuerjco Guillermo." 
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COMISION PARA EL RESARCIMIENTO DE 
ESCLAVOS, 

8E0UN EL ACTA DKL PARLAMENTO. 

En el Número IV del Instructor dimos ana noticia 
abreviada de la generosa resolución de la nación 
Inglesa en abolir la esclavitud en todos sus dominios, 
resarciendo á sus dueños su valor, y destinando para 
este efecto la suma de cien millones de pesos, no 



obstante la enorme deuda que oprime á Inglaterra, 
cuyos particulares se hallaran en el Tomo I, p. 123 
de esta publicación. 

L'aa comisión fue nombrada en consecuencia, y 
conforme al acta del parlamento, para distribuir 
entre las varias colonias la dicha suma, según el 
valor de los respectivos esclavos ; y ahora que la 
dicha Comisión Colonial ha desempeñado su tarea, 
y presentado de oficio el resultado, insertamos aqtii 
la relación, como complemento del acta. 



COLONIAS. 



Bcrmuda 

Bahamas 

Jamaica 

Honduras 

Las Vírgenes 

Antigua 

Monserrate 

NevU 

San Cristóbal 

Dominica 

Barbada 

Granada 

San Vicente 

Tabago 

Santa Lucia 

Trinidad 

Guayana Inglesa, 

Cabo de Buena Esperanza 
Mauricio 



Promedio del talor de 

un esclavo, 
deide 1822 hasta 1830. 



N Cimero de esclavos 

según 
el ultimo regUtro. 
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roporcion de l.i cantidad 
que pertenree 
ñ cada colonia. 



SOBRE LA CURACION DE QUEMADURAS 
CON ALGODON. 

Quemaduras y escaldaduras son injurias muy 
comunes entre toda clase de gentes, y mas particu- 
larmente entre criados y gente pobre. Sucede á 
menudo que las Señoras, cuyos vestidos son general- 
mente de telas de algodón, arrimándose al fuego 6 
A la llama de una vela, al menor descuido se prende 
el fuego, y quedan envueltas en llamas. Algunos 
jóvenes tienen la costumbre de leer en la cama con 
velas, y viniendo el sueño inesperadamente, suelen 
esperimentar alguna desgracia. Pero los criados, 
obligados cada día á hervir agua para intentos 
domésticos, unas veces por descuido, otras por un 
accidente imprevisto, son los mas espucstos á estos 
padecimientos. 

Las quemaduras y escaldaduras son exactamente 
de la misma naturaleza, siendo la causa de ambas 
el fuego intolerable del líquido ó de la sustancia 
sólida ; y ahora que uos proponemos tratar de los 



medios de su curación, procuraremos descubrir 
algún agente efectivo que pueda conducir en el 
mayor grado á la restauración de perfecta sanidad 
en aquellas partes del cuerpo que hayan sufrido, 
y aun que hayan sido destruidas por la acción del 
calor. 

Varios son los remedios que han sido introducidos 
en práctica en varias naciones, y en tiempos diversos, 
los cuales pueden incluirse en dos clases, — á saber, 
los caltnantet y los ctiimulante*. En la clase de 
estimulantes se incluyen los espíritus de trementina, 
I de vino, aguardientes de todas clases como el de 
caña,' ó de granos ; con cualquiera de estos espíritus 
ardientes se mantienen las partes quemadas húmedas, 
hasta que cesando enteramente el dolor, principia 
el proceso de la restauración. En este estado se 
emplean los ungüentos, emplastos 6 cataplasmas. 
También se ha esperimentado, que el calor usado 
como estimulante es buen remedio para las que- 
maduras, esto es, mantener la parte quemada tan 
cerca al fuego cuanto se pueda tolerar. Esto 
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parecerá A mucho* cosa estrena, pero no deja de 
■er la rentad, asi como el mejor remedio para 
restaurar una parte helada es restregarla cor hielo 
ó nieve. En la clase de calmantes se incluyen el 
agua, el hielo, los aceites, y el algodón en rama ; 
pero como el mas cierto y eficaz es este último, nos 
reduciremos á hablar de ¿1 eselusivamente. 

Muchos han averiguado que el primer uso que 
hicieron del algodón los Americanos fue para la 
curación de las quemaduras, pero la práctica ha 
sido ignorada de los Europeos allí establecidos, 
hasta que se hizo el descubrimiento, también en 
America, por una mera casualidad. Bien sabido es 
que el cultivo del algodón ha sido mantenido en 
America por los Españoles desde el tiempo de su 
descubrimiento. Se refiere, pues, que una Ameri- 
cana cuyo ejercicio era limpiar y preparar el 
algodón, salió de su casa por un momento, dejando 
alli una niña de muy corta edad. Esta criatura, de 
un modo á otro se llegó al fuego donde habia una 
caldera, y desgraciadamente la trastornó cayéndole 
al caerpo el agua hirviendo. La madre acudió despa- 
vorida álos gritos, y viendo á su hija en aquel estado 
la puio sobre un montón de algodón que estaba al 
lado limpio ya de la semilla, y partió á buscar al 
médico qUe vivia á una distancia considerable, y 
para su mayor aflicción no le halló en casa. En 
este desamparo se volvió corriendo, y halló que la 
criatura en su dolor se habia revolcado en el algodón 
pegándosele este fuertemente á todas las partes 
escaldadas como uua costra dura. Parece que el 
algodón calmó muy pronto el dolor, pues la madre 
ásu arrivo halló á la hija, que todo este tiempo 
habia estado sola, no solo sin llorar, mas alegre en 
el semblante. Algunas horas después vino el 
cirujano, pero como la criatura continuaba alegre y 
aun jugando, la madre se opuso á que la tocaran 
por temor de no renovarle el dolor. En diez ó doce 
días después principió á caerse el algodón espontá- 
neamente, y á los quince dias del accidente, toda la 
parte iujuríada quedó tan perfectamente curada, 
que no se percibía contracción, cicatriz ni señal 
alguna en el cutis. 

El algodón como remedio ha sido bastantemente 
esperimentado en el norte de Inglaterra, donde las 
quemaduras son muy frecuentes á causa de las minas, 
y de las máquinas de vapor en las fábricas; y su in- 
negable utilidad ha eccHado á los médicos á hacer 
observaciones científicas, señalar el modo de aplicarlo 
con mas ventaja, y definir los limites de su utilidad. 

Con respecto á los grados de severidad, las quema- 
duras pueden dividirse en cuatro especies, — 1. Cuan- 
do la injuria es tan leve que queda el cutis casi en 
su color natural, y sin ampollas. 2. Cuando la in- 
juria es algo mayor, produciendo alguna hinchazón 
y ampollando el cutis. 3. Cuando la injuria es mas 
severa, y el cutis quemado y duro como pellejo seco. 
4. Cuando la injuria es de la especie mas violenta, 
con el pellejo no solo quemado mas también la 
carne, de modo que la parte queda desorganizada, y 
por consiguiente incapaz de vida. Como la virtud 
del algodón no puede eslcndersc á esta última especie, 
trataremos aqut solamente de las tres primeras es- 
pecies, y mas particularmente de la segunda y ter- 



cera; pero antes es necesario hacer una observación 
importante á nuestros lectores, y es, que asi en estos • 
como en cualquiera otro caso semejante, ve hará lla- 
mar á un facultativo siempre que haya oportunidad, 
porque el que no ha estudiado el arte de materia 
médica, ó está ignorante de la anatomía del cuerpo 
humano se hallará muy embarazado en los remedios 
y en su aplicación. Pero como las quemaduras y 
escaldaduras requieren un remedio immediato, indi- 
caremos aquí el modo en que debe oplicarsecl algodón. 

Deberá aplicarse el algodón á la parte quemada ó 
escaldada luego que se haya recibido la injuria, y si 
se hubieseu formado ampollas no se abrirán esta» de 
ningún modo. Está dicho que el algodón ha de ser 
en rama, limpio, y si se pudiere hacer con prontitud 
se cardará primero, y luego se irá aplicando en copos 
ó mechones delgados. Se cubrirá con estos copoo 
toda la parte injuriada formando una colclia suave é 
igual, y tan gruesa que apretada bien quede del 
grueso de una pulgada. Luego se venda el miembro 
ó el cuerpo del paciente de modo que sin apretarle 
demasiado, mantenga bien sugeto el algodón, no 
siendo otro el fin del vendaje. 

Mientras que el algodón continuare pegado á la 
superficie de la parte injuriada no se le tocará, pro- 
curando mantenerlo seco. Si sucediere que alguna 
porción del algodón se humedeciere, ó por la 
materia que se hubiere formado ó por el agua de 
las ampollas, se removerá con mano delicada 
la parte mojada, y se pondrá en su lugar otro 
algodón bien limpio, cardado y seco. * La regla 
que deberá seguirse es sumamente clara : — Mien- 
tras que el paciente continúe sin Sentir dolor, y el 
algodón se mantuviere seco y bien pegado á la 
parte injuriada, no se tocará, aguardando á que ae 
separe por si mismo, lo que sucederá ciertamente 
luego que el cutis esté sano. 

El modo en que el algodón cura las quemaduras 
es evidente. El escluye el aire, y mantiene la parte 
abrigada; y bajo esta protección, el poder restorativo 
de la naturaleza repara pronto la injuria. La 
esperiencia muestra cada dia que cuanto menos 
interferimos con aquel poder natural, en la curación 
médica de quemaduras superficiales en persona» <K¡ 
una constitución sana. Unto mas feliz será el efecto 
de los remedios. 



SONETO. 

Situación inalterable del j tuto. 

Al ambicioso aterran los cuidados 
De ser entre los hombres el primero; 
Al avaro la sed del vil dinero, 
Cercado de temor por todos los lados ¡ 

Al jugador la suerte de los dados 
De los dañosos naipes, y el tablero ; 
Al soberbio le ahoga su ardor fiero ; 
Al lascivo deseos no arreglados. 

A estos destruye la voraz conciencia, 
Poniendo los delitos por delante, 
Y dándoles pesar con su presencia : 

Mas el justo, sereno su semblante, 
Sabe la grande indubiuble ciencia 
De no temer á nadie ni un instante. 

El Condb db NokqSa. 
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JACOBO JORDAENS. 

El célebre pintor Jacobo Jordaens nació en Am- 
beres en 1524. Principió sus estudios bajo la 
dirección de Adán van Oort, artista hábil, pero de 
un carácter tan colérico que ninguno de sus dis- 
cípulos podia tolerarle, y Rúbeos se retiró de su 
escuela por esta causa. Jordaens fue el único 
pupilo que continuó bajo la enseñanza de Oort 
por alguno* años, pero no ero pncicncia la virtud 
Tou. II. 



que le inovia á sufrir la brutalidad de su maestro, 
sino el violento amor que concibió por su hija 
Catalina vau Oort, á quien después de pocos uúo» 
fue unido en matrimonio. Esta unioo le privó 
de poner en ejecución su proyecto de visitar la 
Italia, y aprovecharde la instrucción de lo* maestros 
de aquella escuela. Privado de esta ventaja para 
cultivar sus talentos naturales, no perdonó ocasión 
alguna de copiar cuantos cuadros de los mas 
famosos pintores de Italia podiap llegar á su* msuui, 

S 
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particularmente los que habla en Flandes deTiciano I 
y Pablo Veronese. Jordaens, como todos los 
artistas jóvenes, era imitador de aquellos ejemplos 
que constantemente tenia á la vista f y como las 
obras de Rubens tenian tanto aplauso en aquel 
tiempo, las bellezas que descubría en los cuadros de 
aquel gran maestro, que para ¿1 eran objeto de 
admiración, le indujeron á seguir el estilo del pintor 
de Colonia, aunque ron menos elevación y dignidad 
de carácter. E» muy probable, según la aparente 
inclinación de su genio, que si las circunstancias le 
hubieran permitido viajar, hubiera retenido siempre, 
auo en el centro de Italia, aquel gusto nacional de 
los Flamencos, como ba sucedido con todos los 
pintores de aquel país, sin eceptuar ni aun el jefe de 
su escuela. 

Viendo Rubens las obras del joven Jordaens, y 
complacido quizas por el grande aprecio que hacía 
de las suyas, se aprovechó de una oportunidad para ' 
hacerle un servicio de importancia, en lo que 
mostró una liberalidad poco común entre los de 
una misma profesiou. El rey de España habia 
pedido á Rubens le hiciese una serie de cartones 
para ejecutorios en un juego de tapices, y este 
empleó á Jordaens para pintarlos según sus 
diseños, y le ayudó con sus consejos y asisten, 
cia en la obra. Algunos historiadores hln pre- 
tendido adivinar la causa de esta aparente pro» 
teccion de Rubens 4 Jordaens, y le han atribuido el 
designio de echar á perder una de las mejores 
cualidades del joven artista. Es opinión recibida 
por muchos que el hábito de pintar en grande al 
temple hace perder á un artista la aptitud para 
pintar al olio ; y en esto solo ha sido fundada 
aquella injusta imputaeiou á Rubens; añadiendo 
que después de haber pintado Jordaens los cartones 
su colorido fue siempre inferior á lo que habia 
sido antes. 

Dotado Jordaens de una facilidad de pincel 
estraordinaría, no es estraño el gran numero 
de cuadros que se le atribuye. Tal era en efecto 
esta facilidad, que su vasto paisaje de Pan y Siringe, 
cuyas figuras ion de grandor natural, y cuyos detalles 
son inmensos, no le costó mas de una semana de 
trabajo. 

Carlos Gustavo, Rey de Suecia, le encargó doce 

cuadros fumo uua serie de la Pasión de Jesu Cristo, 

, . , . 1 

y su ejecución no le ocupó ni la mitad del tiempo | 
que se esperaba. A esta grande prontitud en la I 
ejecución, afiadia Jordaens una incesante aplicación 
al trabajo; y estas cualidades le proporcionaron 
adquirir una riqueza que muchos llaman opulen- 
cia. 

Las obras de Jordaens, numerosas como son, se 
hallan casi todas en las iglesias y otros edificios de 
Flandes; entre las que son mas admiradas el 
martirio de Santa Apolonia, y Cristo disputando 
con los doctores. Otra obra de mérito muy con- 
siderable es el cuadro grande que existe en el palacio 
del Bosque, cerca de la Hague, representando la 
entrada triunfal del principe Federico de Nasaii, en 
un carro, tirado por cuatro caballos y pintados 
esto» animales con la mayor habilidad. 

Es la opinión de los conocedores del arte, que los 



talentos de Jordaens eran mas adaptados á la 

representación de asuntos fabulosos, sátiros y 
animales, ó escenas de diversión convivral, que á la 
grave y decorosa disposición de asuntos sagrados ; 
sin embargo, es preciso confesar que sus grupos son 
de mucho gusto, y que producen un buen efecto ; 
su estilo en general es brillante y armouioso, y sus 
disc&os están admirablemente caracterizados por 
una graciosa naturalidad y exactitud. Asimismo 
era muy diestro en dar relieve y rotundidad á sus 
figuras. 

Algunos críticos rigorosos, que buscan en vano 
la perfección absoluta, que jamas existió en las obras 
humanas, le tachan de un gusto grosero en los 
asuntos y en las formas, y que prefería imágenes 
del pueblo bajo. Es verdad que la mayor parte de 
sus pinturas representan asuntos de la vida común, 
pero esto era el gusto pretalentc de la nación 
Flamenca ; por otra porte no está cu razón caracte- 
rizar el esülo de un pintor fecundo por óiganos 
cuadros separadamente, sino por sus obras en 
general. ¿ Quien dirá que nuestro admirable Muríllo 
era un pintor vulgar, porque se divertía en pintar 
muchachos holgazanes, pordioseros y andrajosos ? 
Sus ¡o mortales obras sublimes mostrariau lo ridiculo 
de la imputación. 

Entre las obras de Jordaens se distingue el cuadro 
de los cuatro Evangelistas, del que damos aquí un 
grabado. El asunto de este cuadro parece ser, 
representar á los cuatro Evangelistas en consulta 
para conferenciar sobre los asuntos de sus escritos ; 
aunque bav varias circunstancias que hacen dudar 
fuese tol la intención del artista, y aun algunos 
dudan que los personajes aqut representados sean 
los Evangelistas. En primer lugar, no h&y mención 
alguna en la Santa Escritura de haber ocurrido uno 
tal conferencia, y es enteramente improbable que 
se hubiesen juntado aquellos inspirados escritores 
con este intento. Los Evangelios fueron escritos 
en tiempos muy diferentes y en lugares muy dis- 
tantes; fueron diríjidos á pueblos de diferentes 
lenguas, á gentes de hábitos diversos, y á congrega- 
ciones de distintos modos de pensar ; ademas que 
la evidencia interna del Nuevo Testamento confuto 
una tal confereucia con aquel objeto. 

Otro argumento contra la suposición de ser los 
cuatro Evangelistas loe personages del cuadro es, 
que el Apóstol Juan está aqui representado como 
anjoveu, mientras que en la suposición de una tal 
conferencia, aquel discípulo amado no podría teuer 
menos de cuarenta años. Esta objeción no tiene en 
nuestra opinión mucha fuerza, sabiendo cnanto 
puede hacer la preocupación en la mente de los 
artistas aun mas inteligentes. La Virgen María, 
por ejemplo, no podio tener menos de setenta años 
al tiempo de su gloriosa Asunción, sin embargo, 
Rafael, Muríllo y otros grandes maestros la han 
representado en este misterio como uno joven. Lo 
mas fuerte de lo objeción es, que San Juan no 
escribió su Evangelio hasta mucho después de la 
muerte de San Mateo. El traje de la* figuras, por 
otra parte, es un argumento contra la suposición. 
No obstante estos anacronismos y violaciones de ra 
exactitud y probabilidad histórica, de lo que hay 
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]oi moa absurdos ejemplos eo Im pintores Fla- 
mencos, e» la opinión general qne el objeto de 
Jordaens fué representar á los cuatro Evangelistas 
en conferencia. 

En'cuanto ai mérito de esta pintura, nuestros lecto- 
res observarán desde luego la espreaion de las cuatro 
cabezas en el cuadro, y la eccelente distribución de 
lus y sombra, mientras qne la armonía de los 
colores en el original ha sido celebrada por 



Se asegura que Jordaens no salió jamas de 
Amberes, á donde murió en 1678, i la avanzada 
edad de 84 años. 



PERROS CONTRABANDISTAS. 



En ana relación oficial publicada recientemente en Pa- 
rís sobre el estado de comercio. entre Francia i Ingla- 
terra se halla la siguiente información curiosa sobre 
la introducción fraudulenta de los artículos prohibi- 
dos por medio de perros. "Desde la supresión del 
contrabando por medio de caballos, en 1825, los 
perros han sido empleados en este tráfico. Los pri- 
meros ensayes sobre el uso eatniordinario de este 
sagaz animal fueron hechos en Valencienes, y este 
sistema se ha esparcido por casi todas las fronteras. 
I/os perros enseñados a este empleo ilícito, son con- 
ducidos en mutas á los pueblos de la frontera estran- 
gera, donde los tienen sin comer por algunas horas; 
luego al anochecer les dan algunos latigazos, los 
cargan y dejan ir á sus viages. Las casas de sus 
amos están generalmente' á distancia de tres ó cuatro 
leguas de la raya, á donde llegan los animales en dos 
ó tres horas seguros de ser acariciado» y hallar bas- 
tante que comer. Generalmente van en cuadrillas 
de diez, veinte y aun treiuta, y siendo usuatmente 
perros mastines, el peso de la carga que lleva cada 
uno es de quince á veinte y cinco libras, cuyo valor, 
por ser géneros finos, es de ciento á doscientos pesos ; 
de modo que el contrabando hecho por las cuadrillas 
caninas en 1826, según la mas exacta información, 
fúe mas de tres mil quintales; pero en 1633 llegó á 
tal ecceso que no se puede calcular en menos de cin- 
cuenta mil quintales, cuyo valor debe ser inmenso. 

" Los artículos de este comercio ilícito son las ma- 
nifacturas mas ricas de algodón, blondas, tabaco, 
especias, &c. No parece sino que estos animales 
conocen su oficio criminal, pues que evitan los ca- 
minos, trepan por loa vallados, atraviesan por los 
sembrados, y llegan á sus casas en silencio. Una 
multitud de guardas y empleados de rentas están 
destinados á perseguirlos, pero la faena de estos 
hombres es la mas penosa, porque los canes mete- 
dores se hacen invisibles escapándose por cualquiera 
parte, y si arrinconados, embisten con los hombres 
habiendo habido vatios guardas muertos de sus mor- 
deduras." 

Entre los medios propuestos para la supresión de 
este contrabando, se ha ofrecido por el gobierno un 
peso por la cabeza de cada can defraudador, y no 
bastando esta medida se han mandado hacer algunas 
veces matanzas generales de todos los perros sospe- 



chosos en las fronteras, habiéndose conseguido 
destruir 40,278 perros hasta el año 1830. 

Los prefectos de la policía han publicado leyes 
tan severas, que no se ha podido cumplir con ellas ; 
y el gobierno ha declarado criminal el mantener tales 
perros, pero la dificultad de conocer los delincuentes 
ha hecho ineficaces todas estas leyes. Ultimamente 
se ha prohibido la venta, traspaso y exportación de 
todo perro grande dentro de tres leguas de las fron- 
teras. 



GRANDE ACONTECIMIENTO PRODUCIDO 
POR UNA PEQUEÑA CIRCUNSTANCIA. 

Durante el sitio largo y sangriento que hicierou 
los Españoles para rendir la ciudad de Amberes en 
1585, sucedió una pequeña circunstancia que pro- 
dujo un grande acontecimiento. 

Una señora principal de la ciudad se enfermó 
gravemente, y los médicos opinaron que solo la 
leche de burra podia curarla. En toda la ciudad 
no había burra alguna, era necesario traerla de la 
campaña y esto era casi imposible á causa del asedio. 
Un joven se ofreció i hacer la tentativa, y logró 
pasar por el campo, comprar el animal y traerlo 
casi hasta las puertas de la plaza, cuando fue sen- 
tido y tomado por los sitiadores. Llevado a presen- 
cia del general el Duque de Parma, i informado del 
asnnto alabó mucho la empresa del joven, mandó 
cargar la burra de perdices, capones, y cuanto 
podía ser conveniente para la salud, ordenando al 
mozo llevar todo á su señora, con un billete deseando 
el restablecimiento de su «alud, y la sanidad de todo 
el pueblo. 

Esta generosidad del Duque de Parma, tan ines- 
perada, movió al Cabildo i juntarse, y determi- 
naron mandar al duque una cantidad de ennfituría y 
algunos barriles del mejor vino que habia en la ciu- 
dad. El duque contesto dando gracias, y ofreciendo 
permiso para que pudiesen introducir de la campaña 
todos los dias todo lo necesario para los enfermos. 
Movidas las autoridades por esta conducta del gene- 
ral Español, tuvierou una junta pública, en la que 
se resolvió escribir al duque, eapresando cuan agra- 
decidos estaban á sn humanidad, y que sentian viva- 
mente las hostilidades en que se hallaban. El duque 
contestó que sentía igualmente los males que las 
dos partes sufrían, los unos por las privaciones, y 
los otros por la fatiga del sitio. La correspondencia 
amistosa fue insensiblemente continuando ¡ los Es- 
pañoles se iban olvidando que sitiaban nna ciudad 
enemiga, mientras que los vecinos se fueron con- 
venciendo de que los sitiadores no eran tan feroces 
como habian creído j y cansados loa unos de estar 
tantos meses sobre las trincheras, y convencidos loa 
otros de lo inútil en continuar resistiendo, abrieron 
las puertas al Duque de Parma, el que tomó medi- 
das tan eficaces que ni un solo soldado de su ejército 
el i 



Que des, ó que niegues, luvíu i «i> urbanidad. 
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XII. AGRICULTURA. 
De la ritmbra de Legumbre!. 

Habiendo tratado en nuestro número anterior de la 
siembra del trigo y rebada, que son los granos ce- 
reales de mayor aprecio, diremos ahora algo sobre 
las legumbres mas ordinarias, principiando con las 
babas, según la doctrina de los antiguos agrónomos. 

De las Uabiu. 

Esta semilla fue traída á la Europa de la Siria, 
donde son muy notables por su tamaño y blancura. 
La tierra mas á propósito para las batías rg la gruesa 
de buena calidad y la estercolada, toda tierra sucu- 
lenta, los sitios espuestos al sol, lo» parages incultos, 
y los muladares. El tiempo de sembrar las tempra- 
nas en secano es el mes de Octubre, las cuales pre- 
valecen mejor que las tardías que se siembran en 
Diciembre y Enero. Las de regadío se siembran ya 
hinchadas en la tierra labrada y repartida en tablares 
de bastante capacidad. El modo de hincharlas 
practicado por loa antiguos era, ponerlas en una 
espuerta ó cosa semejante, y poniendo esta en agua 
caliente por la noche, la sacaban por la mañana, y 
metiendo aquella espuerta en otra enjuta las tenían 
cubiertas hasta hincharse. 

Se siembran las habas en los tablares con estaca 
pequeña y roma, de un palmo de largo y del grueso 
del dedo pulgar; y haciendo en la tierra hoyos de 
dos dedos de hondo, se pone en cada uno una haba, 
distando aquellos entre si como un palmo, si la 
tierra es de buena calidad, y solo la mitad si la 
tierra es inferior. Cubiertos los granos con tierra, 
se les da un riego, y asi nacen mas breve. Luego 
que han crecido á la altura de nn palmo, se escardan 
cuidadosamente para no tocar en sus raices con la 
herramienta. Al empezar á desplegar la flor se rie- 
gan segunda ves, y pasados algunos dias, se les da 
otra escarda, con cuyo régimen fructifican por toda 
su cana. 

Sembradas las habas en regadío por Agosto ó 
Septiembre fructifican en el otoño ; y si en Diciem- 
bre ó Enero las hiere la nieve, ahijan y dan fruto en 
la primavera. Dicese, que con este régimen duran 
y se comen frescas, en paises templados, por todo 
el año. Claro está, que esto solo se aplica á los 
hortelanos que abastecen los mercados, para los que 
este modo de cultivo es tan familiar que apenas 
crian en sus huertas cosa alguna sino en tablares, y 
no nos queda duda alguna cu que siguiendo e»ta 
práctica de los antiguos, la inmensa cantidad de 
habas que producirían les repagaría muy bien el 
cuidado. 

Bien sabido es de todos que no hay semilla que 
requiera mas estiércol que las habas; y el mejor 
estiércol pura ellas será una mezcla de sus raices, 
cañas y hojas con escremento de asno ¡ y nada, en 
verdad, podrá ser mas fácil para un hortelano que 
procurar un tal estiércol. Necesitan las habas ser 
estercoladas al paso que sus matas se van levantan- 
do, y se hallan á la altura de un palmo ó dos. Apro- 
vechan las lluvias á las habas, de modo que no hay 



peligro alguno do que lea dañen, como sucede a 
otras plantas invernizas; pues aunque las lluvia* 
mas pesadas las derriben al suelo, luego que le» da 
el sol, se levantan derechas conforme estaban. 

De lot Garbanzo!. 

Conviene á los garbanzos la tierra áspera y la sa- 
lada, y en general prevalecen bien en toda tierra que 
es á propósito para el trigo; y el tiempo de sembrar 
los de riego es en los tres meses de Enero, Febrero 
y Marzo, pero nunca mas tarde. Se escojerán los 
mejores garbanzos para la siembra, y se tendrán en 
agua veinte ó veinte y cuatro horas antes de deposi- 
tarlos en la tierra. La sembradura es exacta- 
mente semejante á la que hemos referido para las 
habas, y la misma distancia entre cada dos pies ó 
matas.. 

Siembranse en tierra labrantía, habiéndole repe- 
tido una ó mas rejas en tablares humedecidos con 
agua, y no han de regarse inmediatamente después 
de sembrados, porque se pudrirían; pero sí se rega- 
rán una vez, cuando se levantaren y tuvieren la 
altura de un palmo ó poco menos; se escardan dea- 
pues, y se dejan hasta que estando en flor se rieguen 
segunda vez, escardándolos algunos dias después ; de 
; este modo se lograrán muy buenas garbanzas. Loa 
garbanzos en secano se sembrarán á principios de 
Marzo en seguida de las lluvias, y sobre buena labor 
y regular humedad que les dé crecimiento. 

Sieodo los garbanzos planta salitrosa, todo terreno 
húmedo y salado es á propósito para ellos. 

De la» Lentejas. 

Las mejores lentejas son las blancas anchas, que 
no ennegrecen el agua en que se pusiesen á remojo. 

ÍLa tierra que les conviene es la áspera, la negra, y 
donde se criaren buenos trigos, especialmente en lo» 
• secanos. El tiempo de sembrarlas de regadío es el 
mes de Febrero, lo cual se hace en tablares humede- 
cidos. No han menester riego, si les llueve cuando 
principian á nacer ; de otra suerte se riegan solo una 
vez al tiempo de descubrirse su flor. En secano se 
siembran espesas y tardías, y las temprauas se siem- 
bran cuando el trigo. Tienen la misma necesidad 
de estercolo que las habas; y no conviene en manera 
alguna que se mezclen con el estiércol, sino que se 
estercolen lo mismo que aquellas. Siembrause es- 
parcidas, y del mismo modo que las habas, echando 
algunos granos de ellas en cada boyo de los que han 
de habérseles hecho. Cuando hayan nacido han de 
estercolarse un poco mientras tengan tres dedos de 
alto, y no necesitan estercolo cuando han crecido 
mas de esto, y solo limpiarlas de la yerba que les 
naciese. Bástales muy poca agua, y sufren mucho 
la sequedad. 

En cuanto á las lentejas, como alimento, hallamos 
en los autores antiguos las siguientes observaciones. 

El mejor modo de cocer las lentejas es, calentar 
primero el agua, y después que hierve se echati en 

[ella, y se dejan cocer hasta quedar bien tiernas. El 
modo de que no causen daño alguno al que se ali- 
menta con ellas, es comerlas con orégano ó poleo» y 
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con mucho aceite. Al que las come de continuo le 
causan lamparones, sarna y otras enfermedades cu- 

De ¡as Habichuela* ó Judia*. 

Tanta es la variedad de habichuelas que requerirla 
mucho espacio para mencionar el cultivo y particu- 
laridades de cada especie, por lo que mencionare- 
mos solamente las circunstancias en que todas con- 
vienen» 

Toda tierra áspera, gruesa, jugosa y fría ti á pro- 
pósito para toda especie de habichuelas. Siém- 
brense de regadío por Marzo y Abril en tablares, y 
también en filas. No han de estercolarse por no 
sufrir cosa de estiércol; tampoco sufren la mucha 
agua. Igualada la tierra y preparada pare ellas con 
la humedad, se siembran en la misma los granos de 
las habichuelas, & diatancia de un codo en largo y 
una cuarta en ancho uno de otro. Siémbrense dos 
veces al año, nna en la primavera y otra en el ve- 
rano. Se recojen las primeras en el tiempo que se 
siembran las segundas: aquellas se siembran de 
principios hasta mediados de Marzo, y estas desde el 
principio hasta fines de Junio, y son plantas que no 
se levantan sobre tallo. Las sembradas en prima- 
vera, aunque se crian lentamente, salen robustas y 
dan mucho grano j las sembradas en verano se crian 
en menos tiempo, por son mas endebles, y su grano 
mas menudo. 

En cuanto 4 las habichuelas, como alimento, ha- 
llamos que en la opinión de los antiguos, guisadas 
verdes con su vainilla, y aderezadas con vinagre, 
aceite 6 grasa, y alguna especería, es comida gua- 
toca, de fácil digestión y de mucho alimento, parti- 
cularmente si se comen antes de la vianda. Añaden 
que no conviene en manera alguna comerlas solas, 
porque causan jaqueca. Si cocidas en agua dulce 
basta quedarles poca, se come pan con ellas, y con 
sal suficiente, y bebiendo después aquella misma 
agua, quitan el asma contumaz, pare cuyo efecto no 
se conoce remedio mas efectivo que las habichuelas 
cocidas. Nosotros dejamos i nuestros lectores juz- 
gar sobre la probabilidad de este remedio, y solo 
diremos que era popular entre los Arabes. 

De lo* Gvitante*. 

Conviene á los guisantes la tierra negra húmeda, 
la suculenta, y todas las tierras que son á propósito 
pare las haba*} y el tiempo pare sembrarlos es 
desde principios de Enero baste finas de Febrero. 
Siémbrense esparcidos en espacio estendido, ha- 
ciendo pare ello hoyo* poco profundos. Necesitan 
riego, cultivo y estercolo como las habas. El 
mejor estercolo sera el hecho de sus ramas podridas 
con el estiércol. Se siembran en los tablares con 
estaca, á distancia de un palmo uno da otro. Se 
siembran también de secano del mismo modo que 
el trigo y la cebada. Los guisantes son un buen 
alimento. 

uei sirrot. 

Conviene al arroz la tierra gruesa, la de miga 
y la viscosa, y en general cualquier terreno con tal 



H que haya mucha agua, y mejor si hubiere alguna 
arena. Es bueno sembrar el arroz después de 
hinchado, y el modo de hincharlo es ponerlo con 
su cascara en un vaso nuevo de barro, y dejarlo allí 
en agua dulce veinte ó veinte y cuatro horas; luego 
se vierte aquel agua, dejando el arroz en el mismo 
toso, cubierto este con un lienzo tupido. Se pone 
este vaso al sol durante el dia, y i la noche se le 
entierre en estiércol caliente, repitiendo esto hasta 
que se hinche; y si faltare estiércol caliente, se 
guardará en uua cocina templada. 

Se siembre en tablares hechos á propósito, y 
beneficiados con una carga de estiércol de mucho 
tiempo y de buena calidad, esparciéndolo en ¿1, é 
incorporándolo blandamente con el polvo, y dándole 
un riego inmediatamente. Sembrado el arroz, se 
riega dos veces en la semana hasta que nace, y des- 
pués se escarda la yerba que haya nacido en él. 
Luego que hayan crecido lo suficiente se mudarán 
á otros tablares en Marzo ó un mes después. Se 
regarán sobre Urde los tablares en que están, se 
arrancan por la mañana temprano antes de nacer 
el sol; y puestas las plantas en banastas cubiertas 
y defendidas del aire se plantan á la tarde del 
mismo dia á filas en tablares bien labrados y 
beneficiados con estiércol antiguo, y resfriados 
antes con el agua. Si las plantas fueren débiles 
se pondrán tres ó mas en un mismo sitio con 
respecto á la capacidad de cada hoyo, siendo la 
distancia de planta á planta por todos los lados 
de un palmo. Luego que se baya concluido 
el plantío, se regará sin delación, repitiendo 
el riego basta que prendidas las plantas y bien 
arraigadas ahijen mucho. Mientras que la tierra 
tuviere jugo bastante no se regarán hasta que 
estén sedientas, lo que se conoce por tes man- 
cha."» parduzcas en sus hojas ; entonces se riegan 
dos veces en te semana hasta Agosto, y desde 
entouces no se regarán mas hasta manifestarse la 
necesidad por las manchas espresadas. 

El tiempo mas acertado pare sembrar el arroz t 
que se ha de trasplantar es desde mediados 
de Noviembre baste fines de Diciembre. 

El mejor arroz es el que se cria sobre riego. 
También se siembre sin riego por Abril en campos 
húmedos después de labrados con gran cuidado y 
diligencia. Aunque se siembre el arroz sobre 
riego sin trasplantarlo, este operación le hace 
prevalecer mas, es mas robusto y de gran rendi- 
miento. El mejor modo de sembrar el arroz 
es cortar la tierra en divisiones, é introduciendo 
en ellas el agua hasta te altura de un palmo, se 
esparce sobre ella la simiente ; y cuando la tierra 
haya embebido aquel agua, se cubre el arroz de 
polvo menudo, esparciéndoselo encima con las 
manos. Después de algunas horas, cuando se 
baya humedecido el polvo que lo cubría, se hace 
estar el agua en aquellas divisiones continuamente 
y sin intermisión, puesto que este grano no se 
harte jamas de agua. El que se siembra esparcido 
sobre el agua es el mejor pare trasplantar. 

Siémbrase el arroz dos veces al año, y es mejor 
el sembrado en el verano que el invernizo sem- 
brado en Enero. Se sembrará á med iados de Junio. 
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El arroa es buen alimeoto, pero en la niirot 
comida no se ha de juntar con cosa alguna atina, 
grada, por ser entonces perjudicial. El modo 
regular de guisar el arroz es con mantecas, aceites, 
grosuras y leches. Cuécese el arroz en leche 
dulce y gruesa, á cuyo efecto es mejor la de orejas, 
y luego la de vacas gordas. Se cuece primero el 
arroz en agua, y luego que se ablanda se le echa 
con tiento la leche, y se cocerá con ella hasta 
quedar en buen punto. 

Algunos muy prolijos lavan el arroz seis ó siete 
veces con agua caliente, y luego lo cuecen templada- 
mente con leche, echándosela poco á poco, y por 
consiguiente sin cesar de menearlo. 

(Se continuaré.) 



ANTITESIS. 

Aloonos ejemplos de antítesis harán conocer mejor 
esta figura de retorica, que las diferentes definiciones 
dadas por los filólogos. 

" Para vivir privado de sociedad es necesario ser 
una divinidad ó un irracional." 

La mayor parte de los grandes pensamientos 
están dispuestos en antítesis, para mostrar mas vi- 
vamente las relaciones de diferencia y de oposición, 
y para unir los estremos. 

Catón decia, " Yo amo mas á los que se abochor- 
nan saliendoles el color á la cara, que á los que se 
vuelven pálidos." 

" Escuchad, jóvenes," dijo Augusto, arengando 
en ona ocasión al pueblo, " escuchad á un viejo, á 
quien cuando era joven los viejos escuchabau." 

"La juventud vive con la esperanza, y la vejez con 
los recuerdos." 

Informado Agig, rey de Esparta, que tenia muchos 
envidiosos, dijo: "¡Miserables! pues que tieueu 
que sufrir sus desventuras y mis felicidades." 

Describiendo Voltaire el carácter de una muger 
muy melancólica dijo, en un verso : 

•' Triste amante de los muertos, aborrecía k los viras." 



APELES. 

Bibm sabido es de todos, que este famoso artista 
era pintor de Alejandro Magno, sin embargo, este 
emperador no estaba satisfecho con los retratos que 
Apeles hacia de él. Un dia pintó á Alejandro al 
natural y le trajeron el cuadro para que lo viese. 
El emperador miró al lienzo con frialdad, diciendo 
que no se conocia á si mismo, ó aquel retrato no 
era exactamente el «uyo; y luego se retiró á un 
coarto inmediato, mandando que le trajeran á Bu- 
céfalo para salir al campo. Apeles habla puesto el 
cuadro á la entrada del palacio, cuando entró el 
caballo, y al ver el retrato comenzó á relinchar. 
Alejandro ralló de su cuarto para montar, y al 
•cercarse al cuadro le dijo Apeles sonriendo : " Se- 
ñor, Bucéfalo entiende mejor de retratos que vos, 
pues que al ver el cuadro se puso á relinchar." El 
conquistador del Asia no pudo menos de sonreírse 
al ©ir la justa queja de so pintor. 



ANTIPATIA. 
La antipatía es aquella aversión que tiene ó siente 
una persona contra otra persona ó cosa. Los ejem- 
plos siguientes de aotipatfa están mencionados como 
ciertos. 

Henríque III de Francia no podía estar solo cu 
un cuarto donde hubiera un gato. 

Uladialao, rey de Polonia, al ver manzanas, volvía 
al instante las espaldas y huía del lugar. 

La reyna María de Medicis no podía sufrir la 
vista de una rosa, ni aun en pintura, y era sin em- 
bargo una entusiasta de flores. 

El duque de Epernon se desmayaba á la vista de 
una liebre. 

Erasmo no podia oler el pescado sin cantarle un» 

Escaligcro senda un estremecimiento en todo su 

¡cuerpo siempre que veía berros sobre la mesa. 
Ticho Brahe caía en un accidente si por casuaü- 
-dad veía una zorra. 
Boyle entraba en convulsionen cuando ota el ruido 
que hace el agua al salir por la canilla de un tonel. 

La Motte le Vayer no podía sufrir el sonido de 
ningún instrumento, y se deleitaba oyendo loa trae- 



APOLOGO. 

Apólogo es una parábola ó fábula moral, en la que 
regularmente se introducen bestias para sacar uua 
lección por comparación. „ 

Luis XII rey de Francia hizo el siguiente apólogo 
á la reina su muger, con ocasión de haberle esta 
reprochado por una medida de gobierno que á ella 
no le gustaba. 

" En el testo dia de la creación," dijo el rey, 
" Dios crió á la cierva con cuernos del mismo modo 
que al ciervo, pero cuando la hembra se vió en el 
agua la cabeza tan bien armada, se llenó de orgullo 
y quiso, sin conocer su flaqueza, disputar y poner 
la ley al macho, contrario á la conducta de las hem- 
bras de los otros animales. Dios se enojó al ver 
tanta presunción en la cierva, y para castigarla le 
quitó al instante la cornamenta, causa de su orgullo. 
Las ciervas desde entonces quedaron privadas de 
cuernos. Reflexione, Señora, sobre este caso." 



SONETO DE LOPE DE VEGA. 

O dulces prendas por mi mal halladas, 
Dulces y alegres cuando Dios quería! 
Juntas estáis en mi memoria mía, 
Y con ella en mi muerte conjuradas. 

j Quien me dijera, cuando las pasadas 
lloras en tanto bien por vos me vía, 
Que me halnais de ser en algún dia 
Con tan grave dolor representada»? 

Pue<( en un hora junto me llevaste* 
Todo el bien que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dejaste». 

Si no, sospecharé que me pusistes 
En tantos bienes, porque descastes 
Verme morir entre memorias tristes. 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 



ESTADISTICA DE VENEZUELA. ¡ 

Ettadütica, Renta*, Deuda, Comercio y Recurto* de 
la República de Pénentela, tegun le* Documente* 
ma* moderno* hasta Julio 1835. 

El estado de Venezuela comprende toda la parte 
norte-oriental de la anterior república de Columbia 
como existia previamente á la separación efectuada 
en 1831. El territorio actual de Venezuela se es- 
tiende desde del Ecuador hasta el Cabo de San Román 
en 12° latitud norte, y de 53° 43' á 65° 13' longitud 
occidental de Cádiz, ocupando una linea de costa de 
300 leguas marítimas en estension desde la boca del 
rio Orinoco hasta la entrada en el Golfo de Mara- 
caibo. Asi mismo incluye la Isla de Margarita. 

La costa de mar está dividida de los llanos por una 
cadena de los Andes que corre en dirección casi recta 
por el país. El clima á lo largo de la costa y en las 
llanuras es cálido y enfermizo, pero en la tierra 
adentro y en los valles el aire es puro y la tempera- 
tura apacible. El suelo por todas partes del interior 
es generalmente fértil, y la tierra alta produce todas 
las frutas y vegetales de Europa, mientras que lo« 
llanos proveen de pastos á una numerosa cría de ga- 
nados. 

Se divide Venezuela en cuatro departamentos, con- 
teniendo trece provincias, con una población calcu- 
lada en 840,000 habitantes, á saber : — 

1. Departamento de Venezuela, cuya capital es 
Caracas; conteniendo las provincias de Caracas cun 
200,000 almas, y Carabobo con 170,000. 

2. Departamento de Cumaná, cuya capital es 
Cumaná; conteniendo las provincias de Cumaná con 
70,000 almas: Barcelona con 44,000; é Isla de Mar- 
garita con 16,000. 

3. Departamento de Orinoco, cuya capital es Va- 
rinas ; contenieodolasprovincias de Varinas con 80,000 
almas; Apure con 65,000 ; y Ouayana con 45,000. 

4. Departamento de Tulia, cuya capital es Mara- 
caibo; conteniendo las provincias de Maracaiho con 
40,000 almas; Coro con 30,000; Méridacon 60,000, 
y Trujillo con 34,000. 

Los rio* principales son el Orinoco con sus varios 
ramos, el Apure, Meta, y otros menos considerables. 

Los principales puertos de mar son Maracaibo, 
Puerto Cabello, La Guaira, y Santo Tomas situado 
como ochenta leguas arriba en el Orinoco, antes de 
abrirse este en sus varias bocas. 

Las rentas de Venezuela, según el estimado de los 
dos últimos años, han montado á 1,290,000 pesos, y 
el gasto ha llegado á 1,375,000, resultando un déficit 
de 86,000 pesos anuales; pero debe observarse que 
en este ecceso de gasto está incluido un fondo, per* 
feneciente al erario, de 60,000 pesos, aplicados al 
monopolio del tabaco. 

El presupuesto de gastos para el prevente año 
basta Julio 1836 ha sido fijado en 1,315,000 pesos, 
prescindiendo de toda provisión para el pago de los 
intereses de la deuda estrangera. 

Los ramos de entrada mas principales en la hacien- 
da de Venezuela son los derechos sobre la impor- 
tación y esportacion ; el primero produjo en el año 
pasado 950,000 pesos, y el segundo 200,000. La 
renta del tabaco, en 1833 produjo 115,000 pesos; 
pero habiendo sido abandonado este monopolio, el 



derecho que pagara el tabaco á su introducción, es 
probable produzca mas en lo sucesivo. El otro ramo 
de tasación es la sal, cuyo producto anual es regu- 
larmente 60,000. El resto de las rentas es derivado 
del papel sellado, correos y otros ramos menores, 
que juntos todos producen como 150,000 pesos, ha- 
ciendo un total de 1,750,000 pesos anuales; de aquí 
se deberán deducir 450,000 pesos que se gastan eu 
la colección, que es algo mas de la cuarta parte. 

La porción de la deuda estrangera de la anterior 
República de Columbia, debida por Venezuela es 
poco mas de 9,000,000, y los internes devengados 
sobre esta suma montaban ya al fin del año pasado 
á 4,000,000, haciendo la suma total de 13.000,000, 
cuyo interés á seis por ciento requiere cada año el 
pago de 780,000. 

La deuda doméstica de Venezuela, á fin de Julio 
de 1834, había sido reducida á un millou de pesos á 
corta diferencia, habiendo el gobierno hecho grandes 
esfuerzos para su amortización. 

Los artículos de mayor importancia esportados de 
Venezuela son, cacao, café, algodón, aiiil, palo de 
[ campeche, y algunas drogas. Venezuela uo producá 
j oro ni plata, pero posee ricas minas de cobre junto 
' Puerto Cabello, consignadas ahora á la Compañía de 

I Minas de Bolívar, y produciendo sobre 3000 tonela- 
das de cobre cada año. 
El valor de los productos esportados de Venezuela, 
durante el año espirado en Julio 1833, llegó á 
3,000,000 de pesos, poco mas ó menos ; y el de los 
géneros importados á 3,100,000 pesos, incluyendo 
en esta última suma la cantidad de 400,000 pesos 
importados en especie. Los derechos percibidos en 
las diferentes aduanas, durante el mismo periodo, 
montaron á 1,150,000 pesos. 

Cacao.— Este era el articulo mas principal del 
producto de Venezuela bajo el dominio de España, 
mandando á la Península de siete á ocho millones de 
-libras cada año. Las circunstancias de la guerra ó 
falta de comunicación por mas de veinte años ha re- 
ducido tanto la esportacion de este articulo, que 
muchos propietarios han abandonado el cultivo de 
sus cocoales por el mas provechoso del café, cuyo 
mercado es todo el mundo. La esportacion total de 
cacao de Venezuela en 1833, montó á cinco millones 
y medio de libras. El precio actual de este articulo 
en la Guaira es de catorce a quince pesos el quintal. 

¿V¿— El cultivo del café ha aumentado conside- 
rablemente en estos últimos años en Venezuela, par- 
ticularmente en los valles y á los lados de las colinas. 
La esportacion de la Guaira en 1833, llegó á doce 
millonea de libras, casi la mitad mas del esportado 
en 1830. El precio del café es como diez pesos por 
quintal, por lo que no puede entrar en competición 
con el de Cuba ó Brasil que se ofrecen en el mercado 
á precios mas moderados. La calidad del café de 

¡Caracas está considerada en el comercio como el café 
bueno de Santo Domingo. 
Algodón.— \Z\ cultivo del algodón no ha' aumen- 
tado tanto como del eafí, no siendo el terreno tan 
favorable á esta planta como el de Nueva Granada; 
sin embargo, m calidad del algodón de Venezuela 
está considerada como superior. La esportacion en 
1833, no llegó á mas de 200,000 libras, y su precio 
ea regularmente ocho pesos por quintal. 
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213,500 
48,000 

Gracia y Justicia 91,500 

Clero 85,000 

Educación 8,000 

Relaciones estrange ras 32,000 

Ejército: Departamento oficia!... 21,000 
Oficiales de plana mayor 39,000 

Pensiones, &c 324,000 

Fortificaciones 50,000 

Hospitales,prüiones,&c.204,500 

638,600 



AM. — El consumo de añil de Caracas en Europa 11 
ha diminuido mucho á cansa de la gran cantidad que j 
ahora se trae de las Indias orientales, siendo este un 
añil mas fuerte, mejor y barato ; por esta razón el 
cultivo del añil fue casi abandonado, pero ahora Ta 
reviviendo mucho en la vega de Varinas. La canti- 
dad producida en 1833 montó á 825,000 libras. El 
precio regular del añil es de seis á ocho reales la 
libra. 

Tabaco. — El cultivo del tabaco, dorante el mono- 
polio del gobierno, estaba restringido á ciertos dis- 
tritos particulares, y ni una tercera parte del tabaco 
consumido en Venezuela era producción del país, 
siendo introducido por contrabando del Brasil, y 
otras partes; mientras que los gastos en la adminis- 
tración de este ramo casi igualaban al producto del 
monopolio. Convencido últimamente el gobierno 
de Venezuela de la indiscreción de este sistema, 
abandonó juiciosamente el monopolio en 1833. El 
mejor tabaco producido en Venesuela es el crecido 
en el valle de Cumanacoa, considerado superior al 
de Varinas, y casi igual al de Cuba. Los Holande- 
ses eran antiguamente los consumidores principales 
del tabaco de Varinas, pero habiendo subido el 
precio, á causa de las escasas cosechas en los veinte 
años pasados, se ha introducido en Holanda el uso 
de otros tabacos. La «portación de tabaco en 1 833 
do fue mas de 386,000 libras, y su precio doce pesos 
por quintal ¡ pero como Venezuela necesita importar 
tabaco para su consumo, no hay probabilidad de que 
sea articulo importante de esportarion por algunos 
años. 

Particular*» del presupuesto de gnttot por el gobierne 
de Venezuela partí el año que ha de etptrur e» 
Julio 1836. 

Ramos dk Rintab. 

Pesos. 

Departamento oficial 32,000 

Aduanas 84,500 

Monopolio de la sal 13,000 

Guardacostas 30,000 

Dirección de correos 25,000 

29,000 



Marina 

Interes de la 



.. "3,500 
.. 125,000 

1,315,000 



Comercio de Venezuela, detde Julio 1832 htuta 
Julio 1833. 

Cantidad da 





Valor de 

Imnnrl 


Valor de 


derecho* 


Estados Unidos.. 1,025,000 


1,000,000 


QQt (YV) 






305,000 


*>7M PtiM\ 
i/O.lSJU 


Santo Tomas 


... 834,000 


747,000 


280,000 


Otros países 


580,000 


970,000 


254,000 


Pesos 


....3,296,000 


3.022,000 


1,145,000 




Puerto» de dicho comercio. 






Iorport. 


Esport. 






...2,123,000 


1,346.000 


706,000 


Puerto Cabal 


lo.. 560,000 


910,000 


184,000 


Maracaibo . 




232,000 


80,000 






203,000 


82,000 




143,000 


220.000 


66,000 


Otras partes 


.... 80,000 


112,000 


27,000 


1 eso» 


...3,295,000 


3.022,000 


1.145,000 



Cantidades individúale* de loa articulas de exportación 
de dicho cotncrcio. 

Pesos. 

Cacao, 55,000 quintales 812,000 

Café, 12,000,000 libras 1,200.000 

Azúcar, 11,000 quintales 47,000 

Algodón, 195,000 libras 16,000 

Añil, 326,000 libras 270,000 

Cueros, 61,000 cueros 100,000 

105,000 pellejos 20,000 

Campeche, 14,600 quintales 17.000 

Tabaco, 386,000 libras 99,000 

Ganado, 1,700 cabezas 22,000 

Muías, 580 cabezas 37,000 

Mineral de cobre, 9,600 quintales 143,000 

Oro acuñado 104,000 

Pesos fuertes 10,000 

Plata, sin acuñai 68,000 



Otras cosas, valor. 



2,965.000 
57,000 



Total 3,022,000 



LONDRES: 

sn i.a lurnsM-A »t tastos mor., i-oreiv'. ouvkt, nut stres?. 
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LA PALMA DE DATIL. 



La palma de dátil es uno de los árboles roas 
majestuosos que se hallan en los parque* y en los 
bosques; su altura en pleno crecimiento es de 
veinte á veinte y cuatro varas. El tronco ea 
derecho, redondo, e»camoso, y dividido elegante- 
mente por varios auillos 6 circuios, particularmente 
por la parte mas baja, terminando en nna elegante 
borla de hojas de tres á cuatro varas de largo cada 
una, graciosamente cstendidas, y compuestas por 
ambos lados de foliólos angostos doblados longitu- 
dinalmente. Esta palma se reproduce de sus rai- 
ces, 6 de vastagos, ó plantando le eje de las hojas 
en la tierra j este ultimo modo es el mas conve- 
niente, porque se pueden escojer las palmas 
hembras en mayor número que los macho;, bas- 
tando pocos de estos juiciosamente repartidos 
para fecundizar aquellas. Se ^necesita regar las 
phntas frecuentemente hasta que bavan arraigado 
Tom. II 



perfectamente, y defenderlas de los rayos del sol 
hasta que hayan crecido por dos 6 tres años. Du- 
rante los primeros cuatro 6 cinco años creceu muy 
poco en altura, echando muchas hojas que salen 
como de un centro común. Luego que el botón 
en medio de las hojas ha llegado á consolidarse 
empieza á 3ubir el tallo 6 tronco gradualmente, 
dejando una prominencia circular, señal de las 
hojas del año anterior. Las palmas plantadas con 
el eje de las hojas comienzan A dar fruto a los 
cinco 6 seis años, mientras que plantadas de semilla 
no fructifican hasta los quince 6 vejnte años. El 
tiempo de plantar los dátiles es al principio de la 
primavera, y el mejor parage es donde hay manan- 
tiales cerca, cavando el pie á cada planta, para 
llenar el hoyo de agua, cuando fuere conveniente, 
porque siendo el terreno arenoso el que ma» U 
agrada, el agua se filtra pronto. 

** T 
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Bien 'aludo es que la palma de dátil se distingue 
en macho y en hembra, esta da el fruto y aquel la 
semilla sin la cual no puede haber dátil ; teniendo 
en este respecto analogía con la procreación 
animal ; la gallina, por ejemplo, produce la yema 
del huevo, pero si esta no es vivificada por el gallo 
no habrá cría; y do es necesario absolutamente que 
«kten las plantas juntas, pues bastará traer la flor 
del macho de una grao distancia y esparcirla sobre 
el fruto de la hembra. 

La frota del dátil varía considerablemente en 
forma, tamaño y gusto, según el modo de cultivarlo. 
El dátil es oval, blando y pulposo; muy dulce, 
nutritivo y saludable sin requerir preparación 
alguna; comidos frescos son deliciosos tanto al 
paladar como al olfato; pero cuando están secos y 
algo añejos, pierden mucho de sus cualidades 
apreciables, tanto que son muy poco usados en 
los países donde crecen. Los mejores son los que 
tienen la pulpa firme y color amarillento. Hay 
una variedad muy singular por su lamafio, por ser 
muy suculentos y sin hueso, asi como hay naranjas 
sin semillas. Los dátiles están ra racimos, cada 
árbol da de diez á doce y algunos de ellos hasta 
•veinte libras de peso. La salida de estos racimos del 
eje de la hoja, su figura elegante al aire, la variedad 
y largura de sus gajos, y la disposición de los dátiles, 
será mas facilmeute entendido mirando al grabado 
siguiente que por descripción. 

Siendo los dátiles el principal alimento de los 
habitantes de Egipto y costas de Africa se cultivan 
con esmero en aquellas regiones. La Siria, la 
Persia, y norte del Africa producen gran abundancia 
de esta fruta. En Italia hay algunos, en España 
crecen muy bien en las provincias de las Andalucias, 
pero Valencia es el país de dátiles en la Península, 
habiendo grandes plantíos de palmas, particular- 
mente en Denia. Pero el producto de estos plantíos 
en España consiste mas en las hojas que en el 
fruto : á cierto tiempo suben los hortelanos y atan 
todas las hojas como una lechuga, y al tiempo de 
la cuaresma se desatan y cortan las hojas mas 
hermosas, no solo para las iglesias de España y 
Portugal mas para Francia ¿ Italia en la fiesta del 
Domingo de Palmas. Este tráfico era muy con- 
siderable antes de las revoluciones y últimas guerras. 

La» ventajas de las palmas no se reducen á solo 
el fruto y hojas ; hasta los troncos sirven de madera 
para los techos de casas, y para conductos de 
agua, y los foliólos se emplean en la fábrica de 
canastas, sombreros, &c. y aun las fibras del 
interior del tronco sirven para hacer sogas. De 
los huesos se saca también ventaja; en muebas 
partes se muelen para sacar aceite, cu otras sirven 
para mantener las bestias como si fueran habas ; 
en China los queman para hacer su famosa tinta ; 
y en España se hace caruou de ellos, y molidos se 
usa y esporta en polvos para limpiar los dientes. 
También se saca vino de la palma; primero se 
cortan las hojas, y pasados algunos días, se hace 
una incisión circular y profunda eu el tronco, un poco 
mas abajo de la cabeza donde estaban las hojas, y se 
pone una vasija para recibir el jugo, evitando que se 
evapore. El cogollo es una comida fresca y gustosa. 



Los Arabes hacen un jarabe muy agradable con 
lo» dátiles frescos ; les quitan primero los huesos, 
y ponen la pulpa en vasijas llenas de agujeros ; 
entonces aprietan la masa, y el jugo esprimido se 
recoje en otra vasija, al que le dan el nombre 
de miel de dátil. Esta miel se usa mucho para 
sazonar el arroz, y auu ponen una parte para 
hacer pan. La masá que ha quedado, después 
de eBprimirle el jugo, es recibida por los pobres 
con gratitud, siendo aun en este estado un buen 
alimento. Las personas de lujo, y que quieren 
preservar dátiles frescos por todo el año, los ponen 
en vasijas y los cubren con esta miel. 

Otra preparación de esta fruta Un apreciable en 
el oriente es de grande importancia. Se ponen los 
dátiles al calor fuerte del sol por varios días, basta 
quedar Un seco que pueda fácilmente reducirse á 
polvo ó harina, la cual bien apretada en sacos, y 
libre de humedad, dura por mucho tiempo conser- 
vando todas las cualidades del dátil. No se necesiU 
mas que mojarla con agua para hacer uso de ella. 
Esta preparación es el alimento mas princpal de 
los Arabes en sus largas expediciones por los de- 
siertos. 

La recojida de dátiles en un palmar grande es 
una faena de considerable dificultad, porque el 
trauco de la palma es alto, derecho y abultado, 
siendo ademas necesario evitar las puntas agudas 
de la corteza, tan duras como si fueran de acero. 
Para trepar hasta donde están los racimos, que 
regularmente están de diez y seis á veinte varas 
de alto, «l cojedor toma un pedazo de soga bien 
fuerte, y arrimándose al tronco con la soga por 
sus espaldas, ata fuertemente las dos puntas por 
detras del árbol, y la pasa por una de las pro- 
minencias circulares causadas por las hojas de 
los años anteriores; luego abrasa al tronco cou 
las monos y brazos subiendo como uua cuarta 6 
una tercia, y se sujeU con las rodillas; entonces 
levanta la soga que le sirve de apoyo por los 
sobacos, y da otro empujón hacia arriba, de modo 
que soporUndo el cuerpo unas veces con los brazos, 
otras con la rodilla, y siempre apoyándose con 
la soga va trepando, como por escalones, basta lle- 
gar á los racimos, y arrancando la fruta cae ceta 
eu la manta que dos personas tienen suspendidas 
abajo para este fin, porque si los dátiles cayeran 
al suelo, ademas de aplastarse los mas maduros, 
se les pegaría la arena y otras suciedades que serla 
trabajoso remover. La agilidad que adquieren 
con la práctica les hace trepar con uua prontitud 
admirable. 

Cuaudo se crian las palmas en los bosques sin 
cultivo alguno, se quedan muy bajas y todo el 
tronco lleno de hojas verde oscuras y muy bastas; 
estas palmas silvestres abundan mucho cu Mar- 
ruecos. 

Un plantío de palmas de dátiles presenta una 
visU muy singular al que las ve por primera vez ; 
parece un templo natural é intermiualile, Heuo 
de colanas infinitas, cuyos frondosos y anchos 
capiteles tocándose unos con otros fonuau el techo 
que proteje al suelo contra los rayos abrazadores 
de uu sol casi vertical, y rara vez con interposición 
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de nubes. Un palmar en los arenales de la Maure- 
tania y aun del Arabia defiende tanto el suelo 
que llega á cubrirse de flores, y los renuevos 
entrelazándose por medio de enredaderas forman 
festones caprichosos. En Valencia hay plantíos 
muy estensivoa de hermosas palmas, pero en 
Berbería hay bosques, 6 por decir mejor parques 
cultivados que ocupan varias leguas; y el tiempo 
de la cosecha es un mercado en cada plantío á 
donde acuden tropas numerosas de Tunecino* 
y Tripolinus para transportarlos á sus países. 




RACIMO T FLORB8 DK LA PALMA BATI LÍ PERA. 

Fig. 1. Flor de la Palma Macho. 

2. La misma estendids. 

3. Flor de U Palma Hembra. 

4. La misma esUndida. 



TRISTES PARA CANTAR. 

i A donde te partes, dulce roí enemigo, 
Que nunca te afliges con ir y volverte ? 
Si es bien que no quieres llevarme contigo, 
Mis ojos por eso no habrán de perderte. 

¿Tan mal te agasajo, dulce pensamiento. 
Que donde naciste tan presto te partes? 
Y al cabo, ¿ qué alcanzas en tu movimiento, 
Si el bien me le robas y el mal me repartes ? 

i Qué buscas venturas, probando rigores, 
En todas regiones que pisan tus pasos ? 
I No sabes, no lloras que son los amores 
Comenzando largos, acabando escasos? 

Autes del peligro saber ser osado 
Inculca constancia, noble, alto desprecio ; 
Mas, después de visto seguirle obstinado. 
En vez de constante, empresa es de necio. 



GEOGRAFIA FISICA. 

Si consideramos meramente el sentido literal de las 
palabras geografía fltica ó natural, puede limitarse á 
ana simple descripción de las partes principales de 
la superficie de nuestro globo, y esto, á la verdad, 
hemos hecho en varios artículos del Instructor. El 
deseo de hacer recomendable á nuestros lectores 
esta publicación, dirijió nuestra pluma á esplicar la 
naturaleza de la mar, el origen, curso y magnitud 
de los ríos roas caudalosos de la tierra, la situación 
y elevación de las principales montañas del globo, 
&c. en preferencia á un tratado enciclopédico que 
continuaría por muchos números causando la eiclu- 
sion de otras materias, y por consiguiente menos 
variada, divertida é instructiva su lectura. Men. 
cionados aquellos puntos del globo mas patentes por 
encontrarse por todas partes,- y mas interesantes por 
ser asuntos de conversación diaria, nos resta ahora 
tratar de otros ramos de la geografía física, como el 
clima y la temperatura, — su influencia sobre la con- 
dición del género humano, asi como los animales y 
producciones de la tierra, solo en cuanto tienen re- 
lación con la geografía. Pero estos asuntos requie- 
ren algún orden, y es por esto que nos hemos pro- 
puesto dar un vistazo sobre el importante campo 
geográfico: y refiriéndonos á los artículos ya publi- 
cados, no nos será dificil dar en pocas páginas una 
idea medianamente completa de esta ciencia tan 
necesaria al hombre, y felizmente tan clara que está 
al alcance aun de los menos versados en literatura. 
Se oyen á menudo muchos términos geográficos, y 
cuya exacta inteligencia no solo contribuye á enten- 
der bien un asunto, mas también á grabarlo en la 
memoria, para poder conversar y hablar con pro- 
piedad sobre ello*. Principiemos, pues, esplicando 
estos término*. 

Etpttcacio» de lo* término» geográfico». 

Cuando echamos la vista sobre un mapa del 
mundo, vemos desde luego que la superficie se com- 
pone de varios espacios de tierra, rodeados de un 
vasto piélago de agua llamada mar. 

La Tierra se compone de continentes, islas, pe- 
nínsulas, istmos, &c. 

Los grandes continente* son do*; el continente 
oriental 6 Viejo Mundo, que consiste de Europa, 
Asia y Africa; y el continente occidental A Nuevo 
Mundo, que contiene toda la América. Es verdad 
que todavía no se ha demostrado si la América está 
j totalmente separada del Asia, pero como esta de- 
mostración está ya considerada por imposible, e* 
natural admitir dos continentes. Por otra parte, 
queriendo alguno* modernos escritores dar mayor 
importancia á la grande isla de Nueva Holanda, la 
llaman el Continente Austral, caracterizándolo ade- 
mas como quinta parte del mnndo. 

Una uta es una porción de tierra rodeada entera- 
mente de agua, como Borneo y las Filipinas en el 
oriente; Cuba y Jamaica en el occidente; Inglaterra 
é Irlanda en el Norte; y otras muchas en varia» 
parte*. 

Una penlntvla es una porción de tierra casi 
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rodeada de agua, como España y la Morea en Eilropa ; 
California en America, y Malaya en el Asia; pero 
si la porción de tierra entra muy poco en la mar se 
llama cato, y »¡ este cabo es de mucha eminencia, 
se distingue mejor cou el nombre de promontorio. 

Un istmo es una angostura de tierra entre dos 
mares, uniendo como un eslabón dos grandes por- 
ciones de tierra, como el de Panamá enlazando del 
uorte y sur las grandes porciones de América; y el 
de Suez que mantiene en unión al Asia con Africa. 
Hay otros términos geográficos de menor considera» 
cion, como montañas, rocas, colinas, &c. 

La parte de agua tiene aun mas términos geográ- 
fico», y ademas del nombre genérico Mar, tiene 
otros característicos de su estension ó forma. 

Octano. Se da este nombre á toda la vasta super- 
ficie de agua salada que rodea tedos los continentes, 
y se distingue en varias divisiones. 

1. Océano Artico, que rodea el Polo del Norte 
basta el circulo Artico, y las orillas septentrionales 
de los dos continente*. 

2. Océano Atlántico, que comienza desde el cir- 
culo Artico, y termina en una linea tirada desde el 
Cabo de Hornos baila el de Buena Esperanza; 
bañando toda la costa occidental de Europa y Africa, 
y la oriental de América, con todos los golfos y 
bahías de Méjico, Hudson, Baffin, &c. 

3. Océano Pacifico. Este inmenso mar comprende 
todo el espacio desde la costa occidental de América 
hasta la orilla oriental del continente de Asia. 

4. Océano Meridional, que se estiende desde la 
linea mencionada entre los cabos de Horuos y Buena 
Esperanza hasta el circulo Autártico. 

5. Océano Indico, que se estiende desde la costa 
oriental de Africa, hasta la costa oriental de Nueva 
-Holauda, bañando todas las costas 6 islas del Asia. 

6. Océano Antártico, que comprende todo el cir- 
culo Antártico, esto es, desde 66 grados y 32 minutos 
latitud sur hasta el Polo Meridional. 

El nombre particular de Mar se aplica á uua co- 
lección menor de aguas, ó una cierta distancia de las 
costas de un pais, como el Mar Mediterráneo, Bul- 
tico, Negro, &c. La mar de España, de Holanda, 
de Inglaterra, de la China, &c. 

Un golfo es uua porciou de mar que se cstiende 
mas ó menos hacia la tierra, como el golfo de 
Méjico, el golfo de Finlandia. 

Una bahía es como uu golfo, y solo se diferencia 
en ser mas ancha á la entrada que ea el interior, 
como la bahia de Vizcaya. 

Una caleta es una bahia ó ensenada muy pequeña. 

Una rada es un paraje seguro en alguna costa 
donde pueden anclar los barcos con seguridad. 

Un archipiélago es un paraje de la mar lleno de 
islas pequeñas, como el de Grecia. 

Un estrecho es una parte angosta de la mar por la 
que pasa el agua de un lado á otro, como el estrecho 
«le Oibraltar, y el de Magallanes. 

Un estuario ea la unión de varios rios formando 
uu grande espacio de agua dulce antes de entrar en 
la mar, como el rio de la Plata en Buenos Ayres. 
Hay otros nombres como puerto, corriente, canal, 
&c. que omitimos por ser tan familiares á todos. 

El "ceauo ocupa como siete décimos de la super- 



ficie del globo; y ea muy notable la desigualdad eri 
que el agua y la tierra están distribuidas. Mírese 
un mapamundi y se verá que á la ecepcion de la 
parte mas meridional de Africa y America, con la 
Nueva Holanda, casi toda la tierra está en el hemisfe- 
rio del norte, mientras que, con la misma ecepciou, 
todo el hemisferio del aur está ocupado por la mar. 

Por algún tiempo se supuso que debia haber uo 
gran continente hacia el polo de sur para servir de 
contrapeso con la tierra septentrioual, pero el Capi- 
tán Cook habiendo montado en varias longitudes 
hasta el circulo antartico dejó casi demostrado que 
no existe continente alguno hacia aquel eje de) globo. 
Pero suponiendo necesaria la ley fisica del equilibrio 
en nuestra esfera, es fácil hallarlo, aun en la ausen- 
cia de otro continente, en el poco foudo de la mar 
en el otro hemisferio demostrado por los mucho» 
archipiélagos y largas cadenas de islas que alli se 
encuentran, mientras que los mares en el hemisferio 
del norte son insondables por todas partes. 

De lo figura de lot do» Continentes. 

La dirección general de la tierra eo los dos conti- 
nentes es del todo diferente. En América es de polo á 
polo, mientras que en el antiguo mundo es de oriente 
á poniente, y á ecepcion de la parte de Africa es casi 
paralela al ecuador. La linea directa de tierra mas 
larga que puede tirarse en el continente viejo es 
desde la costa occidental de Africa junto á Cabo 
Verde hasta el estrecho de Behring, al nordeste de 
Asia, y esta linea ae estiende once mil millas (3,666 
leguas). La linea tirada desde el estrecho de Tierra 
del Fuego baílala orilla mas septentrional de Amé- 
rica hasta ahora conocida, se estiende nueve mil 
millas (3,000 leguas). 

La dirección de las grandes penínsulas en ambos 
continentes es semejante, corriendo casi todas hacia 
el sur; España, California, lndostan, Sud America, 
Africa, &c. Las únicas ecepciones son Yucatán y 
Jutlandia, que se dirijen hacia el norte; pero estas 
consisten de tierra baja aluvial, mientras que las 
otras «on mas ó menos montañosas. Otra semejanza 
muy singular entre los dos continentes es, que cada 
uno está dividido en dos grandes partes por un istmo, 
el de Suez y el de Panamá. 

Sobre las montañas, volcanes, rios y lagos, referí- 
mos nuestros lectores á varios artículos insertados 
ya en el Instructor. 

Mudanzas que han ocurrido en la superficie de 
la tierra. 

Como la vida humana es tan corta, cada viviente 
está inclinado á pensar que la superficie de la tierra 
es invariable, porque debe haber sido muy raro el 
hombre que haya podido decir que en su tiempo apa- 
reció una grande isla, ó desapareció una península 
considerable ; que la mar dejó en seco permanente 
una larga costa, ó que tomó posesión violenta de al- 
gunas provincias. Sin embargo, tan lejos está de ser 
permanente la superficie de la tierra, «¡ue no hay 
país donde no se descubran trazas de las violentas 
convulsiones que la tierra ba sufrido cu sus entra- 
ñas, y destruyéndose por consiguiente su apariencia 
regular. 
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Sobre este asunto dice Cuvier en su Teoría de la 
Tierra; — "Las partee mas bajas de la tierra, aun 
penetradas hasta lo mas profundo, no exhiben mas 
que estratos ó lechos horizontales, compuestos de 
sustancias de naturnleaa diferente, y en casi todos 
ellos producciones marinas innumerables. Lechos 
semejantes con la misma especie de producciones 
forman las montañas menores á una altura conside- 
rable. Tan numerosas son algunas veces las con- 
chas que forman una entera masa de roca; se elevan 
á lugares muy superiores al nivel de la mar, y se 
hallan en parajes, donde bajo ninguna circunstancia 
pudiera llevarlas ahora la mar; no solo están envuel- 
tas en arena suelta, mas también en el interior de las 
mas duras rocas. Cada parte de la tierra, cada con- 
tinente, cada isla considerable exhibe el mismo 
fenómeno.'' 

Ei perfecto estado en que se hallan generalmente 
estas conchas ; la regularidad, espesura y esteusion 
de los lechos que las contienen, prueban que no han 
sido depositadas allí poruña invasión pasagera de la 
mar, sino que el agua debe haber permanecido allí 
por muchos siglos en estado de tranquilidad, pues de 
otro modo no hubieran podido disponerse en Un 
buen orden. Algunos lechos de estas producciones 
marinas son mas recientes que los otros, mientras 
que en medio de los lechos mas antiguos se halla 
gran cantidad de huesos de animales y restos de 
planta*. Toda esto indica suficientemente, que la 
tierra habitada ahora por el hombre ha esperímen- 
tado muchas irrupciones y retirada* de la mar. Por 
otra parte se infiere délas apariencias, que los catás- 
trofes han sido tan repentinos como violentos, y Un 
estuosos corno destructivos, puesto que especies en- 
teras de animales han desaparecido de la haz de la 
tierra. El celebrado naturalisU Cuvier declara, que 
habiendo examinado atenUmente los huesos fósiles 
de mas de ciento y cincuenU cuadrúpedos, halló 
entre ellos mas de noventa especies de animales ig- 
noradas de los naturalistas. 

No hay duda en que las revoluciones que causaron 
la destrucción de estos animales, mudaron los climas 
en muchas partes de la tierra, y que en muchos 
casos esU mudanza fue repentina, como si los ejes 
de la tierra hubiesen mudado lugar, y lo que es ahora 
zona tórrida fuese antes la frígida, 6 si la que es 
ahora templada hubiese estado antes helada. Plan- 
tas fósiles y esqueletos de animales que solo existen 
ahora en loa mas calientes climas, se han hallado 
últimamente en países donde el frío es Un intenso 
que hubiera sido imposible haber vivido allí; aun 
mas, en la zona ártica se han hallado enterradas en 
el hielo osamentas de cuadrúpedos grandes con el 
pelo, pellejo, y aun la carne todavia fresca, de modo 
que la alteración en el clima debió ser Un repenti- 
na, que no dio lugar á la putrefacción. 

Pero ¿ cuales fueron las causas de estos destructi- 
vos trastornos, y cuando ocurrieron ? La pregunta 
es muy natural, pero la respuesta está fuera del 
alcance del entendimiento humano, y la revelación 
cita muda en este asunto; una consecuencia pode- 
mos solo deducir, que las dichas convulsiones suce- 
dieron hace millares de años. Moisés escribió el 
PenUteuco 1,600 años antes del nacimiento de Jesu 



Cristo; posterior á esta época no ha oceurrido nin- 
guno de aquellos trastornos, pues se hubieran men- 
cionado en la historia del pueblo de Dios que se 
conserva desde aqual tiempo, ya que aquel pueblo y 
su historia no hubieran perecido. El imperio de 
I los Faraones había florecido antea del Patriarca José, 
I y este siervo del Señor vivía 1,700 años antes de 
Cristo, y desde el tiempo de aquel justo varón nada 
ha ocurrido de esU naturaleza. El obediente Abra- 
han vivía 1,900 años antes de Cristo, y la historia 
sagrada de aquel padre de los creyentes no habla 
cosa alguna de tales acontecimientos. Los anales de 
I la China se remontan hasta Fobl su primer empera- 
n dor; este legislador vivía 2,250 años antes de Cristo, 
'\ sin embargo, ninguna de estas catástrofes ocurrió cu 
'\ aquellos tiempos, ni aun había tradición de haber 
ocurrido. El diluvio universal ocurrió 2,348 años 
antes de Cristo; luego los trastornos que ha sufrido 
nuestro globo, y que son innegables, ú ocurrieron 
durante el, diluvio ó antes; si durante aquel fatal 
cataclismo no es estraño que no se haga mención, 
porque no quedó ninguno vivo para contarlo. Noe, 
encerrado en su arca floUnte, no pudo ver ni sentir 
cosa alguna, y desembarcado halló un mundo ente- 
ramente nuevo, y que debía él poblar y enriquecer- 
lo con los animales que habia salvado. Si las Ules 
convulsiones terracueas ocurrieron antes del diluvio 
es necesario enmudecer, no siendo posible á un ta- 
| tendimieuto sano pasar aquella barrera. 

May, sin embargo, algunas mudanzas parciales ó 
IcnUs en la superficie del globo, efectos de causas 
secundarias que mencionaremos brevemente. 

Uno de los agentes, y quizas el mas poderoso, de 
estas mudanzas es el agua. En todos los países de 
mon tañas escarpadas, caen de cuando en cuando 

Í masas enormes de rocas, y aun á veces se abren en 
míudcs cubrieudo una mitad el valle y quedando la 
i otra coruda como un Ujo. La causa de esto es 
clara: abierta con el tiempo una profunda y larga 
grieta en la cima de un monte, se llena de agua con 
las lluvias; si en este estado viene un frió intenso, se 
I hiela aquel agua con una espansion tan poderosa 
que divide el monte con fuerza mas igual y fuerte, 
auuque no tan snbiuneo, como un igual barreno de 
pólvora. Una bomba de hierro se romperá de la 
misma manera. Detenido por algún accidente de 
esU naturaleza un rio caudaloso, y obligado á tomar 
¡ otro curso, podrá correr á un llano inmenso y for- 
i mar con el tiempo un lago como el mar Caspio. 

ÍPero sin recurrir á estas ocurrencias Un extraor- 
dinarias, las corrientes que descienden por terrenos 
elevados, llevan consUntemeuu una gran porción 
de tierra y pied recillas, y aun pedazos de roca en 
tiempo de grandes lluvia». Si Ules ríos no corren 
rápidamente á la mar, depositan aquellas partes 
terrosas en las tierras bajas junto á sus bocas, for- 
mando aluviones que al poso que se van estendiendo 
hacen retirar la mar, la cual á su tumo, echando 
arena sobre aquel todo contribuye á su aumento y 
ca tensión; y no hay duda en que de este modo se 
han formado provincias, que por la fertilidad de un 
tal terreno, se fueron poblando rápidamente, y son 
ahora naciones ricas y civilizadas. El Rín ó Reno 
en Holanda, y el Po en Italia, asi como el Nilo cu 
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Egipto lian estendido, en el Hmite de la historia mo- 
derna, la superficie de aquellos países. Roseta y 
Damleta fueron edificadas á las bocas del Nilo, y no 
hace mas de mil años que casi las bañaba c) mar, 
sin embargo, ahora están dos leguas retiradas de la* 
cortas. La ciudad de Adria situada en tiempos re- 
motos en la costa del Adriático dista ahora siete 
leguas de aquel mar; y algunas ciudades que anti- 
guamente eran puertos florecientes en los Fa'uei 
Bajos han perdido ahora tu importancia por la inter- 
posición del terreno que ha hecho retroceder al 
mar. 

Estas mudanzas ocasionadas por las aguas han 
«ido beneficíales al hombre, pero las ocasionadas 
por la mar han sido de una naturaleza destructiva ; 
el tremendo golpear de las incesantes olas hace caer 
fragmentos de rocas, y asi va devastando las costas. 
Estos efectos se observan en muchas partes) en la 
Crimea, por ejemplo, se está llevando constante- 
mente grandes pedazos de terreno, y algunas veces 
con las casas de los habitantes. Pero en las costas 
bajas el daño que causa la mar es mas terrible. Las 
olas arrojan á las orillas banco» de arena durante la 
creciente, y seca la superficie de la arena en la baja- 
toar, el viento que regularmente sopla de la parte de la 
mar, se lleva la arena tierra adentro, echando á per- 
der los campos, y expeliendo á los hombres de sus 
habitaciones. De este modo, los bancos de arena 
movidos por la mar, han arruinado muchos pueblos 
en la costa de Francia, bahía de Vizcaya, al sur de 
la. Gironda. Muchos casos pudiéramos citar si la 
brevedad en los artículos del Instructor no fuera tan 
imperiosa. 

La formación de nuevas islas es otra alteración en 
ta superficie del globo. Aquellas que se han aso- 
mado y restado «obre la superficie del mar por la 
acción de terremotos, son muy pocas é" inconsidera- 
bles; pero las producidas por el coral, cuyo origen 
viene de unos insectos marinos, (zoófilas ó plantas 
animales) son innumerables. Entre las varias tribus 
de coral, la madrepora es la mas abundante, y su 
clima mas congenial es la mar entre trópicos. Las 
islas del mar Pacifico han sido sin duda formadas 
por el coral, y cada día se van estendiendo mas con 
las rocas de coral que las rodean. Varios navegado- 
res hábiles han hecho mención del modo curioso en 
que se efectúan estas formaciones, cuya sustancia es 
lo siguiente. 

Rocas inmensas de coral, llenas de Insectos de 
vatios tamaños y figuras, parece que se van levan- 
tando del fondo de la mar, en paruges de poco fondo, 
hasta asomar por la superficie: mientras que la 
marea y las olas los bañan, van creciendo hasta que 
subiendo á donde no le alcanza el agua, los insectos 
de la parte mas alta pereceo, y queda formado un 
grande arrecife en la forma de una coliflor. Los in- 
sectos de las partea mas bajas siguen su obra lateral- 
mente en todas direcciones, y luego la van llevando 
arriba hasta montar sobre la superficie, y continuan- 
do asi hasta lo infinito, por cuyo medio se van es- 
tendiendo las ¡«las formadas de coral. Estos arreci- 
fes ó islas de insectos petrificados, sirven primero 
para las aves marinas, con cuyo escremento y coaea 
que arroja alli la mar se ra formando un suelo, á 
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donde principian á crecer plantas mariuas. A esta 
verdura vienen pájaros de tierra, lo» que depositan 
alli semillas de arbustos y arboles, que han resistido 
el calor de sus buches, y de este modo se va for- 
mando un suelo vegetal, inculto hasta que viene el 
hombre y toma posesión. 

Varias veces se ha sondado junto á estos arrecifes 
ó islas de coral sin hallar fondo, por lo que se creía 
que eran una obra perpendicular, pero últimamente 
se ba probado, que los zoófilas, lejos de levantar 
murallas perpendiculares desde el fondo de la mar, 
no forman mas que capas ó lechos de pocas brazas 
de grosor, y no muy hondo porque requieren la in- 
fluencia de la luz para perfeccionar su obra. Es 
por otra parte dificultoso suponer que estos anima- 
les pueden soportar tan diferentes grados de presión 
y de temperatura, como seria necesario si existieran 
en una profundidad á doude no llega el escandallo ; 
|j por tanto, es mas consonante á la razón concluir que 
las cumbres de montanas y colinas submarinas son 
los cimientos para erigir sus fábricas monstruosas j 
y en esta suposición se esplica fácilmente, por qué 
no se halla fondo junto á las orillas de estos arrecí, 
fes que han elevado á la superficie de la mar, para 
venir á ser en el curso del tiempo islas habitables. 

Las mudanzas ocasionadas por las erupciones de 
los volcanes son muy considerables en su esfera de 
acción, mas por fortuna no se estiende mucho. El 
efecto principal de la salida de fuegos subterráneos 
es la elevación de la superficie del terreno vecino, y 
es muy probable que el monte Vesuvio, 4,360 pies 
de elevaciqn, asi como el Etna de mas de 1 1,000 
han sido formados por sucesivas capas de la lava 
que han arrojado en sus muchísimas, ai no cous- 
tantes erupciones, habiendo sido primero llanos ó 
quizas salidos del mar, como ha sucedido última- 
mente junta á 8icilia y los Azores. Es verdad que 
no se puede aplicar esto á aquellas masas enormes 
de Cotopaxi, Pinchincha, Popocatepetl ; pero no 
nos debemos olvidar que no hay teoría sin dificul- 
tades, ni regla general sin ecepcion. La esperíeocia, 
sin embargo, nos enseña que rebientan volcanes 
donde antes no había, tanto en tierra como en mar, 
y que se hincha la costra de la tierra antes de la 
erupción. El volcau de Jurullo, Méjico, rebentó 
del llano de las Playas en 1769, y tiene ya dos mil 
pies de elevación con una basa de dos leguas ; Monte 
Russo, á quien podemos llamar el hijo del Etna, se 
levantó de un llano durante la famosa erupción de 
1669, y en 1788 tenia ya, según Spallanzaui, 300 
pies de alto sobre una basa de una legua de circun- 
ferencia ¡ luego no será un error físico atribuir al 
padre Etna y á su vecino Vesuvio el mismo origen. 

La lava, piedras y cenizas arrojadas en una sola 
vex, ó quizas en dos erupciones seguidas, alteraron 
tanto la superficie del país vecino, que ahora se han 
descubierto ciudades enteras y distantes debajo de 
la tierra, y cuya memoria se bahía perdido. 

Por el contrario, en la isla de Timor, Molucaa, 
había un volcan de considerable estension, el cual 
1 se sumió, y quedó un pantauo en su lugar. El 
Papandayang, Java, era uno de lo* mayores volcanes 
en aquella Isla, y eu 1 772 se sumió como el ante- 
rior; habiendo sido estimado el terreno sumergido 
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en seis leguas do largo, y mas de dos de tacho. 
Tales son algunas de las mudanzas que la superficie 
de la tierra ha sufrido por esta causa parcial, la que 
nos inclina á una corta investigación. 

¿Cual ei el origen de este fuego volcánico ? La 
primera respuesta es la general, — Nada se sabe de 
cierto ; mas para satisfacer á nuestros lectores que 
el Instructor hace cuauto puede, referiremos las 
esplicaciones mas plausibles hechas sobre el 
asunto. 

Por largo tiempo fue una opinión generalmente 
recibida que las erupciones volcánicas eran c ausadas 
por lo combustión espontánea de piritas, apoyando [ 
esta solución del fenómeno subterráneo en loe es» ' 
periiuentos hechos con azufre y limaduras de hierro. ¡ 
Mezcladas estas dos sustancias, y bien humedecidas, | 
eran sepultadas en la tierra, á donde calentándose j 
gradualmente llegaban á encenderse, haciendo es- 
tremeccr la tierra con fuerte esplosion. No satis. ' 
fechos algunos filósofos con esta teoría, imaginaron 
otra, atribuyendo la acción volcánica á la inflama- 
ción de lechos de carbón, azufre 6 otras materias, 
cerca de la superficie de la tierra, pero esta hipóte- 
sis no ha podido mantenerse contra los grandes ar- 
gumentos que se levantaron contra ella. En primer j 
lugar; las grandes masas de estos materiales infla- 
mables están limitadas á los lechos secundarios y 
superficiales, mientras que, por el contrario, no ¡ 
hay duda en que el sido del fuego volcánico está i 
mucho mas abajo de la superficie de la tierra, como , 
han demostrado no solo la naturaleza de las sustan- ! 
cias arrojadas por los volcanes, mas también la cir- ; 
«instancia de la inmensa cantidad de materia que 
ha procedido de muchos de ellos; cantidad tan \ 
euorme, que si se hubiera sacado de las partes cerca 
de la superficie, hace mucho tiempo que los montes 
volcánicos se hubieran sumido, aun los igníferos 
gigantes Cotopaxi y Pinchincha no hubieran podido 
mantenerse sobre el hueco que hubieran producido. 
La superficie del terreno de la Oran Bretaña, por 
otra parte, siendo casi ente rain tute compuesta de 
lechos de carbón sumamente gasoao, y otras sustan- 
cias inflamables, hubiera dado origen á los mas 
terribles volcanes, y no obstante nunca se han espe- 
rimentado tales convulsiones. 

La teoría mas plausible entre los químicos mo- 
dernos, esta fundada sobre la naturaleza metálica 
de las bases de las tierras y álcalis, la voracidad con 
que estas se combinan cou el oxigeno, produciendo 
uua alta temperatura, y por consecuencia una fuerte 
inflamación. Si por pequeños esperimentos pode- 
mos juzgar de los violentos efectos causados en 
grande por la naturaleza, no hay duda en que loa 
tales principios metálicos mezclados con una pro- 
porcionada cantidad de agua serán adecuados para 
ocasionar las erupciones mayores volcánicas que 
han ocurrido hasta ahora. Esta teoria la hemos 
esplicudo anteriormente, tratando del volcan de 
Masaya, quizas la única ecepcion apareóte de esta 
hipótesis. {Mirv el Instructor, No. XIV, p. 37.) 

Los terremotos son otra causa de las mudanzas 
parciales en la superficie de la tierra, y parece tie- 
nen el mismo origen que las erupciones volcánicas, 
pero su acción es mucho mas tremenda que los mas 



enfurecidos volcanes. Un ruido subterráneo es 
frecuentemente el precursor de esta calamidad, pero 
tan rápido en su ominoso anuncio, que casi no da 
tiempo á buscar protección ó huir del peligro. Un 
temblor de tierra, por grande que sea, se siente 
casi en los mismos instantes en toda su estension, y 
esta es algunas veces tan prodigiosa, que el de Lis- 
boa en 1755 se sintió en toda la Europa, y aun en 
las Indias occidentales; pero por fortuna su devas- 
tación está limitada á uno ú otro paraje. El antiguo 
Callao de Lima, plaza grande y floreciente á media- 
dos del siglo pasado, quedó en un dia couvertido en 
un arenal, andándose ahora sobre las bóvedas ente- 
rradas de sus mayores edificios. Otro temblor en 
Chile, 1822, ha dejado elevada una grande linea de 
costa muchos pies mas que su antiguo nivel, divi- 
diendo al mismo tiempo rocas de granito en las 
montañas del interior. En otras partes los tem- 
blores se han tragado grandes distritos habitados 
dejando lagos en su lugar. 

Está generalmente admitido que los terremotos 
son producidos por el desenvolvimiento de vapores 
elásticos, los que procurando escaparse de su en- 
cierro, hacen estremecer la costra de la tierra, la 
levantan y agitan en oscilaciones como las ola» de la 
mar. Es muy natural suponer que los temblores de 
tierra tienen conexión con las erupciones volcánicas, 
aunque ambos fenómenos ocurran á grandes distan- 
cias ; y aun está observado que los terremotos mas 
distantes de volcanes sou los mas destructores, 
como si el curso de su paso por los entrañas de la 
tierra fuese aumentando mas su fuerza hasta hallar 
por doude rebentar, como sucede en algunas de 
nuestras máquinas Es también digno de noticia, 
que aunque los grandes temblores se sientan mucho 
en el interior de los continentes, sus efectos terri- 
bles ocurren principalmente en las costas, como 
está ejemplificado en los sufridos en Lisboa, Cara- 
cas, Penco, Callao, Guatimala y otras partes. 

Tales sou las mudanzas parciales ó lentas que han 
ocurrido en la superficie de la tierra en lo que 
alcanzan la historia y la tradición humana, pero 
ninguna de ellas ni todas juntas hubieran sido sufi- 
cientes para causar las grandes revoluciones men- 
cionadas arriba, por las que centenares de especies 
de animales ahora desconocidos han quedado sepul- 
tados á gran profundidad de la tierra, ó por las que 
se hallan en altas montañas vastos lechos de conchas 
y esqueletos de peces que no podían vivir sino en el 
océano. Algunos filósofos han pretendido probar 
que hay un notable decremento en el nivel de la 
mar, alegando observaciones, que si sou correctas, 
parecen confirmar el hecho de haber diminuido las 
Bf»uos en las orillas septentrionales del Báltico. 
Pero tampoco debemos olvidarnos, que si el océano 
se retira de algunas costas, se carga al mismo tiem- 
po sobre otras; n/entras que en los puertos del 
Mediterráneo han preservado exactamente el mismo 
nivel que tenían bajo la preponderancia marítima de 
los Romanos, de los Cartaginenses y de los Fe- 
nicios. 

La importancia de este asunto de instrucción nos 
ha' movido á estendernos quizas demasiado. 
(Se contiuuaré.) 
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ESTADO DE LITERATURA EN RUSIA. 

La literatura Rusa, según el Dr. Granvüle, 
viajero reciente en aquel pala, ha adelantado rápida- 
mente por los esfuerzos de su brillante reformador 
LavonossofF. En el puro estilo prosaico, la muerte 
de Karamasio ha dejado un vacío que no será 
fácil llenar. Este escritor fue sin duda el mayor 
historiador que jamas produjo Rusia, y su nombre 
puede colocarse al lado de los mejores escritores 
históricos de los tiempos modernos. En las bailas 
letras su progreso ha sido notable desde el príucipk) 
de este siglo, y tal ba sido el estilo y purcia de 
varios autores modernos, que han hecho favorito 
el estudio de la lengua entre los Rusos. La poesía 
asimismo ha hecho un adelantamiento rápido, 
especialmente en el departamento Urico, el primero 
que generalmente se cultiva en todas las lenguas. 
Alexandro Pouchkinc está considerado como el 
faro oso Byron Ingles en Rusia; y los fabulistas 
lian sido muy numerosos. Los romancistas do 
Inglaterra han eccitado el gusto de los Rusos por 
las novelas, en cuyo ramo se ha distinguido mucho 
Uaratinski. La literatura dramática es el ramo 
que está todavía en su infancia, y aun se puede 
decir que no existe. Es verdad que el Principe 
Cliakhousky, y un Z&goskine han -escrito algunos 
dramas, pero con tan poca originalidad, que uo 
obstante el vigor de sus genios, sus obras no tienen 
mérito particular. Los traductores de obras 
Francesas han sido numerosísimos. En resumen 
puede decirse, que las bellas letras han hecho mas 
progreso en los últimos cincuenta años que ninguna 
otra clase de conocimiento. 

Según la relación oficial de M. Sopikoff parece 
que, aunque el arte de imprimir no fue introducido 
en Rusia basta ciento y cincuenta años después 
de su invención, el número de tomos publicados 
hasta 1813 había llegado á 80,000. La imprenta 
en Rusia, como casi en todo el continente de Europa 
está sujeta á la censura, aunque el actual Emperador 
proteje liberalmcnte á los hombres de letras. 

Las publicaciones periódicas que existen ahora 
en Rusia y Polonia llegan á 84, pero muchas de 
ellas, como sucede en Alemania, no merecen el 
nombre de papeles públicos por su poca importancia. 
Las inas conocidas, ó de mayor circulación, son, — 1. 
La Gacela de San Petertburgo, publicada dos veces 
por semana, y se asemeja al Monitor Francés. 
2. El invalido, un diario militar. Fácil será con- 
cebir la libertad de este periódico en un país militar 
superlativamente despótico, — ó. La Gacela del 
Senado, una ves á la semana, conteniendo los 
Ukases ó pragmáticas del Senado. —4. Diario del 
Ministro de la Instrucción. Y otro* varios por este 
estilo publicados en Ruso y en Alemán. En Mosco- 
via se publican ocho periódicos todos en lengua 
Rusa. 

El objeto principal (y el único que se permitiría 
en aquel imperio) es la diseminación de una instruc- 
ción general, pero nada de carácter político. En 
breve, las publicaciones de Rusia no son mus que 
canillita» para que el pueblo se ejercite en leer. 



CIRCULACION DE LA SANGRE. 

Quienquiera no haya examinado atentamente 
este asunto, quedará sorprendido al saber la canti- 
dad de sangre que es propelida por el corazón del 
hombre, ó de cualquier animal de un tamaño mo- 
derado, en el espacio de veinte y cuatro horas. La 
cantidad de sangre que contiene el cuerpo de un 
adulto es de treinta á cuarenta libras ó cuartillos ; 
á cada pulsación pasa por el corazón como onza y 
media, tres cucharadas por ejemplo; y si multi- 
plicamos esta cantidad por setenta y cinco (número 
' de pulsaciones en una persona de buena salud) 
I hallaremos que en cada minuto pasa por el corazón 
nada menos de siete cuartillos ; esto es, cuatrocien- 
tos y veinte cuartillos en cada hora, ó diez mil 
ciento setenta y seis cuartillos al dia, ó lo que es 
lo mismo tres millones setecientas catorce mil 
d ocien tas y cuarenta libras al año. ¡Gran Dios! 
270,681 arrobas de sangre circulada en un año!!! 
«Qué será pues en la ballena? El corazón de 
aquella inmensa mole animada propele, según el 
cálculo de los naturalistas, cinco arrobas de sangre 
en cada pulsación, y aunque no le demos mas de 
veinte pulsaciones en cada minuto, circulará en el 
cuerpo de aquel cetáceo 100 arrobas de sangre en 
un minuto, 6,000 en cada hora, 144,000 al dia, lo 
que hará 52,560,000 arrobas en un año. j Prodigio ! 
Mas que cosa no es prodigiosa en la Creación ? 
Sin embargo, la consideración de tan increíble 
curso y cantidad de sangre contenida en las venas, 
arterias y otros vasos menores en el cuerpo animal 
no nos admira tanto como el mecanismo del corazón 
para mantenerlo en un movimiento Un constante y 
regular en un cuerpo sano desde su primera exu- 
tencia hasta su disolución, y esto sin fatiga, ni aun 
sentirlo, ecepto durante uua agitación corporal ó 
mental. De modo que el corazón de una persona 
de sesenta años deberá haber dado 2,365,200,000 
latidos sin deterioración sensible de sus válvulas. 

i Cual será pues el muelle ó cansa de este movi- 
miento tan arreglado? Varías teorías han sido ima- 
ginadas por los anatómicos, y la mas plausible en 
este misterio de organización es la siguiente. Su- 
poniendo que el cerebro es una masa eléctrica y en 
constante acción, es natural que se descargue á in- 
tervalos regulares, cuando latension de la electricidad 
descargada llegue á un cierto punto, por los nervios 
que comunican con el corazón, eccitando así la pulsa- 
ción ó latidos de aquel órgano. Esta idea ha sido su- 
gerida por los aparatos eléctricos, en los que sucesivas 
acumulaciones de electricidad pasan á una bola sus. 
pendida, manteniéndola en un estado de arreglada 
pulsación por años enteros. Algunos de nuestros 
¡ lectores dirán, que la teoría es mas oscura que el 
j fenómeno ; á los que responderemos que no es dado 
á las criaturas penetrar los arcanos de la naturaleza, 
pero á la mente intelectual del hombre es permitido 
j el juzgar de las cosas invisibles por las visibles, 
I comparar los efectos 6 investigar las causas » mas 
confesando al mismo tiempo su insuficiencia, por- 
! que si el hombre fuera capaz de penetrar todo, cesa. 

ría de ser criatura, se haría inmortal, y se igualaría 
i al Criador. 
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EL PUENTE SUBTERRANEO DE ULNDRES. 

Avtks de entrar en la descripción ite esta obra 
estraordinaria, nos ha parecido conducente ásu ilus- 
tración, dar una breve noticia del rio Túmesis y de 
los motivos que movieron á la empresa. 

El Támesis tiene su origen en los confines del con- 
dado de Gloucetter en un pequeño manantial, cuja 
situación es estremamente agradable por la hermo- 
sura singular de la caceta. 




Nacimiento dsl Tambsis. 

Esta trasparente corriente se va estendiendo por 
las llanuras, derramando fertilidad, como la cornu- 
copia de (eres, por do quiera que pasa, casi siempre 
serpenteando por los terrenos, quintas y pueblos 
que i una y otra orilla baña con sus cristalinas 
aguas presentando á los ojos del pintor escenas 
rurales de una belleza que no pudiera imaginar. 
Siendo muy llano el terreno por donde pasa el 
Támesis, es navegable para barcas hasta cnarenta 
leguas mas arriba de Londres, pero el raudal es muy 
pequeño, y casi siempre el mismo en la mayor parte 
de su curso hasta las cercauias de Londres, porque 
no tiene tributarios como sucede á los grandes rios. 
A cuatro ó cinco leguas de Londres se ensancha un 
poco; á tres leguas es ya un rio hermoso, y al llegar 
á la capital, no solo es magestuoso, roas de mayor 
importancia que ninguno otro en todo el mundo, 
debida á la sin igual riqueza de su comercio. Mi- 
llares de barcos de todas naciones flotan sobre su 
seno en todas las estaciones del año, muchos sur- 
cando con velas hinchadas adentro y afuera, mien- 
tras que lus otros anclados en su seno ó amarrados á 
las orillas forman una floresta de palos que se es tien- 
de hasta donde puede alcanzar la vista, estando por 
otra parte los diques poblados con los de mayor porte. 

Ton. II. 



Una población tan iiimcnta como la de Londres á 
una y otra parte del rio (millón y medio de habitan, 
tes establecidos) requieren muchos puentes para su 
comunicaciou ; antiguamente no habia mas de uno, 
en cuya construcción no se consultó la elegancia 
sino la solidez, y ciertamente con suceso, porque 
duró mas de setecientos años, y hubiera durado otro 
tanto mas, si por la erección de uno nuevo, cutos ojos 
fueran mas adaptados á la navegación, no se hubiera 
resuelto destruirlo. En menos de cien años, cuando 
la población se ha estendklo por la« orillas, se han 
crijido, ademas del nuevo de Londres, acabado hace 
cuatro años, otros cinco, tres de piedra y dos de 
hierro, de magnitud, solidez y elegancia que no se 
les puede hallar en paite alguna un rival que posea 
esta reunión de cualidades. 

Pcentk nievo dk LONDIIES. 

La construcción del puente nuevo de Londres 
principió en 1825, y fue concluida á fines de 1831. 
A cada estremidad ó cabeza del puente hay una gra- 
dería que desciende hasta la superficie del agua en 
bajamar. 

Nada podrá dar mejor idea de esta obra como la- 
noticia de sus dimensiones que son las sigtrentes, en 
medida de Castilla. 

Pies. 

Largo del puente incluyendo las cabezas ... I,02l> 

Ancho del rio en este paraje 761 

Ancho del puente con los parapetos 61 

Altura sobre el agua en bajamar 60 

Ancho de las escaleras ó gradas 22 

Anchura del arco central 167 

Elevación del arco central «11 

Anchura de los arcos á cada lado de idetn... 154 

Elevación de idem 29 

Grueso de los estribos 24- 

Anchura de los dos arcos á las orillas M3-- 

Elevación de idem 27 

Anchura de las cabezas en sus basas 80 

Ancho del camino para carros 36. 

Este puente no tiene mas de cinco arcos. 
No siendo nuestro objeto al presente describir lo» 
otros puentes de piedra, aun man magníficos que el 
mencionado, solo hablaremos de uno de los dos do 
hierro. 

Puente dk Soutiiwark. 

Este puente estupendo consiste solo de tres arco» 
de hierro fundido, reposando sobre dos macizos es- 
tribos y las dos cabeceras. La distancia cutre estas 
es de 778 pies castellanos. La ostensión de cada 
cabecera es de 78 pies, formadas de obra sólida. 
Los estribos tienen cada uno 66 pies de alto desde la 
madre del rio hasta el parapeto, 26 pies de ancho 
entre las señales de alta y bajamar, y 83 pies de largo 
de punto á punto de las salientes. Los dos arcos á 
los lados tienen coda uno 231 pies de ancho, y el del 
centro 264, con 46 pies de elevación sobre el agua 
en bajamar. Este es el arco mas ancho que se 
conoce m el inundo. Los pedazos de hierro de «pie 
se compone son enormes, habiendo muchos de ¿00 
quintales. El costo de este puente llegó á cuatro 
millones de pesos. 

2 U 



Digitized by Google 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



listos puentes, siu embargo, no bastan para la 
comunicación «le una gran parte de la ciudad que se 
ha estendido mas abajo del puente de Londres, que 
en el ultimo en el río. La aduana está inmediata á 
este puente, y dos diques principales están muy 
cerca; el rio se ennancbn mucho, y no se puede 
estorbar el arribo de los barcos grandes á los dique* 
con sus cargo*. Es pues necesario mantener la 
comunicación. entre las dos orillas por millares de 
botecülos sin toldos ni cubierta, en un país lluvioso 
y frió. Por otra parte, el comercio entre los conda- 
dos de Kent y Emcx, á los dos lado» del rio, se ha 
aumentado mocho, y los carros de transporte están 
obligados á dar una grande vuelta con pérdida de 
tiempo y trabajo de animales para pasar por el 
puente de Londres. 

No siendo pues posible er^jir puente de especie 
alguna mas abajo de la aduana y diques sin impedir 
la navegación, fue sugerido por algunos emprende- 
dores el abrir un canon por debajo del Támesis, lla- 
mado por los Ingleses Tunnel (nombre que dan á 
todo pasaje subterráneo artificial). Esta idea ocu- 
rrió en 1602, y el ingeniero cscojido para la obra 
fue un minero de grande espericncia, el cual, des- 
pués de haber barrenado la madre del rio por varias 
partes, informó que estaba firmcmeutc persuadido 
de que la empresa no costaría tanto como se liabiu 
concebido. 

Una información tan lisonjera eccitó á algunos 
pudientes los que formaron una compañía, y hechos 
todos los reconocimientos necesarios, obtuvieron 
la aprobación del Parlamento y se comentó la obra. 
La primera operación fue abrir un tiro de once pies 
de diámetro á distancia de 125 varas del muelle de 
Rotherbithe, casi una tercera parte del rio y la parte 
mas honda, pero los obstáculos que presentó la na- 
turaleza del terreno crecían tauto á la par que se 
coutinuaba, que á los 46 pies de profundidad fue 
necesario abondouar el proyecto. Poco después se 
hicieron otros barrenos, estos presentaron mejor as- 
pecto, y avivada la esperanza de uuo de los accio- 
nistas, se resolvió á completar el tiro, reduciéndolo á 
t solo ocho pies de diámetro. Prosiguió el trabajo 
con actividad hasta la profundidad de 83 pies, cuan- 
do se descubrió que era peligroso continuar aquel 
ensaye. En este estado quedó abandonado basta 
que en 1807, empleó la Compañía un minero emi- 
nente, que se había adquirido por varias obras de 
importancia en este departamento una reputación 
universal, para renovar los trabajos en unión con el 
ingeniero antes empleado. 

Después de haber consultado entre si estos dos 
artistas, convinieron en continuar el tiro, y cuando 
hallaron un lecho de arena seca y firme, resolvieron 
abrir un canon pequeño de poco mas de una vara 
abajo y algo menos arriba, y asi lo continuaron as- 
cendiendo suavemente, hasta haber adelantado 430 
pies. Rara vez prosiguen dos artífices de acuerdo 
si no hay una mente suprema que los dirija, asi no 
fue cstraño que los dos ingenieros empleados en tan 
difícil obra discordaran ; la consecuencia fue que los 
Directores de la Compañía despidieron al primero, y 
dieron la preferencia, como suele suceder en casos 
iguales, al segundo, con la gracia de un premio de 



5,000 pesos, si llegaba á lo orilla opuesta. Con este 
incitamento prosiguió el favorecido su obra con 
tanto ahínco que estendió el cañón hasta 300 varas , 
con la precaución de afirmar bien la pequeña bóvedu 
con tablones, como se había hecho desde el princi- 
pio. . En aquel punto se halló interpuesto un lecho 
de roca caliza, ocho pies de grueso, por la que se 
cortaron 140 pies mas,- pero en 21 de Diciembre 
1307, la cabeza del cañón aun no había entrado dos 
tercias de vara en el lecho sobrepuesto al calcáreo, 
cuando se desmoronó el terreno de la bóveda dejan- 
de una cavidad por la que podia entrar un hombre. 
Debe observarse que cuando ocurrió este tropiezo 
había cutre el cañón y el fondo del rio nada menos 
de once varas de terreno. Sin embargo, el ingeniero 
logró llenar la cavidad y dejarla al parecer perfecta* 
mente segura j pero tiendo el terreno sobre la roca 
de una naturaleza desmenuzarle, el peso del agua, 
en una marea extraordinaria qne ocurrió en 2G de 
Enero |808, hito rebentar el rio por el cañón ¿ la 
profundidad de mas de nueve varas. El ingeniero 
volvió á tapir la abertura hecha por la influencia de 
la marea, desaguar y limpiar el cañón, reduciéndolo 
á solo una vara de alto en aquel paraje peligroso, y 
competidos los mineros á trabajar medio tendidos ; 
tul era el deseo de conseguir el intento de penetrar 
hasta la orilla, pero fue en vano, porque 4 pesar de 
todos los medios que pudo sugerir la consumada ha- 
bilidad del director de la obra, la arena suelta unas 
veces, y el agua otra»» obstruían incesantemente el 
progreso, por lo que fue declarado impracticable 
continuar la obra* si no era por medio de cajones. 

Los Directores de la Compañia viéndose embara- 
zados con estas dificultades, ofrecieron un premio por 
el plan mas probable y seguro de completar el malo- 
grado cañón. Cincuenta y cuatro candidatos aspi- 
raron al premio, y la Compañía sometió todos sus 
planes al juicio de una junta de hombres científicos. 
Estos de unánime consentimiento convinieron y de- 
clararon, que era Impracticable abrir un cañón bajo 
el Támesis de suficiente espacio para servir de ca- 
mino de comunicación, por ninguno de los métodos 
sugeridos en los planes presentados; observando al 
mismo tiempo, que los miembros de aquella junta no 
pretendían asignar limites á la ingeniosidad de aque- 
llos ni de otros ingenieros. Un tercer ingeniero 
probó sus talentos en este atento falible, pero quedó 
frustrado en todas sus medidas. Asi acabaron todos 
los esfuerzos hechos por cerca de siete años para 
establecer una comunicación subterránea entre los 
dos condados separados por el río. 

Sucede frecuentemente que en las obras de gran 
dificultad, y particularmente cu las subterráneas 
en que los ensayes se hacen á la ventura, ó mas pro- 
piamente á ciega», las primeras indagaciones van 
por desgracia dirijidas por aquellos parajes menos ó 
propósito para efectuarlas, de aqui la pérdida de 
tiempo y gastos que se sigue en su abandono, hasta 
que una dirección mas feliz halla el verdadero cami- 
no para su ejecución. Esta observación que se ba 
hecho en busca de minas en Méjico, el Perú y otras 
partes, ha sido verificada en las indagaciones que se 
, hicieron al 'principio para los trabajos de abrir un 
cañón por debajo del Támesis, no habiéndose hecho 
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ni aun Intentado desagüe, tiro ni cava por el lecho 
otj <|ue después ha sido conducida c*ta obra innra- 
fillosa por Mr. Brunel. Persuadido este ingeniero 
por los mas activos accionistas del cañón del Táme- 
sis á dar su atención á este asunto, y poniendo en 
sus manos todos los documentos desde el primer 
atento, concibió su plan y lo presentó á la compañía 



manifestando su convencimiento de qnc la escava- 
cion y la estructura debían hacerse en otra dirección, 
en grande cácala y de una tez, Pero antes de e<. 
pliear 'i nuestro* bvtores el ¡dan adoptado por .Mr. 
Bruñe], y dar noticias de los medios por lo* que n 
habia de ejecutar la obra, hacemos algunas observa, 
ciones, dirijíendo la atención al grabado ■ignlfntC 




Sección Transversal del CaSux del Tamksis. 



La estructura del cañón representada en el gra- 
bado anterior, tiene 35 pies castellanos de ancho y 
21 de alto hasta lo estertor de la bóveda. Se com- 
pone de dos arcadas, y en 1828 ya se habían comple- 
tado á la distancia de 225 varas. Una de estas arca- 
das ha estado abierta a! público como una exhibición. 
La escavacion hedía debajo del río para esta estruc- 
tura presenta una superficie seccional de algo mas 
de 300 varas. En la marea alta la superficie del río 
tiene 83 pies de altura desde el suelo del cañón. 



Aun prescindiendo de la naturaleza del terreno, 
estas circunstancias bastarían por si á colocar la 
obra del cañón del Tamesis entre las empresa* mas 
atrevidas que han entrado en el arte de la Ingenie- 
ría. 

Por mas desanimados qnc estaban los Directores 
de la Compañía, con el repetido malogro de (antas 
tentativas hechas anteriormente por tres ingenien»!', 
y perdida ya la esperanza en muchos acrioniita* por 
el dictamen de la junta de hombres peritos, quedaban, 




Escudo usado en la escavacion del Carón del Tamesis. 
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•iu cinhirgo, todavía evidencias suficiente» In- 
dica ndu, que si se comenzaban los trabajos por el 
lecho de arena seca y firme, avanzando inmediata- 
mente bajo el lecho calcáreo, habla espacio bastante 
para efectuar el objeto, no obstante haberse obser- 
vado que aquel terreno estaba btielto en muchas 
partes, siendo la opinión de los geologistas y mineros 
para este efecto consultados, que la línea mas pre- 
ferible para guiar el canon era proceder tan cercano 
al fondo del rio cuanto permitiera la seguridad de la 
obra. La primera idea del plan que pareció á Mr. 
Bronel como mas adaptada para hacer una esca- 
v ación propia para el objeto, bajo el opresivo 
peso de tan vasto raudal, fue el hacer simultánea- 
mente varias escavaciones contiguas unas á otras 
por medio de un aparato llamado el eteudo, y cuyo 
efecto es muy semejante al de un cajón poderoso 
aplicado en una dirección horizontal, en lugar de 
la vertical como se usa en las obras hidráulicas. 
Este escudo se compone de doce marcos parale- 
los encajados unos con otros como un mismo nú- 
mero de libros en un estante, como se representa 
en el grabado al pie de la página anterior. 

Teniendo cada marco 24 píes de altura, está divi- 
dido en tres anaqueles en la forma de un estante, 
presentando el todo 36 aberturas, y por ellas van 
trabajando los mineros poco á poco, como la broma i 
en los costados de los barcos, y mientras estos siguen 
minando, los albañiles van formando detrás la 
estructura de ladrillo, una incrustación bastante sus- 
tancia) para el intento. Para facilitar la locomoción 
de este escudo, tiene cada marco dos fuertes piernas 
montadas sobre dos gruesos pies, y unidos á las 
piernas, en virtud de una rueda dentellada, se ade- 
lanta el escudo paso á paso, dejando atrás la es truc- I 
tura sólida de ladrillo en la forma de dos ar- | 
cadas. 

Con respecto á la forma estertor de la estructura 
y el modo adoptado para su ejecución, toda persona 
<jue tiene conocimiento del arte de minería sabe ] 
muy bien que la forma cuadrada es lamas firme y f 
mejor calculada para Impedir, en cuanto es practi- 
cable, la- calda de los lechos aluviales de varios ; 
grados de densidad. De este modo ha sido minado 
el lecho del rio Támests y su contenido. 

Era un requisito indispensable, en una obra de 
tal naturaleza, que fuese hecha con cuanta solidez 
fuese posible para evitar los desastres que debían 
temerse, aun tomando todas las precauciones que el 
arte pudiera sugerir. El plan de Mr. Drunel fue 
considerado por todos los ingenieros y peritos que 
fueron consultados y que oyeron la descripción 
dada por el ingeniero, como bien calculada para 
conseguir el efecto contemplado, aunque siempre 
quedaban aprehensiones de que oceurriese alguna i 
formidable irrupción del rio, á causa de la grande 
devastación que era indispensable hacer en el pro- 
greso de los trabajos. El ingeniero, sin embargo, 
espuso todas sus medidas para el caso de un tal 
acontecimiento calmando en algún modo aquellas 
aprehensiones, y aquellas medidas eran tan exactas 
romo ha mostrado después con hechos innega- 
bles. 

Bajo estos auspicios fue publicado el plan en 1923, 



y por el mes de Febrero 1824, ya se habían recibido 
subscripciones hasta una cantidad suficiente para 
poner la obra en ejecución, no obstante la novedad 
del plan y los riesgos á que estaba opuesta la 
empresa. 

La Compañía fue en consecuencia incorporada 
por un acta del Parlamento, y la obra fue princi- 
piada en Marzo 1825. Un tiro de 65 pies de diá- 
metro fue abierto y destinado para formar última- 
mente el descenso para los caminos. Esta estruc- 
tura fue primeramente fundada en una estacada, y 
levantada 4G pies de alto, incluyendo un brocal de 
hierro fundido para que sirviese de tajamar; y 
encima de la fábrica fue colocada uua máquina de 
vapor del poder de treinta caballos. Fácil será de 
comprender que una semejante estructura, con 
1,200 toneladas de peso no podía dejar de hundirse 
algo, como efectivamente sucedió ¡ y la obra fue 
profundizada hasta 42 píes por un lecho de mas de 
28 pies, compuesto de guijo y arena mojada. De- 
biendo abrirse el canon á la profuudidad de 44 pies, 
fue necesario continuar el tiro hasta 70 pies para 
proporcionar espacio en el interior para la obra 
horizontal. Al mismo tiempo fue cavado un pozo, 
27 pies de diámetro, en el fondo del tiro, como 
cisterna para el desagüe del terreno ; pero mientras 
se iba profundizando, una caída repentina de arena 
suelta llenó la escavacion. Este evento justificó la 
opinión de los geologistas é indagadores, de que 
existe un lecho de arena peligroso á la profundidad 
de *J0 ó mas píes del nivel del rio en la marea 
alta. 

Bajado el escudo antes mencionado, y metido 
en el lecho calcáreo, comenzaron los trabajos del 
canon á priucipios de Enero 1826. Apenas se había 
avanzado tres ó cuatro varas, cuando la protección del 
escudo quedó inutilizada dejando la obra abierta á 
un influjo considerable de agua y arena suelta, de lo 
que resultó el no poderse trabajar sino muy despa- 
cio y con mucha dificultad por treinta y dos días, 
hasta que volvió á entrar el escudo en terreno 
firme, el 14 de Marzo. Desde este día hasta 14 de 
Septiembre siguiente, fueron abiertas y completadas 
95 varas de caüon. Una circunstancia muy notable 
ocurrió en este día. Estando el ingeniero con los 
Directores de la Compañía en aquel día, que era 
de junta, manifestó sus aprehensiones de que á lo 
mas alto de la marea Maqueasen los trabajos, pero 
observando al mismo tiempo que había ya preparado 
todo lo necesario para un tal acontecimiento, el 
que ocurrió en la actualidad. Los mineros estaban 
tan confiados eu las precauciones tomadas, que se 
alarmaron poco al oír caer sobre la cabeza del 
escudo guijo, arena y agua. En breve rato la 
cavidad causada en el lecho de arriba fue cerrada 
por sí misma con los mismos depósitos del río, y 
con las precauciones necesarias se fue continuando 
la obra. Otro acontecimiento de la misma natura- 
leza ocurrió en 18 de Octubre siguiente, pero 
pronto fue remediado por los iniueros, mas animados 
ahora por la experiencia. Va se habían completado 
135 varas de cañón cuando, en 2 de Enero 1827, al 
tiempo de remover uno de los tablones que cubrían 
el freute de la escavacion, un pedazo de terreno, 
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como barro muy mojado, impoluto por la fuerza 
de una marea estraordinaría fue cayendo muy de 
prieta ron una fuerza casi irresistible ; pero con 
las medida* auxiliares tomadas de antemano para 
una emergencia de esta naturaleza, se consiguió 
evitar una irrupción del rio, á cada paso apre- 
hendida. 

La influencia de la marea sobre el terreno á la 
profundidad de once raras, era una circunstancia 
que contribuía mas que alguna otra á multiplicar 
las dificultades y darles un carácter espantoso. El 
lecho del rio en su estado natural es suficientemente 
sólido y compacto aun componiéndose de guijo ó 
arena ; pero en consecuencia de uoa escavacion de 
dimensiones tan considerables, abriendo grietas 
para una copiosa resudación de agua, ha resultado 
la descomposición ó ablandamiento del terreno del 
lecho, algunas partes del cual casi se han vuelto 
cieno, y otras como masas de mas ó menos consis- 
tencia ; circunstancias que han contribuido mucho 
& hacer los trabajos del cañón estremamente cora- 
pilcados y laboriosos. Algunas porciones del lecho 
compuestas de guijarros redondos y embutidos 
como en mezcla se han hallado tan sueltos como | 
uusees en un saco. 

La concurrencia de tantas causas no podía dejar 
de alterar la naturaleza del terreno, y asi es, 
que en las paredes del cañón, y particularmente 
en los cimientos, en lugar de hallarse en su estado 
natural de firmeza, como refirieron los indagadores, 
se ha bailado en un estado suelto, aun á la pro- 
fundidad de muchos pies mas, habiendo sido varías 
reces necesario condensar el terreno antes d« echar 
los cimientos á la estructura de las arcadas. Esto 
ha sido efectuado con tablones gruesisimos compri- 
midos con una fuerza mucho mayor que la del 
mayor peso que cada tablón pueda soportar en 
todo tiempo. La idea original de formar la 
estructura de ladrillos con círculos de nueve pul- 
gadas, y solamente unidos con una argamasa muy 
fina, ha mostrado ser el modo mas eficiente para 
impedir las consecuencias que pudieran seguirse de 
los rompimientos ó rajaduras parciales en el asiento 
final de la fábrica. 

Desde 14 de Enero hasta 14 de Abril siguiente, á 
pesar de lo suelto del terreno en algunas partes, 
del agua trasudada en abundancia, y de las grandes 
mareas, el progreso de la obra eccedió al del cual- 
quier otro periodo durante el progreso de la opera- 
ción, adelantando cada semana de cinco á seis 
varas de cañón completo. En este estado fue 
creciendo tanto la filtración de agua y lodo, que 
halló necesario el ingeniero procurar una campana 
de bucear para examinar el fondo del rio, hacién- 
dose la primera inspección en 22 de Abril. En- 
tonces se dejó un martillo y una pala de hierro 
«u un lugar determiuado del fondo, y bajando la 
campana otra vez, ambos habían desaparecido, 
como se había conjeturado. 

En 12 de Mayo, con motivo de remover los 
tablones en frente de las particiones verticales, se 
hundió el terreno sobre doce marcos en sucesión. 
Una de las particiones de arriba se llenó varias 
veces, pero habiendo sido removida en tiempo por 



la lijereza é intrepidez de un minero, quedó per el 
pronto asegurado el terreno y coutinuó la obra. 
Avanzando un poco mas, se encontró el martillo y 
la pala que puestos poco antes en el fondo del río, 
habían descendido por el lecho la distancia de siete 
varas. Sin embargo de este estado tan suelto del 
terreno, el escudo habia entrado bajo una cubierta 
algo mas firme ; pero algunos barcos que habían 
llegado exactamente á aquel punto cuando la marea 
les era contraria, anclaron sobre la cabeza del 
cañón, de lo que resultó una obstrucción á la cor- 
riente del rio, siendo causa de que el agua se 
llevase aquellas sustancias que en el fondo protejian 
el terreno blando de la acción de las mareas. 
Descendiendo el agua hasta el lugar donde se traba- 
jaba á la sazón, apareció primeramente como una 
cortiua trasparente entre el escudo y la obra de 
ladrillo ¡ todo esfuerzo á contener aquella primer 
agua fue inútil, porque rompiendo de una vez el río 
inundó todo el canon. Este accideute ocurrió en 
11 de Mayo, 182/. 

Cuaudo se examinó el agujero con la campana 
de bucear, se halló que la estructura de ladrillo 
estaba perfectamente sólida, y aun el escudo no 
parecía haber sufrido ni mudado de lugar. Luego 
se procedió á tapar el agujero con tierra grasa y 
pegajosa, especie superior de greda, metida allí 
en sacos, habiéndose empleado la cantidad de tres 
mil quintales de greda y otras tierras para llenar 
la grande abertura que tenia 14 varas de hondo 
debajo del fondo del río. 

En este estado de cosas, una infinidad de pro- 
yectos fueron presentados á los Directores y al 
ingeniero, pero ninguno se halló aplicable al 
caso. 

Tapado el agujero se procedió al desagüe, y en 
21 de Junio todo el cañón estaba ya agotado, de 
modo que se pudo entrar hasta el fin ; y á mediados 
de Agosto las dos arcadas estaban limpias del cieno 
que habia entrado en ellas durante el tiempo de la 
inundación. La estructura estaba perfectamente 
sólida, pero á causa del peso del agua contenida cu 
el cañón, el asiento habia tenido alteración, ha- 
llándose los marcos separados en la cabeza. Nada 
puede dar una idea tan justa de la impetuosidad de 
la irrupción, como el estado en que fue hallado el 
arco invertido. La obra de ladrillo estaba reducida 
en él i la mitad de su espesor, como si hubiera 
sido batida cou balas de artillería, y en taparte mas 
sólida del cimiento habia un agujero como si 
hubiese sido abierto con una bomba de 14 pulga- 
das. Algunas piezas grandes de hierro fundido 
empleadas en la formación del escudo habian des- 
aparecido, y se hallaron después metidas en el suelo 
como si hubiesen sido forzadas con alguna máquina 
poderosa. En consecuencia de la continuada depre- 
sión del nuevo terreno, moviéndose en una dirección 
oblicua, los marcos habian sufrido muchas roturas 
con estallidos como cañonazos. Los trabajadores, 
sin embargo, no se desanimaron con estas aparien- 
cias ; y aunque los marcos se habian separado mas 
de dos pies en la cabeza, los arcos no habían 
esperimentado detrimento alguno. Los trabajos 
fueron reasumidos, y la estructura del cañón con- 
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tinuó diez y ocho varas mas adelante del lugar 
donde halda sucedido la catástrofe ; y á pesar de 
las desventajas con que se hacia esta porción adicio- 
nal, con un escudo debilitado y tan poco ajustado, 
ninguna parte de la estructura ha sido hecha con 
tauta solidez como las últimas diez y ocho varas, 
con las que ha llegado este tan estraordinario canon 
á la mitad del rio. 

A principios de Enero, 1825, en consecuencia de 
la interrupción del trabajo durante la semana de 
Pascuas, el terreno se habia ablandado muchísimo 
con la filtración de las aguas, lo que hizo necesario 
proceder con las mayores precauciones á causa del 
peligro cada dia mas inminente. En el dia doce, 
viendo Mr. Brunel, hijo del ingeniero, que era una 
temeridad continuar el trabajo, mandó salir del 
cañón á los trabajadores, quedándose solo con 
cuatro mineros cscojidos, para observar el movi- 
miento que iba haciendo el terreno que no era 
posible ya detener, cuando repentinamente rebentó 
corriendo por el cañón como un torrente de lava 
según la espresion del joven ingeniero, y todas las 
luces quedaron instantáneamente apagadas. Uno 
de los mineros corrió inmediatamente para salvarse, 
como lo logró ; Mr. Brunel en aquel oscuro abismo 
fue arrebatado por el agua hasta el tiro, salvándose 
por la gran presencia de ánimo que conservó en 
tan critico momento ; pero los otros tres no fueron 
tan afortunados ¡ otros tres trabajadores perecieron 
igualmente, pero estos últimos fueron victimas de 
su imprudencia y curiosidad, pues mucho antes del 
accidente se les habia mandado retirarse. 

Esta irrupción, aunque mas repentina y desas- 
trosa que la primera, fue igualmente reparada por loa 
mismos medios ; 4,000 toneladas de greda en sacos 
fueron necesarias para cerrar con regular firmeza 
esta nueva abertura en el fondo del rio. Desaguado 
el cañón é inspeccionada la obra, se halló la 
estructura en perfecto estado; y el escudo habia 
servido como barrera poderosa para contener la 
pila de sacos haciéndoles tomar un asiento mas 
firme que hubiera sucedido de otra manera. 

Las obras largas, dudosas y de mucho costo 
requieren la constaucia y resolución de un gobierno. 



Es verdad que podrá hallarse uno ú otro individuo 
particular animado por un genio emprendedor y 
resueltos á sacrificar hasta el último real para con- 
tinuar su empresa favorita, pero es imposible hallar 
un gran número de accionistas ó compañeros 
dotados de igual constancia y resolución, mas par- 
ticularmente cuando un gran número de subscritores 
no tienen otro objeto que la ganancia actual ó 
provecho futuro. Esto sucedió en la compañía 
formada para la ejecución del cañón. Los Direc- 
tores tentaron buscar fondos y e*tos no fueron 

aun de los ma 



■» iuuvuuv, 

dos al proyecto, se entibiaron con los repetidos 
accidentes, que no solo ocasionaban gastos estraor- 
dinarios, mas también parecían hacer dudar de la 
impracticabilidad de una obra declarada desde el 
principio casi imposible; la consecuencia fue man- 
dar suspender la obra, y cerrar de firme los dos 
últimos arcos del canon. Muchos nuevos planrs y 
sugestiones fueron presentados á la Compañía, pero 
fueron muy poco atendidos ; en efecto, era ya tarde, 
porque loa interesados estaban en aquellas circun- 
stancias muy desanimados. 

Desastrosas, como han sido las irrupciones del rio 
en el cañón, el hecho de haberse abierto mas de 
doscientas varas, y levantado en un subterráneo una 
estructura tan sustancial de ladrillo, por el interior 
de lechos por donde los mas esperi mentados mineros 
no habían podido construir ni uu albaúar, ha demos- 
trado que el plan por medio del cual se lia 
asegurado una escavacion tan espaciosa, es en- 
teramente eficiente para el objeto, y mas ahora que 
la estructura ha sido probada contra aquellos des. 
astres considerados antes como insuperables. 

Finalmente, si una máquina, nunca esperimentada 
antes, ha efectuado la mitad de la empresa contem- 
plada, será una justa anticipación el suponer, que 
con la esperiencia ganada ahora, y los recursos que 
la esperiencia ha mostrado como adecuados, si no 
para evitar, á lo menos para contener y reparar los 
daños imprevistos, la otra mitad puede felizmente ser 
hecha, y completada la maravillosa obra del Cañón 
del 




El cañón en este estado é iluminado se ha man- 
tenido abierto al público todos los días como exhi- 
bición, pagando una peseta cada persona, con cuyo 
producto se preserva limpio. 

Durante la administración del Duque de Welliug- 
ton, hace cuatro ó cinco años, la Compañía hizo 
una petición suplicando un empréstito de la 
tesorería nacional para la conclusión de la obra. 



su estado actual y la linea de su continuación ; con una escala abajo dividida 
en porciones de 18 varas castellanas. 

mas no pudo obtenerlo. Ahora se asegura que el 
Miuisterio actual, considerando que esta obra 
portentosa, si llega á completarse, será un triunf» 
del genio Ingles y gloria de la nación, ha resuelto 
asistir á la Compañía con todos los medios nece- 
sarios para continuar la empresa; y no teniendo 
el gobierno otra seguridad para recobrar el préstamo 
sino los primeros productos del peage, será su 
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ínteres prestar su asistencia hasta su perfecto com- 
plemento. 

Tal es el estado del rio Támesis en el puerto de 
Londres, siguiendo su curso roagestuoso en mayor 
e.opansion, hermosura y riqueza en los innumera- 
bles barcos que surcan su superficie hacia arriba 
y hacia abajo, contribuyendo á la perspectiva el 
gran número de barcos de vapor que mantienen la 
comunicación entre la capital del imperio Británico 
y sus provincias litorales, con el Mediterráneo, 
costas de España, Portugal, Francia, Holanda, y 
hasta lo mas interior de los ríos Rin y Elba- A su 
llegada á Sheerncss, el gran departamento da la 
marina Inglesa, parece un mar, agitado algunas 
veces como el interior del océano. 




Vista del rio Tamesis en SueeaNKss. 



Ninguno confiesa los anos que tiene, ni los peca- 
dillos que ha cometido; y si lo hace alguno es por 
ufectacion misteriosa. 

Entre dos cobardes será valiente el primero que 
descubra al otro. 

El diablo vuelve la espalda, cuando le dan con las 
puertas en la cara. 

El que quiera que se haga una cosa pronto y á su 
gusto, la ha de hacer ¿1 mismo. 

El principio de un amor ¡licito es miedo, el medio 
es pecado; y el fin arrepentimiento. 

El amor, la picardía y la necesidad hacen á las 
personas muy elocuentes. 

Robando y restituyendo, ganan muchos ciento 
por ciento. 

Si quieres qne no sepan cosa alguna mala de ti, 
no lu hagas; y si quieres tener alguna cosa secreta, 
no la reveles á nadie. 



XIII. AGRICULTURA. 
Del Algodón y tu siembra. 

Una de las producciones mas útiles al hombre es el 
algodón, y tiene la ventaja de bastarle las peores 
tierras, sí el clima le es propicio. Las contas de 
España y Siciliu son muy adaptadas á su cultivo. 
Las provincias de Cuyo y del Paraguay, algunas de 
Chile y del Perú, asi como las de Caracas, son muy 
á propósito para esta especie «le sementera, pero se 
requiere mucho cuidado y cultivo para lograr buenas 
cosechas y de buena calidad. 

El tiempo de sembrarle en secano es desde prin- 
cipios de Febrero hasta mediados de Marzo, pero la 
tierra debe estar preparada antes con muchas y re- 
petida» rejas, de siete á diez, y beneficiada con 
estiércol repodrido de ovejas, por ser este el mejor 
como han esperimentado los agricultores mas aten- 
tos. Estando la tierra regularmente humedecida, 
y el tiempo sereno, se sembrarán los granos después 
de quitarles todo el algodou que tuvieren pegado, 
para que no se enrede uno con otro al tiempo de la 
siembra, porque de otro modo saldrá esta muy des- 
igual. Esta operación costará muy poco, pudiendo 
hacerla los muchachos en corto tiempo, y es de 
mayor ventaja de lo que algunos imaginan. La 
prolijidad y limpieza en toda operación es muy útil, 
pero en las siembras de las semillas es de mucha 
mas importancia. 

Rociada la semilla con agua se le esparce estiércol 
neco desmenuzado y cribado, y puesta en espuertas 
ó ('abatías bien tupidas, se refriega todo, de lo que 
resulta una buena separación de los granos, y estos 
abrigados con las partccillas de estiércol que se le 
pegan. Entonces se siembra en la espresada tierra, 
de forma que la sementera vaya clara en distancia 
de un palmo un grano de otro, y se remueve la 
tierra con el arado para que la simiente quede bien 
cubierta. La superioridad del algodón de la Siria 
se debe en gran parte á la prolijidad de aquellos 
naturales en su sementera. 

En la Arabia, en Egipto y en la Armenia hay 
árboles de algodón que crecen á la altura de nues- 
tras higueras, y dan algodón por muchos años. Pri- 
mero siembran las semillas en arenales sobre riego, 
y á su propio tiempo trasplantan los vástagos, como 
ac hace con otros árboles sacados del plantel, po- 
niendo una planta á distancia de dos ó tres varas de 
la otra, y cultivándolas del mismo modo que las 
vides. 

El algodón de regadío se siembra por Abril en 
tablares bien labrados y beneficiados con el estiércol 
mencionado antes. El régimen seguido en la Ara- 
bia es el siguiente. Un año antes de sembrarlo 
engrasan la tierra con estiércol blando, sutil y lim- 
pio de piedrecillas y demás cosas estrañas. Prepa- 
rada asi la tierra levantan los tablares, y dan un 
riego ; y después que la tierra se enjuga, siembran 
los granos de algodón en hoyos de medio dedo de 
profundo, echando en cada uno dos ó tres granos á 
distancia de palmo y medio uno de otro ; y repo- 
niéndoles encima un poco de tierra, los dejan sin 
regar hasta que han crecido á la altura de un palmo ; 
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entonces los escardan una ó dos veces y dan un 
riego, continuando la escarda y riego cada quince 
dias hasta principios de Agosto, que es cuando em- 
pieza á abotonar. De allí en adelante no se riegan, 
para que sufriendo alguna sequedad no se crien las 
plantas con mucha lozanía, y carguen con mas 
abundancia. Si crecen mucho se les corta las estre- 
ñí ulades ; y retrocediendo el jugo por medio de 
esta operación, cuajan mucho los capullos, los 
cuales se recejen por las mañanas en el mes de Sep- 
tiembre, cuando abriéndose se le* descubre el algo- 
don. Es muy bueno cojer los capullos de mañana 
temprano cuando tienen humedad embebida, y se 
guardan del sol para que esta se conserve Luego 
se les saca el algodón á la sombra, cogiéndolo con 
los dedos cuidadosamente para no quitar parte 
alguna de la ciscara del capullo ¡ y sacado todo et 
algodón se pone á enjugar al sol. Si los Arabes 
lograu asi grandes cosechas de buen algodón ¿ por 
qué no sucederá lo mismo entre nosotros? 

El algodón ea de pronta vegetación, y le daña 
Unto la sequedad, que cuando esta es grande, re- 
gularmente se pierde. 

Del Lino. 

Es opinión de los antiguos que el lino sembrado 
ofl regadío viene mas blando y suave, y el liento 
que se hace de él es mas aventajado. 

La tierra que conviene al lino es la gruesa, la 
blanda, la húmeda y la adiposa; en las cuales 
sembrado de secano viene de buena calidad. El 
terreno debe ser indudablemente de solana y no de 
umbría, porque ademas de darse en él mejor, el lino 
et de mas peso y finura. La tierra mejor para 
wta sementera en secano es la descansada (ó inculta) 
de mucho tiempo. Los barbechos quemados son 
muy á propósito para el lino, labrándolos bien con 
varias vueltas, y estercolándolos con estiércol añejo ; 
los surcos han de estar juntos para sembrar en 
ellos la linaza eu tiempo sereno. 

El tiempo de sembrar el Hito temprano es desde 
mediados de Enero hasta la mitad de Febrero ; y el 
tardío en todo Mayo. El temprano está considerado 
de mejor calidad, mas limpio, mas pesado, y de 
hebra mas suave que el tardío. 

El modo de sembrar el lino en tablares sobre 
riego es labrar bien la tierra gruesa, sin necesidad 
de labor de vuelta ; pero si la tierra donde se 
sembrare -fuere endeble 6 arenisca, se ha de benefi- 
ciar con estiércol jugoso, blando y añejo. La 
linaza requiere mucho cuidado para esparcirla bien, 
porque el menor viento la lleva de un lado á otro, 
y así no nacerá igual. También se requiere cuidado 
con los pájaros, porque la arrancan cuando está 
reeiennacida. Sembrada la linaza se le introduce 
blandameute el agua para que la corriente no la 
remueva ; y se riega con frecuencia para acelerar 
su vegetación. El agua que mas conviene al lino 
es la dulce, como la de manantiales, ríos y pozos 
dulces. El agua salobre 6 amarga lo corrompen y 
lo pudren. 

El lino se arranca luego que amarillea y que 
conserva todavía algún jugo, lo cual se hace por 



las mañanas tendiéndolo y entendiéndolo por el 
suelo eu filas no cargadas para que se seque, y cu- 
briendo las cabezas de las unas con los pies de las 
otras para que los pájaros no se coman su semilla. 
A los cuatro ó cinco dias *e ata en pequeño* mano- 

i jos, y se ponen estos de pie al sol; y luego que se 
han secado bien, se sacuden manojo por manojo con 

I un palo grueso para recojer la simiente. 

En cuanto á remojar el lino, se hace atando los 

! manojos en haces de un tamaño regular, y se meten 
debajo de agua estancada, á donde permanecerá 
hasta que después de dos ó tres semanas, se saque, si 
estuviere suficientemente cocido, porque dejado alli 
mas tiempo del necesario se pudre. Esto se aprende 
por práctica; sin embargo, daremos aqui algunas 
señales. 1. Si sacando dos cañas del medio de un 
haz, y retorciéndolas con la mano por sus raices, y 
sacudiéndolas sobre el agua se desprende el lino de 
la caña, está bien cocido. 2. Si tomando varias 
cañas, una á una, y pasando por ella los dedos de 
un cabo á otro se separare el lino de la caña, está 
bien cocido. 3. Sí sacadas algunas cañas y registra- 
das se vieren blandas y sueltas, con los cstremoa 
secos, está ya cocido. Eu fin se registrará á menudo 
para que no esté en el agua mas tiempo que el 
necesario para su maceracion y cocimiento. 

El tiempo necesario para la maceracion del lino 
varía según el clima: en países frioa debe quedar el 
lino en el agua fría por el espacio de cincuenta dias, 
y en los templados como treinta. En agua caliente 
bastarán dos ó tres dias. 

Del Cánamo. 

El cáñamo es de dos especies, uno macho que uo 
lleva grano, y otro hembra que le lleva. Le con- 
viene la misma tierra que al lino: y en secano le ea 
á propósito la tierra de buena calidad, y la mas ve- 
' ciña á los ríos. El tiempo de sembrarle de secano 
es á mediados de Marzo, y eu regadío en Abril y 
i Mayo. Su siembra, cojida y maceracion siendo ae- 
; mejante al cultivo del lino, omitiremos su relación 
para tratar 

I 

Del Aztfrmn. 

i Se da el azafrán así en las regiones frías como en 
I las templadas. Le conviene la tierra negra, la cn- 
v grasada, la arenisca y la pedregosa, pero no le está 
\\ bien el mucho riego. El tiempo de plantarlo en re- 
: gadío son los meses de Mayo y Junio. Nace en 
j 1 Octubre, y arroja la flor antes que la hoja. Plaa- 
!l tase á tablares en las huertas del mismo modo que 
las cebollas y los ajos ¡ y también á liños, haciendo» 
los derechos en tierra labrada de cinco á seis pulga- 
das de profundidad. Alli se plantan las cebollas de 
{ azafrán por su orden, á distancia de cerca de media 
vara en largo, y de un palmo en ancho una de otra. 
Repuesta la tierra, se riega del mismo modo que la 
cebolla comestible, y no quiere mucha agua cuando 
grande. No se sembrará junto al azafrán cosa algu- 
na, porque matea muchísimo. Se arrancarán las 
plantas á los seis años, por hallarse entonces muy 
estrechado, y ser ya poco su producto; haciendo en 
otra parte uo nuevo plantío. 
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El azafrán florece á las primeras lluvial, y luego 
echa la hoja que es de color celeste, con ciertas he- 
bras rubias en medio (que es el azafrán), y viene á 
ser dos hilos delgados aplanados como la hoja del 
lirio. Se recojeo aquellas hebras rubias por la ma- 
ñana, y se ponen á secar sobre tablas delgadas á la 
sombra donde no les dé el viento. 

Para sembrarlo de secano *t le labra antes la 
tierra muy bien, haciendo después grandes lifios con 
el arado, distantes entre si el espacio arriba dicho, 
y plantando allí las cebollas en orden, se les repone 
la tierra. Los antiguos hallaron por esperiencia que 
el Aljarafe era el mejor terreno en el reino de Sevi- 
lla, y que plantado en los olivares daba fruto por 
varios años. 

De Im Rubia ó Glasto. 

La rabia de los tintoreros se siembra en las huer- 
tas y campos cultivados. Ponese de simiente, de 
sus raices, y de su misma planta; y son á propósito 
para ella la tierra muelle, la engrasada, la adiposa y 
la gruesa. Se preparará la tierra cuidadosamente 
labraadola con repetidos arados, beneficiándola con 
buen estiércol y repartiéndola en tablares. Cuando 
á la propia estación está la tierra bien humedecida 
se siembra la simiente de la rubia del mismo modo 
que el trigo. También se hacen hoyos con la oreja 
del almocafre, y en cada hoyo se ponen tres granos, 
á distancia de poco mas de medio palmo cada hoyo, 
cubriéndolos de tierra solo como dos dedos. Se 
escarda la tierra luego que nace, y segunda vez 
cuando tenga vn dedo de alto. La de riego se siem- 
bra en Mano, pero no se regará sino cuando diere 
señas de sequedad. Por el mes de Agosto se siegan 
sus estremos, y se cub ren las plantas con tierra el I 
espesor de tres dedos antes que vengan los hielos y 
la quemen ; asi se aumentan sus raices. Después de 
madura y bazonada (lo cual viene á ser como á los 
dos años de su sembradura) se vuelre á segar para 
cogerle la simiente, volviendo á cubrir con la tierra 
la parte que de ella quedare, para arrancarla después ¡ 
toda, ó dejando las raices mas débiles y delgadas, ¡ 
las cuales retoñan otra vez. i 

Se planta también de sus pies y raíces poniendo 
estas en hoyos hechos con el almocafre, cada raíz 
en su hoyo en las mismas distancias arriba dichas. 

La rubia hortense prevalece en las regiones frías. 
Le es á propósito la tierra montesina y arenosa des- 
pués de bien labrada en Enero, binada luego y 
terciada como se hace en la labor de vuelta. Se 
siembra á mitad de Febrero y principios de Marzo, 
esparciendo la simiente con la mauo y con cuidado. 
Cuando tiene cuatro hojas, señal de haber sazonado, , 
se le arrancan, y machacándolas bien sobre piedra 
lisa ó cosa semejante, se ponen á podrir en espuer- ) 
tas, rodándolas frecuentemente con agua ¡ y pasados \ 
cuatro días se cortan con palas de hierro, y se rocían > 
continuamente con agua hasta quedar enteramente 
podridas, lo que se conoce por el mal olor que ex- 
halan. En este estado se trituran con los pies hasta 
formar una masa glutinosa, de la que se hacen 
bolitas, y enjutas luego al sol, sirven para los tintes. 

(Se continuará con el cultivo de otrut timientes.) 
Toa. II. 



AVENTURA AMOROSA. 

En la espesura de un alegre soto, 

Que el Beti* baña, y de su fértil curso 

Cobran verdor los sauces ocupados ; 

Donde el ocioso juvenil concurso. 

La soledad siguiendo y lo remoto, 

Logra de amor los hurtos recaudos: 

Aqui prestar alivio á mis cuidados 

Pensé yo triste un día, 

Porque la ninfa mía 

Vi que emboscada y de recelo agena 

Ya el cinto desceñido 

Sus miembros despojaba del vestido. 

Dejóle al 6a compuesto cu el arena, 

Manifestando al cielo 

De su desnuda forma la belleza. 

Luego á las puras ondas con presteza 

La vi correr, do el cuerpo delicado 

Sintió del agua de repente el hielo, 

Y suspendió su brío 
Viéndose en la carrera salteado 
Con líquidos aljófares del rio. 
Mas reclinóse al fin sabrosamente. 
Cubriendo de los húmedos cristales 
Toda «u forma de la planta al cuello. 
Tal vez la hermosa frente 

Sola mostraba de su rostro bello : 
Tal con lijeros saltos paseaba 
La orilla, y en sus frescos arenales 
Sus tierno* miembros liberal mostraba. 
Yo, en tan alegre vista embebecido, 

Y en los tejidos ramos escondido, 
Al cíelo con el alma agradecía 
Mi desigual ventura, 

Y el recatado labio no movía: 

¡ Ay si mis ojos con igual cordura 
Celar pudieran sus ocultas llamas ! 

Y no que ansiosos de mirar cercano 
Aquel hermoso vulto soberano, 

Se divirtieron á mover las ramas; 

Y apenas el rflido 

Hirió á la bella ninfa el pronto oído, 
Cuando su aguda vítta y rostro houesro 
Le descubrió mí hurto manifiesto: 

Y como la corcilla descuidada, 
Mientras las hojas tiernas y menudas 
Despunta de la yerba rociada. 

Que al mas leve rumor el cuello enhiesta, 

Y vuelve las acudas 
Orejas y la frente pavorosa 

A la vecina selva, ó la floresta, 

Do con alada planta voladora 

Se embosca, y deja el cazador burlado; 

Tal su ligero curso amedrentado 

Siguió mi amada ninfa al mismo instante 

Que me miró delante. 

¡ O bella ingrata á quien el alma adora ! 
Entonces dije ; y me arrojé tras ella, 
Detente, aguarda agora; 
Del enemigo es justo que se buya, 
No del amante que la gloria suya 
Ha puesto en adorar tu imagen bella: 
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Tras ti me lleva» del amor vencido 

Y no de tus agrarios persuadido : 
Va que matarme tu soberbia quiera, 
Permite solo que á tus ojos muera, 
Mas ¡ ay ! que en vano pido 

Te duelas de mi daño, pues tampoco 
Sientes el tuyo, ninfa, en la carrera: 
Mira que ofende el áspero camino 
Tus blandos pies, reporta la huida, 
Que yo te seguiré* mas poco á poco. 

En cuanto aaí la voz enternecida 
-Convierto á moderar su desatino, 
Ella, esforzando el corazón medroso, 
Penetra el bosque, y 4 lo mas fragoso 

Y oculto el curso aplica : 

Los arbolea al verla enamorados, 

O ya de mi dolor compadecidos, 

Parecen que se oponen á encontrarla, 

O bien á contemplarla. 

Eco mis voces con afán replica, 

Las broncas peñas mi dolor sentían. 

Lleva mi ninfa al viento derramados 

De modo sus cabellos y tendidos, 

Que en torno al bello rostro parecían 

Los rayos puros de Titán dorados. 

He aqui, mientras siu orden se esparcían 

Las hebras de oro por el aura helada. 

De un sauce humilde en loa hojosos brazos 

Se marañaron los hermosos lazos, 

Y de mi ninfa amada 
Embarazaron algo lo carrera ¡ 
Ella, al sentir su estorbo, de manen 
Alzó la voz con alarido al cielo, 
Que, porque menos el dolor sintiera, 
Sin la seguir me derribé en el suelo; 
Diciéndole : ya, ninfa, no te sigo 
Sino con sola el alma euaraorada; 
El alma llevas, y no mas contigo, 
Modera tu violencia acelerada : 

- O ya si el peso rehusar pretendes, 
Déjame el alma, y huye descansada. 
Mas, no porque mi voz la asegurase, 

Y lejos bien distante me quedase, 
Un punto quiso detener sus plantas. 
Ni perdonar la ofensa á su cabello; 
Antes cargaíido la cabeza y cuello 
Acia adelante con ahinco y fuerza, 
Deja perdidas de sus hebras cuantas 
Le pudo arrebatar la rica rama, 

Y mas furiosa su carrera esfuerza 
Abriendo el paso entré la yerba y grama. 
De mí burlada vista al fin se aleja, 

Los árboles la esconden, y me deja. 
Cual queda el can liviano, que seguiu 
A la veloce liebre en la fragosa 
Sierra, donde ella pudo cautelosa 
Torcerse entre las matas y quebrarse; 
El, ya que de cobralla desconfía, 
Descuida al pie ligero, y sin cansarse 
Contempla solo la dificil vía, 

Y el nutro que dejó por los breñales 
De su bel luda piel, cuando huía 

La astuta liebre á saltos desiguale! : 
Asi cuando perdi la niufa tnia 



Me fui yo triste al ramo venturoso, 
Do estaban sus cabellos enlazados, 

Y dije lamentándome quejoso : 

| O lazos 1 dulce anuncio á mi severa 

Muerte, y a ejerutalla conjurados, 

Despojos da la prenda á quien adoro ! 

Bien pudo suspenderse mi cairera 

Por vuestro honor, cual su volátil planta 

Detuvo, atenta al oro, 

La codiciosa virgen Atalanta : 

No es oro el vuestro de menor tesoro : 

i O dulce* lazos, muestra conocida 

De la aspereza de mi bella iugrata ! 

¡ O falso bien, que regalando mata, 

Y aparente lisonja de la vida ! 
Do contra mi dejó el rigor ageno 
En vaso de oro su mortal veneno : 
Prenda seréis para mi mal guardada 
En el estrecho seno; 

Pues aunque en vos me quede la memoria 
Desta crueldad de mí enemiga airada 

Y en vos mi ofensa arguya, 
Al fin sois prenda suya, 

Y en eso fundaré mi débil gloria. 

Y tú, frondosa rama, 
Que te compadeciste 

De verme ardiendo en amorosa llama, 

Y el fugitivo curso entretuviste 
De aquella mi bellísima contraria ; 
Perdona, si en tan breve te despojas 
Del oro puro que te adorna y viste; 
Baste ¿ calificar tus ricas hojas 
Solo haber sido dél depositaría ; 

Y en cambio al recibido 
Beneficio presente, al cielo pido 
Que iguale con su altura 

La fértil copa que tus hojas brota, 

Y extienda tus raices 

En el terreno centro á la remota 

Y la mayor hondura; 

Y que las arboledas autorices 

Por luengos siglos coa igual verdura. 

Dije, y las hebras rubias marañadas 
Desenlacé cobarde y temeroso, 

Y al pecho venturoso 

Las ofrecí por prendas regaladas : 

Y viendo oscurecerse el occidente 

Ya atando el mar de Iberia presuroso 
Trastorna el sol la fatigada frente. 
Desamparé yo triste el bosque umbroso. 



Antes de hacer ó decir alguna cosa de importancia, 
piensa bien en las consecuencias. 

El favor de la Corte es como el buen tiempo en 
invierno, que dura poco. 

No tomes por criado á tu pariente, á tu amigo, ui 
á quien tengas que contemplar. 

El soldado, el fuego y el agua pronto se abren 
camino para pasar. 

En mal estado debe estar una casa, donde la rueca 
manda á la espada. 
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CAFE, CACAO Y TABACO. 



Auxqi'e las necesidades del hombre sean verdade- 
ramente pocas, el lujo al principio, el ejemplo 
después, y el hábito al fin, han hecho de oso ge- 
neral varías producciones de la naturaleza de que 
dos ó tres siglos antes no habia noticia en Europa. 
El te, el café, el cacao y el tabaco, cuya existencia 
no fue conocida, ni aun por sueño, de los antiguos, 
han Iletrada i ser en estos tiempos los ramos mas 
importantes del comercio entre las naciones del 
antiguo y nuevo mundo. El té y el café nos han 
venido del oriente, el cacao y tabaco del occidente ; 
aquellos dos están considerados tan esencialmente 
necesarios á la vida como haberse grangeado el 
privilegio esclusivo de ser el desayuno de todo 
hombre civilizado ; de los dos últimos el primero es 
indudablemente un alimento saludable, pero el 
último, cáustico en sus propiedades, ponzoñoso en su 
naturaleza, ofensivo á los sentidos, desagradable 
y aun asqueroso en su uso, ha reñido á ser nu 
vicio favorito tanto del rico como del pobre, del 
ocioso como del trabajador, del liberal como del 
mesquino, en una palabra, de todo el género 
humano, oro en estado salvaje ora en el civilizado. 
Hace algún tiempo que nos habíamos propuesto 
tratar sobre este asunto, pero era necesario recojer 
Información estadística sobre estos ramos pare dar 
á nuestros lectores una idea bastante exacta de su 
comercio, y algunos grabados para ilustración. 
Examinemos pues estas cuatro producciones por el 
orden propuesto arriba. 

CULTIVO, COMERCIO Y USO DEL TE. 

La planta del té es indígena de la China, y proba- 
blemente también del Japón, haciendo los habitantes 
de ambos países uso de su infusión desde tiempo 
inmemorial. Los Chinos, y los Portugueses de la 
India, á su imitación, asi como los Españoles en 
Filipinas, lo llaman Cha; su cultivo mas general 
está reducido en la China á las provincias dentro 
de 27 á 33 grados latitud, y 121 á 128 longitud 
oriental de Cádiz. No por esto deja de criarse el 
té en otras partes, y con mayor suceso en paises 
cálidos, recoj ¡endose alguno en las cercanías de 
Cantón, donde el calor es á veces insoportable aun 
á los naturales de aquella región. Los Holandeses 
en estos últimos tiempos se han aplicado á su 
cultivo en la isla de Java, con trabajadores traídos 
de China, y á pesar de la temperatura cálida de 
aquella colonia, su producción ha sido mayor de lo 
que se podía esperar. En el Brasil ha sido igual- 
mente cultivado por trabajadores traídos de China, 
y se ha logrado recojer algunas cantidades, aunque 
reducidas, de té muy bueno junto á Rio Janeiro. 
Asimismo nos han informado personas, de cuya 
veracidad m» podemos dudar, que el Señor Sagas- 
teguí, oficial de la marina Española, á quien hemos 
conocido personalmente en la India, ha cultivado 
con suceso la planta del té cu la Rioja, uua de las 



provincias mas templadas de la Península. Pero en 
Java, Brasil y otras partes de America y Europa no 
podrá jamas cultivarse esta planta con provecho, 
siendo los jornales y costos muy crecidos, y su 
cultivo y preparación son faenas tan eccesivamente 
prolijas, que solo la industria proverbial y la aten- 
ción sin igual de los Chinos puedeu dírijirlas. 

Considerada la planta del té en un sentido agricul- 
tural es como la viña. Su mejor lugar son las 
colinas, las laderas de montes altos, y terrenos que 
no son adaptados á la siembra de granos; y asi 
como en los paises mas civilizados es donde se 
obtiene los mejores vinos, asi en las provincias mas 
ilustradas de la China es donde se cojen y preparan 
las mejores especies de té ¡ pero con esta diferencia, 
que el cuidado de la viña y preparación del vino 
puede ser diríjído todo por un capataz hábil y 
zeloso, mientras que la cosecha del té, desde su 
plantación hasta encajonarlo para el mercado, re. 
quiere tantas manos diestras, que presenta en otros 
paises dificultades casi insuperables, y á esto debe 
atribuirse el malogro de las tentativas que se han. 
hecho y se hicieren en otros paises. 

La planta del té, considerada en sentido botánico, 
es poliantea, del orden natural de Coiumni/erat. Es 
un arbusto siemprevivo, muy ramoso y frondoso ; 
las hojas son de una forma elíptica y dispuestas 
alternativamente en remitas tupidas, y son la parte 
aprcciable de la planta. Las flores son blancas, con 
estambres amarillos. El arbusto de té es muy 
semejante eu apariencia, aunque no en cualidades, 
< al mirto 6 arrayan como se cria en Andalucía, 
Valencia y otras partes de España 6 Italia, por lo 
que el clima adaptado al arrayan debe serlo igual- 
mente para el té. 

La planta del té se siembra de la semilla, de la 
manera que se representa en el grabado á la cabeza 
de la página siguiente. 

Se hacen agujeros pequeños en hileras ¿ distancia 
uno de otro de vara y media, echando en cada 
hoyito, según el conocimiento del terreno, de seis 
hasta doce granos, siendo tan delicada esta planta 
para nacer, que rara vez arraiga una cuarta parte 
de la semilla que se siembra. Luego que han 
nacido se riegan cuidadosamente con una especie 
de cucharon muy largo, manteniendo las plantas 
limpias de toda yerba mientras están tiernas. 
Aunque una vez nacidos no ae duda que crecerían 
sin mas cuidado, es de mucha ventaja el escardar- 
los, y los cultivadores mas .industriosos abonan la 
tierra una vez al afto. 

La planta del té no llega á su madurez basta el 
tercer año completo de su plantactoo, y á este 
tiempo do solo la calidad es mas superior, mas la 
abundancia de la hoja ea mas copiosa: en ette 
estado no tiene mas de uua vara á vare y cuarta 
de afto, mas á los siete años ha crecido regular, 
mente basta dos raras, pero á este tiempo echa 
I menos hojas y estas son bastan ; por esto es costum- 
bre en algunas provincias de China arrancarlas, y 
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bacer un plantío nuevo ; pero en titros distritos 
cortan la planta por el trunco en otoño, y al verano 
siguiente produce gian cantidad de hojas tiernas y 
de buena calidad. 

Se recojen las hojas de una hasta cuatro veces, 
esto es, una parte cada vez, aunque para esto con- 
sideran los Chinos la edad de I... árboles. I#o mas 
general es bacer solo tres cosechas al año; la 
primera á mediados de Abril ; la segunda á media- 
dos de Junio, y la tercera á fines de Agosto. 

El modo de recojer las hojas es de considerable 



importancia, y se hace con una prolijidad pectiliur- 
tnente chinesca ; los hombres en cuclillas arrancan 
hojita por bojita, y las ponen en canastas, pero si 
encuentran alguna seca la desechan. En la primera 
cosecha, esto es, cuando las hoja* son tiernas, 
es taoto el cuidado que ni aun se atreven á 
respirar por temor de que el aliento injurie el olor 

| de la hoja, pero en los arranques sucesivos basta 
tener las manos bicu lavadas. Esta operación está 

| representada en la lamina siguiente, No. II. 




1!. .Modo de nscojen las hojas ufl Tk. 



Nada podrá dar «na ¡dea mas exarta de la pro- 
lijidad de los Orientales cu la cosecha del té que 
la sij?tiiriitc relación que hcrno.s encontrado sobre 
ftti cultivo en •-! .lapou. En un logar llamado 
Utlxt, hay una montaña, cuyo clima se supone ser 
congenial á la perfección del t< . y cuya cosecha está 



reservada para el uso del emperador y sus favoritos. 
Al rededor de la montaña hay un foso ancho y 
hondo, inacce3Ílile á todos eccepto & los guardianes 
de aquel tesoro. Las plantas, m necesario, *c pm- 
lejen del tiempo inclemente, y se sacude el polvu 
de las hojas algunos días antes de rccojerlas. Los 
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recojedore* citan obligados á observar una dicta 
absteniéndose de todo alimento estimulante, por 
temor de que el aliento ó pertpiracion injurie al 
delicado olor de las hojas ¡ se Ies obliga á bañarse 
antes de comtnzar cada tarea, y arrancan las hojas 
con guantes de cabrito. 

Las hojas mas tiernas, que son las arrancadas 
primer», son muy superiores á las demás, el color 
es muy delirado, y el olor aromático, y un poco 
amargas de gusto. Las hojas del segundo arranque 
tienen un color verde de yerba ¡ las arrancadas 
después son de color verde oscuro ; estas son 
inferiores á las segundas, y estas á las primeras 
que son las de mas valor- La edad de la planta 
tiene también alguna influencia sobre la calidad de 
las hojas, a-í como la parte de la planta donde 
nacen. 

Sin embargo de la tediosa prolijidad con que se 
hace esta faena, los trabajadores son tan diestros 
que una persoua práctica recoje al dia de diez á 
quince libras, pero las mugeres y los que uo tienen 
mucha práctica no suelen recoje r mas de cuatro 
libras. Si en la China hubiera vastas posesiones de 
platillos de té, las cosechas no podrían, á petar de 
lodo el cuidado posible de los dueños, recojerse 



con tanta prolijidad, pero el sistema de lcgUlaciou 
en aquel imperio no permite heredades muy estén - 
shas, y loa plantíos, por otra parte, estando por 
las faldas de los montes no pueden naturalmente 
estenderse ; asi es que casi todo el té recojido 
en la China está criado en huertos ó jardines, y 
toda familia que tiene uno de estos huertos lo 
consideran como el único recurso ó medio para 
mantenerse, y de aquí nace aquel interés que cada 
individuo de la casa toma en su cultivo. 

Cuando llega el mes de Abril, tiempo de la pri- 
mera recojida, se levanta la familia temprano, y 
arrancan todas las hojas que pueden antes de que 
los rayos del sol calienten las plantas. El dueño 
las lleva al mercado y las vende á personas emplea- 
das eu este tráfico para secarlas á la sombra. 
Siendo los Chinos tan prolijos en todos sus ne- 
gocios, examinan bu hojas con mucho cuidado, lo 
que obliga á los hortelanos á poner la mayor 
atención en la recojida. Las hojas ya secadas á la 
sombra son compradas por los comcrcíautes, loa 
que emplean mugeres y niños para separarlas según 
sus cualidades, y hechas las separaciones sigue la 
operación de arrollarlas y tostarlas, cuyo progreso 
está representado en la lámina siguiente, No. 111. 




III. Modo db arrollar r tostar las hojas dbl Te. 



La operación de arrollar el té es de mas pro- 
lijidad que habilidad ; el té de grano iniiy fino, 
llamado por los Ingleses Cunpoteifer, 6 pólvora, 
siendo hecho generalmente de una hojita cada 
grano, no solo se arrolla con mayor facilidad, mas 
también perfecciona el fuego del horno al grano 
dejándolo apretado y luciente ; las hojas de la 
segunda recojida siendo mayores al doble, es 
necesario dividirlas en dos mitades, y estas también 
por ser tiernas se arrollan bien; pero las de la 
tercera, y mas particularmente de la última reco- 
jida, son grandes y duras ; es preciso hacerlas 
pedazos, no se pueden anillar bien estos pedazos 
enn los dedos, y el fuego no hace mas que arrn- 
garlas, por esto en los tés de calidad inferior la* 
hoja* son tan irregulares. 



Arrolladas las hojas se procede á la tostadura ó 
seca, y esta operación es igual para el té verde 
como para el negro, con la sola diferencia, qnc se 
tuesta el verde en pailas de hierro, y el negro en 
lebrillos de barro. El cuarto para la tostadura y 
los anafes son muy semejantes á nuestras cocinas 
en conventos 6 caías grandes, y puestas las pailas 
eu sus agujeros una persona atiende á cada paila, 
moviendo el té snaveroente con las manos y sin 
cesar, mientras que otra cuida del fuego para 
mantenerlo en un mismo estado, de cuya igualdad 
depende mucho la operación, tan prolija en esta 
parte que solo la hacen personas eselusivamente 
de este oficio, asi como los horneros de Alcalá 6 
Sevilla, donde la bondad y cochura del pan depende 
de estos mas que de los panaderos. 
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IV. Modo de separar las estecies de Te. 



Arrolladas las hojas primeramente con los dedos, 
se ponen en metas cubiertas cou esteras ; y cuando 
las pailas ó lebrillos están suficientemente calientes, 
se echa en cada paila una cantidad de hojas arrolla- 
das que cubran el asiento de la vasija como dos 
pulgadas, y el operario las mueve con los manos 
con mucha lijereza, dándoles vuelta* por 
lados para que se tuesten con igualdad, 
por el calor que siente en las manos per- 
i que la tostadura ha llegado á su punto debido, 
las saca con un cucharon muy plano y las echa 
•obre las esteras delante de ]os arrolladores, estos 
las toman á puñaditos, y meneándolas entre las 
palmas de las manos, arrolladas ya algo por la 
primera operación, las acaban de arrollar con 
facilidad ; y para que no exhalen la fragrancia hay 
personas haciendo aire con abanicos para que mas 
pronto se enfrien. Luego vuelven á las pailas y se 
tuestan otra ver á un calor moderado; el té in- 
ferior, ó de la hoja última, requiere repetir varias 
veces esta operación de arrollar y tostar para que 
se seque y retenga la forma rizada. 

Nosotros no hemn, visto estas operaciones, pero 
un Chino que las habia visto ó practicado, y que. 
habia residido en Manila, nos informó 1 menuda- 
mente, y después tuvimos ocasión de practicarlo 
del modo siguieute. En la provincia de Buenos 
Ayres hay un árbol pequeño llamado allí Cuten, 
y cuyos caracteres botánicos hemos olvidado. Ob- 
servando por la estructura de sus. hojas mucha 
nejanza á las del té, aunque no en tronco ni 
s, cojimos las mas tiernas en la primavera, y 
io el método arriba descrito logramus hacer 
ie de té, igualmente arrollado y tostado 
en un lebrillo de barro. Este té de Cuten era mas 
aromático que el de la China, algo dulce y mucila- 
gtnoso ; privado de esta última calidad lo hubiéra- 
mos preferido al de la China. 

Concluida la preparación del té, principia la 
operación de separar las hojas en clases según sus 
cualidades, como se manifiesta cu la lámina de arriba, 



No. IV, y luego se ponen en cajas, unas para el 
consumo del país, y otras para el estrangero las 
que son conducidas á Cantón, único puerto de 
China abierto á los barcos Europeos, pues aunque 
los Españoles tienen el privilegio de comerciar en 
otro puerto de la provincia de Fokyen, á causa de 
su poco comercio en Filipinas, es muy poco frecuén- 
talo por ellos. Las cajas para esportacion tienen 
varios sellos y marcas denotando el distrito, el 
fabricante, y otras particularidades entendidas en el 
comercio de la China. 

Sucede con las plantas del té como cou nuestras 
viñas, la uva es una genéricamente, pero hay varie- 
dad de especies, unas blancas, otras moradas y 
otras negras, y de calidades diferentes. El té negro 
y el verda son dos especies, provenientes del clima, 
localidad, terreno ú otras causas que han perpetuado 
la diferencia. Casi todo el té negro se cria en la 
provincia de Fokyen ; el té verde es el mas general 
para el consumo de China. El té verde de grano 
suelto y fino {gunpoader, 6 pólvora) es indudable- 
mente el mejor de la especie verde, asi como el 
Pekoc es el mejor de la especie negra. El orden de 
las calidades está clasificado en nombre* Chinos en 
la manera siguiente, empezando por el mejor en 
cada especie. Verde: Gunpowder 6 pólvora ¡ 
Imperial; Hysson ; Twankey. Negro: Pekne ; 
Souchong, Congou, Bobea. El mérito principal, 
como hemos dicho antes, cuntiste en ser de la 
primera, segunda, tercera y cuarta recojida. 



Comercio del Té. 
La historia del comercio del té, siendo peculiar i 
la Inglaterra, una relación menuda de su introduc- 
ción en este reino, sería uua información poco inte- 
resante á los lectores del Instructor; y los Ingleses 
tienen una noticia muy circunstanciada en la apre- 
ciablc, laboriosa y exacta obra de Mr. M'Culloch, 
titulada Dictionary of Commerce. Este escritor atri- 
buye su primera introducción en Europa á los Ho- 
landeses, pero con sumisión á este sagaz investigador 
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mercantil, nos parece que muchos afios ante* que los 
Holandeses visitaran por la primera ves ios países de 
la India oriental, el té era conocido y usado, aunque 
poco á causa del chocolate, en Espina y Portugal. 
Los Portugueses en Macao y Españoles en Filipinas 
lo conocían un siglo antes que los Holandeses, con 
el nombre Chino Tha, pronunciado Cha, y era regu- 
lar que volviendo á la Península en sus primeros 
viajes lo trajeran para su uso en el pasaje, y que 
muchos continuaran usándolo en su patria, por ser 
una bebida saludable y de tan fácil preparación, 
particularmente estando entouces desconocido el 
café. Nosotros hemos leído que la infanta de Por- 
tuga!, consorte de Carlos II, á su venida á Londres 
usaba tornar té, y es probable que los Holandeses 
que principiaban entonces su comercio en la India 
hubieran traído alguno para el uso de aquella reina, 
y de los cortesanos que sin duda declararían que el 
té era una bebida soberbia. Como quiera, el uso 
del té comenzó en Inglaterra á principios del siglo 
xviii, y su consumo ha ido creciendo en un modo 
extraordinario, como aparecerá en las noticias siguien- 
tes, abreviadas de la obra citada de Mr. M'Culloch. 

El aumento y presente magnitud del consumo de 
té en Inglaterra es uno de los fenómenos mas ex- 
traordinarios en la historia del comercio. La 
importación de té en este reino comenzó á principio* 
del siglo pasado, y fue aumentando lentamente hasta 
1784, cuando los derechos impuestos sobre él fueron 
reducidos. En los nueve años precedentes á 1 780, se 
Importaron 50,000,000 libras, pero siendo doble el 
consumo, estaba claro que otro tanto mas era intro- 
ducido por contrabando, siendo muy grande el pro- 
vecho que hallaban los metedores en este tráfico 
ilícito. Para contener este ecceso, el célebre minis- 
tro Mr. Pltt propuso, en 1784, reducir los derechos 
desde 1 19 á 12} por ciento. Esta sabia medida pro- 
dujo los mejores efectos, pues no solo cortó el 
contrabando, mas también la practica prevalente de 
adulterarlo, creciendo los derechos percibidos sobre 
el té á dos veces mas que lo cobrado antes. Las 
necesidades de la tesorería para pagar los intereses 
de la deuda contraída en la guerra con las colonias, 
obligó al mismo ministro á levantar el derecho á 
25 por ciento ; y á causa de la guerra con la repú- 
blica Francesa el derecho fue subiendo hasta 100 
por ciento, que ha conservado hasta ahora. 

En consecuencia de este aumento de derechos, y 
del monopolio de la Compañía, el consumo de té ha 
ido diminuyendo progresivamente desde 1800, 
comparándolo con el aumento de la población. Pero 
la razón mas principal *erá quizasel progreso que ha 
ido haciendo el consumo de café, y aun el de cacao. 
El consumo de té en estos último* cinco año» hasta 
1833 ha sidode29á3l millones de libras anuales. 

El consumo de té en los Estados Unidos fluctúa 
mucho, sin embargo, por las relaciones que hemos 
visto, no baja de 6 ni eccede de 8 millones al año. 
El consumo en Rusia es de 6 á 6 millones ; casi todo 
el té allí introducido es negro. El consumo en Ho- 
landa es regularmente 3 millones. La cantidad 
anual introducida en Hamburgo, de donde pasa á 
Alemania, llega á 2 millones de libras. El consumo 
en Francia está calculado en 230,000 libras al año. 
No tenemos datos para saber el consumo de té en 



I España ni en Italia, solo nos consta que en el terri- 
torio de Venecia y Trieste la introducción anual no 
asciende á mas de 700 libras. En cuanto á la Amé- 
rica Meridional, con la ecepcion de Rio Janeiro, el té 
era conocido solo en el nombre, supliendo la yerba 
mate su uso; pero desde el principio de la guerra de 
independencia en aquello* otados, á causa de la sece- 
sión política del Paraguay, y la frecuencia y estableci- 
miento de familias Inglesas en todas las plaza* de 
comercio, el uso del té ha venido á ser conocido, aun- 
que no tan generalmente como el café. 

Uto y cualidades del Té. 

Se asegura que el té es una especie de narcótico 
mny suave, y semejante en sus efectos á los produ- 
cidos por otros narcóticos, sin eceptuar el opio 
1 mismo, tomado en pequeña cantidad. El té, parti- 
cularmente el verde, bebido con moderación alegra 
! los espíritus, y una infusión fuerte de buen té pro- 
' duce considerable eccítacion en los nervios y priva 
del sueño; claro está, que esto depende en gran 
parte de la constitución de la persona. Los Chino* 
son sumamente apasionados á toda bebida narcótica; 
quizas es por esto que sus leyes prohiben rigurosa- 
I mente el cultivo y la introducción del opio en el 
imperio, por lo que esta drn^a es un articulo muy 
considerable de contrabando y de gran utilidad á los 
j Americanos, que emplean muchos barcos con ente 
I solo intento. La virtud eccitante del té fue proba- 
I blemeote el estimulo para su uso. Este es tan 
! general que apenas habrá en aquel vasto imperio 
i una docena de individuos que no beban té. Los 
; Europeos lo beben como almuerzo y como colación, 
'. pero lo* Chino* lo usan muchas veces al día, es la 
I bebida en todas las visitas, y lo ofrecen á todo el 
que entra en la casa de otro. El té en la China y en 
el Japón es exactamente como el mate en la Ame- 
J rica meridional ; pero en cuanto á fragrancia es en 
uueatra opinión inferior á la yerba del Paraguay. 
Casi del mismo modo se preparan ambas bebidas, 
y se usan muy comunmente sin azúcar. Los Japones 
echan el té en polvo, y los Chinos en hoja, en una 
tasa ó jarrito, vierten en la vasija el agua hirviendo 
y lo ofrecen á la persona que llega, ó á la compañía 
en que se hallan, repitiendo el ofrecimiento mientras 
que hay quien lo reciba ; lo mismo sucede en Buenos 
A y res, Chile y Pera ; la única diferencia consiste en 
que los orientales lo beben con una cuchan ta, y lo* 
Occidentales lo sorben coñ una bombilla. 



HISTORIA, COMERCIO, PREPARACION Y 
USO DEL CAFE. 

El café de que hacemos uso para bebida es la se- 
milla contenida en una baya de un árbol de mediano 
tamaño llamado por los botánicos Caffea Arábica. 
Crece este árbol derecho en un solo tronco á la al- 
tura de tres á cuatro varas, con ramas largas y del- 
gadas inclinadas hacia abajo, y no se le caen la* 
hoja*, como sucede ála mayor parte de los árboles. 
En esto y en la figura de las hojas se parece algo al 
laurel. La flor es blanca, con cabillo muy corto, 



Digitized by Goc 



344 



EL INSTRUCTOR. O REPORTORIO 



muy parecida al jasmio, por cuya razón algunos 
llaman al café Josminum Arabicum. 

El fruto que da es una bayita colorada, como una 
cereza, con una pulpa amarillenta, insípida y algo 
glutinosa, en la que «0 encierran dos granos ovales 
duros. Un lado del grano está convexo y el otro 
plano, con un surco derecho todo á lo largo j los dos 
granos crecen pegado uno al otro por la parte plana, 
y ambos están cubiertos con una membrana cartila- 
ginosa á la que le han dado el nombre de pergamino. 




Rama de Cafk con flor y fri:to. 



Los botánicos han clasificado el árbol de café en 
muchas variedades, las que se hallan unas en las In- 
dias y otras en la América. Estas variedades, como 
las del naranjo y otros árboles provienen de las 
peculiaridades del clima y terreno, y deben haber 
sido producidas después de haberse naturalizado en 
América, siendo un hecho averiguado que todos los 
cafetal. >s existentes en aquel gran continente, asi 
como en las islas de Barlovento y Sotavento, han 
sido propagados de una sola planta traida de las 
ludias orientales por los Holandeses. 

No se da bien el café en clima alguno donde la 
temperatura baje del punto templado, esto es, bajo 
56 grados en el termómetro de Fahrenheit 6 10.2 en 
el de Reaumur. Es verdad que bajo el dicho punto 
puede crecer el árbol y aun florecer, pero su pro- 
ducto seria muy precario é indiferente. Tampoco 
requiere mucho calor, porque en los distritos muy 
cálidos no prospera espuesto al sol, y es necesario 
plantarlos entre filas de árboles muy frondosos para 
defender las plantas de café de sos rayos abrasantes. 
El árbol de café principia á dar fruto á los dos años, 
y á los tres da ya en abundancia. La florescencia 
del árbol de café es muy rápida, no durando la flor 
sino dos dias, pero en este tiempo un cafetal pre- 
senta un aspecto muy interesante. En una sola 
noche se abren y estienden las hojas con tanta pro- 
fusión que parece tener el árbol todas sus hojas 
cubiertas de copos de nieve. Se conoce que el fruto 
ha madurado, cuando las bayas asumen uu color 
rojo oscuro, y si no se recojen pronto, luego se caen. { 
Los cultivadores de café en Arabia no arrancan las 



bayas, sino ponen lienzos debajo del árbol para rc- 
cojerlas cuando caen, y sacudiéndolas sueltan el 
grano fácilmente. Luego estieuden los granos sobre 
esteras, y los ponen al sol hasta secarse perfecta, 
mente, y entonces les quitan la tuniquilla ó casca- 
rilla interior con cilindros de madera sin quebrar el 
grano. Ultimamente lo vuelven á secar al sol, y asi 
queda almacenado en paraje seco hasta el embarque. 

El método empleado en las islas occidentales es 
algo diferente. Los negros empleados en esta faena 
llevan un saco de lienzo por delante colgado del 
cuello, con un ganchito de hierro á la orilla para 
mantenerlo abierto é ir echando dentro las bayas 
que están maduras, y llenos los sacos, los vari su en 
canastas puestas alli cerca para este intento. Se 
calcula que una hauega de bayas dan diez y seis li- 
bras de café seco. 

Hay varios modos de limpiar el grano de la pulpa. 
En algunas haciendas se estienden las bayas sobre 
una plataforma, como cinco ó seis pulgadas de alto 
cada capa de bayas; por este medio fermenta la 
pulpa en pocos dias, arrojan un liquido ácido, y el 
grano se seca gradualmente en tres semanas poco 
mas ó menos; y luego se les limpia de la cascarilla 
en un molinete. En otras haciendas se quita la pulpa 
luego que se recojen las bayas, en un molino com- 
puesto de un cilindro acanalado puesto horizontal- 
mente, al cual se le da vuelta con uu cigüeñal contra 
una tabla movediza, colocada de modo que impide 
el paso de las bayas enteras entre la tabla y el cilin- 
dro. Luego se separa la pulpa de los granos lavan- 
do bien el todo, y se estiende la semilla al sol para 
secarla. Ultimamente se le quita la cascarilla en 
un molinete y se avienta para que quede perfecta- 
mente limpia. 

Comercio del C>¡j'- : . 

El cultivo del café está generalmente admitido que 
principió en la Etiopia, de donde es probable pasó 
luego á la Arabia, pero cuando principió el uso de 
esta bebida en el Oriente no se sabe, lo cierto es que 
los antiguos Griegos y Romanos estuvieron ignoran- 
tes de tal producción. Por tanto es inútil que nos 
detengamos á investigar el tiempo de su origen, pero 
no dejará de ser agradable á nuestros lectores saber 
algo sobre su introducción en Europa. El uso del 
café fue introducido en Constantinopla en 1654, y 
es probable que los Venecianos lo adoptarían poco 
después, siendo la sola nación que comerciaba en 
aquel imperio. En París fue conocida esta bebida 
en 1669, con la llegada de un embajador Turco que 
lo usaba con profusión ¡ y algunos años después fue 
introducido en Marsella por unos Franceses que re- 
gresaron de Constantinopla < pero en Londres se 
habia introducido antea, pues se asegura que en 1652 
había una casa de café abierta en la calle de los Lom- 
bardos, el emporio del comercio de Londres en aquel 
tiempo ; lo cierto es que en el reinado de Carlos II, el 
Parlamento impuso un derecho de dos peniques por 
azumbre sobre el café ya hecho, esto fue en 1660. 

Pero la verdadera ó real introducción del café en 
el occidente de Europa fue en 1690, cuando los Ho- 
landeses no solo principiaron á usarlo, mas también 
trajeron la planta de Batavia. De los granos de es ta- 
sóla planta se han formado, como dijimos antes, loa 
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innumerable» cafetales que existen ahora en Amé- 
rica y tus islas adyacentes, pero cual fue el distrito 
donde primero se plantó es asunto de mucha duda, 
y circunstancia de poca importancia. 

El café de Moca, asi como es el original, es tam- 
bién el de mejor calidad. El clima de aquella región 
es muy seco, y el mejor café se cria allí en las faldas 
de los montes y en terrenos pedregosos. Este café 
se conoce por su color verde claro, algo semejante 
al de la aceituna verde, los granos son de mediano 
tamaño, llenos y muy limpios. Los deroas cafés 
son de varias calidades y por consiguiente de mas 
ó menos mérito. El órden en que los comerciantes 
los clasifican es el siguiente, empezando por el me- 
jor: — Moca, Jamaica, Santo Domingo, Dominica, 
Berbice, Demerara, Porto Rico, Borhon, Martinica, 
y Java. Un suelo fértil no es adaptado al mejor 
café ; producirá sin duda árboles muy frondosos, y 
granos grandes y lijeros, señal del café mas inferior. 
El buen café, de cualquiera parte, ha de estar libre 
de olor desagradable y los granos enteros y suaves 
al tacto. Los granos del café embeben fácilmente 
las exhalaciones de otros cuerpos, y asi suelen ad- 
quirir un olor desagradable. Una vez sucedió, que 
por haber puesto unos cuantos sacos de pimienta en 
un barco de la India cargado de café, se echó á per- 
der todo el cargameuto. 

El café se ha hecho un ramo de comercio muy 
importante, particularmente desde el principio de 
este siglo, como aparece en las relaciones siguien- 
tes. 

Cantidades de Café introducido en el reino unido de 
la Gran Bretaña desde 1/89, mostrando el pro- 
gresivo aumento de su 

Libras. 

1789 930,141 

1790 9/3,110 

1791 1,047,276 

1792 946,666 

1793 1,070,438 

1794 969,512 

1795 1,054.588 

1796 396,953 

1797 637,001 

179» 697,487 

1799 682,432 

1800 826,590 

1801 750,861 

1802 829,435 

1803 905,532 

1804 1,061,327 

1805 1,206.736 

1806 1,167.014 

1907 1. 1/0. 164 

1808 1.069,691 

1809 9,251.837 

1810 5¿08,09tí 

1811 6,390,122 



1812 8,118,734 

1813 8,788,601 

1814 6,324,267 

1815 6,117,311 

1816 7,667,471 

1817 8,688,726 

1818 7.967,857 

1819 7,429,362 

1820 6,869,286 

1821 7,327,283 

1822 7.404,204 

1823 8,209,245 

1824 7.993,040 

1826 10,766,112 

1826 12,724.139 

1827 14,974,378 

1828 16,522,423 

1829......... 18,906.373 

1830 21,840,620 

1831 21,747,813 

1832 22,053,326 

1833 22,800,263 



Hemos insertado esta tabla para mostrar evi- 
dentemente á los estadistas el beneficio que produce 
la baja de derechos sobre aquellos artículos que 

Tom II. 



contribuyen á las conveniencias de la vida humana. 
En 1808 se bajaron los derechos á menos de la 
mitad, y su consecuencia fue crecer el consumo un 
séptuplo á lo menos j en 1826 se bajó el derecho á 
solo 6 peniques, equivalente á un real, y se ha do- 
blado el consumo. Mas, cuando los derechos eran 
20 peniques, mas de tres reales, la renta en este 
ramo no llegaba á mas de 806,225 pesos. Cuando 
el derecho fue diminuido la mitad, llegaba la renta 
anual á 1,229,280 pesos ; y ahora que ha bajado á 
solo cuatro peniques, el producto de este derecho 
monta regularmente á 3,000,000 pesos. 

Pero aun hay otra ventaja mas importante que la 
crecida recaudación, cual es el fomento que se da á 
la industria nacional. Las colonias Inglesas han 
prosperado muchísimo con esta medida, sustituyen- 
do plantíos de cafetales á otras producciones mas 
laboriosas y menos productivas, como se ve en la 
siguiente tabla, mostrando la cantidad de café in- 
troducida en Inglaterra en 1833, con distinción de 
colonias y del estrangero. 



De las Colonias Inglesas. 



Libras 

Antigua 49,883 

Barbada 158,191 

Dominica 1,350,401 

Granada 8,749 

Jamaica 19,406,843 

Monserrate 161 

Nevis 112 

San Cristóbal .... 1,074 

Sama Lucia 84,512 

Trinidad 91,632 



India* 
Orientales. 



Libras. 



Berrnudas 33 

Demerara 1,200,791 

Berbice 2,29l,497| 

('añada 60; 

Sierra Leona .... 33 

Costa de Africa.. 72,930' 
Cabo de Buena 

Esperanza 17,321 

Santa Helena.... 25 7| 

Mauricio 26,646. 

India Oriental I 

China 1 

Java 1 

Filipinas 

Indias Occidentales : 

Haiti 

Cuba 

Porto Rico . 

Méjico 

Columbia . . 

Perú 

Chile 

Rio de la Plata 

Brasiles 

De Europa 



Del 
Fairangero. 



Ubras. 



31,036 



2,780,668 
3,61 1,456 
2,824,998 
54 







••••••• •»••■ 



• i • 



•■■*■•■■•■*• 



1,136,234 

27,578 

1,261.971 
4,7;8.722 
196.943 
40J 
451,673 
241 
2.077 
1.067 
6.661.151 
34,132 



Total de las colonias y del 
estrangero 48,563,437 



La mitad de estas cantidades, y casi todo del 
trangero, lia sido esportado á otros países. 

2 Y 



es- 
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Estados Unidos. 



'Importación y «portación de Café en los Estado* 
Unidos, desde 1821 hasta 1832. 



Año*. 



1821 
1822 

1823 

1824 

• 

1825 

1826 

1827 

1828 

1829! 

1830... 

1831 

ta» 



Importado. 



21,273.659 
25,782,390 
37.337.732 
39,224,251 
46,190,630 
43.319,497 
50,051,986 

65,194,697 
51,133,538 
51,488,248 
81,759,386 
91,722,329 



Reportado. 



9,387,596 
7.267,119 
20,900.68/ 
19,427,227 
24,612,668 
11.584,713 
21,697,789 
16,037,964 
18,083,843 
13,124,561 
6,066,629 
65,261 



Conxumulo. 



6,629, 
1.168 



II, 886,063 

18,515,271 
16,437.045 
19,797.024 
20.678.062 
31.734.784 
28,351,197 
39.156,733 
33,049,695 
38,363,687 
75.702,767 
40.471,171 



Hemos retractado esta tabla de los papeles publi- 
cados por orden del Congreso en 1633. 

■ 

Importación de Café en ?arias naciones del Conti- 
nente do Europa, en los tres últimos años, de que 
hemos podido hallar relaciones oficiales. Las 



Esta 

1832, 



del Estado de Comercio 
o por Mr. Cook. 



cautidades están por toneladas de 20 quintales. 


PAISKS. 


1830. 


1831. 


1832. 


Trieste.Génova y Liorna 
•Copenhague; 


13,000 
12,100 
21,200 
4,600 
9,000 
20,260 
4.960 
1,340 
600 


8,300 
6.430 
5.130 
11,740 

10,700 

17.380 
4,330 
1,670 
1,200 


1 

13,130 ¡ 
13,570 

8,400 
14,200 
10,650 
22,500 

6,130 

1,670 

1.700 


86,860 66,760 
1 


91,850 
-. . 



Preparación y uto del Ctfé. 

la introducción del uso del té en la China, y del 
café en Europa y América, ha producido la mu- 
danza mas maravillosa de que hay memoria en la 
dieta de las naciones modernas civilizadas, mudanza 
-no menos importante á la constitución física, que á 
las costumbres y moral. El té en la China parece 
tener cualidades mas eccitautea que el traído para 
.nuestro uso, quizas porque pierde algo con el tiem- 
po, ó por prepararlo con mas calor del debido para 
la esportacion ¡ lo cierto es, que los Chinos tienen ó 
sienten mucho deleite paladario cuando lo toman, 
pues que prefieren esta bebida á toda otra. Por 
esto observa el abate Raynal que, " El uso del té ha 
contribuido mas á la sobriedad de los Chinos que las 
leyes mas severas, los discursos mas cUvcuentea, y 
los mejores tratados de moralidad." Con igual 
razón podremos aplicar estas espresiones á los habi- 
tantes de aquellos paises en que el café ha venido á 
eer de uso uuiversal. .Si miramos á Turquía, halla- 



remos que aquella nación tan 
llosa, y tan ociosa como ignorante, pasan los diau 
enteros satisfechos y divertidos sorbiendo tasas de 
café, y en una alegría racional Los primeros siglos 
del imperio Otomano fueron empleados en conquis- 
tas en las que se ocupaba toda la nación en masa ; 
pero estendido su poder y rico con despojos, cuando 
pusieron á un lado las lanzas y los alfanges, su 
placer se redujo á la frecuencia en los cafés ; y si no 
hubiera sido por esta bebida tan inocentemente 
eccitante,' de nada no hubieran valido los precepto* 
de su profeta, aunque tuviese cada uno el Alcorán 
en las manos, para contenerlos del uso del vino ú 
otras bebidas alcohólicas. Los Italianos, Franceses 
y Alemanes, concluidas sus ocupaciones, van á los 
café*, y de los cafés á aus casas 4 recojerse. Loa 
luciese» de la clase media y pobre, no teuiendo cafés, 
pasan la primera mitad de la noche en las tabernas. 
Hay, es verdad, en Londres algunas casas solo para 
café, pero estas son tan miserables, que no hay 
reunión en ellas, y el café que alli se sirve es tan 
detestable que no hay esperanza de que se aficionen 
d él. Si el uso de buen café se hiciera favorito entre 
los Ingleses, la diez mil hermosas pulperías de gin, 
ó ginebra, que adornan las calles de Londres se con- 
vertirían en otras tantas hermosa» casas de café, y 
quedaría disminuida, si no desterrada, la deuioraliza- 
cran4el bajo pueblo. En virtud de esta considera- 
ción nos atrevemos á atribuir á la introducción del 
mate aquella notable honradez que prevalecía entre 
los estancieros y geute de la campana en las provin- 
cias de Plata, Perú y Chile, donde el obsequio que 
se hacia á loa huéspedes y visitas era presentarles el 
mate, y el contento reiuaba en cualquier casa 6 
rancho cuando el saco de yerba del Paraguay estaba 
lleno; si no hubiera sido por esta bebida tan ¡no- 
cente como agradable, el aguardiente de vino ó caña 
hubiera sido substituido al mate, resultando nece- 
sariamente sus perniciosas consecuencias. Nosotros 
tememos que la escaces de aquella yerba, producida 
por el sistema de incomunicación tan pertinazmente 
adoptado por el Dr. Francia, haya justificado nuestra 
conjetura. 

La torrefacción del café es un proceso que re- 
quiere mucha atención ; si se tuesta mucho, se des- 
truye el fino olor aromático, y adquiere un olor 
amargo desagradable. En la Arabia lo tuestan en 
una olla de barro, pero saben el verdadero punto 
para que quede en toda su perfección. El modo 
usual de tostarlo en Francia es una vasija cilindrica, 
y puesta sobre una especie de anafe, le dan vueltas 
sobre su eje con un movimiento regular y moderado, 
por cuyo medio todo el café allí contenido se tuesta 
con igualdad. En Londres hay algunas persona* 
cuyo oficio es tostar café. Ponen una cantidad de 
grano en un cilindro grande que tiene nn agujero á 
cada lado casi en el centro; principian 4 tostarlo 
con estos agujeros abiertos para dar salida á la hu- 
medad que es la primera que te exhala; y cuando, 
metiendo una tira de papel, ven que este se arruga, 
tapan los agujeros hasta el punto debido de la torre- 
facción; luego ponen á enfriar el cilindro, y la 
esencia aromática exhalada por el calor vuelve 4 
ahsorverse en el café. 
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Algunos de nuestros lectores calificarán de nimia 
exactitud el cuidado que aquí recomendamos, pero 
quizas habrá otros dotados de mayor sensibilidad de 
nervios, y que quieran gratificar su paladar con tasas 
de café esquisito, y i estos comunicaremos el resuU 
tado de los esperimentoa hechos, hace poco, por el 
Profesor Donovan. Este ingenioso químico halló 
un modo de tostar café, de modo que retenga su 
calidad medicinal y su olor aromático ; el proceso 
es como sigue: — Se pone el café en una vasija 
abierta, á un fuego lento, meneándolo continua- 
mente hasta llegar á un color amarillento ; luego se 
machuca lije rameóte de modo- que cada grano se 
rompa en cinco ó seis pedacitot, y se pone todo á 
tostar en el cilindro común para esto, ó en la misma 
vasija en que se calentó primero, meueandolo cons- 
tantemente para impedir que una parte salga mas 
tostada que otra, y se tendrá asi hasta que haya 
perdido la quinta parte de su peso. En este estado 
estará bueno para uso. No se guardará el café tos- 
tado por largo tiempo, porque absorberá humedad 
y perderá su fragrancia ; y si se muele al tiempo 
que hierve el agua para hacerlo tanto mejor. 

Se Lace el café por infusión y por decocción, el 
primer modo es preferible. Los que no saben 
hacer café lo hierven, bajo la errada opinión de que 
de otro modo no se le estrae la sustancia, pero no 
hay duda alguna de que hirviéndolo pierde entera- 
mente sus mejores cualidades. Un filtrador es el 
modo mas simple, mejor y mas barato, con la ven- 
taja de que se hace sobre la mesa, como el té, y no 
dejarlo al cuidado de la cocinera ; en todo caso se le 
ochará el agua hirviendo. Si no hay filtrador se 
echará agua hirviendo sobre el polvo, y se pone al 
fuego por algunos minutos, nuaca mas de diez. El 
café bien hecho, de este ú otro modo, es cordial, un 
estimulante poderoso, y en los parasismos de ashna 
es el mejor remedio conocido, pero en este caso 
deberá hacerse muy fuerte, poniendo tanto café 
como agua. En los desfallecimientos, y cansancio 
de trabajo corporal 6 fatiga mental, el café es uno 
de los mas deliciosos restoratiros, y el mejor cordial 
para las personas que sienten náuseas. 

En cnanto á la proporción de café para una canti- 
dad de agua, cada uno podrá juzgar por si, habiendo 
algunos (í quienes les gusta muy fuerte, mientras 
que á otros les repugna. Un apasionado á café, y 
al mismo tiempo atento observador de su» efectos, 
recomienda las siguientes proporciones para uso ; 
diario. Media onza en seis de agua para después i 
de la comida i en nueve onza» para el almuerzo ; y 
en once onzas para uso constante. Los que quie- 
ran poner leche en el café, la deberán calentar ante», 
porque la leche fría apaga su olor aromático y aun 

10 hace menos saludable. 

El café ha tenido muchos ilustres favoritos. Na- 
poleón en sus momentos mas felices, asi como en los 
de mayor vejación, mandaba traerle café. Federico i 

11 de Prusia, en campaña, en la corte, ó en su retiro j 
de Sana Souci, tomaba café varias veces al día. 
Voltaire bebia mucho y muy fuerte. Fontenelle, 
que vivió á la edad de cerca de cien años, y siempre 
escribiendo, oyendo decir á uno un dia que el rafe' 
era un veneno lento, respondió riéndose, "Muy lento 



debe de ser sin duda, pues que I w he bebido con use 
continuo por mas de ochenta año;, y siempre coa 
mucho provecho/' 

A Hala tt de C«f¿. 

Entre los varios químicos que han analisado el 
café para averiguar sus componente», el reci- 
tado de Hermann parece el mas correcto. El halló 
en 1920 granos de 

Café de Levanto. Café «le America. 

Resina 74 68 

Estractivo 320 310 

Goma 130 144 

Materia fibrosa 1335 1386 
Pérdida 64 12 

1920 1920 

La naturaleza del principio fragranté volátil que 
exhala el café cuando se tuesta, no ha sido todavia 
averiguada por químico alguno. 



AMISTAD. 

No se hallarán en el vocabulario de las lenguas do* 
nombres mas dulces ni mu enfáticos, mas comunes 
ni mas abusados que les de Asustas y Patriotismo. 
Estos dos sentimientos están innatos en el corazón 
de los hombres, porque sin ellos no podria existir 
vinculo alguno de sociedad, pero desgraciadamente 
hay un egoísmo arraigado en el corazón del hombre, 
que está siempre pugnando con aquellas dos 
virtudes ¡ y por mayor desgracia no hay una ins- 
trucción temprana y diríjida á desarraigarlo. En 
todas las naciones civilizadas abundan las escuelas 
para enseñar á la juventud en las artes y en las 
ciencias como profesiones, pero do hay catecismo, 
catedrático ni colegio espresamente mantenido para 
enseñar á los jóvenes á ser amigos sinceros, y 
resueltos patriotas. No ignoramos que la religión 
nos inculca el amor á nuestros prójimos como á 
nosotros mismos,, lo que es la verdadera amistad, 
siendo la definición de un amigo alter ego, pero no 
basta que los preceptos de la religiou estén en el 
catecismo, es ademas necasarío esplicar en que 
consiste su práctica, y las mutuas ventajas que de 
ella se deben seguir, no solo para algunos indivi- 
duos mas para la sociedad» porque siu el conoci- 
miento y convencimiento de las ventajas es fácil 
olvidar los preceptos. Asimismo hemos encon- 
trado, aunque rara vez, en algunos libros de ins- 
trucción popular recomendado el patriotismo, 
pero sin esplicar lo imperioso de esta virtud 
civil, ni aun en que cousiste, prueba de que su 
nombre es común, aunque rara su existencia. 
Dejaremos la virtud del patriotismo para otro 
número, tratando en este de la amistad. 

No parece sino que desde los tiempos mas remotos 
ha prevalecido entre los hombres la falsa amistad, 
pues que ludíamos entre los antiguos autora 
griegos el proverbio 

Vulgare amte't nomen, sed rara ett fidet. 
Cicerón decía, que a»i como las golondrinas 
aparecen en el verano y desaparecen cu invierno, 
así los falsos amigos se presentan cu la bucua 
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fortuna y desaparecen en la mala. Se dirá que 
esto alude Bolamente á los falsos amigos, ¿pero 
donde rstán los verdaderos? La respuesta es 
que 

Se llama amigo todo hombre ; 
Fé nadie en otro reposa, 
Porque si común el nombre 
La amistad es rara cosa. 

Un amigo verdadero es un tesoro, pero es un 
tesoro tan espucsto á perderse, y su pérdida tan 
sensible, que su privación causaría mas aflicción, 
que todo el regocijo que su posesión hubiera 
producido. Lope de Vega esplicó este senti- 
miento en el soneto siguiente. 

Yo dije siempre, y lo diré, y lo digo. 
Que es la amistad el bien mayor humano ; 
¿ Mas qué Español, qué Griego, qué Romano 
Nos ha de dar este perfecto amigo? 
Alabo, reverencio, amo, bendigo 
Aquel, á quien el cielo soberano 
Dió un amigo perfecto, y no es en vano, 
Que fué, confieso, liberal conmigo. 

Tener un grande amigo, y obligarle 
Es el último bien, y por quererle, 
El alma, el bien, y el mal comunicarle. 

Mas yo quiero vivir sin conocerle. 
Que no quiero la gloría de ganarle. 
Por no tener el miedo de perderle. 

Una sola nación se Italia en la historia qne baya 
apreciado la amistad hasta punto de consagrarla 
ton ceremonia religiosa, y esta es la de los Morlacos, 
habitantes de las montañas de Dalmacia. La amis- 
tad de los Morlacos es eterna. Nada sino una 
absoluta imposibilidad puede impedir á aquellos 
amigos de ser puntuales y fieles á sus promcoas ; 
y para afirmar mas el vínculo de la amistad, es 
solemnizado por un sacerdote al pie del altar, á 
I resencta de todo el pueblo, con oraciones y bendi- 
cionc» contenidas en el ritual de la iglesia Escla- 
vona. Este público voto de amistad indisoluble es 
hecho no solo por los varones mas también por 
las mugeres ; pero como el amor del sexo no habia 
de tener parte en este generoso contrato de amistad 
y fidelidad, no se podia hacer sino entre hombre 
y hombre, ó entre inugcr y muger. Los amibos se 
llaman, desde el din de su mutua promesa, Pobrail- 
nwt, y las amigas Posatremet. 

De estas amistades consagradas de los Morlacos y 
oíros pueblos del mismo origen, parece balwrse 
derivado una sociedad en Italia cuyos individuos 
se llamaron hermanos jurados, pero entre estos y 
aquellos habia grande diferencia no solo cu la falta 
de ceremonias rituales, mas también en el objeto ', 
y fin de la amistad contraída. La unión amistosa 
entre un Morlaco y otro es individual, y solo se 
dirije al amor, servicio y ventajas reciprocas ; mien- 
tras que la hermandad de los jurados Italianos era 
entre todo el cuerpo de que se componía, y sus 
individuos eran generalmente gente vaga, partidaria 
y díscola, tomando una apariencia de secta como 
los Macones, y con tendencia á «ponerse al gobierno 
y perturbar la nación. 



, Los deberes de los Pobralimos son, asistirse ano 
¿ otro en todo caso de necesidad y peligro con 
consejo, dinero y servicios ; tomar parte en defensa 
de su amigo, y vengar toda ofensa que pueda 
haberse hecho al otro, con otras semejantes pro- 
mesas mutuas públicamente declaradas. A tal es. 
tremo llega su entusiasmo por la amistad, que es 
muy común arriesgar y aun perder la vida un 
Pobratimo por otro, acciones heroicas que lo» 
j hacen dignos de ser celebrados como Pilades, pero 
que por ser comunes y entre una nación oscura 
quedan olvidadas. Por siglos enteros no ha ocurrido 
una sola discordia entre dos Pobratimoa, hasta que 
en el siglo pasado hubo algunas, que por su novedad 
causaron grande escándalo en el pais, y mucha 
, aflicción para los Morlacos ancianos. La causa 
de esta depravación ha sido atribuida á la frecuente 
comunicación que algunos jóvenes han tenido* 
recientemente con loa Italianos, por los que han 
sido tantas veces engañados, que la mala fe de 
un Italiano ha venido á ser proverbial entre los 
Morlacos. 

Varios dechados de la mas acendrada amistad 
se hallan en la historia. Principiaremos por el 
ejemplo mas clásico de Amistad, dado por dos 
ilustres Siracusanos, 

Damon t Pitias. 

) Pitias habia sido injustamente condenado á muerte 
I por Dionisio, Tirano de Sicilia, pero obtuvo per- 
[ miso para ir á su lugar, que estaba cerca de Síracusa, 
para hacer algunas disposiciones antes de morir, 
con la condición que su amigo Pitias quedaría en su 
lugar como rehén hasta au vuelta, ó sufrir por ¿1 
en caso de no volver. Damon, en efecto, se entregó 
á la prisión, no solo resuelto a sufrir si no volvía au 
amigo, mas deseoso de que no volviera para morir 

■ por él. Uno ú otro impedimento detuvo á Pitias en 
el camino, y llegada la hora señalada para el su- 
plicio subid Damon con serenidad al cadalso. Loa 
espectadores murmuraban acusando á Pitias de 
falto de fe y traidor, y compadeciéndose del otro 
por su necia credulidad, cuando se oyó una voz que 

| gritaba fuertemente, '* Detente, para, aguarda," y 
se ve á Pitias corriendo, y subiendo al tablado se 
arroja á los brazos de su amigo Damon- Cada uno 
de los dos pedia al Tirano la muerte para si, y 
salvar al otro, los espectadores se derretían en lágri- 
mas, y hasta el desapiadado Dionisio se conmovió ; 
el tirano mismo se llega á los dos amigos, los manda 
: soltar, y les ruega admitirle en su amistad como un 
tercer amigo. 

Alejandro y IIkpkstion. 

Alejandro Magno fue no menos glorioso por sus 
victorias que amable por su amistad. Hefestion 
era su compañero constante y le amaba entrañablc- 

■ mente ; los dos eran de la misma edad, pero Hefes- 
tion tenia una persona mas elegante. Cuando la 
aflijida Sisigambis, madre de Darío, entró cautiva en 
en la tienda imperial de Alejandro para hacer su 

i sumisión, se arrojó a los pies de Htfcstion, y r«- 
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tirándose este modestamente, U emperatriz conoció h 
su engaño, é iba á hacer apología por su yerro, 
cuando Alejandróle dijo : " Vm. no ha errado, Ma- 
dama, porque él es también Alejandro j'* confir- 
mando aai el dicho de Amicvt ett aller ego. 

LlSlMACO. 

El mismo Alejandro, habiendo descubierto la 
traición de Calistenes, le condenó á ser encerrado 
en una jaula Je hierro, y conducido asi en la reta- 
guardia del ejército. Lisi maco, uno de loa genérale» 
de Alejandro y amigo fiel de Calistenes, continuó 
visitándole diariamente eu aquella degradante situa- 
ción. Después de darle gracias el filósofo por sn 
atención atrevida, le rogó no continuase su* visitas 
por temor de perder el favor del emperador. " Dé- 
jame Lisimaco," le dijo, *' sufrir mis desgracias, y 
no tengas la crueldad de añadir la tuya á ellas." 
Lisimaco le respondió que se espondria al desagrado 
y venganza del emperador antes que abandonar á 
un amigo, y coutinuó visitándole como habia hecho 
hasta entonces. 

Amistad entre dos Soldados. 

Durante el sitio de la Cápela en 1650, un soldado 
Español supo que un carnerada suyo, á quien habia 
amado tiernamente desde su juventud , estaba tendido 
en la trinchera atravesado de balas, é inmediata- 
mente corre a 3U socorro. El amante soldado halló 
& sti amigo muerto ; su primer movimiento fue 
arrojarse sobre el cadáver ensangrentado, y limpián- 
dole el polvo del rostro, le tuvo por algún tiempo 
abrazado, hasta que sofocado por el dolor, aflojó los 
b rasos, y cayó muerto al lado de su amigo. Tal 
era la atontad entre aquellos dos Españoles que no 
permitió que uno sobreviviere al otro. Instruido el 
Archiduque de este acontecimiento tan singular 
como lastimero, mandó depositar los dos amigos en 
un doble ataúd, los hizo conducir con pompa á la 
iglesia principal de Aves oes, y les erijió uu mausoleo 
de marmol. 

Testamento dictado y ejecutado en runA 

AMISTAD. 

Eudamidaa de Corinto, á los últimos momentos 
de su vida, viendo que dejaba á sn madre y una 
hija que tenia en la mas cruel indigencia, fue con- 
solado por el sentimiento de una verdadera amistad, 
y juzgando de los corazones de Areto y Curixcne, 
sns dos fieles amigo*, por el suyo, hizo el siguiente 
testamento digno de eterna memoria. " Yo dejo á 
Areto el cuidado de mantener y asistir á mi madre 
en su vejez ; y á Carixene el de casar mi hija con 
un hombre de bien, dándole la mayor dote que 
pueda; y en caso que alguno de estos mis dos 
amigos llegue á morir antes de cumplir mi legado, 
yo sostituyo en su lugar al otro que sobreviviere." 
Ambos generosos ciudadanos mostraron en la 
puntualidad con que cumplieron sus encargos 
respectivos, que eran dignos amigos del virtuoso 
Eudamidas. 



Resolución generosa en i'Lra amistad. 

Un caballero Francés, con empleo en la corte, 
perdió un amigo que murió lleno de deudas, y 
dejando dos hijos en tierna edad, sin bienes, sin 
recursos, y sin esperanzas. El generoso Francés 
puso á los niños de su amigo en un seminario 
pagando por su educación ; vende el coche y 
equipage, y toma aposentos en un arrabal de ParU, 
yendo todos los dias, acompañado de un solo lacayo, 
á palacio á desempeñar las obligaciones de su 
empleo. Los cortesanos estrenaron esta mudanza 
atribuyéndola unos á avaricia, y otros á motivos 
todavía peores, siendo asi el blanco de toda especie 
de calumnia. Pasados tres años volvió á parecer en 
el mundo viviendo con sn antiguo tren y esplendor, 
después de haber ahorrado cincuenta mil pesos que 
asignó 4 los hijos de su amigo. 



Rasgo de amistad desinteresada! 

Mr. Frcind, primer médico de la reina de Iu- 
glaterra, era miembro del Parlamento en 1722, 
en tiempo que el Obispo Atterhury fue acusado de 
crimen de lesa majestad, procuraudo la restoracion 
de la dinastía de los Stuardos al trono de la Oran 
Bretaña. Mr. Freind defendió al obispo en la 
Cámara de lo» Comunes, y en el ardor del debate 
hizo observaciones muy picantes contra el minis- 
terio, de lo que irritado el primer ministro, que era 
el déspota Sir Robert Walpole, le acusó de alta 
traición, y en consecuencia fue mandado preso 
á la torre de Londres. Seis meses despuw, el in- 
flexible primer ministro cayó gravemente enfermo, 
y mandó llamará Mr. Mead, el médico mas eminente 
de la corte, y grande amigo de Mr. Freind. Ins- 
truido Mead á fondo de la enfermedad del ministro, 
le dijo resueltamente que él respondía de su cura- 
ción, pero que no le tomaría el pulso ni le pres- 
' cribiria remedio alguno hasta que fuese restituida 
á Mr. Freind la libertad de que tan injustamente 
le habían privado, y luego se retiró. Sintiendo 
Walpole que se aumentaba su dolencia, escribió 
al rey suplicando mandase dar libertad á Mr. Freind, 
y luego mandó llamar al Dr. Mead, diciendole que 
i ya liabia escrito á S. M. sobre el asunto de su amigo 
Freind. Mr. Mead le respondió que ya también 
habia pensado él en los mejores remedios para curarle, 
pero que no se los mandaría hasta ver á Mr. Freind 
fuera de la torre. Viendo el ministro la firmeza 
del médico, y temiendo algún mal efecto de su en- 
fermedad, reiteró vivamente su súplica al soberano, 
é inmediatamente fue puesto el preso en libertad. 
El Dr. Mead asistió inmediatamente á Walpole, y 
conociendo su constitución le curó perfectamente. 
Pero otra circunstancia fue aun mayor prueba de 
amistan. Mr. Freind era un médico de gran fama} y 
visitaba las familias mas opulentas ; durante su pri- 
sión el Dr. Mead habia asistido á los pacientes de su 
' amigo, y recibido por sus visitas veinte y cinco mil 
pesos, que entregó á Mr. Freind el dia después de su 
libertad, sin que persuasión alguna le hiciese desistir 
de su intento generoso. 
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Causa os la falsa amistad. 

La mayor parte de los hombre* no tiene otro objeto 
en tus amistades que el ínteres, ó tienen la apariencia 
de amigos mientras que no resulta perjuicio 4 sus in- 
tereses ; todos, por otra parte, creen que sus amigos 
deben hacer por ellos cuanto les pidan, sin examinar 
si es razonable ó no, conveniente ó inconveniente, 
justo ó injusto lo que se les pide. De aquí nace la 
falsa amistad, porque el egoísmo sofoca toda consi- 
deración. £1 toque de la verdadera amistad está en 
consultar la conveniencia, la raxon y el honor del 
amigo ron mas atención que el propio. Habiendo 
rehusado Publio Rtitilin hacer loque un amigo suyo 
le pedia, le dijo este acaloradamente ¡ " ¿ De que me 
sirve tu amistad si rehusas hacer lo que te pido?" **V 
de que me sirve la tuya," respondió tranquilamente 
Rutilio, "si me quieres obligar i hacer una cosa 
contra mi honor?" 



EL GRAN DUQUE DE ALBA. 

Don Fernando Alvarex de Toledo, consumado polí- 
tico é incomparable general en su siglo, nació eu 
1506. Fue hijo de Don García, y nielo de Don 
Federico, primer Duque de Alba de Tormén, y 
primo hermano del rey Fernando el Católico. Su 
padre fue muerto en la batalla de Gelvez contra loa 
Moros, y su abuelo tomó 4 su cargo su educación 
con tan celoso y paternal cuidado, que le hizo distin- 
guido igualmente en las armas como en la política. 
Principió su carrera militar muy joven, acompañando 
á Carlos V, en sus espediciones contra Argel y 
Tunes ; hallándose también en la batalla de Pavía y 
otras jornadas gloriosas á las armas Españolas en 
Italia. Los muchos generales es pe ri mentad os de 
aquel Emperador parecían dispensar al joven Fer- 
«ando de sus servicios en el ejército, por lo que fue 
mas comunmente empleado en el gabinete, lo que 
contribuyó en gran parte á formar aquel carácter 
reservado que Unto distinguió su conducta durante 
el largo curso de su vida gloriosa. Su taleuto mili- 
tar estaba como sofocado en la diplomacia intrin- \ 
cada de aquellos tiempos, en que la España tenia i 
que contender no solo con las naciones principales 
de Europa, mas con 1* gran multitud de principes 
independientes en Alemania é Italia, los que por su 
seguridad vacilaban cu el partido que habían de 
tomar, ó á favor de Francia ó de España ; hasta que 
habiéndose declarado Federico de Sojonia contra el 
partido del Emperador, este marchó con un ejército 
para reducirle llevando consigo al Duque de Alba. 
Encontrándose los ejércitos en Muhlberg, el Duque 
dirijió las operaciones con tanta habilidad y valor 
personal que las armas de España obtuvieron una 
completa victoria en aquel día, quedando el Elector 
de Sajonia hecho prisionero. Carlos V quedó tan 
satisfecho de los talentos del Duque que le nombró 
luego capitán general del ejército del Itin, donde 
principió la campaña con la toma de Maguncia. 

«A este mismo tiempo el Papa Paulo IV Labia 
privado á la familia de los Colonia de sus estados 



añadiéndolos al territorio de la iglesia, y declarán- 
dose por los Franceses envolvió toda la Italia en 
alboroto y confusión. Felipe II, que reinaba enton- 
ces, nombró al Duque de Alba por Virey y Genera- 
lísimo de sus ejércitos en Italia, y aquí fue donde 
mostró Alba su capacidad como General y como 
político, satisfaciendo á Felipe aun mas de lo que la 
ambición de este rey esperaba. Su primera marcha 
fue á Ulpiano, donde batió á los Francesc* mandados 
por el Conde de Brissac; de allí partió 4 Milán, 
sofocó la sedición causada allí, y dejó la plaza en 
seguridad j luego fue á Ñapóles, y con medidas acer- 
tadas sosegó los alborotos que la intriga del Papa 
babia causado en aquel reino, y aseguró la autori- 
dad de España en las Sicilias. Un enemigo quedaba 
todavía por reducir, y este era poderoso por estar 
protejido con el escudo de religión y santidad. 
Bien sabido es el zelo religiosoydevocionde Felipe II, 
í y temiendo este rey que la capital de la iglesia fuese 
saqueada otra vez, y el Santo Padre maltrado como 
en tiempo de Carlos V, escribió al Duque de Alba 
j encargándole no uia.se de severidad contra el Vicario 
I de Jesu Cristo» pero el Duque respondió con su 
j natural entereza, que " la timidez y los escrúpulos 
eran incompatibles con la política de la guerra," y 
luego marché bada Roma, resuelto á humillar al 
Papa ¡ se amparó de la mitad de los dominios de la 
iglesia, y en dos ó tres días hubiera entrado triun- 
fante en la capital, si Paulo IV no hubiese enviado 
un Legado al Duque ofreciéndose á la discreción del 
rey de Eapaña, y pidiéndole suspender su marcha. 

Encendido el Papa en ira contra el Duque, j 
conociendo el orgullo de este, no aspiraba á mas qu« 
á humillar á este General hasta ponerle el pie sobre 
su cuello. Paulo IV mandó un Legado á Madrid 
ofreciéndose 4 cuanto Felipe II quisiese disponer, y 
prometiendo su alianza con España, con solo la 
condición de que el Duque de Alba habia de pos- 
trarse á tus pies y pedir perdón por el sacrilegio de 
batir las tropas del Santo Padre, y apoderarse del 
patrimonio de San Pedro. Felipe creyó acertado 
ganarse la amistad del Pontífice solo 4 costa de una 
genuflexión de su General, no como sumisión de 
España, sino como por culpa individual de aquel 
jefe, y por consiguiente mandó instrucción al 
Duque, exhortándole 4 consentir aquella mera cere- 
monia por su amor 4 Jcau Cristo y & su Rey. Re- 
sistencia en estas circunstancias era imposible, y 
mas todavía ignorando el soberbio Duque el grado 
de humillación que la venganza del Papa le estaba 
preparando en secreto. 

Señalado el dia de la ceremonia, congregados 
todos los Cardenales y Jefes del Estado pontificio, y 
dada» las órdenes para un regocijo general en Roma, 
entró el Duque eu la ciudad, y entre el estruendo de 
artillería y repique de campanas fue conducido 4 la 
basílica y hasta 4 los pies del Pontífice en su trono, 
mas como prisionero que como peuiteute, 4 donde, 
sin ser lo uno ni lo otro, se arrodilló para pedir per- 
don. Tal fue la humillación de un guerrero el mas 
altivo, ante quien las naciones y los mas valientes 
temblaban, que él mismo confesaba después, que no 
pudo articular una palabra, y que siempre le parecía 
como un sueño. Es imposible que si el Duque hu- 
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Mera estillo informado de esta venganza*, oculta por 
el velo de la religión, no habría jamas consentido, y 
es probable que si Felipe lo hubiese imaginado, no 
hubiera mandado á su General pedir el tal perdón. 

La rebelión de los Paues Bnjos empezó á mani- 
festarse en 1560. El Luteraniamo, ó Protestantismo, 
se habia introducido en aquellas provincias, y Felipe 
resol» ¡ó mantener alli la religión Católica á toda 
fuerza. Asunto de religión al principio, pronto vino 
a ser materia de política, y asi ae esparció una in- 
surrección casi general en Holanda y FUndes t el 
Duque de Alba fue nombrado para restablecer el or- 
den en aquellos Estados con plenos poderes como 
Virey y como General, y á su llegada á Bruselas, el 
Principe de Orange, caudillo de la ¡usurreccioo, huyó 
á Alemania. Los Condes de Egmont y de Hora, que 
habian tenido también parte en los tumultos, queda- íj 
ron en la ciudad con la intención de espiar su culpa 
ayudando al Duque á restablecer la tranquilidad, 
pero este los prendió y mandó degollar, primer acto 
de la severidad del Duque, y presagio del derrama- 
miento de sangre que sucedió después por varios 
anos. 

El Duque instituyó después un consejo compuesto 
de doce jueces, 4 quienes llamó juecea de loa tumultos, 
•interpretado por el pueblo, Tribunal de Sangre. Citó 
al Principe de Orange, á otros nobles y hacendados, 
que se habian ausentado del país, 4 comparecer de- 
lante de este tribunal so pena de confiscación de 
bienes, y cimentó un gobierno del mayor rigor cono- 
cido. La conducta que un gobierno ha de seguir 
contra una parte rebelada es un problema político 
todavía irresoluble. Pareere düeofot es darles mas 
ánimo porque se sienten con mas poder, y de&ellare 
euperbes es exasperarlos porque se creen tiranizados. 
El Duque de Alba siguió el último medio, al que le 
inclinaba su genio inflexible, y con su rigor mantuvo 
su autoridad. Durante el gobierno suave de Marga- 
rita de Parma, Regente por Felipe en los Paises Ba- 
jos, comenzó la sublevación, el Duque de Alba la 
tuvo suprimida con laespuda desnuda i el Príncipe 
de Parma, su sucesor la mantuvo perdonando y cas- 
tigando; y bajo el bondadoso Requesens que sucedió 
al Principe, perdió España los Paiset Bajos. 

Sería necesario un grande volumen para referir 
los hechos de prudencia, de valor y de constancia 
del Duque de Alba durante su gobierno en los Paí- 
ses Bajos. El Príncipe de Orange volvió de Alema- 
nia con un ejército, y el Duque, por los movimientos 
prudentes de sus tropas, y sin perder un solo hombre, 
cbuíó la dispersión del ejército de Orange. Aunque 
superior en recursos, fuerza y talentos A sus adver- 
sarios, evitaba siempre dar batallas á ejércitos que 
no tenían que perder sino sangre, siendo la conse- 
cuencia el deshacerse por falta de recursos y de lugar 
donde hacer pie ¡ pero si algún pueblo se sublevaba, 
caia Alba sobre él como un rayo, y lo reducía á obe- 
diencia ó á cenizas. 

Después de un gobierno tau penoso por ocho años, 
quebrantada su salud por edad y trabajos, le fue 
señalado sucesor y volvió á España. Su hijo y here- 
dero se habia casado con una dama de palacio, y el 
Duque desaprobó aquella unión en términos tan li- 
bres que ofendió á la Familia Real, y por una orden 
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soberana fue desterrado ó su estado de Uccda. Cua- 
tro años después murió Henrique II de Portugal sin 
heredero legítimo. El reino se declaró por el Duque 
de Braganza, pero Felipe II, que pretendía tener 
derecho á la sucesión de Portugal, llamó al Duque 
de Alba, y poniendo bajo su mando un ejército de 
sido doce mil hombres, en una campaña de dos se- 
manas puso todo el reino de Portugal á disposición 
de Felipe. Tres años después murió en Lisboa á la 
edad de setenta y cuatro años, respetado en Italia, 
aborrecido en Holanda, temido en Portugal, estima- 
do en España, y admirado por los militares de su 
tiempo. 

Amigos y enemigos todos confesaban ser el Duque 
de Alba el mayor general de su siglo. El fue prin- 
cipalmente distinguido por la mas hábil estrategia, 
disponiendo su* campamentos y escojiendo sus posi- 
ciones con el mayor acierto j y sin igual en mantener 
su ejército en la mas estricta disciplina. Era in- 
flexible y aun cruel, pero no sanguinario sino con 
los rebeldes, y esto mas por principio que por dispo- 
sición. Aunque cierto en aniquilar un enemigo en 
una batalla, buscaba siempre la victoria por una pa- 
ciente estratagema, y aprovechándose de todas las 
ventajas que le presentaba la impericia de sus adver- 
sarios. Estando en Colonia, los Holandeses le pre- 
sentaron batalla, y evitándola el Duque como era su 
costumbre, fue instado por el Arzobispo Elector á 
atacar al enemigo. " El deber de un general," res- 
pondió el Duque, " no es pelear sino vencer, y pelea 
bastante cuando obtiene la victoria." Durante su 
carrera militar, en la que por mas de cincuenta años 
mandó en jefe, ya atacando ya defendiéndose, en 
Ñipóles, en el Mitanes, en Alemania, Holanda, Flan- 
des y Portugal, no hay memoria de que hubiese 
perdido una batalla, ni ver un atento suyo malogra, 
do ¡ aunque envuelto siempre en las mas intrincadas 
dificultades, y rodeado de las peores circunstancias 
que pertenecen á la rebelión, A la intolerancia y al 
despotismo de su tiempo. 



Una espada mantiene á otra en la vaina. 

Los tontos aprenden á vivir á su costa, el sabio á 
costa de otros. 

El que diga todas las verdades que sabe, vendrá á 
parar en dormir en la calle. 

El que no comiere mas de un plato, no necesitará 
de médico. 

La juventud es un bien que ningún joven conoce 
ni aprecia, y la vejez es un mal que muchos pro- 
curan autes de tiempo. 

Si la vanidad fuera enfermedad mortal, ¡ cuantos 
estarían ahora en sus sepulturas ! 

No llames al médico por cualquiera indisposi- 
ción ; no consultes al abogado por una leve desa- 
venencia j ni vayas al cántaro por una sed tijera. 

Suegra y nuera son tempestad y grauizo, de que 
no sabe como guardarse el pobre marido. 

Un chisme prubablc es el arma mas fuerte de I» 
calumnia. 
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ESTADISTICA. 

Estado dk Hacienda, y Rbcursos dií Méjico. 

Ettado de la Deuda Etírangera de Méjico, em 
1- de Septiembre 1835. 



6 por ciento ac- 


Principal. 


1 

Interes anual Int. debidos. 

1 


Pesos* 

10,650,000 
15, /50.000 


Petos. 

632.500 
787,600 


Pesos. 

1,065,250 
1,890,550 


5 por ciento rus. 

6 por ciento id.. 

5 por cíenlo de 
1836 


26,400,000 

3,200,000 
4,750,000 


1,320,000 

160,000 
285,000 


2,!>Ó5,800 


34,400,000 

2,110,000 
3,250,000 


1,765,000 

105,000 
195,000 


6 ídem, ídem ... 


39,660,000 


2,066,000 



Loa vales á obligaciones de la deuda cstrangera 
cootraida originalmente por Méjico, y al presente 
en circulación, montan á 26,200,000 pesos ; después 
ha sido creada uno suma adicional de 7,950,000 pesos 
en pago de los intereses devengados hasta 1° de Abril 
1831, cuyo interés había de comenzar en 1° de Abril 
siguiente, á cuyo periodo se puso en circulación una 
nueva suma de 5,380,000 pesos. Resulta, pues, que la 
deuda estrangero de Méjico montará, en 1° de 
Abril, 1836, á cuarenta millonea de petos, inde- 
pendiente de los 3,250,000 pesos de los intereses 
devengados; siendo necesario, para el cumpli- 
miento de las obligaciones contraidas, pagar anual- 
mente dos millones y inedio de pesos á lo menos, 
para satisfacer los interese*. 

La renta total de Méjico ha sido calculada por 
varios años en doce millones y medio de pesos, pero 
es necesario deducir de esta suma, de dos á tres 
millones de pesos que cuesta la recaudación. El 
presupuesto de gastos ordinarios está regulamente 
estimado en trece millones y medio de pesos, de- 
jando en blanco el interés de la deuda estrangera. 
Aun mas; á causa de la guerra civil, producida por 
las roa» ciegas parcialidades sobre la presidencia. 



rivalidad üe caudillos y otras disputas antipatrió- 
ticas, el gasto público en estos últimos años ha 
pasado de quince millones anuales, dies de los 
cuales son absomdos por un ejército que, en lugar 
de defender, devora á la patria. 

Los ramos principales eu las rentas de Méjico, 
como sucede en todas las naciones, son las entradas 
en las aduanas, las que han variado, según el estado 
político de la nación, de cinco á ocho millones por 
año. El monopolio del tabaco, error ecónomo 
político que ha heredado Méjico de España, no ha 
producido nunca mas de un solo millón, la mitad 
del cual se va en empleados y guardas cuyos talentos 
ó brazos podrían ocuparse con mas beneficio á ellos 
y á la patrio. Los otros ramos de rentas son loa 
usuales de papel sellado, casa de moneda, correos, 
&c. produciendo todo medio millón de pesos, poco 
mas ó menos. 

Tal es el estado ruinoso de hacienda pública á que 
lian reducido aquel rico país los inconsiderados y 
exorbitantes empréstitos, prolongado después por la 
obstinada delación de España en su reconocimiento, 
y continuado hasta ahora por falta de consolidación 
en on gobierno ilustrado, sea cual fuere su forma, si 
es justo y liberal. 



BARCOS DE VAPOR EN INGLATERRA. 

El número de barcos de vapor, registrados hasta 
Julio del presente año, en Inglaterra, llega 4 397; 
cuyo porte es 36,849 toneladas. Hay ademas 84 
barcos de rupor que no están registrados, cuyo 
tonelage está por consecuencia ignorado del público. 
Asi mismo hay en astilleros 46 mas, cuyo porte no 
está averiguado. La distribución de los registrados 
es como sigue : — Pertenecientes al puerto de Lon- 
dres 98; á Glasgow 56; á Liverpool 28; á Bruto! 
14; á Hull 15; á Newcastle 80; á Sunderland 14. 
Los barcos pertenecientes á los dos últimos puertos 
mencionados son muy pequeños, empleados sola- 
mente en las faenas de aquellos puertos, los mayores 
en el tráfico de carbón. Los demás barcos pertene- 
cen á los puertos menores de Inglaterra, pues apenas 
hay un lagar en las costas que uo tenga alguno. 

El número y tonelage de barcos de vapor Inglesen 
entrados y salidos en el Puerto de Londres, durante 
el año 1834, es como sigue : 





ENTRADOS. 


TONELAOE. 


SALIDOS. 


TONELAGE. 


1,458 
11,328 


158,161 

1.633,663 


1,306 
11,401 


131,921 

1,652,089 





Barcos de 



De Francia .... 
De Holanda .. 



entrados y ? a lid os en dicho puerto. 



Numero de esplosiones de Barcos de Vapor 
en los Estados Unidos. 

Una comisión nombrada por el Congreso hizo al fin 
del año pasado 1834, la siguiente relación sobre las 
causas de las esplosiones de los barcos de vapor 
pertenecientes á aquellos Estados. El número de 
esploiiones desde el año 1816 hasta 1831, habian 
llegado ya á 62 ; el número de muertos 266 ; y el de 
104. 



87 
16 



6,264 
4,496 



92 I 6.564 
17 | 4,777 
Las causas de estas desgracias han sido principal- 
mente atribuidas á la mala construcción de las 
calderas, y á la ignorancia y descuido de los que cui- 
dan del fuego. La comisión recomienda al Congreso 
interfiera para evitar estas calamidades; aunque al 
mismo tiempo sujiere, como mas completo remedio 
de este mal, el publicarlo y dejarlo a la opinión pú- 
blica, y á la fuerza de aquellas influencias en las 
naciones civilizadas dirijidas á mejorar las i 
dones mercantiles. 
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El Coconmio v i * Elefante muerto. 



ESCENA EN LA INDIA. 

At'N'QVE la América se presenta á los ojos del 
viajero grande y sublime en cuanto pertenece al 
reino mineral y vegetal, lot limites del reino animal 
eslan muy reducidos, y esta circunstancia contribuye 
no poco á hacer mas difícil la investigación sobre la 
época primitiva de i>u población. Elefantes y ca- 
mellos (|ue por la esteusion, situación y variedad de 
climas parece debían ser allí muy comunes, no han 
existido jamas, no habiéndole hallado hueso fósil 
alguno <|ue indique su anterior existencia. Los 
montes, los valles y los desiertos inmensos en las h> 
vastas regiones que componen aquel gran continente, 
han estado tan destituidos de vida animal, que parece 
no haber llegado allí el dia sesto de la creación 
hasta cu tiempos muy posteriores. El Asia, por el 
'fttll. II. 



contrario, ha estado siempre llena de cuantas 
especies de anímales se mencionan en la historia 
natural, y en tanta abundancia que apeuas hav 
parage alguno en los desierto», por teclas* que se 
halle, donde no haya infinidad de bestias en cons- 
tante actividad. Varias descripciones de estas 
escenas horrorosas se hallan en las relaciones de loa 
viajaros antiguos, y recientemente se ha publicado 
en Ingles una obra narrativa de estos objeto*, 
ilustrada con varias láminas y escrita con mucha 
precisión, de la que hemos tomado el grabado de 
arriba por su buena ejecución, y por el intrres de 
la narración. 

"Habiendo resuelto nuestra cscurtiou," dice el 
escritor, "tomamos nuestras escopetas, y nos 
internamos por un matorral acompañado* de 
nirm naturales de aquel distrito, Indos armados, 

2 ¿ 
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cu:i ií.tcnto do cazur algunas aves ariscas de las j 
muchas que adundan en aquellos bosques y paludcs. 
Después de haber caminado un poco por sendas 
tortuosas, entramos en un espacio grande y abierto 
dentro del bosque, en cuyo centro había una laguna 
de considerable «tensión, llena por todas partes de 
cocodrilos de tamaños euormes. Aunque la laguna 
se internaba mucho en el bosque, era angosta pero 
de mucho fondo. A cada lado de la orilla había un 
gran número de árboles corpulentos, estendiendo 
sus ramas, y cuya sombra reflectaba en la oscura y ¡ 
plácida superficie del agua; mientras que los rayos 
del sol, lanzados por el espeso fnllage que casi los 
interceptaba, derramaban por aqui y por allí su luz 
dorada, dando un solemne, pero animado iuteres á 
la melancolía natural de la pintura. Luego des- 
cubrimos á un lado hacia el fia del lago la osamenta 
de un elefante, sobre la que estaba un cocodrilo 
saciando su voraz apetito, mientras que otros de | 
menor magnitud aguardaban ansiosamente su partida 
para ocupar su lugar luego que se hubiese hartado 1 
de su abundante banquete. La soledad y aspereza , 
natural del parage, la lobreguez é inmovilidad del 
lago, la deubidad estrema del follagc, junto con la 
tristeza cavernosa producida por la concurrencia de 
tantas causas, formaban un contraste sorprendente 
con la gran variedad de animales que se moviait 
impacientes en aquella solitaria cañada. Ifabia en 
verdad una actividad incesante entre los vivientes 
de aquella lúgubre guarida ; siendo lo niaS estrañn, 
que la sensación de tan intensa soledad era des- 
pertada por la presencia de esta actividad, no 
pudiendo la mente dejar de sentir que aquella 
esceua estaba muy distante de la morada del 
hombre. 

" Las asociaciones mentales eccitadas por la escena 
presente á nuestra vista no eran ciertaine» le agrada- 
bles, leyendo, ó mas bien viendo , en aquella melan- 
cólica página del libro de la naturaleza, una lección 
patente del ansia sin límites, do la codicia y feroci- 
dad animal. ¡ Como corre el amor propio por las 
gradaciones innumerables en las propensidades de 
los vivientes ! En la criatura racional es el resorte 
mas poderoso de sus motivos, intentos y acciones, 
existiendo en el hombre con tanta fuerza como en 
el bruto ; y si esta propensión está mas aparente 
en el irracional es porque no sabe disimularla. 
Estas reflexiones, sin embargo, pasaban pronto, 
al ver las criaturas vivientes que parecían enjambres 
moviéndose al rededor de la osamenta, y mantenidas 
distantes solo p»r el temor del mas fuerte. Bestias 
y pájaros de rapiúa de toda clase, adives feroces, 
buitres, milanes, y reptiles de toda especie se habían 
congregado allí, aguardaudo su turno para parti- 
cipar de tan casual como opíparo banquete. 

" Mientras que el feroz cocodrilo estaba ocupado 
en la tarea de su hambrienta devastación sobre la 
osamenta colosal del elefaute, dijimos á uno de los 
Indios que se adelautara y disparara su escopeta, 
para ver que efecto produciría la esplosiou entre 
bis hambrientos moradores de aquel valle melau- 
cólico. El Indio no tardó en hacer lo que le pedi- 
mos. La bala rechazó del lomo del cocodrilo como 
«í hubiera dado sobre un yunque de acero, y al 



ruido del tiro repentino se siguió una escena que no 
es posible describir. Todo el valle parecía haber 
«•ido animado en aquel instante. Espantado el 
monstruo dejó la presa, y se lanzó al agua ; y loa 
otros que estaban eu la superficie con la esperanza 
de un pronto hartazgo, zambulleron al instante 
batiendo el agua con sus colas ; mientras que loa 
adives con sus ahullidos, y los buitres con sus chirri- 
dos hicieron un ruido tan liorrible, que nos retira- 
mos pronto para librarnos de un alboroto tan 
espantoso. 

" Al (lia siguiente tuvimos la curiosidad de volver á 
visitar el lugar, y á nuestra llegada hallamos ente- 
ramente consumido el cuerpo del elefante, sin que- 
dar mas que el esqueleto. Los huesos del gigante 
cuadrúpedo habían sido tan limpiados de la carne, 
como si hubiera salido de las manos del mas hábil 
anatomista para enriquecer algún museo de historia 
natural. La operación había sido completada por 
las hormigas que habian tomado posesión de la 
osamenta cuando había sido abandonada por los otros 
concurrentes mas voraces, quedando el esqueleto tan 
descarnado y blanco, como si los huesos hubiesen 
sido pulidos por el arte y esfuerzos de la ingeniosidad 
humana.'' 

El mismo escritor refiere otro raso de un coco- 
drilo que había sucedido en el lugar doudc se 
hallaba. Una señora Inglesa, cuyojuarido .estaba 
allí en el servicio de la Compañía de Indias, mandó 
•¡ un mensagero con una carta al interior, y no re- 
gresando al tiempo regular en que le aguardaba 
con la respuesta, comenzó á sospechar que le 
i¡ hubiese ocurrido algún accidente fatal En este 
desasosiego mandó una cuadrilla de Indios en busca 
del hombre, los que se volvían ya sin haber podido 
; adquirir noticia alguna de ¿I, cuando ul atravesar 
un rio vieron á un cocodrilo muerto en la orilla 
con las mandíbulas estendidas como si hubiera 
sufrido muerte violenta. La curiosidad les movió 
á examinar el monstruo, y luego hallaron, por la 
apariencia esteriorcl gaznate, que habia sido sofoca- 
| do. Curiososen iuvestigar la causa «juc hahíasofoca- 
i do al animal, cosa estremameute rara en tales mons- 
! irnos tragadores, lo abrieron, y hallaron la cabeza 
del infeliz mensajero, la que habia cerrado comple- 
{ lamente el pasage. No quedó duda alguna en que 
el animal habia muerto sofocado por no poder ni 
1 tragar la cabeza ni arrojarla afuera. La cabeza 
| estaba todavía envuelta en el turbante, y quitando 
el gorro que el mensagero acostumbraba llevar 
■¡ debajo del turbante, hallaron en ¿1 la respuesta á la 
i carta de la señora en perfecto estado. Desde luego 
1 pareció evidente que el desdichado Indio habia 
i puesto la carta bajo el gorro y turbante, como 
• hacen los correos nadadores en el Perú con un 
! pañuelo, para atravesar aquel rio á nado, y que 
desgraciadamente fue tirado al fondo y destruido 
por el cocodrilo antes que llegase á la orilla opuesta. 



Gana mucho el que desecha una vana esperanza. 
El que da la carne al diablo, le quedan solo loa 
huesos para dar á Dios. 
Dos varas de tierra haccu iguales á todos los hombrea. 
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II. GEOGRAFIA FISICA. 

Habiendo tratado en nuestro número precedente 
sobre los fenómenos peculiares á la parte sólida de 
nuestro globo, haremos ahora algunas observaciones 
sobre el elemento fluido ó mar. Este vasto cuerpo 
de agua que rodea los continentes y es el receptáculo 
de todos los lio*, es indispensablemente necesario 
para el mantenimiento de todo animal y de todo 
vegetal que existe sobre la tierra, siendo el labora- 
torio donde se efectúa la evaporación que humedece 
y da vida á todo ente organizado. 

El fondo de la mar parece tener desigualdades 
semejantes á la superficie de los continentes, lo que 
prueba la gran variedad de su fondo. Hay vasto» 
espacios donde no se halla fondo, pero cato no 
prueba que no lo baya, sino que nos es imposible 
observarlo con el escandallo. Lord Mulgreve no 
pudo hallar fondo en el mar del Norte con uua linea 
de 862 brazas < y en otra ocasión sondó Mr. Seoreshy 
en la mar de Grinlandia, bajando el escandallo 
1,320 brazas sin tocar fondo. Estos esperhncntos, 
sin embargo, son dudosos, porque la menor co- 
rriente puede llevarse el plomo y tirar por consi- 
guiente la linea oblicuamente, de modo que ninguna 
linea pudiera bastar para saber el resultado. Lo 
mu probable es, que el futido del océano guarda 
analogía con la superficie de la ticna, y en esta 
suposición podrá en algunas partes tener tamo fondo 
como tienen elevación las montañas, esto es, de 
20,000 á 30.000 pies. 

Si no fuera movido el nivel del océano por cansas 
citeriores, seria el mismo en todas partes y al mismo 
tiempo, siendo la presión de las partículas fluidas 
por todas partes igual ; pero ningún nivel de esta 
especie puede existir á causa de la marea en un 
mismo momento & diversas alturas y en diferentes 
partes del océano, ademas de la acción del viento 
en regiones particulares. Independiente de estas 
circunstancias, parece que el nivel del agua está 
mas elevado en los golfos que tienen una comunica- 
ción estrecha con el océano, le que podemos atri- 
buir á la acumulación de agua que el movimiento 
general de la mar mantiene allí como suspendida. 
Los ingenieros Franceses en Egipto observaron que 
el nivel del mar Rojo junto al istmo de Suez era 
35 pies castellanos mas alto que el del Mediterráneo ; 
y M. Humboldt halló por observaciones que el agua 
del golfo de Méjico está de 22 á 25 pies mas alta 
que el Pacífico junto á Panamá. Supuesta la exacti- 
tud de estas observaciones no se sigue, que, si se 
abriera un ancho canal por aquellos istmos, habría 
mudanza alguna de consideración en las costas, 
porque la cantidad de agua mas elevada en los 
dichos golfos se perdería insensiblemente en el 
océano. La cantidad de agua en el mar Rojo pro- 
bablemente diminuiría, aproximándose las dos cos- 
tas, y en el golfo de Méjico apenas se percibiría, 
quizas en Portobelo ó Cbagres habría alguna mu- 
danza sensible. 

El color general del océano es un verde azulado 
oscuro, y algo mas claro hacia las costas por razón 
del menor fondo. Es muy probable, que la causa de 
este color del mar sea la misma que la del color 



azul celeste del cielo; los rayos de la luz azul, 
siendo los mas refrangibles, pasan en mayor cantidad 
por el agua, y la deusidad y profundidad del agua 
del mar los refracta con mayor fuerza. En algunas 
paites de la mar se observan otros colores, pero 
estos dependen de causas locales, y aun alguna* 
veces la apariencia es ilusión del órgano de la vista. 
Se dice que el Mediterráneo, en lo mas interior, 
tiene algunos veces un color purpúreo. En el golfo 
de Guinea la mar parece blanca ; al rededor de las 
islas Maldivas tiene un viso negro, y en otras partes 
parece rojo. Es muy verosímil la conjetura de que 
estas apariencias son causadas por el inmenso nú- 
mero de iusectos marinos menudísimos que abundan 
en ciertos parages, á no ser la causa la naturaleza 
del fondo, ó alguna infusión de ciertas sustaucias 
térreas dixueltas en el agua. El color verde, asi 
como el amarillo en algunas partes del mar oriental, 
proceden frecuentemente de los vegetales marinos 
que existen en la superficie ó cercanos á ella. 

El agua del mar contiene muchas sustancias es- 
trenas, variando sus proporciones en diferentes lu- 
gares: estas sustancias son comunmente el ácido 
muriático, el ácido sulfúrico que es el vitriolo, el 
alkali fijo minera), magnesia y sulfate de cal. Hir- 
viendo el agua de la mar, ó evaporándola al sol, 
como se hace en las salinas de Cádiz, se obtiene la 
sal común, llamada por los químicos muríate de 
soda, la cual para salar carne es preferible á la sal 
de minas ó manantiales. 

Habiendo esplicado en el Número VIII del Ins- 
tructor las teorías sobre la «alumbre del agua de la 
mar, solo observaremos aquí que el agua en los 
polos se dice ser menos salada que junto á los trópi- 
cos ; si esto es cierto, deberá atribuirse á la gran 
cantidad de hielo y nieve eu aquella zona. Otras 
observaciones hau dado razón para suponer que el 
I agua del mar es menos salada en la superficie que 
en el foudo. La amargura que existe en el agua del 
mar puede atribuirse con gran probabilidad á la 
materia tanto veje tal como animal allí contenida en 
estado de descomposición. Esta conjetura está fun- 
dada en el hecho de que á ciento ó doscientas brazas 
pierde la amargura. 

Está demostrado que los cuerpos flotan mas en el 
agua del mar que en alguna otra, y la razón es su 
mayor densidad, como aparece en la siguieute tabla 
de la gravedad específica proporcional de diferentes 
especies de aguo. 

Agua destilada 1000 

Agua pura de manantial 1.003 

Agua clara de río 1.010 

Agua de mar 1.028 

Temperatura del agua de Mar. 

Siendo el agua un mal conductor de calor, su 
temperatura no está espuerta á variaciones tan re- 
pentinas como la atmosfera, ni está sujeta, como 
esta, á grados tan estro inos de calor y de frío. Así 
pues, no habrá engaño en afirmar, que en ninguna 
estación, ni en ninguna latitud, eccede de 85 á 86 
grados escala de Fahrcnheit, ó 24 grados escala de 
Reaumur. No hay duda en .¡tic los bancos ó bajíos 



Digitized by Google 



EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 



influyen parcialmente en diminuir la temperatura 
del océano, pero la conaa mas principal para mode- 
rarla son las corrientes, mezclando las aguas de 
diferentes profundidades y regiones. Las aguas del 
Golfo de Méjico son mas calientes que las de la mar 
vecina, y el agua en la costa de Chile es mas fría 
que fuera de la costa, pero las corrientes en una y 
otra parte mezclan pronto las unas con los otras, y 
queda media la temperatura. M. Humboldt hizo 
varios experimentos mencionados en el tomo il de 
su " Narrativa Personal," dorante su pasage desde 
España á Venezuela, desde S de Jumo hasta 15 de 
Julio 1799» reducidos á la tabla siguiente, en ta qm¡ 
pondremos las escala» de Reaumur y de Fahrenheit, 
para mayor claridad de los que no conozcan mas de 
uno de estos dos termómetro». 



Lat. N. 


Loog. 0. 


Tetnp. en la s 


taper 


Scie. 






Kahr. 


KeauDi. 


a;* 0 i<y 


10° 19' 




12° 0' 


34 30 


10 55 


., 61 34 


12 


8 


32 16 


11 4 


63 86 


13 


7 


liO 36 


10 54 


66 48 


14 


7 


2» 18 


10 40 


66 74 


15 


2 


26 51 


13 4 


68 00 


16 


0 


'20 8 


22 42 


70 16 


17 


0 


17 57 


2? 2 


72 32 


17 


!) 


14 57 


38 10 


74 66 


18 


ñ 


13 51 


43 13 


.... 76 46 


19 


7 


10 46 


54 24 


... 78 44 


20 


6 



Quevcdo, Chamico, y otros navegadores han 
hecho las mismas observaciones en casi todos los 
puntos del Océano Atlántico, y los resultados han 
sido el hallar las mismas temperaturas á muy corta 
diferencia de las mencionadas en la tabla de arriba. 
Las mismas observaciones han sido hechas posterior, 
mente en el otro hemisferio : entre trópicos no hay 
diferencia alguna entre el Atlántico, el Pacífico, ni 
el mar Indico. Alguna diferencia, aunque corta, 
se ha hallado desde el trópico hasta los cuarenta 
grados, pero subiendo de cuarenta, el hemisferio 
del Sur es mas frío que el del Norte, estendiendose 
allí el hielo ocho ó diez grados mas de latitud que 
en el mar ártico, probablemente á causa de la nin- 
guna tierra desde 60 grados basta el polo antar- 
tico. 

Las balitas profundas, y los canales entre grupos 
de islas, donde la acción de las olas está mas redu- 
cida, y el agua de menos fondo, sou mas aptas á 
producir, y dispuestos á acumular el hielo : por esto 
es, que todos los año» se entorpece la navegación 
del Báltico, manteniéndose helado por varios meses, 
aunque el océano á mayores latitudes se mantiene 
fluido dejando pasar los barcos. 

El hielo de los mares polares asume gran variedad 
de figuras y apariencia». Eu las mas altas latitudes 
hay campos de hielo sin términos visibles; otras 
veces fe esticuden por muchas leguas, pero lo mu 
común son las ¡«las flotantes de hielo que parecen 
cerros por su elevación, y aunque son de varias 
figuras, siempre tienen un lado perpcudicular como 
si cortado i tojo. La razón mas obvia para com- 
prender ota singularidad, es suponer que sou pe- 



dazo* desgajado» de inmensos ventisqueros por stí 
propio peso, ó por la acciou de las olas que han 
minado su cimiento, y una vez destacados, son lle- 
vados por los vientos y las corrientes á otras partea* 
del océano. 

Mocimientot de lat agua, del Mar. 

Tres son los movimientos que agitan al man 
j I. Las mareas. 2. Las corrientes. 3. Los vientos. 
! En cuanto al movimiento de las mareas, ya fue cspli- 
|| cada plenamente la teoría de la atracción en el Nu- 
'[ mero VIII, por lo que no» contrahereuao» aqui á las 
j otras dos causas. 

Corriente». Las corrientes son producidas por 
varias causas, de las cuales algunas existen en el 
| mismo elemento. Pueden provenir de un impulso 
i csteríor, como un temporal ¡ de una diferencia en 
temperatura ó salumbre entre dos partes de la mar» 
ó de la desigualdad de la evaporación de su super- 
ficie en latitudes diferentes. Estas causas pueden 
producir corrientes constantes ú ocasionales. 

Las corrientes mas notables son aquellas que con» 
| tinttamente siguen la misma dirección. Hay una 
| que corre regularmente de cada polo hacia el ecua- 
dor ; y otra que corre dentro de los treinta grado», á 
cada lado del ecuador, de oriente á poniente. La 
¡ existencia de las dos corrientes polares está probada 
j por las masas de nieve movidas por ai desde las 
regiones heladas á la» templadas, algunas veces hasta 
f 1 los cuarenta grados. La existencia de la corriente 
> tropical está igualmente probada por la dirección 
de los cuerpos flotantes sobre el agua, y por la cir- 
cunstancia de que los barcos que van de Europa a 
América, cuando llegan a la latitud de las isla* 
|' Canarias, son arrebatados hacia poniente ; y los 
barcos que van de la costa de Méjico ó del Perú á 
. Filipinas esperimentan lo mismo. Este movimiento 
no puede ser efecto de la brisa, hallándose atnenudo 
por la corredera que se ha camiaaado la mitad mu 
•i de lo que las velas han impelido. 

El origen de las corrientes polares, está general- 
¡I mente admitido, ser la fuerza centrífuga producida 
por la rotación de la tierra. Si reflexionamos, por 
otra parte, que el agua en los circuios polares c» 
¡ mas pesada que la de las regiones tropicales, con 
una temperatura mucho mas baja, y que el calor de 
li la zona tórrida causa una evaporación mucho mayor 
I que en las latitudes extremas, la consecuencia, según 
las leyes físicas, será que las aguas de los polos co- 
' rreran hacia el ecuador para restablecer el equilibrio 
| en porte alterado por aquellas circunstancias, por- 
que debemos tener presente que la ley del equilibrio 
! es la que mantiene todo la fábrica del mundo físico, 
j y sin el cual todo quedaría trastornado. Del mismo 
' modo podemos atribuir las corrientes tropicales de 
1 oriente á poniente á la rotación de la tierra de 
! poniente á oriente, ayudando al efecto la brisa 
j constante en las latitudes bajas de ambos heiuis- 
! ferio». 

Si los continentes que componen la tierra estuvie- 
' ran estendido» en una ó dos fajas regulares por la 
* mayor parte del océano, estos corrientes de la mor 
serian regulares, pero la figura irregular de la tierra 
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prejenta tantos obstáculos al cuno libre de las 
aguas, que las hace retroceder y volverse á na lado 
ú otro con un movimiento tan rápido como peligro, 
so. Las islas occidentales y toda la costa oriental j 
de América forman una especie de dique al movi- 
miento general ó corriente tropical del Atlántico, y 
como la linea de aquel dique está torcida, fuerza á 
la corriente á tomar un curso torcido. Mírese un 
Mapa de América, y se verá que desde el cabo de 
San Roque, en el Brasil, cinco grados latitud Sur, se 
esliende la costa en una continuada linea al Noroeste 
hasta la isla Trinidad, y de alli hasta Santa Marta. 
A causa de esta dirección de la costa se halla la co- 
rriente forzada á alterar su dirección regular y 
seguir la de la costa. Continuando este curso corre 
con violencia entre la península de Yucatán y el cabo 
de San Antonio de Cuba, entra en el Qolfo de Méjico, 
6 impedida por la costa de Vera Cruz, corre por las 
costas de Luisiana y de las Floridas, y sale del Golfo 
de Méjico con dirección hacia el Norte, hasta que 
encontrándose con el gran banco de Tcrranova en 
los 42 grados de latitud, toma la vuelta hacia el Este 
hasta las islas Azores, corriendo luego hacia el 
estrecho de Oibraltar, y bajando por las Canarias y 
la isla Madera se dirije á Cabo Blanco á donde se 
mezcla con la gran corriente tropical después de 
haber hecho una vuelta por el Atlántico. Es pro- 
bable que parte de la misma corriente continua desde 
Cabo Blanco por la costa de Africa, porque está 
bien observado por los navegantes, que si un barco 
se aproxima á la costa, es llevado por la corriente 
al Golfo de Guinea de donde no puede salir sino con 
dificultad. La velocidad de la corriente varía mucho 
según el lugar de su curso ; en las coste* suele ser 
muy fuerte, eu los piélagos es lenta. Sucede fre- 
cuentemente que navegando un barco, contra la 
corriente, con un viento regular á razón de legua y ¡ 
media por hora, al cabo de una singladura se halla 
mas atrás de donde estaba el dia antes. 

M. Humboldt calcula, que un bote sin impulso 
alguno de viento y movido solo por la corriente, 
necesita trece meses para hacer su travesía desde las 
Canarias hasta la costa de Caracas ; diez meses para 
dar la vuelta por el Golfo de Méjico hasta llegar ; 
frente de la Havana, mientras que en solo cuarenta 
dios haría su curso desde el estrecho de la Florida ¡ 
hasta Terranova. No hay duda que otro brazo de la 
corriente principa), al llegar á la costa del Norte i 
América, toma el curso Nordeste hacia la costu de 1 
Europa, siendo cosa común llegar á la costa de 
Irlanda y Noruega plantas y frutos de árboles que 
solo se hallan en las islas occidentales. El ejemplo 
mas notable, por estar autenticado, de esta corriente 
es, el haber llegado á la costa de Escocia el resto 
de un barco Ingles quemado junto á Jamaica. 

Otra corriente bien averiguada es la que pasa del 
Atlántico al Pacífico por el estrecho de Magallanes, 
y no cabe duda en que es un brazo de la corriente 
general del otro hemisferio, que rechazada por la 
costa del Brasil toma su curso por la costa de 
l'atagonia. 

No es improbable la existencia de corrientes bajas, 
no solo diferentes de las superficiales mas en [direc- 
ción opuesta, pero es imposible hallar pruebas de su 



existencia. Muchos han sido de opinión que cu el 
estrecho de Gibraltar hay una corriente baja por la 
que vuelve al Atlántico parte del agua que ha entrado 
por la corriente de arriba. Dos corrientes en el 
océano no son mas iucompatibles que dos corrientes 
en la atmosfera, y estando estas demostradas, se 
sigue la posibilidad de aquellas. Tratemos ahora 
de los vientos. 

Sobre tai corriente* en la atmot/era. 

Hemos dicho antes que los vientos son la tercera 
causa del movimiento de las aguas del océano, y la 
pusimos eu último lugar por ser la de menor impor- 
tancia. Es un principio de la física, que las partí- 
culas de un fluido cargan igualmente en todadirecion, 
de lo que resulta, que cuando una porción de la 
superficie del agua es movida por el viento, el agua 
inmediata corre al instante á restablecer el equilibrio 
perdido. Esta es la única causa de las ota*. Comu- 
nicado de este modo un violento impulso, continúan 
las olas por varías horas después de haber calmado 
el viento de un temporal, asi como un columpio ú 
otro cualquier cuerpo, suspendido de una cuerda 6 
hilo, continua moviéndose después de cesar el im- 
pulso que lo puso en movimiento. Pero la agitación 
que los vientos causan en la mar «s comparativa- 
mente tan pequeño, esto es, penetra tan poco en el 
agua, que, durante el temporal mas deshecho, treinta 
varas mas abajo de la superficie está el agua en per- 
fecta calma. 

Esta última causa del movimiento de la mar nos 
conduce á tratar de los vientos, esto es, de las 
agitaciones y movimientos del aire, pues que las 
propiedades y utilidad de) aire atmosférico han sido 
ya investigadas en el Número VI del Instructor. 
Aqui nos ceñiremos solo á las corrientes atmos- 
féricas. 

Cualquiera mudanza en la temperatura de una 
porción de aire, cualquier aumento ó diminución de 
la cantidad de agua que mantiene en estado de 
vapor ; en suma, cualquier circunstancia que le hace 
contraerse 6 estendersc, destruye el equilibrio que 
subsiste entre las diferentes partes que componen la 
atmosfera, y se sigue una agitación del aire, que 
llamamos viento, hacia el lugar donde ha sido des. 
truida la balanza que mantenía la atmosfera en 
reposo. 

La agitación del aire es proporcionada á la causa 
que la produce. Tiene mayor 6 menor velocidad, 
mayor 6 menor fuerza, cuyos grados los distingui- 
mos por varios nombres. Estos nombres son comun- 
mente aplicados con tan poca exactitud, que no es 
fácil señalarles sus grados respectivos de fuerza y 
velocidad; nosotros los pondremos aquí en una 
escala de gradación, suponiendo á cada uno doble 
fuerza que el precedente, 
i La siguiente tabla de la velocidad y fuerza per- 
pendicular de cada grado de c viento está sacada del 
tomo 55 de las "Transacciones Filosóficas," y fun- 
dada en un gran número de hechos y espe ri- 
memos. 
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Nombre de las fuerzas de 
cada viento. 



Viento apenas per-? 
eeptiblc J 

Viento suave j 

Brisa ó viento genera! j 

Viento fuerte j 

Borrasca 

Huracán 



Velocidad de 
cada vienlo. 

- 


1* 11 S* f f tt tW* r~f~^p n _ 

dicular decida 
pie cúbico, ea 
libras. 


Millas en 1 hora 


Décimo*. 


1 


.005 


4 


.079 


5 


.123 


10 


.492 


15 


1.107 


30 


4.429 


A5 


6.027 


50 


12.300 


80 


31 490 


100 


49.200 • 



Pueden dividirse los vientos en t«?s clases : — lo 8 
que corren conttantemente ea la misma dirección ¡ los 
periódico* que corren en ciertas estaciones ; y aque- 
llos que son vriaMe*. 

Los vientos coiutaitei, ó permanentes, sou aquellos 
que corren siempre entre los dos trópicos, y cuatro 
ó cinco grados fuera de ellos ; estos son conocidos 
con el nombre de vientos generales. Su dirección 
al norte del ecuador, es del nordeste con muy poca 
variación ¡ y al lado del sur, del sueste. 

La causa de estos vientos es la siguiente : — el 
calor poderoso de la sona tórrida rarifica ó hace mas 
lijero al viento de aquella región ; á causa de esta 
rarefacción se eleva el aire, y para suplir su lugar, 
viene corriendo Uacia el ecuador una atmosfera mas 
fría y pesada de cada una de la» dos sona» templadas. 
Estos vientos de norte y sur pasan (como dijimos 
antes sucede en las corrientes polares del octano) de 
regiones donde el movimiento rotatorio de la super- 
ficie de la tierra es menor á las regiones tropicales 
donde es mocho mayor. Incapaces estos vientos de 
adquirir al pronto una nuera y mayor velocidad se 
quedan atrás, y en lugar de continuar derechos al 
ecuador toman la dirección hacia el nordeste y 
sueste, forzados por el mayor movimiento rotatorio 
de la superficie.de la tierra entre los trópicos. 

Bien sabido es á todos los que han cortado la linca 
que, desde el segundo grado latitud sur hasta cinco 
latitud norte, hay calmas frecuentemente muy tedio- 
sas, y algunas veces acompañadas de cortas pero 
violentas tempestades ¡ estos siete grados (con poca 
variación) junto al ecuador, forman el espacio entre 
loa limites interno» de las dos brisas tropicales. La 
razón de no comprender este espacio mas de dos 
grados al sur, mientras que se estiende hasta cinco 
al norte, es probablemente el mayor calor del 
hemisferio del norte, causando mas pronto la rare- 
facción de este viento, y siendo mas frió el del otro 
hemisferio se avanza mas hacia la línea cquinocial. 
Los limites estemos de los vientos generales ó brisas 
tropicales se pueden señalar á los treinta grados de 
latitud respectiva, pero casi nunca llegan á estos ¡ 
limites cuando el sol se aproxima al trópico mas 
cercano. Cuanto mas vasto ó estendido es el océano, 
esto es, inas distante de tierra, tanto ina» constantes 
son los vientos generales ; por esto es que comun- 
mente te na»cga desde Canarias hasta Vtner.ucla casi 



sin tocar las velas, asi como es un placer atravesar 
el Pacifico en pocas semanas desde Acapulco á Fili- 
piua*. Eu la costa de Chile y Perú prevalece un 
viento sur tan constante é igual, que conocida la 
lijereza de un barco, el que sale de Penco ó Valpa- 
raíso puede saber casi de cierto el dia en que ha de 
llegar al Callao, á Guayaquil, y aun á Panamá. 

La interrupción que los vientos generales esperi- 
mentan en el océano Indico fue un fenómeno de 
bastante curiosidad para los primeros navegadora* 
Europeos, hallándose destruida la uniformidad de 
los movimientos tropicales de la atmosfera por las 
Moruonet, palabra de la lengua Malaya que significa 
estación. Aquellas montones soplan por medio año 
en una dirección, y por otro medio año en dirección 
opuesta, por lo que propiamente pertenecen á la 
clase de vientos periódica. Desde el tercer grado 
latitud sur hacia el norte, corre un viento sudoeste 
desde Abril hasta Octubre, y desde Octubre hasta 
Abril un viento nordeste, y estas monsones se estien- 
den por todo el mar de la China. Desde el tercero 
ha«ta el décimo grado latitud sur, sopla un viento 
noroeste desde Octubre hasta Abril, y un viento 
sueste durante los otros seis meses. Estas dos mon- 
sones tienen la mayor fuerza y regularidad en la 
mar de la isla de Java. 

Para mayor inteligencia de este fenómeno se debe 
advertir en primer lugar, que las tales monsones al 
norte y. sur del ecuador no son otra cosa que los 
vientos generales, con la diferencia de correr por 
seis meses en una dirección, y por los otros seis en 
otra dirección contraria. En segundo lugar se ob- 
servará, que la monson sudoeste en el hemisferio del 
norte, asi como la noroeste eu el del sur, prevalece 
cada una mientras está el sol perpendicular á sus 
regiones respectivas ; lo que muestra evidentemente 
que la causa de las tales monsones es la presencia 
inmediata de aquel luminar. Si el océano Indico 
no tuviera, como tiene, una barrera de tierra por el 
norte, los vientos generales serian constantes como 
en los océanos Atlántico y Pacifico. Es cosa bien 
sabida, que los rayos del sol no calientan el agua 
tanto como á la tierra ¡ por consigúeme, cuando el 
sol hace su curso por el trópico de Cancro, la ludia, 
el Siau y países contiguos se calientan mucho maa 
que el océano, y rarificado en sumo grado el aire de 
aquellas regiones se eleva, y para mantener el equi- 
librio corre el aire mas fresco y pesado del océano, 
causando un viento sudoeste; pero cuando el sol 
pasa al trópico de Capricornio, la tierra de aquellas 
regiones se enfria gradualmente, y el viento general 
noroeste toma su curso natural. Del misino uiodo 
se efectúa la monson noroeste en el hemisferio del 
sur, por la rarefacción del aire sobre la Nueva Ho- 
landa. 

La» monsones eu el mar Rojo, y los vteutos perió- 
dico» en el canal de Mozambique, en la costa del 
Brasil, y en la bahía de Panamá pueden «pilcarse 
como efectos de las mismas causas. 

Los vientos terrales, que son comunes en las costas 
y en las islas situadas entre los trópicos, son otra 
especie de vientos periódicos. El aire de la tierra 
durante el dia se calienta fuertemente con lo» rayos 
del sol, y aumentada su rarefacción viene la brisa 
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fresca del mar para templarlo ¡ pero dorante la noche 
la atmosfera sobre la tierra se enfria gradualmente, 
y cuando llega á su propia 6 regular temperatura, 
corre el viento de la tierra al mar. La brisa del mar 
comienza en Cádiz y costa de España regularmente 
á la» diez de la ma5aua, y dura hasta las seis ó siete 
de la tarde ¡ una ó dos horas después comienza el 
vicntecito terral y continua hasta las siete ó las ocho 
de la mañana, cuando espire para dejar abierto el 
curso á la brisa de mar. Estas brisas alternadas de 
mar y tierra son mucho mas regulares y poderosas 
en la costa de Malabar que en ninguua otra parte, 
entendiéndose allí por mas de veinte leguas de la 
tierra á mar adentro. 

Hemos tratado aqui del movimiento regular de la 
atmosfera dentro de los limites desde veinte y ocho 
6 treinta grados i cada lado del ecuador. Los vien- 
tos fuera de estos limites son extremamente variables 
6 inciertos, y no hay observaciones sobre que fundar 
alguna teoría para explicarlos. Se puede, sin em- 
bargo, sentar que el maa frecuente inovitnieuto de 
la atmosfera en la zona templada del norte es del 
lado sudoeste, y en la zona templada del sur es del 
lado noroeste. Adviértase que aquí hablamos de 
los vientos en la mar, porque los vientos en el inte- 
rior de los continentes están sugetos á lauta variedad 
de circunstancias que seria inútil el procurar 
sus causas. 

Las baratea», tempérale», vendavales, 6 v! 
hecho», tienen el mismo origen que los huracanes, 
con la diferencia de que los primeros son mas 
frecuentes en las altas latitudes y son de mayor 
continuación que los huracanes, los que rara vez se 
esperimentan fuera de los trópico*, y mas comun- 
mente en las costas y en las islas, donde soplan con 
una furia casi incredible á los que no están acostum- 
brados á sentirlos y temblar por ellos. Las islas 
occidentales, la costa oriental de Madagascar, las 
islas de Mauricio y Borbon, la bahía de Bengala 
durante el cambio de las monsones, y las costas de 
la China han sido varias veces teatros funestos del 
furor devastador de este desenfrenado elemento. 
Muchos naturalistas han supuesto que los huracanes 
tienen un origen eléctrico, el cual produce casi ins- 
tantáneamente en la atmosfera un gran vacio, al 
cual corre el aire inmediato con la mayor rapidez, 
y algunas veces da dos puntos opuestos, y bajando á 
la tierra, corre por una 6 otra parte, derribando 
casas, arrancando Arboles de rais, y esparciendo la 
mas espantosa devastación en su curso. 

Los remolino» ó torbellinos tienen la esfera de su 
acción roas limitada que los huracanes. Algunas 
veces son causados por los vientos que corren por 
entre montañas altas y precipitosas las que fuerzan 
al viento á tomar cierta dirección, haciéndole bajar 
algunas veces con un movimiento espiral, por lo que 
se le ha dado el nombre remolino. Pero la causa 
mas frecuente de los torbellinos es el encontrarse 
dos vientos contrarios en un ángulo, como hemos 
dicho en otro número tratando de las vorágines. Si 
al encontrarse dos vientos contrarios, sncede que se 
halla alguna nube interpuesta, es por consiguiente 
condensada y forzada á moverse rápidamente en cir- 
cuios, y todas las sustancias lijeras que entran en el 



remolino son arrebatadas arriba volviéndose sobre 
un centro. El efecto de estos remolinos en la mar 
son las bombas marinas, de las que hemos tratado 
en otro i 



EL MISURI Y SUS DERRUBIOS. 

Ccando el nombre es de valor merece ciertamente 
disputar su posesión, y no permitir que lo usurpe 
el vecino, porque la negligencia en defender cada 
uno la parte de gloria que la naturaleza le ha 
asignado, ó proporcionado^ la buena dicha, es una 
ofensa á su derecho natural, y aun se hace injusticia 
á si mismo dando á sospechar que no tuvo n no 
merecía la fama que le han usurpado. La historia 
no presenta un ejemplo mas egregio de esta in- 
justicia ó negligencia que el nombre del Nuevo 
Mundo. Cristóbal Colon fue el descubridor no 
solo de las islas mas aun de aquel gran continente, 
pues que au titulo de Duque de Veraguas es el de 
una provincia descubierta por él al norte del istmo. 
Sin embargo, después de haber hecho sus tres viajes 
al mundo occidental, parte Aimerico de España, 
reconoce la costa del Brasil, descubierta antes por 
el Portugués Cabra), y le dá su nombre á casi la 
mitad del globo. Si por un sentimiento de humil- 
dad hubiera Colon quedado en silencio, sus here- 
deros lo debían haber disputado, y si estos lo 
renunciaban, debería Cabral haberlo reclamado, 
pero el nombre es de una naturaleza que una vez 
puesto no puede «oetituirsele otro cou facilidad. 
Esto mismo ha sucedido al rio Misurí, que siendo 
el segundo del mundo en caudal, y el primero en 
la longitud de so curso, por entrar en compañía 
con el MUisipi ha perdido el rango que merece en 
la lista fluvial usurpándosela este. El Misurí es 
sin duda mas largo, mas caudaloso y posee todas 
las circunstancias que le intitulan á conservar su 
nombre hasta su muerte natural en el -océano. 
Como quiera que sea, esta es una cuestión solo da 
nombre, y nosotros no somos abogados de ninguno 
de estos dos Padres de las aguas ; por tanto hablare- 
mos del Misar! antes de su confluencia. 

El Misurí nace en una de las montañas de Roca 
(la Cordillera del Norte America), en la latitud 
43 a M Norte, y 106° 43 1 longitud occidental de Cadii. 
Después de un largo curso por aquella cadeua de 
montañas tal* triunfante de su prolongado encierro, 
muy notable por la sublimidad de la vista que 
presenta. La descripción de esta escena la halla- 
mos descrita en la Narrativa oficial de los Capitanes 
Americanos Lewis y Clarke. "Por mas de dos 
leguas," dicen estos viajeros, " se levantan, desde 
las mismas orillas del rio, enormes masas de roca, 
como cortadas y perpendiculares, á la altura de maa 
de cuatrocientas varas. Estas rocas se componen 
de granito negro por la basa, pero mas arriba son 
de un color mas claro, y juzgando por los frag- 
mentos, debemos suponer que la parte superior es 
pedernal de color barroso. 
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Nada puede imaginarse nías tremendo que )n 
severa oscuridad de estas rocas, pruyeetaiido sobre 
el rio y amenazándonos con destrucción. No parece 
sino que este impetuoso rio, cuya anchara en este 
paraje es de 380 varan, se lia abierto un canal por 
medio de lu sólida masa, la cual indica haber resis. 
tido eu su seno, porque el agua en toda aquella 
distancia, pasa comprimida, tiendo muy hondo el 
rio hasta el borde de las orillas, y habiendo solo 
uno ú otro sitio donde un hombre puede estar en 
pie entre el agua y el tajo perpendicular de la 
montaña ; la convulsión del pasaje debe haber sido | 
terrible, pues que se ven en sus salidas grandes i 
colunas de rocas arrancadas de la montaña, y espar- 
cidas á arabos lados del río como trotóos de la 
victoria.'' 

Después de referir esto* activos Oficiales varios 
particularidades, que pueden ser de mas ínteres á 
los Americanos del Norte que á nosotros, llegan á 
las cataratas del Misurí, de las cuales la mayor 
está descrita del modo siguiente. "La llamada 
mayor tiene 330 raras de ancho ¡ por una tercera 
parte de esta anchura el agua rueda suavemente, en 
una sábana sin interrupción, sobre un precipicio de 
casi cien pies de altura, y la porción de corriente 
restante se precipita con mucha violencia rompién- 
dose eu las rocas que proyectan, y formando una 
espléndida perspectiva de espuma perfectamente 
blanca, doscientas varas de largo, agregándose la * 
gloria de la luz refractada, sonido iocesante, y 
movimiento infinito, circunstancia* que hacen á 
una catarata grande el objeto mas magnifico de la 
tierra." 

Estos viajeros describen otra catarata, aunque 
menor en altura de una apariencia mas magnifica ! 
todavía. " Todo el Misurí (que en esta parte tiene un 
cuarto de legua de ancho) se detiene repentinamente ! 
por la interposición de una estendida roca, sin una 1 
sola abertura, y con una orilla tan derecha y regular 
como si estuviera formada por arte, sobre la que se i ¡ 
precipita el inmenso volumen de su agua por diez 
y ocho varas sin interrupción sobre un fondo de 
rocas, formando la espuma que puede suponerse de ! 
tal caída y de tanta agua".'' 

Desde estas cataratas hasta (U anión con el 
Misisipí, es el Misurí navegable por mu de 800 I 
leguas sin mas obstáculo que el de la corriente. II 
El Misurí lleva consigo una gran cantidad de arena, • 
á la que juntándose la que va arrancando de las [ 
orillas forma grandes barras de arena, que fuerzan ¡ 
la corriente á la orilla opuesta, y minando el terreno j 
que es de poca con tes tu ra se precípitau porciones : 
grandes de tierra y árboles. Los viajeros America- 
nos mencionan un ejemplo de estas ocurrencias que ¡ 
pudiera haber tenido resultados desastrosos. " La 
partida de riaje se había encampado, como solíamos ¡ 

* Tratando en nuestro número anterior de las principales { 

cataratas, omitimos las del Misisápi 6 Misurí "por no ser ¡ 

muy t straw-dinarias." El caso es, que habiendo consultado \ 

v.'itio» libros sobre el asunto, como de costumbre, do halla- > 

i»ot> ninguna descripción de catarata alguna esiraordinaiia j 

en el Misurí hasta que ahora llegó a nuestras manos la \ 
Itelarion de los dicho* Oficiales Americano*. Fita es 
uucstra apología por su omisión. 
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hacer, en un banco de arena alto, y á inedia noche 
el sargento que hacia centinela gritó diciendo qne 
nos hundíamos ; á esta voz saltamos de la cama, nos 
entramos en los dos botes, y apenas nos habíamos 
retirado cíen varas cuando todo el bauco en que 
habíamos estado cayó, y aun hubiera echado í pique 
los botes si hubieran quedado allí. El terreno por 
donde pasa el rio es muy suelto y desmenuzable, de 
modo que e.) agua va continuamente minando por 
debajo las orillas á tan grande ostensión, que causa 
la precipitación de pedazos de tierra muy conside- 
rables." Loria y Clarke mencionan dos sitios, en 
uno de los cuales una gran porción de barranca, 
mas de un cuarto de legua de largo, y doscientos 
pies de alto, habiau caído completamente en la 
corriente. "En otro parage angosto del rio, no mas 
de doscientas varas de ancho, á causa de una punta 
de arena al norte y un recodo al sur, la corriente 
había iníuado tanto por debajo, que una porción del 
bosque que había en la orilla fue precipitada 
llenando el canal con los traucos de los árboles 
enterrados." 

El grabado que acompaña este articulo presenta la 
vista del fenómeno interesante de la caida de barran, 
cas en este rio. Durante la escursion que hizo el 
Capitán Hall por la orilla izquierda del Misurí, 
como siete leguas mas arriba de su confluencia, par- 
tió este viajero para ver una de aquellas balsas, ó 
colecciones de troncos de árboles que se ven en su 
corriente. "Poco antes que llegásemos al lugar 
desde donde vimos esta balsa clavada, una porción 
de barranca, á menos de cien varas de distancia mas 
arriba del sitio en que estábamos, minada sin duda 
previamente, había caído en el rio, por cuyo medio, 
una masa prodigiosa de árboles habían caído de 
cabeza en el agua. El interés de este espectáculo 
perdió mucho por la consideración de que ti hubié- 
semos llegado un poco antes, hubiéramos preseuciado 
la caida en su ponto. Sin embargo, yo armé mi 
Cámara Lucida lo mas pronto que pude, antes que 
la corriente se llevase los árboles caídos. Luego 
que acabó el diseño, me retiró á otra parte, y puse 
el instrumento para trazar un dibujo de la punta 
con que lindaba la balsa ¡ pero apenas habian pasado 
tres minutos desde que mudamos posición, cuando 
oímos un tremendo estruendo, y sentimos al mismo 
tiempo temblar la tierra á nuestros pies. Volviendo 
al paraje donde habíamos estado antes, vimos qu« . 
habia caido otra porción de barranca, y que algunos 
de los árboles hermosos que formaban parte del 
primer diseño estaban postrados entre, los troncos 
de sus predecesores. Pero ¡ ay ! " esclama esta 
viajero, "aunque oímos el estruendo, como el de un 
largo trueno, y sentimos hasta el temblor, y corri- 
mos inmediatamente al paraje, nuestra llegada fue 
tarde, y todo estaba ya tranquilo, aunque los árboles 
que yo habia dibujado estaban tendidos en c) rio, y 
algunos con las raíces al aire y las cabezas sepulta- 
das en el lodo del fondo !" 

El Misurí entra en el Mísisipi por la banda occi- 
dental, casi en ángulo recto, y tal es la impetuosidad 
de su corriente que corta lu del Mísisipi entera- 
mente. Esta linea de la pugna actual es particu- 
larmente interesante, porque parece que el sucio 
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Caída de ixa barranca en el Misi rí. 



MUaif* se introduce bajo ni claro Mísisipi para 
irse levantando en grande* remolinos de un modo 
tan singularmente sorprendente que no es posible 
describir, según lo declara Mr. Hall. En otras 
partes las dos corrientes siguen un breve, curso 
separadas cada una & un lado como aceite y agua 
»in mezclarse en lo mas mínimo, pero esta separa- 
ción no continua por largo tiempo, porque el con- 
taminador Misuri pronto conquista al hermoso 

* El agua del Mijurí es tío turbia y Un espeta que es 
imposible hacer uso de ella, hasta q.ic después de algunss 
horas se precipita una especie de tierra blanquisca, y 
eulnnees queda clara, pura y saludable. 



Misisipi, continuando sucio todo el rio por la» 
cuatrocientas leguas que cotí este último nombre 
va á mezclarse con el octano en el (Jolfo de Méjico. 
Los rios Misuri y Misisipi son como el Paraná y el 
Paraguay en muchos respectos ¡ el Paraná es mu 
caudaloso y de mas largo curso que el P-iraguay, 
entra en este en ángulo recto y lo corta en toda su 
corriente, hasta que á pocas leguas de su confluencia 
las aguas de los competidores corren perfectamente 
mezcladas; mas el Paraná continúa con su nombre, 
y el del Paraguay queda olvidado, hasta que 
Paraguay, Paraná y Uruguay ceden sus nombre» 
para constituir el magnifico Estuario de la Plata. 



CREACION DI 

En el quinto día se efectuó la creación de este orden I 
de mientes, mas perfecto y ma* hermoso, con mas I 
instinto y con mayor sagacidad, que el de los peces 
que le hahia precedido; estos fueron destinados al 
profundo elemento del agua á donde los brutos no 
pueden llegar, aquellas tuvieron por su imperio la 
sutil región del aire, y por asiento los parajes mas 
elevados á donde ningún otro animal puede tener 
acceso. Todo viviente ha sido criado por el Señor J 
con una forma adaptada para vivir en su elemento 
respectivo, mas en la formación de las aves resplan- 
dece con singularidad la divina sabiduría. L T n 
animal, proporcionadamente pesado, se mantiene j 
suspendido en el aire aun sin batir las alas ; sube 6 
baja, se dirije ó vuelve á su voluntad con tanta faci- 
lidad como lijereza. La flexibilidad de sus largos 
cuellos, el gracioso corte de sus cuerpos, la ostensión 1 
horizontal de sus cola», el admirable juego de sus ' 
Tom. II. 



: LAS AVES. 

alas, y la acertada posición de sus plumas manifies- 
tan la inteligencia de .-u Autor. 

Las plumas, parte prominente en estas graciosa» 
criaturas por su adorno y utilidad, están colocadas 
simétricamente unas sobre otras ; un astil convexo 
por dos lados y arqueado por lo» otros dos, al prin- 
cipio cilindrico, hueco y trasparente, luego cuadrado» 
raaciso y esponjoso, va csteudiendose insensiblemente 
hasta perderse en punta, Este astil se halla guarne- 
cido por uno y otro lado con barbillas sutiles y tijeras, 
estrechamente unidas con un gluten oleoso peculiar, 
capaz de resistir la huruedad de la atmosfera j 
defender el cuerpo de las aves de la lluvia á que 
están espuestas, manteniéndose secas y cerradas á la 
introducción del aire. Tal es la máquina que man- 
tiene á las aves suspendidas en el aire; aparato ei 
mas lijero que es posible, y sin embargo de un» 
fuerza inconcebible. El músculo pectoral es pro- 

3 A 
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porcionado al poco del ave, y á la longitud de las 
alas, siendo tan fuerte en las aves mayores, que una 
■alada de cisne quebraría la pierna de un hombre si 
llegara al contacto suyo en el vuelo, y la alada de un 
águila en su romo mataría á una persona en un ins- 
tante, i Que artista humano podría dar una fuerza 
tan considerable a un artificio tan lijero, ni aun con- 
cebir su posibilidad? 

Si la estructura de estas criaturas aladas es digna 
de admiración, uo lo es menos la finura de sus senti- 
dos en los que ecceden las aves á todos los demás 
animales. La providencia ba dado á las aves la vista 
mas perspicaz, tal cual era necesaria para hallar su 
sustento. Remontada el águila á una elevación 
donde el ojo humano no la puede divisar, observa el 
movimiento del cordero retirado, al conejo paciendo 
la yerba, á la liebre sentada en su cama, ó á la per- 
diz que pasa por entre las matas. Revolviéndose el 
milano entre las nubes, ve al polluelo que se aleja 
de la gallina, y calcula la distancia á que se halla la 
madre j y el palomo, desde lo alto de la torre, per- 
cibe un grano perdido en el ando. La estremada 
delicadeza del oído les hace sentir, desde la mas alta 
rama de un árbol, el movimiento de cualquier in- 
secto, ó el bamboleo de una paja. £1 sentido del 
olfato no es menos delicado que el de la vista y el 
del oido, oliendo muchas veces su presa á una dis- 
tancia inmensa, y percibiendo no pocas por el olfato 
el balito del enemigo mucho antes de aproximarse. 
Tales son las facultades que el providente Autor de 
la naturaleza ha dado á los aves en general para su 
preservación y seguridad- 
Mas de tres mil especies diferentes han llegado á 
distinguir los naturalistas en la creación alada, pues 
no hallando estas criaturas sustento en el aire, se 
hallan precisadas á buscarlo en la tierra 6 en el agua 
según su configuración: las aves de rapiña buscan 
su alimento en el activo ejercicio de la caza, arma- 
das de garras y torcido pico ; las granívoras corren 
por los campos en busca de las semillas; las grala- 
torias, valiéndose de sus largos tarsos, y aun mas 
largos cuellos, entran en las lagunas y sacan su 
comida del fondo de los pantanos; las paludes cami- 
nan dentro del agua ó por las riberas de los ríos 
pescando pecesillos; y las acuáticas, teniendo su 
cuerpo defendido con el fino y tupido plumón de que 
está cubierto, nadan detras de su presa impelidas 
por las membranas que unen sus dedos. Cuanto 
mas examinamos cada especie, Unto mas admiramos 
sus cualidades peculiares : unas se distinguen por su 
agigantada estatura, y no poder volar por la flexibi- 
lidad de sus plumas; otras son alicortas, y muy 
apreciables por sus calidades domésticas; algunas 
por la estension y fuerza de sus alas cortando el aire 
como nna flecha; muchas por el colorido y ricos 
matices de su plumage; mientras que otras, delíi- 
taudose en su canto, ñus embelesan con su harmonía. 
Demos un vistazo por las varias tribus aladas, segu- 
ros de hallar en cada especie asunto bastante de 
admiración, motivos suficientes de gratitud. 

El agigantado avestruz Africano con la cabeza 
empinada hasta tres varas de alto, con un ancho y 
fuerte lomo, sus lados y cola adornados con plumas 
abultada*, suaves y hermosas, es el primero en este 



orden de vivientes que se ofrece á la contemplación.. 

j El contorno, vestido y propiedades lo clasifican entre 

: las aves, pero la fuerza, el tamaño y apariencia de 
camello casi la constituyen bruto de la tierra. 

Parece que el Criador ha querido llenar el vacío ó 
espacio que hay entre las aves y brutos con la for- 

; moción del avestruz, asi como el pájaro niño une e) 
orden de las aves con los peces. Habitante en lo* 
desiertos de Africa, y viviendo allí en sociedad, se 
mantiene con vegetales, y no ofende á criatura algu- 

! na. Domesticados los avestruces en la Libia y 

' Abisinia son de mucha utilidad á sus dueños, por las 
propiedades particulares que mencionamos en el 
número X. Y dejando al casoar, al dodo y otras 

! especies brevipennes, los cuales aunque alado*, no 
se levantan de la tierra, observemos á los verdadero* 

¡ habitantes del aire. 

La fuerte, la noble y poderosa águila parece reinar 

| sobre todas las aves. Este león del aire no tiene 
enemigo que se le oponga en su elemento. Siendo 
la mas alta en el vuelo, la mas perspicaz en la viita, 
la mas formidable en sus armas, la mas veloz en su 

[ descenso, y la mas intrépida en el ataque, vuela y 
posa solitaria en los parajes mas encumbrados poruo 
dividir su imperio. Magnánima como el león, dea- 
precia á las aves pequeñas que la molestan ; satisfe- 
cha de su pujanza debdeña la presa de pajaríllos, y 

¡ solo se dirije contra animales dignos de conquista ; 
soberbia en sus recursos, no toca la carne mortecina 
ni despojos de fieras, sino al enemigo rendido por 
sus propias fuerzas ; y satisfecha la necesidad de la 
naturaleza, abandona generosameute el resto á otro* 

| auimales inferiores que la siguen en bus triunfos para 

i participar de los despojos de sus batallas. Tales son 

I las cualidades de ecielencia y poder que el Criador 
impartió á esta noble ave ; contemplémosla ahora en 
sus cualidades individúale* con respecto á la historia 

[ natural. 

Bajo el nombre de Halcón, como género, han cla- 
sificado los naturalistas mas de ciento y cincuenta 
especies, pero con tan poca exactitud, por faltu de 
fundamento, que se duda mucho la existencia de 
muchas de estas especies. Todas, sin embargo, se 
distinguen de la tribu de buitres en tener el cuello y 
cabeza cubiertos de plumas, y por la prominencia de 
las cejas que da á los ojos la apariencia de hundidos. 
I La hembra entre todas l<u especies halcóuicas, son 
siempre una tercera parte mayor que el macho. To- 
das tienen un pico muy fuerte, considerablemente 
largo, derecho en su basa y encorvado solo en la 
punta Las patas son muy fuertes, y están cubiertas 
de plumas hasta la punta de los dedos que están ar- 
mados con garras encorvadas y poderosas. 

El halcón por su mansedumbre y generosidad 
para con su dueño, ha sido distinguido entre las 
aves de rapiña, hallándose reunidas en este pájaro 
todas las propiedades apreciables : doméstico en 
estremo, fiel á su custodio, lijero en su vuelo, sagai 
en sus movimientos, é inerrable en su acometida, 
era en otros tiempos parte de la ostentación real, 
y del lujo de los Grandes en la caza de la cetrería. 
Puesto sobre el brazo de su amo, aguardaba atento 
la órden para tomar el vuelo, se remontaba en el 
aire sin perder de vista el objeto que le babiaa 
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señalado, y cayendo con la velocidad de una flecha 
■obre el fugitivo pájaro, hacía presa de él, y lo 
traia con aparente contento á las manos de su 
dueño con la esperanza de recibir sus halados. 
Estas cualidades hicieron á esta generosa ave digna 
de ser atendida en los palacios, no por manos 
plebeyas, sino por nobles que se honraban con la 
dignidad de Halconeros. 

Nos reduciremos i la descripción del Aguila 
Grande, bajo cuyo término incluyen los naturalistas 
el águila común, el águila real, el águila dorada, y 
el águila negra; aunque muchos autores consideran 
que estas son diferencias de una sola especie ocasio- 
nadas por circunstancias. £1 macho tiene como una 
vara de largo, y la hembra sobre vara y cuarta, las 
alai estendidas tienen tres varas de punta á punta. 
Está claro que estas dimensiones varían mucho en los 
individuos. El águila hembra no solo es mas corpu- 
lenta que el macho, mas también posee mai corage 
y astucia en el estado de libertad ; ventaja necesaria 
para la cria de su progenie. 

El águila en la formación de bu nido busca solo la 



firmeza ; la hendidura de una roca mas comunmente 
ó las ruma?, mas fuertes de un árbol descollado algu- 
nas veces, es el cimiento del edificio hecho con trozos 
de palos de dos varas de largo, cnizados y entrete- 
jidos con mimbres ó enredaderas, y llenos los iuters- 
ticios con yerba seca; no tiene hondura ninguna, 
como los nidos de todos los pájaros, mas está plano 
como una plataforma. Tanta es la fortaleza de este 
nido, que si uo se descompone por algtin accidente, 
servirá de habitación para un p ir todo el tiempo de 
su vida. El águila no pone mas de dos ó tres huevos, 
y tarda treinta dias en sacar á luz á los polluelos. 
A proporción que estos crecen se aumenta ht aciivi- 
dad de la madre para procurarles alimento ; de modo 
que por algunas semanas antes de la emancipación, 
el nido del águila parece una carnicería. Ansiosa 
la madre en este tiempo corre por lo* bosques y por 
los llanos, y trae al nido todo género de presa, toda, 
vía palpitante, para enseñar á los aguiluchos los 
animales que han de buscar, y acostumbrarlos á la 
suigre y maUnza : como se representa en la lámina 
siguiente. 




El águila grande, en tiempo sereno, se remonta 
por lo alto hasta perderse de vista, pero en tiempo 
nublado vuela mas bajo. Rara vez deja Ins mon ta- 
ñas para bajar á los llanos, y cuando lo hace es 
generalmente en el invierno. Tanto es el poder 
muscular de esta ave que puede luchar con facilidad 
contra los mas fuertes vientos, viéndose frecuente- 
mente volar con la mayor rapidez contra los nu> 
violentos temporales, dando una especie de grito* 
que se asemejan al ladrido de un perrillo de faldas. 

El águila con su mirada atrevida, ¿u aire »i^n- 



llottO, su elevado vuelo, y íh t/i potente de sus 
miembros, combina tan la» cualidades apreciablc», 
que se ha grangeado el nombre de noble, y los anti- 
guos la llamaron, " El ave celestial," haciéndola en 
su mitología la mensajera de Júpiter, y la portadora 
de sus rayos. Su figura en oro ó cu plata, lijada 
sobre la punta de una lanza, era la insignia militar 
de los lV-isas, de los Rumanos, y de los Franceses 
durante su efímero imperio moderno, y actualmente 
ennoblece las armas de Austria, l'rusia y otras nacio- 
nes del norte. 
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Kl águila grande ó real, aunque no es ave común 
en parte alguna del globo, te bolla en todas la» 
partes del mundo; en las regiones montuosas de 
Europa como los Pirineos, los Alpes, y los Apeninos ; 
«n lo interior del Asia, en los Atlas de Africa, en el 
norte de América, y probablemente en rañas 
partes de la Cordillera de loa Andes. En Inglaterra 
é Irlanda se han bailado algunas, pero esto ha 
sucedido rara vez. La mayor que se ha cojido en 
Inglaterra fue en el año 1736» midiendo cuatro 
varas de estremidad á estremidad de las alas. En 
180-1 se vio otra en el norte de Inglaterra, y después 
de recibir tres tiros en el cuerpo cayó herida al 
suelo, donde se defendió con tanto corage qne no 
fue posible asirla, hasta que arrimándole un palo 
largo abarró con el pico la punta con tant» 
tenacidad que la llevaron á la casa colgada del 
palo. Abiertas las alas tenia tres varas y tercia 
de largo. Otra no muy grande fue cojida en 
Irlanda en 1/69, acompañada de una circunstancia 
Un estraordinaria que merece ser mencionada. 

Cszaudo unos caballeros junto al lago Tay, en el 
londado de Wicklow, bajó un águila de repente, 
agarró á un perro zorrero, y voló con él suspen- 
dido de las garras. Uno de la partida gritó al 
perro animándole, y el animal, cobrando aliento 
ron las voces de su amo, logró agarrar en la boca un 
ala, asegurándola con tanta fuerza que no pudiendo 
el águila rolar bajó á tierra envuelta con el perro, 
el que ñola soltó basta que los cazadores se apo- 
deraron del ave. En esta ocasión todo el honor fue 
del valiente perro. 

Si fuera fácil amansar la» águilas como á los 
halcones, es probable que pudieran emplearse para 
dirijir los globos aerostáticos, siendo fácil en tal 
.«aso aparejarlas y adiestrarlas. 



FABULA. 

El Aguila y el Cuervo. 

'Va águila rapante 
Con vista perspicaz, rápido vuelo, 
Descendiendo velos de junto al cielo. 
Arrebató un cordero en un instante. 

Quiere un cuervo imitarla ¡ de un carnero 
En el vellón sus uñas haceu presa ; 
Queda enredado entre la lana espesa, 
Como pájaro en liga prisionero. 

Hacen de él los pastores vil juguete 
Para castigo de su intento necio. 
Rien merece la burla u el desprecio 
JSl cuervo que i ter águila te mete. 



Cuando los hijos son pequeños causan dolor 
de cabeza á sus padres, pero cuando son grandes 
les causan dolor de corazón. 

La sangre del soldado raso hace grande hombre 
á su General. 

No aconsejes á ninguno á casarse, ni ir á la 
guerra, porque después han de maldecir tu con- 
sejo. 



, O REPERTORIO 

XIV. AGRICULTURA. 

Dk la manera de sembrar las plantas, de coja 
simiente se hace uso en la cocina y en la tnediciua. 

De U manera de sembrar loe Cominos. 
Hay cominos de varias especies, silvestres y hor- 
tenses, de riego y secano. La tierra que les conviene 
es la áspera, Ta arenisca, la arenosa, la bermeja, y la 
de color de ceniza. Pero han de ser tierras dóciles, 
porque la recia y la fuerte los queman. El culantro 
tiene unlipatia á los árboles, y por esto se deberán 
sembrar lejos de ellos ; tampoco necesitan riego, 
sino cu carto de seca, pero al principio podran regarse 
dos ó tres veces para que arraiguen con mas fuerza. 

El mejor tiempo de plantar los cotniuos es Enero, 
y de ningún modo después de Febrero ; algunos 
autores dicen que en los países cálidos se pueden 
plantar en Marzo , de todos modos deberá prepa- 
rarse la tierra con dos labores por Noviembre ó 
Diciembre. Se hacen los tablares y se estercolan 
con estiércol desmenuzado, y se siembran en ellos 
los cominos humedecidos pero no mojados, revol- 
viendo la simiente con la tierra con escoba para que 
se incorporen entre sf, y dándoles un riego blando 
de agua. Si tardaren tnuebo en nacer se regarán 
otra vez, pero luego que hayan crecido no se regarán 
mas, bastando solo el escardarlos y limpiarles la yerba, 
que naciere. Luego que descubran su flor podrán 
redarse, si la tierra está muy seca, porque esto les 
servirá de beneficio. Este es el modo de sembrar 
' los cominos en regadío. 

Para sembrarlos de secano se labrará bien la tierra, 
y echando en ella un poco de estiércol, se sein- 
brarán del mismo modo que los granos, pero no se 
. les repondrá la tierra con la aradura como se ejecuta 
i con estos, sino con una rastra de ramas muy espino- 
sas y cargada de piedras. Alguuos sueleu poner 
esta rastra atada al arado lo que produce el mismo 
¡ efecto. Los cominos aborrecen la sombra y mucha 
humedad, por tanto se sembraran en terrenos altos 
y descubiertos. Se arrancaran luego que la simiente 
• esté perfectamente llena y enjuta, y se saca sacudien- 
! dula. A falta de la simiente la paja de los cominos 
suple muy bien en los guisados. 

De la Alearavea. 
Hay alcaravea hortense y silvestre, y ambas tienen 
: blanca la flor. La conviene la tierra húmeda, en- 
grasada y adiposa, asi como el mucho estiércol. El 
modo de sembrarla y cultivarla es el mismo que «1 
de los cominos en regadío, pero requiere riego y 
estercolo hasta que haya llegado á su mayor creci- 
miento. Si se trasplantan sus matas sobre las acequias 
y caballones en las huertas producirán en abun- 
dancia. Cuando la simiente ha cuajado en tus 
corolas y amarillean estas, se coje la perfectamente 
sazonada sin aguardar la que no lo esté, pues va 
brotando sucesivamente. 

Del Mastuerzo. 
Lo hay de riego y de secano, y se siembra ta 
Febrero, Marzo y Abril, mezclando tierra con su 
semilla al tiempo de sembrarla para que no esparza 
el viento sus grauites. El mastuerzo requiere cster- 
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coló y riego continuos, como la* demás hortalizas, y 
te cria cñtno el peregíl, laa endibias y las lechuga*. 
Arrojan una gran raiz á proposito para ser trasla- 
dadas de su almáciga á otro lugar. Sembrado 
entre el lino en los caballones de sus tablares, se 
cria cccelente, y se arranca en Mayo si estuviere en 
sazón. 

Del Culantro. 
El tiempo mas acertado para sembrar el culantro 
•n los huertos es en Febrero por criarse mas aventa- 
jado en este tiempo que en los otros ; sin embargo, 
no se perderá el sembrado en otoño, invierno, 
primavera y verano ; teniendo cuidado de abrigarlo 
en tiempo de frió muy riguroso con mucha cautidad 
de estiércol. 

La práctica mas general es sembrarlos en tablares 
bien estercolados en Octubre, y regarlos hasta que 
nacen y se hallan medianamente crecidos. Se les 
limpia la yerba, y se les riega una ves cu la semana 
cuando aparecen • señales de sequedad. Trasplan- 
tando las matas del culantro de un sitio en otro de 
regadío viene muy robusto, grueso y crecido; y 
la mejor simiente es la del sembrado en Febrero 6 
Marzo. Estercolase con boñiga repodrida junta con 
«cremento humano, hojas de calabaza y semejantes. 

En ciertas regiones crece como las verduras, y 
haciendo eu la tierra una larga y gruesa cepa, arroja 
muchas raices ; esto sucede siempre que se tras- 
planta, dando semilla por dos años. 

DtlAjá^oli. 
Es buena para el ajonjolí la tierra engrasada, la 
negra húmeda, y la mejor es la dura en la superficie 
y arenisca en el centro. El tiempo de sembrarlo en 
regadío es en Marzo y en Abril ; y se siembra su 
simiente mezclada con igual cantidad de estiércol. 
Incorporase blandamente con la tierra sin regarla 
en seguida de esta operación hasta que nace, porque 
la pudriría el riego que anticipadamente se le hiciese. 
Sembrado el ajónjoli en tablares se levanta en forma 
de arbusto, adquiriendo pomposidad á proporción 
de la buena calidad del terreno y el mucho cultivo. 
Durante el rerano se riega una vez en la semana 
basta mediados de Agosto, y entonces se cesa el 
regar. Se arranca á fines de Septiembre, cuando la 
vainilla que contiene su simiente se descubriere de 
color amarillo, y no se dejará secar en la planta. 
Hechos los haces se ponen derechos estribando unos 
con otros para i¡ue no se abran las vainillas y se 
pierda la simiente. A los ocho dias se secan regu- 
larmente, y entonces se les sacude el grano sobre 
mantas, y se guarda en vasos nuevos de barro. 

De U MoMtata. 

La mostaza requiere tierra gruesa y adiposa, y 
do «e regará mucho. Se siembran sus granito* eu 
otoño, y en los meses de Enero, Febrero y Marzo. 
En la tierra dura sale esta planta mas robusta. Si 
se trasladan las plantas de mostaza de un sitio á otro 
basta tres veces en invierno, sus matas se hacen rooy 
corpulenta», y duran dos años. Tiene la misma 
necesidad de riegos y estercolo que el mastuerzo. 
El uso de la mostaza es tau sabido que seria inútil 
repetirlo aqui ; por lo que solo añadiremos que los 
antiguos tolian echar una corta castidad de mostaza 



en granos en la olla para ablandar la carne, las len- 
tejas, los garbanzos, los guisantes y otras legumbres. 

Del Anix. 

El tiempo de sembrar el aniz es desde Enero 
hasta fines de Abril, y se recoje la semilla en Agosto. 
Le conviene el mucho riego, y también la escarda 
cuando está bien crecido. Si se siembra en regadío, 
se le harán tablares en tierra bien labrada, abonán- 
dola bien con estiércol repodrido. Cuando han 
crecido las matas regularmente se le suspende el 
riego, y se le aclara la espesura de las matas, de 
manera que diste un pie de otro algo menos de un 
palmo limpiándolas de toda yerba. Si cuando las 
matas tienen el grueso de uu dedo necesitaren agua 
se les regará por dos ó tres semanas. Luego que 
la flor comicuza á descubrirse, do se le regará de 
niugun tnodo, para que el grano salga mas odorífero. 

Si se sembrare de secano, se le beneficiará bien 
la tierra con buenas y repetidas araduras, porque de 
lo contrario no vendrá bien. El aniz en comida y 
eu bebida es saludable y antidotal. 

Como los granos mencionados en este artículo 
son tan usados eu España, hemos creído dar alguna 
información sobre su siembra y cuidado hasta rt- 
cojer la simiente, porque se podran criar eu todos 
los paises templados. 



INCENDIO Y REBATO EN GRANADA. 

i A quien no hizo remover la planta 
El gran terror de la ciudad famosa, 
Que de Joau honra la reliquia santa i 

i Quien no tembló de ver una rabiosa 
Ira del suelo ; y aun quizá de arriba 
Amenaza á los hombres espantosa i 

Rompe y asuela, y al romper derriba 
De la pólvora el ronco trueuo el muro 
En que la miserable casa estriba. 

Vuelan maderos por el ayre escuro 
Sobre el humoso remolino ; y vueltos 
Del grave golpe, arrebatado y duro, 

A cuales dejan en su sangre envueltos 
Entre los brazos de la esposa amada, 
A cuales del trancon los miembros sueltos. 

Hondease casas al temblar Granada : 
Vela, sonaba, en el Alhambra, vela, 
Traycion, toca á rebato, hay ordenada. 

Disparan todas : huye el mozo y vuela. 
El viejo corre, la parida enfalda 
Al niño, y lleva en brazos la hijuela : 

Huye, esparcido el oro por la espalda, 
La doncelluela, en lo demás desnuda ; 
Que á nadie mueve el nácar ni esmeralda. 

Un confuso alarido, ayuda, ayuda. 
Suena de gritos : nadie á nadie llama, 
Que no hay quien por salvarse al otro acuda. 

Crece la sorda y tragadora llama : 
Traspasa á Darro, y de un horrible estruendo 
Pasó al molino, y dió la nueva á Alhama, 

Piedras de nuevo, y leños esparciendo. 
Que amenazaban la soberbia cumbre. 
Y á trechos van las torres combatiendo. 

Bajan vigas de inmensa pesadumbre, 
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Ladrillo y planchas por el aire rugo, 

Y espesos globos de violenta lumbre ; 
Y en el Alhambra bacen (al estrado, 

Que lu Reales Casas, eual Nn manda, 
De fuego y humo parecieron layo. 

Del Rey Chiquito la encantada estancia, 
De alabastro, azul, y oro inestimable. 
Cayó, como del dueño la arrogancia. 

¡ Mas que mucho, si el trueno incomportable 
Parte asoló de la del gran Monarca, 
Del gran Machuca fábrica admirable 1 

Vense rayos de toda la comarca : 
Que el etna ardiente con la noche escura 
Manifiesta y descubre cnanto abarca. 

Dura el hambriento fuego, el daño dnra. 
Tiembla el Consejo, que al mayor le falta, 
Que la Audiencia Real no está segura. 

Cada cual de la dulce cama salta 
A reparar los daños generales, 
Aunque á hijo* y esposa haga falta. 

Mas < quien repara repentinos males, 
Que los famosos y altos edificios 
De Troya parecían ser señalen i 

Las puertas rotos, la clausura y quicios 
De las vírgeues sacras, que al esposo 
Cristo hacen perpetuos sacrificios. 

Que de una laja el golpe pouderoao 
De Catalina, en el convento sauto, 
El cuarto abrió del virginal reposo. 

No atemoriza á las ovejas tanto 
En el aprisco del cuidoso dueño. 
Nocturno rayo del mortal espanto, 

Como la arrojadiza piedra y leño 
De Dios á las ovejas encerradas 
Puso terror en lo mejor del sueño. 

Cruzan las calles gentes á manadas, 
Pasan y encuentran, sin saber por donde. 
Del sin vida enemigo mal guarda'! as. 

Que al uno en las entrañas se le esconde : 
Tropelía ai uno, al otra desbarata, 
Da en el primero, y al de atrás responde : 

Derriba, rompe, hiende, parte y mata : 
Trastorna, arroja, oprime, estrella, asuela, 
Envuelve, desparece y arrebata, 

Consume, despedaza, esparce y vuela, 
Trapa, deshace, y sin piedad sepulta 
A quien del daño menos se recela. 

«Que te movió, que no dejaste oculta. 
Homicida sangriento, la endiablada 
Invención de que tanto mal resulta ? 

Que esa ánima cruel descomulgada 
(En descubrir la pólvora) no pudo 
Con aparente bien ser engañada. 

Que un ánimo feroz, áspero y crudo, 

Y un odio de Timón á los humanos 
Movió el bestial entendimiento rudo: 

Que sin ella vencieron los Romano» 

Y engrandecieron sos excelsos nombres. 
Con esfuerzo, valor, industria y manos. 

Cuando del infernal hedor te asombres 
Del azufre y la pólvora, el infierno 
Verás que disfrazaste entre los hombres; 

Que por tu daño en el tormento eterno 
Quizá (ó me engaño) llevará h nueva 
De tanto lloro y sentimiento tierno. 



Si Falaris hiciera en tí la prueba 
De tu Invención, ganára mayor gloria 
Que por el Toro maldiciones lleva. 

Fragmento de una Epístola dé 
Vixcknte Espinel. 



ARBOL DE CACAO, SU FRUTO Y USO. 

El árbol de cacao es conocido por los botánicos con 
el nombre do Theobrom* Cuerno. El celebrado Lin- 
nen era tan apasionado al chocolate, que en un vuelo 
de su imaginación poética le dió aquel nombre 
griego, que significa, " alimento de dioses," como 
si el botanista Dinamarqués intentase sacar á Júpi- 
ter y su corte celestial de la dieta de ambrosia, para 
darles un alimento mas sólido. El árbol del cacao 
ha sido colocado en varias especies del sistema bo- 
tánico. Es indígeno de la América, y una de las 
producciones mas apreciables que han hallado lo» 
Europeos en aquel continente. Todas las naciones 
de la Tierra Firme y Perú, y mas particularmente 
los Mejicanos, usaban su fruto nó solo como ali- 
mento rico mas también servia en lugar de moneda. 
En el tronco y ramas se asemeja muebo al cereso, 
cuando crecido, no subiendo á mas de seis ó siete 
varas. Las hojas son oblongas y puntiagudas, de 
color rojizo en los árboles nuevos. Las flores tienen 
su pedículo comunmente en la madera de las ramas 
gruesas, son pequeñas y de color de almagre, con 
una lajera mezcla de amarillo. No dá el fruto des- 
nudo, sino metido en uua calabacilla de ia figura y 
color, pero mas grande, de una breva, y como esta 
es también verde cuando va creciendo, pero cuando 
madura es de color rojizo ó amarillo. Estas cala- 
bacillas están llenas de una pulpa blanca y dulce 
dentro de la cual hay cinco celdillas conteniendo 
cada una varios granos, como representa la lámina 
á la cabeza de la columna siguiente. 

Los ludios y los negros suelen comer esta pulpa 
cuando no tienen otra comida en sus viajes ó faenas, 
y no solo la comen con gusto mas les aprovecha. 
El árbol de cacao en su florescencia presenta oun 
apariencia un espléndida que tiene pocos rivales en 
hermosura, ni aun en América. 

El cacao da fruto dos veces al año; la cosecha 
mas principal es en Diciembre, la otra, no tan 
abundante, en Junio. Llegado el fruto á sazón, so 
estrae de las calabacillas y se pone en montones 
sobre un suelo duro, dejándolo allí fermentar ppr 
dos dias á lo menos ; luego se estiende para becario 
ai sol, y se procede casi del mismo modo que se 
hace con el café hasta almacenarlo. 

El cacao de Caracas ha sido siempre el mas esti- 
mado de toda La America; de aquella provincia lo 
han introducido los Ingleses en todas sus colonias 
entre trópicos, y en las islas de Trinidad y de Gra- 
nada ha medrado también, que eu los mercados de 
Europa tiene el mismo precio que el de Venezuela. 
En Guayaquil abunda muchísimo, pero de inferior 
calidad, no llegando tn precio en Cádiz á mas de la 
mitad del de Caracas, mas por razón de ser aquel 
Un barato, y este Un rico ó mantecoso tenian ambos 
gran consumo mezclándolos para hacer el chocolate. 

Cuando se introdujo en España el uso de la cou- 
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ficción chocolática se suscitaron disputas entre los 
médico* sobre sos cualidades ó efectos que prodncia 
en la constitución física del cuerpo, sosteniendo unos 
que era una bebida muy fría si se usaba el cacao 
solo, y otros que era muy caliente si se le meiclaban 
especias; algunos opinaban que era estíptico, j 
muchos lo consideraban como un buen alimento. 
El vicio estaba ciertamente en 1» multitud de i turre- 
dientes de que »e componía la pasta, componiéndose 
de pimienta larga, de agí de Chile ó pimiento muy 
picante, clavos, canela, vainilla, almendras, avella- 
nas, agua de azahar, y achiote para darle color. 
Era imposible que una mistura tan caprichosa de 
tantos simples, que precisamente habían de obrar 
unos contra otros, produjese efecto alguno decidido, 
por lo que no era estraúo que si á uno* convenia, 
fuese dañoso á otros ; los médicos sin embargo, 
acostumbrados á la absurda farmacopea fundada en 
la acción y reacción de los simples, continuaron en 
la opinión de que era necesaria aquella mezcla para 
que el chocolate fuera bueno. Al fin se abandonó 
el sistema de mezcla, redneiendo la paita á cacao 
puro, azúcar y un poco de canela, y aun el adita- 
IMata de vainilla quedó al antojo de poco*. El 
chocolate como se hace ahora generalmente en 
España es bueno, sobre todo cuando se hace espeso, 
siendo en este caso alimento, pero mucho y claro es 
una bebida muy pesada al estómago. 

En Italia se hace el chocolate muy semejante al 
de España ; en Francia prevalece mucho el uso de 
mezclarle vainilla ; y el que ae hace en Inglaterra 
está mostruoaamente adulterado ; mandioca, tapioca, 
harina común de trigo, y hasta jabón le mezclan 
para que haga espuma. El modo de hacer chocolate 
en Inglaterra admite ciertamente estos ingredientes, 
poniendo una onza de pasta en doj cuartillos, uno 
de agua y otro de leche, y hervido todo por diez 
minutos se sirve á la mesa, siendo tanta la preocu- 



pación nacional, que en la primera enciclopedia 
publicada en Ingles, donde ae recomienda este mé- 
todo de hacer chocolate, concluye el escritor di- 
ciendo : " Aunque parezca estraño no deja de ser 
verdad, que sin embargo de haber conocido los 
Españoles el chocolate desde el descubrí miento de 
América, de haber introducido su uso en Europa 
hace mas de dos siglos, y de ser su bebida nacioual, 
todavía no han aprendido á hacer chocolate." Lo 
mismo sucede con la cáscara del cacao, la que en 
España es arrojada á la calle como suciedad, mien- 
tras que muchos Ingleses la prefieren al chocolate 
puro, teniendo un derecho á su importación, y 
vendiéndose regularmente en las tiendas á un precio 
que haría reír á un Español. 

Manteca y aceite de Cacao. 

Limpio el cacao de su cáscara, y bien lavado para 
privarlo de toda suciedad, se machaca y se pone á 
hervir por algunas horas ; de este modo te obtiene 
uua materia blanca, oleosa, de la consistencia de 
sebo, llamada manteca de cacao. Durante el hervor 
esta sustancia estáliqnida, en estado de aceite, pero 
dejada enfriar por toda una noche, ó mas según la 
temperatura, se congela en la superficie del agua, 
y se separa facilmeute. Esta manteca es perfecta- 
mente inodorífera, y mientras se mantiene fresca . 
tiene un gusto muy suave. Su uso principal ca 
para hacer toda especie de pomada, dándole algún 
color, regularmente rosado, y á veces algún 
aceite oloroso. Las pomadas que se llevan de 
Francia ó Inglaterra á la América no es mas que 
mantera de cacao, á veces mezclada con -rasa ó 
sebo refinado de menos valor, como adulteración de 
aquella, pagando diez y aun veinte veces mas, que 
si compraran la manteca pura de cacao, la que para 
todo intento seria mucho mejor. 

El aceite de cacao, usado en la medicina, «e estrae 
del cacao por presión y sin fuego, del mismo modo 
que se saca el aceite de almendras. 



HISTORIA DEL CULTIVO, COMERCIO Y 
USO DEL TABACO. 

Con dificultad se hallará en la historia del género 
humano un capitulo que asombre al filósofo tanto 
como la introducción del uso del tabaco. La pro- 
ducción del oro y de la plata llamó la atención solo 
por su abundancia, y en objecto de atracción solo 
para los conquistadores, comerciantes y aventureros, 
sin hacer caso los naturales de otras naciones de 
aquellas riquezas ; pero que el descubrimiento en 
aquel nuevo mundo, de una mala yerba, nausea- 
bunda y ponzoñosa, acre al gusto, desagradable al 
olfato, y coya tínica propiedad era el ser perniciosa, 
haya tenido tanta influencia en la condición social 
de todas las naciones de la tierra, y venido á ser el 
mas universal y no menos estensivo comercio, es 
un hecho que no puede dejar de pasmar al desapa- 
sionado contemplador. Lo cierto ea, que no hay 
planta alguna útil que se haya esparcido por el 
mundo con mas rapidez, que se haya cultivado con 
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mas esmero, que haya ocupado raat á los gobiernos, 
ni hará atraído mayor número de hombres al con- 
trabando que la hoja de tabaco. 

Cuando Colon descubrió el nuevo mundo, observó 
que en las ceremonias religiosas de loa ludios, loa 
sacerdotes echaban al fuego Ira hojas de una planta, 
cuyo humo producía en los ministros una especie 
de atosigamiento. Estas hojas eran de tabaco, 
usado como lujo por los naturales de todo aquel 
vasto continente i pero los Españoles de los 
primeros viajes, ocupados sus ánimos en objetos de 
otra atención, uo hicieron caso de la planta, de su 
uso, humo ni efectos. El capitán ürijalva en su 
«•pedición á Tabasco, y en sus entrevistas con el 
Cacique de aquel país, fue el primer Español que 
rio atentamente la práctica de fumar tabaco, y pro- 
bablemente también el primer Europeo que fumó. 
Dos ó tres años deapucs, el célebre general Hernán 
Cortes mandó tabaco entre otros presentes al 
emperador Carlos V, cuaudo indudablemente co- 
menzó la época de su iutroduccioti en el antiguo 
mundo. Por mucho tiempo se ha creído que el 
nombre de Tabaco era derivado del nombre de la 
provincia donde fue visto por Grijalva, pero 
habiéndose advertido modernamente, como refiere 
M. Humboldt, que la voz tabaco es semejante al 
nombre de la pipa en que lo fumaban los Indios, es 
muy verosimil que fue dado á la hoja el nombre 
de aquel instrumento. Sea cual fuere la etimología 
del nombre, examinemos la planta. 



con 1m hojas puntiagudas y en figura de ians A 
pegadas al tallo casi inmediatamente. La superficie 
alta de la hoja es muy verde, pero la baja es pálida, 
y el largo en una planta saludable tiene de una 
tercia á media vara, y de cinco á siete pulgadas de 
ancho. Florece en Julio y en Agosto, y la flor es 
de un color rosado bajo, y el cáliz ó copa de la flor 
tiene figura de campana. Sazona la semilla en 
Septiembre y Octubre, y si no se recoje en tiempo 
se derrama en la cápsula. El grabado 
representa un grupo de plantas visto en 




La planta de tabaco es anual, y conocida en la 
botánica con el nombre de Nicotiana, que le dieron 
los Franceses por haber sido llevada á Francia por 
Nlcot. Es una planta regularmente alta, levantan- 
dos varas, con un tronco redondo y 
Tiene una apariencia bastante. elegaute, 



Preparada la tierra con repelidas cavas, se siembra 
la semilla de tabaco en Febrero ó Marzo; y en 
Abril, cuando las plantas ban crecido un poco, se 
arraucau y ponen en lechos una vara distante un 
pie de otro, manteniendo la tierra bien limpia de 
yerbas. Un mes después de trasplantarlas se les 
cortan la* puntas, y se Ies arrancan los chupones 
que suelen brotar á los lados. A este tiempo son 
atacadas las plautas por varias especies de insectos, 
y el mejor medio para limpiarlas de estos enemigos, 
como se practica en los Estados Unidos, es echaren 
el plantío bandadas de paros, los que hacen la 
faena con sus picos mejor que el hombre con sus 
manos. Cuando las hojas están sazonadas, lo que 
se conoce por su color pardusco, y estar quebradizas, 
se cortan las matas con un cuchillo á raíz del suelo, 
y se dejan por una ó dos días en montoncillos 
••spuesUs al sol. Luego se llevan á los cobertizos 
ó enramadas para secarlas á la sombra, colgadas de 
dos en dos de cordeles estendidos, dejando espacio 
suficiente entre cada par á fin de que se oreen con 
igualdad. Cuando las hojas han llegado á secarse 
perfectamente, se arrancan de la caña ó tronco, 
y se atan en manojos pequeños con una hoja. En 
seguida se tienden estos manojos en montones no 
muy altos, y se cubren con frazadas, teniendo 
cuidado de remover estas coberteras de cuando 
en cuando, y esparcir por el suelo los manojos al 
aire abierto, para que no se calienten y fermenten 
demasiado. Se repite esta operación hasta que no 
se perciba con la mano calor alguno en los mano- 
jos, y entonces se recojen para disponer de la 
cosecha. 

En cada pais hay su modo de guardar las hojas, 
pero el mas general es ponerlas en cascos ó barriles 
grandes para la esportacion. Eu Van ñas se hacen 
sogas gruesas toicicndo muchas hojas á un tiempo; 
en el Paraguay se hacen primero cuatro manojos y de 
esto* cuatro uno redondo y muy apretado todo al 
rededor con una especie de tomiza muy fuerte, y 
asi se conserva en muy buen estado por largo 
tiempo. En el Brasil se hace gran cantidad de 
tabaco negro preparado con un salsa, en la que 
entran varios ingrediente*, y luego se tuene en 
sogas mas ó menos gruesas por medio de un torno : 
y en otras partes de diferentes maneras para el 
comercio. 

Fábrica del polvillo. Aunque hay muchas especies 
de polvillo, todas pueden reducirse á tres clases ; 
Rapés, finos, y terciados. Los primeros están 
granulados con máquinas apropiadas, y se les 
añaden diversas sustancias para comunicarles uo 
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olor agradable, ó mayor tartaleta, como álcalis 
formados con la ceniza de loa palillo* de las hoja» ¡ 
y algunos por.en nna fuerte inftision de campeche 
y otras maderas para darles color. De a<|uf resulta 
la variedad de rapes que se halla en las tiendas. 
Los segundos son molidos en polvo fino en ata- 
honas, y preparados como se hace en las fábricas de 
Sevilla, Havana y Manila. De Cata especie son 
también los potrillos tostados que se hacen en Escocia 
é Irlanda. La tercera especie se hace mezclando lo 
roas fino de los primeros y lo mas basto de los 
segundos, preparándolos ademas según el gusto de 
los fabricantes. 

Tales son las preparacíoues de las hojas de esta 
célebre planta, contra cuyo uso se armó la potestad 
eclesiástica y la civil por todo el mundo Cristiano 
y Mahometano, pero la influencia del tabaco 
triunfó completamente contra las escomuniones 
espirituales asi como contra las penas pecuniarias 
y castigos corporales. El papa Urbano VIII 
publicó una solemne escomunion en 1624 contra 
los que tomasen tabaco en las iglesias ; otro papa 
en 1690 lanzó un terrible anatema contra todo el 
que tomase algún polvo en la basílica de San Pedro. 
La iglesia protestante en la Su isa, particularmente 
el Cantón de Berna, llevó este fanatixmo al grado 
mas extravagante, insertando la prohibición del 
tabaco entre los mandamientos de la ley de Dios, 
dándole el séptimo lugar, y pronunciando los curas 
con gravedad todos los domingos, después del 
sesto precepto : " No fumarás ni tomarás tabaco en 
polvo, &c." El zar de Moscovia puso la pena de 
cortar las narices al que tomase polvillo. El Sultán 
Amurat publicó un edicto condenando al que 
fumara á pasearle por las calles con una pipa 
atravesada por las narices. Shan Abbas, Soft de 
Persia, impuso pena de muerte al que tomase tabaco 
en cualquiera manera que fuese. Jayme I de 
Inglaterra creyó ser un deber de ra dignidad real 
tomar la plnma y escribir un libro contra el tabaco, 
comparando su humo con el denso, negro y hediondo 
fumo del infierno. Pero el tabaco prevaleció contra 
todo género de persecución, y su uso se estendió 
por ambos hemisferios del globo en varios modos, 
como vamos á referir. 

Uto general del Tabaco. 

Se usa tabaco para fumar, para mascar, y para 
polvillo. El uso de fumar es mas general por todo 
el mundo. En España, Francia, Alemania, Holanda, 
Suecia, Dinamarca y Rusia, la práctica de fumar 
tabaco prevalece entre los nobles y plebeyos, los 
ricos y los pobres, los literatos é ignorantes. La 
costumbre de fumar era muy prevalente en Ingla- 
terra á mediados del siglo pasado, pero durante el 
largo reinado de Jorge III, fue casi suprimida entre 
la clase alta y media del pueblo, parte por el ejemplo 
de aquel rey, parte por la decidida aversión de las 
Inglesas al humo del tabaco. Eo el reinado de 
Jorge IV, principió á revivir el fumar cigarro, y 
ahora eat* mny estendida la practica, pero al aire 
abierto, no siendo permitido el fumar en casa algu- 
na, en fonda, en clubs, ni aun en cafés respetables. 

Tosí. H. 



La gente baja de Inglaterra es la única qne fuma en 
pipa, en las pulperías roas ordinarias ; lo mismo su- 
cede con la gente de igual clase en Gales é Irlanda, 
donde hasta las mugeres andan por la calle con la 
pipa humeando. 

El uso del cigarillo en papel es peculiar á los Es- 
pañoles y Sudamericanos de la clase pobre, el cigarro 
es solo de señores y de ricos. En Francia el cigarro 
de hoja es el que prevalece, pero eu Holanda, en toda 
la Alemania, y notte de Europa es la pipa, no de 
yeso común, sino de la mas rica porcelana, con las 
I pintura* mas exquisitas, algunas de un tamaño enor- 
j me, pues que una vez cargada dará humo toda una 
I mañana. La pipa es la compañera fiel é inseparable 
de un Alemán, ó regalada en la boca, acariñada en 
las manos, ó puesta á descansar en la faltriquera. 
Los Alemanes no solo fuman en las horas de des- 
canso mas todo el dia y noche, ecepto las honu del 
i sueño, en el que la pipa les acompaña al lado. El te- 
|¡ jedor, mientras que con sus dos manos mueve el 
| telar, tiene la pipa colgando de la boca ; el arador ó 
l el que rompe piedras para los caminos, guia sus 
bueyes y arado, agarra el guijarro y lo rompe á mar- 
tillazos, con la pipa sugeta con los dientes ¡ hasta los 
postillones galopan en sus caballos con la pipa me 
i ciendose y humeando como un incensario, siendo 
( muy flexibles por componerse de cuatro ó cinco 
piezas, y una á lo menos tu as flexible que las 
demás. 

El uso del cigarro en Méjico, Pcró, Paraguay y 
toda la America Meridional es mas común que lo fue 
antiguamente entre los aborígenes. En la América 
del norte es un eccesiva la práctica de fumar, en 
hoja y en pipa, que no solo dura todo el dia, mas en 
cantidad insufrible á un pecho animado; no solo 
hombres crecidos, roas hasta los muchachos de es- 
cuela, leyéndose frecuentemente en los papeles de 

noticias : ** En murió un muchacho de grande 

esperanza para sus padres ; se supone que su muerta 
fue ocasionada por un fumar eccesivo." 

Si panamos al oriente hallaremos la práctica de 
fumar aun roas universal que en Europa y América. 
La pipa en Turquía está perpetuamente en la boca ¡ 
las mas solemnes ó importantes conferencias en el 
diván se concluyen generalmente trayendo los escla- 
vos las pipas á los ministros de estado, y hasta los 
parlamentarios de dos ejércitos enemigos, concluyen 
su misión con fumar una pipa amistosamente, sir. 
riendo como el calumet de paz entre los Indios. En 
el Indostan, en toda la India oriental, no solo todas 
las clases de hombres, mas ambos sexos inspiran el 
fragranté humo del tabaco ; la fínica distinción con- 

| siste en la figura y largor de la pipa, de una á diez 
varas de largo, y en la preparación del tabaco puest ; 
en ella. En Filipinas el ecceso de fumar no tiene 
límites, siendo las mugeres las que mas se ecceden, 

j y llegando su depravado gusto al disgustable uso de 
hacer un cigarro tan largo y graeso que dure para 
dos ó tres días. 

En la China es todavía mas prevalente que en la 
India. El viagero Pallas dice asi : " Eutre los Chi- 
nos, y tribus Mongoles que tienen mas comunicación 
con ellos, es tan general la costumbre de fumar, y 

I su uso tan frecacntc, que ha venido á ser como una 
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ncre»! !ad de la vida ; la bolsa de tabuco ettá siempre |j 
colgada del cinto, y la pipa e» original, habiendo » 
servido de modelo para la del uso de loa Holandeses ; 
las hojas del tabaco son picadas ó* restregadas con 
las manos de un modo tan peculiar, que no es posi- 
'ble hayan derivado todo esto de América, á lo meaos 
-por medio de lo* Europeos." Mr. Barrow, otro 
viajero moderno en la China, refiere, que toda mugcr 
eo China desde la edad de ocho ó nueve anos, tiene 
en su vestido una faltriquera rspre»aiaente para 
poner la bolsa de seda que contiene el tabaco, y la 
pipa con cuyo uso parecen ser muy familiares. Por ] 
eíto, y fundado en la autoridad de Pallas concluye : 
"*E1 uso de fumar tabaco en China es mas antiguo I 
que el descubrimiento de América." Aunque estos ! 
viajeros ignorasen qne la planta de tabaco fue intro- 
ducida del Brasil en la India y China por los Portu- 
gueses en 1617, no debían haberse olvidado observar, 
que los nombres dados á la planta, su hoja y humo 
«o todas las naciones orientales, asi como las de | 
"Europa, es el nombre Español tabaco, con solo la | 
diferencia de terminación 6 mudanza de una letra j 
en otra, uu hecho que parece desterrar la idea de 
ser el tabaco indígeno en el oriente. 

Se usa el tabaco para mascar, pero esta práctica f 
esta reducida á los Indios salvages, á los marineros 
f jornaleros mas bajos en los pueblos. 

El otro uso, sumamente general, del tabaco es en 
polvillo. El uso del polvo en España, Francia t 
Italia ha sido mas honorífico, el lujo de los príncipes, ! 
grandes y prelados, siendo la caja de tabaco entre 
estos, dones de respeto ó de amistad, en las que los 
«¡¡amantes se bailan como honrados, condecoración 
<jue no ha merecido jamas pipa alguna, ni la del 
priucipe Alemán, ni la del roas vano Virir, ni la 
del mas orgulloso Sultán. 

Cantidades de tabaco introducido para el consumo 
eo Inglaterra é Irlanda en 1834. En libras. 



Tabaco en hoja* 


En Cigarro* 


V.a polvo. 


Total. 


20,626,800 


143,868 


138 


20,770,806 


Importe de los derechos percibidos. En Pesos. 


Tabaco en hoja. 


De Cigarros. 


De polvo. 


Total. 


16,453,913 


323,632 


207 


16,777.762 



Derechos impuestos en Inglaterra sobre las varías 
especies de Tabaco, reducido* á Pesos y Reales 
de Plata. 

Tabaco en hoja de las Colonias 

Inglesas 4f R*. la libra. 

Idem de cualquiera otra parte 6 

Cigarros de cualquiera parte 2 2 

Polvillo de toda especie 1 4 



Precios de los tabacos en rama (*¡n derechos) en ta 
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Cigarros de Havana 


11 


26 reales. 



Importe de los derechos sobre el tabaco percibido» 
en Francia en los dos últimos años. 

1833 1834 
13,606,600 13,925,600 Pesos fuertes. 

Producto de la renta de Tabacos en España, en lS32 r 
3,252,000 Pesos fuertes. 



PATRIOTISMO. 
El patriotismo es una virtud cuyo nombre, como el 
de la amistad, es muy común, y cuyo ejemplo es 
igualmente raro. Nada es mas común que el oir & 
los políticos repetir, que el objeto de sus planes y 
fatigas es solo el bien de la patria, pero si se les priva 
de empleo 6 se les acorta el sueldo, si se les limita 
el patronato 6 se desaprueban sus medidas, su 
patriotismo se convierte en oposición al gobierno, y 
su* esfuerzos se diríjeo á frustrar las medidas de sus 
sucesores, aunque padezcan los intereses de la 
patria ¡ esto es mas comuu y peligroso en los go- 
biernos representativos. Otra clase de la comunidad 
que se jacta de patriotismo es la militar, y en toda 
ocasión se arrogan la noble y sublime espresion de 
" derramar la sangre por su patria." El hecho es 
indudable, pero el fin es problemático. La milicia 
ha sido por largo tiempo una profesión, y entran eu 
ella, Unto oficiales como soldados rasos, por lo que 
espresa el nombre, esto es, el sueldo ; quizas muchos 
de los primeros tienen una ambición mas noble que 
el interés, como honores y decoraciones ; pero si no 
se les promueve según sus deseos, su patriotismo ss 
convierte en descontento, y el descontento los dis- 
pone á abrazar el partido contra el gobierno actual 
luego que aparecen síntomas de guerra civil, aunque 
las entrañas de la patria queden laceradas. Si 
alguna ú otra vez caen en batalla cumplen cierta, 
mente con su obligación, pues el contrato, por el 
que han adquirido sus puestos distinguidos, les 
obliga á esponerse á los peligros ; siendo por otra 
parte una infamia y perdición en el mundo el huir 
á la hora del combate. En cuanto á la soldadesca, 
no habrá injuria en decir que son pagados para 
pelear mecánicamente ; su sangre La sido comprada 
y está vendida, pero es obligación de los jefes el no 
causar su derramamiento sino en cuanto fuere ab- 
solutamente necesario, porque es uua sustancia 
preciosa. Bonapartc solía calcular el número de 
hombres que sacrificaría en la toma de una plaza, ú 
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para ganar una batana, y si tenia bastantes tropas 
para sufrir la perdida, sin quedar debilitado, pro- 
cedía al ataque con la mayor indiferencia. Todo el 
patriotismo de aquel famoso caudillo, y la sangre 
que derramaban sus soldados, era la vana gloria de 
llevar las águilas hasta Madrid, Venecia, Berlín, y 
aun Moscovia. { Que patriotismo podía tener aquel 
ejército compuesto de Franceses, Italianos, Bá varos, 
y Sajones ? Concluyamos, pues, que el patriotismo 
de la clase militar es por lo general muy cuestion- 
able ; porque si el mero pelear y verter la sangre es 
patriotismo, los Suisos son patriotas universales, 
y los Ingleses con Bolívar en Columbia, can Don 
Pedro en Portugal, y bajo Evans en los Pirineos, 
son mas patriotas Espafioles, Portugueses, y Ameri- 
canos, que los mismos Castellanos y Lusitanos. 

No es patriotismo defender á cualquiera ni com- 
batir contra cualquiera, sino sacrificar vida y hacienda 
por la existencia y por el honor de la patria. Es 
una pasión fuerte y sublime que en algún modo hoce 
al hombre cruel é inhumano, olvidándose de todo 
sentimiento afectuoso por mirar solo al bien de su 
patria. Esta pasión fue la que movió á Decio á 
inmolar su vida ; á Fabio á sacrificar su honor < á 
Camilo á olvidar su justo resentimiento ; á Bruto y 
Manlio á sacrificar á sus hijos. 

Aunque se tenga por rara la pura virtud de 
patriotismo, se refieren, sin embargo, en la historia 
muchos casos de verdaderos patriotas, de los que 
mencionaremos algunos. 

En la historia de la China se refiere, que un 
Chino justamente irritado por las vejaciones de los 
(¡randes y Mandarines, se presentó al Emperador 
quejándose en los términos siguientes : " Yo vengo, 
le dijo, á ofrecerme al suplicio, al que han sido 
arrastrados mas de seiscientos compatriotas por estas 
mismas quejas, por lo que te advierto te prepares á 
nuevas ejecuciones. La China poste todavía diez y 
ocho mil buenos patriotas, que por la misma causa 
vendrán sucesivamente á renovar estas mismas 
queja*, y aumentar el número de víctimas sacrifica- 
das por tu indiferencia." La crueldad del empe- 
rador no pudo resistir tanta firmeza de carácter ; y 
dispertando como de un letargo, despidió al virtuoso 
ciudadano graciosamente, castigó á los opresores, y 
suprimió los tributos exorbitantes con que vejaban 
al pueblo. 

En la misma historia se menciona otro caso de 
una madre que dió un ejemplo notable de patrio- 
tismo. Un emperador tirano, huyendo de las armas 
victoriosas de un ciudadano, t|uiso valerse del ciego 
respeto qne los hijos en aquel pa(s tienen & sus 
padres, y mandó á uno de sus oficiales que obligase 
á una señora á mandar desarmar 4 su hijo que de- 
fendía la libertad de la patria. Llegado el oficial 
á la madre, le da el recado del emperador, y 
poniéndole un puñal al pecho le dijo que cscojicra 
entre el obedecer y el morir. "Tu amo," le res- 
pondió la heróica matrona con una triste sonrisa, 
" imagina que yo ignoro las convenciones sagradas, 
aunque tácitas, que unen los pueblos con los sobe- 
ranos, á aquellos para obedecer, y á estos para 
hacerlos felices. El emperador es el que primero 
ka violado estas convenciones. Y tu, vil ejecutor 



de las órdenes de un tirano, aprende de una muge r 
lo que en este casa se debe hacer por la patria." 
Al decir estas palabras, arranca el puñal de las 
manos de atónito mensajero, se atraviesa el pecho,, 
y sacando el puñal ensangrentado le dice : " Esclavo, 
si te ha quedado algún sentimiento de virtud, llevar 
á mi hijo este puñal y dile que vengue á su patria 
castigando al tirano ; él no tiene mas que temer por 
mi, nada que pueda hacerle vacilar por causa inia, 
y ahora queda mas libre para ser mas virtuoso.'' 

Un ilustre Romano, llamado Ful vio, habiendo 
encontrado á su hijo que corría á unirse con Cati- 
lina, en el momento de aquella conspiraciou, le 
mató á puñaladas dicieudole : " Yo no te di la vida 
para servir á Catilina contra tu patria, siuo para 
servir á tu patria contra Catilina." 

Aristides y Temistocles eran decididos enemigos, 
y siempre opuestos en la administración de la re- 
pública. Los dos fueron nombrados para una em- 
bajada importante, y se unieron por el interés común. 
Luego que salieron por la puerta de Atenas, dije- 
Temistocles á Aristide : " Ahora vamos á tratar del 
interés de la patria, dejemos aquí nuestra enemistad, 
y á nuestro regreso la volveremos á tomar, si 
quisieres." 

La historia de España presenta un ejemplo ¡lustre 
de patriotismo en el famoso capitán Don Alfonso 
Pérez de Guimau, en el reinado de Sancho IV. Este 
monarca se hallaba en guerra con el infante Don 
Joan sn hermauo, que quería privarle del trono, y 
confió á Guzmao la importante plaza de Tarifa, al 
momento que iba á sitiarla el infante. Este príncipe 
se apoderó por sorpresa de un hyo de Guzman,. 
y creyendo ser para él un precioso tesoro, bizo 
llamar á su padre sobre la muralla de la ciudad 
sitiada, y mostrándole al niño (apenas tenia sieto 
años) desnudo de medio cuerno 'arriba, y con las 
manos atadas en medio de una guardia de soldados, 
amenazó degollar al hijo si no le entregaba la plaza 
en aquel momento. El patriota Guzman, despre- 
ciando la amenaza, respondió á Don Juan qne, 
" antes de cometer una traición infame á su patria, 
el le daría la espada para matar á.su hijo," Diciendo 
estas palabras arrojó al campo enemigo su daga, y 
se retiró tranquilamente á comer cou su muger,. 
pero sin decirle lo sucedido. Irritado el infante 
Don Juan con la constancia de Guzman, mandó 
luego cortar la cabeza al desgraciado niño. Un 
espectáculo tan atroz hizo gritar á los sitiados que 
lo vieron desde la muralla. Guzman oyó el alboroto 
y creyendo que el enemigo atacaba la plaza corrió 
hacia la muralla, i informado de la cansa, dijo á sus 
sollados con mucha serenidad > "Amigos, ya pereció 
mi hijo, velad ahora á la seguridad de la plaza." La 
muger de Guzmaa murió pocos días después de 
dolor, el infante levantó el sitio, y pereció en una 
batalla que le dio su hermano Sancho : y Guzman 
mereció el nombre de Bueno, que han conservado 



El sacrificio voluntario de los trescientos E spar 
taños bajo el mando de Leónidas en la defensa del 
pasage de las Termopilas contra los Persas, para de- 
tener al enemigo y salvar la patria, es uno de los 
hechos de heroico patriotismo mas celebrado* en bv 
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historia. Lo mismo hicieron ciento y seseuta Gas. 
cones en Francia bajo Raimond d'Ossaigne, defen- 
diendo el costil)» de Alolannoi y deteniendo el paso 
al archiduque Maximiliano con un ejérkto de cua- 
renta mil hombrea, hasta que todos perecieron en la 
brecha. Los nombres de los 300 Espartanos fueron 
grabados en una coluna para consagrarlos á la in- 
mortalidad ; pero los nombres de los 160 Gascones 
han quedado sepultados en el olvido. 

La historia autigua ni moderna no presenta un 
ejemplo mas heroico de patriotismo que la de- 
fensa de Sura^oza, mencionada en el Número XX. 



EXHIBICIONES DE FUERZA V HABILIDAD. 

Las exhibiciones con que los juglares asombran á sus 
espectadores son de varias especies : unas consisten 
en la maravillosa agilidad de sus monos, ocultando 
diestramente á la vista de los circunstantes el engaño, 
el que si fuera descubierto perderla luego todo el 
mérito. Otras son efecto de la destreza adquirida 
desde la infancia, como todas las suertes que vemos 
hacer en la maroma ó en el tablado, pero como estas 
catan manifiestas á todos, nos admiran, mus no nos 
confunden. Otras son efecto de fuerza muscular, 
cuyo resultado es sorprendernos no pudiendo negar 
la realidad. Ultimamente, hay otras que, aunque 
las percibimos por los sentidos, no las podemos 
comprender, quedando confusos entre el ver y el no 
creer. En el Número III, dimos noticias de algunas 
pruebas de la fuerza humana cuando bien dirijida ; y 
ahora trataremos de otras aun mas sorprendentes, 
procurando esplicar ju mecanismo para entender 
fácilmente su ejecución. 

Si examinamos propiamente las exhibiciones de 
lo» juglares y otros truhanes, y las desnadamos del 
falso colorido con que las visten para alucinar al 
público, hallaremos que son ejemplos ilustrativos de 
alguna propiedad de la materia, conocida de pocos, 
ó la aplicación de algún poder mecánico en un modo 
extraordinario, ó meramente decepciones simples. 
Implicaremos estas observaciones con las proezas de 
fuerza mas extraordinarias, y hechas en estos últi- 
mos años. 

Carlos van Eckenbcrg, natural de Alemania, viajó, 
hace poco* año», por Europa, con el nombre de 
Samson, haciendo proezas estraordiuariasde fuerzas. 
Su estatura era mediana, y sus miembros no indica- 
ban fuerza ninguna singular, circunstancias que 
convencían al Dr. Desaguliers, que las proezas del 
Samsoo Alemán eran exhibiciones de mera habilidad 
y no de fuerza muscular, por lo que resolvió ir á 
verle, acompañado de otros filósofos. Estos se 
pusieron al rededor del Alemán para observar aten- 
tamente cuanto hacia, y observaron con tanto acierto, 
que cuando se retiraron juntos pudieron hacer ellos 
mismos cuanto hablan visto hacer al otro, ecepto en 
aquello para lo que era necesario tener aparato, 
como en el caso siguiente. 

Eckenbcrg se sentó sobre un tablón inclinado, con 
la» piernas estendidas hacia la parte mas elevada, y 
el tublon estaba fijado sobre um plataforma fuerte j 



tenia un correon fuerte por la cintura, con una ar- 
golla de hierro por delante, y enganchada en esta 
una soga, que pasaba por entre sos piernas y un 
agujero en el tablón de enfrente á donde ponía las 
plantas de los pies, manteniéndose la cuerda en linea 
paralela con sus piernas. Unas veces tiraban muchos 
hombres de esta cuerda, y otras veces un par de ca- 
ballos, sin poder mover al hombre de su lugar ni en 
lo mas mínimo. 

Ahora pues, esta exhibición tan estrena al pare- 
cer, depende enteramente de la fuerza del pelvis, ó 
huesos de la cadera, los que forman un doble arco, 
y que seria necesario una fuerza inmensa para que- 
brarlos en linea directa. Esto se puede ilustrar en 
algún modo cou el hecho de un huevo, que apretado 
por las puntas no hay manos humanas que puedan 
quebrarlo. Los huesos de los muslos y piernas, 
cuando una persona se mantiene perfectamente de- 
recha, son capaces de soportar el peso de cuarenta y 
hasta cincuenta quintales, sin moverse; y es cosa 
coman ver Gallegos en Cádiz ó en Lisboa andar con 
ti na caja de veinte á veinte y cinco arrobas de peso so- 
bre sus hombros, prueba de que puede soportar todo 
e*tc peso con una sola pierna mientras mueve la otra. 
Asi pues no hay dificultad ni circunstancia alguna 
entraña en resistir cualquier hombre ó muger el tiro 
de dos caballas, si se mantienen las piernas en una 
propia posición. 

Otra proeza de fuerza en la apariencia es el man- 
tener sobre el pecho una piedra grande mientras que 
uno ó dos hombres la rompen á martillazos, como 
representa la lámina en la página siguiente. 

Para ejecutar esto, parecerá á nuestros lectores, 
que se requiere una fuerza Hcrculanea, y un gran 
sufrimiento de parte de la persona, pues todo no es 
mas que en la apariencia, y solamente se funda en 
el resultado producido por el golpe de un cuerpo 
pequeño sobre otro mucho mas grande, según bu 
leyes físicas de los sólidos. Entat leyes consisten en 
la resistencia de dos cuerpos diferentes, cuando vie- 
nen á encontrarse uno contra otro, como vamos á 
esplicar. 

Lo fuerza con que dos cuerpos se golpean uno al 
otro cuaudo son impelidos por algún poder, depende 
de dos circunstancias ; á saber, las velocidades con 
que son impelidos, y el peso de los cuerpos mismos. 
Sobre estos principios, si dos cuerpos de igual peso, 
y movidos con igual velocidad vieuen á encontrarse, 

Icada uno golpeará al otro con igual fuerza > pero si 
uno de estos cuerpos, aun suponiendo el peso de los 
i dos igual, se mueve con cuatro ó cinco veces mas 
velocidad que el otro, el mas veloz golpeará al mas 
lento con cuatro ó cinco veces mas fuerza que hubiera 
sido necesario en caso de igual velocidad. 

Si queremos que el mas lento de los dos cuerpos 
resista el golpe del mas velos, será necesario que el 
peso de aquel sea tantas veces mayor que el de este, 
I cuantas veces es este roas velos que aquel. Si se 
I hiciere asi, la fuerza del cuerpo mas pequeño y veloz 
quedará balanceada con la resistencia del cuerpo 
mayor. Por tanto, si un cuerpo, en reposo, es dos- 
cientas veces mayor que otro, aunque el mas pequeño 
golpee al mayor con una velocidad de veinte ó treinta 
libras de poder, no se sentirá el golpe sino á muy 
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corta distancia del punto de contacto, á cauta de la 
gran diferencia entre veinte y doscientas libra*. Esto 
proviene de lo que se llama en la física el pa/fur m- 
rr7i»de*reiistenciadel cuerpo mayor, y proporcionado 
siempre á *u pc«o, ora esté en reposo ora en movi- 
miento. 

Ahora pues, toda la proeza del rompimiento de la 
piedra, como representada en el grabado, no es mas 
«inc la aplicación de estas leyes { — golpear un cuerpo 
muy grande y en reposo con otro muy pequeño. 

El hombre que hacia esta prueba teñí* la apañen - 
ria de un fuerte atleta, lo que contribuía á dar viso 
de cosa estranrdiuaria á lo que puede hacer cual- 
quier otro hombre. Algunas vece» mantenía sobre 
el pecho un yunque de hierro sobre el que descarga- 
ban golpes dos hombres armados con martillos, sin 
que la persona sintiese dolor ni inconveniente algu- 
no en la apariencia ; pero roa» frecuentemente le 
ponían una piedra grande sobre el pecho, y la rom- 
pian á martillazos, lo que hacia parecer todavía mas 
dificultoso el esperímento; ademas, que se puede 
escojer la piedra cuya superficie de arriba requiera 
poca fuerza para quebrarse toda. 

La úuica dificultad para hacer esta prueba es tener 
capacidad para resistir el peso de un yunque ó una 
piedra sobre el pecho por largo tiempo; pero cual- 
quier hombre en buena salud puede suportar, por 
un tiempo moderado, un peso mucho mayor de lo 
que regularmente se imagina, ayudando tanto la 
figura del pecho humano. Debe advertirse, que antes 
de poucrle la piedra sobre el pecho, alentaba para 



llenar dp aire los pulmones, manteniendo sos mús- 
culos en estado de acción muy poderosa. 

Mas si la prueba 6 esperímento que acabamos de 
referir es de fácil esplicacion, hay otro esperímento 
muy singular, cuya causa, aunque ciertamente natu- 
ral, no ha sido esplicada todavía por filosofo alguno, 
i lo menos, que haya llegado á nuestra noticia. No- 
sotros no hemos visto el esperímento, pero no hay 
duda alguna en el hecho ; y lo referiremos en las 
mismas palabras de un físico tan célebre como es el 
Dr. Brewster. 

" Uno de los experimentos mas notable», y al mis- 
mo tiempo inesplicable, con respecto á la fuerza del 
cuerpo humano, es aquel en que un hombre pesado 
es suspendido con la mayor facilidad, al momento 
que él y las personas que lo han de suspender llenan 
de aire sus pulmones. Creo que este esperímento 
fue hecho en Inglaterra, hace pocos años por un 
Oficial, que lo hahia visto hacer en Venecia bajo la 
dirección de un Oficial de la Marina Americana. La 
persona mas pesada en la compañía en que se halla- 
ban, se esteudió sobre dos sillas, descansando la caja 
de su cuerpo sobre una, y sus pies sobre otra. Cua- 
tro personas, puestas una á cada pierna y otra á cada 
hombro, tentaron levantarle, pero hallaron el peso 
muy grande suspendiéndole con gran dificultad. 
Puesto otra vez sobre las sillas, como antes, cada 
una de las cuatro personas agarró el cuerpo como 
anteriormente ; la persona tendida dió una señal con 
las palmas de las manos, y los cuatro que 1« habian 
de levantar llenaron sus pulmones de aire aspirando 
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«los ó tres veces ; luego dió otra teña], cuando él y 
los cuatro estaban inflados, para que le levantaran, 
cuando á su mayor sorpresa, lo levantaron con la 
misma facilidad <|ue si fuera una pluma. 

" He observado en varías ocasiones, que cuando 
alguno de los levantadora» hace nial su papel, por 
no inspirar al tiempo debido, la parte del cuerpo 
que le toca levantar queda mas baja que las demás. 
En Venecia se hizo este esperimento de un modo 
mas sorprendente; habiendo sido levantado el 
hombre mas pesado entre los presentes cou las 
puntas de los dedos índices de leu personas." 

La última clase de exhibiciones hechas por lo* 
juglares no son mas que meras decepciones, ejecu- 
tadas con mas ó menos habilidad. Los orientales 
«on extremamente diestros en estas exhibiciones. 
Referiremos una que presenció Mr. Cauuter en la 
India. 

"Se presentó en el tablado un Indio de apa- 
riencia la mas feroz con una canasta de mim- 
bres, pidiéndonos que la examinásemos con 
cuidado, y vimos que no contenia cosa alguna. 
Luego puso bajo esta canasta una niña preciosa y 
delicada, como de ocho años, y estando asi bien 
cubierta, le hizo varías preguntas á las que res- 
pondió la criatura con una voz tan clara, que no 
me quedó duda de que allí estaba. La conversación 
diguió por algún tiempo, hasta que haciendo el 
hombre una exclamación, amenazó matarla. La 
muchacha le pedía perdón, pero el feroz Indio ¡ 
tomando una espada, puso el pie sobre la canasta í 
donde estaba la supuesta víctima, suplicando lasti- ! 
mogamente no la matara, y tiró varias estocadas 
atravesando la canasta con la ferocidad de un 
demonio desesperado. Los gritos de la criatura 
eran tan agudos y lastimeros que por algunos 
momentos me helaron la sangre. Mi primer ¡ 
impulso fue arrojarme á aquel monstruo y matarle, 
pero él estaba armado, y yo sin defensa. Yo 
miraba a mis compañeros y los veia pálidos y 
horrorizados; mis sentimientos se iban calmando 
con la consideración de que aquel hombre, por 
endiablado que estuviese, no se había de atrever k 
cometer deliberadamente un homicidio á presencia 
de tantas personas. La sangre, sin embargo, salía 
4 torrentes de la canasta, mientras que »c ota á la 
muchacha como ai luchara con la muerte, y des- 
falleciendo su voz gradualmente parecía que habla 
espirado; cuando á nuestro mayor asombro y 
alivio déla mente, pronunció el Indio una gerigonza 
cabalística, y levantó la canasta sin haber debajo 
criatura alguna. El sitio, á la verdad, estaba 
teñido de sangre, pero no habia por allí restos de 
cuerpo animal, y después de algunos momentos de 
admiración á lo que presenciábamos, vimos venir 
hacia nosotros, de enmedio la turba de gente que 
allí habia, al inocente objeto de nuestra aprehensión 
y alarma. Se llegó sonriendose hacia nosotros, 
estendiendo sus manos para recibir nuestras dona- 
ciones, loque hicimos de muy buena voluntad j ella 
las recibió con una graciosa zalema, y partió con 
el Indio bien satisfecho, al parecer, con nuestras 
gratificaciones, que sin duda habinn eccedido á sun 
esperanzas. Lo mas extraordinario en esta decep- 



ción era, que el juglar se mantuvo retirado de todos 
los que allí estaban presentes durante toda la exhi- 
bición, y nunca vimos una sola persona junto a él 
por algunas varas." 



GACETAS, DIARIOS Y PAPELES DE NOTICIAS 
publicados al presento" 
kn los varios Estados del Norte America. 

Apenas se hallará una prueba mas egregia del 
progreso de ilustración en las naciones moderna» 
que la difusión de diarios ó papeles públicos de 
noticias en los Estados Unidos de América, y las 
colonias dependientes todavía del gobierno de Ingla- 
terra. El Almanaque Americano de este año, 1835, 
nos informa que el número de copias (supongamos 
de un solo pliego cada papel) circuladas anualmente 
al presente llega á ochenta millones. En esta supo- 
sición, de cuya realidad e» tamos informados por 
otros canales de información, debemos suponer, que 
apenas habrá un centenar de personas en lodos los 
distritos de la Confederación que no lean y sepan, 4 
lo menos una vez á la semana, lo que va sucediendo 
en el mundo civilizado. La lectura de noticias 
sobre las ocurrencias, así naturales como políticas, 
es el modo mas propio porque es el mas libre, el 
mas vivo por ser mas curioso, y el mas sólido porque 
está fundado en hechos, para instruir Unto al lite- 
rato como al iguorante, al ciudadano como al cam- 
pesino. Si una ocurrencia ha sido completada, el 
saberla es información; si es algún fenómeno natu- 
ral, se aprende prácticamente y sin trabajo algo de 
filosofía, y si es algún accidente cansado por igno- 
rancia ó descuido, se aprenderá á evitarlo en iguales 
circunstancias, porque los hechos no son como los 
teoremas que se olvidan luego que pasa la discusión. 
Pero las noticias de ocurrencias políticas tienen aun 
mejor efecto, porque estimulan á comparar el estado 
en que uno se halla con el otro de qne se hace men- 
ción ; si este es mejor se desea y se pieusa el cuando 
y cómo mejorarlo; y si es peor, queda aquel con- 
tento con el estado en que se halla constituido. 
Circulen en la Península millones de diarios ; mués- 
trense á cada habitante que la prosperidad de Ingla- 
terra, Francia, &c. es efecto de la unión entre todos 
sus condados y departamentos ; y las provincias de 
España cesarán en sus juntas, protestas y manifiestos 
que solo sirven para entorpecer la marcha de todo 
gobierno, por mas hábiles que sean las manos que 
llevau las riendas. Circulen millones de papeles 
¡lustrados é imparciales en los nuevos Estados del 
Sur America, y convenzan á cada individuo que la 
extraordinaria rapidez con que los Estados Unidos 
del Norte van creciendo en riqueza, poder é ilustra- 
ción, se debe solamente á la paz y concordia tan 
estrecha entre nada menos de veinte y ocho estados, 
libremente confederados, y luego cesarán las parcia- 
lidades y guerras civiles, que tan desgraciadamente 
privan á la mas bella parte del Nuevo Muudo de 
aquel poder y riqueza que tan pródigamente le ofre- 
cen la situación de sus provincias, la bondad de su 
clima, y la feracidad de sus terrenos. 

El número de papeles de noticias publica Jos al 



Digitized by Google 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 



375 



presentí en el Norte de América llega A 1,265, em- 
pleándose en au publicación, según el Almanaque 
Aroericáno, 80, 0<X', 000 pliegos, que hacen exacta- 
mente 160.000 resma» de papel, y esto es solo para la 
instrucción diaria, 6 llámese pasajera, de 13,000,000 
de habitantes en los que se incluyen dos ó tres mi. 
Honre de esclavos. Por mas estraordinaria que 
parezca á nuestros lectores esta inmensa circulación, 
lo será aun mas si hacemos la comparación con 
Europa. Según un periódico Alemán acabado de 
publicar, el número de papeles circulados en Norte 
América es 1,238 ; y el número total de los mismos 
en toda Europa no llega á mas de 2.148. Si en 
atención á la falibilidad de esto* datos diminuimos 
aquellos i 1,000, y aumentamos estos á 3.000 
(libertad que no podemos justificar), resulta que en 
la América del Norte hay una circulación ó medios 
de instrucción popular seis veces mayor que en 
Europa j pero en realidad es once veces mayor. 

La tabla siguiente espresa el tiempo en que se 
imprimió el primer papel de noticias en varios 
Estados y el número impreso en cada uno á los 
periodos en ella mencionado*». 



Estados. 



Primera 
Publi- 
cación. 



Maine 

Nuevo Hamp- 

«bire .... 
Vermont ... 
Massacliusettí 
Rhode Island 
Conuecticut.. 
Nueva York . 
Nueva Jersey. 
Pennsylvania 
Delaware .... 
Muryland .... 

Virginia 

N. Carolina.. 
S. Carolina .. 

Georgia 

Alabama 

Mississippi .. 
Ijouiüiana .... 
Tennessee ... 
Keutucky .... 

Obio 

Indiana 

Illinois 

Missouri 

Distrito deCo 

lurabia.. 
Territorio de 

Florida.. 

Michigan.. 

Arkanaa* 

Totales.. 



1786 

1756 
17HI 
170-1 
1732 
1755 
1725 
1777 
171^ 
17C1 
1728 
1736 
1755 
1731 
1763 



1791 
17«! 
17!'ó 



Numero de Papeles en 



1775 



L 
2 
4 
4 



2 
2 
3 
1 



31 



1810 



y 

12 
L4 
2i 

1 
Li 

ÍÜi 
tí 

7J 
2 
2] 
23 
IQ 

m 

13 

...... 

m 
a 
li 

L4 
1 



1828 



359 



2y 

II 
21 

1J 

33 
líü 
22 

i 

31 
34 
20 

lí 

m 
m 
& 

ti 
£3 
6Ü 

n 
i 

5 



2 
1 
1 



1834 



851 



£1 

21 
26 

108 
iíi 
31 

2íiZ 
35 

220 
4 
32 
4Ü 
22 

m 

29 
25 
13 
31 
26 
25. 
140 

25. 
Ih. 
15. 



ü 
2 
2 



1.265 



El primer papel de noticias publicado en las po- 
sesionen Inglesas del Canadá fue la Caceta de Quebec 
en 1765. En 1810, había ya seis. En 1830 había 
treinta y dos, ademas de otros seis publicados en 
Nova Escocia. En 1834 el número total asi aquellas 
provincias llegó á 51. 



ESTADISTICA. 

NOTICIAS ESTADISTICAS DK LA PROVINCIA DB TEJAS 
EN BL NORTE DK MEJICO. 

La provincia de Tejas en la parte septentrional de 
Méjico, y frontera al golfo, aunque descubierta hace 
mas de 3ÜQ años, y roas pingüe que toda otra pro- 
vincia del norte de America, se ha mantenido eu un 
estado de absoluto desierto, pues no merecía el 
nombre de población cuatro lugarillos muy dis- 
tantes unos de otros, donde vivían algunos naturales, 
sin comunicación con Europa ni aun con la capital 
de aquel antiguo vireinato, por lo que podemos 
considerarla como un pais de reciente existencia. 
Era el sistema del gobierno Español, prohibir en sua 
dominios ultramarinos, no solo la colonización da 
estrauperoü mas aun su establecimiento individua), 
por la mezquina política de que no »c conociera en 
otros países la riqueza y recursos de sus vastas colo- 
nias ; y como la emigración de la Península, grande 
como era, no podía estenderse por todo el nuevo 
mundo, ni loa emigrados por los puertos de Sevilla 
ó Cádiz tenian otro objeto que obtener empleos ú 
ocuparse en el comercio, se mantenía inútil la fer- 
tilidad de las mejores regiones de aquel continente, 
i La independencia de Méjico, y la contigttedad da 
Tejas con los Estados Unidos han dado vida á esta 
país, que ahora promete ser, en tiempo futuro, el 
mas opulento, poderoso y civilizado estado de la 
confederación Mejicana, compuesto de una nación 
Anglo-Americano-Española. El primer movimieuto 
para formar en Tejas un establecimiento formal fue 
hecho en 1821 por el Coronel Americano Austín, el 
que obtuvo una concesión del gobierno de Méjico 
compuesta de una grande porción de tierra, la cual 
ha servido de modelo para otras varias concesiones 
que le han sucedido. El establecimiento del Coronel 
Austin, en el distrito llamado Rio Brazos, se com- 
pone ahora de 16.000 habitantes. La salubridad 
del clima y la fertilidad estraordinaria de Tejas, 
luego que fue prácticamente conocida á los Ameri. 
canos del norte, atrajo una emigración tan rápida de 
loa estados meridionales de América que alarmó al 
gobierno de Méjico, temiendo con prudente política 
que una nueva población, compuesta casi toda de 
eatrangeros, romperla el vinculo de conexión con la 
capital, y uniéndose con los Estados del norte deja- 
ría al imperio Mejicano una puerta incerrable á 
aquella poderosa confederación en caso de alguna 
desavenencia política, que los mas fuertes están 
siempre dispuestos á causar con sus provocaciones ¡ 
y en consecuencia el gobierno de Méjico pasó una 
ley en 8 de Abril, 1830, prohibiendo á los ciudada- 
nos de los Estados Unidos el establecerse en Tejas. 
Sin embargo, esta ley, después de haberse tomado 
algunas medidas de precaución, fue abolida en 21 
de Mayo, 1834, causando un aumento de población 
sin paralelo en la historia de establecimientos, pues 
según un registro hecho en Noviembre último, el 
número de habitantes en Tejas sube ahora á mas de 
40,000, habiendo pasado cada semana compañías 
numerosas de emigrados Americanos. 

La provincia de Tejas, en cuyo nombre incluimos 
Coahuíla, está considerada como una de las mu 
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ricas y' mas bien regadas del nuevo Continente, 
siendo una ventaja característica de aquel hermoso 
país el catar exento de ciénaga* y pantanos. La 
tierra invariablemente va subiendo desde las orillas 
de los ríos, levantándose en colina» de bastante ele- 
vación para impedir toda acumulación de aguas 
muertas. Esta es la causa eficiente de la pureza é 
igualdad singular de la atmosfera de Tejas. El suelo 
cede dócilmente al arado por todas parte*, estantío 
todo el terreno lleno de pastos iguales, si no supe- 
riores, á los mejores de las dos bandas del Rio de la 
Plata. El clima permite dos ó tres cosechas del 
mismo grano al año, y es adaptado á toda variedad 
de producción. La caña de azúcar, el algodón, el 
añil, arroz, tabaco, maiz, trigo, arena, centeno, y 
una gran variedad de frutas, como duraznos, uvas, 
naranjas, limones, higos, aceitunas, &c 

Tejas, por otra parte, está admirablemente situada 
para el comercio, por su proximidad á la Nueva 
Orleans, Vera Cruz, Cuba, y demás islas ; asi como 
por una costa de 150 leguas, en dónde hay bnenos 
puertos como Galveston, Matagora, Araozas, y los 
brazos de Dios, Santiago y otros. Tiene también 
muchos ríos navegables que se internan por roas de 
cien leguas en varias direcciones, entre los que se 
distinguen la Sabina que separa la provincia de la 
Luisiana por el oriente; el Colorado que la repara 
de las Arkansas por el norte, y cuya estension no 
está averiguada ; el rio Grande, Nueces, San Anto- 
nio, Guadalupe, San Jacinto, Trinidad y otros j y 
aunque estos ríos no suelen tener mas de diez pies 
de agua, la permanencia de este fondo e« suficiente 
para el comercio interior, pero el rio Colorado 
admite barcos de 400 toneladas hasta lo mas interior 
de Tejas ¡ y por un tratado reciente entre Méjico y 
los Estados Unidos, los habitantes de Tejas tienen de- 
recho de navegar por el Misisipi basta Nueva Orleans. 

En 1827, se hizo una pequeño tentativa para erij'ír 
á Tejas en una república independiente con el nom. 
bre de Fredonia, pero el gobierno de Méjico mandó 
pronto un cuerpo de tropas las que sofocaron la re- 
volución, y arrojaron 4 los Fredonios á establecer 
su Fredonia en otra cualquier parte fuera de la con- 
federación. La religión Católica Romana es la 
religión de estado en Tejas ; y antiguamente, esto 
es, al principio de la independencia Mejicana, ningún 
estrangero era permitido establecerse en Tejas sin 
profesar la religión Católica, pero por la ley de 21 
de Mayo, 1834, la persona y propiedad de todos los 
colonos esta igualmente protejida por el gobierno, 
sea cual fuere el credo, ó secta á que pertenezcan. 



I Siendo la constitución Mejicana una rcpúuliVa 
federal, tiene poder el gobierno general para legislar 

I sobre todo asuuto de interés común a todos los 
estados ; pero reservándose rada uno en particular 
el arreglar dentro de sus límites la administración 
de justicia, el transferir la propiedad, y tudas la* 
materias que no conciernen al negocio general de la 
nación. La libertad y propiedad están perfectamente 
aseguradas por leyes terminantes, y la administra- 
ción de la justicia está cometida á tribunales compe- 

I tentes, cuyos procederes son públicos, y cuyas 

I puertas como las de los santuarios están abiertas á 

' todos los ciudadanos. 

En 1832, se formó en Nueva York una compañía 
intitulada, " Compañía de la tierra del Rio Colo- 
rado," la cual, en virtud de un contrato con el 
Estado de Tejas y de Coahuila, so obligó á introducir 
660 familias, para establecerse como colonos en el 
espacio de seis años desde aquella fecha, y el Estado 
se obligó á cederles veinte millones de fanegadas de 
tierra sobre las márgenes del Rio Colorado y del 
Guadalupe. De parte del Estado fue convenido j 
reducido á ley, que cada familia introducida por los 
contractores habia de recibir 4,428 fanegas de tierra ; 
garantiendo el Estado los contratos hechos entre loa 
contractores y colonos, y prometiendo á loa contrac- 
tores, como premio, 23,000 fanegadas de tierra por 
cada cien familias introducidas por ellos. Y en 
virtud del convenio los colonos habian de recibir las 
escrituras de sus tierras respectivas directamente 
del gobierno, luego que hubiesen obtenido el con- 
sentimiento délos contrectores. 

En 26 de Marzo 1834, estableció el Estado da 
Tejas y Coahuila una ley, sometida después á la 
aprobación del gobierno general, declarando que no 
se dé en lo sucesivo á los colonos tierra alguna de 
baldíos gratuitamente, ni darlas en contrato, sino 
que se vendan públicamente al mayor postor. El 
precio mínimo fijado por el Estado es diez pesos por 
cada 177 fanegadas. 

A cada colono es permitido á su arrivo llevar 
consigo cuanto necesite para su subsistencia ó su 
empleo libre de derechos, quedando su tierra y 
propiedad exentas de toda especie de contribución 
por diez años contados desde el tiempo de su 
establecimiento. Una ventaja muy considerable, 
por la circunstancia de no tener los colonos cosa 
alguna que temer de las conmociones civiles de 
Méjico, estando la provincia de Tejas muy distante 
para ser envuelta en ellas. 



FIN DEL TOMO II. 



LONDRES: 
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